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COMISARIO JENERAL DE CRUZADA. Digni- 
dad llamada asi en las Españas, cuyo encargo es- 
pecial es publicar la Bula conocida con el nombre 
de Cruzada ; recae siempre en persona eclesiástica 
constituida en categoría elevada y se considera co- 
mo una de las dignidades de mas brillo en el rei- 
no. Su nombramiento lo hace el rey y desde la pu- 
blicación de aquel,, el comisario nombrado ejerce 
sus funciones válidamente por espacio de ciertos 
meses , transcurridos los cuales cesa si se ha nega- 
do la aprobación de Su Santidad. 

Fue instituido en el reinado de Felipe II, por 
Rula de Pió V, dada en Roma á 20 de junio de 
1571 y desde entonces sin intermisión han estado al 
frente de la Cruzada hombres eminentes en todojé- 
nero. Ha habido treinta y tres comisarios (l)y de 
los nombres ilustres que cuenta esta dignidad, el 
primero fue D. Francisco de Cúrdova y Mendoza, 
obispo de Oviedo, y entreoíros se hallan Carbajal, 
Portocarrero, Pacheco, Fernandez Varela y el actual 
D. Pedro Alcántara Navarro, orador distinguido. 

Aunque sin el carácter episcopal, son bastante 
estensas sus facultades y llegan á tal punto que 
puede hasta suspender la publicación y aplicación 
de las gracias que dispensa Su Santidad á los rei- 
nos de las Espafias. Las principales son las si- 
guientes: 


(1) Somos deudores de los datos que nos han 
servido para la formación de este articulo á la la- 
boriosidad de nuestro ilustrado condiscípulo don 
Miguel Aparici, oficial de la secretaría de Cruzada. 
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4.* Puede suspender durante el año de la pu- 
blicación de la Bula -todas las induljencias y gra- 
cias concedidas por la Santa Sede á cualesquiera 
iglesias , monasterios , hospitales, lugares piado- 
sos , universidades, cofradías y personas particu- 
lares en todos los dominios de S. M. C. aunque 
sean concedidas á favor de la fábrica de la Capilla 
de San Pedro de Roma ó de otra semejante Cruza- 
da , y aunque contengan algunas cláusulas contra- 
rias á la suspensión , escepto las concedidas á los 
superiores de las Ordenes mendicantes en cuanto 
á sus relij ¡osos solamente; y en uso de esta facul- 
tad apostólica suspende en efecto durante el afio 
de cada publicación todas las referidas induljencias 
y gracias, y las revalida tan solo en favor de aque- 
llos que tomaren la bula de la Santa Cruzada, de 
tal modo que sin ella no pueden aprovechar á per- 
sona alguna. 

2. a En consecuencia de la anterior facultad tie- 
ne también el Sr. Comisario j eneral la de recono- 
cer y ccsaminar todas las induljencias. gracias v 
privilejios que se concedan por la Santa Sede á 
cualesquiera personas ó corporaciones de estos 
reinos, y no pueden tener efecto alguno mientras 
no obtengan la habilitación ó exequátur del mismo 
Sr. Comisario. Tampoco se pueden imprimir m 
publicar ningunas de estas gracias, sin que prece- 
da su aprobación y licencia. 

3. a Puede también dispensar y componer sobre 
cualquiera irregularidad como no sea contraída por 
razón de homicidio voluntario, simonía, apostasia 
de la fé, herejía ó mala suscepción de las órdenes. 
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4. a Puede asimismo dispensar en el fuero de 
la conciencia con los que hubiesen contraido ma- 
trimonio estando ligados con impedimento de afi- 
nidad procedente de cópula ilícita, con tal que sea 
oculto , y el uno de los contrayentes lo ignorase al 
tiempo de contraer, para que certificado el consor- 
te ignorante de la nulidad del primer consenti- 
miento, ocultándole el motivo de ella, puedan ce- 
lebrarlo de nuevo entre sí , aunque sea secreta- 
mente, y para lejitimar la prole habida , ó que se 
hubiese de tal matrimonio. 

3. a Puede igualmente dispensar en el mismo 
impedimento de ilícita afinidad que sobreviniere 
después de contraido el matrimonio, para que el 
consorte culpable pueda pedir el débito. 

6. a Puede dispensar con las personas que le 
parecieren de categoría y distinción, para que pue- 
dan celebrar ó hacer celebrar misas una hora antes 
de amanecer y otra después del mediodía, aunque 
sea en oratorio privado y en tiempo de entredicho, 
en su presencia y de sus familiares, domésticos y 
parientes. 

7. a Puede del mismo modo conceder á las per- 
sonas que según su juicio sean también de distin- 
ción, licencia para erijir y tener oratorios parti- 
culares en que se diga misa, siendo antes visitados 
por el ordinario. 

8. a Puede suspender el entredicho, si le hu- 
biere , en cualquiera lugar donde se haga la pu- 
blicación y predicación de la bula , por ocho dias 
antes y otros ocho después. 

9. a Puede fulminar censuras y compeler por 
medio de ellas al cumplimiento de sus providencias 
y determinaciones en las cosas tocantes á la Cru- 
zada, y á que se guarden y observen los privile- 
j ios concedidos por los Sumos Pontífices y por 
nuestros Reyes á favor de la misma; y solo él pue- 
de absolver de laescomunion reservada á Su San- 
tidad , en que ipso fado incurren los que impidie- 
ren la publicación de la bula. 

10. Si acerca de la ejecución de lo contenido en 
la bula , ó sobre la intqlijencia de sus cláusulas 
ó palabras , ocurriesen algunas dudas , tiene el 
Sr. Comisario jeneral facultad de resolverlas , in- 
terpretando y declarando la mente de Su Santi- 
dad siempre que convenga, y se ha de estar á su 
interpretación y declaración por cualesquiera jue- 
ces, aunque sean auditores de la cámara apostó- 
lica , y cardenales de la Santa Iglesia Romana. 

11. Finalmente, por la misma autoridad apostó- 
lica y por leyes de estos reinos, tiene el Sr. Co- 
misario jeneral plena , libre y jeneral potestad y 
jurisdicción para la ejecución de lo contenido en la 


Santa Bula , y para usar de los medios que juzgue 
oportunos á fin de hacerlo cumplir y ejecutar. (Véa- 
se la Novísima Recopilación , lib. 2, lit. 10.) 

12. Puede aplicar la bula de composición y com- 
poner sobre lo ilícitamente habido ó defraudado, 
bien sea por usura ó de cualquiera otra manera , y 
sobre los legados hechos antes ó durante el año de 
la publicación de la bula , si en estos casos , des- 
pués de hechas las dilijencias debidas, no se en- 
contrasen las personas á quienes por las sobredi- 
chas causas se debe satisfacer ó pagar. 

13. También puede componer sobre la mitad de 
todos los legados que se hayan hecho por causa y 
en descargo de lo mal habido , si los legatarios 
fuesen neglijentes por espacio de un año en la 
esaccion de estos legados. 

11. Puede componer asimismo sobre los frutos 
que deben restituirse por la omisión de las horas ca- 
nónicas, debiendo en este caso aplicarse la cantidad 
de la composición por mitad á las iglesias ó lugares 
en que se debían rezar dichas horas canónicas , y 
á los santos fines de la Cruzada. 

El Comisario jeneral de Cruzada entendía y co- 
nocía privativamente en los asuntos de las tres gra- 
cias y en los mostrencos y ab intestato , oyendo los 
recursos y apelaciones de los tribunales estableci- 
dos en los arzobispados y obispados de estos rei- 
nos y de Indias, tanto en lo tocante á la esaccion 
y cobro de las mismas gracias, cuanto los que se 
promovían por privilejio ó ejecución de fuero con- 
cedido á los que constaban en las concordias con 
las santas iglesias sobre subsidio y escusado. No 
solo entendieron en la esaccion y cobro de estos 
proventos sino también en su distribución y apli- 
cación. 

Siguieron en este estado hasta diciembre de 
1760 en que se sirvió mandar S. M. que desde 1.® 
de enero siguiente se administrase de cuenta de su 
Real Hacienda las casas escusadas ó frutos de los 
mayores diezmeros, nombrando al Sr. Comisario en 
uso de sus facultades apostólicas por ejecutor de 
esta gracia, el que siguió despachando solo en la 
parle que se le encargó de jurisdicción apostólica 
en calidad de tal ejecutor; quedando la administra- 
ción de los frutos bajo las órdenes del superinten- 
dente jeneral de la Real Hacienda en todo lo to- 
cante á su cobro y distribución. 

Por el Concordato efectuado con la Santa Sede 
en 11 de enero de 1753 se aplicaron á los piadosos 
usos que previenen los sagrados cánones los espo- 
lios de los arzobispos y obispos de estos reinos y 
los frutos de las vacantes de sus diócesis; se con- 
cedió á S. M. la facultad de elejir una ó mas per- 
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sonas para colectores y esactores de estos impues- 
tos, y después por otras bulas de 6 de abril y 8 de 
mayo del año siguiente , se concedieron asi mismo 
las medias anatas que refiere, en cuya consecuen- 
cia se estableció la colecturía jenerai de estos ra- 
mos y se encargó al Comisario de Cruzada de aquel 
entonces D. Andrés de Zerezo y Nieba, arcediano 
titular de la santa iglesia de Toledo. Véase colec- 
tor JENERAL DE ESPOLIOS. 

El Comisario de Cruzada es juez único y priva- 
tivo en todo lo tocante al Nuevo Rezado, impresión 
y tasa de los libros que se usan y emplean en el 
sagrado ministerio del altar, y por los eclesiásticos 
á quienes incumbe esta obligación. 

Esto no obsta al privilejio de impresión que 
concedió el Sr. D. Felipe II á la librería del Monas- 
terio del Escorial, pues deseando aquel monarca la 
pureza de los libros eclesiásticos tales como bre- 
briarios, misales y demas que sirven para el oficio 
divino, mandó que hubiese una persona eclesiásti- 
ca que cuidase de esto, á cuyo fin se espidió bula 
por la Santidad de Gregorio XHI en la que cometió 
este encargo privativamente al Sr. Comisario; por 
esta facultad conoce no solo en lo respectivo al 
privilejio del Escorial, que es limitado á la corona 
de Castilla y de León, sino también en lo que per- 
tenece á los demas reinos y provincias para que no 
pueda hacerse uso de misales, breviarios etc , que 
no sean correctos y aprobados, precaviendo asi 
Ja introducción de los que no tengan estas cuali- 
dades. 

En consecuencia se despiden y despachan por el 
Comisario las provisiones en cuanto á esto, y se 
concede licencia para imprimir rezos particulares, 
epactas ó añalejos para gobierno del rezo eclesiás- 
tico en varias diócesis. Pero por Real cédula de prin- 
cipios del siglo pasado se declaró que esta judicatu- 
ra no es de precisa anecsion al Comisario , y que se 
podiaypuede cometer y obtener separadamente. 

También es el que cuida de la impresión é im- 
prentas de las bulas; de las que habia una en el 
convento de S. Pedro Mártir de Toledo, de relijio- 
sos dominicos : otra en el monasterio de Jerónimos 
de Ntra. Sra. del Prado de Valladolid, las que ser- 
vían para estos reinos. La tercera estaba situada en 
el Araceli de Sevilla también de monjes Jerónimos, 
desde donde se mandaban las necesarias para In- 
dias. 

Ademas del carácter que le dan las facultades 
espirituales es director y recaudador jenerai de los 
intereses de la Gruzada, y al efecto tiene á sus ór- 
denes varias oficinas donde se despachan los ne- 
gocios que ocurren, y preside un tribunal supremo 
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que tiene el carácter de Real y Apostólico institui- 
do para resolver en último término. 

En todas las diócesis hay un representante ad- 
ministrador-tesorero que distribuye los sumarios y 
recauda las limosnas de las mismas, y un tribunal 
subdelegado compuesto de personas eclesiásticas, 
para entender de los asuntos contenciosos que 
ofrece la recaudación. Las mismas oficinas están 
encargadas de distribuir sus productos y aplicarlos 
á los fines de su piadoso instituto, 

COMISION. Es la facultad que se dá á una 
persona para ejercer por cierto tiempo algún cargo 
ó para juzgaren circunstancias estraordinarias, ó 
para instruir un proceso , ó para conocer y deter- 
minar una causa ó para ejecutar una sentencia ú 
otra cosa puesta á su cuidado. 

Entre las comisiones que emanen del Papa de- 
ben distinguirse las concernientes á los procesos, 
ó lo que es lo mismo á la ejecución de los rescrip- 
tos de justicia, y las relativas á los beneficios ó á 
la ejecución de los rescriptos de gracia. De las pri- 
meras hablaremos en las palabras delegados, res- 
criptos; las otras son conocidas con el nombre de 
commitatur , porque en lo dispositivo de la concesión 
del beneficio ó la graeia, siempre el Papa la dirije 
para su ejecución á un obispo úotra persona, en es- 
tos términos commitatur , etc. in forma. \ Lo que ma- 
nifiesta que los oficiales de la cancelaría deben es- 
pedir la gracia en la forma que conviene. 

Da estas comisiones el Papa, porque no conociendo 
por sí mismo el mérito del impetrante, remite á su 
obispo el cuidado de juzgarlo; por lo que cuando 
el Papa sabe por buenos informes ó de cualquiera 
otro modo que el impetrante es digno de la gracia, 
no usa de ninguna comisión y entonces se hace la 
espedicion , no en forma comisoria, sino en la for- 
ma 'llamada graciosa. El commitatur es la cuarta 
parte de la signatura según nuestra división. Véase 

EJECUTOR, FORMA, CONCESION. 

COMMITATUR. Véase comisión. 

COMMINACION. Es una pena pronunciada por 
la ley, y que en rigor no se ejecuta. Para conocer 
si la pena pronunciada por una ley ó por un cánon 
no es mas que comminatoria , es necesario penetrar- 
se de la intención del lejislador y del sentido de 
las palabras empleadas por él. 

COMPADRE. El que saca de pila algún hijo ó 
hija de otro ó es padrino en la confirmación , y por 
este motivo contrae parentesco espiritual con la 
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hija y con la madre, no pudiendo por tanto casarse 
con ninguna de las dos. Véase afinidad. Asi como 
se llama madrina la mujer que saca de pila al hijo 
ó hija de otra. Véase madrina. 

COMPATERNIDAD. El parentesco espiritual que 
contrae con los padres de la persona bautizada ó 
confirmada, el padrino que la saca de pila ó asista 
á la confirmación. Este parentesco es impedimento 
del matrimonio. Véase parentesco. 

COMPETENTE (juez). Es el que tiene poder 
para juzgar un negocio. Véase causas eclesiásti- 
cas, foro. 

COMPILACION. Véase derecho canónico. 

COMPONENDA. Es un oficio de la corte de 
Roma que se ejecuta en un lugar donde se compo- 
ne ó arregla la tasa de ciertas materias, como de 
dispensas de matrimonio, uniones, supresiones, 
erecciones de beneficios, coadjutorías, pensiones, 
etc. Véase provisión, tasa. 

El que ejerce este oficio se llama prefecto de 
las componendas ; se había creado como título per- 
pétuo, del mismo modo que los demas oficiales por 
el Papa S. Pió V.; después se suprimió y se hizo 
dependiente del datario; también se le llama teso- 
rero ó depositario de las componendas , y se le envían 
todas las materias sujetas á componenda, las que no 
despacha sino después de haber pagado la tarifa 
señalada. Se cree que Alejandro VI fué el primer 
autor de las componendas, 

COMPOSICION (bula de). Es un sumario por 
medio del cual podemos ecsimirnos de desembol- 
sar muchas veces gruesas cantidades para restituir 
bienes ó sumas mal adquiridas. Veamos en qué 
términos. 

La obligación que tenemos todos de restituir lo 
mal adquirido es tan estrecha y sagrada , que sin 
hacer esta restitución, pudiendo en alguna manera, 
nadie se justifica delante de Dios del pecado de 
ilícita adquisición, que es un verdadero robo. Si 
los dueños ó acreedores perjudicados por ella son 
conocidos, á ellos precisamente se debe restituir, 
sin que en este caso pueda haber lugar á la com- 
posición ; pero cuando aquellos se ignoran, y he- 
chas las debidas dilijencias no se encuentran, en- 
tonces la mal habido debe restituirse invirtiéndo- 
lo por entero en socorro de pobres y en beneficio 
de lugares piadosos, como todos saben. Esta resti- 
tución íntegra es á veces muy gravosa , especial- 
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mente cuando son demasiado crecidas las cantida- 
des que se deben espender en dichos objetos, sin 
que por esto sea menos estrecha la obligación de 
restituirlas. 

En tal apuro, pues, la bula nos redime de hacer 
un desprendimiento tan dispendioso, porque me- 
diante ella y por una especie de transacion piadosa, 
nos habilita Su Santidad para que con seguridad de 
conciencia podamos cubrir estos débitos con solo 
desembolsar una parte de lo mal habido , tomando 
una ó mas bulas de composición, y dando la limosna 
que en ellas está señalada para los santos fines de 
la Cruzada; en la intelijencia de que por cada su- 
mario de estos que se tome se descarga cualquiera, 
teniendo por supuesto la bula de Vivos, de la obli- 
gación de satisfacer hasta en cantidad de dos mil 
maravedís; y como se permite que cada uno pueda 
tomar hasta cincuenta sumarios de esta clase, re- 
sulta que se puede obtener composición hasta en 
cantidad de cien mil maravedís. Pero si la suma 
sobre que alguno necesita componerse escediese de 
esta cantidad , entonces es preciso recurrir al se- 
ñor Comisario Jeneral de Cruzada para obtener 
facultad de componer lo restante. Para hacer este 
recurso no es menester que el interesado declare 
su nombre: podrá valerse de su confesor ó párroco, 
quienes se dirij irán á dicho señor comisario, espo- 
niéndole el caso con todas sus circunstancias, y 
callando el nombre de la persona. 

Tampoco es necesario que en las bulas de com- 
posición se escriba el nombre del interesado, y en 
caso de no escribirle debe rayarse el claro que para 
ello hay en este como en los demas sumarios, para 
evitar que otra persona pretenda aprovecharse de 
ellas, ó se cause perjuicio de cualquiera otro modo 
á los intereses piadosos de la Santa Cruzada. A este 
fin también convendrá romperlas ó inutilizarlas 
después que hayan servido. 

Individualizar aqui todos los casos en que tiene 
lugar la composición sería cosa demasiado prolija, 
ni tampoco por otra parte parece necesaria. Véase 
en la palabra comisario jeneral de cruzada , las 
facultades que tiene para componer. 

COMPRA Y VENTA. Cuando el vendedor ha su- 
frido una lesión de mas de la mitad del justo pre- 
cio de lo que ha vendido, puede ecsijir que el com- 
prador le ponga en posesión de la finca ó le pague 
un suplemento hasta el justo valor. Cap. Cum dila- 
li causa extra. 

No está obligado el vendedor á garantizar los 
predios á su comprador, cuando este último que 
ha sido despojado no ha emplazado inmediatamen- 
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le a! primero después de la determinación , cuando 
se ha dejado condenar por defecto, ó cuando ha in- 
tervenido un juicio por colusión entre él y la parte 
contraria. Dice Celestino III que una mujer no pue- 
de volver á entrar en posesión de sus bienes dota - 
les, que han sido enajenados durante el matri- 
monio, y hecha la enajenación con su consenti- 
miento; si el comprador los ha poseído por espa- 
cio de treinta años, y el importe de la renta ha re- 
caído en provecho del marido y de la mujer. Cap. 
Si vendiori , ibid. 

Quiere Inocencio III que se considere como usu- 
ra un contrato de venía de una finca en un precio 
muy módico cuando el vendedor se ha reservado la 
facultad de retrovendendo. Cap. Ád nostram. 

El contrato de venta con la facultad de retro- 
vendendo ó de rescatees válido , tanto en el foro 
esterno como en el interno, pues en nada se opone 
al derecho natural ni al canónico: pero para que 
sea lícito se necesita: 

1, ° Que las partes tengan una verdadera inten- 
ción de comprar y vender, pues de otro modo solo 
seria una venia ficticia y simulada. 

2. ° Que el adquircnte no tenga libertad para 
desistir de la compra; porque entonces no seria un 
contrato devenía, sino un verdadero préstamo á 
interés, por el que se quería eludir la ley contra 
^a usura. 

o.° Que la venta sea á justo precio, es decir que 
este debe ser proporcionado al valor de la finca 
considerada como vendida con la facultad de retro- 
vendendo. 

Hecho el contrato con estas condiciones que ni 
es lícito ni usurario, puede el que ha adquirido 
disfrutaren seguridad de conciencia de las ventasy 
frutos del predio rústico (1). 

Un Concilio de Maguncia condenó á treinta dias 
de penitencia á pan y agua ó los que vendiesen con 
falso peso ó medida. Cap. Ut mensurar. 

Otro concilio quería que se denunciasen á los sa- 
cerdotes á aquellos que vendían sus jéneros mas ca- 
ro á los estranjeros que á los que los compraban en 
la localidad. En el dia si hubiese alguna queja que 
dar sobre esto, seria necesario recurrir á los ajenies 
de la autoridad civil. Cap. Placuit. 

A principios del siglo XV se introdujo en Alema- 
nia el uso de prestar dinero á réditos sobre fincas; 
con condición de que erque lo había lomado po- 
dría siempre reembolsar el principal, y descargar- 


(I) Mgr. Gousset, arzobispo de Riims, Código 
civil comentado. 
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se por este medio del pago de la renta, y que el 
que lo hnbia prestado no podría ecsijir el reembol- 
so. Algunos casuistas severos de aquel tiempo, pre- 
tendían que estas clases de rentas eran usurarias, 
y por consiguiente que no se debían permitir. El 
Papa Martino V fue consultado sobre este punto é 
hizo publicar una bula en 1 120. (Cap. Regimiuis.... 
Extravag. comm.) , por la cual aprobó estas rentas, 
que llama censuales , porque estaban asignadas so- 
bre fincas (2). 

Estas rentas se llaman constituidas y no es ne- 
cesario mas que estén asignadas sobre los frutos de 
algunos prédios particulares. Cuando el contrato 
se ha pasado por ante notario, lieva consigo hipo- 
teca sobre todos los bienes del deudor; por lo que 
no seria menos lícita su renta, aun en el caso en que 
éste no tuviese ningún bien en fincas. Basta para 
quitar toda sospecha de usura, que el que presta, 
compre, por decirlo asi, la renta, pagando su prin^ 
cipal, cuyo reembolso no puede ecsijir. Véase ad- 

QUISICIONES, ENAJENACION. 

COMPROMISO. Véase arbitro, elección. 

COMPUTO. Esta palabra significa propiamente 
cálculo, y se aplica con particularidad á ios crono- 
lójicos necesarios para formar el calendario, es de- 
cir, para determinar el ciclo solar, el numero áu- 
reo, las epactas, las fiestas movibles etc. Véase ca- 
lendario. 

El cómputo era antiguamente cierto arte que se 
enseñaba en las escuelas. El cómputo , dice el Padre 
Toinasino, que tanto recomendaban los cánones en 
las escuelas, no era mas que la aritmética que se 
enseñaba á los niños, lo mismo que el modo de es- 
cribir por notas ó figuras abreviadas, para seguir 
con la pluma la lijereza y volubilidad de la lengua, 
loque se llama en la actualidad taquigrafía ó este- 
nografía. En la palabra adreviatcras hablamos de 
la antigüedad de la taquigrafía y del uso que de ella 
se hacia en la Iglesia. Véase lo que alli decimos. 

A los que enseñaban este arte se les llamaba 
Calculatorcs et computat orice magistri. Véase nota- 
rio, notas. 

Computo eclesiástico. Es el modo de calcu- 
lar los tiempos con relación al culto y oficios divi- 
nos de la Iglesia, como las cuatro témporas, Pascua 
y festividades que dependen de ella , lo que no 
puede ejecutarse bien sin el ausilio del calendario, 
de lo que hablamos cstensamente en esta palabra. 
Véase también fiestas movibles, adviento. 


(2) D’IIericourt , Leyes eclesiásticas , páj. 819. 
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COMPUTISTA. Es un oficial de la corte roma- 
na encargado de recibir las rentas del sacro colejio; 
pero este nombre conviene con mas propiedad ai 
que se ocupa del cómputo y composición del calen- 
dario. Véase calendario. 

COMUNIDAD ECLESIÁSTICA, Es un cuerpo 
compuesto de personas eclesiásticas que viven reu- 
nidas y que tienen los mismos intereses. Son secu- 
lares ó regulares; estas las forman los canónigos 
regulares, los monasterios de relijiosos y los con- 
ventos de monjas. Los individuos que las compo- 
nen viven juntos, observan una misma regla y no 
poseen nada como propio. 

Las comunidades seculares son las congregacio- 
nes de sacerdotes , los colej’os, los seminarios y 
otras casas compuestas de eclesiásticos que no ha- 
cen votos ni están sujetos á una regla particular. Se 
atribuye su orijen á S. Agustín qne formó una co- 
munidad de clérigos en su ciudad episcopal, en la 
que vivían y comían con su obispo, y todos eran 
vestidos y alimentados á espensas de la comuni- 
dad: usaban muebles y hábitos comunes y no se 
distinguían por ninguna particularidad. Renuncia- 
ban á todo lo que tenían suyo propio; pero no ha- 
cían voto de continencia, sino cuando recibían las 
órdenes á las que va siempre unido. 

Estas comunidades eclesiásticas que las hubo en 
gran número en Occidente, sirvieron de modelo á 
los canónigos regulares, que todos se honran con 
llevar el nombre de S. Agustín. 

En España ha habido muchas de estas comuni- 
dades^ en las que se educaban los jóvenes clérigos 
en la piedad y en las letras, como aparece por el 
segundo Concilio de Toledo; pero han sido reem- 
plazadas por los seminarios. Véase congregación, 

SEMINARIO. 

También hace mención la historia eclesiástica 
de comunidades que eran eclesiásticas y monacales 
á la vez; tales eran los monasterios de S. Fuljen- 
cio, obispo de Ruspe en Africa, y el de S. Gregorio 
Magno. 

COMUNION. Entendemos aqui por esta pala- 
bra la participación en la sagrada Eucaristía. 

En los fervorosos tiempos de los siglos prime- 
ros se comulgaba todos los dias; y si se toman li- 
teralmente las palabras del papa Calisto, era enton- 
ces entre los fieles una obligación de preciso cum- 
plimiento si querían tener entrada en las iglesias- 
Perada comecr alione omnes communicent; qui no - 
lunt , ecclesiasticis careanl liminibus , sic enim após- 
tol'} statuemnt . Este uso que ecsijia hábitos de gran 
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piedad, cesó en los siglos siguientes, y no se man- 
dó á los fieles la comunión sino tres veces al año , á 
saber: en Pascuas, Pentecostés y Natividad. La 
relajación que aun asi se introdujo inclinó á los pa- 
dres del concilio jeneral de Letran en 1215, á de- 
jar esta comunión que solo fuese obligatoria una vez 
al año (en Pascua) á los fieles llegados á la edad de 
discreeeion. 

El Concilio de Trento confirmó esta disposi- 
ción en la sesión 13, Can. 9. «Si alguno negare 
que todos y cada uno de los fieles cristianos de 
ambos secsos, cuando hayan llegado al completo uso 
de razón, están obligados á comulgar todos los años 
á lo menos en Pascua, según el precepto de nues- 
tra santa madre la Iglesia, sea escomulgado. > Véa- 
se CONFESION. 

Antiguamente se daba la Eucaristía álos niños, 
como hacen todavía los griegos, y también á los 
legos bajo ambas especies. La primera de estas 
había ya desaparecido en tiempo del Concilio de 
Letran, que no comprende en el precepto de la co- 
munión anual , mas que á los fieles llegados á la 
edad de razón; y el Concilio de Constanza autoriza 
la costumbre observada hacia mucho tiempo, de 
que no comulgasen los legos mas que con una sola 
especie. En los siglos XVI y XVII, un clérigo pre- 
sentaba á los fieles vino para purificarse; pero en 
un vaso destinado á la consagración. Este uso que 
cesó por sus inconvenientes, se ha conservado en 
algunos monasterios, como en el de los cartujos. 

Según la práctica actual de la Iglesia latina solo 
el sacerdote celebrante comulga con las dos espe- 
cies, todos los demas solo con la especie de pan; 
mas el Papa puede concederá alguna nación el uso 
del cáliz, si lo cree útil para el bien de la Iglesia (1 ). 

Al principio se practicaba en toda la Iglesia la 
comunión bajo ambas especies. Y aun se mandó 
en 1095 en el Concilio de Clermont, y estuvo en uso 
hasta el siglo XII y hasta en el XIII. Pero los in- 
convenientes que habia en la distribución del cáliz, 
ora porque algunas veces se derramaba, ora por la 
repugnancia que tenían los fieles á beber en una 
misma copa, ora en fin porque algunos tuviesen 
aversión al vino, hizo qne se aboliese insensible- 
mente el uso del cáliz en la mayor parte de las 
iglesias. Todavía se verificaba en la iglesia latina 
en tiempo de Santo Tomas de Aquino, según Váz- 
quez. 

El Concilio de Constanza de 1115, declaró que 


(1) Concilio de Trento, Sess. 22, Decreto sobre 
el cáliz. 
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la costumbre racionalmente introducida , de no dar 
la comunión á los legos mas que bajo la especie de 
pan , debía pasar por una ley , lo que confirmó el 
Concilio de Trento (1) en estas palabras, a Si alguno 
dijere que la santa Iglesia católica no tuvo causas 
ni razones justas para dar la comunión solo en la 
especie de pan á los legos, asi como á lus clérigos 
que no celebran, ó que erró en esto, sea escomul- 
gado.» 

Los concilios mandan á los curas y predicado- 
res que ecshorten á los fieles á que frecuenten la 
comunión. El Concilio de Aix en 1585 ordena que 
los diáconos y subdiáconos comulguen al menos 
dos veces al mes , y una los de menores y simples 
clérigos. 

Prohíben los cánones admitir á la sagrada mesa 
á los pecadores públicos y notorios. El Concilio de 
Milán celebrado en 1565 y el de Narbona en 1609, 
están terminantes en cuanto á esto (2). Pero ¿cuá- 
les son estos pecadores públicos y notorios? Son, se- 
gún la doctrina de Slo. Tomás referida por Cabu- 
sucio (3) , aquellos cuyos crímenes son conocidos 
por una evidencia de hecho, por una sentencia 
judicial ó por su propia confesión. «Ut autem scia- 
»tur quinara publici et quinam occulti peccalores 
thabendi sin t , dicit divus Thomas , loco citato, eos 
*esse manifestos peceatores, quorum peccata in- 
jnotuerunt per evidentiam facti , quales sunt pu- 
»blici usurari , publici concubinarii, publici rapto- 
res, vel quorum innotuerunt peccata per publicum 
isive ecclesiaslicum sive soculare judicium ; bis 
»adjungitur terlium notorietatis genus, quando 
»ipse peccator de suo se crimine jactat et passim 
»ac manifesté illud confitetur. Si ergo una aliqua 
»de tribus notorietatibus peccator factus fuerit ma- 
>nifesttrs ac diffamatus apud majorera civitatis 
»partem, neganda esl ei communio etiam illis qui 
»ejus crimen ignorant; cum enim famam eo loco 
»amiserit, non babel jus ullum amplius ut suum 
»delictum ibi celebretur: et exigui momenti est, si 
»unus aut alter id ignoret , qui ex aliorum relatio- 
»ne facile cogniturus erat.» 

En cuanto á los pecadores ocultos, si piden en 
público la comunión no se les puede negar, aun cuan- 
do el celebrante acabase momentos antes de rehu- 
sarles la absolución en el tribunal de la penitencia. 
La razón es que todo cristiano por el carácter de 
tal tiene derecho para ser admitido á la sagrada 
mesa, y esta ventaja no puede perderla pública- 


(1) Sess. 21 , can. 2. 

(2) Mem. del clero, tora. 5.°, páj. 111. 

(3) Lib. 3, cap. 7, n. 5. 
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mente sino por pecado público que lo haga in- 
digno de ella; y el confesor que conoce su estado 
por medio de la confesión , revelaría el sijilo si 
entonces le negase el sacramento. Ademas de que 
esto podría ser un medio del que seria posible abu- 
sasen los malos sacerdotes, para hacer daño á otros, 
ademas del escándalo que produciría. Por esta ra- 
zón se ha seguido jeneralmenle por los teólogos 
esta decisión (4). 

Antiguamente era un castigo para los clérigos 
que habían cometido alguna falta grave , el redu- 
cirlos á la comunión lega , es decir al estado de sim- 
ple fiel, y tratarlos como si nunca hubiesen sido 
elevados al clericato. 

La comunión estranjera ó peregrina era otro 
castigo de la misma naturaleza, aunque con nom- 
bre diferente, al que muchas veces castigaban los 
cánones á los obispos y clérigos. Ni bien era exco- 
munión ni deposición , sino una especie de suspen- 
sión de las funciones del orden, y pérdida de la 
dignidad que tenia un clérigo; no se les concedía 
la comunión sino como se daba á los estranjeros. 
Si el castigado era presbítero ocupaba entre estos 
el último lugar, como si fuera un sacerdote estran- 
jero, y sucesivamente lo mismo los diáconos y sub 
diáconos. 

Manda el segundo Concilio de Agda que el clé- 
rigo que se niegue á frecuentar la Iglesia se le re- 
duzca á la comunión estranjera 6 peregrina. 

Contraria á todos los cánones y disposiciones 
de la Iglesia es la costumbre establecida en Fran- 
cia de negar la comunión á los criminales condena- 
dos á muerte en castigo de sus delitos, pues nues- 
tra Santa Madre quiere que se conceda la comunión 
á los que con suficientes disposiciones se confiesan 
antes de la ejecución de la sentencia : «Qucesitum 
»est aliquibus fratribus de his qui in patibulis sus- 
tpenduntur pro suis seeleribus, post confessionem 
»Deo peractam, utrum cadavera eorum ad ecclesias 
«deferenda sin t , et oblationes pro eis offercndac, et 
»misso celebrando an non. Quibus respondimus, 
»si ómnibus de peccatis suis puram confessionem 
»agentibus et digne peenitentibus , communio in 
xfiiie secundum eanonicum jussum danda est, cur 
snoneis, qui pro peccatis suis peenam extremara 
»persolvunt. Scriptum est enim: nonyindicat deüs 
jbis in idipsum. c. Quositam. 50, caus. 13, 
squost. 2. * 


(i) S. Thomas Summ. Theol. q. 80. art. 6, Na- 
varro, Manual., cap. 21, n. 65: Domingo Soto, 
n. 4, dist. 12, q. 1 , art. 6. 
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Efectivamente Scriptum est : non vindicat Dais 
bis in indipsum : Ni quiere Dios que se condene el 
pecador sino que se arrepienta y viva. ¡Que con- 
traste bajo este punto de vista entre nuestras cos- 
tumbres relijiosas y las de la Francia! Al ver el 
esmero y celo evanjélico con que nuestros sacer- 
dotes asisten á los reos, Ies dispensan todos los 
ausilios espirituales, derraman en su corazón todo 
ese bálsamo que dan los consuelos de la relijion, 
y por último viva imájen del buen pastor no aban- 
donan la oveja estraviada hasta que en el mismo 
patíbulo entrega su alma en manos del Eterno. 

No solo en España se desaprueba esa discipli- 
na de la Iglesia galicana , sino que en la misma 
Francia hay prelados eminentes que con el Derecho 
canónico en la mano , prueban que no debe negar- 
se la commion á los criminales condenados al últi- 
mo suplicio. Tal ha sido el Illmo. Sr. Goussct , ar- 
zobispo de Reims en una sapientísima disertación 
publicada en V Uuivers. 

CON 

CONCEPCION. Es una acción profundamente 
misteriosa por medio de la cual la materia prolííica 
adquiere otras cualidades diferentes , y empieza á 
formar la vida de un nuevo sér. 

En el instante mismo de la concepción se veri- 
fica la animación del jérmen humano, porque sin 
ella ni podría crecer, moverse, ni nutrirse, y añade 
San Gregorio Niseno que no puede admitir el buen 
sentido el que una cosa inanimada tenga poder para 
crecer y moverse; Enimvero posteriorem esse ori- 
ginan animarum , ipsasque recentiorcs esse corpo- 
rnm composilione , nano sana mente prceditus in ani- 
muth induxerit; cuín manifestum et perspicuum sii 
quod nihil exanimis habeat in se vim movendi pariter 
ntque crescendi. Observándose esto en el niño des- 
de los primeros tiempos de la jestacion , preciso es 
qiw esté animado y tenga vida. 

Antiquísima es yá esta doctrina , pues Tertulia- 
no decía en el Apolojético cap. 9. Nobis homicidio 
semel interdicto , etiam conceptum in útero. Homici- 
dio festinatio est prohibere nasci; nec referí natam 
quis eripiat animam, aut nascenlem disturbet : homo 

EST ET QUI EST FUTURUS , ET FRUCTUS OMMS JAM IN 

semine est. Véase lo que decimos sobre esto en la 
palabra aborto. 

CONCESION. En términos de cancelaría , la 
(oncesion es la segunda parte de la signatura , que 
si es la misma del Papa ó de su delegado se hace por 
fíat ó conccssum. 
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Después de la firma del Papa ó del cardenal 
prefecto, vienen en la signatura las cláusulas en 
que se concede la gracia. Véase bula. lié aqui cuá- 
les son y el sentido en que deben lomarse; la pri- 
mera es la que empieza por estas palabras ; Cuín 
absolutione á censnris ad effectum etc. Véase abso- 
lución, defecto. 

La segunda es Quod oratoris dispensaliones etc. 
El efecto de esta cláusula es que si el impetrante 
, había obtenido alguna dispensa que se viese obli- 
; gado á mencionar, le disimularía de ella esta cláu- 
sula por las palabras que siguen : Habeatur pro ex - 
pressis ; sobre lo que puede verse lo que hemos dicho 
de la dispensa particular de los bastardos en esta 
palabra. Véase también espresion. 

La tercera cláusula, Et cum clausula generalem 
etc. estendida en estos términos: Bcservationcm im- 
portante, ex quavis clausula etiam disposilione expri- 
me ¡ida , significa que en este caso entiende el Papa 
que la vacante del beneficio por cualquier reserva 
jeneral puede hacerse dispositive , es decir , mani- 
festando en las bulas la espresion que se haya omi- 
tido en la signatura con relación á esta re- 
serva. 

La cuarta cláusula es de Proiisione canonicatus 
et pmbcndic primo dictorum pro codemoratore ut su- 
pra ; quiere decir que la gracia debe ser conforme á 
la súplica del impetrante. 

La quinta cláusula contiene estas palabras: Et 
qualenus liligiosi exislanl litis status, ac nomina j li- 
die um et collitigantium , juraque et tituli illorum ex- 
primí, sen pro expressis haber e possint. 

Esta cláusula y las siguientes hasta la nueve 
se refieren csclusivarnente á la disposición del ca- 
pí lulo Si hi contra quos , ut lite pendente etc. in 6.° 
que quiere que los beneficios en lilijio no puedan 
conferirse por los ordinarios en caso de muerte de 
uno de los colitigantes: Ne novi adversarii supers- 
titibus denlur. En consecuencia esta cláusula dis- 
pensa al impetrante de hacer mención del litijio, 
si lo hay, como parece ecsij irlo la constitución de 
Bonifacio VIII. 

Sesta cláusula : Et litlerce informa simplicis pro- 
visionis gratiosa subrogalionis , etiam quoad posse- 
sionem . 

Esta cláusula se refiere al verbo que se halla al 
fin de todas las cláusulas siguientes, expedid pos- 
sint, significa que la provisión contiene la subro- 
gación de los derechos del resignante, aun cuando 
estuviese el beneficio en litijio en lo posesorio ó 
petitorio. 

Séptima cláusula : Gratice si neutri , si mtlli, si 
alleri, perinde valere , cum gratificatione opportuna. 
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qualenus illis locus sil extendendus , simul, vel sepa- 
ratim , expediri possint. 

Esta cláusula es una de las que hemos dicho 
que se refieren á los litijios; ahora bien, como las 
provisiones de los beneficios en litijio son de dife- 
rentes especies, según la naturaleza de los favores 
que el Papa tiene á bien hacer al impetrante : en- 
tiende Su Santidad por esta cláusula que las provi- 
siones se espedirán in forma gratice , si neutri aut 
si mili etc. 

Octava cláusula: En esta empiezan las deroga- 
ciones y contiene lasdela regla de subrogandis , se- 
gún la que| nadie puede sustituir en los derechos á 
un colitigante , sino aquel contra quien inttnló el 
proceso: Cuín derogatione regularum de subrogandis 
collitigantibus , atiento quod non in potentiorem et ad 
effectum resignationis hujusmodi tantum. 

La cláusula nueve, contiene una derogación de ia 
regla de los veinte dias: Ac de viginti diebus quatenus 
absens , et ultra montes degens resignet. 

La cláusula décima es una derogación de la re- 
gla de verisimili notitia. 

La undécima lo es del derecho de patronato 
lego. 

La cláusula duodécima contiene una quinta de- 
rogación de los estatutos y constituciones particu- 
lares de las iglesias catedrales ó colejiales, que po- 
drían impedir el efecto de las provisiones.. 

La cláusula décima tercera, da poder á los ofi- 
ciales de la cancelaría para que espresen en las bu- 
las las cosasque el Papa supone deben haber puesto 
y hayan omitido en la súplica , relativas á los nom- 
bres de las personas y beneficios, y demas espre- 
siones que pudieran ser necesarias. 

La cláusula décima cuarta se pone en las signa- 
turas de los beneficios incompatibles: concede dos 
meses para abandonar uno de los dos beneficios 
incompatibles, conforme á la Etravaganle Ut quos. 

La décima quinta y última cláusula es la siguien- 
te: Etdummodo antea super resignationem hujusmodi 
data capta, et consensus extensas non fuerint. 

Amydenio que hace mención de este decreto di- 
ce, que en tiempo de Paulo III losespedicionarios 
franceses después de la fecha de una resignación es- 
pirada hacian otra súplica y ponían otra fecha sin 
mentar la primera y después otra, prolongando de es- 
te modo las resignaciones cuanto querían: que este 
fraude lo remedió el Pontífice Urbano VIII, usando 
la cláusula Si alia data capta nonfuerit : la que impi- 
dió la multiplicidad de resignaciones en favor de la 
misma persona. Dice Dunoycr que no deja el Papa 
de derogarla algunas veces indirectamente en estos 
términos : Dummodo antea data capta , et consensus 
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extensus non fuerint in favor em allerius quam resig - 
nantis. 

CONCESSUM. Es una palabra familiar en ma- 
teria de provisiones de la corle de Roma. En las 
signaturas firmadas por el cardenal delegado del 
Papa se ve concessum ut petitur; en las firmadas 
por el Papa se halla fíat ut petitur. Los italianos 
distinguen estas dos signaturas de un modo que no 
es conocido entre nosotros. 

CONCILIABULO. Asi se llama en jeneral toda 
asamblea eclesiástica en que no ha intervenido la 
autoridad de un superior lejítimo, ó se ha celebra- 
do por herejes ó cismáticos contra las reglas de la 
disciplina de la Iglesia. Los arianos, los novacianos, 
donatislas, neslorianos , eutiquianos y demas sec- 
tarios , celebraron muchos en los que establecie- 
ron sus errores y manifestaron su odio contra el 
Papa San “León. El mas célebre de estos falsoscon- 
cilios fue el llamado latrocinio de Efeso, tenido en 
estaciudad por Dioscoro, patriarca de Alejandría, 
á la cabeza de los partidarios de Euliques; conde- 
nó el concilio de Calcedonia aunque lejítimo, pro- 
nunció anatema contra el Papa San León , é hizo 
maltratar á sus legados y á todos los obispos que 
no quisieron pasarse á su partido. 

CONCILIO. Es una reunión de prelados y doc- 
tores, para determinar los negocios pertenecientes 
á la fé, á la relijion y á la disciplina. 

El nombre de concilio empleado por los roma- 
nos para espresar las asambleas públicas á que no 
asistían los patricios, y que en esto se diferenciaban 
de los comicios , se ha aplicado en la Iglesia á las 
reuniones en que se tratan asuntos de la relijion. 
DiceS. Isidoro en su libro de tesElimolojias,cap.Z6 : 
«Concilii vero nomen tractum est ex more romano. 
«Tempere enim quo agebantur eausae, convenie- 
»bant omnes in unum, et communi intentione trac- 
»tabant:unde et concilium a communi intentione 
«dictum est, quasi concidum,!) in L Ltteram tran- 
«seunte: vel concilium dictum est a communi in- 
itentione , eo quod in unum dirigant oninem men- 
tís intuilum; cilia enim oculorum sunt; unde qui 
«sibimet dissentiunt, non agunt concilium , quia 
«non consentiunt in unum. Cap. Canone , dist. lo . » 
En el sentido de esta etimolojia llamaron los grie- 
gos á los concilios con el nombre de sínodos: «A 
»syn, quod est simul , et odos, quod est via , quia, 
«omnes ad eumdem finem lendunt.» Dice en cuanto 
»á esto Doujat: «Conciliun non tam a concidendo 
,aut a con et cilio, ut putavit Isidorus Hispalien- 
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*sis, quam ut Varroni visum a concillando dictum, 
lid est, convocando seu conciendo. Prmnol. can*, 
W). II, cap. 1, n. 1. • 

H- 

DIVISION DE LOS CONCILIOS, SU OR1JEN Y EFECTOS 

EN JEXERAL. 

Se conocen muchas clases de concilios, tales co- 
mo jenerales, nacionales, provinciales, diocesanos 
y aun regulares. 

Los concilios jenerales llamados también ecu- 
ménicos ó plenarios , son aquellos en que reunidos 
los obispos y doctores de todas las partes del globo, 
representan la Iglesia universal: Universalia conci- 
lio, sunt quce sancti Paires ex universo orbe , in unum 
convenientes, juxla fídem Evangelicam et Apostolicam 
condiderunt. c. 1, dist. 15, vers. Inter ccet. 

Los nacionales son las reuniones de los prela- 
dos de toda una nación ; tales son la mayor parte 
de nuestros célebres antiguos concilios de Toledo, 
los de Cártago en Africa, y los de Orleans en 
Francia. 

Los provinciales se componen del metropolitano 
y de los obispos de la provincia , hay concilios que 
son algo mas que nacionales sin ser ecuménicos: 
tales son los concilios llamados de Occidente, y que 
el Papa los convocaba en Roma ú otra parte para 
decidir las disputas que dividían a la iglesia. Asi 
es como Félix III reunió un concilio contra Acacio; 
Celestino, contra Nestorio; S. León , contra Eu ti- 
ques; Martin y Agaton, contra los monotelitas; 
Esteban IV, contra los iconoclastas; Nicolás I y 
Adriano II contra Focio. También hay concilios que 
son algo mas que provinciales sin ser nacionales; 
tales como aquellos en que los obispos de un pa- 
triarcado y aun de muchos, se reúnen por medio de 
procuradores. Ilállanse muchos ejemplos de estos 
concilios en la historia eclesiástica. 

Por último hay concilios que se llaman jenera- 
les, aun cuando no hayan sido convocados los obis- 
pos de todas las partes deí mundo, tales son el pri- 
mero y segundo de Constantinopla, á los que se les 
lia dado este nombre , pues aunque no fueron ce- 
lebrados por los obispos católicos y ortodoxos de 
Oriente , fueron aprobados y autorizados por los 
Papas y obispos de Occidente. Algunas veces se lla- 
man concilios casi jenerales , algunos concilios fa- 
mosos, cuyos cánones han sido Utilísimos á la Igle- 
sia, como son los de Arles y Sárdica etc. 

El concilio diocesano ó episcopal llamado co- 
munmente Sínodo , es aquel eu que el obispo se 


reúne con su clero para tratar de los asuntos de la 
diócesis. Véase sínodo. 

El concilio regular ó de los relijiosos es el que 
llamamos con mucha mas frecuencia y propiedad 
Capítulo: Dic quodillud rectius et frecuente r consue- 
verit appellari capitulum. Cap. In singulis de Stat. 
Monach.; Gloss. in Instituí. Lancelot. 

Ordinariamente se reducen las diferentes cla- 
ses de concilios que acabamos de ver, á la distin- 
ción de jenerales y particulares. Es tan importante 
esta diferencia que hay una distancia infinita entre 
los concilios jenerales y particulares con respecto á 
la fé: también es muy diversa la forma de unos y 
otros, como habrá ocasión de observar después. 

Conociendo cuáles son los concilios jenerales, 
bien pronto se comprenderán los demas, lo que 
obligándonos á dar aquí la lista de estos concilios 
no por eso hemos dejado de hablar también de cada 
uno en su lugar. Con esto se pueden formar como 
otras tantas épocas para hacer mas cómodo el es- 
tudio de los concilios y aun el del Derecho canóni- 
co, del que forma una parte esencial la historia 
eclesiástica. Hé aqui cómo deben conocerse los con- 
cilios ecuménicos á que nos hemos limitado en esta 
obra : se cuentan ocho celebrados en Oriente, siete 
en Occidente, cuyos cánones se han inserto en el 
cuerpo del Derecho antiguo y nuevo, después se 
cuentan cinco de los que no se ha hecho mención 
en di cuerpo del Derecho. 

Los ocho primeros concilios ecuménicos de 
Oriente son : 

I. Nicea, celebrado el año 325 contra Arrio por 
el Papa S. Silvestre. 

II. Constantinopla, (primero de) e! año 381, 
contra Macedonio, por el Papa S. Dámaso. 

III. Efeso, en 451, contra Nestorio, por San 
Celestino. 

IV. Calcedonia, en 451 , contra Nestorio, Es- 
tiques y Dioscoro (1), por S. León. 

V. Constantinopla (segundo de) en 555, con 
motivo de los tres capítulos, por el Papa Vijilio. 

VI. Constantinopla (tercero de) 680 á 682, 
contra los monotelitas, por S. Agaton. 

VIL Nicea (segundo de) en 787, contra los ico- 
noclastas, por el Papa Adriano 1. 

VIH. Constantinopla (cuarto de) desde 866 á 
870, contra Focio, por Adriano II. 

Los ocho concilios jenerales de Occidente que 
siguen á los anteriores son : 

(1) Por una mala intelijencia de los cajistas, en 
el artículo calcedonia se ha puesto Dioscórides 
por dioscoro, téngase por enmendado hasta qué 
pongamos la fé de erratas al fin de la obra. 
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1\. Letran (primero do) celebrado el año 1 1 25, 
con motivo de los cismas precedentes, por Caliste II. 

X. Letran (segundo de) en 1150, con motivo 
del cisma de Arnaldo de Brescia y otros, por Ino- 
cencio 11. 

XI. Letran (tercero de) en 1170, con motivo 
de los herejes de aquel tiempo, por Alejandro 11. 

XII. Letran (cuarto de) en 1215, contra los 
albijenscs y otros herejes, por Inocencio III. 

XIII. León (primero de) en 1215, con motivo 
de las tropas levantadas por el emperador Federi- 
co II, se celebró por Inocencio IV. 

XIV. León (segundo de) en 127 1 , contra los 
griegos , por Gregorio X. 

XV. Vikna , de 151 1 A 1512, con motivo de los 
templarios, por Clemente V. 

Los seis concilios jenerales posteriores que no 
se mencionan en el cuerpo del Derecho son el de 

XVI. Constanza , 1 111 A 1 ti 8 , con motivo del 
gran cisma de Occidente, bajo Martillo V. 

XVII. Basilea, 1 151 , celebrado para la refor- 
ma de la Iglesia , por Eujenio IV. 

XVIII. Florencia, 1 151) , contra los griegos, 
por Eujcnio IV. 

XIX. Letran (quinto di') 1512 A 1516, bajo los 
Papas Julio II y León X. 

XX. Trento, de 1515 A 1565, contra las here- 
jías de Lulero y Calvino, bajo algunos Pontífices. 

Hay pues según el órden con que acabamos de 
enumerar veinte concilios jenerales ; pero los cinco 
últimos sin escepluar el de Trento, han sulrido 
algunas contradicciones en cuanto al carActcr de 
ecumenicidad (1). No obstante de la ccumeuicidad 
de los concilios de Florencia y de Trento nadie duda 
de ella en la actualidad. Un verso injonioso contiene 
en abreviatura los diez y nueve concilios admitidos 
jeunalmente como ecuménicos. 

Ni. Co. K. Cal. Co. Lo. Ni. Co. La. 

La. Lu. La. La. Lu. Vi. Fio. Tri. 

Se miden estos versos por cinco dáctilos y un 
espondeo lina!. 

Entre los concilios particulares, los hay muy 
recomendables por la sabiduría é importancia de 
sus cánones. Sin entrar aqui en pormenores que 
no nos permite el plan de este libro, no liaremos 
mas que citar cinco antiguos concilios giiegos, cu- 
yos cánones se han recopilado y seguido constan- 
temente en las dos iglesias griega y latina. Se 
ha hablado con tanta frecuencia de estos concilios , 
que sus determinaciones nos representan la disci- 


(1) Véanse cada uno de estos concilios sobre 
todo el de Jlasilea y el 5.° de Letran. 
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plina mas antigua , por lo que debemos saber sn 
nombre y el tiempo de su celebración. 

El primero es el de Ancira, metrópoli de la 
(«alacia, diócesis del Póntico; se celebró cuando 
menos por ochenta obispos de Oriente y del Ponto 
el año 51 1, es decir once años antes del primer con 
cil io je no ral de Nicea; se cuentan veinte y cuatro 
cAnones de este concilio : de los que hicieron los 
griegos veinte y cinco. 

El segundo de estos concilios se celebró en Neo- 
cesarea, ciudad metropolitana de la provincia drl 
Ponto , i'asi en el mismo tiempo, es decir, en 51 1 ó 
515. Los cánones de este concilio son catorce y 
según los griegos quince. 

El tercero es el concilio de Gangres , metrópoli 
de la Papbl agonía , en la misma diócesis del Políti- 
co. Se celebró entre el año 525 y el 511, porque es- 
íAn en cuanto A esto divididas las opiniones. Se 
lucieron en el veinte cánones y según los griegos 
veinte y uno. 

El cuarto es el de Anlioqiiía, capital de la Siria 
y patriarcado de Oriente, se celebró el ano 511. Se 
atribuyen á este concilio veinte cánones, los que han 
llegado basta nosotros. Según Tillemontestoseáno- 
nos tan hermosos y célebres en la Iglesia, pueden 
haber sido hechos en un concilio de Antioquía mas 
antiguo, tenido por Eustaquio. Sea de esto lo que 
quiera y aunque el Papa Inocencio y S. Juan Cn 
sóstomo los desechasen absolutamente como com- 
puestos por herejes, porquede noventa y siete ó 
noventa y nueve obispos que se bailaban en este 
concilio lia bí a treinta y seis arríanos; sin uñilar- 
go, como estos cánones son j lisios en si mismos y 
se bailan autorizados por la práctica de la Iglesia o 
por otros cánones, no hubo dificultad de admitirlos 
en un código de cánones de la Iglesia hecho antes 
del concillo de (Calcedonia, pero sin que nunca se 
les baya llamado cánones del concilio de Antioquía. 

En fin el ultimo de estos concilios es de Laodi- 
cea , metrópoli de la Frijia pacaciana , celebrado 
hAcia el año 501; otros dicen que liáeia el 566 ó 67, 
pues es incierta la época precisa. Se compone de cin- 
cuenta y nueve cánones y de sesenta según los 
griegos, los que han sido respetados por toda la 
antigüedad. 

En cuanto A los concilios de Gárlago, llamados 
africanos, algunos han dado cánones para el decre- 
to de Graciano , lo mismo que otros concilios: no 
es esto el lugar de dar á conocer minuciosamente 
lodos estos concilios. Solo diremos una palabra del 
famoso Concilio de Elvira, (pie se dice dió cAno- 
nes de una disciplina tan severa, que algunos han 
creído que estos en numero de 1)1 , eran una 
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recopilación de diferentes cánones sacados de los 
concilios anteriores , y de diversos autores; por- 
que no eran solo obra del Concilio de Elvira. Este 
se celebró por el año 300, en una población en la 
provincia de la Bélica á dos ó tres leguas de Gra- 
nada que ya no ecsiste. Al principio de este conci- 
lio se hallan los nombres de diez y nueve obispos, 
entre los que se cuenta el célebre obispo español 
Osio, Mendoza , y M. de l’Aubespine, obispo de Or- 
leans, han esplicado los cánones de este concilio. 
Véase la colección del Padre Labbe. 

Para no confundir lo que es propio de los con- 
cilios jenerales con lo que deba referirse a los par- 
ticulares , hablaremos de ambos separadamente, 
pero antes observaremos sobre el oríjen y efectos 
de lo, concilios en jeneral, que estas santas asam- 
bleas tienen su oríjen en la naturaleza misma de la 
Iglesia , y están fundados en las palabras del evan- 
jelio: Jlernm dico vobis , quia si dúo ex vobis consen- 
serinl super terram , de omni re quacumque petierint , 
fiet illis a Paire meo qui est in codis : ubi enhn sunt 
dúo vel tres congregan in nomine meo, ibi sum in 
medio eorum (1). Ego in eis el tu in me, ut sint con- 
uummati in unum (2). 

Estos dos pasajes que manifiestan por un lado 
las gracias inherentes á estas santas asambleas , y 
principalmente entre ellas la de tener á Jesucristo pre- 
sente y protector, y la de la unidad de la Iglesia con 
Jesucristo. En consecuencia la Iglesia á quien por 
otro lado ha prometido Jesucristo iluminarla y per- 
manecer con ella hasta la consumación de los siglos, 
tuvo concilios desde su mismo nacimientoy después 
siempre que lo ha creido necesario para conservar 
la unidad y la comunión de la fé. El cardenal Belar- 
mino en su libro de Conciliis et Ecclesia (>) funda 
la necesidad y el oríjen de los concilios : 

I.° En las palabras del Salvador: Ubi sunt dúo 
vel tres congregan que deben entenderse de los con 
cilios según la interpretación del de Calcedonia, 
en la carta sinodal al Papa León (i). 

(i) S. Matth., ch. 15, v. 18. 

(-) S. Juan , c. 17, v. 33. 

(3) Cap. 2. 

(í) El referido testo que muchos canonistas ci- 
tan con Belarmino , no prueba sin embargo de un 
modo incontestable la necesidad y oríjen de los 
concilios, a Y o preguntaría qué significan esas pa- 
labras, dice M. de Maistre, y será muy dificulto- 
so que se me manifieste otra cosa que"lo que yo 
veo en ellas , es decir una promesa hecha á los 
nombres de que Dios se dignará oir de un modo 
mas particularmente misericordioso á toda asatn- 
mea de personas reunidas para orar.» (Del Pana 
no. 1, cap . 2). Este es el sentido natural, pero 

*a U !n°»-° \ ay incon . venient e en que estas palabras 
se entiendan también de los concilios. 


2. ° En lo que practicaron los mismos apóstoles. 
Aunque cada uno de ellos tenia suficiente autori- 
dad para decidir las disputas que se suscitaban, sin 
embargo no quisieron sin un concilio, pronunciar 
sobre la observancia de las ceremonias legales, por 
temor de que pareciese que descuidaban un ca- 
mino que el mismo Jesucristo les había enseñado. 

3. ° En la costumbre observada siempre por la 
Iglesia de celebrar concilios, cuando se trataba de 
cuestiones dudosas. Asi que al importantísimo cui- 
dado de conservar la unidad de la fé y al encargo 
del mismo Jesucristo, debemos referir el oríjen de 
los concilios: y los santos Padres nos confirman 
que este uso no se introdujo por otro motivo. 
(Véase la homilía 29 de San Basilio, Adversas ca~ 
lumniatores Sanctce Trinitatis, y su carta 82). Son 
sensibles los efectos de estos mismos concilios; no 
dejan de observar los historiadores eclesiásticos, 
que por los concilios se ha conservado la Iglesia en 
la pureza de la fé; que aun en los tiempos de per- 
secuciones, es decir, en los tres primeros siglos, se 
cuentan un gran número de herejías combatidas ó 
destruidas por las santas reuniones de los pastores 
de la Iglesia. Licinio, que asi como Juliano emplea- 
ba la astucia en su persecución , se persuadió que 
el modo mas á propósito para estinguir la relijion 
cristiana era impedir que se reuniesen sus minis- 
tros; con esta idea hizo una ley que prohibía los. 
concilios. Al referir Eusebio (5) este hecho, no pue- 
de menos de decir que si los obispos hubiesen obe- 
decido á tan infame ley, bien pronto se hubie- 
ran trastornado todas las de la Iglesia : Si pre- 
cepto paruissent , ecclesiasticas leges convelli oporle- 
bat. Ñeque enim majoris momenti controversias aliler 
quarn per synodos componi possunt. 

Sin embargo debemos hacer presente á esta 
observación de Eusebio, que la Iglesia es infalible, 
y que el Papa como jefe de ella , hubiera podido 
condenar y prescribir el error, como lo ha hecho en 
estos últimos tiempos en que no ha podido reunirse 
la Iglesia en concilio. Véase canon. Constantino, 
como observa el mismo historiador, usaba de una 
conducta bien opuesta. Nam sacerdotes Dei pacis et 
concordias mutuas causa in unum convocabat. 


§ II. 

MATERIA, FORMA Y AUTORIDAD DE LOS CONCILIOS 

JENERALES. 

En este lugar debe hacerse aplicación de lo que 


(5) De Vita Const., lib. 1, cap. 31. 
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hemos dicho en la palabra canon. La materia de 
los cánones es la de los concilios; las mismas ra- 
zones que obligaron á la Iglesia á hacer leyes, la 
pusieron en la necesidad de celebrar concilios para 
conseguirlo. Hubo de esto un célebre ejemplo 
en el primer Concilio de Jerusalen, en el que se reu~ 
nieron los apóstoles para decidir la primera dis- 
puta que se suscitó sobre la relijion. La historia 
eclesiástica nos presenta otros ejemplos de este uso 
en los primeros siglos, en aquellos tiempos en que 
por razón de las persecuciones, parece que cada 
obispo hubiera podido gobernar solo su diócesis, 
según el poder que habia recibido de Jesucristo. 
No repetiremos lo que hemos dicho mas arriba so- 
bre los primeros motivos que hicieron celebrar los 
concilios y la necesidad de ellos: nos limitaremos á 
esponer las causas que todavía abonan la conser- 
vación de los jenerales, cuya definición hemos dado 
anteriormente; están sacadas del mismo Derecho y 
justificarán lo que hemos espueslo. 

La 1. a es la unidad de la fé , primer vínculo de 
la sociedad cristiana: Per illud ( concilium genérale) 
religio consecratur christiana in fulei unitate quee 
primum est vinculum societatis humanal, c. Cánones , 
dist. 15. 

2. a La mayor manifestación de la verdad y un 
nuevo apoyo á la fé , producido por el resultado de 
una asamblea donde se tratan todas las cosas con 
madurez y consejo: Ad firmiorcm et meliorem dilu- 
cidaüonem ver it alis in dubiis : quia quod á pluribus 
queeritur , facilius inveniiur et recíius est concilium , 
quod plurimorum judicio comprobatur et magis inte- 
grum. c. Prudentium , de Offic. deleg. 

3. a Para estirpar la herijia , y hacer triunfar 
la fé : Ad eradicandos errores et vepres de agro domi- 
nico , ct ad evellendas et extinguendas haireses. c. 
Cíe ricos 24 , q. 3. 

1. a Para defenderse contra las maquinaciones 
de los tiranos é infieles: Ad Ujrannorurn et infule- 
hum superbiam humiliandam. c. Ad triplicem , de Re 
jvd. 

5. a Para hacer cesar los cismas y escándalos: 
Ad exlingucndum scandala quai suscitantur in Eccle- 
sia. 

Desde luego se conoce por la enumeración de 
todas estas diferentes causas, que los concilios je- 
nerales tienen por objeto de sus decisiones la fé, 
lo mismo que la disciplina. Con frecuencia se aji- 
lan en ellos las causas eclesiásticas para que sean 
terminadas por la Iglesia congregada , pero siem- 
pre se deciden antes que ellas las cuestiones 
de fé , porque interesan á toda la Iglesia. Se ha 
preguntado sobre esto, si el concilio (\v,e no ha sido 
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convocado mas que para tai ó cual objeto, pueden 
los prelados y doctores á quienes se ha dado po- 
deres en una asamblea particular , decidir de 
otras materias desconocidas á esta. Algunos ejem- 
plos de la historia eclesiástica nos autorizan á sos- 
tener la negativa. 

San León aprobó las actas del Concilio de Cal- 
cedonia, á escepcion de lo perteneciente ai patriar- 
cado de Constantinopla, y dió por razón que no ha- 
bia sido reunido el concilio mas que para tratarlas 
cuestiones de fé contraDioscoro y Eutiques,yqueen 
su consecuencia habia enviado los legados. Sin em- 
bargo de que se acostumbra lo contrario, á juzgarpor 
una multitud de ejemplos. Sin necesidad de citar 
otros, el Concilio de Nicea no se habia reunido sino 
para decidir sobre la herejía de Arrio y sonre la di- 
ferencia de la Pascua; y sin embargo hizo veinte cá" 
nones, que los Papas han colocado entre las leyes 
eclesiásticas mas sabias. 

En cuanto á la forma de los concilios jenerales 
podemos referirla: l.° á la convocación : 2.° á las 
personas y su jerarquía: 3.° á los votos. 

l.° Con respecto á la convocación, la distinción 
17 del Decreto está llena de cánones que conceden 
al Papa el derecho esclusivo de hacerla. Bastará 
que refiramos este : Regula vestra millas babel vires 
nec habere poterit , quoniamnec ab orthodoxis epis- 
copis hoc concilium actum est , nec Romance Ecclcsice 
legatus Ínter fuit; canonibus pnecipientibus , sine 
ejns auctorilale concilia fieri non debere , nec ullum 
ralum est aut erit unquam concilium quod non f actum 
fuerit ejus auctorilale . Can. 2, ead dist< 

Aunque citan los canonistas otros muchos cá- 
nones del cuerpo del Derecho , es necesario conve- 
nir que no los hay mas espresos ni terminantes 
que los de la distinción citada : Multis denuo apos - 
tolicis et canonicis atque ecclesiasticis instruimur 
regulis non debere absque sententia romani pontijicis 
concilia celebrar i. Can . 5, ead. dist. 

El canon siguiente estiende esta regla aun á los 
concilios provinciales y ordinarios: sin embargo prue- 
ban otros cánones del mismo Decreto y de la misma 
distinción, (C. Cánones, dist. 15; c. Concilia , § Hiñe 
etiam, dist. 71,) que los príncipes seculares tuvie- 
ron alguna parte en la convocación de los concilios , 
pero han cuidado los glosadores de indicar en qué 
sentido se deben tomar estos pasajes, temiendo no 
se sirviesen de él para atribuir á otro que al Papa 
el derecho de convocar los concilios: Isti venerunt 
ad citationem regis , non quod venire tenxreniur , sed 
ut revocarcnt eum ab errore suo. Gloss. in cap. C. 
Concilia , dis. 17: y como independientemente de 
las colecciones del Derecho, parece por los histo- 
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riadores que los primeros concilio s jenerales fue- 
ron convocados por los emperadores , sin descono- 
cer los canonistas las pruebas que se Ies oponen 
en cuanto á esto, dicen , que la Iglesia lo verificaba 
:isi por razón del crédito de ios herejes, y que los 
emperadores solo ejercieron este derecho con el 
consentimiento y á ruego de la Iglesia: Kv Erele- 
sia' conscnsu , índulgcntia ct dispcnsationc , non vero 
aitinmo jure. Los correctores del Decreto han limi- 


tado el derecho del Papa á la convocación de los 
concilios j ene rules. 

<i Por lo demas, dice M. de Maistre en su obra 
del Pupa (l), aunque de ningún modo pienso po- 
ner en duda la eminente prerogaliva de los conci- 
lios jenerales , no por eso reconozco menos los in- 
convenientes inmensos de esas grandes reuniones 
y los abusos que se hicieron de ellas en los prime- 
ros siglos de la Iglesia. Los emperadores griegos, 
cuyo furor teolójieo es uno de los grandes escán- 
dalos de la historia, estaban siempre dispuestos á 
convocar concilios , y cuando se empeñaban en ello 
era necesario concedérselos ; porque la Iglesia no 
debe negar á la soberanía que se obstina nada de 
lo que solo orijina inconvenientes. Muchas veces 
se ha complacido la incredulidad moderna en hacer 
resaltar la influencia de los principes sobre los con- 
cilios , para enseñarnos a despreciar estas asam- 
bleas o para separarlas de la autoridad del Papa. 
Mil y mil veces se le ha respondido sobre estas 
falsas consecuencias : pero diga cuanto quiera 
en cuanto á esto, nada es mas indiferente a la 
Iglesia católica, que ni debe ni puede ser go- 
bernada por concilios. Ln los primeros siglos para 
reunir un concilio solo tenían que querer los em- 


peradores, y lo querían con mucha frecuencia. Los 
obispos por su lado se acostumbraban A mirar estas 
sanias asambleas como un tribunal permanente, 
abierto siempre al estimulo y á la duda; de aquí 
proviene la mención frecuente que hacen de ellos 
en sus escritos, y la estreñía importancia que les 
daban. Pero si hubieran tenido presente otrostiem- 
pos, si hubieran retleesionado sobre las dimensio- 
nes del globo, si hubieran previsto loque algún 
dia había de suceder en el mundo, habrían conocido 
perleetamente que un tribunal accidental, depen- 
diente del capricho de los principes y de una reu- 
nión eseesivamente rara y ditlcil, no podía haber 
sitio e lo j ido para rejir la Iglesia eterna y univer- 
sal. Asi que cuando pregunta l'ossuet con un tono 
de superioridad , que indudablemente á el se le 


(!) Lib. i, cap. o. 


puede perdonar mejor que. á ninguno olro hombre, 
¿por qu( ! tantos concilios , si bastaba á la Iglesia la 
decisión de los Papas ? Fd cardenal Orsi le respon- 
dió muy adecuadamente: «No me lo preguntéis á 
"iní , ni se lo preguntéis tampoco a los Pontífices 
» Dámaso, Celestino, Agaton, Adriano, ni León, 
¿que aniquilaron todas las herejías desde Arrio 
diasta Futiques, con el consentimiento de la Igle- 
sia ó de una gran mayoría, y que nunca imajina- 
»ron que se necesitarían concilios ecuménicos para 
m’eprimirlas. Preguntádselo, si, á los emperadores 
«griegos, que quisieron indefectiblemente concilios , 
«que los convocaron, que ecsijieron el asentimiento 
»de los Papas y que oscilaron inútilmente toda es- 
»ta trapisonda en la Iglesia (£).» 

«Solo al soberano Pontífice pertenece esencial- 
mente el derecho de convocar los concilios jenera- 
les , lo que escluye la influencia moderada y lej’ti- 
ma de los soberanos. Solo él puede juzgar de las 
circunstancias que eesijen este remedio estremo. 
Los que han pretendido atribuir este poder a la 
autoridad temporal, no vieron el estraño paralojis- 
nio que se permitían. Suponen una monarquía uni- 
versal y ademas eterna, remontándose siempre sin 
refleesion á aquellos tiempos en que todas las mi- 
tras podían ser convocadas por un solo cetro ó por 
dos. «Fd Emperador solo, dice Fleury, podía convo- 
car los concilios universales, porque solo él pedia 
«mandar a los obispos que hiciesen viajes estraor- 
nlinarios, cuyos gastos hacia él las mas de las veces 
»y cuyo punto indicaba... Los Papas se contenta- 
iban con pedir estas asambleas... y muchas veces 
v sin resultado ^o).« 

El modo como se hacia la convocación para 
que un concilio fuese ecuménico , ha sido siempre 
el mismo, aunque se ejecutase por superiores dife- 
rentes. lie aquí las dos reglas que prescribe sobre 
esto el cardenal Delarmino ^1). 

Primera, que la convocación se notifique á to- 
das las principales provincias de la cristiandad. 
Fsta se hace por los metropolitanos, los que anti- 
guamente después de haber recibido las órdenes de 
los emperadores, las comunicaban á los obispos 
de sus provincias y los llevaban consigo al concilio. 
Desde que solo el Papa acostumbra a convocar los 
concilios, dirijo á los principes y metropolitanos 
una bula solemne de indicción que señala el tiem- 


(2) Jos. \ro. orsi. De irreformabili rom. Pon- 
titicis in detiniendis tidei controversis j adicio: 1771 , 
en i.°, tom. o, cap. £0, paj. 1SÓ. 

(ó) Nuevos opúsculos, páj. IOS. 
t i) Lib, 1 , de Coneil. e. 17. 
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po y el lugar del concilio. Por esta bula ecshorta el 
Papa á que asistan á él los príncipes, ó al menos 
que envien sus embajadores en unión con los obis- 
pos de sus reinos, y manda á estos mismos obis- 
pos su precisa asistencia; después que han obteni- 
do ios metropolitanos el permiso del Soberano, 
advierten á sus sufragáneos por cartas circulares 
que vayan al concilio . 

La segunda regla es que no se escluya á ningún 
obispo de cualquier lugar que sea , constando que 
es obispo y que no está escomulgado ; pero aunque 
deben ser llamados todos los obispos al concilio , no 
obstante no es preciso que se bailen todos en él; 
puesá ser asi, todavía no habría habido en la Igle- 
sia un concilio jeneral , «Basta, dice Bossuet, que 
vengan de tales y cuales lugares y que los demas 
consientan tan evidentemente en su reunión que 
sea palpable que tiene el asentimiento de todo el 
orbe (I). i) 

2.° En cuanto á las personas que tienen entra- 
da y voto en los concilios jenerales, los cánones no 
determinan nada con csactitud sobre esta impor- 
tante cuestión: desde luego en cuanto á los obis- 
pos no hay duda ninguna; vocandl sunt undecum - 
que terrarum; es un derecho radicalmente ane- 
jo á la dignidad de sus primeros pastores; son los 
verdaderos jueces de la fé , y lodos ellos tienen 
un voto deliberativo igual y semejante. Sicut misil 
me Pater et ergo miltovos (2). Véase episcopado, 

JURISDICCION. 

No sucede lo mismo con las demas dignidades 
eclesiásticas; tal es en la actualidad la disciplina de 
la Iglesia. Algunos doctores que han tratado á fon- 
do estas materias, prueban que se ha llamado 
siempre á los presbíteros á ios antiguos concilios , 
empezando por el de los mismos apóstoles en el 
que se dice Convencrunt aposloli el séniores videre 
de verbo hoc y por consiguiente tenian voto delibe- 
rativo, á lo que se contesta aun conviniendo en el 
antiguo uso, que los presbíteros y diáconos llama- 
dos antiguamente en los concilios, era simplemente 
para consultarlos, pero que no tenian ningún voto 
deliberativo; mas como quiera que sea de esta dis- 
puta , el ceremonial de la corte romana (5) nos ma- 
nifiesta que á los concilios jenerales deben ser lla- 
mados los obispos y sus superiores, los abades y 
jeneralmente todos los prelados, que por la pro- 
moción á las dignidades con que se hallan revesti- 
dos, han jurado asistir á los concilios : los reyes y 


(1) Hist. de las variaciones, lib. 15, n. 100. 

(2) S. Joan. cap. 20. 

(3) Lib. i , sect. 13 , cap. 2. 


príncipes deben también ser llamados para ser con- 
sultados, pero no para que ellos den su dictámeii; 
»Omnesepiscopietmajoresillorum, idest, cardina- 
les, patriarch®, primates, et archiepiscopi: nec non 
»et abbales et denique omnes praelati qui secundum 
íformam juramenti quod praestant eum ad dignita- 
»tes promoventur, ad eoncilium generale, idest, 
»ubi Papa praesidet aut alius ejus nomine, tenentur 
»re tanquam vocem deliberativain habentes seu de- 
Bfinitivam; principes autem saeculares tanquam 
Bconsultivam, quia hi etiam in concilio intersunt, 
non lamen in sessionibus publicis induti sacris ves- 
stibus sedebunt, ñeque sententiam dicent. » 

En los últimos concilios se llamaron muchas 
veces jurisconsultos y canonistas , para que ayuda- 
sen á resolver las dificultades de pura disciplina. 
De todos los concilios , el de Trento ha sido en el que 
ha estado menos favorecido el elero de segundo or- 
den; se llevaron las cosas hasta el punto de dispu- 
tar el voto deliberativo á ios presbíteros deputados 
por los obispos, y que hasta entonces no habían 
esperimentado ninguna contradicción. 

En cuanto al asiento de los que tienen derecho 
de asistir á los concilios, es el que les da la digni- 
dad de que están revestidos según el orden esta- 
blecido en la jerarquía eclesiástica. 

La antigüedad de la ordenación decide muchas 
veces de la preferencia entre los del mismo orden, 
según las palabras del Papa S. Gregorio: Episco- 
pos secundum ordinalionis suco t empus , sive ad conce- 
de ndum in concilio , sive ad subscribendum , vel in 
qualibet alia re sua attendere oca decrevimus,et 
suorum sibi prccrogativam ordinum vindicare. C. Ull. 
dist. 17. 

Esta ley que está conforme con cánones se- 
mejantes de los concilios de Cártago y Toledo, no 
se ha observado sin alteración en toda la suce- 
sión de los siglos. Por esta razón y para quitar 
cualquier inconveniente que pudiese haber sobre 
esto se declaró después que el asieníoy la preferen- 
cia ennada perjudicaban á los derechos decada uno, 
ni servirían de norma para lo sucesivo. Esto se man- 
dó en los concilios de León , de Constanza y de 
Trento. Véase después el artículo de los concilios 
provinciales. 

La presidencia del concilio, la atribuye el De- 
recho al Papa ó á sus legados: Romanus Poniifex per 
se, vel per legatos suos habet concilio (Ecuménico prce- 
sidere. Pretenden algunos autores que el derecho 
de presidir los concilios jenerales es personal al Pa- 
pa y que no pasa á sus legados. 

3.° Ademas del orden de la sesión, consiste 
también la forma del concilio en el modo de réinir- 
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se, proponer, opinar, disentir y concluir la for- 
malidad de la confirmación. 

Como todo lo que se trata en un concilio no puede 
acabarse en un dia, se acostumbra á dividir los 
asuntos en diferentes tiempos, y distinguirlas va- 
rias reuniones en actos ó sesiones. Primero deli- 
beran entre sí los Padres del concilio en una con- 
gregación particular, sobre la materia de la cues- 
tión; después se da cuenta de lo tratado en una 
congregación mas jeneral , á la que se convocan aun 
obispos que no han asistido á la primera. De este 
modo ninguno ignora de qué se trata; se discute 
de nuevo la cuestión y se resuelve antes de llevarla 
á la sesión pública. Se introdujo esto, para que no 
hubiese ningún motivo de altercados entre los obis- 
pos y fuesen mas decorosas las sesiones públicas. 
Sin embargo esta precaución no se ha tomado sino 
en los últimos concilios : no hay nada que sea seme- 
jante en los antiguos, en los que todos los negocios 
se discutían en las sesiones públicas. 

También se acostumbraba antiguamente á to- 
mar los votos de cada miembro de la asamblea; es- 
te uso que se siguió en el Concilio de Trento, no lo 
fué en el de Constanza por razones particulares* 
Los Padres del concilio que tenían presente la es- 
tincion del cisma , mandaron que se recojieran los 
votos por naciones; es decir que cada obispo opi- 
naba en su nación , y que después se refiriesen en 
el concilio los sufrajios de las naciones. Por lo de- 
mas, en los concilios debe sor completa la libertad 
de emitir el voto. Principalmente en esto es en lo 
que se reconocía la lejitimidad y ecumenicidad de 
un concilio. 

El presidente del concilio propone ordinaria- 
mente las cuestiones que deben tratarse en él; a¡ 
menos tal ha sido siempre el uso; pero también 
han tenido los obispos en todas ocasiones la liber- 
tad de proponer lo que creen conveniente para que 
sea objeto de las deliberaciones de la asamblea. 
En el concilio de Trento pareció mal que se usase 
de estas palabras: Proponenlibus legalis : por lo que 
se vieron obligados los legados á declarar en una acta 
inserta en los documentos del concilio que esta fór- 
mula no perjudicaba en nada el derecho de los 
obispos. 

Iléaqui un reglamento tomado del cuarto conci- 
lio de Toledo, celebrado el año G33 , que Fleury 
cree provenga de una tradición antigua, porque no 
se halla en otra parte, el que se puede aplicar á to- 
da cíase de concilios en jeneral. 

«A la hora primera del dia antes de salir el sol, 
Saldrán todos de la Iglesia y se cerrarán laspuertas, 
y'k>$ - porteros permanecerán en aquella por donde 


deben entrar los obispos, lo que verificarán juntos 
y se sentarán según el grado de su ordenación. 
Después de los obispos , se llamará á los presbíte- 
ros, que por alguna razón deban entrar; deSpucs 
á los diáconos con la misma elección: los obispos 
se sentarán á la redonda, los presbíteros detras de 
ellos y los diáconos permanecerán de pie delante 
de los obispos. » 

«Luego entrarán los legos que crea dignos el 
concilio ; también se harán entrar los notarios, para 
que lean y escriban lo que sea necesario, y se cer- 
rarán las puertas. Después que los obispos hayan 
estado sentados un gran ralo en silencio y diriji- 
dos á Dios, dirá el arcediano; orad. Enseguida se 
prosternarán todos y orarán un rato en silencio con 
lágrimas y jemidos, y uno de los obispos mas an- 
tiguos se levantará y de pie hará una oración, to- 
dos los demas permanecerán prosternados. Después 
de que la haya concluido y que hayan respondido 
todos Amen y dirá el arcediano ; Levantaos, y todos 
se levantarán y se sentarán los presbíteros y los 
obispos con modestia y temor de Dios. Un diácono 
vestido con el alba, llevará en medio de la asam- 
blea el libro de los cánones, y leerá los que traten 
de la celebración de los concilios. Después toma- 
rá la palabra el obispo metropolitano y ecsorlará 
á los que tengan que proponer algún asunto. Si 
se presentase alguna queja , no se pasará á otra 
cuestión hasta que se haya ventilado ; si algu- 
no fuera del concilio^ presbítero, clérigo ó lego 
quiere dirijirse á él lo manifestará al arcediano 
de la metrópoli el que denunciará el asunto. 
Entonces se permitirá que entre la parte y pro- 
ponga su negocio. No saldrá ningún obispo de 
la sesión, antes de concluirse la hora. Ninguno 
abandonará el concilio sin que esté terminado lodo, 
para poder suscribir las decisiones; porque debe- 
mos creer que Dios está presente en el concilio ruan- 
do se terminan sin tumulto los asuntos eclesiásti- 
cos, y con aplicación y tranquilidad.» 

En los concilios la definición de las materias ha 
pertenecido siempre á los mismos ; en cuyo nom- 
bre se dice: Sanctasijnodus definivit; Universum con- 
cilium dixit; Ab universis episcopis dictum est; Pía - 
cet universis episcopis. Yisum est Spiritui sancto , ct 
nobis , dice el concilio de los apóstoles. 

Por último para que el concilio reciba el último 
sello de autoridad debe ser ratificado y confirmado 
por el Papa , según la doctrina de los canonistas 
tales como los cardenales Torrequemada, Jacobacio, 
Belarmino y otros. Sostienen estos autores que es 
tan necesaria esta confirmación, que de ella saca el 
concilio su fuerza y vigor, que (oda su autoridad 
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procede déla del Papa, que cu cualidad de superior 
tija y autoriza sus decisiones. Por mía consecuen- 
cia de este principio, el Papa es superior á todos los 
concilios , y nadie puede intentar juzgarle. Lo que 
se practicó con motivo de esta confirmación en el 
Concilio de liento al fm de la sesión 25, en la clau- 
sura del concilio confirma esta doctrina. Los padres 
reunidos determinaron pedir al Papa la confirma- 
don de todo lo que se había ordenado y definido 
por el concilio , tanto en tiempo de los Pontífices 
Paulo III y Julio lll , como en el del Papa Pió IV, 
ó quien se pidió la confirmación, la que concedió 
por bula de 20 de enero de 1504. 

Es tal la autoridad de los concilios jenerales y 
Iejitimos, que sus decretos sobre la te son infali- 
bles y libres de todo error. Nuestro catecismo ma- 
lí ¡tiesta esta verdad, pero sus pruebas son ajenas 
del objeto de esta obra. 

§. 1 ». 

materia, forma y autoridad de eos concilios 

PARTICULARES. 

Hemos dicho anteriormente que los concilios 
particulares eran los concilios nacionales , provin- 
ciales , episcopales y regulares. 

Empezando por los concilios nacionales, son los 
mas solemnes después de los jenerales , se confun- 
den muchas veces en el cuerpo del Derecho con 
los provinciales. Lancelol no los distingue en la di- 
visión que ha hecho en sus Instituciones, pues 
los comprende con el nombre de concilios provin- 
ciales. Gomo quiera que sea , es seguro que des- 
pués de la división del imperio, los diferentes 
príncipes cristianos reunieron concilios en sus es- 
tados, para tratar en ellos las materias eclesiásti- 
cas: también hay ejemplos de esta clase en los pri- 
meros siglos de la Iglesia. En un concilio nacional 
compuesto de los obispos de las diferentes provin- 
cias, filé donde se condenó á Pablo Samosateno. 
La forma de estos concilios es casi la misma que la 
de los provinciales ; con la diferencia de que los 
soberanos los convocan ordinariamente , y que no 
es siempre el presidente el metropolitano mas anti- 
guo , de lo que nos dan pruebas las historias. 

En cuanto al uso de los concilios provinciales 
es antiquísimo y muy 1 recuente en la Iglesia. Su 
principal materia en los primeros siglos, era la 
condenación de las herejías que se levantaban a la 
"sombra de las persecuciones ; después se trata- 
ron en ellos cuestiones eclesiásticas , tanto en pri- 
mera instancia como en apelación : Vroptcr cccle- 
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siasticas causas ct qtuv c.ristanl controversias dissol - 
rendas , sufjiccrc nobis l istan esl bis in aunó per sin* 
gulas provincias cpiscoporum conciliitm fievi. C. í'rop- 
ter , dist. 18. 

Habiendo cesado el uso de estas apelaciones, 
se lia prescrito á los concilios provinciales materia 
y causas mas estensas. Ampliamente las esplica ('I 
concilio de Hasilea en uno de sus decretos; el que 
renovó la disposición de los antiguos cánones que 
mandan celebrar con frecuencia concilios provincia, 
les. El canon Vroplcr , referido antes, ordena como 
hemos visto, que se celebren dos veces alano* 
Este eánon sacado del concilio de Antioqma , esta 
conforme eon los de Nieea y Coiistantiiiopla y aun 
con el de Calcedonia. 

El segundo Concilio de Nieea redujo la celebra- 
ción de estos concilios á una vez al aiio; pero pro- 
nunció eseomunion contra los príncipes seculares 
que se opusieran á ello , y penas canónicas contra 
los metropolitanos que sin causa lejilinia no asis- 
tiesen. El Concilio de Letrnn bajo Inocencio lll re- 
novó esta ley, setnel in anuo, y puso la pena de 
suspensión contra los obispos neglijent.es. En los 
siglos sucesivos se reconoció que los c*o;/r/7/i),s* anua- 
les eran onerosos á las provincias eclesiásticas. 
Juan \\H los redujo á tres años por una bula que 
ha seguido el Concilio de Tronío (1). 

Pertenece al metropolitano el derecho de con- 
vocar el concilio provincial, y el de señalar el pun- 
to donde lia de reunirse; véase au/.oiuspo; y en su 
defecto debe hacerlo el obispo mas antiguo de la 
provincia ; asi lo dispone el Concilio de Tronío en 
el lugar citado. 

Dice el mismo concilio que asistirán á él todos 
los obispos de la provincia , y todos los demás que 
acostumbren á hacerlo por derecho ó por costum- 
bre, escoplo los que en el camino tengan que pasar 
por algún punto de evidente peligro. Los canonis- 
tas ponen por este orden aquellos que por derecho 
ó por costumbre asisten á los concilios provinciales: 

1. ° El arzobispo. G. ¡Haenit , dist. 18. 

2. ° El obispo. 

5.° El capítulo catedral, collegialiter insedens et 
sedeas. 

4. ° Los abades de báculo y mitra. 

5. ° Los procuradores de los obispos ausentes. 

f).° Los de los abades. 

7. ° Los capítulos eolejiales. 

8. ° Los deanes ó arciprestes: Plebani sive ar~ 

ehipreslnjten. 


(1) Sess. 24 , cap. 2 , de lleform . 
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9.° Los párrocos , parochi. 

Los abades comendatarios asisten á los conci - , 
líos lo mismo que los abades regulares; pero estos 
tienen preferencia sobre aquellos, lo mismo que so- 
bre los miembros de los capítulos de las catedrales 
non collcgialitcr insedens. 

Los procuradores de los obispos ausentes pue- 
den tener voto deliberativo, si consiente el concilio ; 
mas los de los abades solo pueden tenerlo consul- 
tivo, vocem consullivam , como los legos y demas 
personas que se llaman al concilio por razón de su 
superior capacidad. 

Los antiguos concilios habian adoptado el semel 
in atino del segundo de Nicea; los mas moder- 
nos habian seguido los tres años del concilio 
de Trento, y ademas de las penas pronunciadas 
anadian otras contra los obispos neglijenles en asis- 
tir al concilio , tales como la privación de la tercera 
ó de la cuarta parte de sus rentas aplicables á obras 
de piedad. 

El clero tuvo muchas asambleas con este obje- 
to , y en una de 1755 presentó una representación 
en la que se lee: «El clero de Francia no cesará de 
reclamar la convocación de los concilios provincia- 
les tan útiles y aun necesarios al bien de la Iglesia 
y de la relijion. Señor, al responder Y. M. á las 
asambleas precedentes declaró muchas veces que 
reconocía la utilidad de estos concilios y que se in- 
clinaría de buena gana á permitir su convocación á 
petición de las metrópolis en el caso que pudiese 
ecsijirse su celebración. El clero no puede menos 
de hacer presente á Y. M. que el objeto de los con- 
cilios provinciales es conservar la pureza de la fé, 
sostener la regularidad de las costumbres y el buen 
órden en las diócesis. Nunca han sido mas necesa- 
rias estas asambleas que en las tristes circunstan- 
cias en que se halla la Iglesia galicana. Señor, to- 
das las provincias nos han encargado espresamenle 
pedir á V. M. la celebración , para remediar eficaz- 
mente los males que las afiijen , y para conservar 
en todas las iglesias ese concierto y uniformidad 
que constituyen la fuerza y dignidad de la discipli- 
na eclesiástica. Con este objeto, cree el clero, Se- 
ñor, que debe renovar sus mas vivas instancias 
cerca de V. M. , para que tenga á bien que todos los 
arzobispos y metropolitanos de vuestro reino pue- 
dan celebrar los concilios provinciales, cuando me- 
nos de tres en tres años , como lo ordenó el difun- 
to rey vuestro augusto bisabuelo en la declaración 
de 16 de abril de 1646.» 

Inútiles fueron tan sabias y respetuosas obliga- 
ciones: el artículo 4.° de los orgánicos, contiene, 
«que no se podrá reunir ningún concilio nacional ó 


metropolitano, ningún sínodo diocesano ó asamblea 
deliberante sin licencia espresa del gobierno.» 

Esta disposición que pone nuevas trabas á la ce- 
lebración de los concilios provinciales debe conside- 
rarse como abrogada poHa Carta de 1850 que garan- 
tiza la libertad de cultos; ahora bien: es evidente 
que los obispos no disfrutan de la libertad de eul- 
tos establecida en la ley fundamental del reino, si 
no pueden reunirse para tratar juntos los grandes 
intereses de la relijion. No podría el gobierno sin 
caer en inconsecuencia y sin violar el espíritu 
de la Carta impedir la celebración de un concilio 
provincial. Pues cuando cada uno se reúne pa- 
ra tratar de sus negocios, ¿estarán escepluados so- 
lamente los de la relijion ? Que Los obispos ca- 

tólicos que se reunían en concilio en tiempo de los 
emperadores paganos y perseguidores , no han de 
poder hacerlo en un reino cristiano, en el que con- 
sagra el derecho público plena y entera libertad de 
cultos. 

En España se han celebrado también los conci- 
lios una vez al año, según el can. 18 del Concilio 
tercero de Toledo : Consulta itineris longitudine et 
paupertate Ecclesiarum Hispanice , semel in anuo , in 
loco quem metropolitanas elegerit , Episcopi congre- 

genlur die kalendarum novembrium ; lo mismo 

repite el 6.° Concilio de Toledo y en el i 2 se man- 
da otra vez juxla priorum canonum instituía . 

En cuanto á los demas concilios tuvo el honor 
nuestra patria de presidir al primer concilio jene- 
ral en la persona del grande Osio, obispo de Cór- 
dova; se disputa en qué concepto presidió, pero lo 
cierto es que firmó el primero; también se han cele- 
brado multitud de concilios nacionales, provinciales 
y episcopales ( hoy sínodos diocesanos) cuyas dispo- 
siciones referimos en varios puntos de esta obra. 
Los límites de este libro no nos permiten detener- 
nos en una materia tan estensa, y preferimos remi- 
tir al lector á la obra del cardenal Aguirre en seis 
tomos en folio titulada Collect. maxim . concilior . 
Hispan. 

$IV. 

concilios episcopales ó diocesanos. Véase 

SINODO. 

§.v. 

CONCILIOS REGULARES. Véase CAPITULO > 

§ VI. 

Concilios (publicación de los) Véase canon, 

PUBLICACION. 
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S Vil. 

RESPETO DEBIDO i LOS CONCILIOS, SU UTILIDAD. 

Después de la sagrada Escritura no tenemos 
monumentos mas sagrados que los concilios jene- 
ralcs y particulares. Se tenia tal veneración á estas 
santas asambleas que en Oriente se hicieron fes- 
tividades de los principales concilios de la Iglesia. 
Estas fiestas fueron poco conocidas en Occidente, 
pero se lia visto que los seis primeros concilios ecu- 
ménicos y aun el sétimo, se celebraban solemne- 
mente todos los años entre los griegos y demas 
pueblos que siguieron su rito. 

La santidad y el número de los que asistieron 
á estas augustas asambleas, en igualdad de cir- 
cunstancias, hacen las decisiones mas respetables; 
pero cuando han sido recibidos por toda la Iglesia 
universal, todavía tienen mayor autoridad. El res- 
peto que se debe tener á los concilios y sus decre- 
tos, no impide distinguir lo esencial de lo acceso- 
rio, lo que pertenece esencialmente á las costum- 
bres y lo que es de pura disciplina. 

Puede sacarse un ausilio infinito del conoci- 
miento de los concilios para establecer ó asegurar 
los fundamentos de nuestra fé y para no separar- 
nos de las reglas inmutables de la tradición; porque 
todos los artículos de la fé están csplicados por los 
concilios jenerales. La doctrina de la Trinidad y de 
la Encarnación se halla perfectamente espuesta en 
el segundo concilio de Toledo; la de la Iglesia y sus 
propiedades en el de Sens ; la de la gracia en el de 
Orange ; la de los sacramentos en algunos concilios 
provinciales , entre otros el de Colonia ; la del es- 
tado de los hombres que se salvan ó se reprueban 
en el cuarto concilio de Toledo , en el de Florencia 
adcmasdelos concilios jenerales de Constantinopla 
( primero de) y de Trcnlo. 

Con respecto á las verdades de la fé contenidas 
en la Sagrada Escritura y recibidas en la Iglesia 
por decisión de los apóstoles, la determinación de 
un concilio j eneral debe lijar la creencia de los fie- 
les. Asi las definiciones contenidas en los símbolos 
ó en sus esposicioncs son de fé en cuanto á la cosa 
definida, pero no siempre en cuanto á las razones 
de la definición, entre las que puede haberlas que 
no son de fé. Lo mismo sucede con las cuestiones 
incidentales sobre las que no se ha deliberado en 
el concilio . 

Por lo demas aunque las leyes de los concilios 
particulares sean de una autoridad inferior á las 
hechas por los jenerales; no obstante si alguna vez 
están en oposición no siempre deben preferirse las 
leyes de los concilios jenerales á la de los parlicu- 
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lares en materia de disciplina; porque tratándose 
de las iglesias representadas por los concilios par- 
ticulares, y subsistiendo las necesidades que obli- 
garon á derogar las leyes de los concilios jenerales 
en favor de las de los particulares, está fuera de 
duda que deben preferirse en esta ocasión, en lu- 
gar de que si han cesado estas necesidades, no pue- 
den sobreponerse las leyes de los concilios particu- 
lares á las de los jenerales, porque estos últimos 
tienen mayor autoridad. 

No debemos atenernos únicamente á los conci- 
lios de los últimos tiempos , en la creencia de que 
hay en ellos todo lo contenido en los antiguos y de 
que se halla todo lo que se ejecuta en la actuali- 
dad. Los de los primeros siglos de la Iglesia son 
todavía mas dignos de nuestra atención y respeto, 
porque llevan consigo los caracteres de majestad, de 
grandeza y de unción dignas del Espíritu Santo cine 
los asistía. Sin embargo no olvidemos que el conci- 
lio de Tronío último de los jenerales contienen es- 
celenles trozos de la antigua disciplina eclesiásti- 
ca y decretos de doctrina dignos de los mas bellos 
tiempos de la Iglesia. 

Vicente Lirenense habla de este modo de la 
autoridad de los concilios (I). ¿Qué ha hecho la 
Iglesia con sus concilios ? Ha querido (pie lo (pie se 
creía sencillamente se profesase con mas esaeti- 
tud ; que lo que se predicaba sin mucha atención 
se enseñase con mayor cuidado; que se csplicase 
mas distintamente lo que se trataba antes con una 
entera seguridad; siempre ha sido este su intento: 
asi que no ha hecho mas con los decretos de los 
concilios que poner por escrito lo que ya había re- 
cibido por tradición Es propio de los católicos 

conservar el depósito de los santos padres , y des- 
echar todas las novedades profanas como quiere 
S. Pablo: «Quid unquam aliad conciliorum dcerc- 
» tis cnisa est (Ecclesia) , nisi ut quod antea sim- 
«pliciter eredebatur, hoc idem postea diligentius 
•credcretur, quod antea lentius prmdicabatur, hoc 
»idem postea instantius prmdiearctur , quod antea 
«securius colebatur, hoc idem postea sollicitius 
«cxcolcretur. Hoc inquam , semper ñeque quidquam 


»pr:eterca, luereticorum novilatibus excítala , con- 
«ciliorum dccrctis catholiea perfuit Ecclesia , nisi 
Dutquod prius á majoribus sola traditionc susce- 
jperat, hoc deiudc posleris ctiam per Scripturm 
schryrographum consignaret... ¡OTimothec! inquid 
»Apostolus, depositum custodi, devitans profanas 


ivocum novitates.» 


(!) Conmonitorium cap. 23. 
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CÓNCLAVE. Es la reunión de todos los carde- 
nales que están en liorna para hacer la elección del 

Papa. Véase papa. 

Llámase también cónclave el lugar donde se ha- . 
ce la elección; es una parte del palacio del Vatica- 
no que se dije según las estaciones. 

Aunque en la palabra papa describamos la for- 
ma de la elección del Papa según las disposiciones 
del Derecho, cuyas autoridades citamos y referi- 
mos . hemos creido deber colocar aqui una historia 
compendiada del mismo asunto. 

El cónclave empezó hácia el año 1270. Habiendo 
muerto en Viterbo Clemente IV, estuvieron dos 
años los cardenales sin poder convenirse en la elec- 
ción de un sujeto propio para desempeñar esta im- 
portante dignidad. Llegaron las cosas á punto de 
separarse sin haber decidido nada. En este apuro, 
sabedores los habitantes de Viterbo del designio de 
los cardenales, so determinaron por consejo de San 
Buenaventura, uno de los miembros del sagrado 
colejio, á tener encerrados los cardenales en el pa- 
lacio pontifical hasta que hubiesen consumado la 
elección. Tal fue el orijen del cónclave. 

Gregorio X y Clemente V habian ordenado que 
se celebrase siempre el cónclave en el lugar en que 
hubiese muerto el último Papa ; pero hace mucho 
tiempo que solo se celebra en Roma. Diez dias des- 
pués de la muerte del Papa entran en cónclave los 
cardenales en una de las galerías del Vaticano, cuyo 
recinto comprende todo el primer piso, desde la 
tribuna de bendiciones en el peristilo de S. Pedro 
y la sala real y ducal hasta la de los ornamentos 
y congregaciones. Se construyen tantas celdas co- 
mo cardenales deben entrar; cada una tiene doce 
pies y medio de largo y diez de ancho, y este es- 
pacio se divide en diferentes piececitas ó gabinetes, 
tanto para el cardenal como para sus conclavistas. 
Antes de entrar en el cónclave los cardenales, se 
numeran y sortean las celdas. Todas están tapiza- 
das interior y esteriormente con una sarga verde, 
escepto la de los cardenales creados por el último 
Papa, que lo están con una morada. Cada cardenal 
hace poner sus armas en la puerta de su celda. 
Todas las salidas del cónclave están muradas, lo 
mismo que los arcos del pórtico, de modo que no 
queda mas puerta que la que desde la escalera 
principal conduce á la sala real. Esta se cier- 
ra con cuatro cerraduras; dos por la parle de 
adentro cuyas llaves tienen el cardenal carmelingo 
y el primer maestro de ceremonias, y otras dos por 
la parte esterior que están en poder del mariscal 
del cónclave. La comida y demas cosas necesarias, 
tanto para los cardenales como para los conclavis- 
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tas se introducen por tornos semejantes á los de ios 
conventos de monjas de los que hay ocho; dos des- 
tinados para los conservadores de Roma y para los 
prelados; dos para los auditores de Rota y para el 
maestro del sacro palacio; dos para los prelados 
clérigos de la cámara apostólica, y por último los 
otros dos para los patriarcas, arzobispos, obispos y 
asistentes al trono pontificio. Hay una ventana en 
la puerta principal por la que se dá audiencia á los 
embajadores al través de una cortina corrida cons- 
tantemente. El mayordomo del Papa tiene su habi- 
tación en la parle superior de la baranda, y el ma- 
riscal del cónclave tiene la suya cerca de la puerta 
principal, para abrir si llega algún cardenal des- 
pués de cerrado el cónclave , ó para que salgan los 
enfermos. El cardenal que sale del cónclave aun por 
causa de enfermedad, no vuelve á entrar mas en él 
y pierde el derecho de concurrir á la elección actual. 
Cada cardenal toma dos conclavistas y tres si es 
príncipe. Se admiten ademas en el cónclave á los 
maestros de ceremonias, al secretario del sacro co- 
lejio, el sacrista y sub-sacrista , un confesor, dos 
médicos, un cirujano, un boticario, cuatro barberos? 
treinta y cinco fámulos, un albañil y un carpintero. 

El día de la apertura del cónclave se reúnen los 
cardenales en la capilla sistina, en la que despnes 
de una oración lee el decano las constituciones del 
cónclave , con las que juran conformarse los carde- 
nales. En este dia reciben en sus celdas las visitas 
de la nobleza, y de los prelados y embajadores. To- 
dos los que están encargados de la guarda del cón- 
clave juran lo mismo que los conclavistas. Por la 
tarde el cardenal decano manda tocar la campana 
para la clausura del cónclave , y el cardenal carme- 
lingo seguido de otros tres jefes de orden, hace la 
visita con la mayor esactitud. Desde entonces ya 
no sale nadie, y si sale alguno no vuelve á entrar 
y se elije otra persona en su lugar; si muere un 
cardenal están obligados sus conclavistas á perma- 
necer en el cónclave hasta el fin. Los tres cardena- 
les jefes de orden dan audiencia en nombre del sa- 
cro colejio al gobernador de Roma, al del cónclave , 
al senado y embajadores, al través del torno. La 
comida de los cardenales se lleva todos los dias en 
ceremonia. 

Guando se trata del escrutinio, el maestro de 
ceremonias advierte á los cardenales vayan á la ca- 
pilla de Sisto IV, cerca de la mesa del Espíritu 
; Santo, se les distribuyen cédulas en la que cada 
uno pone su nombre, y el de aquel á quien quiere 
dar su voto. El último cardenal diácono pone en 
una mesita coloca Ja delante del altar, las bolas en 
que están escritos todos los nombres de los car- 
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denales del cónclave ; las lee, las cuenta en alta voz, 
las pone en un saco morado , les dá vueltas y saca 
tres para designar los escrutadores, y otras tres 
para los que deben ir á recojer las cédulas de los 
cardenales enfermos; por esta razón se les llama 
enfermeros. Reciben una urna que abren los escru- 
tadores para que se vea que está vacía y la cierran 
con llave; tiene una rendija en la parte superior 
como la de un cepillo. Los enfermeros llevan las 
cédulas á los cardenales enfermos para que las lle- 
nen, y después las introducen en la urna. El deca- 
no toma el primero una cédula, la llena con el 
nombre del cardenal á que quiere dar su voto, la 
dobla, la sella, la coje con los dos dedos índice y 
pulgar, la enseña á los cardenales, va á ponerse de 
rodillas delante del altar, y lee el juramento que 
e^tá encima de la mesa, por el que protesta ante Dios 
que solo ha elejido á aquel que cree deber elejir. Tes- 
tar, dice, Christum Dominum qui me judie aturas est 
eiigere quem secundum Deum judico elig ere deber e y et 
quod ídem in accessu prcestabo. Pone la cédula en la 
patena que está sobre el altar , y desde esta en el 
cáliz. Todos los cardenales hacen lo mismo; des- 
pués los escrutadores abren la urna de los enfer- 
mos y ponen sus cédulas en el cáliz, y en estando 
todas dentro se cubre con la patena, y se le da 
vueltas muchas veces. Saca una cédula el primer 
escrutor, la abre, después de haberla leído se la 
presenta al segundo que la lee; el que se la dá al 
tercero, y este pronuncia el nombre en alta voz. 
Cada cardenal que tiene delante un catálogo im- 
preso de todos los cardenales , señala los votos; 
después de leídas todas las cédulas se cuentan, y 
si algún cardenal tiene las dos terceras partes de 
votos hay elección. Si ve un cardenal estranjero 
que hay otro cuya elección no aprobaría su corte, 
está próesimo á tener el número suficiente; debe 
declararlo antes que esté completo, sin lo que la 
elección seria canónica y regular. La corte impe- 
rial , la de España y Francia son las únicas que 
tienen derecho de escluir; pero no pueden ejercer- 
lo sino contra un solo individuo cada una en par- 
ticular. 

Un cardenal encargado del secreto de una corte 
necesita emplear toda la sagacidad de su injenio, 
para no verse desconcertado por las intrigas secre- 
tas desús rivales. Muchas veces aquel en quien me- 
nos se piensa , lleva por último las dos terceras 
partes de sufrajios; y con frecuencia el que mas 
ha intrigado, y que en los primeros escrutinios se 
ha aprocsimado al triunfo es el que en los últi- 
mos se halla mas separado. Pero á pesar de las 
intrigas enteramente humanas que se forman algu- 


nas veces en estas reuniones solemnes, con mucha 
frecuencia se manifiesta la presencia del Espíritu 
Santo , elevando al trono pontificio personajes 
que parecían hallarse colocados á una gran dis- 
tancia. 

El escrutinio empieza al dia siguiente de la en- 
trada de los cardenales en el cónclave , y se conti- 
núa todos los dias por mañana y tarde hasta que 
se complete la elección. Después del escrutinio de 
la tarde, si ninguno de los cardenales ha tenido las 
dos terceras partes de votos , se ensaya el suplirlo 
por el accessit que es una consecuencia y depen- 
dencia del mismo. 

En el accessit la forma de los boletines es la 
misma que en el escrutinio con la sola diferen- 
cia, que en vez de escribir eligo se escribe ac- 
cedo. El voto que se da en el accessit debe ser di- 
ferente del que se ha dado en el escrutinio, por- 
que se reúnen los votos de este y del acces- 
sit, y si llegase á él un cardenal nombrado ya 
en el escrutinio, serian dos sufrajios los que se le 
habían dado en vez de uno. Guando se atiene un 
cardenal á su escrutinio, lo manifiesta escribiendo 
estas palabras Accedo nemini. Si reuniendo los su- 
frajios del escrutinio y del accessit , se halla por 
último que un cardenal tiene las dos terceras par- 
tes de votos, hay elección. 

Después de elejido el Papa y que ha aceptado el 
pontificado y declarado el nombre que quiere to- 
mar, van todos los cardenales á hacerle la primera 
adoración. El primer cardenal diácono acompañado 
de un maestro de ceremonias que lleva una cruz, 
se asoma al balcón en que el Papa da la bendición 
el jueves santo, y anuncia en alta voz al pueblo 
romano la elección del nuevo Papa en estos tér- 
minos: Annuntio vobis gaudium magnum , habemus 
Papam eminentissimum et reverentissimum dominum 
N. qui sibi nomen elegit ut N. in póster um vocetur. 

a Os comunico una grande y feliz nueva; tene- 
»mos por Papa al eminentísimo y reverendísimo 
«Señor N. que ha tomado el nombre de N. por el 
»que se le llamará en lo sucesivo.» Al instante le 
saluda el castillo de San Anjelo con salvas de arti- 
llería á las que se mezcla el ruido dejas trómpelas, 
de los timbales y tambores. El pueblo hace resonar 
estrepitosos aplausos, se abre la puerta de la ca- 
pilla, en la que entra el maestro de ceremonias, 
reviste al nuevo Papa con los ornamentos pontifi- 
cales y le adoran los cardenales por segunda vez. 
Después se le lleva en procesión en la silla pontifi- 
cal á S. Pedro y se lo pone en el altar de los san- 
tos apóstoles, donde lo adoran los embajadores de 
los principes y todo el pueblo. Véase papa. 
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CONCLAVISTA. Es una especie le familiar del 
cardenal en el cónclave; se ha empleado necesaria- 
mente esta palabra, porque no se permite á nadie 
en el cónclave cerca de los cardenales sino bajo 
este concepto y para sus necesidades; de donde 
viene que eclesiásticos muchas veces del mas eleva- 
do nacimiento, siguen á Roma á los cardenales 
para ser sus conclavistas. Estos son como unos se- 
cretarios de honor que elije cada cardenal para di- 
vidir su soledad y hacer mas llevaderos los eno- 
jos inseparables de una clausura rigorosa y á ve- 
ces bastante larga. Todos los conclavistas llevan 
una toga del mismo color y forma. Es una túnica 
de seda con mangas flotantes, largas y estrechas. 

La cámara apostólica les dá una gratificación 
de diez mil escudos que dividen entre todos ellos; 
pero de nada sirve esta gratificación en comparación 
de los privilegios 'que ‘adquieren. Los conclavistas 
legos adquieren la cualidad de caballeros nobles y 
el derecho de vecindad en la ciudad de Roma. Los 
eclesiásticos son preferidos para los beneficios y 
dignidades, y se les concede la esenejon de todo 
derecho en la corte de Roma , tanto por las bulas 
como por cualesquiera otras espediciones de la da- 
taría. Los cardenales no pueden tomar por concla- 
vistas á sus hermanos ni sobrinos. 

CONCORDATO (i). Se llaman concordatos los 
actos solemnes de transaciones pasados entre el 
Papa y las diferentes naciones. 


(1) Concordato, Señorá; (esto decía hace siete 
años el Illmo. Sr. obispo de Canarias en la conclu- 
sión de su precioso libro de la INDEPENDENCIA DE 
i, A IGLESIA HISPANAJ este es el único, el indis- 
pensable medio que ecsiste para libertar á la nación 
(le la situación deplorable que la agobia, reparar 
los escándalos que aflijen á los buenos ciudadanos, 
y arreglar definitivamente el aspecto político de la 
Iglesia hispana. Esta idea, que domina constante- 
mente en la esposicion, va adquiriendo cada vez 
mas fuerza en la serie del contesto, pues si pre- 
sentamos ahora en un punto de vista las razones 
alegadas, resulta indisputablemente comprobado: 
Que desde el primer momento de las novedades 
intentadas por los revoltosos contra la potestad 
divina de la Iglesia, asi el infrascrito Obispo como 
los mas de sus hermanos denunciaron al Gobierno 
de V. M., con tanto respeto como fortaleza, la in- 
competencia de sus atribuciones para reformar, 
sin anuencia del Papa ni consulta de los prelados" 
el régimen eclesiástico de España. 2.° Que la obe- 
diencia pasiva prestada hasta aqui por los Obispos 
en el trascurso de seis años á las providencias 
violentas de los tumultuarios, recomienda mas la 
causa de Dios que ahora defienden , puesto que se 
han resignado pacientemente con sus humillacio- 
nes, poi no confundir durante la guerra intestina 
el principio político con el relijíoso. 3.° Que desde 


La historia de los concordatos seria la historia 
de las disputas y discordias habidas entre el sacer- 
docio y el imperio, porque asi como no habría 
transaciones privadas, si no hubiese cuestiones so- 
bre los intereses particulares, tampoco hubiera ha- 
bido necesidad de concordias entre los Papas y los 
príncipes si no hubiese habido desavenencias entre 
ellos, y si cada uno hubiera permanecido dentro de 
los límites de sus verdaderas atribuciones. 

Entre nosotros son célebres los dos últimos 
concordatos pasados en el último siglo entre Feli- 
pe V y Clemente XII en 1737, y entre Benedic- 
to XIV y Fernando VI en 1753. 

Siendo estos dos concordatos los que especial- 
mente nos deben interesar, preferimos insertar ín- 
tegro el testo de ambos á hacer una historia ó dar 
un estracto de los mismos, y aunque el soberano 
Pontífice haya hecho otros con diferentes naciones, 
nosotros no nos ocuparemos mas que de los de la 
nuestra , que son los que nos atañen particular- 
mente , asi que empezamos poniendo las plenipo- 
tencias del de 1737. 

PLENIPOTENCIA DE SU MAJESTAD. 

D. Felipe por la gracia de Dios, Rey de Cas- 
tilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada , de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
Cerdeña , de Córdoba , de Córcega , de Murcia , de 


que las armas victoriosas de Isabel II , protejidas 
del Señor, se han desembarazado á la par de las 
huestes enemigas de la turba también de los fero- 
ces anarquistas que arrancaban las órdenes opreso- 
ras del Gobierno, se encuentra ya V. M. en pose- 
sión mas libre y noble para subsanar la nulidad 
que lleva consigo esta violencia. A.° Que el vicio 
de nulidad anejo á tales disposiciones , no puede 
de ningún modo cohonestarse con el respetable 
nombre de las Cortes, en atención á que las facuí- 
des del poder legislativo no se estiende al réjimen 
de la Iglesia. 5.° Que los derechos del real patro- 
nato y las decantadas regalías en que se apoyaban 
antes* los escritores lisonjeros del absolutismo 
proceden orijinalmente de la Iglesia, según he 
«ereditado auténticamente con los cánones de la 
Colección hispana, y la esposicion cronolójica de 
las gracias pontificias. 6.° Que la potestad privativa 
de la Iglesia se ha maniíesíado sin interrupción 
independiente del imperio desde su nacimiento, y 
que aplicada esta observación á la de España, s*e 
la encuentra resplandecer con el mayor brillo du- 
rante los cuatro siglos primeros, en los que ni 
siquiera se conocían el nombre de Rey , de Cortes 
ni señores; y que después de haberse establecido 
en la Península los godos, infestados del arrianis- 
mo, perseveró gobernándose por sus propios cáno- 
nes, y luchando contra la impiedad de sus monar- 
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Jaén, de loa Algarbes, de Aljecira , de Jibraltar, 
de las islas de Canaria , de las Indias Orientales y 
Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Occéa- 
no , Archiduque de Austria , Duque de Borgoña, 
de Brabante y Milán, Conde de Aspurg, de Flan- 
des, Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de 
Molina etc. 

Por cuanto nuestro ardiente deseo de allanar 
las causas que han motivado la suspensión de la 
correspondencia de nuestra corte y la de Roma de 
algún tiempo á esta parte y las notorias solicitudes 
que nuestra filial atención á la Santa Sede ha prac- 
ticado, para restablecer la sincera buena inteii- 
jencia de ambas cortes , remediando acuerdo por 
ambas partes las causas que producían la citada 
suspensión, han facilitado el que proporcione esta 
común satisfacción , estableciendo entre Nos y la 
Santa Sede el concordato correspondiente. Por 
tanto por la singular confianza que tenemos de Vos 
D. Troyano de Aguaviva y Aragón, presbítero car- 
denal del título de Santa Cecilia, nuestro ministro 
en Roma, hemos venido en nombraros y autoriza- 
ros (como en virtud del presente os nombramos y 
autorizamos) con todo el poder y facultad que se 
requiere y es necesario, para que por Nos y repre- 
sentando nuestra propia persona, podáis tratar, 
concluir y firmar el espresado concordato con la 
Santa Sede , según nuestras órdenes que os están 
ya comunicadas , obligándonos , como nos obliga- 
mos y prometemos bajo de nuestra fé y palabra real 


cas, hasta que convertido Recaredo se incorporaron 
la Iglesia y el Estado, salva su mutua independen- 
cia, y con utilidad recíproca de ambas potestades. 
7.° Que la introducción de las falsas Decretales solo 
produjo en España la novedad de volver al Pontífice 
ciertos derechos ejercidos antes por nuestros Con- 
cilios nacionales; pero que la pretensión de dispu- 
tar ahora las atribuciones del Papa para aplicárselas 
á la Corona , es un sofisma de los escritores 
cortesanos, que vendidos al ministerio en tiempo 
del absolutismo, se escudaban en las voces regalía, 
patronato, etc., cuando se carecía de libertad de 
imprenta para refutarlas, como se ha practicado en 
este escrito, insertando los testos comprobantes 
por el órden cronolójico hasta nuestros dias. 8.° 
Que la constante adhesión de la Iglesia hispana á 
la Santa Sede la ha preservado con admiración del 
mundo del naufrajio que sufrió hasta cierto tiempo 
la galicana, por haber preferido la dependencia 
ofensiva de sus reyes á la sumisión canónica á los 
Papas. 9.° Que prescindiendo de los muy escasos 
y limitados derechos honoríficos concedidos en los 
Concilios nacionales á nuestros gloriosos monarcas, 
todas las prerogativas eclesiásticas que disfruta en 
la actualidad el trono se remiten al último concor- 
dato entre Fernando VI y Benedicto XIV, única 
base legítima sobre la que han podido dirijirse las 
Corles y el Gobierno de V. M. 10. Que de consi- 
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que estaremos y pasaremos por el referido concor- 
dato t que ajustareis y firmareis , como cosa hecha 
en nuestro nombre , y por nuestra voluntad y au- 
toridad; y para firmeza de ello mandamos despa- 
char el presente pleno poder, firmado de nuestra 
mano, sellado con el sello secreto de nuestras ar- 
mas, y refrendado de nuestro infrascrito secretario 
de Estado y del Despacho. 

Dado en San Ildefonso á cinco de setiembre de 
mil setecientos y treinta y siete. 

(L. S). YO EL REY. 

SEBASTIAN DE LA QIADRA. 

PLENIPOTENCIA DE SU SANTIDAD. 

A nuestro amado hijo José presbítero cardenal 
de la Santa Iglesia romana llamado Firrao del títu- 
lo de Santo Tomás i ti parione. 

CLEMENTE PAPA Xll. 

Amado hijo nuestro; salud y bendición apostó- 
lica: movidos del singular y paternal amor que pro- 
fesamos al carísimo en Cristo hijo nuestro Felipe 
rey católico de la ínclita nación España, siempre 
deseamos y ahora mucho mas que se compongan y 
quiten todas las diferencias que ha habido hasta 
ahora entre esta Santa Sede apostólica y el mismo 
Felipe rey católico y se vuelva á la antigua y niu- 


guiente la declaración de nulidad pronunciada por 
el Papa el año 36* inserta en los periódicos estran- 
jeros , interesa á la conciencia ajilada de V. M., a 
fin de evitar el funesto realo que nos amenaza, r 
acordar una medida conciliatoria. 11. Que según la 
disposición jeneral de los españoles y lo radicada 
que se halla la Relijion en nuestro suelo, aun 
cuando en vez de un Gobierno católico como el de 
V. M. compareciese otro sacrilego y revolucionario 
en el turno de las vicisitudes, le sería absoluta- 
mente impracticable consumar un cisma en la 
relijiosa España, por cuanto careciendo del ausilio 
de los Obispos, cuya jerarquía sirvió tanto á los 
reyes de Inglaterra y á José II en Alemania , no 
podría contar tampoco con los preparativos del 
jansenismo, adelantados en Francia al principio de 
la revolución. 42. Que por la misma razón de ser 
unánitne la adhesión de los Obispos españoles á la 
Santa Sede , se facilita estraordinariamente un 
nuevo concordato , sin la impertinencia de protes- 
tas semejantes á las de ciertos Obispos católicos 
franceses contra el celebrado entre Napoleón y Pío 
VIL 13. Que los enemigos del concordato se en- 
cuentran convencidos de sus miras siniestras y de 
su mala fe á vista del ejemplo de Francia, de los 
príncipes protestantes y las repúblicas americanas, 
que lo han negociado felizmente con incalculables 
ventajas civiles y relijiosas. 1 L Que el medio 
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lúa tranquilidad y concordia , en honor del divino 
nombre é incremento de la disciplina eclesiástica 

tan recomendable siempre en España , para resti- 
tuir y volver la salud á las almas elejinios a algu- 
nos cardenales de la Santa Iglesia romana, que con- 
tigo conociesen, propusiesen y tratasen todas y ca- 
da una de las cosas necesarias y oportunas para 
transijir y componer este gravísimo negocio , y es- 
tando ya alternativamente propuestas, discutidas y 
casi convenidas. 

Nos mota propio y de nuestra cierta eiencia y 
madura deliberación y con plenitud de potestad 
apostólica , para que debidamente las cosas ya pro- 
puestas se concluyan y establezcan perpetuamente, 
á tí de cuya fidelidad, prudencia, integridad y des- 
treza en el manejo de los negocios confiamos mu- 
cho en el Señor, por el temor de las presentes te 
.nombramos, constituimos y disputamos por minis- 
tro plenipotenciario nuestro y de la dicha Sede, 
para que junto con nuestro amado hijo Troyano de 
Aguaviva, presbítero cardenal de la Santa Iglesia 
romana, del título de Santa Cecilia á quien el mis- 
mo rey Felipe ha elejido y autorizado suficiente- 
mente, puedas con el tratar y concluir libre y líci- 
tamente todos y cada uno de los negocios , para lo 
que por el tenor de las presentes te concedemos y 
dispensamos plena y amplia facultad. Determinan- 
do por válido y eficaz todo aquello que en virtud 
de las presentes hicieres , tratares y concluyeres; 
y prometemos bajo palabra de Pontífice romano, 
tenerlo por acepto, grato, firme y rato, y en cuan- 
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to penda de Nos observarlo, cumplirlo y ejecutar- 
lo , no obstante cualesquiera cosas que hubiere en 
contrario. 

Dado en Roma en Santa María la Mayor, bajo 
el Anillo del Pescador el dia veinte y cuatro de se- 
tiembre del año mil setecientos treinta y siete, oc- 
tavo de nuestro pontificado. 


(L. S). 


T. CARDENAL OLIVERI. 


CONCORDATO DE 1737 

PASADO ENTRE LA SANTIDAD DE GLEMENTE XII Y LA 
MAJESTAD CATÓLICA DE FELIPE T. 

Deseando la majestad católica de Felipe V rey 
de las Españas dar providencia para la quietud y 
bien público de sus reinos, con la solicitud de al - 
gún reglamento oportuno sobre ciertos capítulos 
concernientes á sus iglesias y eclesiásticos; y que- 
riendo no solo terminar por medio de una firme é 
indisoluble concordia con la Santa Sédelas acaeci- 
das diferencias que al presente ocurren, sino tam- 
bién quitar cualquiera materia y ocasión que pue- 
da en adelante ser orijen de nuevos disturbios y 
disensiones, hizo presentará la Santidad de N. M. 
S. P. Clemente XII que reina felizmente, un resú- 
men de varias proposiciones que formó el Sr. don 
José Rodrigo Yillapando, marqués de la Compuerta 
su ministro , en el tiempo del pontificado de San. 
Mem. de su antecesor Clemente XI y se comunicó 
entonces al Pontífice referido, suplicando á Su 


canónico del concordato ecsoneraria á los Obispos 
de ansiedades, rescataría ál Gobierno de la posi- 
ción crítica que le asedia, cubriría de confusión á 
los enemigos del lejítimo trono de Isabel II, y col- 
maría de júbilo al anciano y respetable Papa. 15. 
Que es público y notorio que el Gobierno de V. M. 
estrechado de mil necesidades, impelido desús 
propios intereses, y cediendo de grado ó fuerza al 
torrente irresistible de la opinión popular, ha sol- 
tado muchas prendas que le dejan ligado á la auto- 
ridad del Papa , so pena de perder las Antillas, 
Filipinas, los hospitales encomendados á las Hijas 
de caridad, y la educación de multitud de pobres 
(jue desempeñan gratuitamente los Padres Escola- 
pios. 16. Que la manda forzosa de Jerusalen , el 
tribunal de Cruzada , de Espolios, de la Rola , y 
el vicariato del ejército, dimanan privativamente 
de la autoridad pontificia, y no pueden seguir 
desempeñándose sin un nuevo concordato. 17. Ulti- 
mamente , que el estado provisional y violento en 
el que jimen víctimas las sagradas vírjenes , sobre 
cuyo particular comprometen las órdenes superio- 
res del Gobierno la obediencia á los Obispos, obli- 
gándoles á hacerse cómplices de la infracción de 
los sagrados cánones, reclama imperiosamente la 
necesidad de nn concordato. 

Tales son en suma las causas políticas y reli- 


jiosas que, grabando mi conciencia episcopal y mi 
honor de ciudadano, me han impelido á tomar la 
pluma, y no dejarla de la mano hasta elevarlas 
una por una á la alta consideración de Y. M. Me 
alegraría. Señora, haberme espresado en su rela- 
ción con una persuasiva igual á la buena fe que 
me acompaña; pero esta gloria privilegiada de las 
plumas maestras no se acomoda nunca á talentos 
humildes como el mió, mucho menos habiendo 
dictado tan estensa esposicion con la rapidez de 
una carta familiar interrumpida varias veces con 
sucesos alarmantes. Con todo no me desanimo, 
porque para restaurar la felicidad pública de Espa- 
ña , lo que interesa al trono y la nación no es un 
literato astuto , capaz de suplir con su ingenio pe- 
regrino el mérito de un asunto falto de importan- 
cia, sino mas bien un Obispo celoso, amante de la 
Relijion y de la patria, que defiende la causa de 
Dios sin contemplar al mundo ni temer á la anar- 
quía, á fin de escitar asi al gobierno á una nego- 
ciación con la Santa Sede, que afiance definitiva- 
mente el réjimen de la Iglesia hispana, y consolide 
sobre tan firme apoyo la Corona de Isabel II, nues- 
tra lejítima y augusta Reina. — Teror { isla de Gran 
Canaria) 28 de octubre de 1840. — Señora. — B. L. 
R. M. de V. M. su mashumildesúbditoy capellán — 
Judas José, Obispo de Canarias. 
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Santidad que providenciase benignamente con su 
autoridad apostólica al tenor de las instancias y 
demandas que en el resumen insinuado iban es- 
puestas; y no deseando menos Su Santidad coope- 
rar al bien de aquel reino y especialmente á la 
quietud y tranquilidad del clero , para que libre de 
todas molestias y embarazos pueda mas fácilmente 
dedicarse al culto divino y aplicarse á la salud y 
cuidado de las almas que tienen á su cargo; es- 
tendiendo con especialidad su anhelo á dar á su 
majestad nuevas pruebas de su paternal afecto y 
de su constante deseo de mantenerle una sincera, 
perfecta y perpetua correspondencia y unión des- 
pués de haber oido el parecer de algunos señores 
cardenales sobre las dichas proposiciones, se mos- 
tró propenso y dispuesto á conceder todo aquello 
que pudiese ser concedido , dejando á salvo la in- 
munidad y libertad eclesiástica, la autoridad y ju- 
risdicción de la Silla Apostólica y sin perjuicio de 
las mismas iglesias. En consecuencia de sus recí- 
procos deseos. Su Santidad y S. M. C. respectiva- 
mente nos diputaron y concedieron las facultades 
necesarias á Nos los infrascriptos , para que uni- 
dos confiriésemos, tratásemos y concluyésemos el 
mencionado negocio, como consta por las plenipo- 
tencias que respectivamente se nos dieron y se in- 
sertarán á la letra al fin del presente tratado; y fi- 
nalmente después de examinados y controvertidos 
maduramente todos los dichos asuntos, acordamos 
los siguientes artículos; 

ARTICULO I. 

Su Majestad católica para hacer á todos mani- 
fiesta la perfecta unión que quiere tener con Su 
Santidad y con la Sede Apostólica , y cuan de co- 
razón es sji ansia de conservar sus derechos á la 
Iglesia mandará que se restablezca plenamente el 
comercio con la Santa Sede : que se dé como antes 
ejecución á las bulas apostólicas y matrimoniales; 
que el Nuncio destinado por Su Santidad, el tribu- 
nal de la Nunciatura y sus ministros se reintegren 
si alguna disminución (aun levísima) en los hono- 
res , facultades, jurisdicciones y prerogativas que 
por lo pasado gozaban; y en conclusión, que en 
cualquier materia que toque á ia autoridad de la 
Santa Silla, como á la jurisdicción é inmunidad 
eclesiástica, se deba observar y practicar todo lo 
que se observaba y practicába antes de estas últi- 
mas diferencias; esceptuando solamente aquello en 
que se hiciere alguna mutación ó disposición en el 
presente concordato , por órden á lo cual se obser- 
vará lo que en él se ha establecido y dispuesto, re- 


moviendo y abrogando cualquiera novedad que se 
haya introducido, sin embargo de cualesquiera ór- 
denes y decretos contrarios espedidos en lo pasa- 
do por S. M. ó sus ministros. 

ARTICULO II, 

Para mantener la quietud y tranquilidad del pu- 
blico é impedir que con la esperanza del asilo se 
cometan algunos mas graves delitos que puedan 
ocasionar mayores disturbios, dara Su Santidad en 
cartas circulares á los obispos las órdenes necesa- 
rias para establecer que la inmunidad local no su- 
fra que en adelante á los salteadores ó asesinos de 
caminos, aun en el caso de un solo y simple in- 
sulto, con tal que en aquel acto mismo se siga 
muerte ó mutilación de miembros en la persona del 
insultado. Igualmente ordenará que el crimen de 
lesa majestad que por las constituciones apostóli- 
cas está eselüido del beneficio del asilo, comprenda 
también á aquellos que maquinaren ó trazaren 
conspiraciones dirijidas á privar á S. M. de sus do- 
minios en el todo ó en parte. Y finalmente para im- 
pedir en cuanto sea posible la frecuencia de los ho- 
micidios, estenderá Su Santidad con otras letras 
circulares á los reinos de España la disposición de 
la bula que comienza: In suppremo just itice solio, 
publicada últimamente para el estado elesiástico. 

ARTICULO m. 

Habiéndose en algunas partes introducido la 
práctica de que los reos aprehendidos fuera del lu- 
gar sagrado, aleguen inmunidad, y pretendan ser 
restituidos á la Iglesia por el título de haber sido es- 
Iraidos de ella, ó de lugares inmunes en cualquiera 
tiempo, huyendo de este modo el castigo debido á sus 
delitos, cuya práctica se llama comunmente con 
el nombre de Iglesias frías; declara Su Santidad 
que en estos casos no gocen de inmunidad los reos 
y espedirá á los obispos de España letras circula- 
res sobre este asunto para que en su conformidad 
publiquen los edictos. 

ARTICULO iv. 

Porque S. M. particularmente ha insistido en 
que se providencie sobre el desorden que nace 
del refujio que buscan los delincuentes en las 
ermitas é iglesias rurales y que les da ocasión y 
facilidad de cometer otros delitos impunemente; 
se mandará igualmente á los obispos por letras cir- 
culares , que no gocen de inmunidad las dichas 
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iglesias rurales en que el Santísimo Sacramento no 
se conserva , ó en cuya casa contigua no habita un 
sacerdote para su custodia , con tal que en ellas no 
gf» celebre con frecuencia el sacrificio de la misa. 

ARTICULO T. 

Para que no crezca con esceso y sin alguna ne- 
cesidad el número de los que son promovidos á las 
órdenes sagradas, y la disciplina eclesiástica se 
mantenga con vigor por órden á los inferiores clé- 
rigos, encargará Su Santidad estrechamente con 
breve especial á los obispos la observancia del Con- 
cilio de Trento y precisamente sobre lo contenido 
de la sess. 21 , cap. 2, y la sess. 23 cap. 6 de Re- 
form.y bajo las penas que por los sagrados cánones, 
por el concilio mismo y por constituciones apostó- 
licas están establecidas, y á efecto de impedir los 
fraudes que hacen algunos en la constitución de los 
patrimonios, ordenará Su Santidad que el patri- 
monio sagrado no esceda en lo venidero la suma de 
80 escudos de Roma en cada un año. 

Demas de esto, porque se hizo instancia por par- 
te de S. M. católica, para que se provea de remedio 
á los fraudes y comisiones que hacen muchas ve- 
ces los eclesiásticos no solo en las constituciones 
de los referidos patrimonios, sino también fuera de 
dicho caso, fmjiendo enajenaciones, donaciones y 
contratos á fin de ecsimir injustamente á los verda- 
deros dueños, bajo de este falso color de contribuir 
á los derechos reales, que según su estado y con- 
dición están obligados á pagar; proveerá Su Santi- 
dad á estos inconvenientes con breve dirijido al 
Nuncio apostólico que se deba publicaren todos los 
obispados, estableciendo penas canónicas y espiri- 
tuales con escomunion ipsofacto incurrenda, reser- 
vada al mismo Nuncio y á sus sucesores, contra 
aquellos que hicieren los fraudes y contratos colu- 
dvos arriba espresados ó cooperaren á ellos. 

articulo vi. 

La costumbre de erijir beneficios eclesiásticos 
que hayan de durar por limitado tiempo , queda 
abolida del todo, y Su Santidad espedirá letras cir- 
culares á los obispos de España si fuere necesario, 
maridándoles que no permitan en adelante seme- 
jantes erecciones de beneficios ad tempus; debien- 
do estos ser instituidos con aquella perpetuidad 
que ordenan los cánones sagrados y los que están 
erijidos de otra manera no gocen de exención al- 
guna. 
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ARTICULO TU. 

Habiendo S. M. hecho representar que sus va- 
sallos legos están imposibilitados de subvenir con 
sus propios bienes y haciendas á todas las cargas 
necesarias para ocurrir á las urjencias de la monar- 
quía, y habiendo suplicado á Su Santidad que el in- 
dulto en cuya virtud contribuyen los eclesiásticos á 
los 19 millones y medio impuestos sobre las cuatro 
especies de carne, vinagre, aceite y vino, se entienda 
también á los cuatro millones y medio que se cobran 
de las mismas especies por cuenta del nuevo impues- 
to de los 8000 soldados. Su Santidad hasta tanto que 
sepa con distinción si los cuatro millones y medio 
de ducados de moneda de España que pagan los 
seglares, como arriba dijo, por cuenta del nuevo 
impuesto, y por eí tributo de los 8000 soldados se 
ecsijen ó en seis años ó en uno ; y hasta tener una 
plena y específica información de la cuantidad y 
cualidad de las otras cargas á que los eclesiásticos 
están sujetos, no puede acordarla gracia que se 
ha pedido; dejando sin embargo suspenso este ar- 
tículo hasta que se liquiden dichos impuestos y se 
reconozca si es conveniente gravar á los eclesiás- 
ticos mas de lo que al presente están gravados. Su 
Santidad por dar á S. M. entre tanto una nueva 
prueba del deseo que tiene de complacerle en 
cuanto sea posible, le concederá un indulto por so- 
los cinco años, en virtud del cual paguen los ecle- 
siásticos el ya dicho nuevo impuesto y el tributo de 
los 8000 soldados, sobre las cuatro mencionadas 
especies de vinagre, carne, aceite y vino, en la 
misma forma que pagan los diez y nueve millones 
y medio; pero con tal que los dichos cuatro millo- 
nes y medio se paguen distribuidos en seis años; 
y que la parte en que deben contribuir los ecle- 
siásticos no esceda la suma de 150000 ducados 
anuos de moneda de España. Reservándose entre 
tanto Su Santidad el hacer las dilijencias y tomar 
las informaciones ya insinuadas antes de dar otra 
disposición sobre la sujeta materia, con espresa 
declaración de que en caso que Su Santidad ó sus 
sucesores no vengan en prorogar esta gracia, con- 
cedida por los cinco años, á mas tiempo no se pue- 
da jamás decir, ni inferir de esto que se ha contra- 
venido al presente concordato. 

ARTÍCULO VIII. 

Por la misma razón de los gravísimos impuestos 
con que están gravados los bienes de los legos y 
de la incapacidad de sobrellevarlos á que se redu- 
cirían coa el discurso del tiempo, si aumentándose 
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jos bienes que adquieren los eclesiásticos por he- 
rencias , donaciones, compras ú otros títulos, se 
disminuyese la cuantidad de aquellos en que hoy 
tienen los seglares dominio y están con el grava- 
men de los tributos réjios; ha pedido á Su Santi- 
dad el rey católico se sirva ordenar que todos los 
bienes eclesiásticos que han adquirido desde el 
principio de su reinado, ó que en adelante adqui- 
rieren con cualquier título , están sujetos á aque- 
llas mismas cargas, á que lo están los bienes de los 
legos. Por tanto, habiendo considerado Su Santidad 
la cuantidad y cualidad de dichas cargas y la im- 
posibilidad de soportarlas, á que los legos se redu- 
cirían si por orden á los bienes futuros no se to- 
mase alguna providencia ; no pudiendo convenir en 
gravar á todos los eclesiásticos como se suplica, 
condescenderá solamente en que todos aquellos 
bienes que por cualquier título adquirieren cual- 
quiera Iglesia , lugar pió ó comunidad eclesiástica 
y por esto cayeren en mano muerta, queden perpe- 
tuamente sujetos desde el dia en que se firmare la 
presente concordia, á todos los impuestos y tribu- 
tos réjios, que los legos pagan á escepcion de los 
bienes de primera fundación; y con la condición de 
que estos mismos bienes que hubieren de adquirir 
en lo futuro, queden libres de aquellos impuestos 
que por concesiones apostólicas pagan los eclesiás- 
ticos, y que no puedan los tribunaie seglares obli- 
garlos á satisfacerlos, sino que esto lo deban eje- 
cutar los obispos. 

ARTICULO IX. 

Siendo mandato del Santo Concilio deTrcntoque 
los que reciben la primera tonsura tengan vocación 
al estado eclesiástico, y que los obispos después de 
un maduro eesámen, la den á aquellos solamente 
de quienes probablemente esperen que entren en 
el órden clerical con el fin de servir á la Iglesia y 
de encaminarse á las órdenes mayores; Su Santi- 
dad por órden á los clérigos que no fueren benefi- 
ciados y á los que no tienen capellanías ó benefi- 
cios que escedan la tercera parte de la cóngrua ta- 
sada por el sínodo para el patrimonio eclesiástico, 
los cuales habiendo cumplido la edad que los sa- 
grados cánones han dispuesto, no fueren promovi- 
dos por su culpa ó negligencia á los órdenes sa- 
cros, concederá que los obispos precediendo las ad- 
vertencias necesarias les señalen para pasar alas 
órdenes mayores un término fijo que no esceda de 
un año; y que si pasado este tiempo no fueren 
promovidos por culpa ó negligencia de los mismos 
interesados, que en tal caso no gocen esencion al- 
guna de los impuestos públicos. 
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ARTÍCULO X. 

No debiéndose usar de las censuras, sino es in 
subsidium , conforme á la disposición de los sagra- 
dos cánones y al tenor de lo que está mandado por 
el Santo Concilio de Trento en la Sess. 25 de llega!. 
cap. 5, se encargará á los ordinarios que observen 
la dicha disposición conciliar y canónica, y no solo 
que las usen con toda la moderación debida, sino 
también que se abstengan de fulminarlas siempre 
que con los remedios ordinarios de la ejecución 
real ó personal se pueda ocurrir á las necesidades 
de imponerlas, y que solamente se valgan de ellas 
cuando no se pueda proceder á alguna de dichas 
ejecuciones contra los reos, y estos se mostraren 
contumaces en obedecer los decretos de los jueces 
eclesiásticos. 

ARTÍCULO XI. 

Suponiéndose que en las órdenes regulares hay 
algunos abusos y desórdenes dignos de correjirse, 
depulará Su Santidad á los metropolitanos con las 
facultades necesarias y convenientes para visitar 
los monasterios y casas regulares, y con instruc- 
ción de remitir los autos de la visita, á fin de obte- 
ner la aprobación apostólica, sin perjuicio de la 
jurisdicción del nuncio apostólico, que entretanto 
y aun mientras durare la visita, quedará en su vi- 
goren todo, según la forma de sus facultades y del 
derecho; y establecido á los visitadores término fijo 
para que la deban concluir dentro del espacio de 
tres años. 

ARTÍCULO XII. 

La disposición del Sagrado Concilio de Tiento 
concerniente á las causas de primera instancia, se 
hará observar esactamente, y en cuanto á las cau- 
sas en grado de apelación, que son mas relevantes 
como las beneficíales, que pasan del valor de veinte 
y cuatro ducados de oro de cámara, las jurisdiccio- 
nales, matrimoniales , decimales de patronato y 
otras de esta especie, se conocerá de ellas en Roma 
y se cometerán á jueces inpartibus las que sean de 
menor importancia. 

ARTICULO XIII. 

El concurso á todas las iglesias parrioquales, 
aun vacantes juxta decrctum , se hará inpartibus e n 
la forma ya establecida , y los obispos tendrán la 
facultad de nombrar á la persona mas digna cuan- 
do vacare la parroquia en los meses reservados al 
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Papa. En las (Irmas vacantes aunque sean por re- 
sultas de las va provistas, los ordinarios remitirán 
los nombres de los que fueren aprobados, ton dis- 
tinción de las aprobaciones en primero, segundo y 
tercer grado y con individuación de los requisitos 
de los opositores al concurso. 

ARTICULO XIV. 

En consideración del presente concordato , y en 
atención también á que regularmente no son pin- 
gües las parroquias de España; vendrá Su Santi- 
dad en no imponer pensiones sobre ellas ; á reser- 
va de las que se hubieren de cargar á favor de los 
que las resignan , en caso de que con testimoniales 
de los obispos se juzgue conveniente y útil la re- 
nuncia como también en caso de concordia entre 
los litigantes sobre la parroquia misma. 

articulo xv. 

En cuanto á la reserva de pensiones sobre los 
demas beneficios , se abservará aquello mismo, 
que hasta estas últimas diferencias se ha practica- 
do ; pero no se harán pagar renovatorias en lo ve- 
nidero por las prebendas y beneficios que se hubie- 
ren de conferir en lo futuro, quedando intactas las 
renovatorias futuras , que cedieren en favor de 
aquellas personas particulares que por la dataría 
han tenido ya las pensiones. 

articulo xvi. 

Para evitar los inconvenientes que resultan de 
la incertidumbre de las rentas de los beneficios y 
de la variedad con que los mismos provistos espre- 
san su valor; se conviene en que se forme un es- 
tado de los reditos ciertos é inciertos de todas las 
prebendas y beneficios, aunque sean de patronato; 
y que este se haga por medio de los obispos y mi- 
uistros que por parte de la Santa Sede habrá de 
destinar el Nuncio, escepluando empero las iglesias 
y beneficios consistoriales tasados en los libros de 
la cámara, en los cuales no se innovará cosa al- 
guna; pero mientras este estado no se formare se 
observará la costumbre. Luego que la nueva tasa- 
ción esté hecha antes de ponerla en ejecución, se 
deberá establecer el modo como se ha de practicar, 
sin que la dataría , cancelaría ni los provistos que- 
den perjudicados; tanto por lo que mira á la impo- 
sición de las pensiones, como por lo que mira al 
costo de las bulas y paga de las medias anatas; y 
entre tanto se observará del mUmo modo lo que 
basta ahora ha sido de estilo. 


articulo xvn. 

Asi en las iglesias catedrales como en las cole- 
jiatas no se concederán las coadjutorías sin letras 
testimoniales de los obispos, que atenien ser los 
coadjutores idóneos á conseguir en ellas canonica- 
tos; y en cuanto á las causas de la necesidad y uti- 
lidad de la Iglesia, se deberá presentar testimonio 
del mismo ordinario ó de los cabildos sin cuya cir- 
cunstancia no se concederán dichas coadjutorías. 
Llegando empero la ocasión de conceder alguna no 
se le impondrán en adelante á favor del propietario 
pensiones u otras cargas, ni á su instanciaen favor 
de otra tercera persona. 

ARTICULO XVIII. 

Su Santidad ordenará á los Nuncios apostólicos 
que nunca concedan dimisorias. 

ARTICULO XIX. 

Siendo una de las facultades del Nuncio apos- 
tólico conferir los beneficios que no escodan de 
veinte y cuatro ducados de cámara; y resultando 
muchas veces entre los provistos controversias so- 
bre si la relación del valores verdadera ó falsa, se 
ocurrirá á este inconveniente con la providencia de 
la nueva tasa que se dijo arriba , en la cual estará 
determinado y especificado el valor de cualquiera 
beneficio. Pero hasta tanto que dicha tasa se haya 
efectuado, ordenará Su Santidad a su Nuncio, que 
no proceda á la colación de beneficio alguno , sin 
haber tenido antes el proceso que sobre su valor 
se hubiere formado ante el obispo del lugar en 
donde está erijido: en cuyo proceso se hará por 
testimonio la prueba de los frutos ciertos é incier- 
tos del beneficio. 

ARTICULO XX. 

Las causas que el Nuncio apostólico suele dele- 
gar á otros que á los jueces de su audiencia y se 
llaman jueces in curia , nunca se delegarán sino es 
á los jueces nombrados por los sínodos, ó á per- 
sonas que tengan dignidad en las iglesias cate- 
drales. 

ARTICULO xxi. 

Por lo que mira á la instancia que se ha hecho 
sobre que las costas y espórtulas en los juicios del 
tribunal de la Nunciatura, se reduzcan en el aran- 
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eeí que en los tribunales reales se practica y no 
se escedan, siendo necesario tomar otras infor- 
maciones para verificar el eseeso que se sienta de 
las tasas de la Nunciatura y juzgar si hay necesi- 
dad de moderarlas ; se ha convenido en que se da- 
rá providencia, luego que lleguen á Roma las ins- 
trucciones que se tienen pedidas. 

ARTICULO XXII. 

Acerca de los espolios y nombramientos de los 
subcolectores se observará la costumbre , y en 
cuanto á los frutos de las iglesias vacantes, así 
como los Sumos Pontífices y particularmente la 
Santidad de N. M. S. Padre que hoy reina feliz- 
mente , no han dejado de aplicar siempre para uso 
y servicio de las mismas iglesias en buena parte; 
asi también ordenará Su Santidad que en lo porve- 
nir se asigne la tercera parte, para servicio de las 
iglesias y pobres , pero desfalcando las pensiones 
que de ellas hubieren de pagarse. 

ARTICULO XXIII. 

Para terminar amigablemente la controversia de 
los patronatos', de la misma manera que se han 
terminado las otras como Su Santidad desea, des- 
pués que se haya puesto en ejecución el presente 
ajustamiento , se deputarán personas por Su Santi- 
dad y por S. M. , para reconocer las razones que 
asisten á ambas partes; y entretanto se suspende- 
rá en España pasar adelante en este asunto ; y los 
beneficios vacantes ó que vacaren , sobre que pue- 
da recaer la disputa del patronato se deberán pro- 
veer por Su Santidad , ó en sus meses por los res- 
pectivos ordinarios , sin impedir la posesión á los 
provistos. 

ARTICULO XXIT. 

Todas las demas cosas que se pidieron y espre- 
saron en el resúmen referido formado por el señor 
marqués de la Compuerta D. José Rodrigo Villal- 
pando y que se eeshibió á Su Santidad como arriba 
se dijo en los cuales no se ha convenido en el pre- 
sente tratado, continuarán observándose en lo fu- 
turo del modo que se observaron y practicaron en 
lo antiguo , sin que jamás se pueda controvertir de 
nuevo. Y para que nunca se pueda dudar de la 
identidad del dicho resúmen , se harán dos ejem- 
plares, uno de. los cuales quedará á Su Santidad y 
otro se enviará á S. M. firmados ambos por Nos los 
infrascritos. 
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articulo XXV. 

Si no se ajustaren al mismo tiempo los negocios 
pendientes entre la Santa Sede y la corte de Nápo- 
les ; promete S. M. cooperar con eficacia á que se 
espidan y concluyan feliz y cuidadosamente; pero 
cuando esto no pudiese conseguirse, antes si por 
esto (lo que Su Santidad espera que no suceda) en 
algún tiempo se aumentaren las discordias y sin- 
sabores „ promete S. M. que jamás contravendrá 
por esta causa á la presente concordia, ni dejará 
de perseverar en la buena armonía establecida ya 
con la Santa Sede apostólica. 

ARTICULO XXVÍ. 

Su Santidad y S. M. católica aprobarán y ratifi- 
carán el tratado presente ; y de las letras de ratifi- 
cación se hará respectivamente la consignación y 
canje en el término de dos meses ó antes si fuere 
posible. 

En fé de lo cual Nos los infrascritos en virtud 
de las respectivas plenipotencias antes espresadas 
de Su Santidad y S. M. católica hemos firmado el 
presente concordato y sellado con nuestro propio 
sello. 

En el palacio apostólico del Quirinal en el dia 
veinte y seis de setiembre de mil setecientos trein- 
ta y siete. 

(L. S), 

G. Cardenal Firrao. 

<L. S). 

T.Caldf.nal Aguayiya. 

RATIFICACION DE SU MAJESTAD 

DEL ANTERIOR CONCORDATO. 

D. Felipe por la gracia de Dios, Rey de Cas- 
tilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalen , de Navarra , de Granada , de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
Cerdeña , de Córdoba , de Córcega , de Murcia , de 
Jaén, de los Algarbes , de Algecira , de Gibrakar, 
de las Islas de Canaria , de las Indias Orientales y 
Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Occéa- 
no , Archiduque de Austria , duque de Borgoña, 
de Brabante y Milán, Conde de Aspurg, de Flan- 
des, Tirol y Barcelona , Señor de Vizcaya y de Mo- 
lina etc. 

Por cuanto mediante el favor de Dios se ha 
ajustado entre Nos de una parte y el M. S. P. Papa 
Clemente XII de la otra y firmado por nuestos res- 
pectivos ministros, autorizados con plonos poderes 



el día $6 de setiembre antecedente en Roma el 
concordato del tenor siguiente: (aquí está insalo). 
Por tanto Nos con la debida reflecsion y ciencia 
cierta, aprobamos, ratificamos y confirmamos to- 
das y cada una de las cosas contenidas y estipula- 
das en el concordato arriba inserto; y declaramos 
ser nuestra voluntad , que se tengan y hagan de te- 
ner por firmes y valederas, prometiendo al mismo 
tiempo con nuestra palabra real, por Nos y nues- 
tros sucesores , reyes y súbditos, su observancia y 
ejecución, y que en ninguna manera permitiremos 
se contravenga á ella; en cuya fé y testimonio, 
mandamos espedir las presentes letras de ratifica- 
ción , firmadas de nuestra mano, selladas con nues- 
tro sello secreto y refrendadas por nuestro infras- 
crito primer secretario de Estado y del Despacho. 

Dadas en San Ildefonso á diez y ocho de octu- 
bre de mil seiscientos treinta y siete. 

(L. S.) 

YO EL REY. 

Sebastian de la Quadra. 

BAT1FICAC10N DE SU SANTIDAD 

DEL PREINSERTO CONCORDATO. 

CLEMENTE PAPA XII. 

Ad perpetuara rei memoriam . 

^or cuanto para componer y quitar algunas di- 
ferencias que hasta ahora había habido entre esta 
Santa Sede y el' carísimo en Cristo hijo nuestro 
Felipe rey católico de la ínclita nación España y 
para volver á la antigua y mutua tranquilidad y 
concordia, en honor deldivino nombre é incremento 
de la disciplina eclesiástica tan recomendable siem- 
pre en España y para restituir y devolver la salud 
a las almas, se hizo, ajustó y acordó en 27 de se- 
tiembre prócsimo pasado , entre nuestro amado 
hijo José presbítero cardenal de la santa Iglesia 
romana, llamado Firrao del título de Santo Tomás 
in ParionCi nuestro plenipotenciario, y de la dicha 
Sede, y por e! igualmente amado hijo nuestro Tro- 
yano de Aguaviva presbítero cardenal de la santa 
Iglesia romana del título de Santa Cecilia, ministro 
plenipotenciario del mismo rey Felipe , un tratado 

que contiene 26 articulos, cuyo tenor es el si- 
guiente. 

{Aquí está inserto el concordato anterior.) 


Y habiendo después aprobado , confirmado y 
ratificado el dicho Felipe rey , este tratado con lo 
demas que estensamente se contiene en el instru- 
mento hecho sobre esto , cuyo tenor queremos 
se tenga por espresado é inserto en las presentes. 
Por tanto , queriendo Nos ratificar igualmente el 
preinserto tratado y que subsista con estable y 
perpetua firmeza, y se observe inviolablemente de 
nuestro propio motil , cierta ciencia y ánimo delibe- 
rado y con plenitud de potestad apostólica , por el 
tenor de las presentes ratificamos y aprobamos per- 
petuamente el sobredicho tratado , aprobado, con- 
firmado y ratificado por el mismo rey Felipe como 
va dicho ; y bajo palabra de Pontífice Romano pro- 
metemos cumplir y guardar sincera é inviolable- 
mente de nuestra parte y de la dicha Sede, las co- 
sas prometidas en el espresado tratado por el di- 
cho José cardenal , nuestro plenipotenciario y de 
la referida Sede. Decretando que las presentes le- 
tras no puedan ser notadas é impugnadas en tiem- 
po alguno , por vicio de subrepción , obrepción, 
nulidad ó defecto de intención nuestra , ú otro 
cualquiera por grande é impensado que sea ; sino 
que siempre y perpetuamente sean y deban ser fir- 
mes, válidas y eficaces y surtan y obtengan sus ple- 
narios y enteros efectos y se observen inviolable- 
mente. No obstante cualesquiera constituciones y 
ordenaciones apostólicas jenerales ó especiales y las 
publicadas en concilios, universidades, provincia- 
les y sinodales y no obstante en cuanto sea nece- 
sario nuestra regla y de la cancelaría apostólica de 
jure quoesilo non tollendo y otras cualesquiera cosas 
contrarias. Todas las cuales y cada una de ellas, 
teniendo sus tenores por espresados y palabra por 
palabra insertos en las presentes y otras cuales- 
quiera cosas contrarias, derogamos especial y es- 
pesamente, por esta vez solamente, para el efecto 
de lo sobredicho , quedando por lo demas en su 
fuerza y vigor. 

Dado en Roma en Sta. María la Mayor bajo el 
Anillo del Pescador el dia doce de noviembre de 
mil setecientos treinta y siete. 

(L. S.) 

T. Cardenal Oliveri. 
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CONCORDATO 

PASADO ENTRE LA SANTIDAD DE BENEDICTO XIV Y LA 

MAJESTAD CATÓLICA DE FERNANDO VI EN 1753. 

PLENIPOTENCIA DE S. M. 

D. Fernando por la gracia de Dios, Rey de Cas- 
tilla, de León, de Aragón , de las dos Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valencia , de Galicia , de Mallorca, de Sevilla, de 
Cerdeña, de Córdoba , de Córcega, de Murcia , de 
Jaén, de los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, 
de las Islas de Canaria , de las Indias Orientales y 
Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Occéa- 
no, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, 
de Brabante y Milán, Conde de Aspurg , de Flan- 
des, Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de 
Molina etc. 

Por cuanto en el concórdalo concluido y firma- 
do en diez y ocho de octubre del año de mil sete- 
cientos treinta y siete , entre la Santa Sede y esta 
Corona, quedaron pendientes varios puntos de dis- 
ciplina eclesiástica, patronato real y otros; y es mi 
deseo que las diferencias que de ellos resultan 
tengan fin por un temperamento equitativo y de 
recíproca satisfacción, que asegure para siempre la 
mejor correspondencia entre esta corte y la de 
Roma, á que igualmente está propenso el ánimo de 
nuestro Santísimo Padre Benedicto XIV. Por tanto, 
hallándome satisfecho de la capacidad, prudencia, 
celo y amor á mi real servicio de vos D. Manuel 
Ventura Figueroa, auditor de la Sacra Rota por la 
Corona de Castilla, os he elejido y nombrado, y por 
el presente os elijo y nombro y os doy todo mi po- 
der, facultad y comisión en la mas ámplia forma 
que puedo y de derecho se requiere para que. en 
mi nombre tratéis y confiráis, concluyáis y firméis 
con el ministro ó ministros igualmente autorizados 
que Su Santidad destinare al propio fin', el concor- 
dato ó concordatos que os parecieren convenientes 
sobre las citadas diferencias y puntos pendientes; 
y prometo bajo mi palabra real que tendré por gra- 
to y rato cuanto asi ejecutareis, y que lo observaré 
y cumpliré y haré que se observe ¡y cumpla fiel y 
osadamente, sin permitir que en tiempo alguno se 
contravenga á ello por cualquiera causa ó con cual- 
quier preteslo que sea. En fé de lo cual he manda- 
do despachar el presente, firmado de mi mano, se- 
llado con mi sello secreto y refrendado de mi in- 
frascripto consejero de Estado y secretario de Es- 
tado , del despacho de Guerra , Marina, Indias y 


Hacienda. Dado en San Lorenzo el Real á diez y 
siete de octubre de mil setecientos treinta y dos. 

(L. S.) 

VO EL REY. 

CeNON DE SOMODEVII LA. 


PLENIPOTENCIA DE SU SANTIDAD. 

A nuestro amado hijo Silvio, presbítero , cardenal 
de la Santa Iglesia Romana , llamado Valentín Ca- 
marlengo, de la misma Santa Romana Iglesia y nues- 
tro secretario del estado eclesiástico. 

BENEDICTO PAPA XIV. 

Amado hijo nuestro, salud y bendición apostóli- 
ca. Por cuanto movidos del singular y muy pater- 
nal amor que profesamos al carísimo en Cristo, hijo 
nuestro Fernando, Rey Católico délas Españas, 
nada deseamos mas de corazón que el que se deci- 
dan y terminen con mutua conformidad de ánimos 
algunos puntos, que el tratado hecho, ajustado y 
concordado entre esta Santa Sede Apostólica y Fe^- 
lipe V, de clara memoria , Rey Católico que fue de 
las mismas Españas, en el mes de octubre del757, 
y de ambas partes aprobado y confirmado queda- 
ron pendientes para que después se tratasen y ecsa- 
minasen principalmente en cuanto á la disciplina 
eclesiástica, Real Derecho de Patrcnato y otros 
puntos. Por tanto Nos, motu propio y de nuestra 
cierta ciencia y madura deliberación, y con pleni- 
tud de potestad apostólica, á tí de cuya fidelidad, 
prudencia, integridad y destreza en el manejo de 
los negocios confiamos mucho en el Señor, te nom- 
bramos, constituimos y diputamos por el tenor de 
las presentes, para plenipotenciario nuestro y de 
la dicha Sede para proponer, tratar y llevar á su 
debido fin los mismos puntos; y te damos y conce- 
demos por el tenor de esta plena y ámplia facultad 
para que en nuestro nombre y de la dicha Sede, 
junto con el amado hijo, maestro Manuel Ventura 
Figueroa, nuestro capellán y auditor de las causas 
del Palacio Apostólico á quien el mismo Rey Fer- 
nando con el propio loable deseo ha autorizado con 
suficiente poder para ello, pueda libre y lícitamente 
tratar y concluir los mismos puntos. Determinando 
por válido y eficaz todo aquello que en virtud de 
las presentes hicieres, tratares y concluyeres: y 
prometemos en palabra de Pontífice Romano tener- 
lo por acepto, grato, firme y rato, y observarlo, 
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cumplirlo y ejecutarlo; no obstante cualesquiera 
cosas que hubiere en contrario. Dado en Roma en 
Santa María la Mayor bajo el Anillo del Pescador el 
día nueve de enero de mil setecientos cincuenta y 
tres v de nuestro Pontificado el año décimolercero. 


(L. S.) 


D. Cardenal Pasionei. 


CONCORDATO, 

Habiendo lenido siempre la Santidad de nues- 
tro beatísimo padre Benedicto, Papa XIV, que fe- 
lizmente rije la Iglesia, un vivo deseo de mantener 
toda la mas sincera y cordial correspondencia en- 
tre la Santa Sede, y las naciones, príncipes, y re- 
yes católicos, no ha dejado de dar continuamente 
señales segurísimas y bien particulares de esta su 
Yiva voíuntad hacia la esclarecida, devota, y piado- 
sa nación española y hácia los monarcas de las Es- 
padas, reyes católicos, por título y sólida Relijion, 
y siempre afectos á la Sede Apostólica y al Vicario 
de Jesucristo en la tierra. 

Por tanto, habiéndose tenido presente que en 
el último concordato , estipulado el dia diez y ocho 
de octubre de mil setecientos y treinta y siete, en- 
tre Clemente Papa XII, de santa memoria, y el rey 
Felipe V, de gloriosa memoria, se había convenido 
en que se deputasen por el Papa y el Rey personas 
que reconociesen amigablemente las razones de una 
y otra parte sobre la antigua controversia del pre- 
tendido Real Patronato universal, que quedó inde- 
cisa; no omitió Su Santidad desde los primeros 
pasos de su Pontificado , hacer sus instancias con 
los dos, al presente difuntos, cardenales Belluga y 
Acqnaviva, á fin de que obtuviesen de la corte de 
España la deputacion de personas, con quienes se 
pudiese tratar el punto indeciso; y sucesivamente 
para facilitar su ecsámen, no dejó Su Santidad de 
unir en un escrito suyo, que entregó á los espresa- 
dos dos cardenales, todo aquello que creyó condu- 
cente alas intenciones y derechos de la Santa Sede. 

Pero habiéndose reconocido por la practica, 
que no era este el camino de llegar al deseado fin, 
y que por los escritos y respuestas se estaba tan 
lejos de allanar las disputas, que antes bien se 
multiplicaban, suscitándose controversias que se 
creían olvidadas, en tanto eslremo que se hubiera 
podido temer un infeliz rompimiento, pernicioso y 
fatal á una y otra parte ; y habiendo tenido pruebas 
seguras de la piadosa propensión del ánimo del rey 
Fernando VI, que felizmente reina, á un equitativo 
y justo temperamento sobre las diferencias pronto- I 


vidas y que se Iban siempre aumentando, á lo 
que igualmente se hallaba propenso con pleno co- 
razón el deseo de su beatitud , ha creído Su Santi- 
dad que no se debía malograr una ocasión tan favo- 
rable para establecer una concordia, que se espre- 
sa en los capítulos siguientes, los cuales se pon- 
drán después en forma auténtica y serán firmados 
por los procuradores y plenipotenciarios de am- 
bas partes en el modo que se acostumbra hacer en 
semejantes convenciones. 

Habiendo espuesto la Majestad del rey Fernan- 
do VI, á la Santidad de nuestro beatísimo Padre, 
la necesidad que hay en las Españas de reformar 
en algunos puntos la disciplina del clero secular y 
regular; promete Su Santidad, que propuestos los 
capítulos sobre que se debiere tomar la providen- 
cia necesaria, no se dejará de ejecutar asi , según 
lo establecido en los sagrados cánones, en las 
constituciones apostólicas, y en el Santo Concilio 
de Trento; si esto sucediese, como lo desea suma- 
mente en tiempo de su Pontificado, promete y se 
obliga , no obstante la multitud de otros negocios 
que le oprimen, y sin embargo también de su edad 
muy avanzada, á interponer para el feliz écsito 
toda aquella fatiga personal, que in Minoribus , tan- 
tos años há, interpuso en tiempo de sus predeceso- 
res en las resoluciones de las materias establecidas 
en la bula Apostolici Ministcrii , en la fundación de 
la universidad de Cervera, en el establecimiento 
de la insigne colejiáta de San Ildefonso, y en otros 
importantes negocios pertenecientes á los reino» 
de las Españas. 

No habiendo habido controversias sobre la per- 
tenencia á los reyes católicos de las Españas, del 
Real Patronato , ó sea nómina á los arzobispados, 
obispados, monasterios y beneficios consistoriales, 
es á saber, escritos y tasados en los libros de cá- 
mara, cuando vacan en los reinos de las Españas 
hallándose apoyado su derecho en bulas y privilejios 
apostólicos, y en otros títulos alegados por ellos, 
y no habiendo habido tampoco controversia sobra 
las nóminas de los reyes católicos á los arzobispa- 
dos, obispados y beneficios que vacan en los reinos 
de Granada y de las Indias, ni tampoco sobre la 
nómina de algunos otros beneficios, se declara de- 
ber quedar la Real Corona, en su pacífica posesión, 
de nombrar en el caso de las vacantes, como lo ha 
estado hasta aquí ; y se conviene en que los nomi- 
nados á los arzobispados, obispados, monasterios 
y beneficios constitucionales, deban también en lo 
futuro continuar la espedicion de sus respectivas 
bulas en Roma, en el mismo modo y forma practi- 
cada hasta aquí ; sin innovación alguna. 
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Poro habiendo sido graves las controversias so- 
bre la nomina a los benetioios residenciales y sim- 
ples que se hallan en los reinos de las Espadas, 
eseeptuados, como se ha dicho, los que están en 
los reinos de Granada y de las Indias; y habiendo 
pretendido los reyes católicos el derecho de la 
nómina en virtud del Patronato universal, y no ha- 
biendo dejado de esponer la Santa Sede las razo- 
nes que creía militaban por la libertad de los mis- 
mos beneficios y su colación en los meses apostó- 
licos y casos de las reservas, y asi respectivamente 
por la de los ordinarios en sus meses; después 
de una larga disputa, se ha abrazado finalmente 
de común consentimiento , el temperamento si- 
guiente. 

La Santidad de nuestro beatísimo padre Pene- 
dicto, Papa XIV, reserva á su privativa libre cola- 
ción, á sus sucesores y á la Sede Apostólica perpe- 
tuamente, cincuenta y dos beneficios, cuyos títulos 
serán espresados inmediatamente, para que asi Su 
Santidad como sus sucesores, tengan el arbitrio de 
poder proveer y premiar á los eclesiásticos espa- 
ñoles que por probidad é integridad de costumbres, 
ó por insigne literatura, ó por servicios hechos á la 
Santa Sede se hicieron beneméritos; y la colación 
de estos cincuenta y dos beneficios deberá ser 
siempre privativa de la Santa Sede en cualquier 
mes, y en cualquier modo que vaquen aun por re- 
sulta real , y también aunque alguno de ellos se ha- 
llase tocar al Real Patronato de la Corona; y aun- 
que estuviesen sitos en las diócesis donde algun 
cardenal tuviese cualquiera ámplio indulto de con- 
ferir, no debiendo en manera alguna ser este aten- 
dido en perjuicio de la Santa Sede ; y las bulas de 
estos cincuenta y dos beneficios deberán espedirse 
siempre en Roma, pagándose los acostumbrados 
emolumentos debidos á la dataría y cancelaría 
apostólica, según los presentes estados; y todo 
esto sin imposición alguna de pensión y sin esae- 
cion de cédulas, bancarias, como también se dirá 
abajo. Primero; los nombres de los cincuenta y 
dos beneficios son los siguientes; 

En la catedral de Avila, el areedianato de Aré- 
val o. 

En la de Orense, el areedianato de lUibal. 

En la de Barcelona, el priorato antes secular, 
ahora regular de la colcjiala de Santa Ana. 

En la de Burgos, la maestrescolía , y el arcedia- 
nato de Palenzuela. 

En la de Calahorra , el areedianato de Nájen y 
la tesorería. 

En la de Cartajena , la maestrescolía ; y en sil 
diócesis el beneficio simple de Albacete. 
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En la catedral de Zaragoza el areipresda/go de 
Baruca, y el arciprestazgo de Beldóte. 

En la de Ciudad-Rodrigo, la maestrescolía. 

En la de Santiago, el areedianato de la Reina: 
el areedianato de Santa Tesía y la tesorería. 

En la de Cuenca . el areedianato de Alareon y 
la tesorería. 

En la de Córdoba, el areedianato de Castro ; > 
en su diócesis el beneficio simple tic Pelalcazur; y 
en el préstamo de Castro y Espejo. 

En la de Tortosa, la sacristía y la hospitalaria. 

En la de Gerona, el areedianato de Ampurdan. 

En la de Jaén, el areedianato de Baeza; y en su 
obispado el henetieio simple de Arjonilla. 

En la de Lérida, la preceptoria. 

En la de Sevilla, el areedianato de Jerez.; y en 
su diócesis el henetieio simple de la puebla de Cuz- 
ma»; y el préstamo de la iglesia de Santa Cruz de 
Erija (1). 

En la de Mallorca, la preceptoria y la preposi- 
tura de San Antonio, de San Antonio Yiencnse. 

Nullius, en el reino de Toledo, el beneficio sim- 
ple de Sta. Mana de la ciudad de Alcalá la Real ( 2 ). 

En el obispado de Urihuela, el henetieio simple 
de Santa María de Elche. 

En la catedral de Huesea, la chantada. 

En la de Oviedo, la chantada. 

En la de Osma , la maestrescolía y la abadía de 
San Bartolomé. 

En la de Pamplona, la hospitalaria antes regu- 
lar, ahora encomienda; y la preceptoria jeneral de 
O lite. 

En la de Plaseneia, el areedianato de Modelóse 
y el de Trujólo. 

En la de Salamanca, el areedianato de Monleoir. 

En la de Sigíienza, la tesorería y la abadía de 
Santa Colonia. 

En la de Tarragona, el priorato. 

En la de Tarazona, la tesorería. 

En la de Toledo, la tesorería, y en su diócesis, 
el beneficio simple de Ballenas. 

En la diócesis de Tuy, el beneficio simple de San 
Martin del Rosal. 

En la catedral de Valencia , la sacristía major. 


(1) En lugar de este préstamo de Santa Cruz 
de Ecija , que antes del coiit'oi'dalo estaba unido 
perpéüiamenle á la iglesia colojial de l.erina, se 
subrogó y reservó en el año 17í>7, á la libre y per- 
pétua Velación déla Santa Sedo, uno de los tres 
beneficios simples servideros de la iglesia de Santa 
María de la ciudad de Alcalá la Beal. 

(2) Es uno de los tres benciicios que hay en 
esta iglesia. 
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En la de Urgel, el arcedianato de Andorra. 

En la de Zamora, el arcedianato de Toro. 

Para reglar bien después las colaciones, pre- 
sentaciones, nóminas é instituciones de los beneli- 
cios que vacaren en adelante en los dichos icinos 
de las Españas, se conviene 

EN PRIMER LUGAR. 

Que los arzobispos, obispos y coladores infe- 
riores deban continuar en lo venidero en proveer 
los beneficios que proveían por lo pasado, siempre 
que vaquen en seis meses ordinarios de marzo, ju- 
nio, setiembre y diciembre, aunque se halle va- 
cante la Silla Apostólica; y también que en los 
mismos meses, y en el mismo modo, prosígase en 
presentar los patronos eclesiásticos los beneficios 
de su patronato, esclusas las alternativas de meses, 
en las colaciones que antecedentemente se da- 
ban y que no se concederán jamas en adelante. 

SEGUNDO. 

Que las prebendas de oficio que actualmente se 
proveen por oposición y concurso abierto, se con- 
fieran y se espidan en lo venidero en el propio mo- 
do y con las mismas circunstancias que se han , 
practicado hasta aqui , sin la menor innovación en 
cosa alguna, ni que tampoco se innove nada en 
órden á los beneficios de patronato laical de par- 
ticulares. 

TERCERO, 

Que no solo las parroquias y beneficios cura- 
dos se confieran en lo futuro como se ha conferi- 
do en lo pasado por oposición y concurso, cuando 
vaquen en los meses ordinarios, sino también cuan- 
do vaquen en los meses y casos de las reservas, 
aunque la presentación fuese de pertenencia real, 
debiéndose en todos estos casos presentar al ordi- 
nario el que el patrono tuviese por mas digno entre 
los tres que hubiesen sido aprobados por idóneos 
por los ecsaminadores sinodales cid curcwi cuiima- 
rnrn. 

CUARTO. 

Que habiéndose ya dicho arriba que deba que- 
dar ileso á los patronos eclesiásticos el derecho de 
presentar á los beneficios de sus patronatos en 
los cuatro meses ordinarios; y habiéndose acos- 
tumbrado hasta ahora que algunos cabildos, recto- 
res, abades y cofradías erijidas con autoridad 
eclesiástica, recurran á la Santa Sede, para que 


las elecciones hechas por ellos sean confirmadas 
con bula apostólica , no se entienda innovada cosa 
alguna en este caso, sino que todo quede en el 
pie en que ha estado hasta aqui. 

QUINTO. 

Salva siempre la reserva de los cincuenta y 
dos beneficios hecha á la libré colación de la 
Santa Sede y salvas siempre las declaraciones po- 
co antes espresadas; Su Santidad, para concluir 
amigablemente todo lo restante de la gran contro- 
versia sobre el patronato universal , acuerda á la 
majestad del rey católico y á los reyes sus suce- 
sores perpétuamente el derecho universal de nom- 
brar y presentar indistintamente en todas las igle- 
sias metropolitanas, catedrales, colejiatas y dió- 
cesis de los reinos de las Españas, que actualmen- 
te posee, á las dignidades mayores ¡mt Vontifica- 
lem , y otras en catedrales y dignidades principales, 
y otras en colejiatas, canonicatos, porciones, pre- 
bendas, abadías, prioratos , encomiendas , parro- 
quias, personatos, patrimoniales, oficios y bene- 
ficios eclesiásticos, seculares y regulares, cttrn cu- 
ra & sine cura, de cualquier naturaleza que sean, 
que al presente asistan y que en adelante se fun- 
dasen, si los fundadores no se reservasen en sí, y 
en sus sucesores el derecho de presentar en los 
dominios y reinos de las Españas, que actualmente 
posee el rey católico con toda la jeneralidad con 
que se hallan comprendidos en los meses apostóli- 
cos y casos de las reservas jenerales y especiales; 
y del mismo modo también en el caso de vacar los 
beneficios en los meses ordinarios, cuando vacan 
las sillas arzobispales y obispales, ó por cualquiera 
otro título. 

Y á mayor abundamiento en el derecho que 
tenia la Santa Sede por razón de las reservas de 
conferir en los reinos de las Españas los beneficios 
ó por sí, ó por medio de la dataría, cancelaría apos- 
tólica, nuncios de España, é indúltanos, subroga 
á la magestad del rey católico y reyes sus sucesores, 
dándoles el derecho universal de presentar ó di- 
chos beneficios en los reinos de las Españas, que 
actualmente posee, con facultad de usarle en el 
mismo modo que usa y ejerce lo restante del pa- 
tronato perteneciente á su Real Corona, no debién- 
dose en lo futuro conceder á ningún Nuncio Apos- 
tólico en España, ni á ningún cardenal ú obispo 
en España, indulto de conferir beneficios en los 
meses apostólicos sin el espreso permiso de S. M, 
ó de sus sucesores. 
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SESTO. 

Para que en lo venidero proceda todo con el 
debido sistema y en cuanto sea posible se manten- 
ga ilesa la autoridad de los obispos, se conviene en 
que todos los que se presentaren y nombraren por 
S. M. Católica y sus sucesores á los beneíicios arri- 
ba dichos, aunque vacaren por resulta de provisio- 
nes Reales, deban de recibir indistintamente las 
instituciones y colaciones canónicas de sus respec- 
tivos ordinarios, sin espedieion alguna de bulas 
apostólicas, esceptuada la confirmación de las elec- 
ciones , que arriba quedan espresadas, y esceplua- 
dos los casos en que los presentados y nombrados 
ó por defecto de edad, ó por cualquiera otro impe- 
dimento canónico tuvieren necesidad de alguna dis- 
pensa ó gracia apostólica ó de cualquiera otra cosa 
superior á la autoridad ordinaria de los obispos, 
debiéndose en todos estos casos y otros semejantes 
recurrir siempre en lo futuro á la Santa Sede, 
como se ha hecho por lo pasado , para obtener la 
gracia ó dispensación, pagando á la dataría y can- 
celaría apostólica los emolumentos acostumbrados, 
sin imposición de pensiones ó esaccion de cédulas 
nanearías, como también se dirá en adelante. 

SÉTIMO. 

Que para el mismo fin de mantener ilesa la au- 
toridad ordinaria de los obispos, se conviene y se 
declara, que por la cesión y subrogación en los re- 
feridos derechos, de nómina, presentación y patro- 
nato no se entienda conferida al rey católico ni á 
sus sucesores jurisdicción alguna eclesiástica, so- 
bre las iglesias comprendidas en los espresados de- 
rechos, ni tampoco sobre las personas que presen- 
tare y nombrare para las dichas iglesias y benefi- 
cios, debiendo asi estas como las otras á quienes 
fueren conferidos por la Santa Sede los cincuenta 
y dos beneficios reservados, quedar sujetas á sus 
respectivos ordinarios , sin poder pretender esen- 
cion de su jurisdicción, y salva siempre la suprema 
autoridad que el Pontífice Romano como pastor de 
la Iglesia universal, tiene sobre todas las iglesias y 
personas eclesiásticas ; y salvas siempre las reales 
prerogativas que competen á la Corona en conse- 
cuencia de la real protección, especialmente sobre 
las iglesias del Real Patronato* 

OCTAVO. 

Habiendo considerado S. M. Católica que que- 
dando la dataria y cancelaría apostólica, por razón 


CON 

del Patronato y derechos cedidos á S. M. y á sus 
sucesores sin las utilidades de las cspediciones y 
annatas, seria grave el menoscabo del erario pon- 
tificio, se obliga á hacer consignar en Roma, á ti- 
tulo de compensación, por una sola vez, á disposi- 
ción de Su Santidad, un capital de trescientos, y 
diez mil escudos romanos, que á razón de un tres 
por ciento producirá anualmente nueve mil y tres- 
cientos escudos de la misma moneda, en cuya can- 
tidad se ha regulado el producto de lodos los dere- 
chos arriba dichos. 

Habiéndose orijinado en los tiempos pasados 
alguna controversia sobre algunas provisiones he- 
chas por la Santa Sede, en las catedrales de Paten- 
cia yMondoñedo, la majestad del rey católico con- 
viene en que los provistos entren en posesión des- 
pués de la ratificación del presente concordato. Y 
habiéndose también suscitado nuevamente con mo- 
tivo de la pretensión del Real Patronato universal 
la antigua disputa de la imposición de pensiones y 
esaccion de cédulas Bancarias, asi como la Santi- 
dad de nuestro beatísimo Padre , para cortar de 
una vez las contiendas que de cuando en cuando se 
suscitaban, se había manifestado pronto y resuelto 
á abolir el uso de dichas pensiones y cédulas Ban- 
carias con el único sentimiento de que faltando el 
producto de ellas, se bailaría contra su deseo, en 
la necesidad de sujetar al erario pontificio á nue- 
vas cargas, respecto de que el producto de estas 
cédulas Ranearías se empleaba por la mayor parte, 
en los salarios y gratificaciones de los ministros 
que sirven á la Santa Sede en los negocios perte- 
necientes al gobierno universal de la Iglesia; asi 
también la majestad del rey católico no menos por 
su heredada devoción á la Santa Sede que por el 
afecto particular con que mira la sagrada Persona 
de su beatitud , se ha allanado á dar por una sola 
vez un socorro, que cuando no en el todo, á lo me- 
nos en parle alivie el erario pontificio de los gaslos 
que está obligado á hacer para la manutención de 
los espresados ministros; y asi se obliga á hacer 
entregar en Roma seiscientos mil escudos romanos, 
que al tres por ciento producen anualmente diez y 
ocho mil escudos de la misma moneda, con lo cual 
queda abolido el uso de imponer cu adelante pen- 
siones y ecsijir cédulas Bancarias, no solo en el 
caso de la colación de los cincuenta y dos benefi- 
cios reservados á la Santa Sede , en el de las con- 
firmaciones arriba espresadas de algunas eleccio- 
nes, en el recurso á la Santa Sede para obtener 
alguna dispensación concerniente á la colación de 
los beneficios, sino también en cualquiera otro caso; 
de tal manera que queda para siempre estinguido 
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(Mi lo venidero el uso de la imposición de las pen- 
siones, y de la esaccion de las cédulas bancanas; 
pero sin perjuicio de las ya impuestas hasta el 
tiempo presente. 

Había también otro punto de disputa, no ya en 
orden al derecho de la cámara apostólica y nuncia- 
tura de España sobre los espolios y frutos de las 
iglesias obispales vacantes en los reinos de las 
Españas , sino sobre el uso, ejercicio y dependen- 
cias de dicho derecho; de modo que era necesario 
llegar sobre esto á alguna concordia ó composición. 
Para allanar también estas continuas diferencias, 
la santidad de nuestro beatísimo Padre, derogando, 
anulando y dejando sin efecto alguno todas las pre- 
cedentes constituciones apostólicas, y todas las 
concordias y convenciones que se han hecho hasta 
aquí entre la reverenda cámara apostólica, obispos, 
cabildos y diocesanos, y cualquiera otra cosa que 
sea en contrario: aplicar desde el dia de la ratifica- 
ción de este concordato , todos los espolios y frutos 
de las iglesias vacantes ecsijidos y no ecsijidos , á 
los usos pios que prescriben los sagrados cánones; 
prometiendo que no concederá en adelante por nin- 
gún motivo á persona alguna eclesiástica , aunque 
sea digna de especial ó especialísima mención, la 
facultad de testar de los frutos y espolios de sus 
iglesias obispales, aun para usos pios; pero salvas 
las ya concedidas, que deberán tener su efecto, 


concediendo á la majestad del rey católico y á sus 
sucesores el elejir en adelante ecónomos y colecto- 
res; pero con tal que sean personas eclesiásticas, 
con todas las facultades oportunas y necesarias, 
para que bajo de la real protección , sean fielmente 
administrados y fielmente empleados por ellos los 
sobredichos efectos en los espresados usos. 

Y S. M., en obsequio de la Santa Sede, se obliga 
á hacer depositar en Roma por una sola vez á dis- 
posición de Su Santidad, un capital de doscientos 
y treinta y tres mil trescientos treinta y tres escu- 
dos romanos, que impuestos al tres por ciento 
produce anualmente siete mil escudos de la propia 
moneda; y ademas de esto acuerda S. M. que se 
señalen en Madrid á disposición de Su Santidad 
sobre el producto de la Cruzada, cinco mil escudos 
anuales para la manutención y subsistencia de los 
Nuncios Apostólicos, y todo esto en consideración 
de la compensación del producto que pierde el 
Erario Pontificio en la referida ecsicion de los es- 
polios y frutos de las iglesias vacantes, y de la 

Obligación de no conceder en adelante facultades 
de testar. 

Su Santidad en fé de Sumo Pontífice y S. M. en 
palabra de rey católico prometen recíprocamente 


por sí mismos y en nombre de sus sucesores la 
firmeza inalterable y subsistencia perpétua de to- 
dos y cada uno de los artículos precedentes, que- 
riendo y declarando que ni la Santa Sede ni los 
reyes católicos hayan de pretender respectiva- 
mente mas de lo que se haya comprendido y espre- 
sado en dichos capítulos, y que se haya de tener 
por inesacto y de ningún valor ni efecto, cuanto se 
hiciere en cualquiera tiempo contra todos ó alguno 
de los mismos artículos. 

Para la validación y observancia de cuanto s» 
ha convenido , se firmará este concordato en lá 
forma acostumbrada, y tendrá todo su entero efec- 
to y cumplimiento, luego que se entregaren los ca- 
pitales de recompensa que van espresados, y des- 
pués que se hiciere la ratificación. 

En fé de lo cual, Nos los infrascriptos en virtud 
de las facultades respectivas de Su Sanlidad, y de 
S. M. católica, hemos firmadoel presente concordato 
y sellado con nuestro propio sello. En el Palacio 
Apostólico de Quirinal hoy once de enero de mil 
setecientos v cincuenta v tres. 

m « 

(L. S.) 

S. Cardenal Valentín. 

(L. S.) 

Manuel Ventura Figueroa. 

RATIFICACION DE SU MAGRSTAD 

DEL ANTERIOR CONCORDATO. 

D. Fernando por la gracia de Dios , Rey de Cas- 
tilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias , de 
Jerusalen , de Navarra , de Granada , de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
Cerdeña , de Córdoba , de Córcega , de Murcia , de 
Jaén, de los Aigarbes, de Aljecira , de Jibrallar, 
de las islas de Canaria , de las Indias Orientales y 
Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Occéa- 
no , Archiduque de Austria, Duque de Rorgoña, 
de Rrabante y Milán , Conde de Aspurg, de Flan- 
des, Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y do 
Molina etc. 

Por cuanto se concluyó y firmó en Roma el 
dia once de enero de este año por el cardenal Va- 
lentin, secretario de estado de Su Santidad, y 1). 
Manuel Ventura Figueroa, auditor de la Sacra 
Rota por la corona de Castilla, autorizados ambos 
ministros con los plenos poderes necesarios , el 
concordato cuyo tenor es como sigue. 

(aquí está inserto el concordato antecedente). 
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Por tanto habiendo visto y ecsaniinado el refe- 
rido concordato y he venido en aprobarle y confir- 
marle, como en virtud de la presente le apruebo, 
ratifico y confirmo en todos y en cada uno de sus 
artículos , en la mejor y mas Amplia forma que 
puedo, prometiendo en fe de mi palabra real por 
mí, y mis sucesores, de cumplir y hacer cumplir 
cuanto en él se contiene yesprtsa, sin permitir 
que en tiempo alguno se falle, ni contravenga á 
ello en la menor cosa, para cuya firmeza y valida- 
ción he mandado despachar la presente, firmada 
de mi mano, sellada con el sello de mis armas y 
refrendada de mi infrascrito consejo de Estado y 
secretario de Estado y del despacho de Guerra, 
Marina, Indias y Hacienda dada en el Buen Retiro 
¿ treinta y uno de enero de mil setecientos cin- 
cuenta y tres. 

(L. S.) 

YO EL REY. 

Cenon de Somodevilla. 


RATIFICACION DE SU SANTIDAD. 

BENEDICTO PAPA XIV. 

Ad perpetuara reí memoriam . 

Por cuanto para proponer , tratar y elevar ó su 
debido fin algunos puntos principalmente en cuan- 
to á la disciplina eclesiástica , derecho del Real Pa- 
tronato y otros que habían quedado pendientes en 
el tratado, hecho, ajustado y concordado en el 
mes de octubre de mil setecientos treinta y siete 
entre esta Santa Sede Apostólica y Felipe Y, de 
clara memoria , rey católico que fue de las Espa- 
das , y aprobado y confirmado por ambas partes, 
se convino y firmó el dia once de enero prócsimo 
pasado por nuestro amado hijo Silvio presbítero 
cardenal de la Santa Iglesia romana, llamado Va- 
lentín nuestro plenipotenciario y de dicha Sede, y 
por el igualmente amado hijo maestro Manuel 
Ventura Figueroa nuestro capellán y auditor de las 
causas del palacio, apostólico plenipotenciario de 
nuestro muy amado en Cristo hijo Fernando rey 
católico de las mencionadas Espadas, un tratado que 
contiene ocho artículos, cuyo tenor es el siguiente. 

(Aquí se inserla el concordato antecedente.) 


Y habiendo después aprobado , confirmado y 
ratificado el dicho Fernando rey , este tratado con 
lo demas que estensamente contiene el instrumen- 
to hecho sobre esto, cuyo tenor queremos se tenga 
porespresado é inserto en las presentes. Por tanto 
Nos, queriendo ratificar igualmente el preinserto 
tratado y que subsista con estable y perpetua fir- 
meza : y se observe inviolablemente, de nuestro 
propio motu, cierta esencia y ánimo deliberado y 
con plenitud de potestad apostólica , por el tenor 
de los presentes ratificamos y aprobamos perpe- 
tuamente el sobredicho tratado, aprobado, confir- 
mado y ratificado por el mismo rey Fernando, co- 
mo va dicho; y en palabra de Pontífice romano 
prometemos cumplir y guardar sincera é inviola- 
blemente de nuestra parte y de la dicha Sede, las 
cosas prometidas en el espresado tratado por el 
dicho Silvio cardenal , nuestro plenipotenciario , y 
de la referida Sede. Decretando que las presentes 
letras no puedan ser notadas, ó impugnadas en 
tiempo alguno por vicio de subrepción , obrepción 
ó nulidad, ó defecto de intención nuestra, ú otro 
cualquiera, por grande é impensado que sea; sino 
que siempre, y perpetuamente 'sean y deban ser 
firmes , válidas y eficaces y surtan y obtengan sus 
plenarios y enteros efectos y se observen inviola- 
blemente. No obstante cualesquiera constituciones y 
ordenaciones apostólicas , jenerales ó especiales y 
las publicadas en concilios, universidades , pro- 
vinciales y sinodales, y no obstante en cuanto sea 
necesario nuestra Regla y de la cancelaría apostó- 
lica, de jure quccsito non t oliendo y otras cuales- 
quiera cosas contrarias. Todas las cuales y cada 
una de ellas, teniendo sus tenores por espresados, 
y palabra por palabra insertos en las presentes y 
otras cualesquiera cosas contrarias , derogamos 
especial y espresamente por esta vez, solamente 
para el efecto de lo sobredicho , quedando para 
lo demas en su fuerza y vigor. Dado en Roma en 
Santa María la Mayor, bajo el Anillo del Pescador 
el dia veinte de febrero de mil setecientos cincuen- 
ta y tres. De nuestro pontificado año decimo- 
tercero. 

(L. S.) 

D. Cardenal Pasionei. 
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CONSTITUCION APOSTÓLICA , 

en que Su Santidad corroliora lo establecido en el anterior 
concordato, con las firmezas, derogaciones y demas 

cláusulas oportunas. 


BENEDICTOS EPISCOPUS 

SERVUS SERVORUM DEI. 

Ad perpetuam rei memoriam. 

t Quam semper á Deo bonorum omnium largi- 
tore effusis precibus flagitare jubemur, pacem at- 
que concordiam , quamque Nos ipsi, utpote cum 
Religionis utilitate semper conjunctam, hoc toto 
pontificatus nostri tempore, ínter Nos, eunctos- 
que Nobis in Christo charissimos filios christianos 
Reges et Principes, omni studio tueri ac fovere 
curavimus; eam non satis firmo nexu constare Ín- 
ter hanc Apostolicam Sedem, Hispaniaeque Catho- 
licos Reges, acpopulos, latentibus dissensionum 
causis, quae aliquando, vel levi quopiam vento im- 
peliente, in aperta dissidia erumpere poterant, non 
sine perpetua animi nostri anxietate et sollicitudi- 
ne cogitabamus. 


4 Cum enim in tractatu jam usque ab anno Do- 
mini millesimo septingentésimo trigésimo séptimo 
ínter felicis recordationis praedecessorem nostruin 
Clementem Papam XII, et claree memoriae Philip- 
pum hoc nomine Y dum viveret, Hispaniarum Re- 
gem Catholicum inito , ac die vigésima sexta Sep- 
tembris praedicti anni á Plenipotentiariis ex utra- 
que parte deputatis Romae subscripto, nihilexpres- 
se conventum fuisset circa veterem illametarduam 
controversiam de, et super praetenso Catholicorum 
Regum jure patronatus universalis in omniaetsin- 
gula beneficia ecclesiastica per eorum ditionis reg- 
na et provincias existentia; sed ipsius dumtaxat 
controversiae, tanquam indecisae etpendentis, exa- 
men in aliud tempus dilatum fuisset \ nec alia sane 
deessent Ínter hanc ipsam Apostolicam Sedem, 
eosdemque Hispaniarum Reges, conlroversiarum 
capita, tum scilicet propler consuetudinem á lon- 
go tempore vigentem , ut in hujusmodi beneficio- 
rnm ecclesiasticorum collationibus et provisioni- 
bus, quse per dictam Sedem fierent, quaedam pen- 
siones annuae super eorumdem beneficiorum fructi- 
bus et proventibus reservarentur, et pro earum cer- 
tiori solutione , publicorum Argentariorura cautio- 
nes, seu Cédula Bancarice á provisis Beneficiatis 


BENEDICTO OBISPO. 

SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS. 

Para perpetua memoria. 

«No sin una continua aflicción , y desvelo de 
nuestro ánimo considerábamos, que aquella paz y 
concordia, que estábamos obligados á pedir con- 
tinuamente con rendidas súplicas á Dios, dispen- 
sador de todos los bienes y que Nos mismo hemos 
procurado guardar y conservar cuidadosamente en 
todo el tiempo de nuestro pontificado, entre Nos, 
y todos nuestros muy amados en Cristo Hijos los 
Reyes, y Príncipes cristianos, como que siempre 
anda unida con la utilidad de la relijion : no esta- 
ba bastantemente asegurada entre esta Sede Apos- 
tólica, y los Reyes Católicos de España, y sus 
pueblos, por ocultas causas de disensiones, que 
podrian prorumpir en algún tiempo , aun con el 
leve soplo de cualquiera viento , en discordias ma- 
nifiestas. 

«No habiéndose, pues, ajustado espresamente 
cosa alguna en el tratado hecho el año del Señor 
de mil setecientos y treinta y siete entre Clemen- 
te Papa XII de feliz recordación , nuestro predece- 
sor, y Felipe V de este nombre, en vida Rey Ca- 
tólico de las Españas, de clara memoria, y firma- 
do en Roma el día veinte y seis de setiembre del 
referido año por los plenipotenciarios nombrados 
por una y otra parte , acerca de la antigua y ardua 
controversia sobre y en razón del pretendido de- 
recho de patronato universal de los Reyes Cató- 
licos á todos, y cada uno de los beneficios ecle- 
siásticos , que se hallan en los reinos y provincias 
de su dominio, sino que solamente se remitió á 
otro tiempo el ecsámen de esta controversia , como 
indecisa y pendiente ; y no faltando otros puntos 
de disputas entre esta misma Sede Apostólica, 
y los dichos Reyes de las Españas, ya sea con mo- 
tivo de la costumbre que estaba en vigor de mucho 
tiempo á esta parte, de que en las colaciones y 
provisiones. de los referidos beneficios eclesiásti- 
cos, que se hacían por la espresada Sede , se re- 
servaban algunas pensiones anuales sobre los fru- 
tos y proventos de los mencionados beneficios, y 
para su mas segura paga se ecsijian de los Bene- 
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exige rentar; tum etiam propler nonnulla inciden- 
tia in exercitio et usu illius juris, quo Camera 
Apostoliea sine lilla contradietione fruebatur , exi- 
gendi videüeet, et eolligendi, ae respective admi* 
nistrandi, eterogandi, perNuntium Apostoüeum 
in dictis llispaniarum regnis pro tempore residen- 
ten) , aliosque Ministros ibideni constataros , eccle- 
siasticorain Pixesulum , aliorumque in iis deceden- 
timn spolia, et ecclesiarain vacantiam fruetus, red- 
ditas, el provenías; snper qaibns ómnibus non le- 
ves bine inde agitabantur querelle, et nova diseor- 
diarnm germina in dies exargere posse timeban- 
tur; camqne adhibita per dies ex urgere posse ti- 
mebantnr; eumque adhibita per Nos studia in eolli- 
gendis, exponendisqne rationum momentis, qnibus 
Apostolice Sedis, et Camerie jura, ac consne- 
tudines circa pnemissa nitebantnr non tam visa 
fuerint componendis rebns viam sternere, quam 
nobis altioris indaginis quiestionibns excitandis 
aditam aperire : lloc tándem salubre consilinm, ad 
tormidatm dissensionis pericula non solum pnesen- 
li tempore procul arcenda, sed etiam in futurum 
perpetuo pnecavenda idoneum, communi nostra, et 
charissimi in Christo Filii nostri Ferdinandi YI. 
llispaHiarum Regis Catholici volúntate, susceptnm 
fuit, ut justo et iequabili temperamento ad utrius- 
que partís rationes accomodato , universum negó* 
tium terminaretur. 

«Quapropter Nos vcnerabilem fratreni nostrnm 
Sylviuin nunc Sabinensein Episcopnm Sanche Ro 
mame Ecclesim Cardinalem Yalcníi nuneupatum, 
ejusdem Sanche Romana 1 Ecclesim Camcrarium, 
in nostrum dictieque Apostólica; Sedis Plenipoten- 
tiarium deputavimus, ad lioe ut nostro ejasdem(|ue 
Sedis nomine, una enm dilecto lilio Magistro Em- 
inanuele Ventara Figueroa Capellano nostro , ac 
uno ex causaran) Palatii nostri Apostolici Auditori- 
bus , quem dictas Ferdinandus Rex Catludicus 
suum ((noque Plenipotenliarum ad id constituerat, 
de incumbe eonventionis articulis et conventioni- 
bus tractaret. Qui sane diligenti studio ómnibus 
diu matureque diseussis, ac etiam Nobiscmn , et 
cum dicto Ferdinando Rege respective eommunica- 
lis, rcm totam, auxiliante Domino, ad términos 
utrique partí acceptabiles ícliciter deduxerunt; ac 
demum , oppoiiunis atrinque mandatis et faculta- 
tibus muniti, (lie undécima elapsi mensis Januarii 
Uomame in palatio nostro apostólico Quirinali Trac- 
tatum queindam subscripserunl; quem postea pra*- 
fatus Catbolicus Rex suo regio diplómate die tri- 
gésima prima ejusdem mensis expedito, de verbo 
ad verbum insertum, in ómnibus el singulis illíus 1 
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íiciados provistos fianzas de Banqueros públicos, o 
Cédulas Salicarias; ó ya sea por algunas inciden- 
cias en el ejercicio y uso del derecho de que go- 
zaba la Cámara Apostólica , sin contradicción al- 
guna; esa saber , de ecsijir y recojer, y respec- 
tivamente administrar, y distribuir por el Nuncio 
Apostólico por tiempo residente en dichos reinos 
de las Españas, y por otros ministros constituidos 
allí, los espolies de los Prelados eclesiásticos, V 
de otros que fallecían en ellos, y los frutos, rentas 
y proventos de las iglesias vacantes ; sobre cuyos 
puntos todos se suscitaban de una y otra parte no 
leves ((nejas, y se temía pudiesen orijinarso cada 
dia nuevos motivos de discordias ; y habiendo pa- 
recido (jue la aplicación puesta por Nos en juntar 
y esponer las razones sustanciales en que se apo- 
yaban lus derechos y costumbres de la Sania Sede 
y Cámara Apostólica en todo lo referido, no tanto 
allanaba el camino para componer las cosas cuan- 
to abría la puerta para escitar nuevas cuestiones 
de mas prolijo mámen ; para desviar íinalmcníe 
los peligros de la temida disensión en el presente 
tiempo, y aun precaverlos perpetuamente en el fu- 
turo, de común consentimiento nuestro, y de nues- 
tro muy amado en Cristo Rijo Fernando Yl Rey 
Católico de las Españas, se tomó el saludable y 
conveniente consejo de que se terminase todo el 
negocio por un justo y equitativo temperamento, 
acomodado á las razones de ambas partes. 

«Por lo cual deputamos á nuestro venerable 
hermano Sylvio, actual obispo de Sabina, Carde- 
nal de la Santa iglesia Romana, llamado Yalenti , 
Camarlengo de la misma Santa Iglesia Romana, 
por nuestro Plenipotenciario , y de dicha Sede 
apostólica, para que en nuestro nombre y de la 
misma Sede , junto con el amado hijo Maestro Ma- 
nuel Ventura Figueroa , nuestro Capellán, y uno 
de los Auditores do las Causas de nuestro palacio 
apostólico, á quien el referido Fernando Bey Ca- 
tólico halda nombrado también para esto por su 
Plenipotenciario , trátase de los artículos y condi- 
ciones del convenio quo se halda de hacer; los cua- 
les habiendo ecsámmado con grande estudio y ma- 
durez todos los puntos, y comunicádolos también 
respectivamente con Nos, y con el dicho Fernando 
Bey, pusieron felizmente con el ausilio divino todo 
el negocio en términos aceptables á entrambas 
partes; y finalmente autorizados con los poderes y 
facultades correspondientes de una y otra parte, 
lirmaron en Boma en nuestro palacio apostólico 
del Cdiirinal un tratado el (lia orn e de enero próesi- 
mo pasado : el cual aprobó, confirmó y radicó des- 
pués en todos y cada uno de sus artículos el espí e- 
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arlieulis approbavit, ooiifirinavil , ot rafiim lialmit, 
ae regia lide interposila , pro so suisquo sucoosso- 
ribus, lain a so ipso, quam ad aliis. ad (píos porti- 
nol., son porlinol.il io poslonim , plonissiino un - 
plendum alqne sorvaiidmn promisil : Onoimpio Nos 
oliam aposloliois noslris lilloris in forma Brevis, 
oiim íntegra ojusdem Iraolalus insertione, «la lis 
di(‘ vigésima soipionlís mensis Februarii , approba- 
v i ni us , oonlirmavimiis, el raluni hahuí mus; promit- 
lontos in verbo Romani Pon t i litis , omnia ot s i 1 1 fí u - 
la ihidom noslro, dida'que Sodis nomino promis- 
sa , sinooro ot inviolabililer o\ nostra, ejusilein- 
«I no Sodis parlo, adimplolnm ot sorvalnm iri; prout 
ín diola regia sohodula, ot in noslris litloris hujus- 
modi, (piarnin lonoros pra'sonlilms pro insertis ha. 
hori volninus , plonins alipio distimlus oontino- 
inr. 

«Jam voro (innm idom Ferdinandus Rex Catho- 
lions, o\ 0011 y on lis in I raotat u luijnsniodi , oa (pía* 
paratam oxoontionoin liahoro polorant, pra'sortim 
quod portillo! ad oomponsationos dispondiorum, 
qua* Camora Aposlolioa o\ oonoossionihns , ol ees- 
sionilms oidom Regi, ejiisqno suceessoribus por 
Nos fao.tis, aliistpio o\ parto noslra promissis, sub- 
iro polorant, olloolu rompiere non disíulorit : Nos 
oliam oa , qua* ín oodom íraolalu , noslro nomino 
oonvonta eí proniissa (iiorunl , (piantum pra*sonti 
lomporo in Nohis ost , ad oxtYulionem dedúcele, 
ao sinoorani patorni animi nostri diloolionom erga 
ipsuiu Regem , do oalliolíoa religión»*, ot do Apos- 
lolioa Sodo optimo moritnm, nnivorsamqno hispa - 
nam Nationem sna sompor piotato, ot in oaindom 
Sodom observantia oonspionam , ostondoro volon- 
tos. 

« ln primis, qmim id» in Fordinandns Rex Ca- 
tholions Nobis representan foeerit, tam sivoularis, 
qnam regularis Clori in Uispaniis disoipFiuani qui- 
hnsdam in robus roformationo indigore; Nos sano 
pnosentium (cuero doolaraimis, quod ubi Nobis ex- 
pósita fnorint poouliaria hujusmodi disciplinan oa- 
pita, supo r »piibus neeessurlam providontiani oapo- 
ro opus orit , baño quidem, juxla oa , »pi;o in sa- 
i'ris oanonihus . oí aposloliois constitulionibus, ao 
Triilontiino Synodi doorotis slatnla habentur , in- 
lorponoro non oiníttonius ; quin inuno si Nobis 
in lia» lie al i IVtri oathodra rosidontibus quemad- 
modum onixo optamos, id tiori rontinget ; noque no' 
potiorum molo, qua oprimimur. noque sonilis a*ta- 
tis nostra' respecta , nos dotorrorf patiemur. quo- 
numis m saluboi rimi operis imploinontum, tanlum- : 
<,t ' m s,ll(,,i cl lul,orís por Nosmolipsos imponda- 


sado Roy Calólieo por su Real despacho espedido 
ol din treinta y uno dol mismo mes, inserto on ol 
á la letra ; y habiendo interpuesto su palabra real, 
prometí» 1 ) por sí y sus sucesores cumplirlo y {^lar- 
darle plenísimamonte , asi por su Majestad, romo 
por los »lemas a »iuionos toca ó to»“áre on adelanto; 
cuyo tratado aprobamos, confirmamos y ratificamos 
también por nuestras letras apostólicas espedidas 
en forma do Breve ol dia veinte dol siguiente mes 
do febrero, insertando en ollas todo ol referido 
tratado , prometiendo con palabra do Pontífice Ro- 
mano cumplir y guardar sincera ó inviolablemente 
do nuestra parto y do la dicha Sedo, todas y cada 
una de las cosas prometidas on él on nombre 
nuestro, y de la mencionada Sede, como mas ple- 
na y distintamente se contiene en dicho real des- 
pacho, y en nuestras referidas letras , cuyos teno- 
res queremos se tengan por insertos en las pre- 
sentes, 

« Y no habiendo dilatado el dicho Fernando Rey 
Católico en cumplir efectivamente con aquellas co- 
sas que de las convenidas en este tratado podían 
tener pronta ejecución, principalmente en cuanto 
A las compensaciones de los menoscabos (jue la Cal- 
mara Apostólica podía padecer por las concesiones 
y cesiones hechas por Nos , al dicho Rey y sus su- 
cesores , y otras cosas prometidas por nuestra par- 
te ; queriendo también Nos llevará ejecución, en 
cuanto Nos toca al presente, las cosas que fueron 
ajustadas y prometidas en nuestro nombre en el 
referido tratado, y manifestar la sincera dilección 
de nuestro paternal ánimo háeia el mismo Rey, 
muy benemérito de la Católica Relijion , y de la 
Sede Apostólica , y á toda la nación española, 
siempre distinguida por su piedad y sumisión á la 
misma Sede. 

« Primeramente habiéndonos hecho representar 
el espresado Fernando Rey Católico, que la disci- 
plina del Clero, asi secular, como regularen las 
Fspañas, necesita de reforma en algunos puntos; 
declaramos por el tenor de las presentes, que 
»'uando Nos fueren propuestos los artículos parti- 
culares de esta disciplina , sobre que conviene 
tomar la providencia necesaria, no dejaremos 
de interponerla , según lo que se halla dispuesto 
por los sagrados cánones y constituciones apostó- 
licas, y por los decretos del Concilio Triilentino; 
antes bien si aconteciere esto, hallándonos ocu- 
pando esta cátedra de S. Pedro, como lo deseamos 
sumamente, ni la multitud de los negocios que Nos 
oprimen, ni el peso de nuestra avanzada edad , Nos 
desalentará para dejar de poner por Nos mismo, 
en el cumplimiento de una obra tan saludable. la 
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mus, quantum olini nuiltis retro annis, dum in Mi - 
noribus degerenuis, predecessorum nostrorum tem- 
poribus, impigre contulimus, seu pro resolutione 
earum rerum, que in felicis recordationis Inno- 
centii Pape XIII, litteris , incipientibus : Apostolici 
Ministerii, estatuí* fuerunt; seu pro fundatione 
Universitatis de Cervera, aut pro stabilienda ln- 
signi Collegiata S. lldephonsi, aliisque gravissimis 
negotiis ad Hispaniarum regna pertinentibus. 

< Quod autem pertinent ad ecclesiarum et bene- 
ficiorum ecclesiasticorum in Hispaniarum regnis et 
provinciis consistentium nominationes, presenla- 
tiones, collationes, et provisiones pro tempore fa- 
ciendas; Nos prefato tractatni inhaerentes, nihil 
novi statuere intendimus quoad dictorum regno- 
rum et provinciarum archiepiscopales ecclesias, 
necnon monasteria et beneficia consistorialia in 
libris Camera nostre Apostolice descripta et ta- 
xata, sicut etiam quoad alia beneficia ecclesias- 
tica cujuscumque qualitatis et denominationis, que 
in Graiiatensi et Indiarum regnis, at alibique di- 
tionibus consistunt; aliaque nonnulla etiam ali- 
bi existen tia, que de ipsorum Catholicorum Re- 
gum patronatu , sive ex fundatione, aut dotatione, 
sive ex privüegiis, et litteris apostolicis, aliisve le- 
gitimis titulis , ad hunc diem fuisse et esse sine 
ulla controversia dignoscuntur ; sed tam ecclesias, 
et monasteria, aliaque beneficia consistorialia hu- 
jusmodi, quam celera beneficia ecclesiastica in dic- 
tis regnis Granatensis et Indiarum existentia, alia- 
que premissa, quoties ea vacare, seu Pastoribus, 
vel Prelatis, aut Rectoribus, sive Commendatariis 
respective carere contigerit, ad ipsorum Catholi- 
corum Regum nominationem etpresentalionem, ut 
antea , conferri et provideri volumus et decerni- 
mus; hoc etiam inconcusse servato ut nominati et 
presentati ad ecclesias, et monasteria, ac benefi- 
cia consistorialia hujusmodi , consuetas col lation is 
et provisionis litteras, a Nobis , et ab bac Apostóli- 
ca Sede impetrare, ac sólitas taxas Datarie, Can- 
cellarie, et Camera nostrarum Apostolicarum, 
aliaque jura , et emolumenta Officialibus debita , ut 
hactenus servari consuevit, sine ulla innovatione, 
persolvere debeant et teneantur. 


«Ex ómnibus vero aíiis dignitatibus in cathedra- 
libus, et collegiatis ecclesiis, necnon ex canoni- 
catibus et prebendis earumdem ecclesiarum, ac 
beneficiis ecclesiasticis in quibusdam ecclesiisdiclo- 


1 CON 

misma aplicación y trabajo , que tantos años há> 
cuando Nos hallábamos in Minoribus, en los tiem- 
pos de nuestros predecesores, pusimos dilijente- 
menle, ya sea para la resolución de las cosas que 
se establecieron en las letras del Papa Inocencio 
XIII, de feliz recordación, que empiezan; Apostolici 
Ministerii, ya para la fundación de la Universidad 
de Cervera, ya para el establecimiento de la insig- 
ne colejiata de San Ildefonso, y otros importan- 
tísimos negocios pertenecientes á los reinos de las 
Españas. 

«Y por lo tocante á las nominaciones, presenta- 
ciones, colaciones y provisiones, que en lo sucesi- 
vo se hicieren de las iglesias y beneficios eclesiás- 
ticos, que se hallan en los reinos y provincias de 
las Españas ; Nos adhiriendo al referido tratado, 
no intentamos establecer cosa nueva en cuanto á 
las iglesias arzobispales y obispales de dichos 
reinos y provincias, ni por lo que mira á los mo- 
nasterios y beneficios consistoriales, escritos y 
tasados en los libros de nuestra Cámara Apostólica, 
como ni tampoco en cuanto á otros beneficios 
eclesiásticos de cualquiera calidad y nombre, que 
se hallan en los reinos y dominios de Granada y de 
las Indias, y otros algunos, que también ecsisten 
en otras partes, y que se sabe que han sido y son 
hasta el presente dia, sin contradicción alguna de 
derecho de patronato de dichos Reyes Católicos 
por fundación ó dotación , ó por privilej ios y letras 
apostólicas, ú otros lejí timos títulos; sino que 
queremos y decretamos , que asi las referidas 
iglesias y monasterios, y otros beneficios consisto- 
riales , como los demas beneficios eclesiásticos 
ecsistentes en los espresados reinos de Granada y 
de las Indias, y demas referidos, se confieran y 
provean á nominación y presentación de los men- 
cionados Reyes Católicos como antes, todas las 
veces que aconteciere vacar ó carecer respectiva- 
mente de Pastores ó Prelados, Rectores ó Comen- 
datarios; pero observándose inconcusamente , que 
los nombrados y presentados para estas iglesias, 
monasterios y beneficios consistoriales, deban y 
esten obligados á impetrar de Nos, y de esta Sede 
Apostólica las acostumbradas letras de colocación 
y provisión , y á pagar sin innovación alguna las 
tasas acostumbradas de nuestra Dataria, Cancela- 
ría , y Cámara Apostólica, y otros derechos y 
emolumentos debidos á los oficiales, como se ha 
practicado hasta aqui. 

«Y de todas las demas dignidades de las 
iglesias catedrales y colejiatas, y también de los 
canonicatos y prebendas de las dichas iglesias y 
beneficios eclesiásticos , sitos en cualesquiera 



rum regnorum et provinciaruni sitis , Nos quidem ■ iglesias de los referidos reinos y provincias, Nos 
ad hoc ut Nobis, et successoribus nostris Romanis adhiriendo al espresado tratado, y también con 


Pon tificibus aliqua ratio suppetat providendi, et 
gratificandi personis ecclesiasticis Hispan* natio- 
nis , nioruni probitati, ac doctrina pisestantibus, 
seu alias de Nobis, et illis, ac, de Apostólica Sede 
benemerentibus, certas dignitates, cerlosque cano- 
nicatus, et prebendas, ac nonnulla beneficia hujus- 
modi speciali denominationc designata, in prse- 
dicto tractatu expressa, ac etiam inferius enuncian- 
da, qu* omnia numero sunt dúo supra quinqua- 
ginta, eidem tractatui inherentes ac etiam aucto- 
ritate apostólica , et presentium litterarum tenore* 
libere nostre, et Apostolice Sedis díspositioni 
perpetuo reservamus ; ita ut quocumque tempore, 
etiamsi Apostólica Sedes tune vacaverit, et quo- 
cumque anni mense , etiamsi in ejusmodi civitati- 
bus et dioecesibus sita fuerint, quorum Episcopis 
et Presulibus , etiam Cardinalatus honore fulgenti- 
bus, quecumque Indulta etiam amplissima, confe- 
rendi nonnulla, aut omnia beneficia ecclesiastica 
Apostolice Sedi alioquin reservata et affecta for- 
san concessa fuerint, aut ín posterum , ut infra, 
concedantur et ^quocumque modo, seu titulo, etiam 
per assecutionem alicujus ecclesie , aut beneficii 
ecclesiastici de Catholicorum Regum patronalu, seu 
alias ad nominationem et presentationem eorum- 
dem Regum pertinentis, aut ex cujuscumque per- 
sona eadem vacare eontigerit, ac etiamsi aliqua ex 
ipsis de eodem regio patronalu ex fundatione , do- 
tatione, privilegio, aliove legitimo titulo esse com- 
periantnr, quoniam ita in predicto tractatu con- 
ventum fuit, á nemine preterquam á Nobis, et suc- 
cessoribus nostris Romanis Pontificibus pro tein^ 
porefuturis, de ipsis disponi et provideri possit; 
sed quoties ea et eorum sigula, ut supra , vacave- 
rint, toties á nobis, seu á Romano Pontífice pro 
tempore existente , aut proxime futuro , idoneis 
Clericis, seu Presbyteris, natione Hispanis, Nobis, 
el illis respective benevisis , absque ulla pensionis 
reservatione , seu cautionis exactione, libere con- 
feramur , iidemque Clerici, seu Presbyteri, quo- 
rum favore de ipsis dispositum fuerit, apostólicas 
provisionis sue litteras reportare , et consuetas ta- 
sas et emolumenta Camerae Apostolice, aliisque 
Romane, Curie oñiciis, et Officialibus debita, 
persolve^re etiam teneantur. 


«Tituli autem , et denominaciones dictorum 
quinquaginta duorum ex dignitatibus, et canonica- 


autoridad apostólica , y tenor de las presentes 
letras, reservamos perpetuamente á nuestra li- 
bre disposición y de la Sede Apostólica, ciertas 
dignidades, canonicatos y prebendas, y algu- 
nos beneficios señalados con especial denomina- 
ción, y espresados en el referido tratado, y que 
también se nombrarán abajo , lodos los cuales 
componen el número de cincuenta y dos, para que 
á Nos y á los Pontífices Romanos nuestros suce- 
sores Nos quede algún arbitrio de proveer y grati- 
ficar á personas eclesiásticas de la nación española, 
que sobresalgan en bondad de costumbres y doctri- 
na, ó que por otra parte sean beneméritas de Nos 
y de ellos, y de la Sede Apostólica; de manera que 
no pueda proveerse , ni disponerse de ellos 
por otro que por Nos y los Pontífices Romanos 
nuestros sucesores, en tiempo alguno, aunque 
entonces se hallare vacante la Sede Apostólica, y 
en cualquiera mes del año, aunque se halláren 
sitos en ciudades y diócesis , á cuyos Obispos y 
Prelados, aunque gocen del honor del Cardenalato 
se hubieren acaso concedido ó se concedieren en 
adelante , como abajo se dice , cualesquiera indul- 
tos, aunque amplísimos, de conferir algunos ó 
todos los beneficios eclesiásticos reservados , y 
afectos por otra parte á la Sede Apostólica , y que 
aconteciere vacar por cualquiera modo ó título, 
aun por consecución de otra iglesia ó beneficio 
eclesiástico de patronato de los Reyes Católicos 
ó pertenecientes por otra parte á la nominación y 
presentación de los mismos Reyes, ó por cualquiera 
persona, y aunque se hallare que algunos de ellos 
sean del dicho patronato real por fundación, dota- 
ción, privilejio, ú otro lej í timo título , porque as¡ 
se ha convenido en el referido tratado; sino que 
siempre, y todas cuantas veces vacaren todos y 
cada uno de ellos , como arriba se ha dicho , se 
confieran libremente por Nos , ó el Pontífice Ro- 
mano que por tiempo fuere, ó próesimo futuro , á 
Clérigos ó Presbíteros idóneos de la nación espa- 
ñola, bien vistos de Nos y de ellos respectivamente, 
sin reservación alguna de pensión ó esaccion de 
fianza, y que los dichos Clérigos ó Presbíteros, á- 
cuyo favor se dispusiere de los espresados benefi- 
cios esten obligados á sacar las letras apostólicas 
de su provisión y á pagar también las tasas acos- 
tumbradas y emolumentos debidos á la Cámara 
Apostólica, y á otros oficios y Oficiales de la Cu- 
ria Romana. 

« Y los títulos y denominaciones de las dichas 
cincuenta y dos dignidades, canonicatos y preben- 
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tibus, ac prsebendis, nec non beneficiis hujusmo- 
di, in variis dictorum regnorum et provineiarum 
ecclesiis, atque dioecesibus consistentium, quarum 
et quorum liberara, et fixam dispositionem Nobis 
et successoribus nostris Romanis Ponliíicibus in 
perpetuum reservavimus, sunt, prout sequitur. 

«Abulen, in Cathedrali, Archidiaconatus de Aré- 
nalo nuncupatus. 

«Aurien. in Cathedrali, Archidiaconatus de Bu- 
bal nuncupatus. 

«Barchinonen. Prioratus , olim Regularte, et mo- 
do secularis collegiatce ecclesice Sanctce Annce. 

«Burgen. in Cathedrali, Scholastria. 

«In eadem Cathedrali, Archidiaconatus de Va- 
lenzuela nuncupatus. 

«Calaguritan. in Cathedrali, Archidiaconatus de 
Naxera nuncupat. 

*ln eadem Cathedrali, Thesaurariatus. 

«Carthaginen. in Cathedrali, Scholastria. 

«Item , Beneficium simplex de Albazete nuncupa- 
tum. 

«Caesaraugustan. in Cathedrali, Archipresbyte- 
ratus de Daroca nuncupatus. 

«In eadem Cathedrali , Archipreshjteratus de 
Belchite nuncupatus. 

«Civitatem provincia} Compostcllanae, in Ca- 
thedrali , Matriscolia. 

«Compostellan. in Catedrali , Archidiaconatus 
delta Reyna nuncupatus. 

«In eadem Cathedrali , Archidiaconatus Sanctce 
Tessice nuncupatus. 

«Item , Thesaurariatus ejusdem Caihcdralis Ec- 
clcsice. 

«Conchen, in Catedrali, Archidiaconatus de Alar- 
con nuncupatus. 

«In eadem Cathedrali, Thesaurariatus. 

«Corduben. in Cathedrali, Archidiaconatus de 
Castro nuncupatus. 

«Item, Benefícium simplex de Villalcazar. 

«Item, Benefícium , Prcestimonium nuncupaturn 
de Castro y Espejo. 

«Derthusen. in Cathedrali , Sacristía. 

«In eadem Cathedrali, Hospitalaria. 

«Gerundens. in Cathedrali, Archidiaconatus de 
Ampueda nuncupatus. 

«Giennen. in Cathedrali , Archidiaconatus de 
Baeza nuncupatus. 

«Item, Benefícium simplex de Arzovilla. 

«Illerden. in Catedrali, Pmceptoria. 

«Ispalen. in Catedrali, Archidiaconatus de Jerez 
nuncupatus. 

«Item, Benefícium simplex de la Puebla de Guz- 
man nuncupaturn. 


das , y beneficios ecsistentes en varias iglesias y 
diócesis de los referidos reinos y provincias, cuya 
libre y fija disposición hemos reservado perpetua- 
mente en Nos y en los Pontífices Romanos nuestros 
sucesores , son como siguen. 

«En la Catedral de Avila, el Arcedianato llama - 
mado de Arevalo. 

«En la Catedral de Orense, el Arcedianato lia- 
do de Bubal. 

«En Barcelona, el Priorato , antes regular y aho- 
ra secular, de la Iglesia colejiata de Santa Ana. 

«En la Catedral de Burgos, la Maestrescolía. 

«En la misma Catedral, el Arcedianato llamado 
de Palenzuela. 

«En la Catedral de Calahorra, el Arcedianato 
llamado de Nájera. 

«En la misma Catedral, la Tesorería. 

«En la Catedral de Cartajena, la Maestrescolía. 

«Item , el Beneficio simple llamado de Alba- 
cete. 

«En la Catedral de Zaragoza, el Arciprestazgo 
llamado de Daroca. 

«En la misma Catedral, el Arciprestazgo llama- 
do de | Belchite . 

«En la Catedral de Ciudad-Rodrigo de la Pro- 
vincia de Santiago , la Maestrescolía. 

«En la Catedral de Santiago, el Arcedianato 
llamado de la Reina. 

«En la misma Catedral , el Arcedianato llamado 
de Santa Tesia. 

«Item, la Tesorería de la misma Iglesia Ca- 
tedral. 

«En la Catedral de Cuenca, el Arcedianato lla- 
mado de Alar con. 

«En la misma Catedral, la Tesorería. 

«En la Catedral de Córdoba, el Arcedianato lla- 
mado de Castro. 

«Item, el Beneficio simple de Villalcazar. 

«Item, el Beneficio préstamo llamado de Castro y 
Espejo 

«En la Catedral de Tortosa, la Sacristía. 

«En la misma Catedral, la Hospitalaria. 

«En la Catedral de Gerona , el Arcedianato lla- 
mado de Ampurdán. 

«En la Catedral de Jaén, el Arcedianato llama- 
do de Baeza. 

«Item, el Beneficio simple de Ar zedilla. 

«En la Catedral de Lérida, la Preccptoría. 

«En la Catedral de Sevilla, el Arcedianato lla- 
mado de Jeréz. 

«Item , el Beneficio simple llamado de Puebla de 
Guzmán. 
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«Item, Bcncficinm, Pnvstimonum nuncupalum m 

Ecclesia Sane l m Crncis de Erija. 

« Majoricen. i n Eathodrali , Pnvccplona. 

„ 1 teñí , Prepositura Sancl i I nlon i i de San c (o * * n 


Ionio Vienen . 

«Niillins Oiooeesis, Provincia; 1 ole tamo , Bcnc- 
firiiun simples Sánete Maride de Aléala Real. 

«Oriolen. Reneficium simples Sánete Maride de 

Elche. 


«Oseon. in Catlicd rali , Caníoria. 
«Ovcten. in Cathedrali , Caníoria. 


«Oxomen. in Gat hedrali , Scholastria. 

«In cadcm Calhcdrali, Abbatia Sancti Bartholo- 


maei. 

«Pampilonen. Hospitalaria , olim rcrjularis , mo- 
do commendatari sólita. 

«Item, Praeceptoria Generalis loci de Olite. 

«Placenlin. Provincia; Composlcllana, in Ca- 
thedrali , Archidiaconatus de Medellin nuncupatus. 

«In cadcm Cathedrali , Archidiaconatus de Tru- 
sillo nuncupatus. 

«Salamantin. Archidiaconatus de Monleon niincu- 
palus. 

Scguntin. in Cathedrali, Thesauraria. 

In eadem Cathedrali , Abbatia Sanctae Colomae 
nnneupatu. 

«Tarraconen. in Cathedrali, Prioratus. 

«Tirasonen. in Cathedrali, Thesaurarialns. 

«Toletan. in Cathedrali, Thesaurariatus. 

«Item, Bcncficium simples de Baile] as. 

«Tuden. Beneficinm simples Sancti Martini de 
Rosal. 


«Valentín, in Cathedrali, Sacristía Mayor. 

«Urgellcn. in Cathedrali , Archidiaconatus de 
A n do:, za mi ncupatns. 

«Zamoren. in Cathedrali, Archidiaconatus de 
Toro nuncupatus. 

«Cmterum quum aliás super nonnullis dignila- 
tum, et, canonicarum ac praebendarum , seu beneíi- 
elorum in ecclesiis eathedralihns Palentina, et Min- 
donien. alias eliam vacantium, provisionibus apos- 
tólica auctoritate factis, aliqua controversia insur- 
lexerit propter quam de illis provisi, earum et eo~ 
iiun aetnalem possessionem respective adipisci ne- 
quiverunt: sublata modo per Tractatus prredicti 
« onelusionem el ratihabitionem , ut pnefertur, qua- 
libet controversia causa: lidem, ut supra, provisi, 
eorum respective literarum apostolicarum vigore, 
in dictarum dignitatuin, et canonicarum , ac prm- 
beiularum, seu beneOciorum hujusmodi, veram, rea- 
lem, et actualem possessionem, juxta convenía in 
eodem tractatu, sine mora induei debebunt. 


«Item, el Bemcficio llamado Préstamo en la Igle- 
sia de Sania Cruz de Exija. 

«En la Catedral de Mallorca, la Preceptorla. 

«Item, la Prepositura de San Antonio de Santo 
Antonio Vicnnen. 

«Nullius Dicecesis de la Provincia de Toledo, el 
Beneficio simple de Santa María de Alcalá Real. 

«Orihuela, el Beneficio simple de Santa María de 
Elche. 

«En la Catedral de Huesca, la Chantría. 

«En la Catedral de Oviedo, la Chantría. 

«En la Catedral de Osma , la Maestrescolía. 

«En la misma Catedral , la Abadía de San Bar- 
tolomé. 

«Pamplona , la Hospitalaria , antes Regular; aho- 
ra Encomienda. 

«Item, la Preceptorla general del Lugar de Olite. 

«En la Catedral de Plasencia de la Provincia 
de Santiago, el Arcedianato llamado de Medellin. 

«En la misma Catedral, el Arcedianato llamado 
de Trvjillo. 

«Salamanca, el Arcedianato llamado de Mon- 
leon. 

«En la Catedral de Sigüenza, la Tesorería. 

«En la misma Catedral , la Abadía llamada de 
Santa Coloma. 

«En la Catedral de Tarragona, el Priorato. 

«En la Catedral de Tarazona , la Tesorería. 

«En la Catedral de Toledo, la Tesorería. 

«Item, el Beneficio simple de Valleras. 

«Tui , el Beneficio simple de San Martin de Ro- 
sal. 

«En la Catedral de Valencia, la Sacristía Mayor. 

«En la Catedral de Urjel, el Arcedianato llama- 
do de Andorra. 

«En la Catedral de Zamora, el Arcedianato lla- 
mado de Toro. 

«En lo demas, habiéndose suscitado en otro 
tiempo alguna controversia sobre algunas provisio- 
nes hechas con autoridad apostólica de dignidades 
y canonicatos, prebendas ó beneficios, vacantes 
también en otro tiempo en las iglesias catedrales 
de Patencia y Mondoñedo , por la cual no pudie- 
ron los provistos en ellas tomar respectivamente 
su actual posesión ; abolida al presente cualquiera 
causa de disputa por la conclusión y ratificación 
del mencionado tratado, como va referido, debe- 
rán los espresados provistos, en virtud de sus le- 
tras apostólicas respectivamente , entrar sin di- 
lación, en la verdadera, real y actual posesión 
de dichas dignidades, cononicatos y prebendas o 
beneficios según lo convenido en el referido tra- 
tado. 
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sQuo vero ad caeteras dignitales, et canonica- 
tus, ac prebendas , nec non beneficia ecclesiastica 
cum cura, et sine cura in eorumdem regnorum ec- 
clesiis sita, quoe deinceps quovis modo vacare con- 
tingerit, ut pro eorum futuris coilationibus et pro- 
visionibus certa methodus praeficiatur , volumus 
primo, atque statuimus, Archiepiscopos, el Epis- 
copos ecclesiarum in iisdem regnis consistentium, 
aliosque inferioris conferendi potestatem habentes, 
ea nimirum beneficia , quae conferendi jus habent, 
prout antea, quoties in Marín , Junii , Septcmbris , 
et Decembris mensibus tanlum , etiamsi Sedes 
Apostólica tune vacet, vacare contingerit (Gratiis 
conferendi in sex alternatim anni mensibus, quse 
iisdem Arcbiepiscopis et Episcopis , quadiu ipsi 
apu J eeclesias et diceceses suas vere et personali- 
ter resedissent , concedi consueverant , quaeque 
in posterum minime concedetur, penitus exclusis) 
futuris temporibus conferre, ac idoneis et bene- 
meritis personis de iliis providere debere: Ac ita 
quoque ecclesiasticas personas, seu patronos ec- 
clesiasticos, quibus ad aliqua beneficia ecciesiasti- 
ca pro témpora vacantia nominatio, seu presenta- 
tío personarum idonearum in eis, ad nominatio- 
nem, seu praesentalionem hujusmodi, per Ordina- 
riumloci, aut alias instituendarum, cessantibus 
reservationibus et affectionibus aposlolicis , spec- 
tat et pertinet ad eadem beneficia in iisdem dum- 
íaxat mensibus pro tempore vacantia , futuris quo- 
que temporibus nominare vel presentare posse, 
ac debere. 


«At quia quaedam ecclesiarum capitula, et Ca- 
nonici , nec non Rectores, ac monasteriorum Abba- 
les, atque etiam Christi fidelium confraternitates 
ecclesiastica aucloritate erectae, quibus electio per- 
sonarum idonearum ad aliquot beneficia hujusmodi, 
dum ea pro tempore vacant, compelere dignoscitur, 
ad Nos, et Sedem Apostolicam, pro reportando 
electionum hujusmodi confirmatione , per litteras 
apostólicas facienda, recursum habere solent; vo- 
lumus etiam, atque statuimus, nihil in hac parte 
innovandum esse, sed omnia, quae hactenus circa 
baec observata fuerunt, in posterum quoque obser- 
van debere. 

a Canonicatus autem illos, et Magistrales , Doc- 
torales, Doctorales, ac Pcenilenliarias, vulgo de Offi- 
cio nuncupatas praebendas dictarum ecciesiarum- 
quae praevio concursu conferri solent, etiam dein- 
ceps eisdem modo et forma usque nunc laudabili- 
ter servatis, absque minima in aliqua innovatione, 


«Y en cuanto á las demas dignidades , canoni- 
catos y prebendas, como también á los beneficios 
eclesiásticos cum Cura , et sine Cura , sitos en las 
iglesias de dichos reinos , que aconteciere vacar en 
adelante, de cualquier modo que sea , para que se 
prefije un método cierto en las colaciones y provi- 
siones futuras de ellos, queremos en primer lugar, 
y establecemos , que los Arzobispos y Obispos de 
las iglesias ecsistentes en ios mismos reinos, y 
otros inferiores , que tienen facultad de conferir, 
deban en los futuros tiempos conferir como antes; 
es á saber, aquellos beneficios que tienen derecho 
de conferir y proveerlos en personas idóneas y be- 
neméritas, siempre que aconteciere que vaquen en 
los meses de marzo , junio, setiembre , y diciembre 
tan solamente , aunque entonces se halle vacante 
la Sede Apostólica, escluidas enteramente las gra- 
das de conferir alternativamente en seis meses del 
año , que se habían acostumbrado conceder á los 
espresados Arzobispos y Obispos todo el tiempo 
que residiesen verdadera y personalmente en sus 
igles'as'y diócesis, y que en adelante no se conce- 
derán en manera alguna. Y que del mismo modo 
las personas eclesiásticas ó patronos eclesiásticos 
á quienes toca y pertenece la nominación y presen- 
tación de algunos beneficios eclesiásticos por tiem- 
po vacantes, en personas idóneas, que suelen ins- 
tituirse en ellos en virtud de este nombramiento ó 
presentación por el Ordinario del lugar, ó de otra 
manera, puedan y deban también en los futuros 
tiempos nombrar y presentar á los mencionados be- 
neficios vacantes por tiempo en los dichos meses 
tan solamente, cesando las reservaciones y afeccio- 
nes apostólicas. 

«Y porque algunos Cabildos y Canónigos de 
Iglesias, Rectores, y Abades de monasterios, y 
también Cofradías erijidas con autoridad eclesiásti- 
ca, á las cuales se sabe pertenecer la elección Je 
persona idónea para algunos beneficios semejantes 
cuando llegan á vacar por tiempo, suelen recurrir 
á Nos, y á la Sede Apostólica para obtener la con- 
firmación de estas elecciones, que se ha de hacer 
por letras apostólicas, queremos también, y esta- 
blecemos, que nada se haya de innovar en esta par- 
te , sino que todo lo que se hubiere observado bas- 
ta aqui acerca de esto, se deba observar también 
en adelante. 

«Y los canonicatos, majistralías , doctorales, lee- 
torales y penitenciarías , llamadas vulgarmente Pre- 
bendas de Oficio de dichas Iglesias, que suelen con- 
ferirse precediendo concurso, se dén y confieran 
también en adelante, y en los futuros tiempos en 
el mismo modo y forma guardada loablemente has* 
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futuris temporibus conferid et expediri: Parilerque 
quoad ea beneficia, qu® de jure patronatus laico- 
rum privatarum personarum ex fundatione vel do- 
tatione existunt, nihil poenitus innovan, volumus 
et decernimus. 

«De parochialibus etiam ecclesiis, aliisque be- 
neficiis ecclesiasticis animarum curam annexam ha- 
bentibus, praevio concursu, juxta formam in Con- 
citii Tridentini decreto super modo de illis provi- 
dendi edito, praíscriptam , ut antea, disponi debe- 
bit; nedum in casu earum et eorum vacationum in 
praedictis quatuor mensibus, sed etiam dum illae, 
et illa in aliis octo anni mensibus vacaverint, aut 
alias earum et eorum dispositio Apostolice Sedi re- 
servata fuerit, quamvis tune praesentatio ad easdem 
parochiales, seu beneficia hujusmodi de reservati 
vacaturas et vacatura, ad Catholicos Reges, ut in- 
fra, pertinere debeat: In ómnibus enim hujusmodi 
casibus, jus erit Catholico Regi pro tempore exis- 
tenli, ac respective patronis ecclesiasticis, quoad 
parochiales ecclesias, et beneficia curata in dictis 
quatuor mensibus ad eorum nominationem et prae- 
sentationem pro tempore vacantes et vacantia , ex 
tribus, quos Examinatores Synodales in predicto 
concursu approbaverint, quosque Ordinarius lucí 
ad animarum curam idóneos eisdem respective sig- 
nificaverit, unum eidem Ordinario presentare, 
quem scilicet Rex ipse, seu respective patronus 
ecclesiasticus, interdictos tres magis dignum in 
Domino judieaverit, 


« Salvis itaque semper, tam dictorum quinqua- 
ginta duorum ex digniialibus , et canonicatibus , et 
praebendis, seu beneficiis ecclesiarum in dictis reg- 
nis consistentium , speciali reservatione Nobis et 
Sedi Apostolice superius per nos facta, quam óm- 
nibus et singulis declarationibus etiam huc usque 
expressis: Nosjustis de causis animum nostrum dig- 
ne momentibus, etpresertim ad veterem illam con- 
troversiam super pretenso Catholicorum Regum 
universali jure patronatus in omnia et singula be- 
neficia ecclesiastica in Hispaniarum regnis atque 
provinciis existentia, juxta conventa in predicto 
tractatu, tándem omnino ac perpetuo de medio to- 
llendam; motu proprio, 'et auctoritate apostólica 
predicto charissimo in Christo filio nostro Ferdi- 
nando Regi, ac pro tempore existenti Hispaniarum 
Regí Catholico , jus universali nominandi el pre- 
sentandi ad ceteras omnes etiam post Ponlificalem 
majores , aliasque metropolitanarum , et cathedra- 
lium, nec non principales, aliasque respective dig- 


ta aqüi, sin la mas mínima innovación en cosa al- 
guna; igualmente queremos y decretamos, que no 
se innove la menor cosa en cuanto á los beneficios 
que eesisten de derecho de patronato de legos de 
personas particulares por fundación ó dotación. 

« También se deberá disponer como antes de las 
iglesias parroquiales, y otros beneficios eclesiásti- 
cos, que tienen aneja la Curo dé almas, precedien- 
do el concurso, según la forma establecida en el 
decreto del Concilio Tridentino, promulgado acer- 
ca del modo de proveerlos, no solamente en el caso 
de vacar estos , y aquellas en los referidos cuatro 
meses, sino también cuando unos^y otros vacaren 
en los otros ocho meses del año , ó en otra cual- 
quiera manera estuviere reservada la disposición 
de ellos á la Sede Apostólica, aunque entonces la 
presentación para las mismas parroquiales, ó bene- 
ficios referidos de reserva que vacaren, deba per- 
tenecer á los Reyes Católicos, como abajo se dice; 
porque en todos estos casos tendrá derecho el Rey 
Católico por tiempo ecsistente, y respectivamente 
los patronos eclesiásticos por lo tocante á las igle- 
sias parroquiales, y beneficios curados, que vaca- 
ren en lo sucesivo, pertenecientes á su nomina- 
ción, y presentación en los dichos cuatro meses, 
de presentar al Ordinario del lugar uno de los tres 
que aprobaren los ecsaminadores sinodales en el 
mencionado concurso ; y que el mismo Ordinario 
les significare respectivamente ser idóneos para el 
cuidado de las almas, es á saber, aquel que el 
mismo Rey, ó respectivamente el patrono ecle- 
siástico juzgaren entre los referidos tres por mas 
dignos en el Señor. 

a Y salvas siempre asi las dichas cincuenta y 
dos dignidades, canonicatos y prebendas , ó bene- 
ficios de las iglesias ecsistentes en los mencionados 
reinos, por la especial reservación que hemos he- 
cho arriba á Nos, y á la Sede Apostólica, como 
todas, y cada una de las declaraciones hechas tam- 
bién hasta aqui : Nos , por justas causas que dig- 
namente mueven nuestro ánimo, y principalmente 
para abolir final, entera, y perpetuamente la an- 
tigua disputa sobre el pretendido derecho de pa- 
tronato universal de los Reyes Católicos, á todos, 
y cada uno de los beneficios eclesiásticos ecsisten- 
tes en los reinos, y provincias de las Españas, 
según lo convenido en el dicho tratado, motu pro- 
prio, y con autoridad apostólica , en ejecución de 
las cosas convenidas, como arriba va dicho, y tam- 
bién por especial don de gracia , por el tenor de 
las presentes damos, y concedemos al espresado 
nuestro muy amado en Cristo Hijo Fernando Rey, 
y al Rey Católico de las Españas , que por tiempo 
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nitates colleglatarum ecclesíarum , ac ad caeteros 
omnes canonicatus, et prebendas, portlones, ab- 
batias, prioratus , coramendas, parochiales eccle- 
sias, personatus, oíficia , caeteraque beneficia ec- 
clesiastica eliam patrimonialia, ac secularia, et cu- 
jusvis ordinis regularía, cum cura, et sinecura, 
cujuscumque sint qualitatis, et denominalionis, ac- 
tu existentia, et quae forsan in futurum, absque eo 
quod eorum fundatores Jus patronatus et praesen- 
tandi ad illa, sibi, suisque haeredibus, et succes- 
soribus reservent, canonice erigentur et instituen- 

i 

tur; et in quibusvis metropolitanis , cathedralibus, 
collegiatis, parochialibus, aliisque in Hispaniarum 
regnis atque provinciis, quae actu ab eodem Ferdi- 
nando Rege possidentur, existentibus ecclesiis si- 
ta : Quoties dignitates, et canonicatus , ac praeben- 
dae caeteraque beneficia hujusmodiinocto mensibus 
Sedi Apostolicae reservatis, ac etiam in aliis quatuor 
anni mensibus Ordinariorum dispositioni, ut supra, 
praeservatis , vacante Sede archiepiscopali , vacave- 
rint: aut alias eorum tune vacantium dispositio No- 
bis et Sedi Apostolicae generaliter, vel especiali- 
ter reservata, vel affecta existat, sive ad Nos , et 
Sedem eamdem quovis titulo spectet et pertineat; 
in executionem conventorum, ut supra, ac etiam 
ex speciali dono gratiae, harum serie concedimus 
et indulgemus : Et pro majori concessionis et in- 
dulti hujusmodi declaratione et firmitate, eumdem 
Ferdinandum Regem, ac pro tempore existentes 
Hispaniarum Reges Catholicos illius successores, 
in omnia jura Nobis, et pro tempore existenti Ro- 
mano Pontifici, eidemque Apostolicae Sedi, super 
collatione quorumvis beneficiorum hujusmodi , vi- 
gore reservationum apostolicarum, hactenus com- 
petentia, ac sive per Nos ipsos, et per organum 
Datariae , et Cancellariae Apostolicae , sive per nos- 
tros, dictaeque Sedis Nuntios in Hispaniarum reg- 
nis residentes , aliosque quoscumque per apostó- 
lica Indulta ad id facúltate donatos, exerceri sólita, 
plenarie ac perpetuo subrogamus : Ita ut ipse Fer- 
dinandus Rex, ejusque successores Catholici Re- 
ges, concesso sibi universali jure nominandi et 
praesentandi ad omnia et singula beneficia praedicta 
in Hispaniarum regnis atque provinciis actu ab eo- 
dem Catholico Rege possessis existentia, dictisque 
juribus , etiam Apostólica Sede vacante , juxta 
praemissas declarationes, uti libere possint et in 
ómnibus exercere valeant, eodem modo, quo idem 
Ferdinandus Rex, ejusque Praedeccessores Catho- 
lici Reges , quoad ecclesias, et beneficia ecclesias- 
tica de eorum regio jure patronatus antea existen- 
tia, hujusmodi regii patronatus juribus uti, eaque 
exercere consueverunt; ideoque nullum de caetero 


fuere, el derecho universal de nombrar, y pre- 
sentar á todas las demas dignidades , aunque 
mayores , después de la Pontifical, y á las demas 
de metropolitanas, y catedrales, y también á las 
dignidades principales , y á las demas respectiva- 
mente de iglesias colejiatas , y á todos los demas 
canonicatos, y prebendas, raciones, abadías, prio- 
ratos , encomiendas , iglesias parroquiales , perso- 
nados, oficios , y demas beneficios eclesiásticos, 
aun patrimoniales, y seculares, y regulares de 
cualquiera orden cum Cura, et sitie Cura , de cual- 
quiera calidad, y denominación que sean ecsisten- 
tes al presente, y que en adelante se erijieren , é 
instituyeren canónicamente, en caso de que los 
fundadores no se reserven en sí, y en sus herede- 
ros, y sucesores el derecho de patronato, y de 
presentar á ellos ; y sitos en cualesquiera iglesias 
metropolitanas, catedrales, colejiatas , parroquia- 
les , y otras ecsistentes en los reinos, y provincias 
de las Españas, que actualmente se poseen por el 
dicho Fernando Rey, siempre que las referidas 
dignidades, canonicatos, y prebendas, y demas 
beneficios vacaren en los ocho meses reservados 
á la Sede Apostólica , y también en los otros cuatro 
meses del año preservados, como arriba se espre- 
sa , á disposición de los Ordinarios, estando va- 
cante la silla arzobispal, ó episcopal , ó que de otra 
manera la disposición de aquellas vacantes se halle 
entonces reservada , ó afecta jeneral , ó especial- 
mente á Nos, y á la Sede Apostólica, ó que toque, 
y pertenezca por cualquiera título á Nos, y á la 
misma Sede. Y para mayor declaración y firmeza 
de esta concesión é indulto , subrogamos plenaria 
y perpetuamente al dicho Fernando Rey, y á los 
i Reyes Católicos de las Españas, sus sucesores 
por tiempo ecsistentes, en todos los derechos com- 
petentes hasta aqui á Nos, y al Pontífice Romano, 
que por tiempo fuere, y á la espresada Sede Apos- 
tólica, sobre la colación de cualesquiera beneficios, 
en virtud de las reservaciones apostólicas , y que 
solian ejercerse por Nos mismo , y por medio de 
la Dataría, y Cancelaría apostólica, ó por nuestros 
Nuncios, y de la referida Sede , residentes en los 
reinos de las Españas, ó por otros cualesquiera 
autorizados con facultad para ello por indultos 
apostólicos; de manera, que el mencionado Fer- 
nando Rey, y los Reyes Católicos sus sucesores 
puedan usar libremente , y ejercer en todo y por 
todo el derecho universal concedido á ellos de 
nombrar y presentar á todos, y cada uno de los 
referidos beneficios ecsistentes en los reinos, y pro- 
vincias de las Españas , que actualmente posee el 
dicho Rey Católico , y de los espresados derechos, 
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indultan! conferendi beneficia ¿eclesiástica Aposto 
lie® Sedi reservata in dictis Hispamarum regnis, 
praedicto Nunlio Apostólico , aut alicui ex Sanct® 
Romanee Eeclesi® Cardinalibus, scu Arcluep;scopis, 
vel Episcopis, aíiisve quibuslibet , nisi de expresso 
tune exislentis líispaniarum Regis Catholici con- 
sensu, concedendum lore statuimos atque decei- 
ni mu Si 


«Volumus autem , ut omnes et singuli Clerici, 
seu Presbyteri, qui ad beneficia supradicta per 
ipsum Ferdinandum Regem , ejusque successores 
líispaniarum Reges Catholicos, presentís conces- 
sionis vigore , nominati ct prasentati fuerint, 
etiamsi beneficia hujusmodi per assecutionem ali- 
cujus ecclesioe, aut allerius beneficii ecclesia tici 
de Calholicorum Regum patronatu , sen alias ad 
nominationem et praesentationem eorumdcm Regum 
pertinentis, seu, ut vulgo dicitur, per rimlla Re- 
gia , vacaverint, institutionem et canonícam colla- 
tionem ab eorum respective Ordinariis indistincte 
petere , et reportare teneanlur, absque ulla liltera- 
rum apostolicarum expeditione. 

«Quatenus vero iidem nominati , et prsesentatí, 
aut setatis defectu , aut alio quovis impedimento, 
juxta canónicas sanctiones, ips s quomodolibet 
obstante ad beneficia hujusmodi assequenda, aut 
retinencia , alicujus indigerent apostolice dispen- 
salionis , aut gratiae , seu aliquid aliud eis neces- 
sarium foret, quod ordinaria Episcoporum auc- 
toritatis et potestatis limites excederet ; tune in 
ómnibus hujusmodi casibus, ad Sedern Aposloli- 
cam, ul antea factum fui t , ita etiam perpetuis fu- 
turis temporibus, recursum habere', et necessarias 
sibi dispensationum gralias impetrare, et expedi- 
ré, ac sólita jura et emolumenta in Dataria, et Can- 
cellería aposlolicis persolvere etiam teneantur; nul- 
üus tamen pensionis, aut cédulas bancari® pras- 
landae onere gravari debeanl. 

«Nos enim , smpe dicto tracto tui inherentes, 
ac etiam habita ratione compensationis ab eodem 
Ferdmando Rege, pro sui regii animi ®quitate, 
ad obviandum prsevisis ex lioc Apostolice Camera 
nostra dispendiis, jam prastite, hujusmodi pen- 


a tinque se halle vacante la Sede Apostólica, seguti 
las referidas declaraciones , del mismo modo en 
que el mencionado Fernando Rey, y los Reyes 
Católicos sus predecesores han acostumbrado usar 
de los derechos de su patronato real , y ejercerlos 
en cuanto á las iglesias y beneficios eclesiásticos, 
que antes eran del referido patronato real; y por 
tanto establecemos y decretamos, que no se haya 
de conceder en adelante indulto alguno de confe- 
rir beneficios eclesiásticos reservados á la Sede 
Apostólica en dichos reinos de las Españas al re- 
ferido Nuncio Apostólico, ni á ningún Cardenal 
de la Santa Iglesia Romana , Arzobispos, ú Obis- 
pos, ni á otros cualesquiera, sin espreso consen- 
timiento del Rey Católico de las Españas entonces 
ecsistente. 

«A queremos que todos y cada tino de los Clé- 
rigos, ó Presbíteros, que fueren nombrados, y 
presentados para los espresados beneficios por el 
dicho Fernando Rey, y por ios Reyes Católicos de 
las Españas sus sucesores, en virtud de la presen- 
te concesión , aunque vacaren estos beneficios por 
consecución de otra Iglesia, ó de otro beneficio 
eclesiástico perteneciente al Patronato de los Reyes 
Católicos, ó que por otra parte sea de la nomina- 
ción , y presentación de los mismos Reyes, ó por 
resulta Real , como vulgarmente se dice, esleía 
obligados á pedir, y obtener indistintamente la 
institución, y canónica colación de sus Ordinarios 
respectivamente, sin espedicion alguna de letras 
apostólicas. 

«Pero si los referidos nombrados y presentados, 
obstándoles de cualquiera manera que' sea, el de- 
fecto de la edad, ú otro cualquier impedimento* 
según las sanciones canónicas „ para obtener, ó re- 
tener estos beneficios , necesitaren de alguna dis- 
pensación , ó gracia, ó de otra cualquiera cosa que 
escediere los límites de la autoridad y potestad 
ordinaria de los Obispos; en todos estas casos de- 
ban recurrir también en los futuros perpetuos 
tiempos á la Sede Apostólica, como se ha hedió 
hasta aqui , para impetrar y espedir las gracias 
necesarias de estas dispensaciones, y ésten obli- 
gados también á pagar los derechos y emolumen- 
tos acostumbrados en la Dataría, y Cancelaría 
Apostólica ; pero sin que deban ser grabados con 
pensión alguna, ó la carga de dar cédulas banca- 
das. 

«Nos, pues , adhiriendo al referido tratado , y 
atendiendo también á la recompensa hecha ya por 
el mencionado Rey Fernando, según la equidad 
de su real ánimo para obviar los menoscabos de 
nuestra Cámara Apostólica , previstos por este mo- 
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sienes sil por fruetibus, redditihus, ot proventihus 
quorumcumque oeelesinslicorum bonelieiorum por 
iliola ll.spaniarum regna ot provínolas existeutium, 
tañí soilu’ot in apostoliois collatiouibus . ot provi- 
sionibus pro tomporo faeiendis quinquaginta duo- 
rum bonotioioi'iim, qme nostra 1 ot Apostólica' Sodis 
libera' dispositioni superius reservavimus ; ao in 
contirmatiouibus dictarum olootioniuu por quasdam 
ooolosiaslioas personas, earnnujue coHegia, ut pra i - 
fortur, ad nonnulla bonotioia do eorum juro pairo- 
natas ooolosiastioo oxisiontia , pro tomporo facta- 
mm , ot in ooneossionibus hujnsmodi dispensatio- 
mim atquo ^ratiamm , quam etiam in aliis quibus- 
oiiinquo oasibns forsan do futuro oourrontibus; 
mimquam in postornm in qualibet, vol mínima 
qnantitato rosorvandas, aut imponeudas , ot conse- 
quontor millas omnino eautionos, son cédulas ban- 
oarias pro oarum solutiono expendas osso ot foro 
(firniis lamen remanentibus illis qmo ad liunc 
dietn resérvala', ct imposita', ao respectivo pra'stita' 
fuerunt), earumdom pra'sentium tonore decerni- 
nius, ot perpetuo slatuimus. 

< líoo lamen por oasdom pra'sonlos, juxta trae- 
talus prmdieti tonorom, oxprosso doolaralum volu- 
mus, quod por oossionomot subrogationem praunís- 
sorum juriuni nominandi, prmsentandi , ot patro- 
natos, favoro pra'fati Fordinandi Pw'gis, ot pro 
tompore oxistoutium Catholioorum Kegum, por Nos 
factani, milla ipsís jurisdiotio ooolosiastioa supor 
occlosiis hujnsmodi juribus oomprohonsis , aut su- 
por porsonis, qme ad oasdom ooolosias , ot heneli- 
cia, vigore concessionís ac subrogationis hujusmo- 
di , nominabuutur ot pra'sontabuntur, oonoossa ot 
acquisita oonsori dobo!)it ; sed ipsa> pradal, ;e eccle- 
sim, ao etiam persona 1 hujnsmodi , non soous ao 
alia.', quilms do promissis quinquaginta diiobus 
ocolosiastiois benelieiis, son diguitatiluis , canoni- 
catilms, ot pra'bondis, Noltis ot Apostólica' Sodi 
ut pra'.fertur, perpetuo rosorvalis, por Nos et Suc- 
oessoros nostros Humanos Pontífices pro tompore 
providobiiur ; eorum résped ¡ve Ordinariorum Pra'- 
sulum jnrisdiclioni , absque oo quod ullam propte- 
roa cxemplionem pretendere valeant , subjecHr re- 
manoro dcbubnnt; salva sompor Nobiset successo- 
i'ibus nostns suprema audoritato, qua pidb'l lloma- 
nus Pontifox, uti Pastor eeelcsiu' universalis, in 
omnes ccdi'sias ; atquo personas ocdosiastioas ; 0| 
salvis sempor regiis pnerogativis oidom Ford i nandú 
jtegi, ejusque Corome oompolonlibus , in regia' 
protoodionis soquolam , pia'sertim super eeclesiis, 
qtuc do regio juro patronatos < xistuut. 

<í Donique quod spociat ad spolioruni ecclesias- | 
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i»vo; por ol tenor do las m'smas presentes deere- 
tamos y establecemos perpetuamente, que iim c.t 
jamas se reservaran ó impondrán en cualquiera o 
mínima cantidad pensiones sobre los fiutos, rentas 
y proventos de cualesquiera beneficios eclesiásti- 
cos eesisteutes en los dichos reinos y provincias de 
las F.spañas , es a saber, asi en las colaciones y 
provisiones apostólicas que por tiempo se hicieren 
de los cincuenta y dos beneficios que hemos reser- 
vado arriba á nuestra Ubre disposición y de la 
Sede Apostólica, y en las continuaciones délas ro- 
tondas elecciones hechas por tiempo por algunas 
personas eclesiásticas y eolojios do ellas, como va 
dicho, para algunos hendidos que son de su de- 
recho de patronato eclesiástico, y en las concesio- 
nes de estas dispensaciones y gracias, como tam- 
bién en otros cualesquiera casos que pudieren 
ocurrir en lo futuro; y consiguientemente* que no 
si' hayan de eesjir, ni eesijan en modo alguno líaji- 
/.as algunas ó cedidas bancadas para su paga; pero 
quedando firmes las que basta el presente día han 
sido reservadas, impuestas y dadas respectiva- 
mente. 

«V queremos , que quede espresamente decla- 
rado por las mismas presentes, según el tenor del 
referido tratado, que por la cesión y subrogación 
de los espresados derechos de nombrar , presentar, 
y patronato, hecha por Nos á favor del mencionado 
Fernando Hey, y de los Hoyes Fatídicos por tiem- 
po eesisteutes, no se deberá juzgar eoikTdida y 
adquirida jurisdicción alguna eelesiasliea sobre las 
iglesias comprendidas en estos derechos , ó so- 
bre las personas que se nombraren y presentaren 
para las mismas iglesias y beneficios en virtud de 
esta concesión y suiirogacion , sino que las referi- 
das iglesias , y también estas personas , o igual- 
mente las otras, en quienes por tiempo se prove- 
yeron por Nos y por los Pontífices Humanos nues- 
tros sucesores, los espresados cincuenta y dos be- 
neficios eclesiásticos o dignidades, canon ¡calos y 
prebendas, reservados perpetuamente áNos y á la 
Sede Apostólica, como va dicho, deberán permane- 
cer sujetas respectivamente á la jurisdicción de 
sus Obispos Ordinarios, sin que puedan pretender 
eeseneion alguna; salva siempre á Nos, y a nues- 
tros sucesores la suprema autoridad que el Pontifi- 
co Komuiio, como Pastor de la iglesia universal, 
tiene sobre todas las iglesias y personas eclesiásti- 
cas ; y salvas siempre las reales prerogativas que 
componen al dielm Fernando Itey y á su llorona en 
consecuencia de la real protección, especialmente 
sobre las Iglesias que son del real patronato. 
k F inalmente, por lo que tuca á la esaeeion, ad- 
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ticorum, et fruetuum ecclesiarum vacantium in 
prajdictis regnis atque provinciis exactionem , ad- 
ministrationem , et erogationem ; quum obvemen- 
tia inde Apostolice Camerse emolumenta partiiu á j 
dicto Ferdinando Rege , ad formain tractatus prae- | 
dicti, jam compensata fuerint, par Lim vero per 
annuam prsstationem quinqué millium scutorum 
monetae romana? ex Cruciatae provenlibus desu- 
mendorum, perpetuis futuris temporibus in regia 
civitate Matriti, adnostram, et pro tempore exis- 
tentis Romani Pontificis dispositionem , pro Apos- 
toliei Nuntii sustenlatione persolvendam , in vim 
ejusdem tractatus, etiam successive compensan de- 
beat. Nos pariter, eidem tractatui inherentes, ip- 
sarum presentium tenore, hujusmodi spolia > et 
fructus mensarum omnium et singularum archic- 
piscopalium, episcopalium , aliarumque ecclesia- 
rum in dictis regnis, et provinciis existentium pro 
tempore vacantium, lam exactos, quam inexactos, 
ac maturandos , et exigendos, earumdem ecclesia- 
rum vacatione durante , seu illis Praesule , seu Ad- 
ministratione carentibus, á supradicta die ratiha- 
bitionis ejusdem tractatus, ad’pios usus, illos vi- 
delicet, qui á sacris canonibus de bis íieri prsescri- 
buntur, apostólica auctoritate destinamus, et per- 
petuo applicamus , ac in eosdem impendí deinceps 
et erogari volumus et mandamus; dantes eidem 
Ferdinando Regí , ejusdem successoribus Catholi- 
cis Hispaniarum Regibus, plenam et liberam facul- 
tatem eligendi certas , seu plures personas eccle- 
siasticas sibi benevisas, easque in hujusmodi spo- 
liorura et fruetuum Collectores et Exactores, ac 
Mensarum vacantium hujusmodi ecclesiarum iEco- 
nomos deputandi, quae opportunis ad id facultatibus, 
praesen'ium ñeque auctoritate suffultae , cum regiae 
protectionis assislentia, illa et illos in dictos usus 
fideliter impenderé et erogare possunt et valeant, 
ac respective debeant, et teneatur, 

« Ad quorum effectum, non modo omnes et sin- 
gulas Romanorum Pontiücum predecessorum nos- 
irorutn, super ecclesiasticorum spoliis , et vacan- 
tium ecclesiarum fructibus edictas constitutiones 
nec non omnia et singula transactionum , conven- 
tionum , et concordiarum instrumenta Ínter Came- 
ram Apostolicam, et quosvis Archiepiscopos, et 
Episcopos, illorumque mensarum JEconomos , Ca- 
pitula , atque dioeceses dictorum regnorum et pro- 
vinciarum, hactenus respective stipulata, quatenus 
praesentibus adversantur, de apostolice auctorita- 
tis plenitudine , juxta premissa reducimus, et nio- 
deramur, ac respective rescindimus, annullamus, 
et de medio tollimus per presentes: sed insuperde- 


ministracion y distribución de los espolios ecle- 
siásticos , y frutos de las iglesias vacantes en los 
referidos reinos y provincias , habiendo recompen- 
sado los emolumentos que proveían de ellos á la 
Cámara Apostólica, parte por el referido Fernando 
Rey, según la forma del espresado tratado , y parte 
se deba recompensar sucesivamente en virtud del 
mismo tratado, con la paga anual de cinco mil es- 
cudos de moneda romana , que se han de sacar 
del producto de la Cruzada, y pagar en los perpe- 
tuos futuros tiempos en la Real Villa de Madrid á 
nuestra disposición , y del Pontífice Romano que 
por tiempo fuere , para la manutención del Nuncio 
Apostólico: Nos, adhiriendo igualmente al dicho 
tratado , por el tenor de las referidas presentes, 
y con autoridad apostólica, destinamos y aplicamos 
perpetuamente estos espolios, y los frutos de to- 
das y cada una de las mesas arzobispales, epis- 
copales, y otras iglesias ecsistentes en dichos rei- 
nos y provincias vacantes por tiempo, asi ecsijidos, 
como no ecsijidos, y que cayeren y se ecsijieren 
durante la vacante de las espresadas iglesias, ó 
que carecieren de Prelado ó administrador desde 
el mencionado dia de la ratificación de dicho trata- 
do , á los usos pios á que ordenan aplicarlos los 
sagrados cánones; y queremos y mandamos que en 
adelante se empleen y distribuyan en ellos , dando 
al referido Fernando Rey, y á los Reyes Católicos 
de las Españas sus succesores, libre y plena fa- 
cultad de elejir algunas ó muchas personas ecle- 
siásticas que mejor les pareciere , r y de nombrarlas 
por Colectores y Esactores de estos espolios y 
frutos, y por Ecónomos de las mesas de dichas 
iglesias vacantes, las cuales teniendo para esto 
las facultades correspondientes, y por la autoridad 
de las presentes, con la asistencia de la protección 
real, puedan y deban respectivamente, y esten 
obligadas á emplearlos y distribuirlos fielmente en 
los espresados usos. 

«A cuyo efecto, con la plenitud de la autoridad 
apostólica, según las cosas referidas, reducimos y 
moderamos, y respectivamente rescindimos , anu- 
lamos y abolimos por las presentes, no solamente 
todas, y cada una de las constituciones de los Pon- 
tífices Romanos nuestros predecesores, publicadas 
sobre los espolios de los eclesiásticos y frutos de 
las iglesias vacantes, como también todos, y cada 
uno de ios instrumentos de transacciones, conven- 
ciones y concordias, hechos respectivamente hasta 
aqui entre la Cámara Apostólica y cualesquiera 
Arzobispos, Obispos, y Ecónomos desús mesas, 
cabildos y diócesis de dichos reinos y provincias, 
en cuanto sean contrarios á las presentes, sino 
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ca'tero indulta, lieentias, o t facúltalos do bonis ot 
robus ex fructibus eoolesiasiiois acquisitis, otiam 
in pios ot privilegíalos ustis tostandi, aut alias do 
ipsis causa mortis disponendi , ouivis persona; ec- 
elesiasticie , etiam speeiali el spooialissima mentio- 
ne divino in prauiietis regnis atque provineiis, con- 
cedí nunquam debere (salvis lamen iis. qiuo usque 
ad pra'dictam diom concossa, ot non adliue eftee- 
tum sortita esso diguoseuntur) , iisdom tonoro, ot 
auetoritate staluimus. 

« Dooernontes , lias nostras littoras , atque oiu- 
nia et singula in eis contenta ot exprossa , neo non 
in sappodioto traotatu utrimque, ut pra'fortur ap- 
probalo, con tirina to, ot ratohabito, respective con- 
venía ot promissa, etiam ex oo , quod quilibet in 
prmmissis, seu eorum aliquo jus, aut intoresse lia- 
bentos, vel habore pnetendentes, cujusvis status, 
ordinis, et prmeminentia; sint , etiam speoitioa, ot 
individua mentione ot cxpressione digni, i 11 i s non 
consonserint, seu quod ipsi ad oa vocati non fue- 
lint; aut ex alia qualibet etiam jurídica et privile- 
gíala causa , colore, pretextu, ot capite, etiam in 
eorpore juris clauso, nullo unquam tempore de su- 
breptionis, vel obreptionis, aut nullitatis vilio, seu 
intentionis nostrm , aut intoresse habenlium con- 
sensus, aliove quolibet defectu qnantumvis magno, 
inexcogitatio, et substantiali ; sive etiam ex eo, 
quod in pnemissis solemnitates , et qiuecumque 
alia forsan servanda et adimplemla ininime ser- 
rata et adimplela; seu causa; propter quas prtesen- 
tes emanaYcrint, satis adductae, verifícate, et jus- 
tifícate non fuerint, notari, impugnan, aut in con- 
troversiam vocari , seu adversus cas, resti tntionis 
in integruin , aperitionis oris, aut aliud quodcum- 
que juris, facti , vel juslilie remediuin impetrai’i 
posse, sed tanquam ad veteres gravissimasque con- 
troversias extinguendas, ae futuraruin dissensio- 
num causas de medio tollendas, cu ni ccclcsiastice 
pacis , rectique rcrum ordinis profectu , faetas et 
einanatas, perpetuo validas et ellicaees existere el 
fore, suosque plcnarios et íntegros eftectus sorliri, 
et obtinercac respective ab ómnibus et singulis, ad 
quos spectat , et quomodolibet spectabit in futu- 
rum, inviolabiliter observari debere. Irritum quo- 
que et inane , si sccus super bis á quoquam qua- 
vis auetoritate scienter, vel ignoranter contigerit 
atientan. 


que también establecemos con el mismo tenor y 
autoridad , que no deban concederse nunca jamas 
■ en adelante a persona alguna eclesiástica, aunque 
digna de especial y espeeialisima mención en los 
referidos reinos y provincias, indultos, licencias y 
facultades de testar de bienes y cosas adquiridas 
de frutos eelesiastieos , aun para usos pios y pri- 
vilejiados, o de disponer de otra manera de ellos 
por causa de muerte; pero salvos los que se sabe 
haberse concedido hasta el sobredicho dia,yque 
todavía no han tenido efecto.- 

o Decretando, que estas nuestras letras y todas 
y cada una de las cosas contenidas y espresadas 
en ellas , y también las convenidas y prometidas 
respectivamente en el referido tratado aprobado, 
confirmado y ratificado por entrambas partes, co- 
mo va dicho , aunque para ellas no hubieren dado 
su consentimiento cualesquiera que tuvieren ó pre- 
tendieren tener derecho ó interésen las cosas refe- 
ridas, ó alguna de ellas, de cualquier estado, orden 
y preeminencia que sean, aunque dignos deespecí- 
íiea é individual mención y espresion, ó que no lm. 
hieren sido llamados para ellas ó por otra cualquie- 
ra causa, aunque jurídica y privilejiada , color, 
protesto y título, aunque comprendido en el cuer- 
po del derecho , no puedan ser notadas , impugna- 
das ó llevadas á controversia en tiempo alguno por 
vicio de subrepción ú obrepción , 6 de nulidad ó 
defecto de intención nuestra, ó de consentimiento 
de los (iue tengan interés ú otro qualquiera defec- 
to , aunque grande , no pensado y sustancial; ni 
tampoco porque en las cosas referidas no se hu- 
biesen guardado en modo alguno, ni cumplido con 
las solemnidades, y otros cualesquiera requisitos, 
que acaso se deberían guardar y cumplir ; ó por- 
que las causas por las cuales lian emanado las pre- 
sentes , no hubieren sido suficientemente deduci- 
das, verilicadas y justificadas , ni que puedan im- 
petrar contra ellas el remedio do restitución in in- 
te y ruin , abertura de boca y otra cualquiera de de- 
recho, hecho, ó justicia, sino que como hechas y 
emanadas para eslinguir las antiguas y gravísimas 
disputas, y abolir las causas de las futuras disen- 
siones , con beneficio de la paz eclesiástica , y el 
orden recto de las cosas, sean y deban ser perpe- 
tuamente válidas y eficaces, y surtir y obtener sus 
plcnarios ó íntegros electos, y que deban obser- 
varse inviolablemente por todos y cada uno de 
aquellos á quienes toca, y de cualquiera manera 
locare en adelante respectivamente, y que sea irri- 
to y nulo , si aconteciere atentarse contra esto por 
alguno de cualquiera autoridad que sea , sabiéndo- 
lo ó ignorándolo. 
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a Non obstanlibus Clementis III et Boiiifa- 
cii VIH su per beneficiorum ecelesiasticorum apud 
Sedein Apostolicam vacantium reservatione etPau- 
W III, Pii IV, Pii V, Sixti etiam V. el Urbani VIII, 
Romanorum PontificunVpraedecessorum noslrorum, 
super spoliorum ecelesiasticorum Camera; Apos- 
l olicse predictae applicatione , et illorum adminis- 
tralione , ac eliam primi dicti Pii altera de gra- 
tiis inte res se ejusdem Camerae quomodolibel. con- 
cernentibus in eadem Camera registrandis; nec 
non in Synodalibus, Provineialibus, et Generalibus 
Conciliis editis, vel edendis, specialibus , vcl ge- 
neralibus coi.stitulionibus et ordinationibus , pra- 
missis quomodocumque adversantibus; Ac etiam 
nostris , et Cancellariae Apostolicae Reguü-s, eliam 
illa de jure queesito non tollendo : privilegiis quo- 
que , indultis, et graliis etiam alternativarum, ac 
Ütteris apostolicis, quibusvis ecclesiis, colegiis, ac 
personis quaenmque ecclesiastica , etiam Cardina- 
Iatus , aut mundana dignitale fulgenlibu? , quam- 
tumvis specificaet individua mentione dignis, eliam 
sub quibusvis tenoribus et formis , in contrarium 
praemissorum concessis et emanatis ; diclarumquc 
ecclesiarum et collegiorum , sive capitulorum, aut 
universilarum , eliam confirmatione apostólica vel 
quavis íirmilate alia roboratis statutis, usibus , et 
consuetudinibus, etiam immemorabilibus , quibus 
ómnibus et singulis, etiamsi de illis , eorumque 
totis tenoribus , specialis, specifica et individua 
mentio, seu quaevis alia expressio habenda, aut 
aliqua alia exquisita forma ad hoc servanda foret; 
illorum tenores , ac si de verbo ad verbum , nihil 
poenitus omisso, et forma in illis tradita obsérva- 
la praesentibus inserti forent, pro expressis ha- 
bentes, ad praemissorum omnium et singulorum 
effectum, latissime et plenissime, ac specialiter 
et expresse , de apostólica; potestalis plenitudine, 
derogamos , et derogatum esse volumus ; Nec non 
ómnibus et singulis, quae in ipsis praesentibus lit- 
teris superius in specie , quaeque in aliis super 
tractatus praedicti ralihabitatione editis, decrevi- 
mus non obstare caeterisque contrariis quibuscum- 
que. 


«No obstante la constitución de Clemente III, y 
Bonifacio VIII, sobre la reservación de los benefi- 
cios eclesiásticos vacantes ante la Sede Apostólica, 
y de Paulo III, Pió IV, Pío V, Sisto también V, y 
Urbano VIII, Pontífices Romanos, nuestros Prede- 
cesores, sobre la aplicación de los espolios de los 
eclesiásticos á la referida Cámara Apostólica y su 
administración; y también otra del primero dicho 
Pió , de las gracias de cualquiera manera concer- 
nientes al interés de la misma Cámara, que se de- 
ben rejistrar en ella, ni las publicadas, ó que se 
publicaren en Concilios Sinodales, Provinciales y 
Jenerales, ni las constituciones y ordenaciones es- 
peciales, ó jenerales que de cualquiera manera 
sean contrarias á las cosas sobredichas. Ni tampo- 
co nuestras Reglas, y de la Cancelaría Apostólica, 
aun la de jure queesito non tollendo , privilejios, in- 
dultos y gracias , aunque sean de alternativas y 
letras apostólicas concedidas y emanadas á cuales- 
quiera iglesias , colejios y personas que gocen de 
cualquiera dignidad eclesiástica , ya sea Cardena- 
licia ó Secular ; aunque dignas de específica é in- 
dividual mención , bajo de cualesquiera tenores y 
formas en contrario de lo sobredicho, ni los esta- 
tutos, usos y costumbres de las espresadas iglesias 
y colejios , ó cabildos, ó universidades , aunque 
corroborados con confirmación apostólica ú otra 
cualquiera firmeza; aunque inmemoriales; á todas 
las cuales, y cada una de ellas, aunque se hubiese 
de hacer especial, específica é individual mención 
ú otra cualquiera espresion de ellas y de todos sus 
tenores, ó se hubiese de guardar para esto alguna 
otra esquisita forma , teniendo sus tenores por es- 
presados en las presentes, nada omitido, y guar- 
dada en toda la forma prevenida en ellos, como si 
fuesen insertos palabra por palabra en las mismas 
presentes, con la plenitud de la potestad apostólica 
derogamos y queremos que se derogue latísima, 
plenísima, especial y expresamente para efecto de 
todas , y cada una de las cosas sobredichas , como 
también á todas y á cada una de las cosas que en 
las mismas presentes letras arriba espresadas, y 
las que en otras espedidas sobre la ratificación del 
referido tratado decretamos no obstasen , como ni 
las demas cualesquiera que fueren contrarias. 

«Y queremos, que á los traslados de las mis- 
mas presentes, aunque impresos, firmados de ma- 
no de algún Notario público, y corroborados con 
el sello de alguna persona constituida en dignidad 
eclesiástica , se dé en todo y en cualquiera parte la 
misma fé que se daría á las mismas presentes, si 
fuesen eeshibidas ó mostradas. 

«A ninguno, pues, de los hombres sea lícito 


«Volumus aulem, ut ipsarum praesenlium tran- 
sunlis, etiam impressis, manu alicujus Notarii pu- 
blici subscripta , ac sigillo alicujus persona; in ec- 
clesiastica digmtate constituí;® rnunitis , eadem 
prorsus fides ubique adhibeatur, quae ipsis prae- 

sentibus adhibercnlur, si forent exhibitm velos- 
tensa;. 

«Nulli ergo omnino hominum Iiceat paginam 
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hane nostra» reservationis, coueessionis , indultó 
subrogationis, deelarationis, applicationis, faeultatis 
impertitionis, statuti, decretó voluntatis. etderoga- 
tionis infringere , vel ei ausu temerario contraíre: 
Si quisautem hoc at ten tare pra'sumpserit, indigua- 
tiouem Omnipotentis Dei,ae Beatorum lYtri et l'auli 
Apostolorum ej u s so noverit inoursurum. 

Da t mn in Arce-Candulphi Albauen. Diuresis, 
Anuo Diearnationis Dominica' millosimo septin- 
gentésimo quinquagesimo tertío, quinto IdusJunii. 
l'ontitieatus nostri Anuo Decimotoroio. — D. Car- 
dinalis Passioneus. — J. Data rius. — Visa Do Cu- 
ria. — -J. C. Dosohi. — Loco Sigilli Plmnbi. 


t 


quebrantar esta nuestra pajina do reservación, 
concesión, indulto, subrogación, declaración, apli- 
cación, facultad de distribución, estatuto, decreto’ 
voluntad y derogación , ó contravenir á ella con 
osadía temeraria; si alguno presumiere atentara 
esto , sabrá que lia de incurrir en la indignación 
de Dios omnipotente , y de los bienaventurados 
Pedro y Pablo sus Apostilles. 

Dado en Castel-Coudolfo , diócesis de Albauo, 
el año de la encarnación del Señor de mil setecien- 
tos y cincuenta y tres, ñ cinco do los Idus de 
Junio. De nuestro Poutitieado abo Decimotercio.-- 

D. Cardenal Passionei. J. Datario. Visto por la 

(«uria. — J. C. Poschi. - Lugar di 1 Sello de 
Plomo. 


BREVE DE SU SANTIDAD 

QVE SIRVE 11E ACL AR ACION V ESPLIC ACION DEL ANTERIOR CONCORD ATO 


A nuestro muy amado en Cristo, hijo, Fernando 
rey católico de las Fspafias. 

BENEDICTO PAPA XIV. 

Muy amado en Cristo hijo nuestro, salud y ben- 
dición apostólica. Después que por el concordato 
ajustado el dia once del mes de enero del corriente, 
año de mil setecientos y cincuenta y tres, y ratifi- 
cado también mutuamente el dia veinte del mes de 
febrero del mismo año, se habían ya compuesto y 
estinguido del todo, con el favor de Dios Omnipo- 
tente, las controversias que suscitadas largo tiem- 
po há entre la Santa Sede apostólica y la leal corte 
de tu Majestad, y ventiladas por muchos años per- 
turbaban aun la paz deseada por ambas partes; el 
amado hijo maestro Manuel Ventura Eigueroa, nues- 
tro capellán y auditor de las causas del palacio 
apostólico y plenipotenciario de tu Majestad, en 
el negocio del mismo concordato , nos refirió que el 
venerable hermano Enrique, arzobispo de IMaeóvi- 
zo, nuestro Nuncio ordinario y de la referida Santa 
Sede en tus reinos de lasEspañas, había ejecutado 
nuestras órdenes, que se le habían dado con oca- 
sión del mencionado concordato ; pero no en el 
mismo modo y forma en que se le habían cometi- 
do; y asimismo que se había conducido sin aquej 
obsequio y reverencia que convenía y se debe á tu 
Majestad en la dirección de sus cartas circulares á 
los venerables hermanos, prelados eclesiásticos de 
tus reinos y dominios de las Españas, por las 
cuales, para oeshortai á los mencionados arzobis- 
pos, obispos y prelados á la pronta y entera ejecu- 


ción del mismo concordato (va mandado puhlhai, 
comunicar y observar dilijeiitísimamente por tu 
Magostad ) hacia saber y esplieaba á los espresados 
arzobispos, obispos y prelados la intelíjencía , sen- 
tido ó declaración de algunos capítulos del referido 
concordato, no sin alguna equivocación , confusión 
y redundancia, y de un modo en nada correspon- 
diente y conforme á nuestros recíprocos ánimos 
ó intenciones. I.o cual á verdad oímos, no sin do- 
lor de nuestro paternal corazón, no permitiendo la 
justicia debida á la té pública del mencionado 
concordato , ajustado y estipulado por el bien de la 
■ paz y en utilidad de la disciplina eclesiástica, ni la 
sinceridad de nuestro ánimo apostólico que las 
(‘osas contenidas en el mismo concordato se entien- 
dan de otro modo , que el que sea conforme á la 
ley establecida en el contrato. 

Por tanto, para ocurrir con remedio oportuno, 
que corte todos los inconvenientes que acaso po- 
drán resultar de las cartas circulares del referido 
Enrique, arzobispo, y nuncio nuestro; no omitimos 
declarar abiertamente á tu Majestad, que nunca 
fue nuestra voluntad apartarnos, ni aun en la mas 
mínima parte de cuanto se bahía convenido cu el 
mismo concordato ; antes bien establecemos y man- 
damos, no solo que se guardan fiel y perpetuamen- 
te todas y cada una de las cosas que á favor de tu 
Majestad, y en utilidad de la nación española fue- 
ron concedidas, declaradas y cedidas, sino también 
para mayor prueba de la benignidad apostólica, 
con que atenderemos tus grandes méritos bácia la 
Belijion Católica, declaramos asi mismo á favor de 

tu Majestad que aquellos que en adelante fueren 

S 
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dejillos y provistos en las prebendas majistralcs, 
doctorales, leciorales y penitencial ías llamadas (le 
oficio, que acostumbran conferir por oposición y 
concurso los venerables hermanos prelados y ama- 
dos hijos canónicos y cabildos, no necesitan que se 
les espidan bulas bajo el sello de plomo por esta 
Santa Sede Apostólica para confirmación de las 
mismas colaciones, aunque suceda la vacante cu 


los meses y casos reservados, y aunque se hubiese 
acostumbrado por lo pasado que se debiese obte- 
ner confirmación apostólica para algunas de las 
referidas colaciones, no obstante, asi mismo que 
nuestra dataría apostólica pudiese también, según 
el concordato , pretender , no sin alguna razón, que 
se debiese continuar y observar en adelante sin in- 
novación alguna el método acostumbrado y antiguo, 
pues estos casos suceden rara vez y asi se trata de 
cosa de poco momento, según en otra ocasión lo 
esposo en una carta suya el referido Enrique, ar- 
zobispo y nuncio nuestro. 

Previendo, pues, Nos que de los estados que 
en este asunto pudiese producir nuestra misma 
dataría apostólica, podrían orijinarsc no leves plei- 
tos para cortarlos , fortalecer y hacer mas y mas 
estable la paz y armonía recíproca, cedemos gusto- 
samente el derecho que en este negocio podría 
pretender, no sin alguna razón, nuestra misma da- 
taría, aun conforme al concordato , el cual en cuanto 
sea necesario, con autoridad apostólica, derogamos 
por el tenor de las presentes, y queremos que se 
tenga por derogado en esta parte tan solamente. 

Domas de esto, por lo que mira á los derechos 
pertenecientes asi á tu Majestad , como á los vene- 
rables hermanos, prelados, coladores inferiores y 
patronos eclesiásticos, está tan claro y csplicado el 
concordato y nuestra constitución apostólica , que 
en ejecución del mismo concordato publicamos por 
otras nuestras letras espedidas motu propio, bajo el 
sello de plomo á nueve de junio en este mismo 
año, que nada mas queda que hacer que la debida 
ejecución y observancia de todas y cada una de las 
cosas que contiene. Y á la verdad pudiendo y te- 
niendo autoridad tu Majestad y los reyes católicos 
tus sucesores, como monarcas de las Españas y 
cesionarios de esta Santa Sede Apostólica para usar 
y ejercer el derecho universal en cuanto á las no- 
minaciones, y presentaciones en todos vuestros 
dominios, de ninguna manera se debía hacer me- 
moria en dichas cartas circulares de patrono ecle- 
siástico. 


También fué por demás aquella declaración de 
i ( rencia entre el patronato eclesiástico y el 
laical en cuanto á las aprobaciones de los que han 


de ser nombrados, respecto de no haberse puesto 
en el concordato ni una palabra, ni determinádose 
cosa alguna acerca del patronato laical de perso- 
nas particulares, pues solo se estableció que nada 
se habia de innovar acerca de él. Finalmente, de- 
biéndose espedir y continuar las letras apostólicas 
bajo el sello de plomo en nuestra dataría y cance- 
laría apostólica sobre todos los negocios y gracias 
no contenidas en el mismo concordato , en cuanto á 
las uniones, permutas, resignas y afecciones ó in- 
dicios, como llaman de afecciones y otros semejan- 
tes, donde se trata de derecho de tercero , era ne- 
cesario esplicar por las mismas cartas circulares, 
que esto se debia entender y observarse según el 
estilo de la dataría apostólica, esto es, guardadas 
las cosas que se deben guardar, y con tal, y en 
cuanto intervenga el consentimiento asi de tu Ma- 
jestad y de tus sucesores los reyes católicos de las 
Españas, por tiempo ecsistentes , como de otros 
cualesquiera que tengan interés, y asi mismo los 
testimoniales de los ordinarios de los lugares. 

Por último liemos determinado poner en tu 
noticia todo esto, para que tu Majestad, muy ama- 
do en Cristo, hijo nuestro, esté mas persuadido de 
la sinceridad y rectitud de nuestro ánimo, conduc- 
ta y acciones; y asi mandamos al referido Enrique, 
arzobispo y nuncio nuestro, que en nuestro nom- 
bre y por nuestro mandado haga notorias todas las 
cosas sobredichas á todos y á cada uno de los ar- 
zobispos, obispos y prelados, á los cuales habia ya 
escrito sus cartas circulares, que procurará se le 
restituyan , y que asi mismo cuide de acreditar á 
tu Majestad la recíproca armonía y complacencia 
de ambas cortes. 

Asi confiamos en el Señor que sucederá , y pe- 
dimos con fervorosas súplicas al Padre de las mi- 
sericordias, y Dios de toda consolación que estre- 
chándose mutuamente nuestra paternal dilección y 
de esta Santa Sede Apostólica con tu Magostad y tus 
sucesores los reyes católicos de las Españas, y tu 
amor filial, y el de ellos con esta Santa Sede, y 
Nos mismo, se enlacen también mutuamente, y 
subsistan firmísimas la perpétua justicia y la paz 
que han de ser tan útiles á ambas partes. Entre 
tanto damos á tu Majestad amantísimamente la 
bendición apostólica. Dado en Roma en Santa María 
la Mayor, bajo el Anillo del Pescador el dia diez 
de setiembre de mil setecientos y cincuenta y tres. 
De nuestro pontificado año décimocuarto. 


Cayetano Amato. 


(Lugar del Anillo del Pescador.) 
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CONCORDATO ENTRE BENEFICIADOS. 

Esta especie de concordato no es mas que una 
transacion por la que uno de los condescendientes 
á un beneficio en litijio cede á otro sus derechos, 
mediante una pensión ó con la condición de pagar, 
poraquel que hace la cesión los gastos del proceso 
ó de las bulas , ó en fin una deuda contraida por 
el beneficio cedido. 

Es una regla de Derecho canónico que todo 
pacto sobre cosa espiritual ó mista es nulo, como 
sospechoso de simonía, redolet simoniam: C. Cum 
prideni , de pactis. Pactiones factce a vobis, ut audi- 
vimus, pro quibvsdam spiriiualibus obtinendis, cum 
in hujnsmodi omnis pactio omnisque conventio debeat 
omnino cessare , nullius penilussunt momenti.C. Ult., 
eod . tit. Véase simonía. 

Por terminante que sea esta mácsima, sufre 
muchas escepciones en la práctica; se ha creído 
necesario por el bien de la paz , permitir los con- 
cordatos en litijio, con tal que no tengan ninguna 
otra cosa de ilícito; es decir, que hayan sido pasa- 
dos por un derecho verdaderamente adquirido, 
pro jure queesito et non qumrendo , y bajo las únicas 
condiciones de pagar una pensión anual, ó los gas- 
tos justos del proceso, pro sumptibus litis modcralis 
ó el importe de las bulas, ó por último, como he- 
mos dicho en la definición una deuda contraida por 
el beneficio disputado. Con estas bases se cree ho- 
nesto el pacto; pero no enteramente lícito, puesto 
que todavía se necesita la autoridad del Papa y 
hasta que Su Santidad haya aprobado la convención 
ó la cesión , no pueden las partes reclamar su eje- 
cución una contra otra. Se deduce la necesidad de 
esta aprobación de todo pacto en materia espiri- 
tual es sospechoso de simonía, y como solo el Papa 
puede purgar un acto sospechoso de este vicio, ni 
el ordinario , ni el legado si no tienen poderes es- 
presos, pueden autorizar válidamente esta especie 
de concordatos. Solus Pontifcjc potest prohibitioncm 
juris tollere aut limitare , et facer e licitum quo oh 
prohibitioncm juris esi illicitum. C. Cum prid ., cil. 

Según el cap. Veniens de Transad . , el concor- 
dato rebatido de la aprobación del Papa, es ejecu- 
torio contra los sucesores al beneficio. 

Un concordato pasado entre las partes no puede 
llegar á ejecutarse por muchas razones. 

1. ° Por la revocación de ambas partes ó de una 
sola, antes de obtener el beneplácito del Papa : la 
razón es que siendo necesaria la aprobación del 
Papa, está puesta en el concordato á modo de con- 
dición. 

2. ° Si el Papa no quiere aprobar el concordato 
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en todo ó en parte, ó si no habiéndolo aprobado en 
el espacio de tiempo fijado, con la cláusula resolu- 
toria, una de las partes no quiere ya seguir la 
aprobación, ó por último si el procurador consti- 
tuido para consentir muere, ó deja pasar el tiempo 
de la procuración. 

5.° Se disuelve el concordato por la muerte na- 
tural ó civil de una de las partes antes de la apro- 
bación del Papa. 

4. ° Por la restitución in integrum , fundada en 
Justa causa. 

5. ° Por último, tampoco tiene lugar el concor- 
dato , si hubiese un despojo de buena fé del bene- 
ficio cedido. 

CONCUBINARIO, CONCUBINA. En todo el ri- 
gor del derecho no debia llamarse concubinario mas 
que el que tiene una concubina en su propia casa; 
sin embargo se dá este nombre á cualquiera que 
vive mal con una mujer y con la que hace vida 
maridable sin estar casado con ella, ya la tenga en 
su casa ya la vea en otra parte (1). Llámase con- 
cubina la mujer que se presta á semejante 
comercio. 

Se distinguen los concubinarios privados de los 
públicos. Entiende el concilio de Basilea por estos 
últimos, no solo aquellos cuyo concubinato está 
comprobado por sentencia , ó por confesión hecha 
delante del juez, ó por una notoriedad tan pública 
que no pueda ocultarse por ningún pretesto, sino 
también aquel que conserva una mujer difamada y 
sospechosa de incontinencia y se niega á aban - 
donarla después de haber sido advertido por su 
superior. Publici autem intelligendi sunt non solum 
hi quorum concnbinatus per sententiam aut confes- 
sionem in jure factam , seuperrei criden tiam , que 
milla possil íergiversatione celari , notorius cst; sed 
qui mulierem de incontinentia suspectam et diffama- 
lam lenel ; et per suum superiorem admonitns , ipsam 
cum effeclu non dimilüt. 

Debemos observar que antiguamente había con. 
cubinas lejitimas aprobadas por la Iglesia. Esto 
provenia de que por las leyes romanas, era nece- 
sario que hubiese proporción entre las condi- 
ciones de los contrayentes. La mujer que no podía 
poseerse á título de esposa , podía serlo por el de 
concubina: lo que entonces significaba un matri- 
monio lejítimo , pero menos solemne que aquel en 
que tenia la mujer el título de uxor. La Iglesia, 


(I) Concilio de Trente Sess. 24 cap. 8, de fíc- 
form. matrim. Sess. 2o cap. 14. 
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que ateniéndose al derecho natural no entraba en 
estas distinciones, aprobaba toda unión de varón 
y hembra con tal que fuese única y perpetua. El 
primer Concilio de Toledo del año 400 escomulga 
á aquel que con una mujer fiel tiene una concubina , 
pero que si la concubina ocupa el lugar de esposa, 
de modo que se contente con la compañía de una 
sola mujer á título de esposa ó de concubina, á 
gusto suyo, no será desechado de la comunión. Is 
qui non habet nxorcm , etpro uxore concubinam ha- 
bet , á communione non rcpellatur : tamen aut unius 
mulicris , aut uxoris , aut concubinas sit conjunctio- 
ne contentas. 

Como entonces se permitía el matrimonio de 
los clérigos inferiores, no hay que admirarse de 
que hubiese concabinarios; pues el concubinato tal 
como acabamos de esplicarlo, podía en aquel tiempo 
suplir al matrimonio y si después se levantó la Igle- 
sia tan fuertemente contra los clérigos concabina- 
rios^ es porque se les prohibió el matrimonio; y de 
tal modo que aun en tiempo en que todavía era 
lícito el concubinato entre los legos, con tal que 
supliese al matrimonio , no podía serlo en ningún 
caso con respecto á los clérigos. Pero no siempre 
ni en todos los lugares observaron la prohibición 
de casarse. La última que se hizo y la mejor ob- 
servada fué la hecha por el Concilio de Trento en 
1362. 

Se tienen en la clase de concubinas con respec- 
to á los clérigos, no solo aquellas de que está pro- 
bado abusan, sino todas las mujeres sospecho- 
sas, es decir que no están fuera de toda mala 
presunción. Proporcionadamente se castigaron 
las faltas que cometían los clérigos contra su 
voto de continencia. Antiguamente un sacerdote 
no podía purgarse de ellas sino por una penitencia 
de diez años, y aun esto era una disminución déla 
disciplina antigua, según la que debía ser depues- 
to sin misericordia. Según el Concilio de Trento 
los clérigos concubinatos, después de la primera 
monición son depuestos de todas sus funciones; 
después de la tercera se les despojaba de sus oficios 
y se les inhabilitaba para poseer otros; y si vuelven 
á caer se les escomulga (i). 

Según nuestras leyes si el amancebado ó conca- 
binario fuese clérigo ó fraile debe sufrir las penas 
impuestas por el Derecho canónico y su manceba 
debe ser hecha presa por la justicia aunque se ha- 
lle en casa del clérigo, y condenada por la primera 
vez á pena de un marco de plata que son ocho 


(1) Sess. 23. cap. 4 4. 
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onzas, y destierro de un año del pueblo, por la 
segunda á la de otro marco y destierro de dos años 
y por la tercera á la de otro marco y cien azotes y 
otro año de destierro.... Leyes 5 y 4* tit. 26, lib. 12 
Nov. Recop. 

La manceba pública de hombre casado está su- 
jeta á las mismas penas que la de frailé ó clérigo.. . 
Dicha, ley. 3. 

CONCUBINATO. En la actualidad se toma entre 
nosotros esta palabra por el comercio carnal de un 
hombre y mujer libres aunque se dé también 
este nombre algunas veces á un comercio adul- 
terino. 

Aunque por el Derecho canónico está espesa- 
mente prohibido el concubinato , parece que podria 
deducirse de algunos antiguos cánones que en otro 
tiempo era tolerado entre los cristianos: Is qui 
non habet uxorem et pro uxore concubinam habet , 
á communione non rcpellatur: tamen aut unius mu- 
licris , aut uxoris, aut concubincc sit conjunctionc 
contentas. C. Is qui, dist. 34. Pero esto debe enten- 
derse de ciertos matrimonios que se hadan anti- 
guamente con menos solemnidad: Ibiloquitur quan- 
do non constat de mutuo consensu. Glos. in eod. Com- 
petentibus dico, dice S. Agustín, fornicar i vobis 
non licet, sufficiant vobis uxores. Audiat Deus, si vos 
surdi estis, audiant angeli , si vos contemnitis. Concu- 
binas habere non licet vobis, etsi non habet is uxores. 
Tamen non licet habere concubinas quas postea dimit- 
tatis et ducatis uxores. Tanto magis damnatio erit 
vobis si volueritis habere uxores et concubinas. Estas 
prohibiciones comprenden á los cristianos en jene- 
ral tanto legos como eclesiásticos; pero estos últi- 
mos no pueden contravenirlas sin mayor escándalo. 
C. Interdixit, dist. 32; c. Cum ómnibus; c. Volumus 
c. Ferminas, dist. 81; c. 1, Cum multis seq., de 
Cohabit. Cleric. et mulier. Véase celibato. 

Hácia el siglo X hubo en cuanto á esto gran- 
des abusos de parte del clero, y se procuró poner- 
; les remedio con diferentes penas. Los concilios 
prohibieron que el pueblo oyera misa de un sacer- 
dote concabinario, y dispusieron que los presbíteros 
convencidos de este crimen fuesen depuestos. No 
siendo algún tiempo después tan grande el nú- 
mero de los clérigos concabinarios , se limitaron á 
quitarles las rentas de sus benefidos por el espa- 
cio de tres meses, y si seguían obstinados los 
mismos beneficios. Esto dispone el Concilio de 
Basilea, el que fulmina contra los legos la pena de 
escomunion. El Concilio de Trento ha sido toda- 
vía mucho mas induljente, hizo un canon sobre 
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esto (I) por el que, después de la primera moni- 
ción , solamente se les priva de la tercera parte de 
los lentos ; a la segunda pierden la totalidad de 
ellos y se les suspende de todas sus funciones, á la 
tercera se les priva de todos sus beneficios y 
oficios eelesiátieos, y se les declara incapaces 
para poseer ninguno; en caso de recaída incur- 
ren en escomunion. Prohíbe á los arcedianos, dea- 
nes y demas conocer en estas materias, en las 
que cuando mas, pueden proceder los obispos, sin 
forma ni figura de juicio, y solo por el conocimien- 
to cierto del hecho. Qui sine strepitu et figura judi- 
en , et sola faeti veri tale inspecta procederé possint. 

Con respecto á los clérigos que no tienen bene- 
ficios ni pensiones, quiere el concilio que los cas- 
tiguen los obispos con diferentes penas según la 
naturaleza y cireustancias de su crimen. 

El mismo Concilio de Trento (2) hizo un canon 
semejante contra los legos concabinarios, y manda 
que los obispos les adviertan tres veces que dejen 
su mala vida bajo pena de escomunion y aun 
mayor si perseveran en ella sin distinción de esta- 
do ni condición. Los últimos concilios provinciales 
de Narbona, Rouen, Reims,Tours, Hourges y Aix, 
han confirmado y renovado estos cánones del Con- 
cilio de Trento (5). 

El Concilio de Nieea prohibió á los clérigos el 
que tuviesen mujeres de las llamadas entonces 
sub-introductas, super inductiv para vivir con ellos 
en el celibato. Véase ac. apetas. 

El clérigo que tuvo muchas concubinas á la 
vez ó sucesivamente, antes de entrar en el cleri- 
cato, no es irregular, aunque, debe castigársele 
este crimen si lo cometió después de haber recibi- 
do las órdenes. ínnocent. 111, cap. Quiacirca, en tra 
de bigamis non ordinandis. 

El sacerdote convencido de haber vivido en el 
concubinato, debe ser condenado á diez anos de pe- 
nitencia; y aun esto era una disminución de la anti- 
gua disciplina, según la cual debía ser depuesto 
irremediablemente. C. lnterdixit , dist. 81. Véase 
el artículo anterior. 

CONCURRENTE. Asi se llama la persona que 
coincide con otro en la solicitación del mismo ob- 
jeto. En cronolojía se llaman concurrentes ciertos 
dias supernumerarios (pie concurren con el ciclo 
solar ó que siguen su curso. Los años comunes se 


(1) Sess. 2N de fíe/’, cap. I L 

(t) Scss. 2 i. cap. 8 de llef. matriin. 

(!>) Memorias del clero tom. p¡ij. b ; >‘- 
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componen de cincuenta y dos semanas y un día, y 
los bisiestos de cincuenta y dos semanas y dos dias. 
Este dia ó dias supernumerarios se llaman concur- 
rentes. 

CONCURSO. Se llama concurso la acción lejí- 
tima de dos personas que obran juntas para un 
mismo fin y se denominan concursantes ó conten- 
dientes los que aspiran á la posesión del mismo 
beneficio. 

Ln materia de beneficios se conocen cuatro 
clases de concursos l.° El de ecsamen 2.° El de 
provisiones o.° El concurso de datas en la corte de 
Roma t.° El concurso entre especiantes. 

§1. 

CONO IR SO DE EOS AMEN . 

Asi se llama el concurso que termina por la 
elección de un sujeto reconocido el mas capaz, 
después del ecsamen de todos los que han concur- 
rido. Este medio de llegar a conseguir los benefi- 
cios ha sido desconocido en la Iglesia hasta el 
tiempo del Concilo de Trento en el que reunidos 
los padres y considerando la importancia de los 
deberes que impone la cura de almas á aquellos á 
quienes se les encarga , creyeron conveniente 
establecer el método de concursos para esta clase 
de beneficios. Con este motivo hicieron un canon 
que aunque bastante esteuso merece que lo pon- 
gamos aqui. Omitimos la primera parte que es re- 
lativa al establecimiento de vicarios, hasta que se 
dé el curato, de lo que hablamos en la palabra en- 
comienda §. 2. 

« Para esto el obispo ó el que tenga derecho de 
patronato, nombrará en el termino de diez dias, 
ó cualquiera otro que haya prescrito el obispo., 
algunos eclesiásticos que sean capaces de gobernar 
una iglesia, y esto cu presencia de los comisarios 
nombrados para el ecsamen. Sin embargo podrán 
las demas personas que conozcan algunos eclesiás- 
ticos capaces de este empleo, presentar sus nom- 
bres, para que después se pueda hacer una infor- 
mación esacta de la edad , buena conducta y 
suficiencia de cada uno de ellos; y aun si el 
obispo ó el concilio provincial lo creen á propósito 
según el uso del pais, se podrá hacer saber por 
cilicios públicos, que se presenten los que quieran 
ser eesaminados. 

«En pasando el tiempo señalado, todos aque- 
llos cuyos nombres se hayan tomado, serán ecsami- 
nadospor el obispo, ó si estuviese ocupado por su 
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vicario je nc ral y por otros tres eesaminadores, 
y no menos; y en caso de que sean iguales 6 úni- 
cos sus votos, el obispo ó su vicario podrá unirse 

al que crean mas conveniente. 

*Con respecto á los eesaminadores, se propon- 
drán seiscuando menos todos losados por los obis- 
pos o su vicario jcncral, en el sínodo diocesano , y 
liando ser tales que merezcan su consentimiento y 


aprobación. Cuando vaque alguna iglesia el obispo 
elejirá tres de ellos para que con él hagan el ensa- 
rnen ; y si llegase á vacar otra después , podrá 
todavía elejir los mismos ú otros tres , como qui- 
siere entre los seis. Se nombrarán eesaminadores 
maestros, doctores, ó licenciados en Teolojía ó en 


Derecho canónico , ó aquellos que parezcan mas 
capaces de este empleo entre los demas eclesiás- 
ticos, tanto seculares como regulares, aun de las 
órdenes mendicantes , y todos jurarán sobre los 
santos Evanjelios desempeñar fielmente su en- 
cargo sin consideración á ningún interés humano. 

« Se guardarán muchísimo de no recibir nada ni 
antes, ni después del eesamen , pues de otro modo 
tanto ellos como los que les diesen cualquiera cosa 
incurren en simonía, de la que no podrán ser 
absueltos sino dejando los beneficios que poseían, 
aun anteriores, do cualquier manera que fueso, y 
quedarán inhábiles para que en ningún tiempo 
puedan poseer otros; de todo lo que estarán obli- 
gados á dar cuenta no solo ante Dios, sino también 
si fuese necesario ante el sínodo provincial, el que 
podrá castigarlos severamente á su discreción, si 
descubre que han hecho alguna cosa contra su 
deber. 


<t Hecho el eesamen , se declararán todos los 
que los eesaminadores hayan creido idóneos y á 
propósito para gobernar la iglesia vacante, por la 
madurez de edad, buenas costumbres, saber, 
prudencia , y demas cualidades requeridas para 
este empleo. Y entre ellos elejirá el obispo el que 
crea preferible á todos los demas; v á este y no á 

1 m J 

otro alguno se le conferirá la referida iglesia, por 
el que tenga poder para conferirla. 

«Si es de patronato eclesiástico y que perte- 
nezca al obispo la institución, el patrono presen- 
tará al obispo aquel que haya creido mas digno 
entre los aprobados por los eesaminadores, para 
la provisión ; pero cuando deba hacerse la ins- 
titución por alguno otro que no sea el obispo, 
entonces solo éste elijirá el mas digno, entre los 
dignos, el que será presentado por el patrono á 
aquel á quien pertenece el proveerlo. 

* Y si la iglesia es de patronato laical el que 
sea presentado por el patrono será ecsaininado pol- 


los mismos comisarios delegados , y como queda 
dicho anteriormente, no será admitido si no se le 
halla capaz; en los casos susodichos no se proveerá 
la referida iglesia á ninguno otro, sino de los ecsami- 
nadosy aprobados por los mencionados ecsaminado- 
res, según la regla prescrita anteriormente; sin que 
obste la devolución ó apelación interpuesta aun ante 
la Santa Sede, legados, vicclcgados ó nuncios de la 
misma, ni ante ningún obispo, metropolitano, prima- 
do ó patriarca , para que pueda suspender el efecto 
del dictamen do los dichos eesaminadores ni impedir 
el que se ejecute. Pues de otro modo el vicario que 
el obispo hubiere ya elejido y cometido temporal- 
mente, ó que cometa después para el desempeño de 
la iglesia vacante , no se retirará hasta que se haya 
provisto en el mismo ú en otro aprobado y elejido 
como queda dicho anteriormente. (1) 

Algunos concilios provinciales celebrados en 
Francia en el siglo XVI, adoptaron el canon del 
Concilio deTrento con ciertas modificaciones , pero 
parece que estos concilios no se ejecutaron por mu- 
cho tiempo, aun en las mismas provincias donde se 
celebraron. Una de las principales razones que les 
hicieron caer en desuso, es que tendían á la des- 
trucción de los derechos de los patronos. 

El clero reunido en d655 discutió si seria 
ventajoso el abrir concurso para los curatos, pero 
estuvieion tan divididos los pareceres que no se 
decidió nada, y desde entonces no se ha vuelto á 
suscitar la cuestión. El concordato de León X con- 
sideraba la antigüedad como un título lejílimo de 
preferencia en la colación de los beneficios; después 
á falta de esta, el grado era el título de preferencia 
ó por último la facultad. Véase ciencia. 

En nuestra España se admitió completamente el 
decreto del Concilio de Trento , en cuanto á los 
concursos , por lo que creemos conveniente insertar 
en este lugar la carta que en 1 78 i dirijió la Real 
Cámara á los prelados ordinarios: lié aqui su 
contenido ». 

* Con fecha 13 de diciembre de 1781 dirijió la 
«Real Cámara carta á los prelados ordinarios, en 
«que espresaba que S. M. ladeeia en decreto de 24 
»de setiembre del mismo año, que aunque los 
«curatos se proveen por concurso conforme á lo 
«dispuesto en el santo Concilio de Trento, deseaba 
«que la provisión y promoción de estos beneficios 
«cuyo objeto es el mas santo, principal y nccesa- 
» rio del ministerio eclesiástico, se hiciese con el 
» mayor discernimiento y provecho espiritual de sus 


(1) Scss. 2f de Ref. cap. 18. 
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c fieles vasallos, y que ueste fuiqueiiaque la Cama- 
ira eeshortase y recomendase en nombre de S. M. 
«á todos los M. RR. Arzobispos, RR. Obispos y 
ademas prelados procurasen establecer en los con- 
» cursos y promociones á cúralos las oposiciones, 

« cesámene.s , informes de costumbres y método 
v de ascensos que se observa en este Arzobispado 
«de Toledo por ser el que por aplauso universal 
>> ha llenado las parroquias de él de hombres doctos, 
«prudentes y timoratos, y proporcionado que las 
» provisiones y promociones se hagan con la mas 

• rigorosa justicia; y que á íin de que tuviesen 
» efecto tan justos y piadosos deseos de S. M. re- 

* mitia un ejemplar del método que se guardaba en 
veste Arzobispado para la provisión de curatos, 
«sus promociones ó ascensos, que en sustancia es 

* como sigue. — Luego que parece tiempo oportuno 
#al prelado, que por lo regular es el otoño, manda 
»á sil secretario de concursos disponer los edictos 
«convocatorios al concurso según estilo, los que 
«empiezan á correr desde el dia 10 de agosto, con 
« término de treinta dias sin contar el de la fecha. 
«Durante este témino firman la oposición los curas 
«y nuevos por sí mismos, ó por procurador con po- 
» der bastante y cumplido lija el mismo secretario 

• segundo edicto, llamado comunmente de compare- 
» cencía, con término de solos ocho dias, á íin de 
«que en este preciso tiempo todos los opositores 
«hayan de comparecer personalmente ante él para 
« ceshibir y manifestar sus títulos, grados y demas 
«documentos que acrediten su mérito, y si fuesen 
«curas sus servicios y antigüedad en el ministerio 
« y curatos que han obtenido. Y corre al cargo del 
«secretario en los autos que se forman para el 
« concurso poner con toda claridad la partida y 
«asiento de cada uno de los opositores. 


« Se da principio á las oposiciones citando ante 
- (Item por papeleta , que lija el portero del con- 
» curso, á dos de los opositores, para que á las 
«veinte y cuatro horas, y á la misma que se les 
«señala, acudan á la casa del vicario jeneral á 
« tomar puntos. Estos se dan por el catecismo de 
» S. Pió V, echando en él tres suertes, de las que 
«toma el opositor la que le acomoda , y hace el 
„ secretario el correspondiente asiento. Igualmente 
« dije entonces la cuestión correspondiente (pie de- 
« be defender, de que se hace igual asiento. 

« Hecho esto es de cuenta de dicho opositor 


« que ha de leer, formar otras tantas papeletas 
■ como jueces hay, y para lijarla cu la tabla 

« pública para noticia de lodos. En estas ha de es- 
i) presar el testo sobre (pie ha de leer, que se iedu- 
t ce á dos ó tres párrafos del catecismo, ó capítulo 


«entero si es corto., y asimismo la cuestión teoló- 
gica que ha de defender, deducida de dicho testo. 
«Eos capítulos del catecismo están divididos en 
"varias suertes para los piques de los puntos. 

» Colocados los jueces en sus respectivos asien - 
« los por el orden de su dignidad, y presididos por 
» el vieaeario jeneral y muchas veces por el prelado 
*y colocados igualmente con silencio los coneur- 
" rentes, que son muchos de todas clases , pues 
«asisten todas las personas (pie quieren entrando 
" con decencia, se manda leer al opositor por espa- 
« ció de media hora, después de veinte y cuatro ho- 
« ras rigorosas de puntos sobre la doctrina ó testo 
«(pie elijio en el catecismo , y desde una cátedra 
«puesta en publico, proponiendo en seguida la 
«cuestión teolójira y su resolución , cpie es dog- 
«matica , ó la que acomoda a las ideas del opositor, 
«pues aqui no se limita la libertad. Arguyen dos 
«coopositores en forma escolástica , cada uno un 
«cuarto de hora , y á estos arguye el de la cátedra 
«a su turno, lodos los opositores están divididos 
«en varias trincas y cuatrincas que (orina el secre- 
tario , procurando cuanto es posible guardar 
«igualdad en estas combinaciones. 

«Concluido el ejercicio sale de la pieza toda la 
«jente, y quedando solos los jueces votan el me- 
«rilo y graduación de los ejercicios que han oido. 
«El modo de censurar es el siguiente: cada ejer- 
cicio se censurara por sí, y la graduación suptema 
«es el numero 7. Para (pie llegue a esta es menester 
«que sea cumplidamente bueno, y á proporción de 
«lo que le falta baja la censura. Los ejercicios del 
«opositor son cinco: lección, defensa , argumen- 
tos primero y segundo, y resumen de moral por 
«media hora. La censura mayor que se puede 
«sacar es la de treinta y cinco, que se llama rom- 
« píela cuando todos los ejercicios lian sido ignal- 
«mente perfectos y sin taclia. 

«Empieza, pues, a votar el ecsaminador mas 
«moderno , (buido á la sección de oposición el 
«miniero (pie le parece merece ; siguen los demas 
«por su orden haciendo lo mismo, y el presidente, 
«habiendo votado todos, recojo los votos y á plu- 
ralidad sale la censura, la que se sienta imánime- 
«inciite por lodos los vocales y el secretario en las 
«listas (pie éste tiene antecedentemente repartidas 
«a los dichos eesaminadores sinodales , donde 
«constan los nombres de todos los concurrentes 
«por A, R, C, para mayor claridad y facilidad en 
«encontrarlos. Evacuada la lección se censura del 
«mismo modo y con el mismo orden la defensa de 
«la cuestión leolójiea, después el argumento pri- 
iniero y después el segundo. Cuando los votos son 
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iguales por una y otra parte, ó son singulares, 
decide el vicario jeneral presidente, y aquella es 
la censura que lodos asientan en sus listas. 

«Cada mañana hay dos lecciones con argumen- 
tos, y á los onositores se les cita el dia antes 
ipor’ papeleta que se fija en publico para que 
»acudan á tomar puntos á las siete de la mañana 
nm casa del vicario jeneral. 

«Por las tardes se ecsaminan de moral otros 


«dos, pero á puerta cerrada, y cada uno délos 
«sinodales tiene libertad de preguntar al ecsami- 
» nando todas las réplicas que quiere, sin limitarse 
*el eesámen á juez particular. Dura media hora, 
»y se gasta en preguntas sólidas sin andarse en 
«definiciones ni quisquillas, y se hacen todas las 
«réplicas que permite el tiempo para sondear el 
talento y estension del ecsaminando. Los cano- 
nistas leen por las decretales donde se les da 
«puntos , y la elección ha de ser precisamente al 
«capítulo de la suerte. 

«Finalizados los ejercicios de los opositores, y 
«habiéndose ya ausentado de la ciudad todos, se 
«juntan los jueces con el secretario en casa del pre- 
sidente, y allí se cotejan todas las listas de censu- 
ras, leyendo el secretario la suya; y si en esta ó en 
»la de algún sinodal hay alguna diferencia ó equi- 
vocación , se reforma á pluralidad de escritos, 
«siendo cada lista como un voto para fijar aquella 
«censura de que se duda , y asi quedan todas 


«iguales. 

«Pasa después el' secretario á colocar á los 
«opositores, empezando por los curas, en sus res- 
«pectivas clases, que son las siguientes: 1. a com- 
«prenden desde treinta y cinco puntos hasta trein- 
«ta y tres inclusive ; 2. a desde treinta y dos hasta 
«veintiocho inclusive ; 5. a desde veintisiete hasta 
«veintitrés inclusive; 4. a desde veintidós hasta 
«dieziocho inclusive, 5. a y ultima, para los nue- 
vos, desde diezisiele hasta trece inclusive. Esta 
«es la mas baja censura que puede sacar un nuevo 
«para ser aprobado ad curam animarum, y podér- 
«sele dar certificación de tal. El que es ya cura 
«tiene aun otra clase que puede llamarse sesta, 
«y esta comprende desde doce hasta siete puntos, 
«y con estos solos queda aprobado y no se le pone 
«ecónomo. 


«Debe advertirse que el ejercicio de lección y 
«el de moral son de aprobación ó de reprobación, 
«es decir, que el que sale reprobado en cualquiera 
«de ellos, aunque en los demas ejercicios saque 
«censura grande , como suele suceder , sale siempre 
«reprobado y queda como tal , sin valerle para na- 
«da la censura de los otros ejercicios. 


«Asi colocados todos los opositores, con espre- 
»sion de sus censuras, en las clases referidas, se 
«dispone por el secretario una nueva lista para dar 
»en mano propia al prelado , la cual va firmada del 
«vicario jeneral presidente y de todos los demas 
«jueces ; que testifican que habiendo asistido al 
«concurso , visto y juzgado de los ejercicios litera- 
»rios de los concurrentes , hicieron aquella misma 
«censura en conciencia y justicia. Este instru- 
mento, que se da al prelado como un estrado de 
«todo lo obrado en el concurso, se llama propia- 
mente la censura jeneral , y esta queda en poder 
«del prelado, para con su vista hacer las provisio- 
«nes de curatos; y cuando envía la primera á la 
«Real Cámara, acompaña lista de todos los oposi- 
«tores que ejercitaron en concurso y salieron apro- 
«bados, como va dicho. 

«El consejo de la gobernación del arzobispado 
.«toma los informes sobre la conduta de los oposi- 
«tores, para lo cual pasa el secretario de concurso 
«al que lo es de este tribunal una razón esacta de 
«todos los opositores luego que concluyan sus 
«comparecencias respectivas. En ella por lo respec- 
«tivo á curas se espresan los lugares y partidos, y 
«se pregunta menudamente á los visitadores y vi- 
carios de ellos, asi sobre la vida y costumbres 
«como todo lo demás que pertenece al esacto 
«cumplimiento del ministerio parroquial en asis- 
«tencia á enfermos y moribundos, limosna , predi - 
«caeion, y mansedumbre propia de un pastor de 
«almas. También se suele pedir á los curas inme- 
diatos de sobresaliente juicio y prudencia; y en 
«fin , á todas las personas fidedignas que pueden 
«decir en el asunto. Para los informes de los nue- 
vos se pregunta á sus respectivos ordinarios, 
«vicarios jenerales y maestros que han tenido en 
«las universidades y* seminarios. 

«Estas noticias se loman durante el tiempo 
«de los ejercicios del concurso , de suerte que al 
«acabarse estos ya están evacuados los informes; 
«los que vislos en el consejo de la gobernación se 
«pasan orij inales á mano del prelado con las noti- 
cias que antecedentemente suele tener del porte 
«y conducta de los curas del arzobispado. Inme- 
«diatamenle después, pone el secretario de concur- 
sos edicto en que se hace saber á los opositores 
«que han ejercido, que por término de ocho dias 
«sin contar el de la fecha podrán firmar por sí 
«ó sus procuradores á los curatos pertenecientes á 
«la primera provisión de dicho concurso , ó desistir 
«en todo ó en parte en la forma que mas le con- 
«venga. 

«Los nuevos tienen igual libertad que íos curas 
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*para firmar, pero aquellos no llevan mas curatos 
•que los que dejan estos. Y asi es uso constante, 
>que en habiendo curas ó uno solo para un curato 
«no le llevará nuevo por censura superior que ten- 
»ga , y al contrario lo llevará el cura con corta ó 
«mediana. Debe saberse, que según práctica inme- 
«morial en este arzobispado , cada año de antigüe- 
«dad en un cura se regula por un punto de censura. 

«El secretario vistas las firmas dispone para ca- 
ída cura un plan ó pliego separado, en donde colo- 
rea los sujetos que ban firmado con todo su mérito 
»y circunstancias, espresándolo todo menudamente 
«por números. Con estas noticias , y las que ya tie- 
»ne el prelado délos informes de todos , pasa á ha- 
»cer provisión de sus curatos ordinarios, y propo- 
ner á S. M. para los apostólicos de su real provi- 
sión aquellos sujetos que atendidas todas las cir- 
»cunstancias que deben atenderse, son mas heno - 
méritos en conciencia y en justicia. 

«Este es el método práctico con que se hace la 
(primera provisión , y se ve en los autos del con- 
curso. En otro libro aparte se anotan las vacantes 
Míe curatos , qué día y con qué motivo ; y los testi- 
monios de estas, como todos los documentos que 
»dejan los opositores, se colocan en legajos por con- 
cursos y por años. Para cada provisión se remi- 
den al prelado los autos orijinales del concurso. 

«Remitida á la secretaría una nómina de los su- 
jetos nombrados por S. M. y por el prelado, cuya 
«provisión no se publica hasta que se publique la de 
»S. M. para sus respectivos curatos de primera pro- 
misión, y otras dos, una al vicario jeneral y otra al 
«presidente del consejo de la gobernación, para 
«que se publique solemnemente , se disponen por el 
«secretario los correspondientes títulos de cola- 
»cion para la firma y sello del prelado, y al mismo 
«tiempo le da noticia de todas las vacantes que han 
«ocurrido, asi durante el concurso como después 
«hasta aquel día, y asimismo los curatos que resul- 
tan vacantes por promccion de sus poseedores á 
«otros mayores. Todas estas vacantes pertenecen á 
«segunda provisión, la que con orden prévia del 
«prelado, y mediante otro segundo edicto como el 
«que se dijo arriba para la primera , dispone el se- 
cretario del mismo que lo hizo antes, formando 
«otros tantos pliegos ó planas como cúralos hay 
«con la misma espresion de todo. En las demás 
«provisiones que ocurren se practica lo mismo.» 

II. 


§. IH. 

CONCCUSO DE DATA EN LA CORTE DE ROMA. Véa- 
se DATA, FECHA. 

§ IV. 

CONCURSO DE ESI’ECT ANTES. 

Hem os visto en la palabra anteffrri la prefe- 
rencia que da la cláusula de este nombre á los 
mandatarios que son favorecidos con ella en sus 
mandatos: cuando hablamos del concurso de pro- 
visiones, y aun del de datas, referimos ciertos 
principios que es necesario aplicar á los espec- 
iantes de la corte de Roma, lo mismo que á los de- 
mas provistos. Pero es de lo mas inútil el conoci- 
miento de los derechos ó privilej ios de los manda- 
tarios después de la abrogación de los mandatos. 
Véase mandato. 

CONDENACION, CONDENADO. Véase contu- 
maz. 

CONFERENCIAS. Debemos entender aquí por 
esta palabra una especie de sínodo particular, que 
se celebra en una diócesis por mandato del obispo, 
por los párrocos y demas prelados inferiores á él- 
Dice el padre Tomasino, que antiguamente se lla- 
maba este sínodo con diferentes nombres, á saber» 
capítulo , consistorio, calendas, sínodo, sesión: que 
este uso era muy frecuente en Francia, Inglaterra 
y Alemania, y rarísimo en España é Italia, en cu- 
yos países no son tan estensas las diócesis y no 
se creyó necesario establecer mas sínodos queel dio- 
cesano ó episcopal que servia para toda la diócesis. 
San Cárlos fué el primer obispo de Italia que in- 
trodujo el uso de las conferencias eclesiásticas ; 
mandó este santo prelado en su primer Concilio 
de Milán, que cada obispo dividiera su diócesis en 
diferentes comarcas, en las que se pondría un vi- 
cario foráneo, que haria las veces de deán y arce- 
diano rural, el que convocaría una vez cada mes 
los párrocos de su territorio. (1) Véase sínodo. 

Hincmaro de Reims dió disposiciones relativas 
á la institución de las conferencias eclesiásticas, 
fijadas en el primer dia de cada mes; esta es la 
primera vez que se habla de ellas en la historia 
eclesiástica. Ablon, obispo de Verceil en el siglo 
X, fué el primero que recomendó en Italia las 


(I) Tomasino, parte 4.* lib. 2, cap. 85, n. 2. 
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concurso de provisiones. Véase provisiones. 
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conferencias eclesiásticas instituidas en tiempo de 
Hincmaro. 

CONFESION. Es el neto por el que se mani- 
fiesta la verdad de algún hecho. 

Es necesario distinguir la confesión en mateiia 
temporal y en materia espiritual. Esta última se 
llama confesión sacramental de la que hablamos 
separadamente. 

La confesión en materia temporal, s*, pace en 
causa civil ó criminal, ó en juicio ó ruera de él. 

La confesión que se hacq en juicio se llama ju- 
dicial; y la que se h.ace fuera de él, estrajudi- 
cial. 

Esta cuestión solo tiene una relación muy dis- 
tante con el plan de esta obra. Sin embargo la 
glosa del cap. Ex parte de Confess ., que permite al 
abad y relijiosos de un monasterio, revocar un 
error de hecho aventurado por su ecónomo, ha 
reunido las diferentes condiciones que ecsijen las 
leyes, para que la confesión en materia civil pro- 
duzca prueba perfecta. Están manifestadas en el 
sentido de estos dos versos: 

Major, sponte, sciens, contra se, ubi jus fit et hosti. 
Certura, lisque, favor, jus, nec natura repugnet. 

Ubi jus fit, significa ante el juez competente. Se- 
gún este principio el Papa Alejandro Ilí decidió 
que un clérigo convencido aun por su confesión an- 
te un juez secular, no debía por esto ser condena- 
do por el eclesiástico. C. Et si clerki, de Judiáis. 

CONFESION SACRAMENTAL. Es la manifes- 
tación que hace de sus faltas el pecador ante un 
sacerdote debidamente autorizado para concederle 
la absolución. 

El Concilio de Trento en la sesión XIV, espone 
la doctrina de la Iglesia sobre el sacramento de la 
penitencia. 

La confesión es de precepto divino y antigua- 
mente se hacia tanto en público como en secre- 
to, pero un acto de tanta humildad como la con- 
fesión pública, creemos solo podía ser practi- 
cable en aquellos tiempos primitivos de fervor, 
en los que la caridad de los fieles solo les dejaba 
ver en los penitentes humillados el triunfo de 
su virtud y los efectos de la gracia. De modo 
que desde que se entibió el celo de los cristianos 
y dejaron de tener la misma caridad ó el mismo 
aprecio hacia los pecadores contritos , se dejó de 
esponerse voluntariamente al desprecio por las 

confesiones públicas; y ya solo se confesó en se- 
creto. 


Al establecer el concilio de Trente, según el de 
Letran , fin cap. ulriusquc s de pemil, el j e j 

precepto de la confesión al menos u^ a vez a j a p, 0 
dice que la confesión pública es p rece pto 
divino, aunque no ha^ cosa q Utí impida hacerla 
para la rcparac’; on d e sus escándalos (1). Véase 
PENITENC 1 . 

ailt 

ríé aqui cómo se espresa el Concilio de Letran, 
con respecto al precepto de la confesión pascual. 

«Omnis utriusque sexus íidelis, póstquam ad 
»annos discretionis pervenerit, omnia sua solus 
opeccata saltem semel in anno fideliter confitea- 
#tur proprio sacerdoti: et injunctam sibi peeniten- 
»tiam propriis viribus studeat adimplere , susci- 
»piens reverenter adminus in pascha eucharistiae 
»sacramentum; nisi forte deproprii sacerdotis con- 
»silio, ob aliquam rationabilem causam ad tempus 
»ab hujusmodi perceptione duxerit abstinendum; 
»alioquin et vivens ab ingressu ecclesiae urcealur, 
»moriens christiana careat sepultura. Ende Imc sa- 
»lutare statum frequenter in ecclesia pubücatur, 
»ne quisquam ignoranliae coecitate , velamen ex- 
•cusationis assumat. 

«Si quis autem alieno sacerdoti voluerit justa 
« de sua causa sua confiten peccata, licentiam, 
»prius postulet, et obtineat á proprio sacerdote: 
»cum aliter ipse illum non possit absolvere vel 
ligare (2). 

El sentido de este famoso decreto eselordenar 
que la confesión anual se haga solamente con et 
párroco, ó con aquel que ha recibido su permiso 
ó el del superior; esta es la interpretación común 
de los concilios provinciales, de los Papas, de los 
teólogos y de los canonistas. Véase sacerdote. 
Un sínodo de Colonia del año 1280 y un concilio 
de París del año 1281 compuesto de veinticuatro 
obispos y de un gran número de doctores, habían 
ya resuelto esta disputa en favor de los curas. 
También la facultad de teolojía de París en 1451 y 
1456, y el Papa Sislo IV en 1478 confirmaron esta 
decisión, la que ha sido siempre seguida. Los 
Concilios de Bourges de 1584 y de Narbona de 
1551, están también terminantes sobre esto. Este 
es evidentemente el sentido del Concilio de Letran, 
puesto que ecsije que el que quiera confesarse 
con un sacerdote estranjero obtenga el permiso 
de su propio párroco. Sin embargo en la actua- 
lidad se dá jeneralmente una interpretación di- 
ferente á las palabras proprio sacerdoti. Hé aquí 


(1) Sesión 14, cap. 3, de Con fes. 

(2) Sesión 13, cap. 19, Omnis de Poenit et re- 
mi ss. 
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lo que dice San Alfonso de Ligorio en su tra- 
tado de la penitencia: Fideles libere se possunt con- 
fiten cuicumque confessario approbato , et hoc etiam 
tempore paschali y et invito parocho. Proprio sacerdoti 
inielligendum , omni sacerdotf, qui ab ordinario est 
approbatus. Et hoc sallem ex prcesenti universali 
consuetndine hodie certum est quidquid antiqui aliler 
dixerint. 

Benedicto XIV que da la misma respuesta, dice 
que la proposición contraria jure meritoque esse 
castigandam (1). San Cárlos en sus concilios 1 .°, 
2.°, 3.° y 5.° de Milán hizo algunos cánones esce- 
lentes sobre esta materia. Ordenó entre otras co- 
sas que los que en tiempo de Pascuas hubieran 
estado ausentes de su parroquia, llevarán á su 
párroco un documento del punto donde hayan cum- 
plido con el precepto pascual: y en cuanto á la 
comunión de los legos que sirven en los monaste- 
rios, les obliga á que la hagan en la iglesia par- 
roquial. Los Concilios de Burdeos de 1583 y de 
4 63 i , de Aix en 1585 y de Narbona en 1609, pres- 
criben á los párrocos que lleven un asiento fiel de 
los nombres y apellidos de los que se confesaren 
en tiempo de Pascua, en el que se anotará tam- 
bién el dia y el mes: asiento que deberán presentar 
al obispo, cuando se lo pida. 

El mismo Concilio de Letran declaró que el se- 
creto de la confesión es inviolable en todos los ca- 
sos y sin ninguna escepeion. Efectivamente lo es 
de derecho natural, porque el bien de la sociedad 
lo ecsijeasi; sin tener esta seguridad ¿cuál seria el 
pecador culpable de grandes crímenes que quisiera 
acusarse de ellos á su confesor? Véase confesor. 

La pena del defecto de comunión pascual es la 
de no ser admitido en la iglesia durante la vida, y 
quedar privado de la sepultura eclesiástica des- 
pués de la muerte. Pero como esta pena no es 
latee sino ferendee sententice , no puede el cura ne- 
gar á un cristiano su entrada en la iglesia bajo el 
pretesto de que no baya cumplido con el precepto 
pascual, ni por el mismo motivo privarle de la se- 
pultura eclesiástica después de la muerte, porque 
los curas no tienen poder para usar de las censu- 
ras; porque aun podría suceder que el difunto se 
hubiese abstenido de la comunión pascual por con- 
sejo de su confesor. Véase sepultura. 

En la mayor parte de las diócesis de Francia, 
la aprobación del obispo suple el permiso para la 
confesión , y son muy frecuentes en las mismas dió- 
cesis las confesiones fuera de la parroquia sin per- 


miso del cura. Por ejemplo en la de Evreux contie- 
nen los estatutos: * Mandamos á los pastores que 
dejen á sus feligreses la libertad de confesarse aun 
en tiempo de pascuas, con cualquier sacerdote 
aprobado de la diócesis.» Unicamente se ecsije qtie 
el feligrés venga á recibir la comunión en su propia 
parroquia, de manos del cura ó de su vicario. Si 
no obstante hubiese personas que por cualquiera 
consideración deseasen ir á otra parte fuera de su 
parroquia, están obligados á pedir licencia al obis- 
po diocesano, ó á su vicario jeneral ó al cura y pre- 
sentarles un documento auténtico del punto donde 
hayan hecho su confesión y recibido la comunión. 
Véase lo que dice Fleury en la Historia eclesiástica 
lib. 126, n. 128 y siguientes. Véase también apro- 
bación. 

CONFESOR. Es el sacerdote que tiene el po- 
der de oir los pecados de los fieles y absolverlos 
de ellos. 

§• I- 

CUALIDADES Y DEBERES DE LOS CONFESORES. 

Por los deberes de los confesores se vendrá en 
conocimiento de las cualidades que se ecsijen en 
ellos como necesarias para cumplirlos. Estas son: 
1.‘, la potestad: 2. a , la ciencia: 3. a , la prudencia: 
4. a , la bondad: 5.‘, el secreto. 

1. ° Con respecto á la potestad debe tener en 
primer lugar la orden, es decir el sacerdocio; si no 
es sacerdote no puede absolver ni aun en el artícu- 
lo de la muerte. Además debe tener la potestad de 
jurisdicción ordinaria ó delegada, véase aproba- 
ción, y por último debe tener la potestad de ejer- 
cicio, es decir, que no tenga impuesta la pena de 
escomunion ó suspensión; sin lo que no es lícita la 
confesión y peca mortalmente el confesor. Véase 

ABSOLUCION. 

El que oye confesiones sin ser sacerdote de- 
bidamente aprobado incurre en irregularidad. Véa- 
se IRREGULARIDAD. 

2. ° En cuanto á la ciencia debe tenerla tal, dice 
Santo Tomás, que el confesor sepa distinguir lo 
que es pecado de lo que no es; que cuando me- 
nos sepa dudar y que dudando recurra á los que 
tegan mas ciencia que él. Sobre lodo es necesario 
que conozca los casos de restitución y los reser- 
vados y otros muchos puntos de moral que hallan 
esplicados los confesores , en los autores de teolo- 
jía, en los casuistas ó en las conferencias de sus 
diócesis. 


(1) Libro 21 , De Synodo diocesana. 
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'5.° Debe ser prudente; esto se le recomienda 
especialmente en sus instrucciones, en sus pre- 
guntas y en toda su conducta en el ejercicio de es- 
te ministerio : Sacerdos aulem sit disc? etus et cau- 
lus, ut more periti medid snperfundat vinum et 
oleum vulneribus sauciati , diligenter inquirens el 
peccaloris cireanst aniias et peccad : quibus pruden- 
te r intclligat guale debeal ei prwbere consilium , ei 
hujusmodi remedium adhibere, diversis exper imentis 
ulendo ad saluandum cegrotum. Cap . Omnis utriusque 
se.vus , de Pcenit et remiss. 

4. ° Es necesario que sea bueno, es decir que 
esté libre de pecado. Bonus in conscientia elmise- 
ricors. SiDeus benignas est ¿quid sacerdos ejus , aus- 
teras vult apparere? Can. Alligant , caus. 26, q. 7. 

Si por desgracia en lugar de esta bondad que 
recomiendan los cánones tuviese el confesor un 
corazón tan corrompido que sedujese á sus peni- 
tentes, no hay pena por grande que sea que no me- 
rezca. Véase incesto. 

5. ° Por último el secreto es una condición que 
interesa notablemente á la policía de la Iglesia en 
el foro esterno. El confesor debe guardar el secre- 
to y de un modo tal, dice Santo Tomás, que pueda 
despreciando todas las amenazas y penas, negar 
un hecho contra la verdad en un caso de coac- 
ción (1). Puede también , según, este santo Doctor, 
acompañar su negativa de juramento , ora la con- 
fesión haya ó no sido seguida de absolución , ora 
puedan resultar grandes males del secreto: velut 
occisio regis vel civitatis ruina. Unicamente puede 
en estos casos prevenir él mismo el mal con mu- 
cha circunspección, sin comprometer al penitente, 
ya aconsejándole y eeshortándole, ó advirtiendo á 
los demás que se guarden de los artificios y malas 
intenciones de sus enemigos, de los herejes y co- 
municando á los prelados que cuiden de su rebaño. 
El hujusmodi ila tarnen ut nihil dicat quo verbo , vel 
moiu, velnutu confidentem prodat. Los canonistas 
ultramontanos mas respetables, tales como Panor- 
mio, Archidiáconus, Ilostiensis, y Juan Andrés, no 
han adoptado la doctrina de Santo Tomas, en lo 
que prohíbe la revelación eliam de eis quee pericu- 
lum regis. reipubliaz langunt. Doct. in C. Sacerdos , 
de Pcenit , dist. 6. 

Este último canon 2, de Pcenit , de la dist. 6, 
atribuido al Papa S. Gregorio el año 600, se es- 
presa de este modo con respecto á la obligación del 
secreto impuesta á los confesores: Sacerdos ante 


niP '*» dist. 21. q. 2, art. 1: 

Glos., i, ad 2; n. 5. 
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omnia caveat , ne de his qui ei confüentur peccdta , 
alicui recitet non propinquis , non extraneis , ñeque 
quod absit , pro aliquo scandalo. Nam si hoc fecerit 
deponatur , et ómnibus diebus vilce suce ignominiosas 
peregrinando pergal. 

El cap. Omnis utrisque sexus del Concilio deLe- 
tran dice al último: «Caveat autem, el confesor , 
»omnino ne verbo, aut signo, alio quovis modo 
»aliqualenus prodat peccatorem, sed si prudentiori 
«consilio indiguerit, illud absque ulla expressione 
«personce caute requirat; quoniam qui peccatum in 
»poenitentiali judicio sibi deteetum prmsumpserit 
«revelare, non solum á sacerdotali officio deponen- 
»dum decernimus, verum etiam ad agendam perpe- 
túan! poenitcntiam , in arclum monaslerium detru- 
«dendum.» 

Este procedimiento según el derecho de las De- 
cretales, debe ser hecho por el obispo. Véase con- 
fesión, SACRAMENTAL. 

Un confesor no debe decir que ha negado la ab- 
solución á su penitente, aunque esto no sea pro- 
piamente una revelación de sus pecados: mas si 
sobre esto fuese preguntado debe responder que 
ha hecho lo que ha debido. 

Según las disposiciones de los concilios los sa- 
cerdotes no pueden recibir la confesión de los fieles 
mas que en la iglesia y revestidos de sus hábitos de 
coro, á no ser en caso de necesidad. Tampoco deben 
confesar de noche y es necesario que tengan la mano 
sobre la cabeza del penitente , en el momento que 
pronuncian las palabras de la absolución. El Con- 
cilio de Milán de 1565 y el de Aix del año de i 585, 
determinan cuál debe ser la forma y construcción 
de los confesonarios (2). 

§. Ií. 

CONFESOR DE RELIJIOSOS. Véase APROBACION. 

§ III. 

CONFESOR DE MONJAS. Véase RELIJIOSA , CAPE- 
LLAN DE MONJAS. 

§ IV. 

confesor (elección de.) 

i 

No pueden los fieles confesarse sino con los 
confesores aprobados en los términos proscriptos 
en la palabra aprobación. 


i 


(2) Mem. del clero, tomo 5, p¿ 202. 
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l.os mismos obispos á quienes el cap. Fin. de 
pa'nil et rcmiss., parece dar en cuanto a esto un pri- 
vilejio. no pueden elejir confesor de otra diócesis 
sino del numero do los que están aprobados por su 
obispo. I n concilio provincial no tiene poder para 
dispensar de esta regla ^1). 

l-.iitrc los privi lejíos que los Papas concedieron 
a los reyes uno de los mas auténticos es elejir con- 
fesor , sin estar sujetos á tomarlo de entre los sa- 
ceidotcs aprobados por el ordinario. El título mas 
terminante de este privilejio es la bula do Clemen- 
te VI de 20 de abril de i bol. 

§. V. 

CONFESORES DEL CLERO. 

Juan de Dios célebre canonista de Colonia en 
tiempo de Inocencio IV, estableció que el Papa no 
es impecable, y que son tanto mas graves sus fal- 
tas cuanto mas elevado se halla en dignidad; refie- 
re que según algunos canonistas, el obispo de Os- 
tia debe ser el confesor de los Papas : pero conclu- 
ye estableciendo que el Papa puede confesarse con 
quien quiera , porque de nadie debe recibir órde- 
nes: pero según el mismo autor, mientras se con- 
tiesa el soberano Pontífice le es superior el confe- 
sor, aun cuando no sea mas que simple presbítero, 
porque en aquel momento solemne ocupa el lugar 
de Dios. 

El mismo canonista boloñés, eesamina cuál de- 
be ser el confesor de los cardenales, y hace cono- 
cer la Opinión de algunos canonistas, que les asig- 
na al Papa por confesor. Algunos otros limitan es- 
ta obligación á los cardenales obispos; y entonces 
los cardenales presbíteros deben confesar á los 
cardenales diáconos y estos á aquellos colegas 
suyos que son del orden de presbiteios; sin em- 
bargo en lo relativo á la opinión de los que quie- 
ren que el Papa sea confesor de todos los cardena- 
les, se limita esta obligación á los crimines noto- 
rios; si se tratase de un pecado secreto, debe diri- 
jirse á un penitenciario. 

En cuanto á los patriarcas si es notorio el cri- 
men, Juan de Píos, les asigna al Papa por confesor , 
y si el pecado es secreto pueden confesarse con 
quien les plazca. 

Los arzobispos en caso de notoriedad' del cri- 
men , deben confesarse con el Papa, y si no con el 
que quieran elejir. 


(1) Barbosa, Alleg. 2b, n. 0. 
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Los obispos, en el referido caso de notoriedad, 
deben confesarse con el patriarca ó con el metro- 
politano. cuando menos durante el tiempo que se 
celebra el concilio provincial, y si la culpa es se- 
creta, ellos elejirán su confesor. Ouie ro el Concilio 
de París de 1212. que elijan los obispos para oir 
su confesión á personas discretas y los eeshorta a 
que se confiesen ron frecuencia. 

Dice el Concilio de Tolosa do IbOO que tengan 
los obispos sus confesores en sus palacios y que 
consulten con ellos los asuntos difíciles etc. 

Los concilios han hecho muchos cánones sobre 
la eontesion de los presbíteros ; se les designaba 
los confesores a quienes debían dirijirse , y no te- 
nían libertad para elejir un director espiritual. Las 
constituciones sinodales de Troves de tbOO se es- 
presan de este modo. ¡Ver eredant sacerdotes quod 
nisi de licentia episeopi sui possint pro volúntate sua 
sibi clnjcrc confesaran quí suarnm curam habeat ani- 
marían. Iloc cnim solis cpiscopis ct quibusdam aliis 
pra'latis e.vemptis cst conccssum , et qui petunt ab 
cpiscopo confcssorcs , dcbcut idóneos ct próvidas ct 
honestos petere. 

El Concilio de Poitiers del año 1280, manda a 
todos los abades, clérigos y beneficiados que no se 
confiesen sino con el obispo ó con su penitenciario, 
á aquellos que les señale, prohibiendo á cualquie- 
ra otro confesor el absolverlos sin tener un poder 
especial del Papa ó de su legado. Lo mismo dispo- 
ne en cuanto á los canónigos y superiores de co- 
munidades. 

Según los estatutos de Ponen de 1220, está 
mandado que cada presbítero se confiese cuando 
menos una vez al año con su obispo ó su peniten- 
ciario. C.randeolas cita las constituciones sinodales 
del arzobispo de Nieosia, en Ib Ib, que prohíben 
confesarse con un sacerdote a quien se acaba de re- 
cibir la confesión. 

todos estos cánones no han sido mas que una 
disciplina local, porque vemos mi los mismos si- 
glos que muchos concilios simúlales dejan á los 
presbíteros la facultad de elejir sus confesores. Tal 
es el de Mimes de 1 28 1 y el de Lavaur de 1 b i 8 ; no 
hay que decir que ya no queda nada de esta antigua 
disciplina sobre la elección de confesores , sino es 
con respecto á los de monjas, para cuya confesión 
se necesita una aprobación especial, conforme a 
sus estatutos. 

El artículo DO del Bodigo francés prohíbe el 
que se pregunte a los confesores y a los médicos 
sobre los secretos que se les hayan confiado en el 
desempeño de su ministerio. 

121 si j i lo de la confesión, dicen las leyes de par- 
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tida, debe ser inviolable y cuanto dice alli el peni- 
tente debe quedar sepultado en un eterno silencio, 
el confesor que lo revelare por palabra, señal ó de 

otro modo, hade ser depuesto y encerrado en un 

monasterio donde haga penitencia toda su vida. 
Leg 35. Tit. 'i. Parí. 4. 

Si el confesor está obligado al sijilo, no asi el 
penitente el que puede acusar al sacerdote en el 
caso de que lo induzca al crimen ó lo solicite para 
pecado; esto está mandado en las bulas de Pió IV, 
Paulo V y otros soberanos Pontífices aunque este 
testimonio no haga prueba en juicio; asi como si 
al confesor se le obligase á manifestar la confesión 
de un reo para descubrir los cómplices, ademas de 
que nunca debe hacerse por la inviolabilidad del 
sijilo, sólo seria el dicho de un solo testigo y este 
de oídas y por consiguiente no haria prueba. 

CONFIDENCIA.. La confidencia se considera co- 
mo una especie de simonía, y muchas veces va 
unida á ella. Se dice comunmente que la confiden- 
cia es hija de la simonía, porque es el fruto de 
una convención simoniaca. La confidencia en mate- 
ria de beneficios es un fideicomiso, es decir, un 
tratado por el que una persona recibe un beneficio 
para dar los frutos á otra ó aun para restituir el 
título después de cierto tiempo. Un militar por 
ejemplo obtiene por su crédito un beneficio de 
pingües rentas, y la pone en cabeza de un herma- 
no ó de un doméstico, el que le da la mayor parle 
contentándose con una pequeña pensión : ó bien 
para conservar en una familia un beneficio del que 
depende su subsistencia, después de la muerte del 
titular se hace que se provea en un amigo que solo 
es el depositario, basta que tenga la edad el niño 
para quién se destina. 

Este abuso fue muy jeneral á tiñes del siglo 
XVI. Muchos grandes beneficios y aun obispados 
se poseían de este modo, bajo otros nombres por 
mujeres y aun por herejes. La pena de la confi- 
dencia es la misma que la de la simonía. Ademas 
de la obligación de restituir, hay escomuuion de 
pleno derecho , y la pérdida de lodos los benefi- 
cios (1). 

En todo el cuerpo deí Derecho canónico, ni en 
las constituciones de los antiguos Pontífices no se 
hace ninguna mención de esta especie de simonía. 
Pío IV fue el primer Papa que habló contra los 
confidenciarios en una bula de 1564. Pió V su su- 


ntií? Conslilucion de P»oVde 1.’ de junio de 


cesor se estendió mucho mas sobre esta materia 
en dos diferentes bulas, una del año 1568, y otra 
del 4.° de junio de 1569. Esta última lleya por tí- 
tulo: De las confidencias beneficíales , sus casos, pre- 
sunciones y pruebas. Véase simonía. 

No nos estendemos mas sobre esta cuestión 
porque en la actualidad no puede tener lugar esta 
especie de simonía. 

CONFIDENCIARIO. Es propiamente hablando 
el que presta su nombre para poseer el título 
del beneficio, con la obligación de dar á un ter- 
cero las rentas, parcial ó totalmente, ó el mis- 
mo título del beneficio en el tiempo que se con- 
venga. Hay autores que distinguen el autor de 
la confidencia, es decir, el que cede el beneficio 
para reservarse los frutos , ó para que llegue á la 
persona que desea y que todavía no puede poseer- 
lo, del con fidenci ario de que acabamos de hablar; 
pero jeneralmente se llaman confidenciarios todos 
los que participan en el crimen de confidencia. An- 
tiguamente se comprendían los confidenciarios bajo 
el nombre jenérico de simoniacos. Véase el artícu- 
lo anterior. 

CONFIRMACION (sacramento de). El Concilio 
de Tiento sesión VII , esplica en tres cánones la 
fé de la Iglesia sobre este sacramento. La materia 
consiste en la unción del santo crisma y la im- 
posición de las manos del obispo. El cánon De his 
vero , dist. 5 . de Cons. no designa este sacramento 
mas que por la imposición de las manos. 

La forma consiste en las palabras que pronun- 
cia el obispo cuando aplica la unción del Santo 
Crisma: Signo te crucis etc. Can. Novissimi , de 
Consecrat . , dist. 5. 

Solo puede haber un padrino ó madrina en la 
confirmación: el primero para los niños y la segun- 
da para las niñas (2). Este padrino ó madrina no 
puede ser el mismo del bautismo (5). 

Está prohibido el dar alguna cosa al confir- 
mado ó á sus padres: Ne occasionem prccbeat ite- 
randi hoc sacramenlum (i). Con respecto á la afini- 
dad que produce la confirmación , véase afinidad. 
Ya no se acostumbra á dar padrinos ó madrinas á 
los confirmados. 

Era un antiguo uso el dar el sacramento de la 
confirmación á las tres de la tarde; el Concilio de 


(2) Concilios de Burdeos de 4583 y quinto de 
Milán. 

(3) Concilio de Narbona de 4 609. 

(4) Concilios de Aix, Narbona y primero de 
Milán. 
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Aix y ei quinto de Milán recomiendan á los obispos 
que se arreglen á el; pero nada se opone a que 
se administre por la mañana , y esto es lo que mas 
comunmente se ejecuta en la actualidad, y tam- 
bién es conveniente que el que reciba este sacra- 
mento se halle en ayunas (I). 

Muchos concilios mandaban también á los obis- 
pos que confiriesen en ayunas este sacramento á 
las personas que también se hallaban del mismo 
modo; A jcjuno jejunis. En muchas diócesis se reco- 
mienda a los que deben presentarse para recibir 
este sacramento que en cuanto sea posible vayan 
en ayunas. Regularmente no se debe administrar 
antes de la edad de siete años, y los adultos de- 
ben disponerse para recibirlo por medio de la con- 
fesión. 

Eos curas párrocos tienen obligación de adver- 
tir á sus feligreses que reciban este sacramento y 
prepararlos con las instrucciones convenientes 

Estos mismos concilios encargan á los obispos 
mucha esaetitud en visitar las diferentes partes 
de sus diócesis para administrar el sacramento de 
la confirmación. 

El Concilio de Trenío decidió dogmáticamen- 
te (3) que solo el obispo es el ministro ordinario 
de este sacramento. La palabra ordinario parece 
dar á entender que el obispo puede cometer un 
presbítero para dar cstraordinariaiuente la confir- 
mación, y en efecto tal es la opinión de algunos doc- 
tores, los que por otro lado se fundan en el uso de 
la Iglesia griega y en que el eánon Manus, disí. 3, 
de Coliseo.» que concede á los obispos el poder es- 
clusivo de hacer la imposición de las manos, es te- 
nido por apócrifo. El eánon Pervenit, añaden, de la 
misma distinción , concede á los presbíteros el po- 
der de unjir la frente de los bautizados en au- 
sencia de los obispos: pero el Tapa Eenedieto XIV 
que trata esta cuestión en su libro de Synodo 
dia’ccsana (i) se declara por la opinión contraria. 
Establece este sabio Pontífice que los soberanos 
Pontífices son los únicos que tienen derecho para 
cometer presbíteros para la administración del 
sacramento de la confirmación , y que no dan esta 
comisión sino con la condición de que se sir- 
van del crisma consagrado por los obispos: «Po- 
*sita autem reservatione , estas son las palabras 


(1) Concilios de Tolosa , Aix y Reims. 

(2) Concilios de Tours de 1383, de Uourges de 
1 58 i , de Aix de 1385, de 1 olosa de 1590, de 
Narbona de 1(509 y de Ríndeos de 1621* 

(3) Sess. 7. a , can. 3. 

(i) l.ib. 7 cap. 7, y 8. 


»de Benedicto XÍK, facultatis de qua senno , a 
ísummo pontífice sibi faeta, neo licite, neo va- 
dide potest episcopus latinus illa uti, nam quani- 
*vis confirmare , sit aetus ordiuis episcopalis cu- 
atis fortuitas et validitas á pontiticis nutu non 
»pendet, delegare tamen simplici presbvteri po- 
«testatem exereeiuli ejnsmodi actiuu , putius ad 
íjurisdictionein quam ad ordinem pertinet episco- 
pio ruin vero, síve sit immediate a Christo Domi- 
nio , sive á suiumo pontífice , ita semper huie su- 
vbest, nt consentientibus ómnibus cniholieis, ejus- 
nletn auctoritate et imperio limitan, atque ex le- 
gitima causa, omnino auferri possit. Véase cox- 

f SAGU ACION , CHISMA. 

Rabian ya dicho algunos canonistas que solo el 
Papa puede conceder á un abad el poder de confir- 
mar, pero no el de bendecir ni consagrar la mate- 
ria del sacramento. 

Los apostóles envían á Samaría á San Pedro y 
San Juan para hacer recibir el Espíritu Santo pol- 
la imposición de las manos a los nuevos bautizados: 
como San Felipe no t’ra mas que diácono no podía 
concedérselo porque este poder estaba reservado a 
los apósteles, como lo está en la actualidad a los 
obispos sus sucesores, que son los únicos que 
pueden conferir el sacramento de la confirmación. 
Este hecho histórico compruébala autoridad del ca- 
non Manus y justifica la doctrina de Eenedieto XIV. 
Véase misionero apostólico. 

Como el sacramento de la confirmación imprime 
carácter a los que lo reciben, lo mismo que el del 
bautismo, no puede administrarse mas que una vez. 
Es Concíl. Tarraconense, can. Dictum de Consecra t, 
Dist . 3.; Crcg. ÍU, can, de Hominc , de Consccr. 
Dist. 3. 


§ 1 . 

CONFIRMACION , FLUCCION. Véase ELECCION . 

§ H. 

CONFIRMACION , APROBACION* 

En varios artículos de esta obra liemos hablado 
de la confirmación en el sentido de una aprobación 
de cualquier acto ; tales son las confirmaciones de 
elección de concilios, de concordatos, de enajena- 
ciones , íransaeiones ect. Sobre lo que puede verse 
los diferentes artículos, teniendo presente el acsio- 
ma, de que la confirmación por sí misma no da na- 
da, sino que solamente aprueba lo que se lia dado 
ó conferido: f)iii confrmat nihil dat , sed datum tan- 
tum siguí fieai. 



CONFISCACION. Se habla de la confiscación en 
muchos [estos del Derecho canónico. C. Acensa o 
ribus 7> qnerst 5.; C. Yergentis ; C. Ercomniunicavimus, 
de Ihvretiris. Manda la primera de estas decretá- 
is que los bienes de los herejes se confiscarán 
respectivamente en beneficio de los señores donde 
se hallen situados; la otra dice que los bienes de 
los clérigos herejes na se confiscarán como los de 
los herejes legos , sino que se aplicarán á las igle- 


sias donde tuvieron beneficios: Bonn dainnalorum 
si sinl laiei , confiscenlnr ; si, vero clcrici aplic entur 
ceelesiis á quibus stipendia recepcrunl. De modo que 
h los clérigos tuvieron beneficios en diferentes 
glesias, en una sola diócesis ó en muchas, se ha- 
rá la distribución de sus bienes en beneficio de 
cada uñado estas iglesias, según está establecido 
por el capitulo Be¡atnm,de Testamentis, del que 
hablamos en las palabras testamento, sucesión. 

El cap. Oportet, de Mandatis principum , desea 
que se corrija á los clérigos mas bien en sus per- 
sonas que en sus bienes: Magis emendare derivo- 
rum personas qnam in eorum bona serviré debere ; non 
ruim sunt res quec deUnqimnt , sed res qui possident. 
Véase multa pecuniaria. 

El juez eclesiástico no puede mandar la confis- 
cación 7 porque la Iglesia no tiene fisco, qui a 
Eeclesia ncc territorinm , nee fiseum babel ; solo 
puede condenar á penas pecuniarias aplicables á 
I is obras que crea conveniente. 

Creemos supérfluo el añadir que los cánones 
relativos á la confiscación no pueden ya tener apli- 
cación. 


CONFRONTACION. La confrontación es un ac- 
to importante en los procedimientos criminales el 
que debe observarse con mucho cuidado, según el 
capitulo Pnrsentiam , de testib., et Attest. 

El juez manda la confrontación del acusado 
con los testigos para ver si le conocen , ó si sostie- 
nen en su presencia lo que han dicho contra él, y 
para darle por su lado medios para reunirlos. 
C. Cum clam, 5o, de Testib . Después de la con- 
frontación é instruido el proceso debe comuni- 
carse al promotor, para que deduzca las conclu- 
siones definitivas. 

Se confrontan también los acusados unos con 
otros, pero no los testigos con los testigos, por- 
que seria quitar al acusado los medios de justifi- 
carse, impidiendo las contradicciones en que pue- 
den caer los testigos en sus deposiciones, oyéndo- 
los separadamente; en vez de que si se confronta- 
sen podrían proceder de mala fé y convenir en lo 
que quisieran decir para perder al acusado. 


CONGREGACION. Esta palabra se toma en va- 
rios sentidos, pero jeneralrncnte se entiende siem- 
pre por una asamblea de muchas personas que for- 
man un cuerpo y mas particularmente de eclesiás- 
ticos. 


§• I. 

CONGREGACIONES de los cardenales. 

Asi se llaman las diferentes oficinas de los car- 
denales cometidos por el Papa y distribuidos en 
diferentes departamentos para la dirección de cier- 
tos negocios. 

La primera y mas antigua de estas congrega- 
ciones es la del consistorio. Véase esta palabra. 
Después viene la congregación del Santo Oficio ó de 
la inquisición. Véase inquisición 

La tercera es la llamada de obispos y regulares 
Congreg. negotiis cpiscopornm et re guiar ium pro- 
posita. Tiene jurisdicción sobre los obispos y re- 
gulares , conoce de las diferencias que nacen en- 
tre los primeros y sus diocesanos y entre los aba- 
des y sus monjes, responde á las consultas que 
le hacen los obispos y los superiores de regulares. 
Esta congregación en la que muchas veces se tra- 
tan negocios difíciles y delicados, se compone 
solo de cardenales los mas versados en las mate- 
rias canónicas. 

La cuarta congregación , la de la Inmunidad ei le- 
síástica (Immunitas eeelesiastica), se estableció para 
saber si ciertos delincuentes deben disfrutar de 
esta inmunidad , es decir, si se les debe acojer en 
la Iglesia cuando se han retirado de ella. Se com- 
pone de algunos cardenales que la presiden, de un 
clérigo de la cámara, de un auditor de la Rota y de 
un refrendario. 

La quinta es la congregracion del concilio. Se 
estableció para esplicar las dificultades que nacen 
sobre el Concilio de Trento , último jeneral. Al 
principio no se había erijido esta congregación mas 
que para la ejecución del concilio. Sisto V le 
atribuyó el derecho de esplicarlo ; sus declaracio- 
nes solo se dan en forma de juicios suscritos por 
el cardenal prefecto y por el secretario, el que las 
entrega á las partes. Véase trento, derogación. 

La sesla congregación la de Bitos ó de los Bitos, 
( rituum ), se estableció por el Papa Sisto V. Las 
funciones de los que la componen son el determi- 
nar lo concerniente á las ceremonias de la Iglesia 
el breviario, Misal ele. ; cesaminar los documentos 
que se presenten para la canonización de los 
santos y decidir las disputas que puedan orijinar- 
se sobre los derechos honoríficos en las iglesias. 
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La sotima congregación es la do la Fábrica de 
San Pedro. Filó establecida para conocer de los 
legados y obras pias pertenecientes á la iglesia de 
San Pedro. 

La octava, es la congregación del Indice , for- 
mada por Sislo V. La componen nn numero sufi- 
ciente de cardenales elejidos por el Papa, y un 
subsecretario que con el cardenal prefecto firma 
los decretos. 

Esta congregación esté encargada de revisar y 
leer los libros impresos, para lo que tiene un gran 
número de teólogos y oíros profesores de letras y 
ciencias, llamados consultores. Estos denuncian á la 
congregación los libros que creen sospechosos y en 
plena reunión dan cuenta de su dictamen, y enton- 
ces se determina si han de suspender, prohibir, 
ó permitir circular libremente las obras denuncia- 
das, lo que deciden los cardenales teniendo pre- 
sente la opinión de los consultores que los leyeron 
y ecsaminaron. 

Solo los cardenales tienen voto decisivo, á los 
que encargó Sislo V. «Ut libros qui post Indiecm 
vConcilii Tridcnlini jussu editum prodíernnt, ca- 
«tholieae doctrina 1 christianorumque morum disci- 
«plinae repugnantes expendanl et reeognoscant, ac 
»ubi nobis retuleri n t , riostra auetoritate rejiciant, 
«hominum vero injuria et dolo depravatos enmen- 
#dent, eos libros, qui paucis erroribus rejectis, 
«alioquin útiles sludiosis esse possent, expurgan- 
nli atque corrigendi modum ineant , Indicesque 
«expurgatorios conficiant, noves praUerea libros 
«approbandi et imprimendi rationem prescribant. » 

A esta congregación no asiste el pontífice, so- 
lamente después de dados los decretos, y antes que 
se impriman, se los presenta el secretario de \i\con- 
gregacion : pero como el Papa ni vió el libro, ni oyó 
el dictamen de los consultores, no se hace ningu- 
na mención de él en los decretos y solo se publi- 
can en nombre de la congregación , los que se dan 
en la forma siguiente: 

«Sacra congregatio eminenlissimorum ac reve- 
»rendissimorum sancla romana) Ecclesia 1 eardi- 
«nalium a sanclissimo Domino nostro Pió Pa- 
»pa IX sanctaque sede apostólica indici librorum 

• pravae doctrina 1 , eorumdemque proscriptioni , ex- 

• purgationi, ac permissioni in universa christiana 
«república prapositorum et delegalorum, habita in 
«palatio apostólico vaticano, damnavit ct damnat, 
«proscripsit proscribitque , vel alias damnata al- 
oque proscripta in indicem librorum referri man- 
idavit et mandat opera quae sequuntur: 

Después sigue la lista de las obras condenadas. 
«Itaque nenio cujuscumque gradus et condi- 


«tionis pra'dicta opera damnata atque proscripta 
«quoeumque loco, et quoctimque idiomale, aut in 
í'poslerum edere, aut edita legere, vel retiñere au- 
«deat , sed loeorum ordinariis , aut lurretira’ pra- 
“vitatis i mj 11 i si tori bu s ea tradere teneatur, sub 
«pa ñis in Índice librorum vetitorum indictis. 

«Quibus sanclissimo Domino nostro Pió Papa 1 
íIX permeinfra scriptuin secretarium relatis, san< - 
«tilas sua decretum probavit et promulgar i pnece- 
«pit. In quorum lidem etc.» 

Datum Konuv die 1817. 

Card. N. Pra'feetus. 

Creemos de alguna utilidad insertar en este lu- 
gar las reglas de la congregación del indice relativas 
á ios libros prohibidos, porque son poco conocidas 
é interesa su conocimiento. 

ULULAS Di: LA CONCULCACION 1>LL INDICE. 

Ilcgula I. Libri omnes, q nos ante annum INI ó, 
aut summi Pontífices, aut conciba (ecuménica dam- 
narunt , et in hoc indice non sunl , eodem modo 
damnati esse censeantur, sieut olim damnati fue- 
runt. 

Ilcgula ll. lLeresiarcharum libri tam eorum, 
qui post pnedictum annum lnereses invenerunt, 
vel suscita ru n f , ([uam qui lueretieorum capita, aut 
duees sunt, vel fuerunt, quales sunt Lutherus, 
Zuinglius , Galvinus , Halthasar Pacimontanus, 
Schwenefeldius , et liis símiles cujuscumque nomi- 
nis, tituli aut argumenti existant, omnino prohi- 
bentur. 

«Aliorum autem lueretieorum libri, qui de re- 
ligione quidem ex professo traclant, omnino dam- 
nantur. 

«Qui vero de religione non traclant, a theolo- 
gis catholicis jussu episcoporum , et inquisilorum 
examinati, etapprobati permittuntur. 

«Libri etiam catboliea* conscripti , tam ab illis, 
qui postea in ha-resim lapsi sunt, quam ab illis, 
qui post Iapsum, ad Ecclesia? gremium rediere, 
approbati a facúltate theologica alicujus universi- 
tatis calholica 1 , vel ab inquisitione generali permit- 
ti poterunt. 

« Ilcgula III. Versiones scriptorum etiam ceele- 
siasticorum , qiue hactenus edita 1 sunt a damnatis 
auctoribus, modo nihil contra sanam doctrinarn 
contineant , permittuntur. 

«Librorum autem Veteris Testamenti versiones 
viris tantum doctis et piis, judicio episeopi conce- 
di poterunt, modo hujusmodi versionihus tanquain 

elHcidantibus vulgata 1 editionis, ad intelligendain 

10 
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sacra m Scripturam , non autem lamquani sacro tex- 
til utaiuur. 

«Versiones vero Novi Teslainenti ab auctoribus 
prima' elasis liiijus indicis fact® , nemini conce" 
dan tur, quia ulilitatis parmn, periculi vero pluri- 
mtim Jectoribus earum lectiones manare soiet. 

«Si qme vero adnotationes cuín hujusmodi qu® 
permiliundir versionibus, vel cum vulgata editione 
eireumferrentur, expandís loéis suspectis a facul- 
í ato tlieologica alicujus universitatis catholic®, 
aut inquisitione generali, permitli eisdem poterunt, 
quibus et versiones. 

«Quibus conditionibus totum volumen biblio- 
rum , quod vulgo biblia Vaiabli dicitur, aut partes 
ejus, concedí viris piis, et doetis poterunt. 

«Ex bibliis vero Isidori Clarii Brixiani pro- 
logas, et prolegomena prcecidantur, ejus vero tex- 
til® nenio texüim vulgat® editionis esse exis- 
timet. 

« Regula IV. Cum experimento manifestum sit, 
si sacra biblia vulgari lingua passiin sine discrimi- 
ne permittantur, plus inde ob hominum temerita- 
tem, detrimenti, quam utilitatis oriri : bao in par- 
le judicio episeopi, aut inquisitoris stetur, ut cum 
consilio parochi , vel confessarii bibliorum a caího- 
licis auctoribus versorum , lectionem vulgari lin- 
gua eis concederé possínt, ijaos intellexerint ex 
hujusmodi lectione non damnuni, sed íidei, atque 
pietatis augmentum capcre posso, quam facullatem 
in seriptis babean t. 

«Qui autein, absque tali facúltate ea legere seu 
babero pnesumpserit , nisi prius bibliis ordinario 
redditis, peccalorum absolutionem percipere non 
possil. 

«Bibliopola' vero, qui pra'dictam faeultalem 
non babea t, biblia idiomate vulgari conscripta ven- 
dídcrínt, vel alio quovismodo concesserint, libro- 
ruin prctium in usus pios ab cpiscopo converten- 
dum , amiltant ; aliisque peenis pro delicti qualita- 
te ejusdem episeopi arbitrio subjaceant. 

«Regulares vero, nonnisi facúltate a pra'latis 
suis habita, ea legere, aut emere possint. 

Uajula V. Libri iüi, qui hmreticorum auetorum 
opera interdum prodeimt, iu quibus nulla aut pau- 
ta de suo apponmit, sed aliorum dicta colligunt, 
cujusmodi sunt léxica, eoncordanti® , apophteg- 
mata, similitudines Índices, et hujusmodi, siqu® 
habeant admixta, qmc expurgatione indigeant i 1 lis 
episeopi el inquisitoris, una cum theologorum ea- 
üiolicorum consilio, sublatis, aut emendatis, per- 
mittantur. 

*hegula M. Eibri vulgari idiomate de contro- 
veisiis iuter catholieos , et h®retieos nostri tem- 
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poris disserentes , non passini permittantur, sed 
ídem de iis servetur , quod de bibliis vulgari lingua 
seriptis slatum est. 

«Qui vero de ratione bene vivendi, contemplan- 
di, confitendi , ac similibus argumentis vulgari 
sermone conscripti sunt, si sanain doctrinara con- 
lineant, non est cur prohibeantur, sicuti nec ser- 
mones populares, vulgari lingua prohibiti. 

«Quod si hactenus , in aliquo regno , vel pro- 
vincia aliqui libri sunt prohibiti , quod nonnulla 
contineant, qu® sine delectu ab ómnibus legi non 
expediat , si eorum auctores catholici sunt, post- 
quam emendati fuerint, permitti ab episcopo, et 
inquisitore poterunt. 

« Regula VII. Libri qui res lascivas, seu obsce- 
nas ex professo tractant, narrant, aut docent cum 
non solum íidei , sed et mortirn , qui hujusmodi li- 
brorum lectione facile corrumpi solent, ratio ha- 
benda sit, omnino probibentur, et qui eos habue- 
rint, severe ab episcopis puniantur. 

«Antiqui vero ab ethnicis conscripti propter ser- 
monis elegantiam , et proprietatem permituntur; 
nulla lamen ratione pueris pr®legendi erunt. 

«Regula VIII. Libri, quorum principóle argu- 
mentum bonum est, in quibus lamen, obiter alí- 
qua inserta sunt, qu® ad h®resim , seu impieta- 
tem, divinationem , sen superstitionem spectant, a 
calholicis theologis inquísi tionis generalis auctori- 
ta te expurgati concedí possunt. 

«Idem judicium sit de prologis, summariis, sen 
annotationibus , qu® si damnatis auctoribus, libris 
non damnatis apposit® sunt, sed postbae nonnis 
emendati excudantur. 

« Regula IX. Libri omnes , et scripta geomanli®. 
hydromanti®, aeromanti®, pyromanti®, onoman- 
ti® , chiromanti® , neeromanti® sive in quibus 
continentur sortilegio, beneficia, auguria, aus- 
picia , incantationes ar Lis magic® prorsus reji- 
ciuntur. 

«Episeopi vero díligenter provideant, ne nstro- 
logi® judiciari® libri, trac tai us , indices legantur, 
vel habeantur, qui de futuris eontingentibus suc- 
cessibus , fortuitisve casibus aut iis aetionibus, 
qu® ab humana volúntate pendent, corto aliquid 
eventurum affirmare amlent. 

«Permittuntur autem judicia, et naturales ob- 
servationes, qu® navigationis , agricultur®, sive 
medie® a r ti s juvand® gratia conscripta sunt. 

« Regula X . In librorum, aliarumqiie seriptura- 
runi impressione servetur quod in concilio Latera- 
nensi sub Leone X, sessionc XX factum est. 

«Quare si in alma urbe Boma líber aliquis sit 
imprimendus, per vicarium summi pontiíkis. et 
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sacri palatii magistrum , ve! personam a sanctiss. 
D. N. deputandam prius examinetur. 

«In aliis vero locis ad episeopum, vel alium 
habentem scientiam libri scripti imprimendi abeo- 
dem episcopo deputandum , ac inquisitorem hae- 
reticae pravi tatis ejus civitatis, vel dioecesis, in- 
qua impressio fiet, ejus approbatio, et examen 
pertineat , et per eorum manum, propria subs- 
criptione gratis, et sine dilatione imponendam, 
sub poenis, etcensuris in eodem decreto conten- 
tis, approbetur; haclege, et condilione addita, 
ut exemplum libri imprimendi authenticum, et 
manu auctoris subscriptum apud examinatorem re- 
maneat.» 

ctEos vero, qui 11 bellos nianuscriptos vulgant, 
nisi ante examinati, probatique fuerint , iisdem 
poenis subjici debere judicítount Patres deputati, 
quibus impressores; et qui eos habuerint et lege- 
rint, nisi auctores prodierint, pro auctoribus ha- 
bearitur. » 

«Ipsa vero hujusmodi librorum probatio in 
scriptis detur, et in fronte libri , vel scripti , vel 
impressi authentice appareat, probatioque et exa- 
men , ac csetera gratis flant. 

«Praeterea in singulis civitatibus, ac dioecesi- 
bus, domus, vel loci, ubi ars impressoria exerce- 
tur, et bibliothecae librorum venalium saepius visi- 
tentur a personis ad id diputandis ab episcopo, 
sive ejus vicario, atque etiam ab inquisitore haere- 
ticae pravitatis, ut nihil eorum, quae prohibentur, 
aut imprimatur, aut vendatur, aut habeatur. 

«Omnes vero librarii et quicumque librorum 
venditores habeant in suis bibliothecis indiceni 
librorum venalium, quos habent, cum subscriptionc 
dictarum personarum, nec alios libros habeant, aut 
vendant, aut quacumque ratione tradant sine licen- 
tia eorumdem deputarum sub pcena amissionis li- 
brorum, el aliis arbitrio episcoporum vel inquisito- 
rum imponendis; emptores vero, lectores, vel im- 
pressores eorumdem arbitrio puniantur». 

«Quod si aliqui libros quoscumque in aliquam ! 
eivitatem introducant, teneantur iisdem personis 
deputandis enuntiare; vel si locus publicus merci- 
bus ejusmodi constitutus si t, ministri publici ejus 
loci praedictis personis signiiicent libros esse 
adductos». 

«Nenio vero audeat librum, quem ipse, velalius 
in eivitatem introducid alicui legendum tradere, 
vel aliqua ratione alienare, aut commodare, nisi 
ostenso prius libro, et habita licentia á personis 
deputandis, aut nisi notorie coristet, librum jam 
esse ómnibus permissunu. 

«Idem quoque servelur ab haeredibus, et execu- 
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toribus ultimarían voluntatum, ut libros á defunc- 
to relictos, sive eorum indicem illis personis de- 
putandis offerant, ab iis licentiam obtineant, 
priusquam eis utantur, aut in alias personas qua- 
cumque ratione eos transferant. 

«In his autem ómnibus, et singulis, pcena 
statuatur, vel amissionis librorum, vel alia arbitrio 
eorumdem episcoporum, vel inquisitorum pro qua- 
litate contumacia, vel delicti. 

«Circa vero libros, quos Patres deputati aut 
examinarunt, aut expurgarunt, aut expurgandos 
tradidtrunt, aut, certisconditionibus, ut rursus ex- 
cuderentur, concesserunt, quidquid illos statuisse 
constiterit, tam bibliopola quam eseteri observent. 

«Liberum tamen sitepiscopis,autinquisitoribus 
generalibus secundum facultatem , quam habent, 
eos etiam libros, qui his regulis permitli videntur, 
prohibere, si hoc in suis regnis, aut provinciis, 
vel dicecesibus expedire judicaverint. 

«Caeterum nomina eorum librorum, qui á Patri- 
bus deputatis purgati, tum eorum, quibus illi hanc 
provinciam dederunt, eorumdem deputatorum se - 
cretarias notario sacra universalis inquisitionis 
Romana descripta sanctiss. D. N. jussu tradat. 

«Ad extremum vero ómnibus fidelibus pracipi- 
tur, ne quis audeat contra harum regularum pras- 
criptum, aut hujus indicis prohibitionem, libros 
aliquos legere, aut habere. 

«Quod si quis libros hareticorum, vel cujusvis 
auctoris scripta, ob haresim, vel ob falsi dogmatis 
suspicionem damnata, atque prohibita legerit, sive 
habuerit, statim in excommunicationis sententiam 
incurrat. 

«Qui vero libros, alio nomine interdictos lege- 
rit, aut habuerit, prater peccati mortalis reatum, 
quo afficitur, judicio episcoporum severe pu- 
niatur.» 

La novena, es la congregación de la Propaganda (de 
Propaganda fid e ) establecida para las misiones y 
fundada en Roma por el Papa Gregorio XY el año 
1622, continuada por Urbano VIII y enriquecida 
después por los Papas , cardenales y otras perso- 
nas piadosas. Esta congregación se compone de 
trece cardenales, encargados del cuidado de las 
misiones y de los medios para hacerlas pros- 
perar. 

Está destinada á mantener é instruirun número 
de personas de diferentes naciones para ponerlas 
en estado de trabajar en la misión de sus países. 
Tiene una rica imprenta con caracteres de cua- 
renta y ocho lenguas diferentes, una abundante 
biblioteca con todos los libros necesarios para 
los misioneros. Hay ademas grandes archivos 
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donde se reúnen todas las cartas y memorias I han recibido la sanción y aprobación del Soberano 
que vienen de las misiones (1). Pontífice. La congregación de negocios estraor dina* 

La décima es la congregación de las limosnas. \ rios, propiamente hablando, no tiene que dar de- 
Cuida de todo lo concerniente á la subsistencia cretos, mas bien es un consejo del Papa que una 
de Roma y de todo el estado eclesiástico. congregación establecida en la forma de las de 

La undécima congregación sirve para el eesámen Sisto Y. 
de los obispos de Italia delante del Papa, de lo Las decisiones de las congregaciones romanas 
que solo están esentos los cardenales. aprobadas y sancionadas por el Papa, unas veces se 

Hay también la congregación de negocios estraor- publican oficialmente, otras no. Lo mas frecuente 
diñados , y esta comparativamente á las otras es de es remitirlas á las personas que consultaron, y no 
una fecha, muy reciente. Algunas de las antiguas se hace su publicación sino en colecciones ó com- 
congregaciones eesistian antes de Sisto Y, otras se pilaciones después de un cierto tiempo mas ó me- 
establecieron después, pero la mayor parte fueron nos largo. Asi hay la colección de las decisiones 
constituidas por este gran Pontífice, y el fué el de la congregación del concilio, la compilación de 
que les dió la forma que han conservado hasta las decisiones de la congregación de ritos etc. Hay 

nuestros dias. En tiempo de Pío VI, durante los congregaciones , por ejemplo, la de obispos y regu- 
furores de la revolución francesa, se estableció lares, cuyas decisiones nunca se publican. Por el 
una comisión para ocuparse de los negocios, tan contrarióla congregación del Indice publícalas de- 
espinosos por entonces, de la Iglesia ton la Eran- cisiones contra los malos libros á medida que las 
cia. En la época de Pió VII también se cometieron aprueba el Soberano Pontífice. Véase índice. La 
a su eesámen los asuntos de los demas reinos y del Santo Oficio no las publica sino cuando lo cree 
esta comisión llegó á ser también una congrega- útil y oportuno. La congregación de los negocios es - 
cion\ después ha continuado el mundo cristiano en traordinarios es de las que no las publican, y la 
tal ajitacion, que siempre ha tenido de que ocu- razón es bien obvia; cuando el Papa, como sucede 
parse, aun cuando el Soberano Pontífice no la con- casi siempre, adopta el parecer de la congregación 
suite ni la llame á deliberar mas que sobre las y lo hace suyo, las partes interesadas tienen bien 
cuestiones delicadas y estraordinarias que se oriji- pronto conocimiento de él. 

nen en las relaciones de la Iglesia con los diversos Se impone el secreto mas inviolable á los miem- 
gobiernos. En el seno de esta congregación es bros de las congregaciones romanas sobre lodo lo 
donde se discuten y preparan los concordatos etc. que pasa en su seno; se obligan á él por un jura- 
Trata no solo de materias teolójicas, sino deasun- mentoespecial y esta obligación es tan rigorosa pa- 
tos canónicos y políticos. ra la congregación de negocios estraor diñar ios, como 

Las demas congregaciones tienen atribuciones para todas las demas; mas cuando se ha tomado una 
determinadas y reuniones periódicas: no sucede decisión y se ha de publicar en el foro estenio, ce- 
lo mismo con la que nos ocupa; siendo indetermi- sa naturalmente la obligación del secreto. Cada 
nados porsu misma naturaleza los negocios estraor- miembro puede sin quebrantar su juramento, de- 
dinarios y no ocurriendo en épocas fijas, es ne- cir cuál ha sido la decisión, y hay circunstancias la- 
cesario que la convoque e! Soberano Pontífice para les que la sabiduría y una verdadera prudencia 
que pueda reunirse , y que la pase un asunto aconsejan publicarla. 

para ecsaminarlo; pero por esto no deja de ser una Ademas hay en Roma otras muchísimas con- 
congieg ación permanente. gregaciones establecidas para objetos puramente 

Las tong legaciones tienen á su cabeza un pre- profanos que los Papas encargan á su gusto, son 
teclo, no obstante de que algunas, como las del poco mas ó menos como las diversas comisiones ú 
Santo Oficio, por ejemplo, no tiene mas prefecto oficinas de negocios que los soberanos establecen y 
que el mismo Papa, y tampoco lo tiene la congre - suprimen en sus estados según lo ecsijen las cir- 

g ación de negocios esh aoulinarios . cunstancias. Tales son en Roma las congregaciones 

Las decisiones de las congregaciones no son de aguas, puentes y calzadas, la de bono regimine , 
mas que consultivas, y no adquieren el título de la de la fabricación de la moneda, las de calles, 
< ecietos ni tienen fueiza ni valor, sino después que fuentes etc. Sin embargo estas congregaciones pa- 

recen tener mayor estabilidad que las comisio- 
nes ú oficinas de que acabamos de hablar. 

(1) Estado presente de la Iglesia Romana en Las decisiones de la mayor parte de estas con- 
° as as paites del mundo, paj. 228. gregaciones sobre todo la del Concilio de T rento y 
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de regulares, tienen una gran autoridad en los 
países- de obediencia; en ellos obligan inutroque 
foro , como dice Fagnan. 

§n. 

CONGREGACION DE RELIJIOSOS. 

Muchos religiosos dan á su corporación el nom- 
bre de congregación , mas bien que el de orden; y I 
es difícil dar la razón de esla distinción; la pala- 
bra orden parece tener una significación mas jene- 
ral y que comprende diferentes congregaciones ba- 
jo la misma regla, en vez de que cada congrega- 
ción forma un cuerpo particular que ni está some- 
tido, ni es superior á ninguno otro. Los institutos 
mas modernos han tomado el nombre de congrega- 
ción. Véase ordenes relijiosas, monje. 

En España por decreto de 8 de marzo de 1856 
se suprimieron las congregaciones de relijiosos, se 
prohibió la admisión de novicias de monjas, y se 
permitió la esclaustracion de las que la solicitaren. 
Véase lo que decimos sobre esto en el artículo 

ABADIA. 

Ordena el Concilio de Trento (1) que todos los 
monasterios que no están sometidos á los capítulos 
jenerales ó á los obispos y que no tienen sus visi- 
tadores regulares ordinarios, se les obligará á que 
se reúnan por provincias en congregación. Véase 

CAPITULO, REFORMA. 

§ 111 . 

CONGREGACION DE ECLESIÁSTICOS. 

Hay dos clases de estas congregaciones , á saber 
seculares ó regulares. Las congregaciones eclesiás- 
ticas seculares , son lasque se componen de ecle- 
siásticos que viven en el siglo. De estas hay varias 
tales, como la congregación del oratorio , la de la 
doctrina cristiana, la congregación de sacerdotes 
de Madrid etc. etc. No trataremos aqui de hacer 
una enumeración de todas, ni de analizar sus cons- 
tituciones y ré|imen, porque ademas de ser en gran 
número remitimos á los lectores á los artículos en 
que se habla de ellas. 

Las congregaciones eclesiásticas regulares , son 
lasque forman en una orden relijiosa algunos de sus 
miembros que sin dejar de vivir bajo la misma re- 
gla, tienen constituciones y superiores particulares, 


por lo que no deben confundirse las órdenes con 
las congregaciones. La órden de San Benito, por 
ejemplo, es!á dividida en diferentes congregaciones 
como las de Cluny, San Mauro etc., las que deben 
su oríjen á ciertas reformas introducidas por algu- 
nos relijiosos animados de un santo zelo para res- 
tablecer la disciplina monástica. 

Pero no pueden establecerse sin despachos rea- 
les rejistrados en los parlamentos , y en prueba de 
esto , diremos lo que pasó en el siglo anterior con 
motivo de la congregación de San Mauro. 

Deseando abrazar la reforma algunos relijiosos 
de la órden de San Benilo , bajo una congregación 
particular , como las de Monte Casino y Lorena, 
se dirijieron á los papas Gregorio XV y Urbano VIII, 
los cuales á petición del rey despacharon las bulas 
para erijir esla nueva congregación ; Sub titulo et 
invocatione sen denominatione SanctiMauri ad instar 
congregationis cassinensis sen Sanctcc Justinoe de 
Padua , con la facultad de que se agregasen á ella 
los monasterios que quisieran , y elijiesen á lo me- 
nos de tres en tres años un vicario j eneral ad illam 
congregationem regendam et gubernandam. Ademas 
de estas bulas se espidieron los despachos reales 
el 15 de junio de 1651 , dirij idos á las audiencias, 
jueces ordinarios , y demas oficiales de la justicia 
real. 

Estas reformas ó nuevas' congregaciones , nece- 
sitaban nuevas leyes para disponer y administrar 
los benefieios pertenecientes á las casas que las 
habían adoptado; y por consiguiente la jurispru- 
dencia tuvo sus alteraciones: según los usos anti- 
guos era preciso ser profeso de aquella casa , ó 
haber sido transferido á ella para poseer un bene- 
ficio perteneciente á la misma; pero en el dia basta 
ser profeso de la órden á que pertenecen. Los re- 
lijiosos de estas reformas no hacen voto de estabi- 
lidad en un monasterio, porque son mas bien reli- 
jiosos de una congregación que de un solo monas- 
terio. La voluntad desús superiores los hace andar 
ambulantes, trasladándolos á la comunidad que les 
parece mas á propósito; y asi un relijioso de San 
Mauro puede poseer un beneficio perteneciente á 
las demas congregaciones de San Benito. Mr. Pia- 
les afirma que hoy dia es una jurisprudencia cons- 
tante, que siendo un relijioso provisto en la curia 
romana, con un beneficio perteneciente á una con- 
gregación diversa de aquella en que profesó, no 
necesita mas breve de traslación que la misma pro- 
visión del beneficio, en la cual los oficiales de la 
curia romana siempre insertan una cláusula que 
habla de la traslación de monasterio ad monasterium , 
y aunque se mira como inútil, es de aquellas que 


(1) Sess. iüdeRegul. cap. 8. 
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se dice vitiantur , non vitianl. Parece bastante natu- 
ral que los rclijiosos de una misma congregación 
puedan poseer los beneficios pertenecientes á ella 
sin breve de traslación; pero no es tan fácil co- 
nocer por <1 ué no se les obliga á transferirse 
á los relijiosos cuando el beneficio pertenece á 
otra. Dumoulin nos resuelve esta dificultad, afir- 
mando que antes de Bonifacio VIH podía por de- 
recho común todo reí ij ioso profeso poseer cual- 


quiera beneficio de su orden; Bonifacio VIII intro- 
dujo otro nuevo derecho por el § Prohibemus 
del capítulo Cum úngula , el cual se ha seguido al- 
gún tiempo en Francia, aunque no se recibió el tes- 
to; pero insensiblemente se restableció el derecho 
común , fundándose principalmente en que es im- 
portante que los coladores tengan toda la libertad 
posible en la elección de los sujetos á quienes 
confieren beneficios. La orden de San Agustín, 
asi como la de San Benito’, se divide en varias con- 
gregaciones, y aun algunas se llaman órdenes. 

Aunque las congregaciones de la orden de San 
Agustín tienen menos relación entre sí, y están 
mas separadas de hecho que las congregaciones 
de la de San Benito, sin embargo ocurre fre- 
cuentemente que los relijiosos de la congregación 
de Francia, obtienen curatos pertenecientes á la 
congregación de premostratenses y viee-versa, los 
relijiosos de esta ultima obtienen los de la congre- 
gación de Francia, sin que se Ies ecsija á unos ni 
otros un rescripto de.traslacion, y lo mismo sucede- 
ría con las demas; pero desde la declaración de 1770 
cambiaron las cosas en este punto. Los curatos per- 
necientes á varias congregaciones de la orden de 
San Agustín no pueden poseerlos mas que los reli- 
giosos de las mismas. El artículo primero de la de- 
claración lo dice terminantemente, y tenemos una 
sentencia con este motivo , cuyas circunstancias 


son bien particulares. Habiendo vacado por muerte 
el curato de Ghevanne , diócesis de Auxerre, per- 
teneciente á un priorato de la orden de San Agus- 
tín de la congregación de Bourg-Achard , nombró el 
prior á Fr. Berricr , que era premostratense, al 
cual le i chuso la posesión el obispo de Auxerre, 
dando por razón que Fr. Berricr estaba en el ca- 
so de la declaración del ano de 1770, y no podía 
obtener un curato de la congregación de Bourg-Ar- 
chard. Acudió este al arzobispo de Sens , el 
cual respondió lo mismo que el obispo de Auxerre 
continuando su repulsa. Sin embargo, el obispo de 
Auxerre dió el curato de Chevannc á Fr. Beceron, 
velijioso de la congregación de Bourg-Achard, por- 
que ti pationo había perdido su derecho por la nu- 
lidad de la presentación en Fr. Berrier. Este inter- 


puso apelación de la repulsa que habia esperimen- 
tado, pidiendo se le autorizase para presentarse al 
arzobispo de León con el fin de que le posesiona- 
se en el curato , y á Fr. Beceron se le dió parte de 
la apelación. 

El abogado jeneral Seguier, que defendió la cau- 
sa , dijo que eran declarados abusos las repulsas 
del obispo de Auxerre y del arzobispo de Sens, 
porque estos prelados habían fallado sobre la natu- 
raleza y calidad del beneficio de Ghevanne , juzgan- 
do que era perteneciente á la congregación de 
Bourg-Achard, en lo cual escedian sus límites, y 
era usurpar la jurisdicción secular; pero añadió 
que aunque habia un abuso en esta repulsa, no por 
eso se debía sacar la consecuencia de que Fr. Ber- 
rier debiese estar autorizado para sustraerse de la 
jurisdicción del obispo de León, y tomar posesión 
civil del curato de Ghevanne; porque la colación 
que se habia hecho á favor de Fr. Beceron era vá- 
lida, pues el patrono eclesiástico habia perdido su 
derecho con la presentación nula de Fr. Ber- 
rier, que era incapaz de poseer este curato como 
individuo de la congregación premostratense; y por 
consiguiente concluyó diciendo, que las repul- 
sas de las provisiones hechas por el obispo de 
Auxerre y el arzobispo de Sens se declarasen 
como abusos, y requirió en nombre del ministerio 
público que la colación que habia hecho el obispo 
de Auxerre en favor de Fr. Beceron se declarase 
buena y válida, y se le mantuviese en la pose- 
sión del curato de Ghevanne. La sentencia del 
20 de junio de 1775 fue en todo conforme á lo que 
pedia el abogado jeneral , declarando en ella que 
era un abuso la repulsa del ordinario y del metro- 
politano, y válida la colación del obispo pie Au- 
xerre. Es muy singular que Fr. Berrier entablase 
este pleito; cualquiera que fuese el besito de su 
apelación, era evidente, según la declaración de 
1770, que no podía obtener el curato de Ghevanne; 
luego no tenia interés en promoverlo. 

El Goncilio de Trente en la sesión 25 de Refor- 
malionc, c. 8 , mandó que á los monasterios suje- 
tos inmediatamente á la Santa Sede, que no lo es- 
tan á ningún capítulo jeneral , ni tienen visitador 
regular, se les obligase á reunir en el término de 
un año en congregaciones por provincias; y no ha - 
ciéndolo asi , que el obispo diocesano ejerciese so- 
bre ellos la jurisdicción como delegado de la Santa 
Sede. Quod si pnvdicta e.rcqui non curaverint , epis- 
eopis in quorum dUvcesibus loca prcedicta sita sunt, 
tanquam sedis apostólica? delegatis subdantur. Esto 
se dirije á remediar los abusos é inconvenientes de 
las eseneiones. Se adoptó igualmente por el art. 27 
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de la ordenanza de Blois: «Que a todos los monas- 
terios que no están sujetos al capítulo jeneral y pre- 
tenden estarlo inmediatamente a la Santa Sede , se 
les obligase dentro de un año á reunirse á cual- 
quiera congregación de su órden en este reino; 
que en ella se hiciesen los estatutos y se nombra- 
sen visitadores , y en caso de no hacerlo, proveye- 
sen los obispos.» Por consiguiente, no puede ha- 
ber monasterio alguno que no reconozca superior. 
La diferencia de este artículo con lo dispuesto en 
el Concilio de lrento, consiste en que los obispos no 
deben ejercer la jurisdicción sobre estosanonastcrios, 
sino cono delegados de la Santa Sede, y el espíritu 
de la ordenanza es que deben tenerla como obispos 
jure sko ¡)ro¡íto et ordinario. 


CONGREGACION, COFRADIA. 

I 

í 

Frecuentemente se confunden estas dos pala- 
bras, porque no hay entre ellas gran diferencia. 
Véase cofradía. 

CONGRESO. Era antiguamente un modo de 
prueba vergonzoso que se introdujo en Francia en 
el siglo XV ó XVI y que se abolió por un decreto 
del Parlamento de París de 18 de febrero de 1 07 7 . 
El Parlamento de Provenza había, al parecer, pro- 
hibido el congreso desde el año i Gi0, y por un de- 
creto de 2tí de febrero decidió que no había abuso 
en la sentencia de un olicial de Arles que se le ne- 
gó á una mujer y la condenó á la cohabitación trie- 
nal con su marido, contra el que habia dado queja 
por causa de impotencia. Véase impotencia. 

Es de observar que nunca ha habido ninguna 
ley civil ni eclesiástica que haya autorizado elrtw- 
greso. Para ejecutarlo se mandaba á las partes que 
procediesen á la consumación del matrimonio en 
un lugar preparado para ello, en presencia de los 
médicos, cirujanos, y matronas. 

M. de Lamoignon, que defendió el pleito del mar- 
qués de Langey que dió lugar al reglamento de 18 
de febrero de 1677, manifestó que esta prueba infa- 
me no se fundaba en ningún testo del derecho, que 
era inútil, porque la vista de una mujer que compe- 
le á su marido hasta semejante cstremo, causa mas 
bien indignación que amor, y porque nada puede 
deducirse de que un hombre no presente en un mo- 
mento dado, un vigor que depende de una naturale- 
za caprichosa y que solo quiere darse á conocer en 
el retiro y soledad, cuando la voluntad está esci- 
tada por el amor y no violentada y oprimida por el 
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descaro y audacia de una mujer sin pudor (1). Asilo 
demostró con muchos ejemplos de personas que ha- 
bían sido declaradas impotentes después del con- 
greso y luego habían tenido hijos y que en este pun- 
to la esperiencia concuerda con el raciocinio. El 
marqués de Langey de que se trataba entonces pro- 
porcionó una prueba bien palpable (2). 

CONGRUA, ó (Porción congrua). Ordinariamente 
se entiende por congrua fpensio congrua) cierta re' 
tribucion que se pagaba a un cura ó vicario para 
su decente manutención. Proviene este nombre de 
que los Papas y los concilios le emplearon en sus 
decretos. 

In ipsa ecclesia parochiali idoneum et perpetunm 
studeat habere, vicarium canonice institutum , quí 
coiigruentem habeat de ipsius ecclesice proventibuspor- 
tionem (C. Ed-tirpandtv , de prceb. §. Qui vero). 

Fácilmente se comprende por las palabras de 
este decreto que la porción congrua de los curas y 
vicarios tenia como una especie de hipoteca en los 
frutos y rentas de los curatos. 

§. 1. 

o 

ORI JEN DE LA PORCION CONGRUA. 

La porción congrua deben su orijen á las causas 
que introdujeron la división de las funciones pas- 
torales de los emolumentos que antiguamente esta- 
ban unidos á ellas. En su orijen el cuidado de la 
grey de una diócesis estaba confiado á la vijilancia 
de un sacerdote ordenado para esto por el obispo, 
al que en la actualidad llamamos párroco. Este sa~ 


(1) Esto lo hizo decir á Roileau. 

Jamáis la Dicho en rut, n*a, pmu íait iFimpuissaiice 
Trame Cu lo mi des Iniis un ceiT á 1 ‘audience ; 

’lít jamais jugo, entre eu\ ontotinanl le coiujv¿s. 

De cu burlesijue mot 11‘a salí sos arrcis. 

(Salive VIH). 

(2) El pleito de este desgraciado esposo fue 
uno de los escándalos judiciales de la época. Mien- 
tras que su mujer le acusaba de impotencia, su cria 
da le perseguía por estupro, y lo mas honorífico 
para los jueces es que. perdió las dos causas. Por 
lo tanto después del congreso se le obligo a divor- 
ciarse con su mujer por causa de impotencia, y a 
dotar á su criada por habérsele probado y estar 
confeso y convicto de haber tenido un hijo con ella... 

No tenemos noticia de que en España se baya 
puesto nunca en práctica tan abominable prueba, 
y en Francia casi el mismo siglo que la vió nacer, 
¡a vió también desaparecer para siempre. 

El TRADUCTOR. 
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cerdote al principio se sostenía de la porción de 
bienes de la Iglesia que le asignaba el obispo ó el 
arcediano. Véase bienes eclesiásticos. Después 
subsistían de la porción de estos mismos bienes 
que se Ies concedieron vitaliciamente, ó por último 
de los diezmos que les pertenecían complétame^ 
te. Véase diezmos. Pero como por la ignorancia del 
clero, se llamó en ausilio de la Iglesia á los reli- 
jiosos de S. Benito y á los canónigos regulares de 
S. Agustín, habiendo vuelto después al claustro y 
dejado las funciones de párrocos á los sacerdotes 
seculares, conservaron sin embargo, los dominios 
y diezmos de estos curas. Los monjes como curas 
primitivos y mayores diezineros nombraron al prin- 
cipio sacerdotes amovibles para que sirviesen las 
parroquias. Estos curas amovibles ó ecónomos re- 
cibían un salario fijado por el obispo. Mas tarde se 
les sustituyó con curas ó vicarios perpetuos á 
quienes se les asignó una porción suficiente ó 
cóngrua. 

Los curas de las parroquias se vieron casi todos 
privados de los diezmos y en la dependencia de 
algún cura primitivo á quien era necesario pedir 
con qué vivir. Se hubiese tolerado el mal si los 
monjes y demas comunidades poseedoras de los 
diezmos de las parroquias hubiesen concedido esta 
módica porción que los curas les pedían para su 
manutención. Era tal la avaricia de la mayor parte 
de los curas primitivos que se vieron obligados los 
concilios á dar disposiciones para obligarles al pa- 
go del mas lejítimo de los derechos. Hé aqui cómo 
se espresa sobre esto el capítulo Extirpando de 
drob. sacado del concilio jeneral de 121o. 

«Extirpando censuetudinis vitium in quibus- 
»dam partibus inolevit, quod scilicet parochialium 
«ecclesiarum patroni et alise quaedam persono pro- 
»ventus ipsarum sibi penitus vindicantes, presby- 
» teris earumdem servitiis deputatis, relinquunt 
»adeo exiguam portionem, quod exeanequeatcon- 
»grue sustentari. Nam (ut pro certo didicimus) in 
»quibusdam regionibus parochiales presbyteri pro 
»sua sustentatione non obtinent , nisi quartam 
»quartse, id est, sextam decimam decimarum. Un- 
»de fit ut in his regionibus pene nullus inveniatur 
«sacerdos parochialis, qui ullam vel modicam habeat 
»perítiam litterarum. 

»Cum igitur os bovis ligari non debeat tritu- 
»rantis, sed qui altari servil, de altari vivere de- 
»beat, statuimus, ut (consuetudine qualibet epis- 
»copi vel patroni, seu cujuslibet alterius, non obs- 
tante) portio presbyteris ipsis sufficiens assig- 
»netur.» 

Este canon por mas sabio que sea tiene el incon- 


veniente de que no fijando esactamente cual era esta 
porción cóngrua , los diezmeros ó patronos eran 
siempre árbitros de determinarla según la tasa que 
les parecía: si algunos otros concilios la fijaban ó 
era muy módica ó los que diezmaban no la se- 
guían ó la eludian por los medios que tenían para 
haeerla inútil, ya deponiendo á los vicarios que se 
atrevían á reclamar en su favor la ejecución de los 
cánones, ya apropiándose rentas que no les perte- 
necían. Todas estas razones servían pues para tener 
sin cesar á los curas en un silencio opresor, muchas 
veces mas perjudicial á su Iglesia y á sus feligre- 
ses que las quejas que formaban y que les valió 
algunas veces una destitución bochornosa. Todos 
los concilios sin esceptuar el de Trento y los nacio- 
nales, han hecho cánones contra estos abusos; pero 
como no se han vuelto á hacer otros nuevos y solo 
ordenaron que se pagase á juicio de los obispos 
una lejítima y suficiente cóngrua á los párrocos, no 
destruyeron el mal de raiz, también dieron nues- 
tros reyes algunos decretos que tuvieron para obje- 
to correj ir los graves inconvenientes de la amovilidad 
de los curas y fijar la porción cóngrua debida á los 
párrocos y vicarios por los curas primitivos ú otros 
diezmeros, pero siempre habia algunos abusos 
que desaparecieron, para no volver á aparecer, por el 
húracan revolucionario que se engulló todos los 
bienes eclesiásticos. 

La porción cóngrua está establecida en favor de 
la Iglesia , para que se ejerza la cura de almas por 
párrocos instruidos, celosos y dilijentes, y sirvan 
con provecho á la Iglesia de Dios ; para esto les ha 
asignado esta buena madre la porción congrua para 
que la sirvan personas idóneas y capaces, las que 
no se encontrarían sin tener medios suficientes pa- 
ra vivir. 

Se ha introducido también en favor del pueblo 
cristiano para que tenga párrocos doctos que pue- 
dan instruirle , dispensarle los sacramentos y de- 
mas cosas espirituales y se le ha designado cóngrua 
ó competente sustentación porque dignum est ut 
presbijleri qui seminant spiritualia metant tempora- 
lia (I). 

También se ha instituido la cóngrua en favor 
de la persona del párroco, para que tenga con que 
vivir honesta y cómodamente, por lo que no se pue- 
de erijir un curato ni fundar un beneficio sin la 
correspondiente cóngrua. 

Asi es que está mandada la unión de los bene- 
ficios y capellanías cuyas rentas no bastan para 


(1) San Pablo, \ Cor. cap. 0. 
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que los clérigos ordenados á título de ellas pue- 
dan vivir con la decencia correspondiente á su es- 
íaiJí?. Asi está dispuesto en los Autos acordados (1), 
y en una circular de la real cámara que inser- 
tamos después: «Que por cuanto la mayor causa 
»de la relajación del estado eclesiástico secular y 
acrecido numero de eclesiásticos, nace de la mul- 
» titud de capellanías que hay en estos reinos , cu- 
»yas rentas por la calamidad de los tiempos se han 
«estenuado; de modo que los mas que se han or- 
adenado á título de ellas no pueden vivir con la de- 
cencia correspondiente á su estado y del que nace 
»se mezclen á tratos y ejercicios menos decorosos; 
apara atajar estos inconvenientes parece al consejo 
»que me sirva interponer con Su Santidad para que 
«espida Breve á todos los obispos á fin de que en 
«su diócesis puedan unir las capellanías, asi de 
«ordinaria colación, como de patronato, hasta 
«que componga de dos ó mas capellanías cóngrua 
«competente, la cual debe quedar al arbitrio de los 
«ordinarios, señalando en cada diócesis lo que pa- 
deciese competente asi para la sustentación , como 
«para poder vivir el eclesiástico honesta y decente- 
mente, pues según la variedad de las provincias 
«que componen estos reinos, no puede ser igual 
«la cóngrua en todas partes y que lo mismo ejecu- 
ten en las capellanías que fueren de la 'jurisdic- 
ción de los abades y otros esentos que estuviesen 
«dentro del territorio de sus diócesis.» 

Orden circular de la real cámara de 12 de julio de 

1789, (§8.) 

«Como la cóngrua de los párrocos es el fin mas 
«recomendable y una justísima causa para unir los 
«beneficios simples que sean necesarios para su de- 
cencia, como se previene en el cap. 5, sess. 21 del 
«Tridéntino, conforme á otras decisiones, porque 
«como inmediatos pastores á cuyo cargo está la cu- 
ca de almas, fundan derecho para la percepción 
«de los diezmos con que contribuyen los fieles en 
«retribución del pasto espiritual , de modo que en 
«perjurio de su cóngrua no deben subsistir las se- 
paraciones y desmembraciones hechas para erijir 
«diferentes beneficios que sean necesarios no solo 
«para el preciso alimento de sus poseedores, sino 
«también para una dotación competente que sea 
«remuneración de lo penoso de su oficio y en que 
«puedan tener algún recurso en sus i ndij encías los 
«parroquianos pobres; ó si por falta de beneficios 
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«no pudiese proveer de remedio oportuno en esta 
«forma, asigne á los párrocos la parle de primicias 
«ó diezmos que fuese necesario conforme al mismo 
«concilio en el cap. 3, de la sess. 24, en cuyo caso 
«estarán obligados á contribuir á prorata todos los 
«interesados y partícipes » 

§. II. 

A QUIEN ES DEBIDA LA CONGRUA. 

La cóngrua es debida á todos los rectores y 
cu n as párrocos que ejercen la cura de almas y á 
sus vicarios coadjutores. Cap. de Monachis , 12. 
Cap. de Rectoribus 3 in 6. de clerico oegrotante (2). 

La cóngrua era debida también á los curas 
regulares que fuesen verdaderamente titulares, 
pero no á los que estuviesen cometidos por sus 
superiores monásticos para servir las parroquias 
unidas á los monasterios, y aun fundadas algunas 
veces en las iglesias de los mismos. 

Esta cóngrua debe darse á los obispos y párro- 
cos de las rentas de sus iglesias y tienen obliga- 
ción de suministrársela los que perciban los frutos 
de los beneficios. Cap. de Monachis. Cap. Extirpan- 
doe, et cap. In Lateranensi , de pra. Land. 

§ III. 

FIJACION DE LA PORCION CONGRUA. 

La cuota de la porción cóngrua primeramente 
era indefinida y se determinaba en particular á 
cada cura por el obispo, atendidas las circunstan- 
cias de los tiempos, lugares y personas. Jeneral- 
mente hablando la cóngrua debe ser suficiente para 
la cómoda y honesta sustentación de la persona, 
pues, como dice Alejandro IV (3) Vicarii , sive Rec- 
tores Ecclesiarum parochialum competentem sustenta - 
tionem habere , et episcopalia jura solvere valeant , 
aliaque debita onera supportare. El Concilio de 
Trentose espresa de este modo (i). «T antum rediga- 
tur , quod Rectoris ac parochm necessitati decenter 
sufficiat . « 

Para esto debe atenderse á las circunstancias 
del lugar, la baratura y abundancia de los frutos, 
unde in Regionibus in quibus est frumenti et vini 
charitas et por lio congrua in pecunia assignatur , 
magis augeri debet porlio , quam in locis ubi adest 


(2) Concilio de Trento sess. 7, cap. 5; sess. 21, 
cap. 4. y sess. 2í cap 23. 

(3) In cap. 2. § 1, de Decimis in. 6.° 

(i) Sess. 2 i, cap. 13 de Reform. 


(1) Aut. 4, til. 1, lib. 4, § 28. 
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frumenti el vini abundad ia (I) h‘ s car^ns , el 
número de almas dé la parroquia, la cualidad de la 

persona y otras cosas semejantes. 

En la tasación de la cóngrua no deben compren- 
derse los emolumentos enteramente inciertos como 
son las ofrendas y limosnas que se hacen en los 
altares, los funerales, las oblaciones nupciales, 


porque la congrua está puesta en lugar de alimen- 
tos y no deben depender estos ab incerlo cventu , 
t’iim venler non paliatur dilalionem (2). Asi lo decidió 
también la sagrada congregación del concilio en una 
duda que se le propuso en veinte de abril de 1697; 
¿An in congrua canonici curati imputan dcbeant (lis - , 


tributiones quotidiance qua dantur ratione servitii 


pcrsonalis ; ínter cssenta ’, nenian cadena emolumenta 
parochiala e.rprcssa in scnlcuMa Kpiscopi ? Respon- 
dió afirmativamente la sagrada congregación qno ad 
distribuí i o nes , y negativamente qno ad expressa in 
sententia Episcopi que contenia lo siguiente. Compú- 
talas lamen in eadem cóngrua fruclibus pr abunda’, 
ómnibus etiani insertis „ el alus obventionibus per dpi 
solitis . 

Previos estos preliminares, nuestros lectores 
nos permitirán estendernos algún tanto sobre el 
punto de la cóngrua , sucintamente tocado en el 
orijinal, atendiendo áque, siendo ahora la cuestión 
principal del dia en España, y estando abocada 
como artículo preliminar de la dotación del culto 
y clero, lleva en pos de ella un interés jeneral que 
ecsije toda la atención. 

No negaremos que el fondo de nuestras reflec- 
siones está tomado del Discurso canónico del illmo. 
obispo dk ganarías, único autor que ha tratado esta 
materia con relación á los proyectos de ley del go- 
bierno, publicados en varias épocas, demostrando 
hasta la evidencia que todos ellos se hallan eji contra- 
dicción con la subsistencia del clero, á no permitirse 
laviolacionde la justicia trasladando el ingresodelas j 
diócesis ricas y opulentas á otras escasas ó menos 
abundantes, obligando ademas á las de Cádiz, Va- 
lencia, Sevilla etc., á sostener con sus productos : 
diez iglesias colejiales en el arzobispado de Rur- 
gos, tres en Oviedo y asi por este estilo en otras 
partes. Peí o como después de un año ya impreso 
el referido Discurso , ha ocurrido la plausible nove- 
dad de la venida á esta corte del Delegado Apostó- 
lico de S. S. Monseñor Brunelli, con cuyo motivo ha 
principiado á ventilarse la misma cuestión de cón- 
grua en varios periódicos de diferentes colores. 


(1) -Rehuiré, de Portione congrua. 

El) Decís. Rol. Rom. -230, ij l , y 420. 


juzgamos oportuno manifestar, que en nuestro díc- 
lámen en ninguno de los papeles referidos, ni tam- 
poco en los informes que corren sueltos hemos vis- 
to que se haya planteado la cuestión con presencia 
de las demostraciones irrecusables que arroja el 
citado Discurso del obispo de canarias. 

Decimos esto, porque según hemos leído en los 
referidos artículos de los periódicos, todos propen- 
den mas ó menos á establecer un tanto por ciento 
para asegurar la dotación, pero prescindiendo abso- 
lutamente de cuál haya do ser esta; omisión que 
deja confundido el punto y en la imposibilidad 
de resolverse. 

Prévias estas nociones, antes estendidas en el 
testo orijinal sobre el oríjen y fundamento de la 
cóngrua, haremos observar á nuestros lectores que 
aunque haya sido varia su distribución , y diferen- 
te su ingreso según comprueba su historia, siempre 
se ha aplicado cada producto á la diócesis respec- 
tiva, en cuya virtud resultaban las rentas de los 
partícipes escasas , mediocres ó abundantes en pro- 
porción á la riqueza de los países, al número de la 
clerecía y al pobre ú ostentoso culto de las iglesias. 

Teniendo presente estaverdad inconcusa, jamás 
impugnada por ningún partido, y constantemente 
eludida con el fin de declinar su fuerza, conside- 
ramos que envuelve contradicción , consignar la 
prestación de frutos al sostenimiento del clero y 
reconocer por tipo la ley de dotación del clero ahora 
vij-ente , puesto que en las cuatro quintas partes de 
los obispados la antigua prestación decimal no ren- 
día ni aun la mitad de la cuota consignada en la 
ley y en la otra quinta escedia mucho. 

Bajo este concepto, para entablar la cuestión 
en España de la cóngrua del clero, es indispensable 
preguntar antes ¿si han de rejir las cuotas consig- 
nadas en la ley del culto y clero? en cuyo caso no 
admitida entrada la prestación de frutos, pudién- 
dose demostrar que en Oviedo, Orense y otros va- 
rios obispados no bastaría el quince ó veinte por 
ciento, para cubrir la asignación, y que de consi- 
guiente , semejante proyecto seria rechazado por 
los pueblos. 

Otra cosa seria si se desechase el tipo señalado 
en la ley del gobierno , pues entonces la prestado» 
de frutos podría servir de regla con tal que cada 
parte se contentase con la cuota que le pertenecie- 
se, adoptando [por bases las que percibían , antes 
de la revolución , fáciles de comprobarse por medio 
de los quinquenios ecsistentes en la estinguida cá- 
mara de Castilla, siempre en la intelijeneia de que 
los antiguos quinquenios no habrían de tomarse 
como un testo literal y regulador, sujeto á las mo- 
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dificacíones que reclaman imperiosamente las vici- 
situdes de la época. 

En el primer caso se vendría á parar natural- 
mente á la idea favorita del siglo, haciendo la dota- 
ción dependiente del erario nacional , y quedaría 
asalariado el clero con todas las consecuenciascon- 
siguientesá esta medida, aunque no negamos que 
de este modo se presenta fácil la resolución del 
problema, lo uno porque con solo hacer la cuenta 
de la suma de las dotaciones saldría el gobierno de 
dificultades, y lo otro porque hallándose la mayor 
parte de los partícipes gananciosos con las actuales 
dotaciones se conformarían con la providencia. Con 
todo, nosotros independientes de la Iglesia y del 
Estado, y atenidos esclusivamente al pequeño pro- 
ducto que nos rinden las tareas literarias, lloraría- 
mos la suerte del clero, si triunfase tal sistema, 
tanto por el sacrificio de su independencia, como 
por la inseguridad déla cobranza de sus pensiones. 

En la segunda hipótesis nos acompaña el con- 
suelo , al meditar acerca del punto, que llevamos 
por norte la justicia , atendiendo á que señalamos 
á cada país sus respectivos frutos, y si bien rendi- 
rán poca renta en algunas partes, no consistirá esto 
por falta de administración, ni de buena voluntad 
sino por efecto de la naturaleza del suelo, de los 
climas y temperamentos á cuyo imperio se hallan 
sujetos toda clase de propietarios. 

Nos reservamos ampliar esta materia, cuando 
lleguemos al artículo dotación del gulto y 
clero, donde el autor trata con mucho conoci- 
miento de la dotación del clero francés y es el 
lugar propio para dar nosotros noticia indivi- 
dual de las asignaciones del de España , y en- 
tonces verán nuestros lectores cómo los políti- 
cos, que tanto ruido han metido con los proyectos 
de dotación del culto y clero, han reducido su tra- 
bajo á copiar, casi literalmente, las disposiciones 
adoptadas en Francia hasta en el pormenor y es- 
cepciones; imitación servil de la que ha provenido 
el confuso caos que se opone entre nosotros al buen 
arreglo de la dotación, en razón de que ecsistiendo 
en Francia diferentes sectas y libertad de cultos, 
no cuadran las leyes de asalaramiento y servidum- 
bre civil establecidas en aquel reino con las de una 
nación esclusivamente católica y una iglesia inde- 
pendiente. 

En medio de la infinidad de planes para la do- 
tación asalariada del clero, no pueden menos de 
llamarnos la atención las palabras del Sr. Mendiza- 
bal en la Memoria que presentó siendo ministro de 
Hacienda en 18 de agosto de 1837, y que ha repro- 
ducido en la proposición de ley presentada al eon- 


CON 

greso de los diputados en 4 de mayo de 1847, en 
las que se opone á esa servidumbre y dependencia 
del erario de los ministros de la relijion, que al 
menos por no ser una copia mezquina de lo que se 
practica en Francia y por estar en armonía con lo 
que hemos dicho anteriormente merecen las trasla- 
demos á este lugar, dice asi: «Y de este modo queda- 
» rá realizada la idea de su independencia, sin menos- 
cabo de aquella benéfica influencia que tan bien pa- 
dece en los pastores de la Iglesia, y mas si no se 
«propasan y vician descendiendo al laberinto de las 
«cosas mundanas. El clero que va mensualmente á la 
«puerta del tesoro á recojer los medios con que ha 
«de subsistir, se confunde en breve con cualquier 
«operario asalariado , que por alta que sea su cate- 
»goría nunca en la esencia de las cosas dejará de 
«recibir un salario. Pero el clero á quien de ante- 
«mano se ha fijado decorosamente la medida de sus 
«necesidades, que no acude á llenarlas en las cajas 
«del gobierno Ese clero en nada ha depri- 

mido su dignidad, que mas bien aparece realzada; 
«en nada ha menoscabado su saludable prestijio; en 
«nada ha decaído en el respeto de los pueblos , ni 
«en nada ha quedado á merced del gobierno, ni 
«tiene el carácter de asalariado.» 

«Anuncio desde ahora* dice e! llustrísimo obis- 
po de Canarias (1) que los perjuicios antedichos y 
la falta de remuneración á los talentos, al estudio 
y á las virtudes de los curas, que se echa de me- 
nos en los proyectos enumerados, se repararían 
inmediatamente sin mas dilijencia que restituirá 
la Iglesia su autoridad y su réjimen gubernativo.» 

«En cuanto á su autoridad me parece que no nos 
queda ningún jénero de duda; pero, por si acaso 
no han sido bien entendidos algunos pensamientos 
sueltos, á causa de su mala esplicacion , reasumiré 
en pocas palabras el fundamento de mi doctrina, 
pues al fin no se oculta que el punto ofrece difi- 
cultades si no se espone con claridad y distinción 
de tiempo.» 

«En el principio del discurso he sentado que 
el fondo económico de la Iglesia fue establecido so- 
bre la caridad de los fieles, los que correspondien- 
do en tiempo antiguo á su vocación cristiana pro- 
veyeron con ofrendas y oblaciones á su decoro y 
el de sus ministros. Después manifesté también 
que de resultas de terribles vicisitudes, que se 
amontonaron en Europa, fue introducido el diez- 


(1) En ningún lugar mas á propósito que en el 
artículo congrua podíamos colocar las doctrinas del 
discurso canónico sobre la cóngrua del clero y de 
las fábricas. 
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mo con fortuna varia , que subrogó con una medí 
da fija y determinada á la continencia é íncerti- 
dumbre de las ofrendas primitivas. Para compren- 
der bien este tránsito trascendental y memorable 
debe advertirse ahora, que las oblaciones libres y 
gratuitas de los primeros siglos daban lugar á que 
los avaros, no desconocidos en tiempo del Após- 
tol, se dispensasen de contribuir con cantidad al- 
guna, cargando en consecuencia á los fieles carita- 
tivos todo el peso del culto relijioso.» 

«Gontra una corruptela tan perniciosa los obis- 
pos y santos Padres levantaron su voz como era 
justo, y de una medida en otra se vino á parar al 
diezmo , que podría definirse la candad reglamen- 
tada por los legisladores de la iglesia. Esta santa 
madre no intenta imponer tributos á semejanza del 
gobierno, pues todos sus dones son gratuitos y al 
mismo tiempo inapreciables; pero autorizada para 
percibir su cuota alimenticia, lo está también para 
recordar á los fieles su deber, y obligarles á cum- 
plirle con un precepto espreso; y asi lo verificó en 
cuanto al diezmo según la práctica de los países. 
¿Qué providencia mas adecuada? Losque la censu- 
ran con tanta acrimonia por espíritu de contradic- 
ción , además de faltar á la reverencia debida á 
S. M., no acreditan una gran penetración en el co- 
razón humano. Pues qué, ¿esa multitud de tem- 
plos majestuosos que recrean la vista délos fieles, 
esos órganos y cánticos sagrados que regalan sus 
oidos, esa milicia numerosa de sacerdotes, que 
después de haber consumido sus mejores años y 
peculios en las letras se consagran al pulpito, al 
confesonario, al servicio de los enfermos, y ofre- 
cen en propiciación de los pecados el sacrifició in- 
cruento del Cordero, todo habia de ser abandonado 
por no cortar el mal ejemplo con oportunos cáno- 
nes? Arbitras eran las naciones de haber continua- 
do sentadas á la sombra de la muerte, valiéndome 
de la frase del Profeta, y entonces vivirían libres 
de ofrendas, de diezmos y primicias; pero desde 
que atraidas del resplandor luminoso de la gracia 
se alistaron en la bandera de la cruz, la justicia, la 
caridad y el pundonor cristiano les impelían á apli- 
car una mano jenerosaal sosten de objetos tan sa- 
grados. Poi esta causa nuestros piadosos monar- 
cas, que cuentan por el primer timbre de la coro- 
na de Castilla el de protectores de la Iglesia , ausi- 
liaron con leyes repetidas los antiguos diezmos y 
primicias; y asi estos nombres, que se oyen ahora 
con tanto ceño y desdén se citaban con recomen- 
dación en ambos códigos.» 

«En estos términos se ha permanecido en ar- 
monía durante muchos siglos, hasta quu de resul- 


tas del sacudimiento revolucionario el gobierno, 
consista en lo que quiera, ha mudado de sistema, 
y en esta situación nos vemos. Al presente no rijen 
los diezmos, pero el trono, gloriándose como siem- 
pre de estender su mano bienhechora en beneficio 
de la relijion , desea ardientemente proveer á las 
atenciones del culto y clero, ¿No es verdad? En 
esto todos convenimos: solo nos resta averiguar 
qué método se propone el gobierno para conseguir 
un designio tan laudable. ¿Intenta imponer contri- 
buciones? Ea Iglesia de España nunca ha apelado 
atributos de esta clase, ni puede contemporizar 
con una idea profana, violenta, é injuriosa á la in- 
violabilidad de sus derechos. Al presente fallan los 
diezmos, no se duda, pero la relación primordial 
entre los pueblos y la Iglesia no se ha acabado, an- 
tes bien los fieles piden obispos , solicitan párrocos 
y claman por el culto de los templos, y de consi- 
guiente residen en ella las mismas facultades para 
ocurrir con sus providencias al servicio del al- 
tar. Nuestra santa madre , atenta á su divina insti- 
tución, siempre se ha entendido esclusivamente 
con los fieles filiados en su gremio, adoptando 
cómo ya va repetido el plan mas proporcionado á 
las circunstancias del siglo; y su independencia y 
seguridad dependen de este derecho incompa- 
rable. » 

«Mientras la Iglesia, siguiendo su espíritu pri- 
mitivo, consigna las congruas en los frutos y ri- 
quezas de los fieles, conserva el titulo imprescrip- 
tible que la asiste para percibir los fondos que la 
pertenecen , en vez de que entregándose á discre- 
ción del gobierno convierte en un tributo civil se- 
mejante á la sisa , á la alcabala, al timbre , etc., lo 
que la venia en concepto de prestación sagrada. 
Fíjese bien la atención en esta idea. El vínculo de 
la iglesia con los fieles en este punto va tan ínti- 
mamente unido coa su creencia y su fe , que cuan- 
do estaban en uso las ofrendas y las oblaciones no 
las aceptaba nunca sino procedían de cristianos in- 
corporados en su seno , en términos de que si al- 
guno incurría en la herejía se le devolvía lo que 
habia dado, como puede verse en Tertuliano , en 
su célebre tratado de Frcescripíionibus , y en Teo- 
doreto,que cita un caso del Papa Liberio devol- 
viendo un donativo ai emperador Constancio. Esta 
escrupulosidad tan severa manifiesta claramente 
que la Iglesia lo percibe lodo con cierto carácter de 
comunicación relijiosa que la liga á sus bienhe- 
chore . 

«Entendámonos: si el gobierno espidiese una 
orden imponiendo el cuatro ó seis por ciento desti- 
nado á lo que se llama contribución del culto y ele- 
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re, se mostraría propicio y jeneroso, pero en mi 
eeptopoco justo con tal ley, por cuanto siempre que 
aparezca tomar de cuenta suya la congrua sustenta- 
ción del sacerdocio le usurpa a este su autoridad y 
priva a la Iglesia de sus fondos fijos, espumándola 
á perder su porción alimenticia. Este pensamiento 
no es cavilación , como al pronto imajinarán algu- 
nos, y sí una razón sólida y fecunda según voy á 
probar. » 

acorriendo la dotación del culto y clero en vir- 
tud de una ley gubernativa, podría suceder que 
aboliéndose en otra época , ó bien ocurriendo una 
fatal apostasía ó la conquista de un invasor cismáti- 
co , le faltasen á la Iglesia sus asignaciones. Por el 
contrario, si el gobierno, imitando á tantos monar- 
cas gloriosos de nuestra historia, desease protejer 
el culto y clero y la estabilidad firme de la Iglesia, 
bastaba que la dejase en pacífica posesión de sus 
respectivos fondos, y que los recaudase de los fie- 
les con quienes está estrechada con el lazo relij lo- 
so , prestándola el brazo secular y la fuerza de las 
leyes á fin de hacerlos efectivos. En tal supuesto, 
es innegable, que aun cuando se mudase la forma 
de gobierno, claudicase este en la fé ó enyese bajo 
la dominación de un rey cismático , la Iglesia ha- 
llaría recursos en todas partes donde hubiese bue- 
nos cristianos, pues continuarían contribuyendo 
según acostumbraban antes.» 

«Mas siendo asi, me preguntarán, ¿conque me- 
dios contais para sostener la Iglesia? Nos hemos 
puesto en el último período del problema y el mas 
difícil de resolución, y mucho mas á un enten- 
dimiento tan mediano como el mió. ¡Plugieraá 
Dios que la buena causa que defiendo estuviera á 
cargo de una pluma digna de su mérito! Sin em- 
bargo, no esquivo la cuestión, y procuraré venti- 
larla lo mejor que pueda.» 

«Reducida á términos precisos equivale á pre- 
guntar, en suposición de haberse estinguido los 
diezmos y enajenádose gran parte de las propieda- 
des del clero, ¿cuáles son los fondos que aplicáis 
en subrogación? Respondo. En primer lugar, señalo 
uno bien conocido y ordinario , que presta una en- 
tera confianza al público; otro desperdiciado en las 
teorías del gobierno, y un tercero mas de su in- 
vención digno de adoptarse.» 

«El primero consiste en los fondos consignados 
en la ley del medio diezmo y la de cuatro por ciento 
ó lo que es lo mismo en el ingreso que constituía la 
antigua masa decimal, reduciéndole ahora á la par- 
te indispensable para satisfacer las cóngruas. Tra- 
tando de esta materia previnimos á su tiempo, que 
por un cálculo prudencial se regulaba en un quinto 


el derecho de la corona; cálculo bien fundado en 
mi concepto, pues aunque percibía acaso mayor 
suma del acerbo común, nos consta que no entra- 
ban en este ciertos privativos de los curas y algu- 
nos cercados ecsimidos por práctica ó connivencia 
de los pueblos. Yo gradúo todas estas sustraccio- 
nes, además de la principal delaeorona, en una dé- 
cima parte , é infiero que al clero le quedaba líqui- 
do prócsimamenle un cuatro por ciento; y asi los 
que votaron esta ley el año U) sin duda habían re- 
conocido bien las sumas». 

«La Iglesia, pues, si se aspira á repararla de 
sus vejaciones y reponerla en su lejítima autoridad, 
debe entrar en posesión por regla jeneral del cuatro 
por ciento, salvas algunas eseepciones , pues se- 
gún veremos luego la bastaría el tres y aun el dos 
en varios obispados para poner al corriente las fa- 
bricas)' el clero. En esta parte las ventajas que 
lleva su réjimen antiguo á los proyectos nuevos 
consiste en que según el método canónico no se re- 
mitían las dotaciones á una cantidad arbitraria , vi- 
cio el mas grande que cabe en la economía política, 
sino al ingreso anual que rendían los obispados; y 
asi, aunque variasen las rentas por efecto de la es- 
casez ó abundancia de frutos, siempre se asegura- 
ban en fondos efectivos». 

«Apoyados en un medio tan seguro , como no 
nos apremia la precisión de reunir cierto caudal de- 
terminado para formar las cóngruas , bastaría re- 
caudar los depósitos respectivos de las sillas y dis- 
tribuirlos á sus lej i timos dueños. El proyecto del 
cuatro por ciento se frustró en manos del gobierno, 
porque adherido á su fatal sistema, tantas veces 
censurado, se procedía á los repartimientos j ira n - 
do el producto de unas diócesis á favor de otras; 
mas obviado este inconveniente con el método ca- 
nónico se consiguirian todos losgrandes beneficios 
que nacen de un orden equitativo.» 

«En virtud del mismo, restablecida la Iglesia 
en el ejercicio de sus funciones, no reconocería 
mas dotación necesaria que la cóugrua sinodal, y 
en vez de sujetar á un nivel idéntico todas las dió- 
cesis de España, dejaría de subsistir la diferencia 
que siempre se lia conocido en el valor de obispa- 
dos, prebendas y curatos, como un efecto natural 
de la que cosiste entre la riqueza y localidades de 
los países y el numero de sus clérigos minisle- 
riados. » 

«En vano me lepliearan , que admitida esta doc- 
trina se resentirán ciertos partícipes favorecidos 
en la dotación actual del gobierno, lo uno porque 
este señalamiento arbitrario no ha sido minea efec- 
tivo, ni menos ofrece seguridad en adelante , cuan- 
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do ya informadas las diócesis perjudicada» de la 
estraccion de sus caudales se han opuesto á ella 
abiertamente , y lo otro porque mas vale una espi 
ga bien adquirida de conformidad con loque man- 
dan los sagrados cánones, que una gran renta pro- 
cedente del gobierno temporal. Fuera de esto, si 
recordamos que observándose el réjimen canónico 
se pasa gradualmente de una escala á otra mayor 
con la esperanza siempre lisonjera de ascender al 
primer grado, hallaremos que todos ganarían mu- 
cho en salir de la clientela mercenaria del Erario. 


En fin, donde no ecsiste justicia no se da derecho, 
y en verdad que nadie será capaz de fundarle so- 
bre los fondos propios de otras diócesis. Si á pesar 
de estas razones algunos no se desengañan, prefi- 
riendo su interés particular al de la Iglesia, deben 
tener entendido que según voces muy válidas , dig- 
nas de crédito, una de las causas que han entor- 
pecido las negociaciones con Roma ha sido la de 
haber contado el gobierno con el cuatro por ciento, 
juzgando que le era fácil imponerle , beneficiar su 
producto y cubrir asi los presupuestos; pensamien- 
to muy bien aceptado en aquella corte, pero que 
se vió precisado á abandonar la nuestra de resultas 
de la oposición de las provincias agraviadas. Las 
esperanzas , pues , en los fondos de otras diócesis 
se acabaron para siempre. Un reglamento jirado 
sobre la injusticia cae por sí mismo.» 

«El de la Iglesia, conforme en todoá los princi- 
pios de lejislacion universal, ademas de la seguri- 
dad y confianza que presta al público, facilita á los 
obispos la erección de los curatos en proporción de 
la ecsijencia de los pueblos, sobre cuyo particular 
se dirijen por consideraciones morales enteramen- 
te distintas de las ideas emitidas en las Cortes.... 

«El espíritu moral de la relijion no se parece 
ni se acomoda en nada al del siglo. El mundo, 
pródigo hasta el esceso en los festines, en las di- 
versiones y partidas de recreo, espende sumas in- 
mensas si se trata de edificar un teatro, dar un 
banquete ó formar un paseo delicioso; mas si se le 
consulta para reparar un templo de unos pobres 
aldeanos, crear una parroquia, ó aumentar un 
coadjutor , todas sus providencias se resienten de 
mezquinas, duras y groseras.» 

«Bien diferente la iglesia, aunque repugna 
todo jénero de superfluidades, en llegando el lance 
del bien espiritual no solo espende sus reservas 
en beneficio de las almas, sino que también espone 
la salud y aun la vida de sus ministros á fin de 


conseguir su salvación: quiero decir, que si el 
gobierno temporal adopta por parte de sus provi- 
dencias cierto número de habitantes en la forma- 


ción de sus parroquias , la Iglesia de Dios, diri- 
jiéndose por la caridad, las multiplica según cum- 
ple á su principal designio». 

«Estas reflecsiones, mas trascendentales de lo 
que parecen , manifiestan en muchos sentidos la 
conveniencia de encomendar á los prelados el go- 
bierno económico de sus diócesis, por cuanto obli- 
gados á proveer al pasto espiritual de las aldeas 
y caseríos dispersos por los pagos, lo están tam- 
bién á crear curatos de valores mínimos capaces de 
ser servidos por sacerdotes instruidos en buenos 
conocimientos de moral. El gobierno, partiendo de 
los principios jenerales de sus teorías, consigna 
una renta igual en todos los países, en vez de que 
los Obispos dictarán sus determinaciones cuando 
manden sin dependencia, con arreglo al estado de 
sus diócesis, ya en la parte literaria, ya en la eco- 
nómica , sacando á concurso los curatos en propor- 
ción á sus utilidades, á su trabajo y á sus rentas. 
Asi que, mirándose como punto preferente la sal- 
vación de las almas, se destinarán operarios mas ó 
menos instruidos y condecorados á todas las feli- 
gresías ; cuando algunos pueblos, escitados de su 
amor á la relijion, promueven instancias para 
crear nuevos curatos, los Obispos los ampararán 
benignamenle , con tal que afiancen fondos sufi- 
cientes á la cóngrua sinodal». 

«No disputaré que necesitándose tan crecida 
lista de parroquias para el pasto espiritual del 
pueblo, sería poco menos que imposible el erijirlas 
si hubieran de dotarse con decencia y ateniéndo- 
nos precisamente al recurso ordinario del cuatro 
por ciento , pues nos consta de la esperiencia del 
antiguo réjimen que no alcanzaba el diezmo en 
muchas partes á causa de la esterilidad de sus 
territorios. No obstante, lo que la Iglesia no alcan- 
zaría con el recurso común, lo consigue , según in- 
diqué arriba, á favor de otros estraordinarios ad- 
mitidos en las diócesis pobres y en las serranías 
donde adjudicaban en beneficio de los curas la pro- 
visión gratuita de leña ó de carbón, el aprovecha- 
miento de ciertos prados y otros arbitrios de esta 
clase, entre los que figuraban especialmente los 
conocidos con el nombre de privativos». 

«Esta multitud de utilidades, á primera vista 
insignificantes, componen entre todas una suma 
inmensa desperdiciada en los planes del gobierno 
y que facilitaría á los Obispos la erecion de las 
parroquias , porque contentos con asegurar la corta 
cóngrua del sínodo sabrían que sus operar ios no 
carecían de medios para pasarlo medianamente á 
beneficio de otros agregados». 

«Con todo, confieso con injenuidad, que si no 
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se iiicie t a niérilo de un tesoro inagotable de que se 
vale la Providencia para proveer de ministros á los 
fieles, no se comprendería bien esta materia espe- 
cialmente en la corte. Si se les informase á los de- 


tractores del clero que disipan tantos caudales en 
regalos y comodidades, cuáles rentas percibían 
antes, mil cincuenta y dos párrocos de Oviedo, mil 
ochenta y dos de Lugo y los de mi diócesis, se ad- 
mirarían por cierto de cómo había personas que se 


encargasen por tan nimia cantidad de un servicio 
tan penoso. Pero la Providencia depositó en el 
amor al suelo natal un tesoro inmenso que atrae 
á su seno á los clérigos compatricios, y lisonjeán- 
doles con la vista del campo que pasearon en sus 
mejores años , con los rios que recorrieron á 
placer, con los bosques donde se ejercitaron en la 
caza, y en fin, con la inestimable compañía de sus 
padres y hermanos, les fija para siempre en sus 
países, pasando tal vez una vida mas tranquila 
y deliciosa que los que se alejan á tierras es- 
trañas». 

>No todo se compone con dinero según juzgan 
los políticos de corte. La bendición del Señor va 
siguiendo siempre á los que celan la gloria de la 
Esposa. Un Obispo de Canarias que pasa á caballo 
las dos leguas de lavas volcánicas de Yaisa, que 
atraviesa en un camello los arenales de San Barto- 
lomé, ó aporta en una pequeña lancha á las retira- 
das costas de Mogan en busca de su grey, encuen- 
tra donde quiera recursos que no pertenecen al te- 
soro nacional. En este pueblo se le presenta un ca- 
ballero poderoso que ofrece dotar una parroquia; 
en aquel se comprometen los comerciantes á levan- 
tar un templo; aquí le circundan los vecinos obli- 
gándose á sostener un coadjutor; y allí se brindan 
otros á reparar la iglesia. No hay prelado que no 
tenga que referir casos semejantes de sus diócesis, 
resultando en suma que la mano invisible que go- 
bierna el mundo no se olvida de proporcionar au 
silios espirituales á toda clase de feligresías. Des- 
cargúese en el gobierno este cuidado, y vereis a! 
instante desaparecer tan plausibles esfuerzos de la 
caridad cristiana». 

•Además de los recursos ordinarios y estraordi- 
narios antes referidos, la Iglesia se encontraría 
actualmente con el de la industria y el comercio 
que nos ha dado á conocer la civilización moderna. 
Si en los años anteriores produjo este medio malos 
y estériles efectos, ya sabemos que consistía en 
haberse intentado cargar al de Madrid, Barcelona, 
Cádiz y otras plazas ricas las dos terceras partes de 
la dotación del clero; prueba irritante que no ad- 
mitía tolerancia en ninguna persona de- instruc- 


ción : mas no me queda duda de (pie las mismas 
poblaciones no repugnarían contribuir al reparto 
proporcionado que les tocase en sus diócesis». 

«Cierto es que no habiéndose contado hasta los 
últimos tiempos con la industria y el comercio para 
subvenir al culto, parece que se introduce una no- 
vedad en ía materia, que da márjen á las quejas de 
los interesados. Con todo, si se considera bien el 
diferente aspecto que representan ahora en la so- 
ciedad ambas profesiones, ya sea por el cúmulo de 
los capitales que se emplean, ya por la multitud de 
brazos que se ocupan, ya por la ostensión del jiro 
y las ganancias que producen , y se comparan todas 
estas circunstancias juntas con lo que pasaba en 
otros siglos , no deberá estrañarse la nueva provi- 
dencia». 

«El diezmo impuesto á los israelitas á estilo de 
los países orientales , cuadraba á aquel pueblo sin- 
gularmente, atendiendo á que se consideraba se- 
parado de mandato divino de las demas nacio- 
nes; razón pGr la que solo podía contarse con la 
agricultura y el ganado para mantener la tribu de 
Leví ». 

«Los antiguos en jeneral apenas conocían el co- 
mercio , según consta de su historia , á la que me 
remito , contentándome con observar que el famo- 
so Josefo , refutando al filósofo Appion que se ha- 
bía permitido tachar de ignorantes á los judíos, le 
dice entre otras verdades, que los autores griegos 
citaban muchas veces á la España en concepto de 
una ciudad. Infiérase de aqui la estension del co- 
mercio de los griegos. Todos saben también que el 
César quedó sorprendido con el flujo y reflujo del 
Océano bailándose en la Gran Bretaña, lo que ma- 
nifiesta mas que un volumen de noticias los pocos 
adelantamientos mercantiles de los romanos. El co- 
mercio,, pues, durante muchos siglos, solo se fre- 
cuentó en algunos pueblos marítimos y con mucha 
limitación, y nada tiene de estraño. Cuando la na- 
vegación carecía del norte de la aguja náutica, 
el aspecto formidable de los mares imponía un 
gran terror al hombre, y asi las empresas de los 
pueblos mas belicosos apenas se alejaban de las 
costas». 

«Por otra parte, los ríos caudalosos en todo el 
año, y aun los escasos en invierno, interceptaban 
la comunicación á los habitantes ; los caminos esta- 
ban casi intransitables; las montañas inaccesibles; 
faltaban posadas , no había correos, ni casi mas 
comunicaciones que la de losobisposentre sí y con 
la Santa Sede valiéndosede susclérigos comisarios. 
La Inglaterra, que al presente nos causa tan justa 
admiración, no puso un bajel en el Mediterráneo 
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hasta el siglo XVI (I) , de modo qae s.. |J n,a «£ 
nima nación española, tan ultrajada po. los es an 
jeros en el día, no ecsistiera para huropa el nuevo 
continente ni lo otas hermoso «leí antiguo , de los 
1 han dimanado los raudales copiosos de comer- 
ció que inundan ahora el inundo.» . 

«Desde entonces unos adelantamientos en pos de 
otros han venido á producir esta famosa revolución 
comercial tan animada.» 


«Los caminos se han allanado', las montanas, 
abatidas por el injenio humano , han abierto sus 
senos escondidos , dando paso á las dilijencias y 
ferro-carriles. Los hombres á la sazón atraviesan 


distancias inmensas con mas rapidez que e» águila, 


solo el disparo del canon compite en velocidad con 
ellos; y asi las comunicaciones de los pueblos se 
multiplican en un grado que hubiera parecido á 
nuestros padres casi milagroso. » 

«De consiguiente la industria y el comercio han 
correspondido á este movimiento jeneral. En una 
calle de Madrid lucen ahora mas tiendas que en 
tiempo de Carlos 111 en todo su recinto; en Barce- 
lona masque antes en toda Cataluña; y en mi capi- 
tal de la ciudad de las Palmas ecsisten mas buques 
mercantes al presente que hace medio siglo en las 
siete islas; justo es pues, que habiendo adquirido 
tantos caudales la industria y el comercio, concur- 
ran sus ajenies y empleados como los labradores al 
sostenimiento de la Iglesia , de la que son como 
ellos respetuosos hijos y reciben iguales benefi- 


cios. » 


»Con todo, no se crea por esto que agregado al 
menor recurso del comercio á los antiguos se tra- 
ta de enriquecer á la Iglesia y sus ministros, pues 
solo aspiramos á asegurar las congruas que rejian 
antes de la revolución , según el último quinque- 
nio, en el bien entendido que escluimos espesa- 
mente de ellas el eseeso de renta que resultaba 
á varios partícipes en razón de los privilejios y 
de los abusos, pues lodos, como veremos , han ca- 

ducadoy deben quedar abolidos » 

»Pero gracias á la misericordia del Señor (con- 
tinua el ¡lusti ísimo obispo) que con su inefable sa- 
biduría confunde á los perseguidores de la Iglesia 
sacando bien del mismo mal, nos encontramos 
después de tantas vicisitudes en aptitud de corre- 
jir los antiguos é inveterados abusos, haciendo 
una distribución canónica en beneficio de los pár- 
rocos, de las fábricas y de los seminarios. 


»En prueba de esto, contrayendome já los dos 
obispados antedichos, advertiremos ahora que re- 
partiendo en el de Canaria el eseeso de la renta 
que cobraba la mitra (2) y el cabildo catedral, en 
virtud de sus privilejios, sobraban fondos para 
dotar decentemente las parroquias y sus minis- 
tros, crear las muchas que requiere el buen ser- 
vicio de Dios, reparar los templos que están ame- 
nazando ruina y proveerlos de ornamentos y vasos 
sagrados, según ecsije el culto divino.» 

«Sobraba renta para sostener el seminario, au- 
mentar las becas y promover el estudio y la apli- 
cación, que de otro modo no se conseguirá jamas. 
No; sépanlo nuestros estadistas, mientras no se 
dé mas importancia á los curatos, no prosperarán 
los seminarios; los jóvenes que abrazan la penosa 
carrera de las letras, viviendo enclaustrados en la 
edad mas fogosa de su vida, necesitan fuera de 
su vocación , considerar cierta perspectiva de co- 
locaciones decorosas para consagrarse con gusto 
al clericato. Para mi es una verdad indisputable, 
que no se formarán buenos seminarios sin curatos 
bien dotados; que no se lograrán parroquias bien 
servidas sin seminarios bien florecientes; ni que 
jamas llegará á jeneralizarse el incomparable 
método de concursos del arzobispado dé Toledo, 
tan necesario al esplendor de la Iglesia de Espa- 
ña, mientras los unos y los otros no correspondan 
al fin de su establecimiento.» 

«Consígnese, pues, á los objetos referidos el 
eseeso que cabía al obispo y al cabildo catedral en 
razón de sus privilejios; consígnesela tercera par- 
te del valor líquido de la mitra además el agrega- 
do nuevo del comercio, y no temo anunciar que se 
cubrirían con desahogo todas estas atenciones , y 
se pondría brillante el obispado.» 

«Cuanto va observado tiene aplicación á cual- 
quiera diócesis si se refundiese en ella entre los 
partícipes el antiguo ingreso de la quinta décima y 
la parte pensionable de la mitra (3).» 


(2) Este eseeso de renta, que el Reverendo obispo 
aplica también para la cóngrua , es el derecho lla- 
mado la quinta décima, que consistía en percibir 
una fanega de cada quincena deducida del acerbo 
común, antes de repartir su porción á los partíci- 
pes, y sin perjuicio de la respectiva al obispo. 

(3) Aquellos de nuestros lectores que quieran 
enterárselas á fondo de todas las cuestiones re- 
lativas á la cóngrua , puede ver el ya citado discur- 
so canónico sobre la cóngrua del clero y de las fá- 
bricas. 


(J) Auderson , tom. 1. 
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CONSAGRACION. Es la ceremonia que hace 
una cosa sagrada. 

Para comprender lo que es la consagración , es 
necesario saber que se distinguen tres clases de 
santos |óleos. 

1. ° El aceite de olivas mezclado con el bálsa- 
mo’, que se llama crisma. 

2. ° El aceite de Pos catecúmenos, que solo es el 
de olivas llamado los santos óleos. 

5.° El aceite de los enfermos que también se 
llama vulgarmente santo óleo,- aunque en los libros 
eclesiásticos se denomina propiamente aceite de los 
enfermos. 

El crisma cuyo sentido místico esplica el Cap. i 
De sacra unctione , cap. Cum venisset , § Ad exhiben - 
dum, se emplea en la unción [de los bautizados, 
confirmados y obispos; en la délas iglesias, alta- 
res, cálices, patenas y pilas bautismales. Véase 

CRISMA. 

El aceite de los catecúmenos sirve para unjir á 
los bautizados en ciertas partes del cuerpo, las 
iglesias y altares antes de la unción del Sanio 
Crisma, las manos del sacerdote que se ordena , y 
los brazos y espaldas de los reyes que se con- 
sagran. 

El aceite de los enfermos sirve para aplicarlo aj 
que se le administra el sacramento de la Estre- 
mauncion. 

Solo el obispo puede hacer el Santo Crisma, el 
jueves de la semana santa y debe renovarlo todos 
los años; este es un deber de precepto. C. Si q-uis 
c. Omni tempore ; J. G. dist. 4 de Consecrat. 

El crisma que debe servir de materia para el 
sacramento de la confirmación, no puede hacerse, 
sino por el mismo obispo, non autem á simplici sa- 
cerdote. Por esta razón al cometer los Pontífices á , 
los presbíteros para administrar el sacramento de 
la confirmación , los someten siempre á la obliga- 
ción de servirse del Santo Crisma consagrado por 
los obispos: Nenio est , dice Benedicto XIV en el lu_ 
gar que hemos citado en la palabra confirmación^ 
qui dubitet chrismatis benedietionem commemoratam 
semper fuisse Ínter propia et prcecipua episcopalis or- 
dinis muñera. 

Han aventurado algunos autores que el Papa 
podría cometer á un presbítero la confección del 
Santo Crisma que ha de servir de materia al sacra- 
mento de la confirmación; y la razón que dan es, 
que la forma de esta consagración se ha dejado á 
disposición de la Iglesia , y solo por los cánones 
han recibido los obispos el poder esclusivo de 
hacerla. Las palabras que acabamos de referir de 
Benedicto XIV , y la practica jeneral de la Iglesia, 
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prueban cuán estraordinaria es esta Opinión. Veas 

SANTOS OLEOS. 

Cuando un obispo gobierna dos diócesis, debe 
hacer el Santo Crisma alternativamente en una y 
otra. C. Te referente , de Celebr. miss , et ibidoct. 

El aceite de los catecúmenos se emplea como 
hemos dicho para unjir el pecho y espaldas de 
los bautizados, las manos de los presbíteros que 
se elevan al sacerdocio, las iglesias y altares antes 
de la consagración con el crisma, y por último los 
principes y reyes cristianos. Según el derecho 
eclesiástico se deben unjir todos los reyes cristia- 
nos; mas es diferente esta unción de la de los 
obispos, porque esta se hace con el Santo Crisma 
in capite et manibus , en vez de que la otra solo se 
hace in brachio in modum crucis , y con el aceite de 
los catecúmenos , nt ostendatur, dice el Pontifico 
Inocencio III, guanta sit differentia Ínter auctorita - 
tem pontifieis et principis poteslatem (J). 

El aceite de los enfermos es la materia remota 
del sacramento de la Estremauncion. Solo el obis- 
po puede consagrar este óleo : Ab episcopo tanlum 
oleum infirmar un benedieendum. Dicen los teólogos 
que no seria válido el sacramento de la Estrema- 
uncion , sino se emplease precisamente el aceite 
de los enfermos, el que debe renovar el obispo 
todos los años, ex cap. Liüeris dist. 3, de Consecrat. 
Dice Bonacina que el Papa puede cometer á un 
presbítero la confección del aceite de los enfermos 
(2): ¿habrá en cuanto á esto alguna diferencia entre 
este aceite y el Santo Crisma? Bonacina no lo cree, 
y añade que el Papa puede cometer también á un 
sacerdote la confección del crisma. Véase lo que 
decimos anteriormente de esta opinión: véase 
también estremauncion y santos oleos. 

Dicen del mismo modo los teólogos que un pres- 
bítero ó un cura párroco puede mezclar el aceite no 
consagrado con el que ya lo esté, cuando no essufi- 
cienle: Modo quod additur, sit minoris quanlitalis con- 
sécralo; nam magis dignum attrahit ad seminus dig - 
num. C. Quod in dubiis, de Consecrat., ecclesire. 

Cuando está ausente un obispo ó por razón de 
muerte se halla vacante la silla, otro obispo veci- 
no viene hacer la consagración de los óleos. Glos. 
verb. Spirilualibus , in c. Si episcopusde supl. Negl. 
proes. En caso de necesidad, ora porque un obispo 
no pueda venir ó por otra causa, se pueden em- 
plear los óleos añejos. 


(1) In cap. 1. de sacra unct. 

(2) De sacramentis, disput. 7. q. 1. CuncL 
2; n 6. 

1 9 
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No hay esencion en cuanto á las cosas que de- 
penden de la potestad de orden en un obispo . asi 
que para los santos óleos, consagración de las igle- 
sias , órdenes etc., los regulares mas privilej iados 
deben recurrir al obispo. C. Veniens 16, vers. Chus- 
ma , de Pmscript . 

La confección y distribución del crisma y de 
los santos óleos debe hacerse gratuitamente, bajo 
pena de simonía. C. Ea quee de Sim. 

Aunque el bautismo y la confirmación puedan 
administrarse solemnemente en una iglesia que 
tenga puesto entredicho, según la disposición del 
capítulo Quoniam de sent. cxcom. in 6.°, no puede 
hacerse en ella el Santo Crisma sino á puertas cer- 
radas: Januis clamis juxta moderaiionem. C. Alma 
mater vers. Adjecimus de Sent. excom. in 6.° Bar- 
bosa cree que la confección del crisma puede ha- } 
cerse también públicamente en una iglesia con en- 
tredicho (1). 

Hemos visto en la palabra bendición , que los 
presbíteros no pueden dar las bendiciones in qui- 
bus adhibetur sacra metió , es decir la unción de 
los santos óleos; esto se entiende sin delegación 
del obispo , porque en la bendición de las campa- 
nas, el presbítero puede hacerla unción del Santo 
Crisma. En esta misma palabra y en el artículo 
obispo se hallan las bendiciones y consagraciones 
que pertenecen primitivamente al obispo, y las 
que pueden dar los presbíteros con, ó sin delega- 
ción del obispo. Solo hablaremos en este lugar en 
párrafos separados de la consagración de los obis- 
pos y arzobispos. 

§. i- 

CONSAGRACION DE LOS OBISPOS. 

La consagración del obispo es una ceremonia 
eclesiástica cuyo objeto es dedicar á Dios de un mo- 
do particular, el individuo que ha sido nombrado 
y darle el carácter y orden unido al episcopado. 
Propiamente es la recepción del obispo en su igle- 
sia. Se llama consagración porque el obispo llega á 
ser persona sagrada, por la unción que se le hace 
con el Santo Crisma. 

Después de confirmado el obispo y estando en 
posesión de su diócesis puede hacer lodo lo que 
depende de la potestad de jurisdicción. Pero no 
podrá hacer nada de lo que depende déla potestad 
de orden, ni puede disfrutar de la plenitud del sa- 
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cerdocio que confiere el derecho de ordenar y de- 
poner á los clérigos, bendecir las vírjenes , consa- 
grar las iglesias y altares, sino cuando estécortsa* 
grado. C. Transmissam de Elect. Asi que el obispo 
cuya elección ó nominación se ha confirmado debi- 
damente por la institución canónica, debe hacerse 
consagrar en el término de tres meses á contar 
desde el dia de la confirmacren, bajo pena de la 
pérdida de los frutos del obispado, y aun del mis- 
mo obispado si deja pasar otros tres meses sin 
cumplir este deber. Esta es la disposición del ca- 
non Quoniam y dist. 75 sacada del Concilio de Cal- 
cedonia y del cánon l.° dist. 100 renovado por el 
de Trento (2) en estos términos: 

«Los que hayan sido propuestos para la direc- 
»cion délas iglesias catedrales ó superiores, bajo 
«cualquier nombre ó título que sea, aun cuando 
«fuesen cardenales de la Santa Iglesia Romana, 
»si no reciben la consagración e n el término de tres 
«meses, están obligados á la restitucionde los fru- 
«tos que hayan percibido. Y si todavía descuidan 
«el hacerla en otros tres meses, serán privados 
«por derecho de sus iglesias. Si no se hace en la 
«Corte de Roma la ceremonia de su consagración , 
«se ejecutará en la misma iglesia para la que ha- 
«yan sido promovidos, ó en la misma provincia si 
«eslo puede hacerse cómodamente.» 

La ley 28 lít. 5 de la Part. 1 , suponía que la 
consagración podia hacerse en la iglesia metropoli- 
tana, pero era permitido al consagrante elejir otra. 

La forma de la consagración está marcada en el 
pontifical; también se halla en el la de la consagra- 
ción que se hacia en tiempo de las elecciones: laque 
refiere Fleury en su institución eclesiástica. Tras- 
cribiremos en este lugar con las adiciones necesa- 
rias la última fórmula según la trae este autor, que 
en pocas palabras ha presentado todo el sentido. 

La consagración debe hacerse en domingo, C. 
Qni in aliquo , dist. 51 C. ordinationis; C. Quod die 
dominico , d¿s£.75,enla iglesia propia del electo, 
según la prescripción del Concilio de Trento refe- 
rida anteriormente. Sin embargo en Francia ha- 
cia mucho tiempo que ordinariamente se consa- 
graban los obispos en París. Pero hace algunos 
años que han visto los fieles con placer, que aque- 
llos que debían ser sus padres en la fé, recibían la 
consagración episcopal en las mismas iglesias para 
que se les había promovido. La dirección de las 
bulas determina en la actualidad el punto donde 
debe hacerse la consagración. 


(1) De offic. et potest. episc. Alleg. 51, n. 25. I (2) Sess. 23 cap. 2 de Reform. 



CON 


— 91 


CON 


El obispo que consagra debe ser asistido lo me- 
nos de otros dos obispos: esto debe hacerlo el me- 
tropolitano, el que puede sin embargo tolerar que 
ejecute otro la consagración. C. Episcopi dist. 2i; C. 
Ordinalioncs dist. Gí; C. Non dcbet dist. Ga; aunque 
todos cooperen juntos á la consagración , solo uno 
es el que desempeña esta función. El Papa puede co- 
meter la consagración de un obispo á un solo obis- 
po; Quia forma ibi non accipilur pro substanlia rci , 
sed tantum pro ritu: pero esto solo lo hace en 
casos estraordinarios. Véase lo que decimos mas 
adelante sobre la consagración de los obispos de 
Ultramar. 

El obispo consagrante y el electo deben ayunar 
la víspera de la consagración (1). Sobre lo que se 
lia preguntado, si habiéndose el electo hecho pres- 
bítero el sabado , puede ser consagrado el domin- 
go por la mañana. Affinnant Glos. 1, infm,c. 
Quod a P atribus , dist 75; ínnoc., in c. Litteras , 
vers. Nec velet, de Tcmp. ordin; Hest. Abb . , ibid. 

Sentado el consagrante delante del altar, el 
mas antiguo de los obispos asistentes le presenta 
el electo diciéndole: Pide la Iglesia Católica que 
eleveis este presbítero al cargo del episcopado. Pos- 
tulal Sancta mater ecclesia catholica, ut hunc prm- 
sentumpresbyternm ad onus episcopatus sublevetis. El 
consagrante no ecsije si es digno, como se hacia 
en tiempo de las elecciones, sino solamente si hay 
mandato apostólico , es decir la bula principal, 
véase provisiones, que responde del mérito del 
electo y la hace leer. Después presta juramento de 
fidelidad á la Santa Sede , según una fórmula cuyo 
oríjen se halla desde el tiempo de Gregorio VIL 
Después se han añadido muchas cláusulas entre 
otras la de ir á Roma, dar cuenta de su conducta 
cada cuatro años ó enviar allá un encargado (2). 
Esta práctica casi ya no se observa en la actuali- 
dad. 

Entonces el consagrante principia á ecsaminar 
al electo sobre su fé y costumbres, es decir sobre 
sus ideas para en adelante, porque se supone estar 
seguro de lo pasado. Le pregunta pues, si quiere 
someter su razón al sentido de la Sagrada Escritu- 
ra, si quiere enseñar á el pueblo con sus palabras 
y ejemplo, lo que aprenda de las divinas Escritu- 
ras; si quiere observar y enseñar las tradiciones 
de los padres y los decretos de la Santa Sede; si 
quiere obedecer al Papa según los cánones ; si 
quiere separar sus costumbres de todo mal y con 


la ayuda de Dios variarlas en el mayor bien, prac- 
ticar y enseñar la casi idad, la sobriedad, la humil- 
dad y la paciencia; si quiere ser afable con los po- 
bres y tener compasión de ellos, dedicarse al ser- 
vicio de Dios y apartarse de todo negocio tempo- 
ral y todos los bienes sórdidos. Se le pregunta des- 
pués sobre la fé relativa á la Trinidad, á la Encar- 
nación , al Espíritu Santo, á la Iglesia etc. en una 
palabra sobre todo lo contenido en el símbolo, se- 
ñalando las principales herejías con las palabras 
mas terminantes que ha empleado la Iglesia para 
condenarlas. 

Concluido el ecsamen, empieza la misa el con- 
sagrante, después de la epístola y del gradual» 
vuelve á su su asiento y sentado el electo delante 
de él , le instruye en sus obligaciones diciéndole: 

UN OBISPO DEBE JUZGAR, INTERPRETAR, CONSAGRAR, 
ORDENAR , OFRECER, BAUTIZAR Y CONFIRMAR. 

Después estando prosternado el electo y de ro- 
dillas los obispos asistentes, se recitan las letanías 
y el obispo consagrante toma el libro de los Evun- 
jelios que pone enteramente abierto sobre el cuello 
y espaldas del electo. Esta ceremonia era mu- 
cho mas fácil en tiempo que eran rollos los libros, 
porque estendido asi el Evanjelio colgaba por am- 
bos lados como una estola. Después pone el obispo 
consagrante las dos manos sobre la cabeza del elec- 
to, con los obispos asistentes, diciendo: Accipe Spií 
rilum Sanctum. Esta imposición de manos está de- 
terminada en la Escritura como la ceremonia mas 
esencial de la ordenación; y la imposición del libro 
es también antiquísima para manifestar sensible- 
mente la obligación de llevar el yugo del Señor y 
de predicar el Evanjelio (5). 

Dice el consagrante un prefacio, en el que rue- 
ga á Dios dé al electo todas las virtudes de que 
oran símbolos misteriosos los ornamentos del gran 
sacerdote de la antigua ley; y mientras que se can- 
ta el himno del Espíritu Santo, le unje la cabeza 
con el Santo Crisma; luego acaba la oración que 
empezó, pidiendo por él la abundancia de gracia y 
virtud representada por esta unción. Se canta el 
salmo 152 que habla de la unción de Aaron, y el 
consagrante unjo las manos del electo con el Santo 
Crisma ; después bendice el báculo pastoral el que 
se lo entrega para denotar su jurisdicción , advir- 
tiéndole que juzgue sin ira y que mezcle la dul- 
zura con la severidad. Bendice el anillo y se le po- 
ne en el dedo en señal de su fé, ccshortándole que 


(1) Pontifical Romano. 

(2) Coucil, Rom. del año 1079. 


(5) Epist. 1. a á Timoteo cap. 4, v. 14; cap. 5, 
v. 22; Constitucicnes apostólicas, lib. 8, cap. 4. 
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conserve sin mancha la Iglesia como á la esposa 
de Dios. Por último le quita el libro de los Evan- 
gelios délos hombros y se lo pone en las manos, di- 
ciendo: Recibe el Evangelio y marcha á predicar- 
lo al pueblo que le está cometido ; porque es Dios bás- 
tanle poderoso para aumentarte su gracia: Accipe 
Euangelium , et vade pmdica populo tibí commisso: 
Deas enini potáis esf, ut augeat tibi gratiam suam. 

Asi se continúa la misa, se lee el Evanjelio y 
antiguamente predicaba el nuevo obispo para em- 
pezar á desempeñar su función. En el ofertorio 
ofrece pan y vino según el antiguo uso; después 
se une al consagrante y acaba con él la misa, en 
la que comulga bajo las dos especies, y de pie. 
Concluida la misa, bendice el consagrante la 
mitra y los guantes, manifestando sus significa- 
ciones misteriosas, después introduce al consa- 
grado en su asiento. Esta parte de la ceremonia se 
llama entronización , porque es la instalación en la 
cátedra episcopal hecha en forma de trono, elevada 
y cubierta con un dosel, como los tronos de los 
príncipes. Después se canta el Te-Deum y mientras 
tanto los obispos asistentes acompañan al electo 
por toda la iglesia para presentarlo al pueblo. Por 
último dala bendición solemne: Consécralas sur - 
gens cum mitra et báculo in medio altaris dat solera - 
nem benediciionem , qua data , genuflexus versus con - 
secratorem dicit cantando : Ad mullos annos. 

No puede el obispo el dia mismo de su consa- 
gración episcopal conferir las órdenes, ni desempe- 
ñar las funciones que pertenecen al carácter epis- 
copal, aun celebrando la misa y después la consa- 
gración. C. Quod sicut 28. § Super , de Elect. 

Se consagran todos aquellos que tienen la dig- 
nidad episcopal, aun el mismo Soberano Pontífice, 
que según costumbre es consagrado por el cardenal 
obispo de Ostia; sin embargo el Papa puede re- 
cibirla del obispo á quien quiera honrar con su 
elección. Los abades en lugar de la consagración 
reciben la bendición. Véase abad. 

El obispo que se consagra fuera de su iglesia, lo 
mas urjente que tiene que hacer después de esta ce- 
remonia es el restituirse á su diócesis, y si sale de 
Roma debe llevarlas induljencias para los que oigan 
su primera misa. El pueblo debe recibir á su nuevo 
obispo con alegría y dignidad. Episcopi pro Christo 
legatione funduntur in ierris. C. Omnes qui, 7 q. 1. 
c. Accusatio quoque , 2 q. 7; c. Innovo , dist. 21. 
Disponen los ceremoniales que á su entrada salgan 
el clero y los nobles de la ciudad á recibir al nue- 
' o obispo á la puerta de la muralla: que desde allí 
cubierto el prelado con su mitra y montado en un 
caballo blanco, enjaezado y adornado convenien- 
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temcnte vaya bajo un patio que sostendrá el primer 
majistrado de la ciudad, hasta su iglesia, de la que 
ha quedado constituido esposo, jure divino indiso- 
lubili. Véase traslación. 

§Ü. 

CONSAGRACION DEL ARZOBISPO. 

La consagración del arzobispo es poco mas ó 
menos la misma que la de un obispo; con la dife- 
rencia de que ademas de los tres obispos sufragá- 
neos que tienen necesariamente que proceder á 
ella, deben asistir los demas de la provincia, ó al 
menos escribirle cartas de adhesión, lo mismo que 
el primado. C. Quía y dist. 64; c. 1. dist. 66. 

El arzobispo aunque consagrado y puesto en 
posesión no puede ejercer ninguna clase de funcio- 
nes, sive ordinis , sive jurisdictionis , sin que haya 
recibido el palio. Véase palio. 

Los obispos y arzobispos de Francia antes ó 
después de su consagración deben ir á prestar al 
rey el juramento de fidelidad prescrito en el artícu- 
lo 6.° del Concordato de 1801 , pues están obliga- 
dos á ejecutarlo antes de entrar en el desempeño 
de sus funciones. Véase juramento. 

En España, según la Ley 13, Ut 3, libro 1 de la 
Nuev. Recop. y Ley 1 , tít 8 , lib. 1 , de la Novísima 
se ecsije á los obispos electos antes de que entren 
en la administración, juramento de no quebrantar 
las regalías, y en las posesiones de ultramar el de 
no usurpar el real patronato. Ley i , tít. 7 , lib. de 
la Recop. de Indias. 

Por real decreto de 19 de agosto de 1643 y por 
otro de 11 de febrero de 1644, los obispos de las 
diócesis de aquellos reinos deben ser consagrados 
alli , sin necesidad de dispensa y puede hacerse la 
consagración por un solo obispo con dos abades ó 
dos dignatarios asistentes. Los promovidos que re- 
tarden su viaje habiendo tenido proporción de em- 
barque pierden los frutos de la dignidad hasta su 
presentación y se aplican á la Fábrica de la Igle- 
sia (1). 

§ III. 

CONSAGRACION DE LOS ALTARES. 

Véase altar y el § 8 del cánon Cum venissel , en 
la palabra crisma. 


(1) Const. de Gregorio XIII de 28 de febrero de 
1568 á petición de Felipe II. 
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I IV. 

CONSAGRACION DE LAS IGLESIAS Y DE LOS CÁLICES. 

Véase iglesia, cáliz consagrado, cosas. 

CONSANGUÍNEOS. Se llaman hermanos con- 
sanguíneos los nacidos de un mismo padre pero no 
de la misma madre ; y los nacidos de una madre 
pero no del mismo padre se Maman uterinos. 

CONSANGUINIDAD. Entre los romanos se to- 
maba por la agnación. Est enim consanguinitas spe- 
cies agnationis, id est fraternitatis. § Vulgo , inst. de 
success. agnat. Pero entre nosotros significa esta 
palabra toda clase de parentesco y cognación , lo 
mismo que en los testos del Derecho canónico. Véa- 
se, AFINIDAD, GRADO, AGNACION. 

El Derecho canónico vá mas allá que el civil en 
cuanto á los impedimentos de consanguinidad y afi- 
nidad. En linea colateral el impedimento de con- 
sanguinidad, se estiende hasta el cuarto grado in- 
clusive, tanto para los parientes naturales como 
para los lejítimos. En cuanto á la afinidad ó bien 
proviene de un matrimonio ó de un comercio crimi- 
nal, en el primer caso produce un impedimento di- 
rimente hasta el cuarto grado inclusive; en el últi- 
mo caso no se estiende mas que al segundo grado. 

CONSENTIMIENTO. Es un sumario estendido 
al respaldo de la signatura por el notario de la can- 
celaría, ó bien por uno de los notarios de la cáma- 
ra, y contiene el año, el dia, el mes, el nombre 
del resignante, y el del procurador que está puesto 
en el blanco de la resignación , y la suscripción del 
dicho notario que atestigüe que el orijinal de la 
procuración se ha quedado en la cámara apostólica 
en la forma siguiente : Et anuo... Retroscriptus JV. 
in Romana curia sollicitatorem , procuratorem suum 
resignatione in litlerarum expeditioni consensit etju- 
ravit , etc. 

Est in camera apostólica. 

N. not. 

El consentimiento es una formalidad introducida 
para obviar ciertos fraudes que habian ocasiona- 
do las fechas. En la palabra provisiones se halla la 
forma de las provisiones sobre la resignación, co- 
mo el procurador constituido continua su espedi- 
cion presentando la súplica, este procurador ó el 
mismo resignante, si está presente, presta el primer 
consentimiento interpretativo, cuya fecha conservan 
los oficiales de la dataría. Se lleva después al Papa 
la súplica, el que la firma y desde alli pasa á la es- 
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pedición. Esta que se hace por medio de muchos 
oficiales, ecsije un nuevo consentimiento de parle 
del resignante ó de su procurador. El primero 
se llama menor en la dataría, y se presta pa- 
ra obtener la gracia; el segundo, que es el con- 
sentimiento cuya fórmula hemos visto mas arriba , 
es propiamente lo que se entiende por consenti- 
miento , es decir el consentimiento menor ya esten- 
dido. Su efecto es la ejecución de la gracia obteni- 
da: Quamvis renuntiatio per primum consensum á ro- 
mano pontífice admissum perfecta sit resignatio, non 
possunt turnen litterce espediri , sine extensione prce- 
dicti consensus. La regla 45 de la cancelaría dice: 
Item voluit et ordinavit , quod super resignatione cu- 
juscumque benefcii ecelesiastici , seu cessioni juris in 
eo, quam in manibus suis, vel in cancellaria apostó- 
lica fleri contigerit , apostollicce litterce nullatenus ex- 
pediantur , nisi resignans vel cedens, si prcesens in 
romana curia fuerit personaliter , alioquin per procu- 
ratorem suum ad hoc ab eo specialiter constitutum, 
expeditione hujusmodi in cancellaria expresse con- 
senserit et juraverit , ut morís est. Et si ipsum resig- 
nantem seu cedentem , pluries super uno et eodem be- 
neficio , in favorem diversarum personarum , succesi- 
ve consentiré contigerit, voluit Sanctitas Sua quod 
primus consensus tenere debeat, et alii posteriores 
consensus ac littem illorum prcetextu etiam sub prio- 
ri data expedita pro lempore , nullius sint roboris vel 
momenti, nec litterce reservationis , vel assignationís 
etiam rnotu proprio, cujusvis pensionis annuce super 
alicujus benefcii fructibus expediri possint , nisi de 
consensu illius qui pe nsionem per solvere tune debebit. 

La décima quinta cláusula de la concesión en una 
provisión, véase concesión, se refiere á la segunda 
parte de esta regla; pero es necesario observar que 
ahora en la dataría la fecha de la signatura y 
del consentimiento es una sola y misma fecha: Quia 
paria sunt resignare et consensum prcestare resigna- 
tioni, según la observación de los doctores in II 
Clem. de Renuntiat; por esto es ociosa la cuestión 
suscitada de si un resignante puede revocar su 
resignación antes de la estension del consentí - 
miento. 

CONSERVADOR. Es un juez establecido por el 
Papa conservar los derechos y privilejios de cier- 
tas corporaciones ó de determinadas personas: Con - 
servator est judex delegatus á papa, datus ad tuen - 
dum aliquos contra manif est as injurias, seuviolen- 
tias , judiciali non utens índagine (1). 


(1) Barbosa. 
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Se ha hablado en el Seslo de los conservado- 
res . El cap. 1 , de Officío et Polest. judie . de - 
leg., eod dice: Staluimus ut conserv atores quos 
plerumque concedinuis a manifestis injuriis , et viólen- 
las defenderé possiut , quos ei comniiltimus de f endeu- 
das: nec adalid quee judicialem indaginem exigunt, 
suampossiní extendere potestatem . 

Esta decisión es del Pontífice Inocencio IV, 
que vivia en el siglo XIII, lo que hace suponer que 
esta clase de jueces no son de un establecimiento 
moderno. 

Según el cap. Hac constitudone eod. tit. in 6.°, 
no pueden establecerse por conservadores masque 
prelados ó al menos dignidades y personados de las 
iglesias catedrales y colejiales; sobre lo que Bar- 
bosa y otros muchos creen, que un canónigo de ca- 
tedral es tenido por dignidad para ser delegado ó 
establecido conservador por la Santa Sede , lo 
que fué confirmado por la constitución de Gre- 
gorio XV . 

Según la misma Decretal nadie puede ser con- 
servador de su propio conservador, ni del que es- 
tá bajo su jurisdicción ó de cualquier otro modo en 
su dependencia. 

Los oficiales y vicarios jenerales de los obispos 
que no tienen dignidades ni personados en los ca- 
pítulos, no pueden ser establecidos conservadores ; 
pero el Papa puede dar á las corporaciones re- 
lijiosas el poder especial de elejirlos por tales. 

Esta Decretal que debe leerse en su testo, por- 
que sirve de base á todas las nuevas constituciones 
sobre esta materia, prescribe también á \os conser- 
vadores los casos y forma de su procedimiento; 
no pueden conocer absolutamente mas que de la 
quebrantaron manifiesta de los derechos que están 
cometidos á su defensa; si hay dudas ó dificulta- 
des que ecsijen formalidades en la instrucción, de- 
ben abstenerse y no juzgar bajo pena de suspen- 
sión de las funciones de su oficio durante un ano, 
y de escomunion contra los que hubiesen provoca- 
do malamente su ministerio, de la que no podrán 
ser relevados ni absueltos sino después de haber 
satisfecho á las partes que hubiesen sufrido el pro- 
cedimiento irregular, si no han recibido espesa- 
mente la facultad del Papa, que por lo demás, él so- 
lo puede constituir jueces conservadores; pero no 
los niega á ninguna orden relijiosa, á las que tam- 
bién por la constitución de Gregorio XV, se les 
obliga á elejirlos en cierto espacio de tiempo y en 
la forma prescrita por la Decretal de Bonifacio VIII, 
iucip. btatulum. Esta constitución de Gregorio XV 
solo habla de los regulares y se publico en 1021, 
tanto para renovar las antiguas Decretales del Ses- 


to, como para interpretar el decreto del Concilio 
de Trento cuyo tenor es el siguiente: 

«Y como entre los que bajo pretesto de que 
se les han hecho varios perjuicios y trastornos 
en sus bienes, negocios y derechos, obtienen 
por medio de cartas de conservación , que se 
Ies afecte ciertos jueces particulares, para poner- 
los á cubierto y defenderlos de esta especie de 
ultrajes y persecuciones y para conservarlos y 
mantenerlos, por decirlo asi, en la posesión de 
sus bienes, negocios y derechos , sin permitir que 
sean alterados en ellos, hay algunos que abu- 
san de esta clase de letras y pretenden servirse 
de ellas en muchas ocasiones contra la intención 
del que las ha concedido; no podrán las referidas 
letras de conservación bajo cualquier pretesto ó 
color que se hayan dado , cualesquiera que sean 
los jueces diputados y por cualquiera cláusula ó 
disposición que contengan , garantir de ningún 
modo á quien quiera que sea , ni de cualquiera 
cualidad y condición que pudiese ser, aun cuando 
fuese un capítulo, de la acusación y apelación en 
las causas criminales y mistas ante su obispo ú 
otro superior ordinario, ni impedir que se informe 
ó se proceda contra él y aun que se le pueda hacer 
venir libremente ante el juez ordinario, si se tra- 
tase de derechos cedidos que puedan ajitarse ante 
él en causas civiles en que sea demandante, y no 
le será lícito traer á nadie á juicio ante sus jueces 
conservadores : y si sucediese en las causas en que 
fuese defensor que alegue el demandante que le es 
sospechoso el elejido por conservador , ó entre los 
mismos jueces, el conservador y el ordinario, nazca 
alguna disputa sobre la competencia de jurisdic- 
ción , no se pasará mas adelante hasta que se haya 
pronunciado por árbitros elejidos en la forma de 
derecho sobre los puntos de recusación , ó sobre 
la competencia de jurisdicción. 

«Con respecto á los criados que acostumbran á 
querer guarecerse también con estas cartas de 
conservación, no podrán servir mas que para dos 
y ademas con la condición de que vivan á sus pro- 
pias espensas. Nadie podrá disfrutar del beneficio 
de semejantes letras mas de cinco años, y esta 
clase de jueces conservadores no podrán erijir en 
forma ningún tribunal. 

«En cuanto á las causas de los mercenarios y 
personas miserables, permanece en su fuerza el 
decreto que ha dado sobre esto el Santo Concilio; 
las universidades jenerales, los colejios de docto- 
res ó escolares, los lugares regulares, los hospitales 
que ejercen actualmente la hospitalidad , y todas 
las personas de las mismas universidades, colejios. 
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lagares y hospitales no se tengan por comprendidos 
en el presente decreto, sino que permanecerán 
esentos y como tal se les considerará. (1)» 

Se dispone por una bula del Papa Clemente XIII 
del 23 de abril de 1762: 

1. °. Que las constituciones de Bonifacio VIII, 
de Gregorio XV y el breve de Inocencio X relativos 
á los jueces conservadores , se ejecutarán según su 
forma y tenor. 

2. ° Que los regulares mendicantes y no mendi- 
cantes, aun los de la sociedad de Jesús, no podrán 
en ningún caso, ni en virtud de ningún privilejio, 
tomar ó elejir por jueces conservadores superiores 
ú oficiales, bajo cualquier título que sea de su or- 
den ó de otra, sino son perpetuos en su superiori- 
dad , dignidad ú oficio. 

3. ° Que conforme á los decretos dados en otro 
tiempo por la Congregación jeneral de la Propa- 
ganda, celebrada en tiempo de Urbano VIII en 3 de 
febrero de 1640, los mismos relijiosos mendicantes 
monjes ó clérigos regulares y todos los demás no 
podrán elejir jueces conservadores cuando se hallen 
enlospaises infieles y trabajen en las santas misio- 
nes. 

Esta última disposición que sirvió de causa ó 
motivo á la bula, tiene por objeto el prevenir los 
trastornos y escándalos que ocurren en aquellos paí- 
ses lejanos por el establecimiento de los jueces 
conservadores , con gran detrimento de la paz, tan 
necesaria entre los ministros de la Iglesia para el 
feliz écsito de su misión. Quiere la bula que en to- 
das las diferencias que haya entre ellos con res- 
pecto á sus derechos y privilejios, recurran al Papa 
y á la Santa Sede Apostólica que siempre ha cuida- 
do, dice esta bula, de conservar á cada uno sus de- 
rechos: Cui nihil antiquius est quam caique jura sua 
servare. 

Está establecido que los jueces conservadores 
no deben proceder mas que contra las personas do- 
miciliadas en la diócesis donde han sido nombra- 
dos conservadores , ó cuando mas in fine dioecesum. 

No pueden cometer ni delegar su poder para 
juzgar. 

CONSISTORIAL. Es lo que pasa ó debe pasar 
en el consistorio. 


§• I- 

ABOGADO CONSISTORIAL. 

Es uno de los abogados que tienen derecho es- 
clusivo de hacer las defensas en el consistorio. 

§ H. 

BENEFICIOS CONSISTORIALES. 

Hállase en la palabra beneficio, lo que se en- 
tiende por beneficios consistoriales. En el consisto- 
rio secreto del Papa se tratan los asuntos concer- 
nientes á las iglesias catedrales y principalmente 
á la elección de obispos, cuyas provisiones pasan 
siempre por el consistorio, por esta razón se lla- 
man propia y especialmente estos asuntos consisto- 
riales. 

No sucede lo mismo con las prelacias regulares; 
no siempre se ha tratado en el consistorio de las 
abadías; pero hace mucho tiempo que convinieron 
los Papas con los cardenales, que no proveerían 
ciertos monasterios sino por su consejo consistorial, 
lo que se espresa en las bulas que han pasado por 
el consistorio; en estos términos: De persona tua 
et fratribus nostri acceptaecclesice N. de fratrum eo- 
rumdem consilio apostólica auctoritate providemus. 

Por una bula del Papa Gregorio XIV del año 
1590 y aun mejor por la del pontífice Urbano VIII 
se debe observar con respecto á las provisiones de 
los beneficios regulares consistoriales , todo lo que 
se observa en las provisiones de las iglesias 
catedrales, es decir, las mismas informaciones, la 
misma profesión defé, las mismas provisiones 
etc. Véase provisiones. 

Para que se despache por medio del consistorio, 
es necesario que el provisto tenga todas las cua- 
lidades requeridas y no se halle en él ningún defec- 
to, porque el consistorio no sufre ni aun espresion 
dudosa ni condicional en las provisiones, pues en es- 
te caso es necesario quépase por la signatura y por 
la cámara. Aun cuando no sucede esto nunca con 
los obispados, llega á suceder muchas veces con 
las abadías y otros beneficios consistoriales. Asi 
que, cuando los que deben ser provistos tienen 
algún defecto de edad ó cualquiera otro que obli- 
gue á los cardenales á negar la gracia en el consis- 
torio, en este caso concede el Papa las provisiones 
por la dataría con esta derogación espresa: Etiamsi 
de illo consistoríaliter disponi consueverit , y da á 
los provistos de plenitudine potestatis , las dispensas 
que necesitan por razón de su defecto. 


(1) Sess. 14, cap. 5, de Reforrn. 
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l»or lo demas, las provisiones consistoriales su- 
ponen siempre la cédula y la conti acédula , en vez 
de que si se hacen fuera del consistorio y por la 
dataría suponen la súplica firmada solamente del 
Papa, y espedida en la forma de los beneficios in- 
feriores, lo que se observa mas cómodamente con 
las abadías, por razón de que la espedicion de las 
provisiones por la vía de las datas se puede hacer 
todos los dias, mientras que la vía del consistorio 
es mas larga, porque no se celebra mas que en 
ciertos tiempos. Véase provisiones. 


CONSISTORIO. Es la reunión de cardenales 
convocada por el Papa y la que preside. Se llama 
consistorio , qnia simul presente Papa consistnnt 
cardinales , de modo que los cardenales separa- 
dos del Papa, aunque reunidos y congregados to- 
dos no forman consistorio. 

En Roma se conocen dos clases de consistorios , 
el público y el secreto. El consistorio público es 
aquel en que el Papa revestido de todos sus orna- 
mentos pontificales, recibe á los principes y da 
audiencia á los embajadores y se suele llamar 
también estraordinario; puede verse la descripción, 
del lugar y forma de este consistorio en el cere- 
monial de la Iglesia romana. 

El consistorio secreto es aquella reunión de car- 
denales en que Su Santidad provee las iglesias 
vacantes después de cierto orden de procedimiento: 
este consistorio se llama ordinario. Se llaman es- 
tas iglesias consistoriales porque se proveen en el 
consistorio. Iíodie, dicen las bulas, sanclissímus in 
Chrislo pater , el Dominas noster etc, In suo consis - 
torio secreto , ut morís est ele. Véase provisiones, 

CÁMARA APOSTÓLICA. 

El lugar donde se celebra el consistorio secreto, 
se llama en Roma la cámara del Papa Cali, camera 
Papic Gali : también se halla la descripción en el 
mismo ceremonial. 

Hay una congregación de cardenales llamada 
consistorial mucho mas antigua que el consistorio , 
compuesta de cierto número de cardenales, de otros 
prelados y de un secretario, donde se juzga de las 
oposiciones á las bulas que deben espedirse en el 
consistorio. También hay en Roma abogados que 
tienen el derecho esclusivo de litigar ó defender 
ciertas causas que pasan por el consistorio , por es- 
ta razón se les llama abogados consistoriales. 

En el consistorio secreto celebrado por Pió VII 
el 13 de febrero de 1786 (1) se despojó al cardenal 


(?) Tomamos estos documentos históricos del 
onjeu de la Liturjía del abate Pascual. 


de Roban de la voz activa y pasiva como también 
de su dignidad , porque se le culpaba por haber 
vendido en 1.600.000 francos el collar de la reina 
María Antonieta; habiéndose justificado el carde- 
nal, se le reintegró en todas sus prerogativas. 

El mismo Papa habiendo creado cardenal en 
el consistorio de 13 de diciembre de 1778 ¿pe- 
tición de Luis XVI á Lomenio de Brienne, lo de- 
gradó en un consistorio secreto el 26 de setiembre 
de 1791, por haber prestado juramento á la cons- 
titución civil del clero, «habiendo sido el referido 
«cardenal uno de los cuatro obispos que lo presta- 
»ron de ciento ocho que contaba la nación.» 

Después de la funesta muerte de Luis XVI, en 
21 de enero de 1793, penetrado Pió VII de la amar- 
gura mas dolorosa, comunicó al sagrado colejio, en 
el consistorio de 17 de junio del mismo año este 
horroroso acontecimiento; después al fin de su 
alocución se dirijió á la nación francesa con este 
elocuente apóstrofe : «O Francia, á quien los pon- 
tífices nuestros predecesores llamaban modelo 
»de cristiandad y el apoyo de la fé, tú , que le- 
»jos de seguir el ejemplo de las demas naciones 
»ponias toda tu confianza en la fé cristiana, que es 
»el baluarte mas sólido y el sosten mas poderoso 
«de los imperios, tú..,.., en este momento eres una 
«perseguidora implacable y furiosa. Por las leyes 
«fundamentales del reino pedias un rey católico, 
«ya lo tenias y porque era tal como estas leyes lo 
«reclamaban, lo has asesinado y en tu rabia contra 
«su mismo cadáver, lo has abandonado á un se- 
«pulcro sin honor..!» 

CONSPIRACION. Hablan los concilios del cri- 
men de conspiración contra su obispo ó superior 
para condenarlo con las penas mas graves, y entre 
otras la vacante ipso jure de los beneficios poseídos 
por los conspiradores. Duperrai ha recojido estos 
cánones en su Tratado de ¡a capacidad lib. 5, cap. 8. 

CONSTANTINOPLA. Esta ciudad capital de la 
provincia eclesiástica de la Tracia, es célebre por 
los concilios que en ella se celebraron y por la 
permanencia de los antiguos emperadores. Anti- 
guamente se llamaba Bizancio : le dió su nombre 
Constantino el que ha conservado todavía entre 
los cristianos; los turcos que la hicieron también 
capital de su imperio, la llaman por corrupción 
Stamboul. 

I. Se cuentan cuatro concilios jenerales cele- 
brados en esta ciudad. El primero que se tuvo 
fué en el mes de mayo del año 381 y es el se- 
gundo concilio ecuménico. Asistieron á él ciento 
cincuenta obispos católicos y treinta y seis de 
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la secta de ¡Vlacedonio, cuya herejía que con- 
sistía en negar la divinidad del Espíritu Santo fué 
la principal causa del concilio. No aparece que el 
Papa Dámaso que ocupaba la silla de Roma en 
tiempo del concilio, enviase legados, lo que ha 
hecho que crean algunos que lo había convocado 
el emperador Teodosio sin su participación, incon- 
sulto Damaso , Romano pontífice. Pero resulta lo 
contrario por las palabras que refiere Baronio> 
según antiguos monumentos depositados en la 
biblioteca del Vaticano. Senlentiam de damnatione : 
Macedonii el Eunomii , Damasus confirmar i prcecepit, 
etiam in sancta secunda synodo , quce pneceplo et 
auctoritate ejus apud Constanlinopolim celébrala est. 

Dice Doujalque también se prueba lo contrario 
por lo que se dicaen la sesión dieziocho del tercer 
concilio jeneral, en el que después de haber habla- 
do los padres, de los diferentes concilios tenidos 
anteriormente contra los herejes, con el ausiliode 
los emperadores, añaden que como Constantino y 
Silvestre habían opuesto el Concilio de Nicea á 
Arrio, Teodosio y Dámaso habian suscitado el de 
Constantinopla contra Macedonio. Por último una 
carta sinodal escrita por los padres de este último 
concilio y referida por Teodoreto en su historia 
eclesiástica (1), acaba de convencer que el Papa 
Dámaso apoyó este concilio: San Melecio, San 
Gregorio Nanciazeno , Teófilo de Alejandría y 
Nectario lo presidieron sucesivamente. 

Dice también Doujat que no se hicieron mas 
que cuatro cánones, aunque los griegos le atribu- 
yen seis. Estos últimos , dice el mismo autor, 
añadieron tres cánonesypor uno de ellos que cuen- 
tan el tercero, dispusieron que el obispo de Cons- 
tantinopla , llamada la nueva Roma , presidiese á 
todos los obispos después del Papa: lo que era 
contra el canon segundo de este mismo concilio, por 
el que debían guardarse inviolablemente los límites 
y derechos de cada diócesis según los decretos del 
Concilio de Nicea. Este cánon fué el que hizo que 
no se recibiesen en Roma todas las disposiciones 
de este concilio; San Gregorio se espresó sobre 
él en estos términos - Romana Ecclcsia Conslanti- 
nopolilanos cánones vel gesta synodi ¡Mus, hactenns 
non habet ñeque accipit : in hoc autem camdem syno- 
dum accepit, quod est per cam contra Macedonium 
definí lum; reliquas vero luereses, quce illic memoralcc 
sunt , ab aliisjam partibus damnatas reprobat. 

Debe pues entenderse lo que dice en otra parte 
el mismo pontífice de que recibe los cuatro conci- 


lios como los santos Evanjelios, en todo lo que 
contienen sobre la fé: In quantum ad res fidei , sit e 
quod ad damnandits leer eses attinet. En efecto se 
perfeccionó en este concilio el símbolo de nuestra 
fé, y se h z > tal como se dice en la misa, á cscep- 
cion de la palabra Filioque que añadieron después 
los latinos, lo que fué un motivo de división pata 
los orientales (1). 

II. — El segundo concilio celebrado en Cons- 
tantinopla se cuenta por el quinto de los jene- 
rales; se verificó su apertura en tiempo del Pa- 
pa Yijilio y del emperador Justiniano , el 5 de 
mayo del año 553. Las causas de este concilio fue- 
ron las disensiones que había en la Iglesia con 
motivo de los tres capítulos , cuya historia no es 
este el Ligaren que deba hacerse : solamente dire- 
mos, que se entiende por los tres capítulos los es- 
critos de Teodoro obispo de Mopsueste, la carta 
d’ Ibas, obispo de Edeso y el escrito de Teodoreto 
contra los doce anatemas de san Cirilo. 

Teodoro de Mopsueste pasaba por haber sido el 
maestro de Ncstorio y sus escritos contenían erro- 
res conformes á los de este hercsiarca, pero murió 
antes de la condenación de sus dogmas. Con res- 
pecto á la carta d’ Ibas parecía favorable á Nesto- 
rio é injuriosa á San Cirilo, todavía mas que el 
escrito de Teodoreto ; estos dos últimos fueron 
declarados ortodoesos en el Concilio de Calcedonia» 
por medio del anatema que se hizo pronuncia!' 
contra Ncstorio y su doctrina; pero la emperatriz 
Teodora que favorecía el partido de Acéphales 
creyó poder derogar el Concilio de Calcedonia 
haciendo condenar los tres capítulos por un edicto 
del emperador. Entraba en este plan Teodoro, obis- 
po de Cesárea en Capadocia ; y se dió el edicto el 
año 5Í6. Justiniano condenó los tres capítulos y 
esta condenación ocasionó muchos altercados, que 
se creyó no poderlos terminar sino por un concilio 
jeneral. El Papa Yijilio que había ido á Constanti- 
nopla por orden del emperador , sufrió en ella 
varias persecuciones; hizo presente que debían se* 
llamados al concilio los obispos latinos, pero se 
siguió adelante y no se hizo caso de esta ni otras pro- 
posiciones que hizo. Todo esto determinó al Papa á 
no asistir al concilio y declaró que daría su parecer 
separadamente. El concilio le envió una diputación 
de dieziocho obispos entre los que había tres patriar- 
cas y algunos metropolitanos, insistió en no que- 
rer asistir y después dió el decreto llamado Cons- 
titutum sobre los tres capítulos que no siguió el 


(1) Lib, 3. cap. 9. 


(1) Baronio, Ad an. 581. 
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concilio, puesto que condenó sin restricción los íe- 
feridos tres eapílulos , es decir á Teodoro Mop- 
sueste (aunque ya había fallecido), y sus impíos 
escritos; las impiedades escritas por Teodoreto 
contra la verdadera fé y contra los doce capítulos 
de san Cirilo y la ímpia carta d’ Ibas á Maris. 
Esta sentencia fué suscrita por 1G5 obispos. El 
Papa algún tiempo después la aprobó por una 
nueva constitución y desde entonces ya no quedó 
pretesto á los cismáticos para combatir este con- 
cilio; el que por lo demas no había derogado el 
de Calcedonia, pues éste último no había apro- 
bado los tres capítulos. También se condenó en 
él á Orijenes y sus sectarios. Este mismo conci- 
lio, cuya autoridad ha sido puesta en duda por al- 
gunos porque no lo había presidido el Papa, ha- 
llándose en el mismo punto, fué puesto en el 
número de los concilios jenerales por los Papas 
Pelajio y Gregorio t (1). 

Sin embargo se dice que el Papa San Gregorio, 
hablando de los cuatro primeros concilios jenerales 
que recibe como los Evanjelios en el cánon referido 
en el artículo canon, nada dice de éste, de lo que 
se deduce que no lo consideraba enteramente 
como ecuménico, ó al menos como digno de su ve- 
neración ; y en efecto pasó gran tiempo sin querer- 
lo recibir en Occidente; esto provenia en gran par- 
te de que ignorando los latinos la lengua griega no 
conocían los errores contenidos en los tres capítu- 
los; esta especie de cisma duró cerca de cien años. 

No obstante las iglesias de Francia, España 
y Africa, que no querían reconocer este concilio 
como ecuménico, nunca se separaron de la comu- 
nión de la Santa Sede. Unicamente desechaban la 
decisión de este quinto concilio pretendiendo que 
se oponía al de Calcedonia , y en consecuen- 
cia daban un sentido católico á todas las proposi- 
ciones que se hallan en los tres capítulos. Pero 
cuando siguiendo el tiempo se aclararon entera- 
mente estas disputas, todas las iglesias tanto de 
Oriente, como de Occidente recibieron como ecumé- 
nico el quinto Concilio de Constantinopla (2). 

No se hizo en él ningún canon de disciplina; 
solo se ti ató de materias de fé sobre las que se 
pronunciaron quince anatemas diferentes. 

III- — El tercer concilio celebrado en Constan- 
inopia es el del año G80, puesto por los latinos en 
el número de los jenerales de la Iglesia, de los que 
es el sesto; tuvo por objeto la condenación de 


u Eib * E P ist - lib. 1 , Epist. 24, cap. 9 
y iO, dist. 16. 

(2) Tom. V. de los concilios, paj. 416. 


los monolelitas que sostenían que solo había en 
Jesucristo una voluntad y operación, contra la fé 
de la Iglesia que ha enseñado siempre que la na- 
turaleza divina y humana de Jesucristo tiene ca- 
da una sus propiedades y operaciones distintas y 
particulares. Este concilio se celebró bajo el empe- 
rador Constantino Pogonato y el Papa Agaton, que 
envió sus legados á Constantinopla. El emperador 
asistió al concilio, el que se celebró en un salón de 
su palacio llamado Trullo, con muchos de sus oficia- 
les. En las primeras sesiones tuvo á su izquierda 
los legados del Papa que presidian por él; y había 
según algunos autores 270 obispos y según otros 
289; pero sea lo que quiera de este número, no se 
trató en él mas que de lafé, lo mismoqueen el 
quinto concilio jeneral. 

El Papa León II sucesor de Agaton confirmó 
espresamente las definiciones por una carta de 7 
de mayo de 685 dirijida al emperador. Este Pon- 
tífice anatematizó á Teodoro de Pilaran, Ciro de 
Alejandría, Serjio Pirro, Pablo y Pedro de Cons- 
tantinopla, Honorio, Macario, Esteban y Policio 
no, todos monotelitas condenados por el concilio 
en la sesión décima tercera. El Papa Nicolás siguió 
en cuanto á esto el ejemplo de León II en una carta 
que dirijió al emperador Miguel, lo que ha hecho 
que se ponga este concilio en el número de los 
ecuménicos orientales. C. Sancta, dist. 16. 

IV. — En fin el cuarto concilio celebrado en Cons- 
tantinopla es el último de los concilios ecuménicos 
orientales; se celebró el año 869, en una galería 
de la iglesia de Santa Sofía, en tiempo del empe- 
rador Basilio y el Papa Adriano II que envió sus 
legados. Estos ocupaban en el concilio el primer 
lugar, llabia en él por orden del emperador, once 
de los principales oficiales de la corte. La causa 
de la celebración del concilio fué la de Ignacio; este 
santo Patriarca de Constantinopla había sido arroja- 
do indigna é injustamente por la facción de Focio, 
el que ocupó su lugar. Condenó á este último y ana- 
tematizó con cuarenta y cinco obispos á sus secua- 
ces y fué restablecido Ignacio. Después dió varias 
disposiciones que redujo Anastasio á veinte y siete 
cánones. Los griegos solo cuentan catorce. 

Como Focio adquirió el favor del emperador, por 
este motivo se celebró otro concilio en Constantinopla 
en 870 en el que fué restablecido en la silla de esta 
ciudad después de la muerte de Ignacio; los mis- 
mos griegos cismáticos no tienen á nuestro conci- 
lio celebrado en Constantinopla como jeneral v eeu 
ménico, lo que es contrario á la doctrina de la 
glesia latina, sostenida constantemente tal como 
está espresa en el cánon 8, distinción 16 en estos 
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términos: Sancla octo universalia concilla , id est , 
primum , niccenum; secundum , consíantinopolilanum ; 
tertium , ephesinum ; quartum , chalcedonense; ítem 
quintum , constanlinopolitanum , et sextum ítem nicos- 
num; septimum , octavum quoqueconstantinopolitanum, 
usque ad annum apiccm immulilata servare, et pari 
honore et vener alione digna habere et quce prcedicave- 
runt, et stutuerunt modis ómnibus sequi et prcedicare 
quccque condemnaverunt , etc. 

El emperador Basilio, en cuyo reinado se cele- 
bró este concilio, pronunció un discurso al tiempo 
de la clausura cuyos principios son muy notables. 
Muchas veces los soberanos Pontífices habían tra- 
zado claramente la linea de demarcación entre los 
dos poderes, en la que debe contenerse cada uno 
en los límites suficientemente distintos de sus de- 
rechos y deberes. Muchas veces habían escedido 
estos límites los emperadores de Conslantinopla; 
también con muchísima frecuencia los trapasan 
las potestades temporales de nuestros dias. En su 
consecuencia creemos deber consignar en este 
lugar los sabios principios del emperador Basilio. 
«A vosotros, se dirije á los legos, ora esteis cons- 
tituidos en dignidad, ó bien seáis simples particula- 
res, qué os he de decir, sino que no os es licito dis- 
»putar en materias eclesiásticas, ni resistir ó la 
«Iglesia, ni oponeros á un concilio jeneral? El 
«ecsaminar las materias eclesiásticas y profundi- 
Dzarlas pertenece á los Patriarcas, á los obispos y 
«presbíteros que tienen por herencia el gobierno 
»de la Iglesia, que poseen el poder de santificar, 
«de atar y desatar, que tienen en sumario las llaves 
¡>de la Iglesia y del cielo; por lo que estono nos toca 
»á nosotros, que tenemos necesidad de ser dirijidos, 
«santificados, atados y desatados de nuestros vín- 
culos. El lego, cualquiera que sea la convicción de 
»su fé ó la estension de su sabiduría, no deja de 
Dser oveja; y el obispo por débil que sea su mérito 
«aun cuando estuviese desprovisto de toda virtud, 
«no deja de ser pastor, en cuanto que es obispo 
«y predica la palabra de verdad. Qué escusa ten - 
«dremos nosotros que nos hallamos en la clase de 
«ovejas el entrometernos en los negocios de los 
«pastores , en ecsaminar y juzgar lo que es supe- 
rior á nosotros 9 Nuestro deber es escucharlos con 
«temor y confianza, respetar su presencia porque 
«son ministros de Dios omnipotente y están reves- 
tidos de su poder. Nosotros no debemos mezclar- 
unos mas que en lo que sea de nuestra incumbencia. 
«Pero es una maldad que dejenera en locura, en al- 
«gunos que de tal suerte olvidan lo que es de su 
«resorte y no pensando en que solo son pies, quie- 
«ren dar la ley á los ojos, no según la naturaleza. 


CON 

«sino según sus deseos; están prontos á acusar á 
«sus superiores, pero muy lentos para correjirse de 
«las faltas de que ellos misinos se acusan.» 

Se había celebrado en Constantinopla mucho 
tiempo antes que este, un concilio llamado in Trullo 
ó Quiñi-sexto , muy apreciado de los griegos y aun 
considerado entre ellos como elsesto concilio ecu- 
ménico, ó al menos como su suplemento y conti - 
nuacion, pues lleva el títulode Quiñi Sexta Synodus; 
sin embargo no contiene mas que disposiciones y 
cánones disciplinares. El quinto y sesto concilios 
jenerales solo habían hecho definiciones sobre lafé. 
Creyeron conveniente los griegos celebrar un con- 
cilio doce años después del último, es decir, en 692, 
en el que á modo de suplemento á los dos concilios 
precedentes se hicieron cánones disciplinares; por 
esto se le llamó Quini-Sesto , es decir, concilio Quin- 
to-Seslo; también se le llamó in Trullo porque se 
celebró en el salón del palacio del emperador, lla- 
mado en latín Trullus por razón de su forma que sig- 
nifica cúpula. En efecto se hicieron en este concilio 
ciento dos cánones que no han sido recibidos en la 
Iglesia latina. Dice Balsamon que los legados del 
Papa lo suscribieron , pero no se halla esta sus- 
cripción y solo aparece la de 211 obispos griegos 
y la de Jusliniano el joven que lo había convocado. 
Baronio refuta vivamente á Balsamon , porque 
quiso dar crédito á su conciliábulo (asi es que 
Baronio llama al Quiñi-Sexto , errática synodus) 
adelantando que habían asistido los legados del 
Papa; observa que los obispos orientales á quienes 
acostumbraba el Papa á cometer ciertos negocios, 
no debían considerarse como sus legados en esta 
ocasión, y que la Iglesia latina no recibió de nin- 
gún modo el concilio en cuestión, llegando hasta 
tal punto, que los diputados encargados de hacerlo 
ricibir en Roma, produjeron con su llegada una 
revolución, que según refiere Anastasio, les costo 
trabajo el salir sanos y salvos de ella. 

Los principales cánones que impidieron á los 
Papas admitir y aprobar este concilio , son los que 
se refieren al estado de los presbíteros casados, 
cuyas disposiciones hemos referido en la palabra 
celibato. Los griegos protestaron en este concilio: 
I.°, conservar lafé de los apóstoles y de los seis 
concilios jenerales y asi condenaron los errores y 
personas que ellos habían condenado: 2.°, decía, 
raron que los cánones que pretendían seguir eran; 
los ochenta y cinco atribuidos á los apóstoles, los 
de Nicea, Ancira, Neoeesárea, Gangres, Antio- 
quía, Laodicea y los de los concilios jenerales de 
Constantinopla, Efeso y Calcedonia. También apro- 
bó el concilio las epístolas canónicas de san Dio- 
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nisio y de san Pedro Alejandrino, de san Gre- 
gorio Taumaturgo, de san Atanasio, de san Basi- 
lio , de san Gregorio Niseno , de san Gregorio 
Nanzianceno, de san Anfiloquio, de Teófilo y de 
san Cirilo. 

CONSTANZA. Es célebre la ciudad de Constan- 
za, situada en el lago del mismo nombre, por el 
concilio de que vamos á hablar. 

Solicitado vivamente el Papa Juan XXIII (Bal- 
tasar Cossa) por el emperador Sijismundo para 
que celebrase un concilio jeneral con el objeto de 
concluir con el cisma, publicó con este motivo en 9 
de diciembre una bula de convocación en la referida 
ciudad de Constanza , donde se presentó él mismo 
puntualmente el 28 de octubre de 1114. El ejemplo 
de Juan, cuya conducta hacía esperar mucho por la 
paz, atrajo á Constanza prelados de todas partes; no 
está bien determinado su número. Nauclerc cuen- 
ta 4 patriarcas, 29 cardenales , 47 arzobispos, 160 
obispos y un gran número de príncipes, condes, 
varones y nobles, ademas del emperador. Se abrió 
el concilio el 5 de noviembre de 1414, y se celebró 
la 1. a sesión el 16; la presidió el Papa y pronunció 
un discurso; se leyó la bula de convocación y el 
cánon del Concilio de Toledo, de que hablamos en 
la palabra concilio, que determina la gravedad con 
que deben conducirse en esta clase de asambleas. 

En el mes de febrero del año siguiente se vie- 
ron llegar diputados de Benedicto XIII y Gregorio 
XII que habían causado el cisma. Al principio no 
se querían recibir estos diputados, con el capelo 
rojo que era la señal de su dignidad ; pero se creyó 
que el bien de la paz y de la unión ecsijia que no 
se hiciese caso de esta dificultad. Se tuvieron 
varias congregaciones y se tomaron medidas para 
obligar al Papa Juan XXIII áque renunciase el pon- 
tificado por razón de sus vicios personales. Se de- 
terminó resolver por naciones y se dividió en cuatro 
el concilio á saber, Italia, Francia, Alemania é In- 
glaterra. Se nombraron cierto número de diputados 
de cada una con procuradores y notarios. Estos 
diputados tenían á su cabeza un presidente que se 
elejia todos los meses; cada nación se reunía 
en particular para deliberar las cosas que debían 
llevarse al concilio. Cuando se había convenido en 
algún artículo se llevaba á una asamblea jeneral de 
las cuatro naciones, y sí se aprobaba unánimemente 
se firmaba y sellaba para presentarlo en la sesión 
siguiente para que lo autorizase todo el concilio; 
poco mas ó menos se siguió el mismo orden en el 
Concilio de Basilea. 

En una de estas congregaciones se presentó 


una lista de las acusaciones mas graves contra el 
Papa , y se le enviaron diputados para obligarle 
á renunciar el pontificado , á lo que contestó que 
baria todo lo que se le ecsijia , con tal que los otros 
dos contendientes Pedro de Luna (llamado Bene- 
dicto XIII) y Anjel Carrario (denominado Gregorio 
XII) tomasen la misma resolución; mas fué dejan- 
do de un dia para otro el presentar una fórmula 
clara y precisa de su cesión. Durante este tiempo 
llegaron á Constanza los diputados de la universi' 
dad de París , llevando á su cabeza al celebre Ger- 
son, canciller de esta universidad y al mismo 
tiempo embajador de Carlos VI. 

En la segunda sesión pronunció el Papa una fór- 
mula precisa por la que hacia juramento de renun- 
ciar al pontificado, si su abdicación podía estinguir 
el cisma; habia sido dispuesta por tres naciones del 
concilio. Con este paso llenó el Pontífice de alegría 
á todos los padres de la asamblea , pero como se 
propuso en una congregación que se celebró des- 
pués dar un nuevo Papa á la Iglesia, Juan XXIII 
se disfrazó de postillón, y á favor de un tornés (1) 
que dió Federico, Duque de Austria , se retiró á 
Schaffouse, ciudad perteneciente á este principe. 
Esta evasión esparció la consternación en el conci- 
lio, que estuvo á punto de disolverse y retirarse. 
Viendo el emperador el trastorno que habia produ- 
cido en los ánimos la huida del Papa , declaró que 
la retirada de Juan XXIII no impedia que el conci- 
lio trabajase en la reunión de la Iglesia. Gerson 
concertado con las naciones hizo un discurso en el 
que trató de establecer la superioridad del concilio 
sobre el Papa. 

Este discurso fué el orijen de la cuestión que se 
suscitó entoncesy se ba continuado después de si el 
concilio es ó no superior al Papa; cuestión absurda, 
puesto que es imposible que haya un concilio 
ecuménico sin Papa. Sin embargo Gerson, trató de 
probar que la Iglesia ha podido y puede en muchos 
casos reunirse sin espreso mandato ni consen- 
timiento del Papa, aun cuando hubiese sido elej ido 
canónicamente y viviese regularmente. El referido 
discurso contiene doce proposiciones, y la última 
es, que la Iglesia no tiene medio mas eficaz para re- 
formarse ella misma en todas sus parles, que la con- 
tinuación de los concilios jenerales y provinciales. 

El cardenal Zabarelli, titulado de Florencia, le- 
yó en la tercera sesión el 26 de marzo de 1415, una 
declaración hecha en nombre del concilio en la que 
se dice: l.° Que este concilio fué lejílimamente 


(1) Moneda antigua fabricada en Teurs. 
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reunido : 2.° Que no lo disuelve la retirada del 
Papa, y que no se separará hasta que se estinga el 
cisma y se reforme la Iglesia con respecto á la fé 
y costumbres: 3.° Que el Papa Juan XXIII no tras- 
ladará fuera de la ciudad de Constanza , la corte de 
Roma, ni sus oficiales y que no los obligará á se- 
guirle, á no ser por una causa racional y aprobada 
por el concilio: -4.° Que todas las traslaciones de 
prelados, privaciones de beneficios etc. hechas por 
este Papa después de su huida serán de ningún 
valor. 

En la cuarta sesión el 20 de marzo leyó el car- 
denal unos artículos, de los que el primero conte- 
nia lo siguiente. 

«En nombre de la Santísima Trinidad, Padre, 
«Hijo, y Espíritu Santo, este sagrado sínodo de 
f Constanza , formando un concilio jeneral Iejítima- 
»mente reunido en nombre del Espíritu Santo, 
»para gloria de Dios omnipotente , eslincion del 
»presenle cisma, unión y reforma de la Iglesia de 
»Dios en su cabeza y miembros; con el objeto de eje- 
cutar el designio de esta unión y reforma, mas fá- 
cil, segura, perfecta y libremente ordena, define, 
establece, decreta y declara lo siguiente: I.° Que 
»el referido concilio de Constanza congregado le- 
gítimamente en nombre del Espíritu Santo, y 
«formando un concilio jeneral que representa la 
«Iglesia católica militante, ha recibido inmediata- 
mente de Jesucristo un poder al que toda persona 
#de cualquier estado y dignidad que sea, aun papal, 
«está obligada á obedecer en lo perteneciente á la 
»fé, á la estirpaeion del presente cisma y á la re- 
forma de la Iglesia en su cabeza y miembros.» 

El segundo artículo decía que el Papa Juan XXIII 
no podría trasladar fuera de Constanza , la corte de 
Roma ni sus oficiales, sin el consentimiento y deli- 
beración del concilio. 

El tercero que todos los actos hechos ó que 
se hicieren en perjuicio del concilio por el Papa 
ó sus oficiales serán de nir.gun valor, pues que- 
dan actualmente anulados. No leyó mas que es- 
tos tres artículos el cardenal de Florencia, sin 
embargo de que todavía habia otros dos; el tirio 
contenía que se nombrarían tres diputados de 
cada nación para ecsaminar las causas de los que 
que quisiesen retirarse y para proceder contra los 
que saliesen sin permiso (ya se habían retirado al- 
gunos cardenales en pos del Papa lo que fué causa 
de que se hiciera este artículo); el otro decía que no 
se reconocerían por cardenales mas que los que 
públicamente se conocían por tales, antes que el 
Papa se retirase de Constanza. Manuscritos hay en 


los que no se hallan estos dos artículos (1). 

En la quinta sesión, l.° de abril, el cardenal de 
Ursinos que presidia como en la anterior , volvió 
á leer los artículos que ya lo habían sido en la cuarta 
sesión y fueron aprobados por unanimidad. Se de- 
terminó en esta sesión que el emperador podria 
mandar detener lodos los que quisiesen retirarse 
de Constanza con traje disfrazado. 

En la sesión siguiente, esdecir en la sesta, del 
17 de abril, se decidió sobre el apartamiento en que 
se hallaba Juan XXIII, hacer sinceramente su ab- 
dicación , perseguirlo y proceder contra él como 
un cismático y aun hereje notorio. En esta mis- 
ma sesión se leyeron las cartas de lá universi- 
dad de París á sus propios diputados y al empera- 
dor , en la que eeshortaba á unos y otre á que 
continuasen ccn constancia el asunto de la unión, 
á pesar de la ausencia del Papa. En efecto, conti- 
nuó el concilio reuniéndose, y después de todos 
los procedimientos necesarios, declaró en la déci- 
ma sesión , el 14 de mayo , contumaz al Papa Juan 
XXIII acusado y convencido por setenta causas, y 
en consecuencia lo suspendió de todas las funcio- 
nes de Papa y de toda administración, tanto espi- 
ritual como temporal. Se manifestó esta sentencia 
de suspensión al Papa Juan XXIII, el que se some- 
tió á ella de un modo edificante. Fué depuesto en 
la duodécima sesión, el 29 de mayo, por todo el 
concilio, el que desde entonces ya no pensó mas 
que en reducir á los dos antipapas, Benedicto XIII 
y Gregorio XII. 

Este último habia yaenviado en la novena sesión 
una bula por la que daba procuración á Carlos de Ma_ 
latesta, señor de Rimini, para quehiciese la cesión y 
se adhiriese al concilio de Constanza , con condición 
de que no lo presidiese Juan XXIII, ni e&tuviese pre- 
sente. Esta procuración no produjo efecto hasta la 
sesión décima cuarta. Como Gregorio no reconocía 
la autoridad del concilio reunido por Juan XXIII, su 
concurrente, y no quería ceder bajo la presidencia 
de algunos cardenales, cuéntase que se lomó el 
partido de que lo hiciese presidir el emperador, 
por esta vez solamente y sin ninguna consecuencia 
para lo venidero. Después de la lectura de las bu- 
las de Gregorio, el señor de Rimini, en virtud del 
poder que le daban, puso en su lugar al cardenal 
de Ragusa, déla obediencia de Gregorio, el que 
declaró por escrito en nombre de este Papa que 
para procurar la paz de la Iglesia convocaba de 


(1) Compendio cronolójico de la historia ecle 
siástica. 
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nuevo el concilio; ó según otros, lo aprobaba como 
reunido por el emperador y no como convocado por 
Juan XXlIIy que de este modo lo confirmaba. Como 
quiera que sea, el arzobispo de Milán aprobó el acta 
en nombre del concilioy admitióla convocación , la 
autorización y confirmación en nombre del que en su 
obediencia se llama Gregorio XIII en cuanto le pue- 
de interesar el negocio. Estas son las propias pala- 
bras de las actas del concilio; «que manifiestan 
bastante, dice el continuador de Fleury , que este 
mismo concilio no toleró la convocación sino por 
miramiento á los intereses de Gregorio, y que en 
nada perjudicó á la que se había hecho desde el 
año de 1414; por último que si sufrió esta nue- 
va, no pretendió despojarse por esto de la cuali- 
dad de concilio ecuménico, que por el contrario, 
se la atribuyó confirmando la de Gregorio.» En- 
tonces dejó el emperador el sitio de la presi- 
dencia, y habiendo ocupado su puesto el cardenal 
Viviers, se sentó el señor de Rimini en un solio 
bastante elevado, como si hubiese sido para el 
mismo Pontiflce y leyó en voz alta el acta de su 
renuncia, la que fué recibida y aprobada por el 
concilio (1). 

Después de la abdicación de Gregorio XII, 
esperaba el concilio la de Benedicto XIII, pero 
inútilmente; se le hicieron las notificaciones y to- 
dos los demas procedimientos , hasta que por últi- 
mo se le depuso en la sesión 37, el dia 26 de julio 
de 1417. Declara la sentencia, que Pedro de Luna, 
llamado Benedicto XIII, ha sido y es un perjuro, 
que ha escandalizado á la Iglesia universal; que es 
el fautor del cisma y de la división que reina hace 
tanto tiempo, un hombre indigno de todo título, y 
escluido para siempre de cualquier derecho al pon 
tificado ; y como tal le degrada el concilio, le de- 
pone y priva de todas sus dignidades y oficios, le 
prohibe el considerarse como Papa; y prohíbe tam- 
bién á todos los cristianos de cualquier orden que 
sean el que le obedezcan , bajo pena de ser tratados 
como fautores de cisma y herejía , etc. Esta sen- 
tencia se aprobó por todo el concilio y se fijó en 
la ciudad de Constanza. 

No contuvo la deposición á Pedro de Luna, 
persistió en su negativa hasta que murió en 1424* 
lo que presentó medio para elejir un Papa que la 
Iglesia toda esperaba. Antes se dió principio á la 
grande obra de la reforma; ya se habían condena- 
do las herejías y castigado á sus autores, Wiclef, 
Juan IIus y Jerónimo de Praga; y se propusieron 


(1) Compend. cronol. de la hist. ecles. 


con firmeza concluir con todos los males, después 
de haber puesto á los anti-papas en estado de no 
poder fomentarlos. 

En la sesión 59 de 9 de octubre, se dieron cinco 
decretos, el primero sobre la necesidad de celebrar 
frecuentemente los concilios para prevenir el cisma 
y las herejías. Véase concilio. El segundo se dirije 
á los tiempos del cisma, y dispone que en el caso en 
que hubiese dos contendientes, se celebrará el con- 
cilio el año siguiente 1 , y á ambos se suspenderán 
de toda administración luego que haya empeza- 
do. El tercero concierne á la profesión de fé que 
debe hacer el Papa electo delante de los electores; 
en esta profesión estaban los ocho primeros conci- 
lios jenerales, á saber, el primero de Nicea, el se- 
gundo de Constantinopla, el tercero de Efeso, el 
cuarto de Calcedonia, el quinto y sesto de Cons- 
tantinopla, el sétimo de Nicea y el octavo de Cons- 
tantinopla, ademas de los concilios jenerales de 
Letran, León y Viena. El cuarto decreto prohibe la 
traslación de los obispos sin una gran necesidad, 
y ordena que jamas la haga el Papa, sino con el 
consejo de los cardenales y á pluralidad de votos. 

Después de haber hecho estos decretos, conoció 
el concilio que necesitaba un nuevo Papa para con- 
sumar la reforma que tenia ideada. Con este obje- 
to propuso en la sesión cuarenta, un decreto sobre 
la reforma que debía hacer el Papa futuro en los 
artículos determinados en el colejio reformatorio, 
que son los siguientes: 

Artículo l.° El número , cualidad y nación de 
los cardenales. — 2.° Las reservas de la Sede Apos- 
tólica.— 3.° Las anatas y los servicios comunes. — 
4.° Las colaciones de beneficios y las gracias espec' 
tativas. — 5.° La confirmación de las elecciones. — 6.° 
Las causas que se deben llevar ó no á la corte de 
Roma. — 7.° Las apelaciones á la misma. — 8.° Los 
oficios de la cancelaría y penitenciaria.— 9.° Las 
esenciones y uniones hechas durante el cisma. — 
10. Las encomiendas. — 11. Las rentas durante las 
vacantes de los beneficios. — 12. La enajenación de 
los bienes de la Iglesia romana. — 15. Los casos en 
que se puede correjir y deponer un Papa y có- 
mo. — 14. La estirpacion de la simonía. — 15. Las dis- 
pensas.— 16. Las provisiones por el Papa y los car- 
denales. —17. Las induljencias. — 18. Los diezmos. 

Añade el decreto que cuando se hayan nombra- 
do diputados para hacer esta reforma, tendrán li- 
bertad de retirarse los demas miembros del concilio 
con permiso del Papa. 

Se dió otro decreto sobre el modo y forma de 
elejir el Papa. Determina el concilio que únicamente 
por esta vez, se elijan en el espacio de diez dias, seis 
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prelados y otros eclesiásticos distinguidos de cada 
nación , para proceder con los cardenales á la elec- 
ción de soberano Pontífice, de modo que el que 
salga elejido por las dos terceras partes de carde- 
nales y por las otras dos de los diputados de cada 
nación , será reconocido en toda la Iglesia. 

En su consecuencia en la sesión cuarenta y una 
entraron los electores el l.° de noviembre de 4417, 
en el cónclave que fué guardado por dos príncipes, 
con el gran maestre de Rodas; y tres dias después 
fué elejido Papa el cardenal Colonia y tomó el 
nombre de Martino V. 

El nuevo Papa presidió la sesión cuarenta y dos, 
en presencia del emperador. Las naciones le presen- 
taron una memoria sobre el asunto de la reforma, la 
que tuvo presente el Papa; pero no se verificó sobre 
todos los artículos referidos anteriormente, solo se 
limitaron en la sesión cuarenta y tres las esencio- 
nes y las dispensas ; se condenó la simonía y se 
determinó el traje y sostenimiento de los eclesiás- 
ticos. Los demas artículos no se reformaron; pues 
los señaló el Papa por concordatos particulares con 
cada nación. 

En la sesión cuarenta y cuatro hizo leer el Papa 
una bula por la que, para cumplir con el decreto de 
la sesión treinta y nueve, señalaba con el consen- 
timiento de los padres, la ciudad de Pavía para la 
celebración del próesimo concilio. 

Por último en la cuarenta y cinco y última se- 
sión , del 22 de abril de 4418, leyó el Papa un dis- 
curso después de una misa solemne y el cardenal 
Umbaldo ó Reynaldo por órden del Pontífice y del 
concilio dijo á los concurrentes: domini he in pa- 
ce; respondentibus ómnibus: Amen. 

Martino V en las sesiones cuarenta y dos y cua- 
renta y tres publicó una bula para confirmar el Con- 
cilio de Constanza (1). «Es notable el artículo pri- 
mero, dice Fabre continuador de Fleury y después 
de él otros muchos autores galicanos , en lo que 
quiere Martino Y que el que fuese sospechoso en 
su fé, jure que recibe todos los concilios jenerales 
y en particular el de Constanza , que representa la 
Iglesia Universal, y que todo loque este último 
concilio ha aprobado ó condenado lo sea por todos 
los fieles; lo que prueba que el Papa consideró á 
este concilio como ecuménico y universal; porque 
como quiera que todas las decisiones de este mismo 
concilio están aprobadas por todos, aprueba tam- 
bién la superioridad de los concilios sobre los Pa- 


(1) Colección del Padre Labbe, tomo 42, paj. 
258. 
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pas, puesto que esta superioridad se decidió en la 
quinta sesión.» 

A lo que decimos si Martino Y aprobó la quinta se- 
sión del Concilio de Constanza como ecuménica, es 
necesario tenerla como un decreto de fé, contra 
el que nada se puede hablar ni escribir; asi que 
¿cómo se compone que muchos canonistas y teó- 
logos muy órtodoesos y el Papa á su cabeza creen 
y enseñan todo lo contrario? ¿sé podrá pensar y 
obrar de este modo contra cualquiera otra decisión 
dogmática de un concilio ecuménico? Seguramente 
que no, á no dejar de ser católico. Luego nosotros 
podemos decir á nuestra vez, el Papa Martino V 
no aprobó, ni pudo aprobar la cuarta y quinta se- 
sión del Concilio de Constanza , luego el concilio no 
es superior al Papa. Yéase basilea. 

Por lo demas, está confirmada nuestra doctrina por 
el octavo concilio jeneral que se celebró en Cons- 
taniinopla el año 869. Véase constantinopla. Fo- 
cio á ejemplo de Dioscoro se habia arrogado el de- 
recho de juzgar al Papa y condenarlo. El concilio 
prohíbe en el canon 21 que el inferior proceda 
contra su superior; únicamente le es permitido es- 
poner al concilio jeneral sus quejas contra el Papa 

(2), lo que nos parece bien diferente de juzgarlo. 

CONSTITUCION. Antiguamente solo se enten- 
día por este nombre la ley ó edicto del principe-, 
Constílutio vel edietnm est quod rex vel imperator 
constituit vel edicit. C. 4. dist. 2. También se daba 
este nombre de un modo vago á toda clase de 
leyes escritas; Lex est constitutio scripta. C. 5. dist, 
4; pero se distinguían de un modo particular las 
leyes eclesiásticas con el nombre de reglas y de 
cánones. Olim constilutiones ecclesiasticce , regulce 
potius quam jura dicebantur; quia Ecclesia charitate 
potius quam imperio regit. Reges gentium dominaníur 
eorum , vos autem non sic (3). Pascite gregem qui in 
vobis est , non coacte, sed spontanee , secundum Deum, 
ñeque dominantes in cleris , sed ut forma et exemplum 
facti gregis (4). Después no se observó la misma 
distinción, y aunque se entiende mas comunmen- 
te por constituciones en materias eclesiásticas, las 
decisiones y determinaciones de los Pontífices 
vemos en las Decretales y en las instituciones de 
Lancelot empleada esta palabra en una significación 
mas estensa. Se distinguen dos especies de cons- 
tituciones , las civiles y las eclesiásticas, á las 
que podemos añadir las constituciones mistas. 


(2) Concilio de Labbe, tomo 8.°, paj. 4426. 

(3) Luc., c. XXII. 

(4) I Petri , c. V. 
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§ I- 

CONSTITUCIONES CIVILES. 

Las constituciones civiles , definiéndolas como 
Lanceiot, con relación al derecho romano, son las 
leyes establecidas por el príncipe, por losmajis- 
irados ó por el pueblo: Sunt quas princeps, out 
magistralus , aut poputi sibimelipsi sanciunt. Tot . 
Dist. 2. 

Es una mácsíma según muchos canonistas que 
las leyes civiles de los soberanos y de los pueblos 
ceden siempre á las leyes eclesiásticas; que aquellas 
no merecen ninguna consideración cuando son con- 
trarias á los santos cánones, á los decretos de los 
soberanos Pontífices y á las buenas costumbres; 
pero que podemos y debemos servirnos de ellas, 
cuando son sabias y pueden ser útiles á la Igle- 
sia : Lex imper atorum non cst supra legem Del , 
sed su b tus ; imperiali judicio non possunt ecclesiasli. 
ca jura dissolvi. C. 1 . dist. 20. Conslitutiones contra 
cánones et decreta prcesulum romanorum , vel bonos 
mores, nullius sunt momenti. C. 4. ead. dist. Si in 
adjutorium vestrum etiam terreni imperii leges 
assumendas pulalis , non reprehendimvs. C. 7. ead. 
dist. 

En este último caso no debemos alegarlas ni 
servirnos de ellas, sino á falta de toda ley eclesiás- 
tica. Glos., íbid. dicl. 1. ead . dist., C. de nov. oper. 
Nunc. De tales principios se ha deducido por 
consecuencia, que las leyes civiles no deben obli - 
gara las personas, bienes, ni derechos de los ecle- 
siásticos , aun cuando les fuesen favorables si 
no están aprobadas y recibidas por la misma iglesia. 
Quod usque adeo obtinet , etiamsi quid in eis statu- 
tum fuerit quod ecclesiarum respiciat commodum , 
nullius firmitatis existat , nisi ab Ecclesia fuerit 
comprobatum. Asi habla Lanceiot de la famosa de- 
cretal: Eccelesice sanctce romance , de Constit ., la que 
debe esplicarse según la glosa en el sentido de 
estas palabras: Causee ecclesiarum per conslitutiones 
laicorum definiri non debent. C. fin de Rebus Eccle. 
sim alien. C. 1. dist. 66. C. Denique ; C . Cum adve- 
rum , dist. 96; C. 12 Cum laicis de Reb. Eccles. 
alien. Este último capitulo lomado de los decretos 
del concilio jeneral de Letran habla de los bienes 
de la Iglesia, sobre los que, dice, los legos no tie- 
nen ninguna clase de derechos: Cum laicis , quam- 
vis religiosis , disponendi de rebus Ecclesice nulla si 
allributa poiestas. 

La esclusion que parecen dar estos cánones a 
los príncipes seculares para que no ordenen nada | 
en materias eclesiásticas, no se sostiene en todo I 


el curso del Derecho canónico. Vemos en él por di- 
ferentes testos que los soberanos, y sobre todo los 
antiguos emperadores tuvieron derecho de hacer 
leyes y disposiciones coactivas sobre la discipli- 
na eclesiástica : « Non quod imperatorum leges 
» (quibus saepe Ecclesia utitur contra hsereticos, 
»saepe contra tirannos , atque contra pravos quos- 
»que defenditur) dicamus paenitus remiendas, etc. 
» C. 1, dist. 10. Scntentia contra leges canonesve 
»prolata , licet non sit appellatione suspensa, non 
»potest tamen subsistere ipso jure. C. 1, de Sent. 

))d Re judie. 

Pero esto no impide que sostenga Fagnan , so- 
bre el mismo cap. Ecclesice Sanctce Mañee , que los 
lejisladores legos no pueden tener en los bienes y 
personas de los clérigos ninguna clase de jurisdic- 
ción; desde luego, in odiosis absque dubio , dice, 
clerici non veniunt appellatione populi , et hoc esl 
commnnis opinio. C. Si scntentia, de Sent. exc.,in6.° 

Si la ley del príncipe es justa y útil al bien 
común, entonces dice este mismo autor, siendo 
ciudadanos y miembros de la república están so- 
metidos á la ley común, ex dictamine et vi directi- 
va rationis tanlum, Véase artículos orgánicos. 

§ 11 . 

Constituciones políticas. 

Estos pactos fundamentales del derecho públi- 
co de las naciones, consignan la obligación de creer 
y profesar una relijion. 

Las constituciones de nuestra nación contienen 
con relación á nuestro objeto, que la relijion de la 
nación española es y será perpétuamente la católica 
apostólica romana, única verdadera. La nación la 
proteje con leyes sabias y justas y prohíbe el ejercicio 
de cualquiera otra. Art. 12 de la Constitución política 
de la Monarquía de 1812. 

La nación se obliga á mantener el culto y los mi- 
nistros de la relijion católica que profesan los españo- 
les . Art. 11 de la Constitución de 1837. 

Esta disposición se ha conservado en la reforma 
de la Constitución en 1843. 

§ III- 

CONSTITUCIONES ECLESIÁSTICAS. 

Regularmente distinguen los canonistas tres 
clases de constituciones eclesiásticas; la primera 
comprende las disposiciones de los concilios; la 
segunda los decretos de los Papas y aun los de los 
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obispos hechos fuera de los concilios, y las semen- 
cias de los padres. Los decretos y decisiones de los 
concilios se llaman mas particularmente cánones; 
pero Lancelot da indistintamente el mismo nombre 
á estas tres clases de constituciones : Canonum quí- 
dem alii sunt si atufa conciliorum , alii decreta pon- 
tificum aut dicta autorum. En efecto este nombre 
de canon que significa regla, nunca se dará impro- 
piamente á cualquier ley eclesiástica que tenga lu- 
gar de canon en la Iglesia; por esto hemos prefe- 
rido esponer en la palabra canon los principios 
que convienen á todas estas clases de constitucio- 
nes eclesiásticas en jeneral, y á cuyo articulónos re- 
mitimos. Solo añadiremos que los canonistas distin- 
guen también tres especies de constituciones pontifi- 
cias á saber; los decretos, las decretales y los rescri- 
tos. Los decretos son las disposiciones que da el Pa- 
pa sin haber sido consultado por nadie; las decreta- 
les son lasconstituciones que hacen los Pontífices á 
instancia ó por la relación de los obispos ó de algu- 
nas otras personas que sellan dirij ido á la Sania Se- 
de para la decisión de un negocio eclesiástico; los 
rescriptos son las cartasaposíólicascuyaformaes- 
plicamosen la palabra rescripto. También podrían 
ponerse en la clase de constituciones pontificias las 
reglas de cancelaría. Véase re$la, canon, papa, 

SÍNODO, DERECHO CANÓNICO, LEYES. 

Las constituciones canónicas son preferibles á 
toda opinión particular. C. Ne imiitaris de Constit ., 
c. 5, dist . 4. Véase opinión. 

§ IV. 

CONSTITUCIONES MISTAS. 

Asi se llaman las constituciones eclesiásticas re- 
lativas á las cosas que son en parte espirituales y 
en parte temporales, como ciertas censuras, el 
matrimonio etc. 

§ V. 

(CONSTITUCIONES DE LAS ÓRDENES RELIJIOSAS. 

Véase regla. 

§ VI. 

Constituciones pontificias. Véase constitu- 
ciones ECLESIASTICAS- DECRETALES, BULA, RES 
CRirTO, BREVE. 


§ VIL 

Constituciones sinodales. Véase Sínodo , sino- 
dales. 

§ VIII. 

CONSTITUCIONES APOSTÓLICAS. 

Asi se llama una colección hecha en los tres 
primeros siglos de la Iglesia, la que consta de ocho 
libros divididos en capítulos, en los que se contie- 
ne la disciplina de la Iglesia especialmente de la 
de Oriente. Son de autor incierto, pues no hay 
razones para atribuirlas á los Apóstoles ni á San 
Clemente Papa. Son mas antiguas que los cánones 
de los Apóstoles, pues en el ochenta y cinco después 
de enumerar los libros del antiguo y nuevo Testa- 
mento se dice : Et prceceptiones quee vobis Episcopis 
per me Cl emente m in libris octo nnncupctlce sunt. 

Ya hemos dicho que no pueden atribuirse ó los 
Apóstoles , como tampoco los cánones llamados 
apostólicos. Véase cánones de los apóstoles, de- 
recho CANÓNICO. 

San Atanasio recomienda la lectura de las cons- 
tituciones apostólicas ; y San Epifanio las cita con 
frecuencia y veneración. Después se adulteraron, 
por lo que las desechó el tercer Concilio de Cons- 
lantinopla (sesto jeneral) , sin embargo, es útil su 
lectura , por hallarse en ellas la primitiva discipli- 
na de los primeros siglos. Ilay una edición de estas 
constituciones en Coteler, Paires Apost. lom. l.° 
páj. 201. Abstenían 1724. Véase lo que decimosso- 
bre esto en la palabra derecho canónico, y puede 
verse también el discurso sobre las colecciones de 
cánones griegas y latinas por D. Vicente González 
Arnao, páj. 9 y siguientes, impreso en Madrid. 

§• IX. 

CONSTITUCION CIVIL DEL CLERO. 

Esta ley que fue una sorpresa á la piedad de 
Luis XVÍ tenia por objeto establecer un cisma en 
Francia. Este desgraciado monarca había convoca- 
do los estados jenerales y dispuesto que en cada 
provincia, las diversas clases del reino el i j iesen 
diputados para que espresasen sus votos y pro- 
pusiesen lo que les pareciese útil. Los diputados de 
los estados jenerales de ningún modo correspon- 
dieron á los votos de sus comitentes; porque des- 
de que se abrió la asamblea en 4789 se atri- 
bu veron el nombre de Asamblea constituyente v 

i 4 
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se ocuparon desdi 1 , luego en espoliar y oprimir | 
al clero. Después de haber adjudicado á la na- i 
eion por una ley del í de noviembre de 178!) lodos 
los bienes eclesiásticos y suprimido todas las ór- 
denes reli jiosas del reino, (véase okdkni.s ui.lijio- 
sas y nicNi’.s necesiÁsTieos) , por la ley de 1!) de 
marzo de 1 700 ; decretaron en 2 i de agosto del 
mismo año la Eonslilncion civil del clero de Francia. 

Ksta ley hecha solo en virtud de la autoridad 
civil sin el concurso de la eclesiástica, suprimía las 
antiguas metrópolis, muchas sillas episcopales, di- 
vidía otras y las erijia nuevas. Los autores de esta 
consiiiucion suponían que la jurisdicción de cada 
obispo era por su naturaleza universal y que po- 
dría ejercerse en todas las partes en que el poder 
civil prescribiera sa ejercicio. La Es ‘posición de 
principios que suscribieron casi todos los obispos de 
Francia refuta claramente todos estos graves erro- 
res. «La Iglesia, decían, al dar la jurisdicción siem- 
opre lia determinado su ejercicio según laesteusion 
«y ¡'Oblación de los lugares; no habría subordina- 
ndo!) y autoridad en un gobierno si no seconoeie- 
»sen los que deben mandar y los que deben obede- 
cer. ¿Cómo podríamos distinguir los ciudadanos 
«de cada imperio y los majistrados en cada tribu- 
»nal sin la separación territorial de los estados? 
"La Iglesia lia cuidado de designar A cada fiel, los 
•jueces, testigos y evanj elisias de su fe. Los dis- 
tingue por una institución canónica que da en 
veada diócesis y en cada parroquia á su obispo 
»v pastor. La Iglesia ha proscrito siempre las 
«usurpaciones de un obispo en la diócesis ajo- 

* n: * • Aun cuando la jurisdicción de un obis- 

«po fuese universal, no seria esto una razón para 

• hacerla cesar en los lugares en que la iglesia de- 
termina su aplicación. Si la jurisdicción de los 

• obispos es universal no puede limitarse por la po- 
testad que no la lia establecido. Y si no lo es ¿con 
"que derecho puede eslenderla fuera de los limites 
"que. le están señalados por la misma potestad de 
"quien tiene su jurisdicción? Kn vano es que solo la 
«potestad civil estienda ó reduzca los límitesde una 
"jurisdicción que no depende de ella.» 

Ll Papa Dio Vil reprobó también en algunos 
breves la doctrina cismática de esta consiiiucion. 
Pero á pesar de la reprobación del clero de Fran- 
cia y del Sumo Pontífice, los constituyentes que 
solo continuaron sobre ruinas , llevaron tan al 
estremo su audacia que en vez de ceder á la 
verdad persiguieron de un modo atroz á todos los 
que se negaron á prestar juramento á esta eonsii- 
/iteiim cismática é impía. Sabemos que en aquel en- 
lomes un gran numero de sacerdotes pretirieron 


el destierro, los tormentos y la muerte á prestar 
un juramento que repugnaba á su fé y á su con- 
ciencia. 

Como quiera que esta consiiiucion es ya conoci- 
da de lodo el mundo, y siendo bastante estenso el 
testo íntegro de ella, no creemos necesario in- 
sertarla como la trae el autor de este diccio- 
nario, y mucho menos para nuestra España. Solo 
diremos, que el título primero trata de los oficios 
eclesiásticos, el segundo del nombramiento para 
los beneficios, y el tercero y cuarto de la asigna- 
ción de los ministros de la relijio» y de la residen- 
cia. Todos sus artículos los lia abrogado entera 
mente el poder civil , por los enormes errores 
que contienen, por estar en oposición manifiesta 
con los derechos de la Iglesia, los del Soberano 
Pontífice y los de los obispos, y porque establecie- 
ron una disciplina contraria á la de lodos los siglos. 
Vamos á insertar la refutación del cardenal de la 
Lucerna y demas prelados del clero francés, lo que 
acabará por dar una idea completa de esta consti- 
tución. El mismo Luis XVl retractó, sobre lodo en 
su inmortal testamento, la' sanción que tuvo la de- 
bilidad de darle. Véase en la palabra consistorio 
como se degradó al cardenal de Lomenia por ha- 
ber prestado juramento á la consiiiucion civil dd 
clero, y en la palabra aiuuraoion lo-que debían ha- 
cer para ser absueltos de. las censuras reservadas 
á la Santa Sede los sacerdotes que habían presta- 
do juramento. 

lié aquí lo que dice el cardenal de la Lucerna 
sobre esta consiiiucion y las pretensiones de los 
constitucionales que sostenían que la autoridad po- 
lítica era competente para hacer cu la Iglesia una 
nueva división de metrópolis, diócesis y parroquias. 
Este error lo refuta victoriosamente, en su escóten- 
te Instrucción pastoral sobre el cisma. 

«Todo lo que es necesario en la Iglesia la per- 
tenece, dice el sabio cardenal , puesto que lo ha 
recibido de Jesucristo. Todo cuanto arreglo duran- 
te los tres primeros siglos, está también bajo su 
dominio , como que no tenia entonces sino lo que 
Jesucristo ía liabia dado. ¿Puede dudarse de que 
la división de jurisdicciones entre los pastores no 
sea una cosa necesaria ? Luego á la Iglesia cor- 
responde el arreglarla. ¿Se puede disputar también 
que . en los primeros siglos, decidió ella sola este 
punto? Luego también, por este titulo á ella sola 
es á quien toca decidirlo. ¿Se dirá que es necesa- 
rio haya una división entre las jurisdicciones de 
los pastores , pero que no lo es que la divi- 
sión sea tal ó cual? Lo que es necesario, es que 
baya una potestad encargada de arreglar esta divi- 
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sion: y desde luego no puede ser la potestad tem- 
poral quien la arregle; pues repugnaría á la razón 
que Jesucristo hubiera encargado el decidir cómo 
se habían de distribuir las facultades espiritua- 
les entre sus ministros á una potestad, que con 
frecuencia las desconoce', y que aun algunas ve- 
ces se empeña en destruirlas. No repugnaría me- 
nos que hubiera confiado este poder á unas po- 
testades diferentes, que dividieran la Iglesia, tan 
pronto de un modo, como de otro, y le quitasen la 
uniformidad de su réjimen. 

«El gobierno de la Iglesia forma parte de su 
disciplina interior y necesaria; por consiguiente á 
ella es.á quien pertenece determinarlo: asi, que en 
toda sociedad, la distribución de las jurisdicciones 
entre los majistrados, la medida, la estension, los 
límites del poder atribuido á cada uno de ellos per- 
tenece al gobierno: ahora bienios pastores de la Igle- 
sia son sus majistrados; la potestad espiritual es, 
pues, la que la gobierna ; ella sola es la que 
tiene derecho para repartir y distribuir entre ellos 
las jurisdicciones , y asignará cada uno los limites 
dentro de los cuales debe ejercer las funciones que 
le confia. 

«La iglesia es quien confiere á sus ministros la 
misión y la jurisdicción ; seria un absurdo que tu- 
viera solo el derecho de darles sus facultadcsespi- 
rituales, y que la potestad temporal fuese quien de- 
terminára la medida de poderes que aquella diese á 
cada uno de ellos. Es evidente que la potestad que 
está encargada de concederlos, es también la en- 
cargada de distribuirlos. 

«Partiendo del principio de que la Iglesia es la 
que confiere la misión y la jurisdicción, resulta 
ademas otra consecuencia. Tal es, que al asignar 
súbditos á cada pastor, la Iglesia le confiere es- 
tas facultades , como hemos demostrado según el 
Concilio de Trento; asi que ella es la que asigna 
los súbditos, y por consiguiente la que determina 
los territorios. 

«Para aclarar aun masía cuestión, analicémosla. 
Puede dividirse en dos; ¿la misión y la jurisdic- 
ción pastoral deben ser universales en todos los 
ministros, ó repartidas entre sí? En el caso en 
que se repartiesen, ¿cómo deben serlo? Dígase- 
nos á cual de las dos potestades pertenece el es- 
tablecer en los dos puntos que se señalan don- 
de comienza en esta materia el poder civil ; no 
»e dirá ciertamente que á él es á quien toca deci- 
dir la primera cuestión , y pronunciar si la misión 
y la jurisdicción espirituales serán, en cada mi- 
nistro, jenerales ó limitadas. Esta cuestión no 
puede pertenecer de modo alguno al órden tempo- 
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ral , pues que en nada interesa á la sociedad polí- 
tica; por el contrario afecta esencialmente al orden 
espiritual, como que consiste en saber la estension 
del poder espiritual que deberán tener los minis- 
tros. ¿Se dirá que al menos el modo de la división 
debe depender de los soberanos? ¿Mas qué hay aquí 
tampoco de temporal en el modo de distribuir los 
poderes espirituales? ¿Qué título, qué razón hay pa- 
ra poder atribuir al majistrado político el derecho 
de asignar á los obispos y á los presbíteros las al- 
mas que deben instruir, las conciencias que deben 
dirijir? ¿Y no resultaría, por abandonar esta di\i- 
sion al poder civil, el inconveniente que hemos 
manifestado va? No habría en la Iglesia una di- 
visión uniforme dándola cada gobierno la suya; 
aqui la Iglesia se formarla por un modelo , acullá 
se constituiría según otro, y se le privaría de esa 
unidad de réjimen* tan preciosa y necesaria para 
su administración. 

«Concluyamos con asegurar que á la Iglesia es 
á quien pertenece el distribuir a- cada uno de sus 
pastores la medida de misión y de-jurisdicrionque 
juzgue conveniente, estender ó limitar mas ó me- 
nos estos poderes, circunscribirlos en los límites 
razonables, y en una palabra, fijar ten itorios don- 
de los ejerzan 

«Se objeta el que un estado puede admitir ó no 
una relijion; puede, pues, admitirla con cier- 
tas condiciones. Cuando la relijion católica fue re- 
cibida en las Calías, la potestad civil podía de- 
cirla : hé aqui ciudades para establecer tus obis- 
pos , hé aqui los territorios donde cada uno de 
ellos ejercerá su ministerio. Lo que la nación po- 
día entonces, So puede siempre; lo puede so- 
bre todo en un momento en que se rejcnera y 
en que reforma todos los abusos bajo que jemia; 
por consiguiente tiene el derecho de designar las 
ciudades episcopales y distribuir de nuevo las dió- 
cesis. 

«Antes-de responder directamente á la dificul- 
tad es necesario aclarar el principio en que se 
funda. Cuando se aventura esta mácsima, cuando 
se ha tenido el descaro suficiente para decir en la 
asamblea nacional , que el estado puede no recibir 
la relijion católica, ¿se quiere dar á entender que 
el soberano puede proscribir esta relijion y privar 
su ejercicio ? ¿ Se entiende que puede negarla 
una protección particular, y no hacerla la re- 
lijion de sus estados? En el primer sentido, la 
proposición es tan falsa en el órden político, co- 
mo impía á los ojos de la relijion. El soberano 
no tiene derecho para quitar á sus pueblos lo que 
les impone una autoridad de un órden superior; 
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cesa su autoridad donde termina la obligación de 
obedecerle. El poder de mandar y el debei de obe- 
decer son dos cosas esencialmente conelativas é 
inseparables; y seria una contradicción que un 
príncipe tuviera el derecho de mandar lo que sus 
súbditos no deben obedecer. 

<Sí se entiende el principio en el segundo sen- 
tido, es decir, si se declara que el soberano puede 
dejar hacer de la verdadera relijion una relijion pri- 
viiejiada, tampoco prueba nada. Sin duda el Estado 
puede poder á estas ventajas que concede, ciertas 
condiciones que no perjudiquen á la relijion, ni qué 
produzcan en ella ningún cambio: el Estado proteje 
á la Iglesia católica tal como es, tal como Jesu- 
cristo la fundó, con todos los caracteres y toda la 
autoridad que la dió este divino fundador. Si la al- 
tera en alguna cosa, en virtud de las condiciones 
que pone esta autoridad , ya no es la Iglesia de Je- 
sucristo á quien proteje , es otra relijion que com- 
pone á su capricho. El Estado no puede, pues, ad- 
mitir la Iglesia con la condición de que se encar- 
gará por sí mismo de investir á los pastores de la 
misión y jurisdicción espiritual, y de darles súb- 
ditos sobre los que ejerzan estas facultades. En 
la hipótesis que ecsaminamos, el Estado dice á 
la Iglesia naciente , que recibe en su seno, yá 
la que concede favores: hé aqui ciudades para 
las sillas episcopales, territorios para el ejercicio 
del ministerio pastoral , la Iglesia acepta la pro- 
posición que la hace el Estado: en virtud de 
esta aceptación funda las sillas episcopales en las 
ciudades que el Estado la indicó: ella dá la juris- 
dicción y la misión sobre los territorios de este 
modo circunscritos á los obispos que instituye. La 
potestad espiritual ratifica y consagra por medio de 
su adhesión lo que propuso la potestad civil; no 
es, pues, cierto que, en esta suposición, sea la 
potestad temporal sola quien establezca las sillas y 
quien divida las diócesis. 

«Continuemos la hipótesis en su segundo estre- 
mo. Lo que la nación podia entonces, lo puede 
siempre; pero no lo puede sino del mismo modo 
que lo podia antes, es decir, con el consentimien- 
to de la Iglesia. Siempre llena de consideraciones 
y de deferencia hácia los soberanos de la ticr- 
ia, la Iglesia se halla constantemente dispuesta 
ó todo cuanto se desea sobre este objeto; y de 
esto tenemos entre nosotros ungran número de ejem- 
plos recientes. Todas las nuevas erecciones de 
obispados, todas las separaciones de territorios 
se han hecho por la Iglesia á invitaciou de nues- 
tros reyes. Mas seguramente son dos cosas de to- 
do punto diferentes, el que la potestad tempo- 


ral declare á la espiritual los cambios que de- 
sea en la distribución de las jurisdicciones ecle- 
siásticas, y el que ambas se pongan de acuerdo 
para ejecutarlas; ó que la potestad temporal sola, 
Sin recurrir y aun sin consultar á la Iglesia , tras- 
torne hasta en los cimientos todo el orden de sus 
jurisdicciones , establezca nuevas sillas y las dé 
la jurisdicción espiritual, suprima las que eesis- 
ten hace un gran número de siglos, y destru- 
ya la jurisdicción que la Iglesia les habla dado, 
y quite diocesanos á un obispo para confiarlos á otro. 
En una palabra, la potestad civil puede ahora 
lo que pudo cuando la Iglesia fue recibida en su 
seno; mas entonces no podia instituir obispad-os, 
ni someterles almas sin el concurso de la Iglesia; 
por tanto la potestad temporal es absolutamente 
incompetente para la demarcación de diócesis y 
parroquias. 

«Pero , se dice, el Estado 'que paga ó toma á 
sueldo á los ministros, está interesado por su par- 
te en que el número de sus asalariados no sea es- 
cesivo : por consiguiente tiene el derecho de de- 
terminarlos; y si estas disposiciones no concuerdan 
con las de la Iglesia, ¿será posible que esté obli- 
gado á pagar pastores que no juzga necesarios? 
¿Ilay aqui también un derecho por parte de la po-, 
testad espiritual? 

«Sin duda que no; la potestad espiritual no 
tiene derecho para ecsijir al temporal que seña- 
le sueldo á sus pastores; no puede obligarla á 
que los pague mas que lo que quiera. La retribución 
de los pastores, bajo cualquier forma que sea , es 
un juicio puramente temporal fuera de la 'compe- 
tencia de la Iglesia. Pero la Iglesia no tiene un po- 
der.menor que la potestad temporal para juzgar el 
número de pastores indispensables para las necesi- 
dades de los pueblos; á ella es á quien toca enviar- 
los, y enviar cuantos sean necesarios para que to- 
das las funciones se ejerzan en todas partes, y 
para que á ningún fiel le falten los ausilios de la 
relijion. Si el Estado y la Iglesia no se conforman 
sobre este punto, ya hemos esplícado lo que 
sucederá : cada una de las dos potestades per- 
manecerá en sus derechos y los ejercerá: el Esla- 
do no pagará mayor número de pastores que el 
que crea conveniente , y la Iglesia , por su par- 
te, instituirá los que juzgue necesarios; y si en- 
tre estos hubiera algunos á quienes no se les re- 
tribuyese á espensas del público, se encontrarían 
en el caso en que estaban los apósíoles y pas- 
tores de la primitiva Iglesia; la caridad de los fie- 
les y su trabajo los sostendrían : de este modo se 
conservarían todos los derechos, y la diversidad 
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de parecer de las dos potestades no causaría entre 
arabas división alguna. 

»Los cismáticos, para establecer su sistema, 
impugnaban el principio mismo de la división 
de diócesis y parroquias. Sin duda, decían , es 
esencial á la relijion el tener por ministros á 
presbíteros y obispos establecidos unos en primero, 
y los otros en segundo orden; pero no es igual- 
mente esencial que las diócesis y las parroquias 
estén divididas. Cuando Jesucristo dió la misión á 
sus apóstoles, se la dió universal é ilimitada : Id 
por todo el mundo , predicad el Evanjelio á toda cria- 
tura. Hé aquí los términos deque se sirve, nada 
se habla en esta misión acerca de la división de 
territorio: en todo el mundo, á toda criatura es 
donde cada apóstol debe anunciar la verdad. Jesu- 
cristo no les dijo. Vosotros sereis árbitros para cir- 
cunscribir los lugares donde enseñéis. 

«Este raciocinio, ó prueba mucho, ó no prue- 
ba nada. Si Jesucristo al enviar á sus apóstoles á 
que predicasen por toda la tierra, rechazó toda di- 
visión de jurisdicción, la distribución de los ter- 
ritorios es contraria al precepto divino, y en este 
caso , ¿con qué derecho la asamblea nacional se 
permitió trazar semejante división? Si , por el con- 
trario, las palabras del Salvador no escluyen las 
divisiones de jurisdicción, ¿qué se puede deducir 
contra el derecho de la Iglesia para formar estas 
divisiones? 

«Ecsaminemos en sí mismo este testo de que 
tanto se ha abusado para impugnar todas las dis- 
tribuciones de territorios, al propio tiempo que se 
forman otras. Al cuerpo de los apóstoles y de sus 
sucesores es á quien Jesucristo dirije estas pala- 
bras: Predicad el Evanjelio á toda criatura : la mi- 
sión universal que contienen se da pues á todo el 
cuerpo ó colejio. Los apóstoles tenían dos mo- 
dos de cumplirla; ó tomando cada uno el mundo 
entero por objeto de su ministerio, que hubiera 
sido entonces universal , ó distribuyendo entre sí 
las diferentes partes del globo, y marchando á 
anunciar el Evanjelio cada uno á la parte confiada 
á su zelo. El precepto del Salvador es por consi- 
guiente susceptible de dos sentidos: la misión uni- 
versal, que confiere al colejio apostólico para 
darla ó á cada apóstol en particular, ó al cuerpo 
entero para que se ejerciese distributivamente por 
todos los miembros. No se puede conocer con ma- 
yor seguridad cual de los dos sentidos es el ver- 
dadero, sino por el modo con que los apóstoles y 
la Iglesia lo han entendido. Desde luego nadie de- 
bió comprender mejor las palabras del Salvador 
que aquellos á quienes iban d i rij idas para que las 
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ejecutasen; mas después creemos, y este principio es 
la base de la fé católica , que á la Iglesia pertenece 
fijar el verdadero sentido délas divinas Escrituras. 
Asi que vemos á los apóstoles, después de la ve- 
nida del Espíritu Santo, repartirse entre sí él mun- 
do; su cabeza se fija en Roma, capital del universo, 
Santiago queda en Jerusalcn, San Andrés lleva la 
fé á la Acaya, San Simón á Ejipto , San Judas á 
la Etiopia , Santo Tomás á la India , y lo mismo to- 
dos los demas van á difundir á diversos lugares la 
luz de la fé. Asi fue como cumplieron la misión 
universal que habían recibido: todos anuncian la 
verdad en toda la tierra, anunciándola cada uno 
de ellps en una parte del universo. 

«Los obispos que establecieron los apósto- 
les después de ellos, fueron destinados á terri- 
torios particulares; San Pedro pone á San Mar- 
cosen Alejandría, San Pablo deja á Timoteo en Efe- 
so y á Tito en Creta. Vemos en el Apocalipsis siete 
obispos colocados en siete ciudades del Asia me- 
nor. Desde este primer momento de la Iglesia, la 
división de las diócesis ha sido constantemente su 
ley, la tradición sobre este punto no esperimen- 
ta ni variación ni interrupción. Todos los si- 
glos deponen contra el principio fundamental de 
nuestros adversarios, que la misión de los obis- 
pos es una misión universal; todos atestiguan que 
jamas tuvieron los obispos semejante misión, y 
que ha estado en todo tiempo y en todas partes ad- 
herida y concretada álos territorios que la estaban 
asignados. 

«Los cánones apostólicos , que son de la mas 
remota antigüedad , y que no son otra cosa, según 
Fleury , que las reglas de disciplina dadas por los 
apóstoles, conservadas largo tiempo por la simple 
tradición , y después escritas; que gozaban por es- 
te título de la mas alta consideración desde el 
cuarto siglo, « prohíben á los obispos que celcbreu 
«órdenes fuera de sus límites en las ciudades y en 
»los pueblos del campo que no les estén sometidos, 
«sin el consentimiento de aquellos de quienes de- 
»penden;v encaso de infracción, condenan á la 
«deposición al obispo que hizo la ordenación y á Tos 
«que la recibieron (I). 

«San Cipriano dice espresamente que á cada 
pastor le ha sido asignada una porción del rebaño 
para dirijirla (2). 

*E1 primer concilio jeneral prohíbe á todo obis- 
po hacer ordenaciones en las diócesis de otro, y 

(\) Can. 3G. 

(2) Ep. 55 ad Cornel. 



CON 


CON 


disponer cosa alguna en una diócesis ajena sin 

permiso del propio obispo (1). 

«El concilio de Antioquía prohíbe igualmente á 
los obispos ir á las poblaciones (|uo no les están 
sujetas á conferir órdenes y establecer presbíteros 
y diáconos, sino con el dictamen y voluntad del 
obispo de aquella diócesis. Si alguno se atreve á 
oponerse á esta decisión, su ordenación será nula, 
y castigado por el sínodo (2). 

«El concilio de Sardica contiene una disposi- 
ción semejante (5). 

«Un concilio de Cartago celebrado en el mismo 
siglo prohíbe usurpar el territorio inmediato y en- 
trar en la diócesis de su colega sin su permiao (4). 

«El Papa San Celestino I recomienda, entre 
otras cosas, á los obispos de la Galia que ningu- 
no cometa usurpación alguna con perjuicio de otro 
y que cada uno se contenga dentro de los límites 
que se le hayan designado (5). 

«El primer concilio de Constantinopla, que es 
el segundo de los jencralcs, quiere que los obis- 
pos no vayan á las iglesias que están fuera de su 
territorio, y que no las confundan ni mezclen (6). 

«El Papa Bonifacio prohíbe á los metropolita- 
nos ejercer sus funciones en los territorios que no 
les lian sido concedidos, y estender su dignidad mas 
allá de los límites que les están determinados (7). 

«El tercer concilio de Cartago prohíbe á los 
obispos usurpar el rebaño de otro é invadir las 
diócesis de sus colegas (8). 

«El Papa Hilario no quiere que se confundan 
los derechos de las iglesias, y no permite á un 
metropolitano ejercer sus facultades en la provin- 
cia de otro (9). 

«Nunca, dice San Agustín, ejerceremos fun- 
ciones en una diócesis ajena, á menos que nos sean 
e es i j idas ó permitidas por el obispo de la diócesis 
donde nos encontremos (10). 

«El segundo concilio de Orleans somete, de 
conformidad con los antiguos cánones, todas las 
iglesias que se construyen á la jurisdicción del 
obispo en cuyo territorio están situadas. (11) 


(1) Conc. Nic. l.°, cap. 58, ínter Arab. 

(2) Conc. Antich. l.°, an. 511 , can. 22. 

(5) Conc. Sard., an -157, can. 19. 

(4) Can. 10. 

(5) Ep. 2. ad episc. Galiie. 

(0) Conc. Cons., an. 581, can, 2. 

)7) Ep. ad Hilar., episc, Narbon., an. 422. 

(8) Conc. Carth. 111, an. 455, can 20. 

(9) Ep. ad León. Leran, et Vitmr., circa an. 

)i). 

(10) Ep. 54, ad Euseb. 

(11 ) Conc. Aurel. II, an. 511, can. 17. 


«El tercer concilio, celebrado en la misma ciu- 
dad en 538, prohíbe á los obispos se entrometan en 
las diócesis ajenas para ordenar clérigos y consagrar 
altares. El culpable será suspendido de la celebra- 
ción de los sagrados misterios por el térmimo de 
un año (12). 

«El segundo concilio de Orange declara que si 
un obispo construye una iglesia en una diócesis 
ajena, quedará sujeta á la jurisdicción de aquel en 
cuyo territorio esté situada (15). 

«El quinto concilio de Arles pronuncia que un 
obispo no podrá elevar á otro grado al clérigo de 
otro obispo, sin que conste su permiso por escri- 
to (14). 

«El Concilio de Chalons sobre el Saona contie- 
ne la misma prohibición (15). 

«Los capitulares contienen una multitud de 
disposiciones semejantes. Nos contentaremos con 
citar una. Que un obispo temerario, infractor de 
los cánones é inflamado de una odiosa avaricia , no 
invada las parroquias del obispo de otra población- 
y que contento con lo que le pertenece, no arrebate 
lo que pertenece á otro (16). 

No seguiremos mas allá la cadena de la tradi- 
ción pasaremos en seguida ai Concilio de T rento, 
el cual confirmó esta ley de todos los siglos de la 
Iglesia prohibiendo á todo obispo el ejercicio de las 
funciones episcopales en las diócesis de otro, á no 
ser con el permiso del obispo de aquel territorio, y 
sobre los súbditos sometidos ó este ordinario. Si se 
falta á esta disposición , el obispo será suspendido 
del pleno derecho de sus funciones pontificales , y 
los que hubieren sido ordenados de este modo, 
quedarán privados de ejercer su orden. (17) 

«En vista de esta multitud de autoridades, po- 
demos inferir que no ha habido tiempo alguno en 
la Iglesia en que se haya considerado como univer- 
sal la misión dada á los obispos; que por el con- 
trario se ha reconocido constantemente y en todas 
partes , desde el tiempo de los apóstoles hasta 
nuestro siglo, como una ley positiva que la misión 
y la jurisdicción de cada obispo están circunscritas 
en los límites de la diócesis para que es consa- 
grado. Luego, si esta ley ha estado perpetuamente 
en Yigor en toda la Iglesia desde los apóstoles, es 
incontestable que emana de ellos y que forma par- 


(12) Can. 15. 

(15) Can. 10. 

(14) Can. 7. 

(15) Conc. cabil., an. C50, can. 13. 

(16) Capitul. 7, c. 410. 

(17) Sess. 6, de refonn.. cap. 5. 
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te de las tradiciones apostólicas , las cuales no son 
otra cosa en sí mismas que la espresion de los 
preceptos récojidos por los apóstoles de boca de su 
Divino Maestro. Aun no habían confirmado su glo- 
riosa carrera, y ya estaba reconocido el principio 
de la división de jurisdicciones y de la separación 
de territorios entre los obispos que habian insti- 
tuido; luego había sido establecido por ellos. Tal es 
por otra parte el principio enseñado en todo tiempo 
en la Iglesia católica , que hace parte de su doctrina 
sobre la autoridad de la tradición, por la cual han 
confundido frecuentemente los errores que se sus- 
citaban en su seno. Todo lo que se reconoce uni- 
versalmente y cuyo orijen antiguo se ignora, debe 
atribuirse a la tradición apostólica. 

«Es visiblemente opuesta al espíritu del cristia- 
nismo la constitución que proscribe los votos mo- 
násticos tan conformes á los consejos del Evanjelio, 
tan venerados siempre en la Iglesia, y que se que- 
ría sin embargo presentarlos como contrarios al 
derecho natural; esta constitución que, bajo pre- 
testo de hacer revivir la disciplina antigua por me- 
dio de una reforma saludable, no hizo masque 
introducir el desorden é innovaciones deplorables; 
esta constitución que, sin consideración á las fun- 
ciones mas respetables por su objeto mismo de 
utilidad , las suprime todas arbitrariamente con 
desprecio de las formas canónicas;- esta constitu* 
don, en fin, que estableciendo respecto á las elec- 
ciones un modo nuevo y enteramente inaudito, las 
confia indiferentemente á todos los ciudadanos, 
fieles, herejes, judíos ó idólatras, sin la menor 
influencia del mismo clero, contra el ejemplo de 
todos los siglos cristianos y de todas las naciones 
civilizadas ó bárbaras. Aunque sabia Luis XVI, 
de qué modo consideraba la Sede Apostólica la 
constitución civil del clero , tuvo la debilidad de 
sancionar en 21 de agosto de 1790 unos decretos 
que la Santa Sede no aprobaba (i). 

«El 30 de octubre, treinta obispos, diputados 
mi la asamblea nacional , firmaron un escrito que 
se hizo célebre, bajo el título de Esposicion de 
principios acerca de la constitución civil del clero. 
Esta esposicion reclamaba la jurisdicción esencial á 
la Iglesia, el derecho de fijar la disciplina, hacer 
cánones, instituir obispos y darles una misión, 
derecho que los nuevos decretos la arrebatabancom- 
pletamente. Se quejó de que se hubieran suprimido 
tantos monasterios; de los decretos que cerraban 


(1) Ya hemos dicho anteriormente que se rec- 
tractó de esta sanción en su testamento. 
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unos asilos consagrados á la piedad, que preten- 
dían anonadar unas promesas hechas á Dios, y 
que se empeñaban en derribar unas barreras que 
no había puesto la mano del hombre. Los obispos 
pedían por conclusión que se admitiese el concurso 
de la potestad eclesiástica para lej itimar todos los 
cambios que pudieran verificarse ; que se acudiese 
al Papa, sin el que no se debe tratar ningún nego- 
cio de importancia en la Iglesia; que se autorizára 
la convocación de un concilio nacional ó. de conci- 
lios provinciales; que no se rechazasen todas 
las proposiciones del clero ; en fin , que no se cre- 
yera que era lo mismo tratar sobre la disciplina 
de la Iglesia, que sobre la policía de los Estados, y 
que el edificio de Dios era por su naturaleza pro- 
pio para ser cambiado por el hombre. Ciento diez 
obispos franceses, se unieron á los treinta obispos 
de la asamblea , y la Esposicion de principios llegó 
á ser un juicio de toda la Iglesia de Francia. 

« La Sorbona se unióal episcopado y al hablar de 
este asunto, trató menos de ilustrará los autores de 
la constitución cismática, que de poner en guardia 
á los hombres sencillos y poco instruidos cuya bue- 
na fé pudo haber sido sorprendida por estos de- 
clamadores. 

Luego que su carta fue conocida del público, 
previendo los constitucionales, que íes seria nece- 
sario luchar contra la oposición que iba á presen- 
tarles esta sana parte del clero , siempre invaria- 
blemente adherida á la inviolabilidad de las leyes 
y derechos de la Iglesia, reclamaron un decreto 
«que sujetase á los obispos , á los que antes 
eran arzobispos; y á los curas que se habian con- 
servado en el ejercicio de sus funciones , á que 
jurasen solemnemente vij i lar con esmero los fie- 
les de sus diócesis ó parroquias, para que fue- 
ran fieles á la nación, á la ley y al rey; y que con- 
servarían con todo su poder la constitución decre- 
tada por la asamblea nacional y aceptada por el 
rey». Todos los sacerdotes que sin haber prestado 
el juramento, continuasen en el ejercicio de sus 
funciones, debían ser castigados como perturbado- 
res del reposo publico, perseguidos jurídicamente 
y privados del título y de los derechos de ciudada- 
no. Luis XYI sancionó también este decreto el. 26 
de diciembre de 1790. En la asamblea nacional, 
donde se hallaban cuarenta y siete obispos, trein- 
ta y cinco canónigos y doscientos ocho cu- 
ras párrocos y casi setenta eclesiásticos se suje- 
taron á la constitución civil del clero. De ciento 
treinta y cinco obispos franceses, cuatro solamen- 
te se alistaron bajo los estandartes del cisma; el 
cardenal de Breña, arzobispo de Sens; el de Ta- 
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Ilcyrand, obispo deAuttin; el de Jarentc, obispo de 
Orleans , y el de Sabinos, obispo de Vivicrs. Inme- 
diatamente después de la denegación del juiamon- 
to por parte de los titulares fieles, obispos y t uras 
párrocos , proveyeron las elecciones á su reem- 
plazo. 

Mas no bastaba hacerse clejir por las asam- 
bleas; era necesario bailar prelados que quisie- 
sen dar la consagración episcopal. El obispo de 
Autiin , acompañado de los de Lydda y Babilonia, 
se atrevió ó consagrar el 2í» do enero de 1791 
ó los curas Expilly y Marolles por obispos de Fi- 
nisterre y del Aisnc; porque después de la nueva 
constitución los obispos eran designados, no por 
el nombre de la población en que se establecían, 
sino por el del departamento que formaba su dióce- 
sis. Y si Tallcyrand pudo comunicar á los electos 
el carácter episcopal , no estaba en su poder el dar 
la confirmación y la institución canónica, ni confe- 
rirles en ios departamentos una jurisdicción que 
él mismo no tenia. La antigua disciplina , in- 
vocada por los defensores de la constitución del 
clero, atribuía el derecho de confirmación á los 
metropolitanos ó á los concilios provinciales; y ni 
unos ni otros confirmaron los nuevos obispos, 
por lo que carecieron de misión. 

Asi se consumó el cisma deplorable , por medio 
del cual se había querido despedazar á la Iglesia 
esperando que se la hiciese una guerra todavía 
mas terrible. 

«Uniéndose Pío VI ó los obispos de Francia 
para proscribir las novedades de la constitución 
cicil dd clero , no dejó escusa alguna ó los obispos 
de los departamentos. En el Breve de 10 de marzo de 
1791 , dirijido especialmente a los prelados diputa- 
dos en la asamblea nacional, el Papa discute mu- 
idlos artículos de la constitución civil. En el de 1 7» 
de abril, dirijido á los obispos, al clero y á los 
fieles de Francia, cita con clojio la Esposicion de 
los treinta prelados, á cuya doctrina llama doctri- 
na de la Iglesia galicana; deplora la defección de 
los cuatro obispos, sobre todo la del que había 
prestado sus manos para la consagración de los 
constitucionales; declara las elecciones de los nue- 
vos prelados ilejítiinas, sacrilegas y contrarias á 
los cánones, asi como la erección de las sillas 
creadas por las nuevas leyes ; manifiesta que las 
consagraciones son criminales, ilícitas y sacrilegas; 
que los consagrados quedan privados de toda ju- 
risdicción y suspensos de toda clase de funciones 
episcopales ; manda á todos los eclesiásticos que 
juraron la constitución se retractasen del juramento 
en el términode cuarenta dias, só pena de quedar 


suspensos del ejercicio de todas las órdenes y suje- 
tos á la irregularidad si ejercían sus funciones sin 

rectractacion. Asi que el juramento, por cuyo me- 
dio había pretendido la asamblea ligar los miem- 
bros del clero á su nueva constitución , fue decla- 
rado impío por el Papa. Véase adjuración. 

«Con el juicio de la Santa Sede coincidieron en 
Francia los escritos de los obispos y eclesiásti- 
cos de segundo órden y aun de muchos jansenis- 
tas que minaron esta constitución , obra de su 
partido, porque no participaban de todos sus es- 
casos. A estos ataques solo opusieren los cons- 
titucionales vanas respuestas ; la principal fue: La 
Concordancia de los verdaderos principios de la Igle- 
sia , de la moral y de la razón, sobre la conslilu^ 
cion civil del clero , por los obispos de los departa- 
mentos, miembros de la asamblea constituyente; es- 
crito, que un Breve del 19 de marzo de 1792 de- 
claró contener opiniones erróneas, cismáticas y 
heréticas, proscriptas y refutadas mucho tiempo 
antes. 

«El 5 de mayo de 1791 , los prelados autores de 
la Esposicion, respondiendo á la Santa Sede , la 
ofrecieron sus dimisiones, á fin de que pudiera se- 
guir el camino mas propio para volver de nuevo á la 
paz; mas Pío VI no aceptó este sacrificio, enton- 
ces inútil, porque el error hubiera triunfado de él 
sin reconocerse. 

«La asamblea legislativa, que sucedió á lacons 
tituyenle, partiendo del principio de que, jurando 
fidelidad á la constitución jeneral del Estado, se 
prometía implícitamente conformarse con las dis- 
posiciones de la constitución civil del clero , decretó 
el 29 de noviembre que los eclesiásticos culpables 
de no haber prestado juramento cívico á la consti- 
tución serian reputados sospechosos de rebelión 
contra la ley y de malas intenciones contra la pa- 
tria; que serian privados de toda pensión y sueldo; 
que finalmente serian confinados en la población 
que la administración departamental señalase para 
su destierro ó prisión ; pero Luis XVI puso un veto 
á este decreto, como también al de 26 de mayo de 
1792, que condenaba á los eclesiásticos no jura- 
mentados á la deportación. Habiéndose decretado 
esta pena por la Convención el 26 de agosto si- 
guiente contra los sacerdotes que negaron el jura_ 
mentó á la constitución civil del clero , mas de ciiu 
cuenta mil proscriptos cubrieron los caminos del 
destierro, y los asesinatos comenzaron en todos 
ios puntos de la Francia. 

«El 6 de abril anterior, dia mismo de Viernes 
santo, habiéndose prohibido por un decreto toda 
costumbre eclesiástica y relijiosa , dos obispos 
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constitucionales preludiaron , quitándose su cruz» 
su futura apostasía. 

«Entre diez y siete de los que ocupaban asiento 
en la Convención , dos solos rehusaron declarar 
culpable á LuisrXYI; nueve estuvieron por la de- 
tención y cinco por la muerte. Diez y ocho sacer- 
dotes constitucionales entre veinte y cinco votaron 
también la pena capital. 

«Al escándalo de la conducta política añadieron 
los constitucionales el de las costumbres: muchos 
de sus obispos autorizaron con su ejemplo el ma- 
trimonio de los relijiosos y eclesiásticos apóstatas. 

«Se llenó la medida por medio de vergonzosas 
abjuraciones, y la defección del clero constitucional 
siguiendo las huellas de los enemigos de la relijion 
proscribió el culto en París y en los departamen- 
tos, y vino á sustituirle las fiestas de la razón 

y del SER SUPREMO. 

«Este clero tan complaciente no se libró sin 
embargo de la persecución que había llegado á ser 
jeneral; pero los obispos ó sacerdotes que pere- 
cieron no fueron inmolados por la causa de la re- 
lijion : sucumbieron víctimas de venganzas particu- 
lares, ó envueltos en las pretendidas conspiraciones 
que inventaba Robespierre. 

«Mas de la mitad de las sillas constitucionales 
quedaron vacantes por muerte, apostasía y aban- 
dono; el cisma por consiguiente tocaba á su térmi- 
no, cuando ciertos espíritus fogosos acometieron 
la empresa de perpetuarle. No podían rosolverse á 
no ser nada, después de haber creído ser en efecto 
alguna cosa. 

«A favor del decreto de 21 de febrero de 179"), 
Saurine, Desbois , Gregoire y Roye r, obispos de 
las Landos, de la Somme, de Loir y Cher y el de 
Ain , formaron en París , bajo el título de obispos 
reunidos , un comité el cual se invistió de la misión 
de conservar el cisma. Tal fue el objeto de la encí - 
clica que dirijieron el 45 de marzo ó los demas 
obispos constitucionales y á las iglesias vacantes, 
como el de la imprenta -biblioteca , llamada cristia- 
na , en virtud de la cual reproducían las obras fa- 
vorables á su partido , y especialmente la colección 
semanal adornada con el falso título de Anales de 
la relijion . El furor de los cismáticos se enconaba 
con las retractaciones que disminuían su número. 
Una segunda encíclica publicada el 13 de diciem- 
bre fue como un nuevo código que se quería susti- 
tuir á la constitución civil del clero , cuyos defectos 
no se disimulaban ya desde el momento en que fue 
anonadada; las firmas de los obispos que habían to- 
mado poco tiempo antes el nombre de los depar. 
tamentos en que se hallaban establecidos, y que 
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entonces adoptaban por el contrario el nombre de 
las ciudades en donde residían, defraudáronla 
esperanza de que se los podría confundir con los 
prelados á quienes habían pretendido despojar. 
Ademas del periódico y !a imprenta de donde sa- 
lían estas provocaciones al cisma, se tentó otro 
medio de falsear la opinión, formando bajo el 
nombre de Sociedad de filosofía cristiana una espe- 
cie de academia, cuyo objeto aparente era defen- 
der la relijion contra los ataques de los incrédulos, 
pero cuyo verdadero intento era sostener y propagar 
la Iglesia constitucional. A despecho de estos me- 
dios las rectractaciones se iban multiplicando. 

«Sin embargo , á proporción que las nuevas 
elecciones hacia n prevalecer á hombres estraños 
á la revolución, aparecían mas odiosas las perse- 
cuciones ejecutadas contra los sacerdotes por haber- 
se negado á prestar juramento. El consejo de los 
quinientos revocó la ley de deportación y las de- 
mas penas lanzadas contra los eclesiásticos fie- 
les, á quienes restituyó en sus derechos; y el de 
los ancianos sancionó esta resolución el 24 de 
agosto de 4797. Pero á consecuencia de la reac- 
ción del 48 fruQtidor, el directorio autorizado para 
deportar á los sarcedotes usó sin reserva de esta 
arma terrible. 

«Los reunidos ensayaron por medio de la crea- 
ción de presbíteros, yde la celebración de sinodos, 
un falso concilio, el cual se abrió el 45 de agosto 
de 1797. Gregoire que era el alma de esta asam- 
blea, como igualmente de todo su partido, le pre- 
sentó, una reseña de los trabajos de los obispos 
reunidos , mas digna de figurar en los rejistros 
de un club que en las actas de un concilio. El 
24 de setiembre se decretó un plan de pacificación 
con el clero ortodoeso; por una estravagante eon- 
tradicion , se declaró que no se podía tratar ni 
con los obispos que estaban fuera de Francia, ni 
con los que habían permanecido en el reino, no 
habiendo prestado los juramentos ecsijidos ; res- 
tricción que hacia irrisoria la oferta anunciada por 
los constitucionales de ceder el puesto al obispo 
antiguo en los sitios donde no ecsistiese ninguno 
Después de haber escrito á Pió VI, se separó el 
falso concilio el 42 de noviembre. Este conciliábu- 
lo presentado por unos como una imájen fiel del 
concilio do Nicea, fue escarnecido por los demas, 
quienes le echaron en cara el no haberse atrevido 
á tomar una determinación en favor del matrimo- 
nio de los sacerdotes y del uso de la lengua vulgar 
en los oficios. El falso concilio había eeshortado vi- 
vamente para nombrar obispos en todas partes cu- 
yas sillas se hallaban vacantes ; también babia eri- 
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julo sillas aun para las colonias, sin consultar ni 
á los habitantes ni a los que gozaban de jurisdic- 
ción en aquellos países. 

Manviel , secretario de los reunidos , electo 
obispo de Cayes y consagrado en 1800, se marchó 
a Santo Domingo donde no consiguió acreditar el 
cisma constitucional. En aquel entonces, eI18bru- 
iii a rio acababa de derribar al Directorio; y Ronapar- 
íe, que quería granjearse las voluntades, hizo cesar 
las deportaciones. No se prescribió , tanto respecto 
a los eclesiásticos como á los funcionarios, mas que 
esta fórmula : « Prometo fidelidad á la constitución * , • 
empeño que algunos creyeron poder contraer. 

«El partido constitucional manifestó con escán- 
dalo su obstinación en el cisma, moviendo obstá- 
culos en punto á las negociaciones relativas al con- 
cordato. La política de los cismáticos se interesa- 
ba en hacer creer que ellos formaban la mayor 
parte del clero ; que ocupaban casi todas las igle- 
sias; y que tenian un episcopado completo. Se aji- 
laron, singularmente al principio de 1801; tuvieron 
sínodos y concilios metropolitanos, y aun convo- 
caron un concilio nacional. Si Ronaparte los dejó 
tener esta asamblea, precisamente en la época en 
que negociaba con la Santa Sede, fue porque Fou- 
ehé, el cual protejia á los constitucionales, le ha- 
bía persuadido que los dirijiese y se sirviera de 
ellos como de un espantajo para obligar á Pió Y1I 
á que concediese todo cuanto se quería alcanzar de 
él. El pretendido concilio se abrió el 20 de junio, 

V se separó el 16 de agosto, un mes despees de 
haberse firmado el concordato. 

El Rreve Posi mullos labores , de 15 de agos- 
to, relativo á los obispos constitucionales, encar- 
gaba al arzobispo de Conoto, uno de los ne- 
gociadores del concordato, que los eeshortára á 
volver otra vez á la unidad, á someterse al juicio 
de la Santa Sede sobre los asuntos eclesiásti- 
cos de Francia, y a renunciar las sillas que habían 
ocupado sin la institución apostólica. Comprimidos 
por el temor que inspiraba Ronaparte los consti- 
tucionales, que eran entonces en número de eineucn 
ta y nueve, de los cuales treinta fueron elejidosen 
virtud de la constitución civil del clero y veinte y 1 
en virtud de las formas arbitrarias , pusieron su ac- 
ta de dimisión en manos del gobierno á eseepeion de 
Sabines, obispo de la Ardecha. Algunos publicaron 
cu esta ocasión unas actas particulares yGregoire, 
entre otros, pretendió haber subidoála silla de que 
hacia dimisión , sin ninguna oposición canónica; 
como si los Rrcves de Pió VI en 1791 y 1792, las 
re( Lunaciones de los obispos despojados, délos 
cabildos y del clero, y tantosotros escritos contra 
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las innovaciones, no fuesen canónicos y pudieran 
considerarse como nulos...! 

«Cuando se trató de proveer las sillas reciente- 
mente instituidas, fueron designados diez y ocho an- 
tiguos arzobispos ú obispos, y por una compensa- 
ción fatal se escojieron también doce constituciona- 
les, haciendo Fouché prevalecer la opinión de que el 
mejor medio de eslinguir las divisiones era el de 
refundir los dos partidos. Las instrucciones del 
legado Caprara contenían que no se admitiese á 
los constitucionales, sino en virtud de pruebas de 
su sumisión á los juicios del Papa; mas recono- 
ciéndose apoyados por Fouché y contando con la 
debilidad de Caprara, se negaron á firmar la carta 
que este último les presentó. Rernier, unode los 
negociadores franceses del concordato, propuso 
entonces al legado suscribiera él mismo una de- 
claración que no dejase duda alguna sobre la 
vuelta de los constitucionales á la unidad católica, 
y que la pusiera al abrigo de las reprensiones de 
la Santa Sede. Habiendo Caprara aceptado esta 
oferta, hizo firmar á los cismáticos obstinados una 
fórmula concebida en términos j en erales ; después 
se atrevió á declarar por escrito que les habia re- 
mitido el decreto de absolución del legado, el cual 
habia sido recibido con el debido respeto. En vir- 
tud de esta afirmación , los constitucionales alcan- 
zaron sus bulas de institución canónica. Pió Vil 
debió creer que todo habia sucedido como decía: 
mas bien pronto se divulgó el secreto por muchos 
obispos constitucionales , que se jactaron públi- 
camente de no haberse retractado, y cuyo ejem- 
ploalentó la resistencia de los sacerdotes cismáticos 
esparcidos en los departamentos. Sin embargo, 
algunos prelados se separaron sucesivamente del 
partido , y no quedó mas que un pequeño número 
de obispos endurecidos en su oposición á los jui- 
cios de la Santa Sede. 

Estos prelados quisieron a todo precio asistir 
á la consagración del emperador, sin haber cum- 
plido las condiciones que el Papa habia estipulado 
sobre esto. A estas palabras conservadas en una 
fórmula trazada por el cardenal Feseh y e! ministro 
Portalis; « Sumisión d sus juicios acerca de losasun- 
tos eclesiásticos de Francia ,» el contumaz Le Coz, 
arzobispo de Resanzon , sustituyó estas otras: 
«Acerca de los asuntos canónicos de Francia.» 
Viendo Pió VII , que en realidad nada se habia al- 
canzado de los refractarios obstinados, invitó á 
Napoleón á tomar las medidas necesarias para que 
el jefe de la Iglesia no se encontrase comprometi- 
do; y para que nada pudiera turbar ni mancillar la 
ceremonia de la consagración. 
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«Los obispos constitucionales recibieron des- 
pués orden terminante de acceder á los deseos 
del soberano Pontífice, suscribiendo la fórmu- 
la siguiente: «Santísimo Padre, no vacilo en de- 
«clarará V. S. que desde la institución canónica 
«entregada por el cardenal legado, me he adherido 
»de corazón y entendimiento al gran principio 
«de la unidad católica, y que todo cuanto se me 
«hubiere supuesto ó haya podido deslizárseme en 
«contra de este principio, no ha entrado nunca en 
«mis intenciones , habiendo tenido siempre por 
«mácsima el vivir y morir católico, y por tanto pro- 
«fesar los principios de esta santa reüjion. Afirmo 
«que estoy dispuesto á dar mi vida por enseñarla é 
«inspirársela á todos los católicos. Asi declaro an- 
«te Dios, que profeso adhesión y sumisión á los 
«juicios de la Santa Sede acerca de los negocios 
«eclesiásticos de Francia.» Los refractarios obede- 
cieron , y si muchos parecieron cambiar después de 
conducta , estas variaciones no se deben conside- 
rar sino como hechos aislados. 

«A estas retractaciones es preciso añadir las de 
muchos obispos cismáticos que no habian.sido pro- 
movidos á ocupar nuevas sillas después del con- 
cordato, y que repararon con mas ó menos clari- 
dad su conducta pasada. Numerosos ejemplos de 
vuelta á la unidad tuvieron lugar entre los sacer- 
dotes constitucionales en la época de este concor- 
dato. La mayor parte de aquellos que no los ha- 
blan imitado aun, se rindieron por íin después de 
la restauración. Quedaron á la verdad en diferen- 
tes diócesis algunos sacerdotes afectos á los prin- 
cipios bajo los que se había establecido la constitu- 
ción civil del clero ; pero no formaron cuerpo y 
estaban sometidos esteriormente á los obispos. 

«La revolución de 1830 pareció á Gregoire una 
circunstancia favorable para resucitar el cisma , y 
entabló negociaciones con el duque de Orleans, á 
quien esta revolución acababa de hacer rey; mas 
la intervención de Mr. de Quelen, arzobispo de Pa- 
rís, las desbarató felizmente. Gregoire murió en 
1831 sin haber visto realizarse su desvarío, y sin 
haber salido, aun en presencia de la tumba, de su 
deplorable ceguedad. 

§ VIII. 

CONSTITUCION DE RENTA. 

La constitución de renta es un modo Iejítimo de 
hacer producir al dinero. Se dudó algún tiempo si 
la Iglesia la podía autorizar, pero en la actualidad 
ya no hay ninguna duda, porque ha sido espesa- 
mente aprobada por las constituciones de Martino V, 

G a listo III y de San Pió V. 


CON 


En efecto puede venderse en 10.000 reales 
un prédio de 500 de renta con condición de poder- 
ío-rescatar perpeluamenle por igual suma de 

10,000 reales, sin estar nunca obligado á la reden- 
ción. ¿Por qué, pues, no se podría también recibir 

10.000 reales y obligarse á pagar todos los años 

5.000 de renta hipotecando este prédio y aunque 
sean otros, ó muebles de gran valor si no hay bienes 
fijos, ó por último dándose guridades al acreedor? Hé 
aquí a constitución de renta, que se diferencia esen- 
cialmente del préstamo en que la finca principal se 
enajena perpetuamente sin que haya nunca dere- 
cho para repetirla, mientras que hay seguridad por 
el pago de los atrasos, 

CONSULTOR (abogado). Asi se llamaba en 
muchas órdenes relijiosas, el que en el capítulo 
representaba la corporación de su convento y era 
como el abogado consultor ; entre los franciscos 
se llamaba antiguamente custodio , cuando ademas 
de los provinciales, habia prelados relijiosos que 
tenían cierta autoridad en una estension de territo- 
rio denominado custodia. Estos consultores iban á 
los capítulos jenerales; mas para evitar gastos, 
dispuso el Papa Nicolás IV que de los mínimos so- 
lo fuese uno de cada custodia, elejido por los mis- 
mos custodios. Como ya hemos dicho, antiguamen- 
te se le llamaba entre los mismos relijiosos cusios 
cuslodum y discretus discretorum . 

CONSULTORES. En Roma se da este nombre 
á los teólogos encargados por el soberano Pontífi- 
ce de ecsaminar los libros y proposiciones llevadas 
á su tribunal; dan cuenta en las congregaciones, en 
las que no tienen voto deliberativo. 

En algunas órdenes monásticas también se 
nombran relijiosos encargados de dar su dictamen 
al jeneral y que son como su consejo. 

CONTENCIOSO. Esta palabra significa debate, 
discusión, y todo lo que es disputado ó suscepti- 
ble de ponerse en duda ante los jueces. 

CONTINENCIA. Véase celibato. 


CONTRATO DE MATRIMONIO. Algunas veces 
se toma por el contrato de matrimonio el consenti- 
miento solemne prestado por el marido y la mujer 
en faz de la Iglesia y como tal es sacramento; 
algunas veces se toma por el acto que contiene las 
cláusulas y convenciones hechas entre las partes 
ames ó después de este consentimiento Véase ma- 
trimonio, ESPONSALES. 
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El matrimonio es un contrato natural , civil y 
eclesiástico , porque está rej ido y gobernado por las 
leyes de la naturaleza, de la Iglesia y del Estado. 
No se crea por esto que hay en el matrimonio tres 
contratos diferentes; no hay mas que uno solo y 
único, el contrato natural, que se llama civil y ecle- 
siástico cuando está adornado de las formalidades 
requeridas por la ley de la Iglesia y del Estado (1). 

Para proceder en esto con seguridad es necesa- 
rio conformarse con lo que prescriben las leyes civi- 
les; pero sí por negligencia, por falta de losemplea- 
dos civiles, por ignorancia ó mala fé de las par- 
tes contrayentes se han omitido algunas de las con- 
diciones y formalidades requeridas para la validez 
del matrimonio, este seria nulo en cuanto á los 
efectos civiles, pudiendo al mismo tiemposer válido 
en cuanto el vínculo como contrato natural y como 
sacramento. 

Sostienen algunos teólogos que el contrato y el 
sacramento dos cosas reales y distintas están por 
ia voluntad de Dios tan estrechamente unidas que 
son inhábiles para el contrato los que no reciben el 
sacramento, y que la csclusion dada al sacramento 
por la intención de las partes anula el contrato. Lo 
cierto es que según cada una de las dos opiniones 
sobre el ministro del sacramento del matrimonióse 
distingue el contrato del sacramento. Pero si el 
contrato es separable del sacramento, este no lo es 
recíprocamente del contrato. Dios, que es el Señor 
de ambos y que une sus sacramentos á signos sen- 
sibles, quiso que el contrato fuese el elemento ma- 
terial y visible, la materia misma del sacramento 
del matrimonio; de modo que es tan imposible te- 
ner idea del sacramento del matrimonio sin un con- 
trato , como el concebir el bautismo sin agua que 
lave, la estremauneion sin aceite que unja, ó 
el sacramento de la penitencia sin los tres actos del 
penitente. Volviendo á la divisibilidad del contra- 
to del sacramento, esta separación posible en la 
teoría no podría serlo en la práctica; el sistema 
de la separación facultativa del contrato y del sa- 
ca amento, está desmentido por la ley divina y por 
la eclesiástica. 

Sin separarnos de la opinión deque los mismos 
eónyujes son los ministros de este sacramento y 
que se lo dispensan el uno al otro por la acepta- 
ción que hacen de su mutuo consentimiento , es 
necesario reconocer entre el contrato y el sacra- 
mento una distinción real , de hecho y de derecho. 


(1) E esa ni en del poder lejislalivo de la Iglesia 
sotne el matrimonio por Mr. Boyer p. 121 y 126 
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Efectivamente, por derecho; Dios que crea y no 
destruye elevando el contrato á la dignidad de sa- 
cramento, no le ha quitado las propiedades esen- 
ciales de contrato. Por el hecho; en la hipótesis 
muy posible de dos renegados bautizados y de dos 
herejes que al casarse tuvieran voluntad termi- 
nante de escluir el sacramento; en este caso su 
consentimiento formaria un contrato y la falta de 
intención escluiria el sacramento. 

Ecsiste una opinión sobre el ministro del sacra- 
mento de el matrimonio que consiste en sostener 
que el sacerdote es el único ministro, y que su 
bendición imprime al consentimiento de las partes 
la virtud sacramental. Para los partidarios de ella 
(que son tan numerosos como respetables) el con- 
trato no es mas que el elemento material que fe- 
cundado por la palabra de la Iglesia es la causa 
productora de la gracia del sacramento. Según esta 
opinión los matrimonios no benditos por el sacer- 
dote son verdaderos contratos , sin ser sacramentos. 

¿Recae el impedimento dirimente sobre el con- 
trato ó sobre el sacramento? El Concilio de Trenlo 
definió que la Iglesia puede poner impedimentos 
dirimentes al matrimonio; ahora bien, esta palabra 
designa el contrato mucho mejor que el sacramento, 
puesto que el matrimonio es contrato antes de ser 
sacramento. Porotrolado, un impedimento dirimen- 
te del sacramento en el ministro ó en el fiel, seria 
una incapacidad radical para administrarle ó recibir- 
le. Mas como solo á Dios pertenece establecer inca- 
pacidades legales al sacramento de que es autor; el 
poder de la Iglesia , en esta materia, se limita á 
hacersimples prohibiciones que no puedenproducir 
la nulidad, de modo que el contraventor á sus leyes 
hace ilícito el sacramento dejándole todo su valor: 
que la Iglesia como toda potestad humana es impo- 
tente para establecer impedimentos dirimentes que 
ataquen directamente al sacramento. No puede ata- 
carlo sino indirectamente, es decir, por el inter- 
medio de una ley que anule el contrato, porque 
suprimido este ya no hay lugar al sacramento (2). 

«En el derecho civil, dice Troncheí, no se conoce 
mas que el contrato civil y no se considera el ma- 
trimonio mas que con relación á los efectos que 
debe producir. Lo mismo sucede con el matrimonio 
del individuo muerto civilmente, como con el que 
se ha contraído con desprecio de las formalidades 
legales». 

CONTUMAZ, CONTUMACIA. El derecho eanú- 


(2) M. Boyer en la obra citada antes. 
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nico llama contumaz, al que es citado por la justi- 
cia y no comparece , sin distinguir si la materia es 
civil ó criminal. 

Muchos cánones tanto del derecho antiguo, como 
del nuevo permiten proceder contra un criminal 
y condenarlo en el estado de contumacia , siesta 
probado que es culpable por la deposición de dos 
testigos ó por cualquier otro modo. Los cánones que 
prohíben condenar á un ausente y que son en bas- 
tante número, no deben entenderse mas que del 
ausente no llamado y contra el que no se han guar- 
dado las formalidades necesarias para constituirlo 
en un estado verdaderamente digno de ser conde- 
nado; asi es como deben entenderse estos cánones 
del Decreto : «Absente adversario non audiatur 
»accusator, absente alia parte, á judiee dicta nul- 
idam obtineanl firmitatem. C ll. 3, qnoest. 9. 

«Absens vero nemo judicetur, quia et divinae 
»et humanae hoc probibent leges. C. 13, 3, qucest. 9. 

«Omnia quae adversus absentes in omni negolio, 
»aut aguntur aut judicantur, omnino evacuuntur; 
»quoniam absentem nullus addicit, nec tilla lex 
ídamnal. C. 4, caus. 5, q. 9. Non oportet quem- 
»quam judicari , priusquam legitimas habeat prae- 
»sentesvel damnari accusalores: locumque defen- 
»dendi accipiat ad abluenda crimina Can. 5. » 

indudablemente que no es en el sentido de este 
último canon por el que se niega presentar al acu- 
sado sus acusadores ó se le prohíbe entrar en un 
lugar donde podría defenderse: y si se íe condena en 
su contumacia , es porque él mismo rehúsa procu- 
rarse estas ventajas, y porque habiendo hallado 
medio de desobedecer á la justicia , no seria con- 
veniente que su desobediencia le sirviera también 
de medio para sustraerse del castigo de sus críme- 
nes; esta es la interpretación que dan los mismos 
Pontífices á los cánones que se acaban de ver; esta- 
blecieron que con tal que á un acusado se le citase 
y llamase con las formalidades requeridas , se le 
podría condonar en su ausencia, si por otro lado 
está probado claramente el crimen que se le impu- 
ta. C. Decernimus, 5 quazst. 9: c. Ycritatis , de Dol. 
et contum. 

El primero de estos cánones está concebido en 
términos que corrije la glosa; parece no ccsijir 
mas que la contumacia y una parte de pruebas por 
todo título de condenación : Narn manifedum est 
confitería cum de crimine qui indulto , el totics delc- 
gati judiéis , pur gandí se occasionc non ulitur : nihii 
enim ínter est , ulrum in pr mentí examine non omnia 
quee dicta sunl comprobenlur ; cum ipsa quoque pro 
confessione procúrala toties constet ábsentia. 

Seria peligroso y aun injusto el seguir literal* 
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mente esta decisión; si por lo regular la ausencia 
de un acusado depone contra él , no es siempre el 
efecto de la convicción en que se halla de su cri- 
men , sino el de un injusto temor que inspira la ca- 
lumnia: Calumnia turbal sapientem. El espíritu del 
hombre es susceptible de tantas ilusiones que puede 
con facilidad tomar lo falso por lo verdadero y vi- 
ceversa.. Aun el juez mas íntegro no está libre de 
tan crueles equivocaciones, sobre todo en las acu- 
saciones formadas por hábiles ó poderosos imposto- 
res. Por otro lado, un inocente provocado por 
enemigos, debe temer tanto mas el caso humillan- 
te de su defensa , cuanto que rara vez se ven 
personas de su especie. Por todas estas razones y 
por otras muchas mas, aconsejan los jurisconsul- 
tos la huida á todo acusado, y la glosa del cánori 
citado dice sobre estas palabras non omnia : Dum 
t amen illa quex probata sunt sufficiant ad condemm- 
tioncm , et omnia simul objiciunlur , ut dist. 25, c. 
Illud. arg., c. Placuit., ead. caus. et queest. 

No basta pues que un acusado esté ausente 
para condenarlo, su ausencia puede servir de indi_ 
ció, pero no de prueba; también se necesita para 
que la ausencia produzca sospechas, que sea perti- 
naz , y que se hayan hecho todas las pesquisas 
posibles de su persona. Clarus Recept. sent. ¡ib. 5 
§ fin qucest. 49, n. 43 y 14. El cap. Vcnerabilis de 
dolo et contumacia quiere que después de todas 
estas pesquisas, si son inútiles, se haga la citación 
en las puertas de la iglesia donde tenia su benefi- 
cio el contumaz. Et si non poterit invenir-i, faciant ut 
citationis cdiclum per ipsos vel cilios apud Eeclesiam 
tiiam publiee proponatur. 

El Papa Bonifacio Vííl publicó una bula en 1501 
que contiene que todas las personas de cualquiera 
dignidad que sean, duques, príncipes, reyes, em- 
peradores, obispos, arzobispos, cardenales están 
obligados á presentarse delante del Papa cuando 
han sido llamados por un acto público á la audien- 
cia de la cámara apostólica, y fijado en el lugar en 
«jue el Papa se halla con su corte en el tiempo que se 
ha espedido el acto; añade que los que se nieguen 
á comparecer á esta especie de llamamiento serán 
tratados como contumaces , y que se formará proce- 
so contra ellos, sobre todo si se hallan en un lugar 
adonde no se puede ir con seguridad ó que impidie- 
sen que se les manifestase la citación. Extrae. Rem 
non novam , de Dolo et Contum. 

Cumplidas estas formalidades s ¡según el cap. 
Xerilatis de Dolo et Contum., debe eesaniinar el juez 
la naturaleza de las pruebas que resultan del pro- 
cedimiento, y no condenar al contumaz sino cuan- 
do se le pueda condenar suficientemente sin oirle. 
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Tampoco debe tener inconveniente en absolverlo, 
cuando no hay contra él mas prueba que su ausen- 
cia. Tune absentia reí , Dei procsenlia replelur. 

En las antiguas vicarías, al sentenciar por 
contumacia, se pronunciaba siempre según el rigor 
de los Ccinones. El primer juicio contenia los de- 
fectos y contumacias que se habían declarado y 
obtenido debidamente contra tal individuo ausente 
ó fu jitivo , por el provecho de si en la ratificación 
quisiese confrontación. Después sedaba un segundo 
juicio por el que el acusado se declaraba denunciado 
y convencido de tal crimen , que había incurrido en 
tal censura ; se le privaba de lodos sus beneficios 
é imponían las demas penas que convenían. Hé 
aqui el procedimiento de la contumacia completa, 
pero era rara en los tribunales eclesiásticos. Como 
no había penas aflictivas , no se temía tanto el pre- 
sentarse: y los que eran perseguidos simplemente 
por delitos comunes no eran ordinariamente vaga- 
mundos ni fujitivos. 

Por el derecho de las Decretales estaba prohibi- 
do el sentenciar una causa antes que se hubiese 
contestado la demanda, y estuviese formada la litis 
contestación, según el Cap. Olim Extra de litis cont , 
y se hubiesen hecho conclusiones ante el juez 
en presencia del defensor. Véase litis contesta- 
ción. De esta regla se deducía , que cuando el 
demandado no se presentaba para unir la instancia 
con sus respuestas no se le podía condenar defini- 
tivamente; pero á fin de que su ausencia no perju- 
dicase los intereses del demandante cuya causa pa- 
recía justa, se le ponía en posesión de los bienes 
del ausente hasta que compareciese : si la acción 
era real se ponía en posesión al demandante de las 
lincas que eran objeto de la diferencia para te- 
nerlas en deposito y como en secuestro. Si se pre- 
sentaba el demandado en el año, se le volvía ó dar 
la posesión , dando caución de ejecutar lo que se 
sentenciase y de satisfacer los gastos al deman- 
dante. Si no comparecía en el año ó no daba cau- 
ción, el demandante era el verdadero poseedor 
y no podía el demandado obrar contra él sino 
en juicio petitorio. Cuando la demanda era per- 
sonal y no comparecía el demandado se ponia 
al demandante en posesión de los bienes muebles 
de este último hasta la concurrencia de la suma 
que demandaba; cuando esto no bastaba para satis- 
facerla se le ponia también en posesión de los 
inmuebles. La misma regla se seguía cuando no 
se presentaba en las acciones mistas. El juez ecle- 
siástico podía también cuando lo creia conveniente 
pronunciar censuras y escomuniones contra el de- 
mandado que -rehusaba presentarse. Véase las ins- 
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litaciones del derecho canónico de Lancelot 1, 3, 
titulo 6. 

Tampoco se permitía por una consecuencia de 
la misma regla oir á los testigos antes que se hu- 
biese contestado la demanda contradictoriamente á 
no ser en las causas criminales ó en caso de elec- 
ción para desempeñar una prelacia, ó de una 
demanda de disolución de matrimonio; (tot, tit. ut 
lite non contéstala , non procedalur ad teslium recep - 
tionem vel ad scntcntiam definilivam; cap. Ex lilte- 
ris , de Dolo et contumacia; c. Constitutis: c. Curn 
sicutj c. Cum venissent , de eo qui mittitur in pos- 
sess., etc .) 

Ademas por el derecho de las Decretales á todo 
contumaz se le condenaba en las costas; y se juzgaban 
tales no solo á los que no se presentaban sino to- 
dos aquellos que no se defendían mejor que un 
ausente que nada dice; como si respondiese capciosa 
y obscuramente, negándose á una restitución, á una 
ecshibicion óno queriendo jurar etc. La Glosa al cap 
Ex litteris de Dolo et contumacia espresa estos dife- 
rentes casos con estos tres versos: 

Non veniens, non reslituens, citiusque recedens, 

Kil dicens, pignusque tímens, jurareque nolens, 
Obscureque loquens, isti sunt jure rebelles. 

CONTUMACIA, IRREGULARIDAD. Véase IRREGULA- 
RIDAD, 

CONVENIO. Véase contrato. 

CONVENTO. No es mas que un monasterio de 
personas de uno ó del otro secso: Convenías pr orno - 
nachorum collegio sumitur. Edoceri , de Rescrip.; 
Clem. 2, eod. tit.: Conventus aulem est cum homines 
conveniunt inunum. Véase monasterio, clausura, 

ABADIA , ABAD. 

Observa Casiano que el convento se diferencia 
del monasterio en que monasterio puede decirse de 
h habitación de un solo relijioso, en lugar de que 
convento solo puede eníeuderse cuando muchosrelL 
jiosos habitan juntos y viven en comunidad. Sin 
embargo, en el uso vulgar, por la palabra monaste- 
rio se entendían las grandes comunidades, tales 
como las abadías. 

CONVENTUALIDAD. La conventualidad , que 
debemos tomar en este lugar por el estado de vida 
común que llevan los relijiosos reunidos en un 
mismo lugar, es á mi parecer, la esencia misma de 
las corporaciones relijiosas. Desde el estableci- 
miento de los monasterios en que se reunieron 
en comunidad los solitarios, no se permitió á los 
monjes salir de ellos para vivir de nuevo en la so- 
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ledad; para esto se necesitaba el permiso del abad, 
el que al concederlo se reservaba siempre el poder 
de llamar al anacoreta al claustro. Véase monje, 
abad. Tal ha sido siempre y tal es en la actualidad 
la disciplina monástica sin que jamás pueda pres- 
cribir contra ella el relijioso. Si la introducción de 
los beneficios regulares ha hecho quebrantar la 
conventualidad á los relijiosos de ciertas órdenes, 
(véase oficios claustbales, prioratos,) es la in- 
tención de la Iglesia que se restablezca, y los con- 
cilios no han dejado de hacer en cuanto á esto los 
cánones necesarios; ordenaron que cuando las ren- 
tas de una abadía ó de un priorato fuesen suficien- 
tes para mantener diez ó doce relijiosos cuando 
menos, se restableciese la conventualidad (1). Que 
si no son suficientes las rentas para la manuten- 
ción de diez ó doce personas, se debe proceder á la 
reforma ó á la supresión, ó por último á la secula- 
rización de este monasterio. Véase supresión. 
Prohíbe el concilio de Trento (2) el poner en un 
monasterio mas relijiosos que los que puedan 
mantener las rentas. Véase monasterio, reforma. 

Hemos dicho que la conventualidad es impres- 
criptible y esta es una mácsima tan verdadera que 
todos los canonistas convienen, que los pequeños 
restos que quedan de ella, bastan para reclamar 
incesantemente su restablecimiento; sobre esto 
se ha distinguido en materia de beneficios regula- 
res que todos tienen su oríjen en la conventualidad 
de los monjes, á saber, si son conventuales actu 
ó habita , es decir, que cuando hay relijiosos en la 
abadía ó priorato aun cuando no haya mas que uno 
solo, el beneficio es conventual actu porque t res 
facient collegium, sed in uno relineiur jus collegii . 
Glos inc. nobis fuit , verbis conventuali, de Jur. pa- 
trón. Lo mismo sucede con una parroquia; según 
el canon unió 10 queest. 3, se necesitan diez feligre- 
ses para formar una parroquia, pero que basta uno 
solo para conservarla; In ipso solo residet tola po- 
te ntia collegii. La razón es, porque á este se le 
considera como representando el colejio ó comuni- 
dad y no como simple particular; Non ut singulus 
sed ut universas. 

El beneficio es conventual habilu, cuando la 
conventualidad ó el mismo beneficio no ha sido 
nunca suprimido de derecho , de jure , es decir, 
por la autoridad del superior, por las formalidades 
requeridas para una secularización ó de cualquier 
otro modo, ora hayan muerto ó se hayan dis- 


0) Concilios de Rouen de 1381 , y de Burdeos 
de ‘162*. 

(2) Sesión 23, c. 3 de Reg. 


persadolos relijiosos: Aut collegium , dice Panor- 
mio , fuit destructum aucloritate superioris , et ipso 
fado exlinguntur omnia jura el privilegia collegii , 
alias in eclesiástico collegio conservetur jus apud pa- 
ñetes (3) . 

También se llama conventualidad ó filiación la 
costumbre que hay en muchas órdenes, recibida y 
autorizada por los estatutos de que los relijiosos se 
afilien en tal ó cual casa de su orden, es decir, que 
se adhieren mas particularmente á un monasterio, del 
que no pueden sacarlos sus superiores, para enviar- 
los á otros, sin justos motivos. 

CONVERSOS, CONVERSAS. Vemos en la pala- 
bra monje el estado de los antiguos relijiosos que 
todos eran legos; no se distinguieron los hermanos 
conversos de los hermanos de coro sino cuando 
estos últimos fueron elevados al sacerdocio, y que 
en este nuevo estado se empleaban en funciones 
mas relevantes que los demas monjes limitados 
siempre al trabajo de manos. El número de estos 
últimos era siempre mucho mayor que en la ac- 
tualidad; y aun ha llegado á ser insensiblemente 
tan pequeño, que su estado ha sido entre los docto- 
res gran asunto de controversia. Sella dudado si un 
lego era verdaderamente relijioso en un monasterio, 
donde dice la regla que los que sean admitidos 
aspirarán á las órdenes sagradas y cantarán en el 
coro. De aqui provienen los nombres de conversos , 
de donados, legos ú oblatos, á los que soloentran en 
un monasterio para ser empleados en las funciones 
estericres y temporales de la casa. La mayor parte 
de los doctores no distinguen á los conversos de los 
oblatos ó donados; hacen depender absolutamente 
su estado y obligaciones de la naturaleza de sus 
votos; pero Miranda en su Manual de los prelados 
(i) hace una gran diferencia entre los llamados 
hermanos legos y las demas clases de personas 
conocidas con el nombre de conversos , oblatos, 
ó donados: Áttamcn, eo non obstante , Ínter religio- 
num fr aires laicos , et olios di.ctos communiter con- 
verso s, oblatos sive donatos adhuc lalmima est difj'eren- 
tia et discrimen. 

Los primeros, dice este autor, á saber, los 
hermanos legos son verdaderos relijiosos, hacen 
profesión solemne de los tres votos en una relijiou 
aprobada y no se diferencian de los demas relijio- 
sos sino en que estos están destinados para servir 
en el coro y aquellos para emplearlos en las de- 


(3) In c. 2, n. 12, de Postul. prielat. 
(i) Tom. I .°,qmes t. 29, arl. 1 .° 
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mas funciones del monasterio; Nam laici fratrcs ve- 
re el proprie sutil religiosis , et camdem cum aliis 
profitentur regulam religionis illius cujas sunt alumni 
et profesores, licet non inscrviant in choro, sed 
occnpentnr in ministeriis convenías sive domus. 

En cnanto á los conversos, dice siempre el 
mismo autor, oblatos ó donados no se comprometen 
á seguir mas que un método de vida que no los 
hace relijiosos: non snnt veré ac propié religiosi. El 
converso, dice, es aquel que después de haber pro- 
metido y hecho voto de seguir el método de vida 
que se le ha propuesto, toma el hábito relijioso y se 
despoja de todo en favor del monasterio. El oblato 
ó el donado es aquel que hace la misma, promesa 
y donación sin dejar el traje secular; Oblatus sive 
donatus est et dicitur. Ule qui se et omnia sua bona 
sponle obtulit monasterio, habilu non mulato', con- 
versas qui idipsum fecit , sed habilu mulato. 

Todavía se hacen otras distinciones entre los 
oblatos y conversos : Alii sunt plené ■, alii non pleno 
donali : Estos últimos no pasan á los monasterios, 
sino bajo ciertas restricciones; Alii regulares alii 
seculares. Los oblatos regulares son los que se 
dan á las iglesias ó comunidades seculares; de to- 
dos estos había antiguamente muchos ejemplos que 
ya no hay en la actualidad. Los doctores han hablado 
poco de esta clase de monjes, porque dudaban si de- 
bían ser considerados como personas eclesiásticas, si 
podían casarse etc. Miranda en el lugar citado, ajita 
y trata estas diferentes cuestiones, en armonía con 
estos principios que se reducen en jeneralá los dos 
siguientes, á saber: l.°que los legos que sin estar 
destinados para las órdenes sagradas ni para el 
coro hacen los tres votos en una relijion aprobada, 
son verdaderamente relijiosos y están ligados á la 
relijion como profesos de coro: 2.° con respecto á 
los legos que no hacen los tres votos de relijion, si- 
no que se comprometen solamente á ciertas prácticas, 
después de haber dado sus bienes al convento, pue- 
dan salir y casarse; pero mientras permanecen en 
el monasterio disfrutan de los privilejios eclesiásti- 
cos y son absueltos porlos superiores regulares. Al- 
gunos canonistas tales como Panormio (1) Felino (2) 
y Navarro (5) no convienen en estas decisiones; lo 
que hace muy incierto el estado de esta clase de re- 
lijiosos y totalmente dependiente de los votos que 
hacen en el monasterio que los admite, ó de las 
constituciones de la orden donde entran. Sin em- 
bargo Navarro en el lugar citado, nos da del ver- 


il) ln c. Non est, de regul. 

íf! L n c ’ P r * sent ‘ a , de probat., 

.'■>) regul., const. 18, n. 9 y sig 


COR 

dadero relijioso , del converso y del oblato las ideas 
que la disciplina y los casos actuales de las órde- 
nes relijiosas parecen ofrecer todos los dias á 
nuestra vista. 

Este autor llama monje ó relijioso al que hace 
profesión en una regla aprobada con la idea de 
hacerse sacerdote y cantar en el coro. Llama con- 
verso al que hace los mismos empeños, con la dife- 
rencia que se propone ocuparse en el monasterio, 
sin obligarse á servir en el coro. Por último, dice 
que el oblato es aquel que sin hacer ninguna pro- 
fesión y sin variar de traje, hace al monasterio una 
donación de todos sus bienes para vivir en él reti- 
rado del mundo el resto de sus dias; y esto es lo 
que se entiende en la práctica por estos tres nom- 
bres de monje ó relijioso , de converso y de oblato, 
mejor que lo que enseña Miranda, el que después de 
haber hecho la distinción referida se vé obligado á 
decir: Hoc credo esse verum in cundís religionibus, sed 
ad minas id Ha est, in sacro nostro minorum fratrum 
or diñe. 

El Papa S. Pió V habia publicado una bula para 
prohibir á las comunidades relijiosas el que admi- 
tan hermanas conversas bajo pena de nulidad de la 
profesión. Algunos concilios habian renovado esta 
prohibición, pero á pesar de ello se hallan hermanas 
conversas en casi todos los conventos de monjas. 

COG 

CO-OBISPO. Obispo empleado por otro para 
desempeñar por el sus funciones episcopales; se 
llama también sufragáneo , \é ase obispo ausiliar. 
sufragáneo. Son diferentes de los coadjutores 
en que estos se han distinguido eu suceder al 
obispo titular. Es necesario no confundirlos con 
los coro-episcopos. Véase coro-episcopo. 

COR 

CORO-EPiSCOPO. Antiguamente en la Iglesia 
después del orden de los obispos, venia el de los 
coro-episcopos que eran superiores á los presbíteros: 
estos ayudaban á los obispos en sus fundones y 
solicitud pastoral ; propiamente hablando eran 
los párrocos de aquellos tiempos primitivos, seles 
empleaba del mismo modo en las ciudades que en 
los pueblos del campo ; Inter episcopos autem et 
chorepiscopos hace est differentia, quod episcopi non 
uisí in civiiatibus , chor episcopi et in vicis ordinari 
possunt. Cap. Ecclessis , dist. 68. 

Por último eran como los vicarios foráneos de 
los obispos; Vicarn foranci oficio fungentes. No 
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podían ni confirmar, ni consagrar las iglesias ni 
las vírjenes, ni conciliar públicamente á los peni- 
tentes en la misa; tampoco podían conferirlas 
órdenes mayores entre las que no estaba todavía 
comprendido el subdiaconado ; conferian pues 
esta orden y todas las menores. Cap. Quamvis 
dist. 08. 

Muchos han creído que había coro-episcopós á 
quienes solo faltaba la diócesis, como á nuestros 
obispos in pailitas, para ser enteramente semejan- 
tes á los obispos titulares, es decir, que según 
esta opinión, esta especiede coro-epíscopos, superio- 
res á aquellos que determina las funciones el Cap. 
Quamvis disí. 68, tenia la potestad episcopal con 
respecto al orden y recibía la misma consagración 
que los otros. Podía en consecuencia según los 
mismos autores, consagrar y conferir las órdenes; 
también estaban en el uso de desempeñar las fun- 
ciones episcopales en las diócesis estrañas, como 
hacen nuestros obispos inparlibus en la actualidad. 
Esto se ve, continúan, por la tercera epístola del 
Papa Parnaso y por el canon diez del concilio de 
Antioquia en el que se dice : Chorepiscopi qni ma- 
nus impositioncm ab episcopis acceperunt , el veluti, 
episcopi sunt ordinali. 

Este mismo canon prohíbe no obstante que en 
adelántese ordenen de este modo los coro-episcopos, 
y quiere que no sean mas que presbíteros y no 
semejantes á los obispos; de donde se deduce que 
antes de este tiempo lo eran cuando menos por 
usurpación, puesto que el concilio dispone que no 
lo sean mas. En el Concilio de Nicea hay suscrip- 
ciones de quince coro-episcopos. 

Pero como quiera que haya sido antiguamente 
de los coro-episcopos , de su orijen y poder mas 
ó menos estenso, ya no ecsisten en la actualidad: 
los trastornos que producían en las diócesis, las 
usurpaciones que hacían de los derechos y funcio- 
nes de los obispos, fueron causa de que se supri- 
miese por el siglo IX; lli vero , dice Graciano, 
proplcr insol entiam suam , qua officia episcoporum sibi 
nsurpabant , ab Ecclcsia prohibili sutil. Cap. Quam- 
vis , dist. 08 in fui. i 

Se principió en los concilios por limitar sus 
poderes; se fueron aumentando estas limitaciones 
hasta que por último se estinguió su dignidad, que 
solo era de derecho eclesiástico , y sus funciones 
han pasado á los arciprestes y arcedianos (1). 


(I) Tomasino, parte 1. a lib. l.° cap. 18; par. 
1. l.° cap. 12. Barbosa de Jure cedes., lib. 1.° 
ap. 10. 
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COBO. Es la parte de la Iglesia separada de la 
nave, donde se hallan los presbíteros y chantres 
para cantar juntos. También se entiende por es- 
ta palabra el cuerpo mismo de cantores reuni- 
dos y formando un concierto uniforme de voces: 
Choras clericorum est consensio cantantium , vcl 
mitl t iludo in sacris collecta ; dictas est autem choras 
á chorea vel corona, olim enim, in modam corona', 
eircum aras stabant , el ita p salmos concorditer con- 
cinebant. 

Observaremos sobre estas palabras de Guiller- 
mo Durand en su Racional del oficio divino (2) que 
antiguamente los presbíteros y clérigos rio se reu- 
nían en forma de círculo delante de los altares, 
porque las persecuciones no permitían á los fieles 
tener templos en la proporción que se hallan en la 
actualidad. Hasta el tiempo del emperador Cons- 
tantino cuando disfrutó la Iglesia de una completa 
libertad, no se pensó en separar los presbíteros y 
clérigos, ó al menos sus asientos de los de los demas 
cristianos; se les asignó en cada una de las iglesias 
que se levantaban á la gloria de Dios la parte mas 
próesima al altar, y se cerró con balaustradas pa- 
ra distinguirla absolutamente de la nave, que está 
limitada para los legos. También halda cortinas 
sobre estas balaustradas que no se corrían basta 
despees de la consagración. Después también se 
observó la misma distinción, pero no tan pesada- 
mente que se impidiese á los legos la entrada en 
e! coro, como puede deducirse por loque decimos en 
las palabras; escaños de eas iglesias, sepultura. 

En cuanto al oficio divino y modo de cantarlo 
en el coro y aun de dirijirlo, véase oficio divino, 
CAPISCOL , CHANTRE. 

Nunca han permitido los cánones la entrada en 
el coro á las mujeres, y cuando por abusos intro- 
ducidos se lian visto personas del bello seeso 
sentadas en el recinto del coro durante los oficios 
divinos, la iglesia ha tratado de reprimir semejantes 
pretensiones. Sin embargo en un gran número de 
parroquias de Francia, disfrutaban los señores del 
privilejio de sentarse en el coro, loque verificaban 
con sus esposas, hijos y domésticos; eran infruc- 
tuosas la reclamaciones de los pastores, gracias al 
apoyo que daban los tribunales seculares á los 
pt'ivi loj ios señoriales. Estos abusos lian continuado 
desde la revolución, casi sin reclamación aunque 
en la actualidad no ecsiste ya ningún privilejio 
de señorío. 

Las personas que no pertenecían al clero no 


(2) Lib. ), Cap. 1, n. 18. 
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podían antiguamente sentarse, en et coro ; asi se 
llamaba este recinto adytum , palabra que en griego 
significa lugar inaccesible. Ahora y ya hace algu- 
nos siglos , se admiten los hombres en el recinto 
del coro y aun en el santuario durante los oficios- 
«Los obispos de la Iglesia primitiva, dice Ber- 
gier, los discípulos de los apóstoles se admirarían 
mucho, si volviesen al mundo y viesen en los dias 
mas solemnes, ocupado el santuario por solda- 
dos armados, que se conducen en él poco mas ó 
menos que en un campamento como si viniesen 
á hacer la guerra á Dios ; á las mujeres aproc- 
simarse al altar santo con tan poco respeto, como 
á una mesa profana , y sofocar los sentimien- 
tos de relijion, por orgullo y curiosidad : Temblad 
de respeto ála vista de mi santuario; yo soi el señor . » 
(1) Mas ya no se acuerdan de esta lección. 

CORONACION DEL PAPA. La coronación de 
los Papas que se hace después de su elección es 
una ceremonia que mira mas bien su cualidad de 
príncipe temporal que la de vicario de Jesucristo y 
sucesor de S. Pedro. Véase Papa. No se puede fijar 
su principio hasta después que los soberanos pon- 
tífices fueron señores y soberanos del patrimonio 
de S. Pedro, por la liberalidad de Carlomagno y 
us sucesores. 

La coronación se hace inmediatamente des- 
pués de la bendición solemne del Papa, ó mas 
bien en el acto mismo de su entronización. Con- 
cluida la misa se reviste el Papa de todos sus 
hábitos pontificales, de aquellos mismos que te- 
nia al celebrarla; se llega á la grada esterior de 
la basílica de S. Pedro donde se ha dispuesto una 
silla elevada y decorada con los adornos conve- 
nientes. Se sienta en ella el Papa, y un cardenal 
diácono que se halla á su izquierda le quita la mi- 
tra, para que un diácono de su derecha pueda po- 
nerle la tiara, llamada por los romanos reino ( reg - 
num.) Esta tiara está formada de tres coronas que 
rematan en globo , cuya forma se halla en todas 
partes: en este momento canta el pueblo el Kyrie- 
eleison. El diácono de la derecha publica en latín 
induljencias plenarias y el de la izquierda en lengua 
vulgar; después de lo que se dispone para la proce- 
sión que va al palacio de Letran; pero como ordi- 
nariamente entonces es ya muy larde, y el Papa y 
los cardenales necesitan tomar algún alimento , se 
hace una especie de colación ó ambigú en casa 
del arcipreste. 


(2) Levitico, cap. 26. v. 2. 


Esto es loque hemos creido deber estractar del 
ceremonial romano, antes de hablar del uso en que 
están los Papas y los jurisconsultos italianos de po- 
ner la fecha desde la coronación , á ejemplo de los 
emperadores, es decir que fechando ab anuo ponti- 
ficatus , el principio de este año se toma desde eldia 
de la coronación y no desde el de la elección, en cu- 
yo caso se diría: A die suscepli á nobis apostolatus 
officii. Este uso está atestiguado por Corrado , pero 
este autor no conviene con Riganti en que se use 
de media bula en el intervalo de la elección á la 
coronación; dice que aunque se rompen los sellos 
inmediatamente después de la muerte del Pontífice, 
se forman otros en el momento después de la elec- 
ción de su sucesor, en los que se hallan por un la- 
do las imájenes de San Pedro y San Pablo y por 
otro el nombre del nuevo Papa, et nihil aliad im- 
rnutatur , nisi data supplicationis et litterarum. Nos- 
otros decimos en el §. VIII de la palabra bula, que 
en este corto espacio de tiempo se acostumbra á es- 
pedir todo por medio de breves, lo que hace la cues- 
tión indiferente. 

Es un principio antiquísimo y renovado por el 
Papa Clemente V. , in Extrav. Commun. , Quia non- 
nulli, de Sent. excom. , que el Papa independiente- 
mente de la consagración y coronación , es verdade- 
ro y lejítimo Papa desde el dia de su elección : de 
donde se sigue que desde este tiempo puede gober- 
nar la Iglesia romana y ejercer las funciones del 
pontificado: Electas tamenjicut veras papa , obiinet 
auctoritatem regendi romanara Ecclesiam , et dispo- 
nendi omncs facultates illius , quod beatum Grego- 
rium ante suam consecrationem fecisse cognovimus. 
C. 1, dist. 23. 

Clemente V. en la estravagante citada, pronun- 
cia escomunion contra cualquiera que sostenga lo 
contrario. C. Sigáis pecunia , dist. 79; C. Licet de evi- 
tanda de Elect. El Papa nuevamente elejido nunca 
hace nada , aunque sea poco importante, hasta 

¡ 

después de su coronación , á no ser que fuese muy 
urjente la necesidad. 

La regla diez de la cancelaría que tiéne por títu- 
lo ó rúbrica : De litteris in forma rationi congruit 
expediendis , nos manifiesta que los Papas después 
de su coronación , están en el derecho de revalidar 
por esta regla las gracias concedidas por sus pre- 
decesores, cuya muerte impidió su ejecución: Item 
voluit idem D. N. papa quod concessa per felic. record. 
Gregorium XV et Urbanum VIII , pracdecessores suos 
et de eorum mandato expcdiantur in forma rationi 
congruit , á die assumptionis suce ad summi apostola- 
tus apicem , et ídem quo ad concessa per pice memorias 
Paulum V , etiam prcedecessorem suum ad sex men- 
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fies dmtaxat ab ipso die incipiendos, observari voluit. . 

Observa Amydenio sobre esta regla, que siem- 
pre hay necesidad de ella, porque inevitablemente 
quedan suspendidos muchos negocios con la muerte 
del Papa; entonces se rompen todos los sellos y no 
pueden verificarse las espediciones. Asi que, dice 
este autor, como seria injusto que quedase sin 
efecto una gracia concedida , por falta de una fór- 
mula de que no puede ser responsable el impetran- 
te , establecieron los Papas esta regla en los tér- 
minos que marca la equidad, raiioni congrnit, et 
convenit honeslati ut ea que de romani pontifícis gra- 
fía processerunt. Basta pues probar en Roma que 
se concedió la gracia, sive scriplo , sive verbo, antes 
de la muerte del Papa, para que haya fundamento 
en pedir la espedicion en los seis meses á contar 
desde el dia de la coronación del nuevo Papa ; ad 
sex menses dmtaxat adié assumptionis. Que si aquel 
á quien se ha concedido la gracia deja pasar estos 
seis meses, pierde su derecho y se estingue abso- 
lutamente la gracia, á no ser que no haya podido 
obtener la espcdiciou después de haberla solicitado 
inútilmente en la dataria , lo que debe probar. • 

Rebuffe, que en su Vráclic abene ficialM formado 
un capítulo particular de Grafía raiioni congruit , di- 
ce que las gracias concedidas por los predecesores 
aun inmediatos del nuevo Papa se hallan en el ca- 
so de esta regla; Lie el , dice, contrarium te- 
neat (1). Amydenio es del parecer de la Glosa, y 
sostiene que la regla no mira mas que á las gracias 
concedidas por los Papas de que hace mención. 

La lecha del rescripto In formaralioni congniit , 
es la misma, según Rebuffe, que la de la gracia 
concedida, y no que la de la espedicion ó del dia 
de la coronación , á diferencia del Perinde valere. 

Aunque dice Amydenio que las gracias in- 
forma raiioni congruil, son, no solo conformes á 
la razón, sino también debidas al derecho con que 
se obtienen , el mismo conviene con Rebuffe 
que puede negarlas el nuevo Papa si ve que se sor- 
prendió á sus predecesores, y que es injusta la 
gracia cuya espedicion se pide. 

Ilay otra regla de cancelaría que es la doce y 
tiene por rúbrica, Uevalidatis litlerarum prmleccs- 
soris gr atice et pislilim, infra annumconcessarum. Esta 
regla tiene mucha relación con la precedente; so- 
lamente se diferencia en que la regla diez revalida 
las gracias firmadas y no espedidas, en lugar de 
que esta revalida las gracias firmadas y espedidas, 
pero que no se han presentado todavía á los ejecu- 


tores ó jueces delegados para su ejecución al 
tiempo de la muerte del Papa que las habia conce- 
dido. En este caso quedan íntegras las cosas, 
aunque espedido el mandato, cesa por la muerte 
del mandante , si no se habia puesto ó empezado á 
poner en ejecución, cuando menos, porla presenta- 
ción de la gracia al ejecutor, C. Fin., § Officivm, 
de OjJ'ic. pul. deleg. in 6.°; c. Si, cid nulla^Gdepraib ., 
eod. lib. lié aquí las palabras de la regla doce: 
«Item praedictus D. N. omnes , et singulas ab ipsis 
«Gregorio XV etürb. VIH Rom. Pont, priedecessori- 
«luis suis infra annum ante diem obituseorum con- 
»cessas gratise, vel justitue litteras temporibus de- 
«bitis eorum execuloribus sen judicibus non prtc- 
«sentatas omnino revalidavit, et in statum prisli- 
¡>num, in quo videlicet antea fuerant, vel pro qui- 
»bus erant obtentse, quoad hoe plenarie restituí t, 
»ac decrevit per executorcs scu judiéis pracdictos, 
»vel ab eissubdelegandos ad expedilionem negolio- 
»rum in eis contentorum procedí posse, et debere 
»juxta illarum forma.» 

CORPORACIONES RiaiJIOSAS. Véase CON- 
GREGACIONES, ORDENES REJIOSAS. 

CORPORAL. Quiere la disciplina eclesiástica 
que se tengan con mucha limpieza los corporales • 
Deben lavarse por un eclesiástico constituido en 
las órdenes sagradas antes de darlos á la lavande- 
ra; esta agua primera debe echarse en la piscina ó 
en el fuego. Entre los griegos, y hacemos observar 
esto como prueba del gran respeto que tienen á 
la sagrada en Eucaristía , se usa el corporal hasta que 
llega á ser tan viejo ó estar tan sucio que ya no 
puede servir mas; entonces se quema y las cenizas 
se depositan en algún lugar de la Iglesia donde no 
se las pueda pisar. Debe observarse que entre ellos 
esta consagrado el corporal y entre nosotros sola- 
mente bendito. 

Un decreto de la congregación de ritos aproba- 
do por Pió Vil proscribe el uso de las telas de al- 
godón para los corporales, purificatorios, sabanillas 
de altar, albas y amictos; pues todas ellas deben 
ser de hilo. 

CORRECCION. El derecho de corrección en la 
Iglesia debe referirse á los superiores eclesiásticos 
seculares y regulares, y aun á los jueces legos. 

El obispo tiene por derecho común el poder de 
correjir á todo los clérigos de su diócesis secu- 
lares y regulares en corporación ó en particular. 
(2) Véase obispo. 


(1) Glos , in regul. 6. Innoe. VIH. 


(2) Concilio de Trente sess. U, c- 4, de Pe f. 
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Con respecto á los regulares, véase lo que deci - 
mos en las palabras abad, relijioso, jeneral, obe- 
diencia. Los jueces legos ejercen el derecho de 
corrección en los eclesiásticos que están someti- 
dos como los demas ciudadanos al derecho común. 

El Concilio de Trcnto (1) prescribe una forma 
de ejercer la corrccion de la que no deben separar- 
se nunca los superiores eclesiásticos, y declara eje- 
cutorias las sentencias dadas de este modo, no 
obstante apelad; n. 

CORTE DE ROMA.. Se entiende por corte de 
Roma el Papa y los cardenales , que forman pro- 
piamente el consejo y la corte de Roma , sea cual- 
quiera el negocio de que se trate. 

Se entiende también algunas veces ^or corte de 
Roma la cancelaría romana en jeneral; siempre se 
cree que el mismo Papa forma la esencia de esta 
corte; la que se distingue ordinariamente déla 
Santa Sede, considerada como centro de la unidad 
sacerdotal y católica. Véase papa. 

CORTE LEGA, CORTE ECCLESI ASTIC A. 

Ahora se usan menos estas palabras que anti- 
guamente. En el dia se emplea comunmente la pa- 
labra tribunal, aunque impropiamente; asi se dice 
tribunal lego, tribunal eclesiástico, también se suele 
decir tribunal secular y aun lego, porque en el 
uso vulgar la palabra corte no presenta á la mente 
mas que la idea de algún tribunal superior, en el 
que se sentencian los negocios en última instancia, 
y en este sentido no nos podríamos servir mas que 
impropiamente de la misma palabra, al hablar de 
los tribunales eclesiásticos. 

COS 

COSAS. Debemos distinguir en este lugar dos 
clases de cosas , res ecclesiasticce et res secula- 
res. Nosotros solo hablaremos de las cosas eclesiás- 
ticas ; el emperador Jusiiniano en su Instiluta ha 
hecho una división de las cosas tomadas en el sen- 
tido masestenso. 

Las cosas eclesiásticas, dice Lancelot, son es- 
pirituales ó temporales; las primeras se refieren 
directamente á los bienes espirituales del alma, co- 
mo son los sacramentos, los altares y otras cosas 
semejantes; Spirituales sunt quee spiritui deserviunt , 
atque anima causa sunt instituía, ut sacramenta , 
ccclesim altaría et his similia. 


Las cosas eclesiásticas temporales son las que 
se refieren mas bien al cuerpo que al espíritu, co- 
mo son los predios rústicos, las casas, los frutos 
de los diezmos empleados en la conservación de 
las iglesias y de sus ministros. Temporales sunt qum 
non tam spiritus quam corporís gratiapro ecclesias - 
ticis ministeriis sacrorumque ministrorum usu com- 
p arates , ut sunt predia , domus et fructus decimales. 

Se subdividen las cosas espirituales en corpó- 
reas é incorpóreas, estas no pueden verse ni to- 
carse, Quales sunt vir tutes et dona Del , aut quee in 
jure consistunt. Las otras son por el contrario las 
que son sensibles, quoc tangí , humanis sensibus per- 
cipipossunt. Las de esta clase unas son sagradas 
y otras santas y relijiosas; las cosas sagradas son, 
ademas de los sacramentos, las que han recibido la 
consagración, como una iglesia, un altar etc. Véase 
consagración. Puede ponerse en la clase de cosas 
santas y relijiosas todo lo que después de las co- 
sas sagradas pertenece mediata ó inmediatamente 
á la relijion. En la práctica se entiende con fre- 
cuencia las mismas cosas sagradas por las cosas 
santas, asi como se comprende del mismo modo las 
cosas santas y relijiosas por las cosas sagradas. 
Parece por la división que hizo Justiniano de las 
cosas de derecho divino, de rebus juris divini, que se 
distinguían perfectamente en Roma, estas tres pa- 
labras, SAGRADO, RELIJIOSO Y SANTO. 

Llamaban sagrado los romanos , lo que estaba 
consagrado solemnemente á los dioses por los pon- 
tífices, como los templos; llamaban relijioso el 
campo en que se había enterrado un cadáver, véa- 
se cementerio, y santo lo que estaba puesto al 
abrigo de las injurias de los hombres por una ley 
que imponía una pena severa contra los que con- 
travenían á ella, como los muros y las puertas de 
una ciudad ; de donde proviene dice Justiniano, 
que llamamos sanción aquella parte de la ley que 
impone penas contra los que infrinjan sus disposi- 
ciones; Ideo legum cas partes quibus penas constitui- 
mus adversas eos qui contra legcs fecerint , sanctiones 
vocamus. 

En todo el curso de este libro hablamos de las 
cosas eclesiásticas en las diferentes acepciones que 
acabamos de ver. Parece que los latinos entendían 
por su palabra res mas que lo que entendemos 
nosotros por la voz cosa. Sin embargo la ley Fin, 
ff. de Usuf. leg., nos manifiestan que res et bona 
differunt ínter se. 


(1) Sess. 23, cap. l.°, de Rcformatione. 


COSTAS. Cualquiera que se empeña inconsi- 
deradamente ó por malicia en un negocio, ó por el 
resultado se ha reconocido no tener ningún dere- 
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olio, es justo que pague los gastos que ha ocasiona- 
do su procedimiento. Estodisponen las leyes roma- 
nas y las decretales, como también nuestro derecho 
civil: 

"Omnes j ud ices qui sub imperio nostro sunt, 
«seiant victum in expensarum cansa victori esse 
«condemnandum. P. I, 15, §. 0, cod de Judie. Et 
'mérito debet islorum nial it ia puniri in expensis 
u't damnis alleri par ti . Glos. inc. u 1 1 . , de Ueserip. 
>cap. Gmterum; cap. Ex parle, eod. tit.; cap. 1, 
«de Dol. et Contum.; cap. El debitus, de Appel. 

Por el derecho de las Decretales todo contumaz 
era condenado en las costas. Antiguamente en Fran- 
cia se administraba gratuitamente la justicia por 
lo que no se conocían las condenas de costas; este 
uso se conservó hasta el tiempo de Felipe de Va- 
lois y Garlos Vil, los que renovaron en cnanto á es- 
to la constitución de Cárlos el hermoso. Observa 
Loiseau que las condenaciones de costas se intro- 
dujeron primeramente en Francia en los tribunales 
eclesiásticos por un decreto de Alejandro 111 en el 
Concilio de Tours, el que no se siguió al princi- 
pio sino en el mismo territorio. Este decreto no 
comprendía mas que las causas pecunarias y escep- 
tuaba las parles ausentes que habían ganado su 
proceso. C. í, de Pañis (1). 

CÜSTUM15RE. Es un derecho sustituido por el 
uso á una ley escrita y que ciertamente puede ad- 
quirir fuerza de ley: «In iis rebus in quibus nihil 
»certi divina statuil Scriptura, mos populi et insti- 
»tuta majorum pro lege tenenda sunt l)ei, et sicut 
qiraevaricatores divinarum legum , ita et contemp- 
«tores ecclesiasticarum consuetudinum sunt coer- 
«cendi. C. 17, dist. 12 (2). Diuturni mores consensu 
xutentium n pprobati , legem imitantur, (c. 6, dist. 
»12). El decreto de Graciano define asi la costumbre: 
«Gonsuetudo est jus quoddam moribus institutuni, 
Mjuod pro lege suscipitur, ubi déficit lex. Distinct. 
#1, c. 3. » 

La Iglesia católica se gobierna por la Escritura, 
la tradiecion y los usos particulares. La autoridad 
de la Escritura y de la tradición no sufre ninguna 
escepeion ; Aucloritate Scriptura (ota eonstrinqi- 
tur Ecclesia: unwersati traditione , majorum n ¡hilo- 
mi ñus tota (c. 8, dist. 11). Véase tradición» herís - 

CII0 CANÓNICO. 

Con respecto á los usos particulares, /a Iglesia 
tiene diversidad según la diferencia de países y 


costumbres; «Privatis vero constitutionibus et pro- 
"priis inlórmationihus unaqmcque pro locorum va- 
«rietate, prout cuique visum est, subsistit et regí- 
'tur. c. 8, (Lst. 11, (¡uia, dicela Glosa según San 
« Jerónimo , in c. Utinam dist . 7, unaqumque provin- 
cia abundat in suo sensu. G. Gertiticari de Sepult. 
»Yease canon. Ea qme longa consuetudine com- 
«prohata sunt ac per anuos plurimos obsérvala vo- 
» lunt , tacita civium convontio, non minus quam 
»ea qme scriptum jura servantur. Imo magme auc- 
«toritatis hoc jus habetur, (|uod in tantmn proba- 
'tiim est, ul non fuerit nccessc se ripio id compre- 
hendere (3). 

Mas j)ara que estos usos y costumbres produz * 
can sus efectos, es decir que suplan á las leyes en 
una iglesia, es necesario que no tengan nada con- 
tra la fe y las buenas costumbres; esta es la doctri- 
na de todos los padres. Dice San Agustín (i): Quod 
enim ñeque contra bonos mores injungitur indijferen- 
ter est habendum , et pro corum ínter quos vivitur 
societatc servandum est. G. II, dist. 12; c. 8, cod. 

Escribiendo el Papa San Gregorio á San Agus- 
tín, apóstol de Inglaterra, le mandaba que reuniese 
dilijentemente los usos de las diferentes iglesias 
para formar como una compilación que sirviese de 
derecho y de costumbre á la iglesia naciente del 
mismo reino: E.r singulis erg o quibusqne ecclesiis 
quae. pia , qua religiosa, qtur recta sunt elige , et liar 
quasi in fascieulum collecta , apud Anglarum mentes 
in consuctudinem depone. C. 10, dist. 12. 

Guando es laudable una costumbre , es decir, 
conforme á la razón yá la equidad; no siendo cent: a- 
i i a á las leyes vijentesy estando establecida por 
una larga práctica con el consentimiento de los pas- 
tores de la Iglesia, al menos con su conocimiento 
público, tiene una gran autoridad. Semejante cos- 
tumbre tiene también la fuerza de dispensar los 
cánones, puesto que vemos algunos que no los ob- 
servan las personas mas timoratas y nunca han 
sido revocados de otro modo; como la prohibición 
de no bautizar mas que en pascua y Pentecostés 
fuera de los casos de necesidad; la de orar de ro- 
dillas el domingo y otras muchas (3). 

También tuyo la costumbre fuerza para abolir 
una ley espresamente mandada en el nuevo testa- 
mento y confirmada por muchas constituciones 
eclesiásticas, como la prohibición de comei sangre 
y animales sofocados ((>). 


(3) Lib. XXXV, XXXVI, de Legibus. 
(i) Ad Januarium , epist 118, cap. I , 
(3) Can. Nie. 20. 

(ti) Act. G. 13. v. 19. 


(1) Memorias del clero t. 7.° paj. 082. 

(2) (Murelot , Insl. , til. 2, lib. I, § Est. autem. 
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No por esto se debe creer que todo lo que se 
practica públicamente sea lejítimo. Siempre hay 
gran número de abusos que tolera la Iglesia la- 
mentándose, esperando tiempo favorable para re- 
formarlos. Deben tenerse por tales á todas las prác- 
ticas contrarias á las últimas leyes escritas , si 
no están conformes con otras mas antiguas y mejor 
conservadas en un pais que en otro. La principal 
fuerza de la costumbre es en cuanto á los ritos , es 
decir, en cuanto á las ceremonias de las oracio- 
nes públicas y la administración de los sacra- 
mentos , la celebración de las fiestas, la obser- 
vancia de los ayunos y abstinencias. Gomo la reli- 
jion cristiana es toda interior y espiritual, siem- 
pre ha habido una grande libertad en estas prác- 
ticas esteriores. La regla mas segura es, que ca- 
da iglesia debe retener constantemente su costum- 
bre, , si no hay alguna cosa que repugne á la doctri- 
na de la Iglesia universal. Para reconocer si las le- 
yes y costumbres están vijentes es necesario ver 
las que se siguen mas constantemente en los jui- 
cios (1). 

No está bien determinado por el derecho canó- 
nico el tiempo necesario para formar una costumbre: 
unos creen que deben seguirse en materias ecle- 
siásticas las leyes civiles que no ecsijen en las 
profanas mas que diez ó veinte años. Tot. tit. de 
Prcescript .; los autores fijan el tiempo de cuarenta 
años; por último otros un tiempo inmemorial. Glos. 
in c. 7. dist. 12, Glos . inc. cum tanto, de Consuetudi- 
ne. La opinión mas común es, que se necesitan cua- 
renta años para prescribir una ley eclesiástica por 
una costumbre cuyos efectos no perjudiquen á la fé, 
ni buenas costumbres , ni por consiguiente á la 
razón ni al derecho natural. Porque en estos casos 
seria ilicita y perniciosa la costumbre y por larga 
que fuese debería abolirse ; pues entonces no seria 
un uso, sino un abuso. 

‘Cum igitur haec non tan consuetudo , quam 
ícorruptela sit, qum proferto sacris est canonibus 
«mímica, ipsam mandamus de caetero non servari. 
»C. 3, de consuetud., el ibi Inocent., Mala consue- 
> tudo , quae non minus quam perniciosa corruptela 
«vitanda est, nisi istius radicitus evellatur in pri- 
»vi!egiorum jus ab improbis assumilur: et irici- 
»piunt prmvaricationes et vari® prsesumptiones, 
» ce le r rime non compressae, pro legibus venerari, 
»et privilegiorum more perpetuo celebran. C. 3, 
,; dist. 8; c. Cum tanto, de Consuetudine; c. Ad au- 


. l I leu 7 ’ institución de derecho eclesiástico 
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«dientiam, 3; c Inter, 5; c. Ex parte, 10, eod;. 
»c. I, eod., in 6.°» 

Recordemos sobre esto la distinción de los 
canonistas; hay dicen, tres clases de costumbre. 
Consuetudo ¡meter legem, secundum legem , et con- 
tra legem. La costumbre que pasa por ley es pro- 
piamente la que introduce un nuevo derecho y que 
por esta razón se llama costumbre de derecho, consue- 
tudo juris; tiene por objeto cosas sobre las que nada 
decide el derecho común, ubi lex déficit ; semejan- 
te costumbre obliga en ambos foros, porque tiene 
tanta mayor autoridad cuanto que está formada 
por la elección libre de los que se someten á ella. 
Quce sine ullo scripto populus probavii , omnes tenen- 
tur, L. De quibus,7>% de Legibus. Ademas de que nun- 
ca se habla de costumbre sino en la idea de una 
comunidad ó de una reunión de habitantes que 
la han introducido de particular á particular. Véa- 
se ESTATUTOS, PRESCRIPCION. 

Unicamente se ecsije que tal haya sido su in- 
tenciones decir, que haya pensado imponerse una 
ley por esta repetición de actos de que saca toda 
su fuerza; de modo que las simples espresiones de 
piedad por parte del pueblo, como saludará la San- 
tísima Vírjen á ciertas horas, oir la misa y los ofi- 
cios en los dias de trabajo, nunca podrán formar 
una costumbre que supla la ley: Quia actus agen- 
tium non operantur ultra intentionem eorum. C. Cum 
olim , 58, de Prceb.; Glos., in c. Cum tanto, 11 , de 
Consuet.; verb. Legitime sit prcescripta. 

Para esta clase de costumbre se ecsije diez años 
para su prescripción. Ead. glos., c. Consuetudo, 
7, dist. 12, §. 1, instit. de Usucap. 

La costumbre conforme á la ley , secundum legem , 
es enteramente de hecho porque suponiendo ya la 
ley no es mas que su interpretación ó ejecución. 
Esta costumbre no introduce ningún derecho nuevo, 
solo confirma, ejecuta ó interpreta el antiguo : Le- 
gos firmantur cum moribus utentium approbantur 
(c. In istis , 3, dist. 4) contra consuetudinem appro * 
batam, quce óptima est legum interpres. C. Cum dilec- 
tas, 8 de consuetud.; C. Si, de Interpretatione, 57, ff. 
de Segibus. 

Se conoce desde luego que semejante costumbre 
siendo enteramente favorable por su naturaleza, no 
puede estar sujeta á la regla de prescripción. 

La costumbre contraria á la ley, contra legem, 
es, como hemos visto, una corrupción, un abuso, 
mas bien que una costumbre, siendo contraria á la 
ley divina ó natural, pero no siéndolo mas que 
contra una ley humana positiva, eclesiástica ó ci- 
vil , puede servir de ley, aun según la Decretal Cum 
tanto ya citada , con tal que tenga estas dos condi- 
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dones, que sea racional y lejítimamente prescrip- 
ta ; ^ isi fuerit radonabilis et legitime proscripta. 
Ahora bien, en jeneral se cree racional una costum- 
bre, cuando no está reprobada por el derecho divi- 
no, por el natural, ni por el canónico , y que sea 
de tal naturaleza que no pueda inducir al mal , ni 
perjudicar al bien jeneral de la sociedad, en cuyo 
caso nunca podrá tener fuerza de ley; mas basta, 
que sin producir ninguno de estos efectos , pueda 
ser útil en algo por tal ó cual consideración : secun- 
dum diversas radones et in ordine ad diversos fines. 
Cap. Non debet , 8 de Consan g'. et affin. 

El tiempo necesario para que prescriba semejante 
costumbre , es el mismo que ha fijado el derecho; si 
es contraria al derecho natural óá la razón, es im- 
prescriptible, como ya hemos dicho; pero debemos 
añadir esta modificación de algunos canonistas: 
«Pro abolenda et abroganda íege, sive civil i , sive 
«canónica, pro contrariara consuetudinem via con- 
«niveníiae introducían! probabilius est non requiri 
«rigorosum etdeterminatum lempus prmscriptionis, 
«sed sufticere quod tanto tempore consuetudo sit 
«continuata , cuantum viris prudentibus sufíicit ad 
» rationabi liter judicandum principem in eam con- 
«sensisse. <> 

La tolerancia del príncipe produce en esto 
el efecto de una prescripción mas larga; se in- 
duce un consentimiento que aun hace inútil la 
buena fé; porque se dice entonces, es el lejislador 
que viendo su ley no ejecutada , cree consentir en 
su abrogación por la reiteración de actos contra- 
rios. Es también una regla, que la costumbre inme- 
morial y razonable , está libre de las cláusulas je- 
nerales de non obstante quacumque consuetudine; pues 
necesita una derogación espresa y particular. 

COSTUI4BRE. Asi se llama el modo de vivir 
ó de obrar, bueno ó malo. La moral cristiana no es 
otra cosa que ese cuerpo de preceptos que prescri- 
be la relij ion , yque sirven para dirijir las acciones 
de los hombres conforme á los principios naturales 
de justicia y equidad. En este sentido es como se 
miran los cánones que ha hecho la Iglesia relativos 
alas costumbres, lo mismo que los que ha hecho so- 
bre la fé, como infalibles. Véase canon, derecho 
canónico. 
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CRIMEN. En el artículo delito hacemos las 
distinciones relativas á las palabras crimen y delito, 
de las que debe hacerse aplicación en este lugar; 
en el curso de esta obra hablamos de las diferentes 


clases de delitos que pueden verse en su lugar; 
unos hacen vacar el beneficio; otros no. Véase 
DELITO. 

El hom icidio simple, la fornicación, el adulte- 
rio no privan de pleno derecho de sus oficioso dig- 
nidadesá aquellos que los cometen, aunque puedan 
ser privados por sentencia del superior eclesiástico 
en castigo de estos crímenes ó de otros de la mis- 
ma naturaleza. La regla jeneral que debe observar- 
se en esta materia es, que no ha lugar á la privación 
de pleno derecho á no ser que esté pronunciad a 
porlalev. Asi que la irregularidad en que se incur- 
re por un crimen no lleva en sí la privación de 
oficio ó dignidad, á no ser quesea de aquellos con- 
tra los que está pronunciada esta pena. Innocent. 
///, cap. Ex literis, Extra, de Excesib. prcelat. Debe- 
mos referirnos á las diversas leyes penales vijentes 
para conocer las varias penas que se aplican al 
culpable, independientemente de la privación de 
su oficio y dignidad. 

Los privilejiosque dieron antiguamente los empe- 
radores cristianos á los obispos y á los clérigos en 
nada variaron la persecución de los crímenes públi- 
cos. Los obispos podian dar sentencias de árbitros 
con el consentimiento de las partes, pero solo en 
materias civiles. Los clérigos y monjes no tenían 
mas jueces que sus obispos. En materias pecunia- 
rias , en los crímenes sujetos á las leyes, sentencia- 
ban juntamente con el juez secular. Si el obispo 
conocia el primero, deponía al culpable y después 
se apoderaba de él el juez secular; si se había an- 
ticipado este, enviaba el criminal á el obispo para 
que lo depusiese antes de la ejecución. Tal era 
el derecho justinianeo. 

En cuanto á los crímenes eclesiásticos no tenían 
los clérigos mas jueces que los obispos. Sabemos que 
la Iglesia aborrece el derramienlo de sangre, asi 
que se veia continuamente á ¡os obispos interceder 
por los criminales mas estraños á la Iglesia á fin de 
salvarles la vida; asi es, que cuidaba de no dejar- 
les completamente el castigo de sus clérigos, si los 
había tan desgraciados que cometiesen crímenes 
dignos del último suplicio; pues se temía que se 
quedasen impunes estos crímenes. Es cierto , que 
los cánones prohibían á los clérigos entablar 
ninguna acción ante los jueces seculares, y aun 
mas en lo criminal que en lo civil (I), por- 
que el deseo de la venganza es mas contrario 
al Evangelio que el espíritu de interés. Pero nada 
hallamos en los siete ú ocho primeros siglos para 


(1) Goncil. calced., can. 9; carth., can. 9. 
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quitar á los jueces seculares el castigo de los cléri- 
gos malhechores, á no ser los obispos cuya digni- 
dad producía un respeto particular y que raramen- 
te incurrían en crímenes. 

CRIMINALES. Muchos concilios, especialmente 
los de Agda de 506, Worms en 770, de Maguncia 
en 848, y el de Tribur en 1035 disponen conceder 
la comunión á los criminales. Alejandro IV determi- 
nó lo mismo en el siglo trece; sin embargo esto no 
seobservabaen Francia. Carlos VI fué el que en 12 
de febrero de 1596 abolió la mala costumbre de 
negar el sacramento de la penitencia á los conde- 
nados á muerte, pero no se les da la Eucaristía, 
Véase comunión. También se les concedía la sepul- 
tura eclesiástica, á no ser que estuviese dispuesto 
que su cuerpo se pusiese en un camino pública. 

CRISMA (Santo). Es un compuesto de aceite de 
oliva y de bálsamo, especie de resina muy odorí- 
fera que se saca por incisión del árbol llamado 
opobalsamum. Esta mezcla es, como sabemos, el em- i 
biema de la dulzura y aroma de las virtudes de 
nn verdadero discípulo de Jesucristo. 

Entre los griegos también se compone el crisma 
de aceite de oliva y de bálsamo , pero le añaden 
otras sustancias olorosas. Los maronitas, antes de 
reunirse á la Iglesia romana, componian su crisma 
de bálsamo, azafran, canela, esencia de rosa, y 
de incienso blanco ; sin embargo , siempre fue su 
base el aceite de oliva y el bálsamo, yes importan- 
te hacer esta observación. Véase consagración. 

La Iglesia usa el santo crisma en los sacramen- 
tos del bautismo y confirmación, en la consa- 
gración de los obispos, en la del cáliz y patena, 
corno también en la bendición de las campanas, en 
la que, como hemos dicho, se emplea el aceite de 
ios enfermos (1). 

Un canon del Concilio de Arlés del año 813, 
dispone que se conserve bajo llave el santo crisma , 
no sea que se tome para hacer aplicaciones en for- 
ma de remedio. La razón de esta prescripción pro- 
viene de que por los siglos VIH y IX se tenia una 
confianza muy supersticiosa en los santos óleos; 
los mismos malhechores se persuadían que en fro- 
tándose con el santo crisma no podian ser descu- 
biertos; asi es, que con gran cuidado se trataba de 
evitar los cojiesen estos devotos de nueva y singu- 
lar especie. Los Concilios de Maguncia y de Fours 
hicieron prohibiciones sobre esto. 

Cada párroco debe ir todos los años á reno- 


(1) benedicto XIV. 
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var el santo crisma y óleos, bien á la iglesia ca- 
tedral ó á las demas iglesias en que están depo- 
sitados y cuyo titular está encargado de distribuir- 
los. Después de haber recibido el santo crisma y 
óleos recientes, está prohibido sub gravi , servir- 
se de los añejos : Si quis de alio chrismale quam 
de tilo novo , quod de proprii episcopi largitione ac- 
ceperit , baptizare lentaverit y pro temeritatis ausu- r 
ipse sua damnationis prolulisse sententiam manifes- 
iatur . Cap. Si quis 122 de Consecr ., dist. 4. 

Vemos por este cánon y por otros muchos, que 
los presbíteros no pueden recibir el santo crisma y 
demas santos óleos sino de su propio obispo. Sin 
embargo, varios autores escusan al párroco, que 
en ausencia del obispo diocesano, se los procurase 
de otro vecino. 

El Pontífice Inocencio III, en el cap. i Cum ve~ 
nisset , de sacra unctione , esplica el sentido místico 
de las varias unciones de los santos óleos. Aunque 
sea algo largo este capítulo, creemos deber inser- 
tarlo aqui casi entero por razón de su belleza. 

«§ 1. Scire te volumus duas esse species unc- 
»tionis; exteriorem, quoe materialis est et invisibi- 
»lis. Exteriori visibiliter inungitur Corpus, inte - 
» riorl invisibiliter inungitur cor. De prima Jacobus 
»apostolus ait: Infirmatur quis in vobis, inducat 
»presbyteros ecclesiae, et orentsuper eum , (ingen- 
ies eum oleo in nomine Domini (Jacob. V). De se- 
cunda Joannes apostolus ait: «Vos unctionem, 
«quam aceepistis ab eo, maneat in vobis: et non 
«necesse habetis, ut aliquis doceat vos, sed sicut 
«unclio ejus docet vos de ómnibus» (Joan II). 

«§ 2. Ad exhibendum autem exteriorem unctio- 
»nem, benedicitur oleum, quod dicitur catechu- 
»menorum vel iníirmorum, et conficitur, chrisma 
«quod ex oleo sit et balsamo , mystica ratione ; per 
«oleum enim nitor conseientiae designatur , juxta 
«quod legitur : «Prudentes virgines acceperunt 
«oleum in vasis suis cum lampadibus» (I. Matth., 
»XXV); per balsamum odor bonae famae exprimitur, 
«propter quod dicitur: «Sicut balsamum aromati- 
«zans, odorem dedi.» (Eccles., XXIV). 

«§ 5. IIoc ergo chrismate ungiturepiscopus, non 
»tam in corpore, quam in corde, ut et interius ni- 
«torem conseientiae quantum ad Deum , et exterius 
«habeat odorem bonae famae quoad proximum. De 
«nilore conseientiae dicit apostolus: «Gloria nostra 
«haec est , testimonium conseientiae nostrae.» Nam 
«omnis gloria filiae regis ab intus.» (II Cor., I; PsaL 
«XXIV). De odore famae idem apostolus ait: «Chris- 
»ti bonus odor sumus in omni loco, et aliis sumus 
«odor vitae in vitam , aliis odor mortis in mortem« 
»(II Cor., I[). 
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«§ 4. Hüc ungüento caput et manus episcopi 
«consecranlur. Per caput enim mens intelligitur, 
»juxta illud: «Unge caput tuum et faciem tuam 
»lava» (S. Matlh., YI). Per manus opera intelli- 
«guntur, juxla illud : «Manus meae distillaverunt 
«myrrham» (Cant. Y). Manus igitur inunguntur 
«oleo pietatis, ut episcopus operetur bonum ad 
»omnes, máxime autem ad domésticos fldei. Caput 
íautem ungitur balsamo charitalis, ut episcopus 
«diligat Deum ex toto eorde, et ex tota anima, et 
»ex tota mente sua et proximum suum sicut seip- 
«sum. Caput inungitur propter auctoritatem etdig- 
«nitatem, et manus propter ministerium et officium. 
«Caput enim ungitur, ut ostendatur illius reproe- 
Ksentare personan], de quo dicitnr per prophetam. J 
«Sicut unguentum in capite ejus, quod descendit 
«in barbam , barbam Aaron» (Ps. CXXXIl). Caput 
«enim viri Christus, caput Christi , Deus : qui de 
«se dicit: «Spiritus Domini super me, eoquodun- 
«xitme, evangelizare pauperibus misit me» (S. 
»Luc. IV). Manus episcopi inunguntur, ut osten- 
«tatur accipere potestafiem benedicendi et conse- 
«crandi. Unde, cum eas consecrator inungit: «Con- 
«secrare,» inquit , aet sanctificarc digneris, Domi- 
»ne , manus istas , per istam unctionem et per be- 
«nedictionem nostram: ut quaecumque consecrave- 
«rint, consecrentur, et quaecumque benedixeririt^ 
«benedicaritur in nomine Domini.» 

El sabio Pontífice habla después de la unción 
de los reyes. 

«§ 5 Principis unclio á capite ad brachium 

«est translata , ut princeps ex tune .non ungalur in 
acápite , sed in brachio, sive humero , vel in armo 

»in quibus principatus congruo designatur Ca- 

»put pontificis chrismate consecratur, brachium 
«vero principis oleo delinitur; ut ostendatur quan- 
»ta sií differentia Ínter auctoritatem pontificis et 
«principis potestatem. 

Los dos párrafos siguientes hablan de la unción 
de todos los cristianos y el último de la consagra- 
ción de los altares. 

«§6. Quia vero Christus fecít nos in sanguine 
»suo Deo nostro regnum et sacerdotes idcirco in 
«Novo Testamento, non solum reges et sacerdotes 
«inunguntur, sed etiam omnes chrislíani , bis ante 
«baptismum, scilicet oleo benedicto primum in pec- 
«tore, deinde Ínter scapulas ; et bis post baptis- 
«inurn , scilicet chrismate sancto , primum in verti- 
»ce, deinde in fronte. 

«In pectore baptizandus inungitur, utper Sanc- 
«ti Spiritus donuin abjiciat errorem et ignorantiam, 

«et suscipiat fidem rectam Inter scapulas, ut 

«per Spiritus saneli gratiam exculial corporem et 
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«bonam operationem exerceat; ut per íidei sa- 

«cramentum sit munditia cogitationum in pectore, 
«ut per operis exercitium sit fortiludo laborum. In 
«scapulis, quatenus fides per dilectionem, secun- 
»dum apostolum, operetur. In vértice vero baptiza- 
dos , ut sit paratus omni petenti de fide reddere 

«rationem Per verticem intelligitur ratio, qum 

«est pars superior mentís. In fronte ungitur bapli- 

«zatus, ut libere confileatur quod credit Ante 

«baptismum ergo ungitur oleo benedicto, et post 
«baptismum chrismate sancto, quia chrisma soü 
«competit christiano. Christus enim a chrismate di- 
«citur, vel potius a Christo chrisma, nonsecundum 
»nominis formam , sed secundum íidei rationem. 
«A Christo vero christiani dicuntur, tanquam uneli 
! »ab unció deriventur , ut omnes concurran! in 
1 «odorem iULus unguenti , enjus nomen oleum est 
«effusum. 

«§ 7. Per frontis chrismationem , manus irnpo- 
«sitio designatur, quse confirmatio dicitur; quia 
«per eam Spiritus Sanctus datur ad augmentum et 
»robur. Unde cum caeteras unctiones simplex sa- 
«cerdos valeat exhibere, hanc non nisi summus sa- 

«cerdos, id est episcopus debet conferre Spiri- 

»tus adventos per unctionis myslerium designatur, 
«quia columba, in qua Spiritus Sanctus super 
«Christum in baptismo descendit, ad vesperam , in 
«cataclysmo revertens , ramum retulit virentis 
«olivae. 

§ S. Ungitur praeterea, secundum ecclesiasti- 
«cum morem, cum consecratur altare, cum dedi- 
«catur lemplum , cum benedicitur calix. Praecepit 
«enim Dominus Moysi, ut faceret oleum unctionis, 
«de quo ungeret testimonii tabernaculum etarcam, 
«mensamque cum vasis. Yerum unctionis sacra- 
«mentum aliud quidem efficit et figura l tam in No- 
« v o quam in Veteri Testamento. Unde non judai- 
»zat Ecclesia, cum unctionis celebrat sacramen- 
> tum... . Véase consagración. 
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CRONOLOJÍA. Es la doctrina de los tiempos y 
de las épocas. 

Tomando aqui la palabra cronolojía por lo que 
se llama cómputo eclesiástico, no tenemos que es- 
lendernos mucho sobre esta palabra; puede verse 
lo que decimos sobre la materia en las palabras 
fecha, año, era, calendauio; sin embargo debe- 
mos observar que se distinguen en la cronolojía dos 
clases de eras cristianas y tres especies de épocas, 
y este es el lugar de hablar de ellas. 

La primera era cristiana, llamada vulgar, por 

\ 7 
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que de osla especie de era es de la (pie nos servi- 
mos comunmente; es su autor Dionisio el Exi- 
guo. Este sabio compilador, del que hablamos en la 
palabra derecho canónico, lúe de opinión, a piin- 
eipios del siglo VI, de que los cristianos por respe- 
to ó por reconocimiento al Salvador, contasen los 
anos desde su nacimiento , en vez de contarlos co- 
mo se hacia antes por los años de los cónsules ro- 
manos; lo que se siguió con gusto. Desde entonces, 
ya no se contaron los años mas que desde esta 
('pora, con las espresiones; el año de gracia , el 
año de nuestra salvación , el año de Jesucristo , á na- 


tivitate , ab incarnal ione Christi. Estos dos últimos 
modos de contar se diferencian en nueve meses: No 
es el mas ordinario el de la encarnación; se practicó 
por un efecto de los sentimientos de piedad que 
quiso inspirar á los fieles Dionisio el Exiguo ; no 
se contentaron con la época del nacimiento, se usó 
la de la encarnación y aun la de la pasión; por es- 
to hay tantas dificultades en la fecha de algunos 
documentos antiguos. Véase año, fecha. 

La segunda era cristiana es la llamada verdade- 
ra; para comprender esta era verdadera, que es dis- 
tinta de la vulgar, es necesario saber que todos los 
eronolojistas mas acreditados convienen casi uná- 
nimemente en ipie la era de que nos servimos es 
demasiado corta y cuatro años posterior al naci- 
miento del Salvador , porque habiendo nacido Je- 
sucristo en el reinado de Herodes , murió este 
príncipe el año 12 juliano , y debiendo lijar el na- 
cimiento del Salvador el año 750 de Roma, se si- 
gue necesariamente que nació cuatro años antes 
de la era que seguimos, puesto que el año 12 ju- 


liano y el 750 de Roma preceden cuatro años á es- 
ta era. Según los eronolojistas, nació Jesucristo el 
25 de diciembre , («lia en que lia colocado su naci- 
miento toda la tradición) del año 1,000 de lacrea- 
don del mundo; el íl de la era juliana, ó después 
de la corrección del calendario por Julio Cesar; 
el 10 de Augusto después de la muerte de Cesar, ó 
el 27 contando después de la batalla de Aetium; el 
50 despees que Herodes halda sido declarado rey 
de la Judea; el 7 41) de la fundación de Roma: el 
cuarto de la olimpiada 105; el 1709 del periodo 'ju- 
liano; cuatro anos antes de la era en el undécimo ó 
duodécimo consulado de Augusto y el segundo de 
Cornelio Syllo. Nuestro divino Salvador murió por 
rescatarnos en cleonsulado de Servio SulpieioGal- 
>>a, y de L. Syllo, un viernes 5 de abril, según la 
tradición constante de la Iglesia , á la hora nona del 

, / es . d . ec¡r ;i las ll>es de la tarde, después de 
! abcr Vmdo lreinla y seis años tres meses, nueve 
< ,as Y quince horas , a contar desde la media noche 


(pie empezaba el 25 de diciembre del ano il julia- 
no , que es el de su nacimiento, hasta las 3 de la 
tarde del viernes 5 ( de abril del año 78 juliano que 
fue el de su muerte. 

lié aqui la verdadera época del nacimiento y 
de la muerte de Jesucristo, según el cómputo délos 
eronolojistas mas intelijentes. Asi la era vulgar que 
no da al Salvador mas que treinta y tres años es de- 
masiado corta, Mas aunque en la actualidad esté ya 
demostrado este error, es por decirlo asi sin remedio, 
habiendo sido seguida tan jeneralmeute la era vulgar 
que no es posible separarse de ella. Los autores del 
Tratado del arte de comprobar las fechas, son los que 
hacen este raciocinio que ya otros lo liabian hecho 
antes que ellos, y de esto provenia la distinción de 
la era cristiana en vulgar y verdadera. Esta , se- 
gún lo que acabamos de ver, es la que precede cua- 
tro años á la era vulgar; de modo que en vez de 
decir en la actualidad que estamos en el año de 
18 17 que se cuentan según la era vulgar ó común, 
debíamos contar 1851, desde la verdadera época 
del nacimiento del Salvador. 

Hay otras eras, como las de España, las de 
los Seleticidas, las de los turcos de que hablamos 
en la palabra era. 

En cuanto á las épocas las hay como hemos di- 
cho de tres clases; sagradas, eclesiásticas y civiles 
ó políticas. 

Las épocas sagradas son las que se toman de la 
Biblia y conciernen particularmente á la historia 
de los judíos, como: 

1. a El diluvio, el año del mundo 105(5. 

2. a La vocación de Abraham,en 2083. 

3. a La salida de los Hebreos de Ejipto, en 2513. 

1. a La fundación del templo de Salomón, en 

2092. 

5. a La libertad dada por Ciro á los judíos, 

3 m. 

0. a El nacimiento dei ¡Mesías, la salvación é 
iluminación de los je n tilos, el i, 000. 

7. a La destrucción del templo de Jerusalen por 
Tito y la dispersión de los judíos, el año del mun- 
do 1071, el 70 de Jesucristo y el 70 de la era 
vulgar. 

Las épocas eclesiásticas son las (pie sacamos 
de los autores que han escrito la historia de la 
Iglesia , desde el principio de la ora vulgar, co- 
mo son: 

1. a El martirio de San Pedro y San Pablo en 
Roma, el año 07 de la era vulgar. 

2. a La era de Diocleciano ó de los mártires el 
año 302. 

5 a La paz dada á la Iglesia por Constantino 
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Magno, primer emperador cristiano, e! año 512. 

4. a El Concilio de Nicea reunido para condenar 
la herejía de Arrio, en 525. 

Las épocas civiles ó políticas son las pertene- 
cientes á los sucesos de los imperios y monarquía s 
del mundo, como: 

1. a La toma de Troya por los griegos, el año del 
mundo 2820, 1184 antes de la era cristiana , y 
408 antes de la primera olimpiada. 

2. a La fundación de Roma, según las razones 
de Fabio Pielor, que es el primero que ha escrito 
de los hechos de los romanos, está establecida un 
poco antes del principio de la octava olimpiada, el 
trece de las calendas de mayo; es decir el año del 
mundo 5256 y 748 antes de la era vulgar. 

Sin embargo Varron la coloca cinco años antes, 
el 52 51. 

El conocimiento de la cronolojíaó del arte de fijar 
el órden y el tiempo de los acontecimientos, es de 
una gran utilidad en materias eclesiásticas. Decía 
San Agustín que este conocimiento sirve para com- 
prender mejor los libros santos: Quidquid igitur de 
ordine temporum transactornm iudicat ea, quoeappe- 
Ilatur historia, plurimum nos adjuvat ad sánelos li- 
bros intclligendos (1). 

Observa el mismo santo que la ignorancia del 
consulado en que nació nuestro Señor y en el que 
padeció, ha hecho incurrir á algunos en grandes 
equivocaciones , como el creer que el Señor tenia 
cuarenta y seis años cuando murió: Ignoranlia cun- 
sulatus, quo natus est Dominus, et quo passus est , non 
millos coegit errare, ut putar ent quadr aginia sex 
annorum eetate passum esse Dominum (2). 

Lo que hemos dicho anteriormente sobre la era 
verdadera confirma lo que dice San Agustín. Véase 

PECHA. 

cuu 

CRUZ. Referiremos en este lugar lo que d ; ce 
Alberic de la santa cruz en su diccionario. 

íCrucis est (nostra salus) adorandum et vene- 
»randum , in aulh. de Monachis, §1. Ante namque 
»erux erat nomen condemnalionis, nunc vero facta 
»est res honoris; prius in maledicla damnatione 
»stabat, nunc in occasione salutis creata est. lime 
«enim innumerabilium nobis bonorum extilit cau- 
»sa. Haec nos de erroribus liberavit, sedentes in te- 
»nebris illuminantur. Diaboli expugnator reconci- 
» liavit Deo , et ex alienatis restituit in domésticos. 
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»De longinquis próximos fecit, et de peregrinis 
» reddidil cives. Ilsec est in imici tiarum intereroptio, 
»pacis firmamentum, omnium nobis bonorum the- 
»saurus , propter hanc- , jam non erramus in soli- 
«tudinibus, viam enim veri tatis cognovimus; nam 
» ign itas diaboli sagittasnon limemus. Fontem enim 
| » v i t ae de quo exlinguamur invenimus, propter hanc 
»in viduitate jam non sumus, sponsum enim rece- 
»pimus. Non pavemus lupum, quia bonum pasto- 
»rem invenimus , ipse enim ait: Ego sum pastor bo- 
»nus. El in isto crucis signo multa 1 2 victorice chris- 
» tianís ortae sunt. 

El padre Tomasino en su Tratado de la discipli- 
na de la Iglesia (5) habla de la cruz pectoral de los 
obispos y de su orijen. Nos manifiesta que el uso 
de llevar una cruz consigo era antiguamente común 
á todos los fieles, y que los Papas se distinguieron 
después por su cuidado en adornarse con esta pia- 
dosa distinción, que en algún modo les era parti- 
cular. Porque ni S. Jerman Patriarca de Costanti- 
nopla, dice nuestro autor, ni Alcuino, ni por último 
todos los demas que han esplicado las significacio- 
nes misteriosas de los ornamentos que servían al 
altar, tanto en Oriente como en Occidente, no hicie- 
ron ninguna mención de la cruz pectoral, lo que es 
una prueba cierta de que no estaba en uso por una 
ley ó por una c stumbre cierta y uniforme. El padre 
Tomasino refiere después los diferentes ejemplos 
que nos presenta la historia del uso de esta cruz 
y concluye; «Que fue primeramente una devo- 
'Cion jeneral y libre de los fieles el llevar cruces con 
las reliquias; que los obispos fueron los mas celosos 
de esta práctica de piedad; que los Papas lian 
sido los primeros que hicieron un ornamento cere- 
monial de lo que solo era una devoción arbitriaria 
y los que han hecho brillar la cruz en el altar y en- 
cima de los demas ornamentos pontificales, como 
aparece por San Gregorio Magno y por lo que escri- 
bió Licencio 111: por último, que los demas obispos 
imitaron lo que se practicaba en la primera de las 
Iglesias del mundo.» 

La cruz pectoral es de oro, plata, ó piedras 
preciosas. Los arzobispos, obispos, abades regula- 
res y abadesas la llevan al cuello y es una de las 
señales de su dignidad. 

En cuanto á la cruz que hacen llevar delante 
de si los arzobispos, también nos manifiesta su ori- 
jen el padre Tomasino con diferentes testimonios 
y ejemplos, y dice que se puede deducir con mu- 
cha probabilidad que la cruz se llevaba delante de 


(1) Liv. 11, de Doct. chr., c. 28, n. 42. 

(2) Ibid. 


(5) Parte 3. a lib. l. ü cap. 25. 
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los soberanos Pontífices, delante de sus legados y 
después delante de los arzobispos cuando camina- 
ban , porque se suponía que todos sus pasos no se 
dirijian mas que al establecimiento ó engrandecí?? 
miento del imperio de la cruz. Véase arzobispo. 

El Soberano Pontífice por un Breve especial del 
año de 1 8 í í ha concedido al obispo de Arjel (1) y á 
todos sus sucesores el derecho de llevar delante de 
sí en todas las ceremonias tanto públicas como 
privadas, la cruz pontifical ad instar archiepisco- 
poruin. 

«Algunos escritores, dice el abate Pascual, 
poco instruidos en el ceremonial de la corte de 
Roma, pretenden que el Papa va siempre precedido 
cuando marcha provisionalmente de una cruz de 
tres brazos: es constante que esta cruz papal no se 
diferencia en nada de la que los arzobispos ha- 
cen llevar delante de si. Pero esta es sencilla y 
adornada con la imajen de Jesucristo pendiente en 
el instrumento de su suplicio. La cruz de tres bra- 
zos ni aun figura sobre el escudo papal, el que está 
formado de dos llaves en forma de aspa coronadas 
por la tiara ó triregno. El autor romano que con- 
sultamos que es uno de los oficiales de la corte 
pontificia , se esplica asi en el artículo croce del 
volumen 18 del Dizionario di erudizione . «No debe 
«hacerse caso de lo que los pintores y demás artis- 
tas han inventado por puro capricho, representan- 
»do al Papa en sus funciones sagradas teniendo en 
«la mano una cruz de tres brazos y el triregno en 
»la cabeza.» 

Al hablar el escritor Sarnelli de las cruces 
de dos ó tres brazos dice también, que es una 
invención de los pintores que han representa- 


(1) Arjcl , esta ciudad tan célebre por las per 
sediciones que en ella ha sufrido la relijion cris 
liana, fue arrancada á los mulsumanes porelejéi 
cito francés en 1830. Desde entonces la Arjelia e 
una de las provincias de Francia, y la relijion ca 
tób.ca obtuvo uno de los mas brillantes triunfos so 
bre los enemigos del nombre cristiano. Los tem 
píos de Arjel, que tanto tiempo habían vistocele 
brar los ritos profanos y monstruosos del Alcorán 
han sido purificados por las augustas ceremonias d 
ia Iglesia , consagrados por nuestra santa relijio 
y espuestos á la veneración de los fieles. Habién 
dose establecido en ella un gran número de frar 
ceses y muchísimos europeos, no era posible que per 
maneciesen sin ninguna relijion ni culto. Enest 
concepto el gobierno francés pidió al soberano Pont 
fice Gregorio XVI la erección de un obispado e 
Arjel. El Papa accedió á tan justa solicitud y esta 
blecio una nueva diócesis en Arjel, sufragánea d 
a y i ® tro P°li de Aix. Se espidió la bula de ereccio 

vinm bmiiaiit° < G 1858, qUe em l )ieza Singularid 


do al Papa con una cruz de tres cruceros según el 
conocido dístico. 

Cur tibí crux triplex, Urbane, triplexque corona est? 

Anne suam sequitur quaeque corona crucern? 

¿Porqué teneis. Urbano, tres cruces con tres 
coronas? Por qué cada corona viene después de su 
cruz ? 

La cruz de dos brazos figura en el escudo de los 
arzobispos para distinguirle del de los obispos, 
que algunas veces concluye en una cruz simple. 
Dice Sarnelli, á quien hemos citado, que nunca ha 
visto á un patriarca ó primado latino tener en la 
mano una cruz de dos brazos, pues este es usoesclusi- 
vo de los patriarcas de la Iglesia griega. El autor que 
consultamos, después de haber hablado de las cru- 
zes dobles y simples que pueden servir de adorno 
para el escudo de los prelados, añade; «La cruz de 
«que unos y otros (los arzobispos, patriarcas y obis- 
«posque tengan el uso del palio) pueden irprecedi- 
»dos es semejante á la cruz papal con un solo trave- 
»saño, cum una simplice sbarra , y usan de ella en 
»todas las funciones cuando salen á pie ó á caballo 
»ó cuando van en carruaje. Queriendo Urbano V, 
»por ciertos motivos, separar de Sens áel arzobispo 
»GuiIlermo, en 1562 , le dijo : quiero elevaros en 
»dignidad; no teneis mas que una cruz simple, en 
«adelante la tendréis doble, puesto que os hago pa- 
triarca de Jerusalen.» Solo en la Iglesia oriental 
es donde los patriarcas usan- la cruz doble en sus 
funciones. Asi que Malano en su libro de Picturis 
se halla en un error al sostener que los Papas 
llevan ó hacen llevar delante de ellos una mea tri- 
ple; pretende que los Soberanos Pontífices adopta- 
ron esta insignia de su dignidad, para manifestar su 
preeminencia sobre los patriarcas de Conslantinopla 
que se revestían del título de patriarcas univer- 
sales. De modo que como usaban de la cruz doble, 
era necesario que el Papa pusiese en la suya un 
triple travesano. Todo esto como vemos no es mas 
que una disputa artística. «Asi una cruz simple do- 
ble ó triple trebolada y sin la imajen de Jesucris- 
to no ecsiste mas que en los trofeos relijiosos’ 
armas, ó en cualquiera otra adorno de esta natura- 
leza en el seno de la Iglesia latina.» (2) 

Hay muchas decisiones de las congregaciones 
romanas sobre el derecho y aun el modo de llevar 
la cruz en las procesiones ó en cualquiera otra oca- 
sión. Véase procesión, visita, sepultura. Han 
prohibido el colocarla y fijar su imajen en lugares 
profanos é indecentes , in loéis jmblicis sordidis 


EL TRADUCTOR. 


(2) Diccionario de litnrjia, paj. 153 
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Lo mismo dispone la ley 3, lit. N . /i. 


CU A 


una obligación rigorosa. Desdo esta época y en otras 


y encarga á los correjidores que cuiden de que no 
se hagan figuras de cruces ni santos donde se pue- 
dan pisar, ni en lugar indecente. 

CU A 

CUALIDADES. Tomamos aqui esta palabra por 
lo que constituye en jeneral la aptitud de los ecle- 
siásticos para las órdenes y los diversos oficios. En 
cuanto á las cualidades necesarias á los relijiosos, 
hablamos de ellas en la palabra noviciado. 

Las cualidades para las órdenes son diferentes 
según la clase de orden de que se trate; debe 
v¿rse esto en las palabras orden, edad y observar 
al mismo tiempo, que la irregularidad es un vicio 
esclusivo de todas las funciones de las órdenes en 
jeneral, según haya sobrevenido antes ó después 
de la ordenación, Véase irregularidad. 

Para conocer las cualidades requeridas para los 
oficios eclesiásticos , no hay mas que leer el artículo 
oficios eclesiásticos y seguir las distinciones y 
citas que se hallan en él. 

CUARESMA. Es el tiempo que tiene determi- 
nado lo Iglesia para que se observe abstinencia y 
ayuno á fin de que se preparen los fieles digna- 
mente por medio de la mortificación para celebrar 
el glorioso aniversario de la resurrección de Jesu- 
cristo. 

También se aplica este nombre para significar 
cierto número de dias de abstinencia y ayuno con 
que varias personas relij iosas y algunas comuni- 
dades se preparan para celebrar alguna festividad 
como el nacimiento del Señor etc. 

Sabido es de todos que la cuaresma es una imi- 
tación del ayuno de cuarenta dias que hizo Jesu- 
cristo, Señor nuestro, en el desierto. La Iglesia no 
prescribió el ayuno de la cuaresma inmediatamente 
después de la muerte del Salvador, yen esto es ne- 
cesario distinguir el uso, de la obligación de ayu- 
nar. El uso del ayuno de cuarenta dias se refiere 
por su antigüedad al mismo establecimiento del 
cristianismo; era umversalmente observado; los 
padres hablan de él como de una cosa jeneralmen- 
te admitida, y no encontrando su institución en 
ninguna ley nueva de los primitivos concilios, fuer- 
za es decir que emana de los apóstoles. En los pri- 
meros siglos se dedicaban los fieles con tanto fer- 
vor á la penitencia cuadrajesimal que no necesita- 
ban ningún precepto para ello. Asi es que hasta cl 
tercer siglo en que empezó á resfriarse la piedad, 
no fué necesario hacer del ayuno de la cuaresma 


varias ha continuado mandando la Iglesia el ayuno 
y la abstinencia durante la cuaresma. Véase ayuno, 

ABSTINENCIA. 

Antiguamente era tan rigorosa la ley de la abs- 
tinencia, que Carlomagno la mandó á los sajones 
con pena de muerte al que la violase. 

Refiere Ditmaro, obispo de Merspourg , que en 
su tiempo, en Polonia se arrancaban los dientes al 
que se le probaba haber comido carne en la cua- 
resma. 

En Rusia las abstinencias mandadas por la rc- 
lijion solo dejan en cl año 130 dias en los que se 
puede comer carne. 

Debemos observar, sobre todo en nuestro si- 
glo , que no es solo en la relij ion cristiana donde 
encontramos la ley ó al menos el uso del ayuno y 
abstinencia. Los sacerdotes del Ejipto, los magos 
de la Persia, y los jimnosofistas de la India obser- 
vaban una abstinencia perpetua. En muchos pue- 
blos modernos, principalmente en las orillas del 
Ganges, entre los brackmas guardan la misma ob- 
servancia. ¿Es esto una preocupación perjudicial? 
Véase ayuno. 

Siendo la cuaresma un tiempo de recoj imiento, 
de tristeza y espiacion , la Iglesia ha dado precep- 
tos que están en armonía con esta época de lulo y 
penitencia. Suprime todo lo que pueda hacer rena- 
cer el júbilo y la alegría, que serán convenien- 
tes en otras circunstancias. Cubre de luto sus al- 
tares , viste á sus ministros de un color triste y 
sombrío (antes eran negros los ornamentos en la 
cuaresma , ahora son morados), los cánticos son 
mucho mas graves, los órganos están mudos, el 
Alelluya no resuena en las bóvedas del templo, los 
oficios van acompañados con oraciones de rodillas, 
se anuncia con mas frecuencia la palabra de Dios, 
y se prohíben los matrimonios (al menos sin dis- 
pensa). Véase velaciones. 

CUARTA CANONICA. Se distinguen dos espe- 
cies de cuarta canónica ; la que es debida al obispo 
y que los canonistas llaman porción canónica epis- 
copal , y la debida al párroco llamada porción 
canónica parroquial. A estas dos porciones canóni- 
cas se les da cl nombre de cuarta , porque, tanto con 
respecto al obispo como con respecto a! párroco, la 
porción canónica no es mas que la cuarta parte de 
ciertos bienes dejados á la Iglesia por los indivi- 
duos que fallecen ; de donde le vino el nombre je- 
ncral de cuarta funeraria. 
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CUARTA CANÓNICA EPISCOPAL. 

La porción canónica episcopal, tomada en el sen- 
tido que acabamos de darle, no es el único derecho 
útil que los cánones atribuyen al obispo ; también 
le es debido el censo catedrático ó sinodálico, la 
cuarta de oblaciones, que muchos confunden con 
la funeraria , porque también se llama en muchos 
cánones porción canónica y aun lejítima, el sub- 
sidio caritativo y el derecho de procuración. 

Entendemos pues por cuarta canónica episcopal, 
cierta porción de todos los legados de bienes que 
se han dejado á la iglesia y lugares piadosos de la 
diócesis por el bien del alma del difunto; « Canoni- 
za portio episcopalis dehetur episcopo ex ómnibus 
íle-galis, qum fiunt quibuscumque ecclesiis autpiis 
«loéis sute dioecesis, nec non ex decimis et ex iis 
*»qme Qccasione funeris obveniunt ecclesiis , et de- 
sdique de ómnibus qu® pro anima relinquuntur. 
»C. 1, cum seq. 10, qu. 5; c. De his et cap. Decer- 
»nimus, 10, qu. 1; c. Constitutum 16, qu. 1; Clem. 
»Dudum, de sepult. ; c. Conquerente, de offie. or- 
»din. J. G.; c. de Pontifices 12, qu. 5. 

Todos estos testos del derecho fundan la retribu- 
ción del obispo en la superioridad del episcopado,. en 
la alinidad de la Iglesia episcopal con la demas de 
la diócesis yen el reconocimiento que se debe al cui- 
dado del obispo. Es sorprendente, que con tan esta- 
bles fundamentos pueda prescribir este derecho por 
la costumbre ó privilejio en contrario, según es- 
tablecen los mismos cánones. C. de Quarta , de Prces- 
cript. No ha determinado precisamente el derecho 
el valor de esta porción , en cuanto á esto sirve de 
regla la costumbre: pero comunmente se fija es- 
ta cuarta porción á ejemplo de las antiguas divisio- 
nes , de donde le viene el nombre de cuarta. Este 
derecho no se paga en los países en que ha pres- 
crito por el no uso. 

MI- 

OLA RIA CANONICA FUNERARIA Ó PARROQUIAL. 

La cuarta canónica funeraria ó parroquial es la 
poieion que se debe al párroco, cuando muere su 
íeligrés en su parroquia y manda que lo entierren 
en otra parte. Se llama cuarta , porque se estableció 
á ejemplo de la cuarta porción que es debida á la 
madre de la herencia de su hijo, y se denomina 
canónica porque ha sido determinada por los cáno- 
nes, cap. 8, de sepult.: y aunque sea mas ó menos 
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grande, según las leyes ó costumbres de los dife- 
rentes países , de modo que esceda algunas ve- 
ces la cuarta parte de los gastos funerarios y aun- 
que otras sea mucho menor , siempre conserva el 
nombre de cuarta (1). 

La cuarta parroquial se paga por los feligreses 
á la parroquia ó al cura, en consideración de los sa- 
cramentos y demas cosas espirituales que reciben: 
Canónica portio inducía est jure canónico , propler 
sacramenta quee minislrat parochus suis parochianis , 
id est , propter o ñus , quod in eorum administr alione 
subit. C. Nos; c. Relicium; c. De his, de Sepult. 

Según este principio, la cuarta parroquial es de- 
bida ex causa onerosa á la iglesia donde el feligrés 
difunto acostumbraba á oir la palabra divina y re- 
cibir los sacramentos, c. Cum quis , de Sepult., in 
6.°, sobre lo que hacen estas hipótesis los cano- 
nistas: si el feligrés oia la palabra divina en una 
iglesia y recibía los sacramentos en otra, á la prime- 
ra le pertenecía la cuarta : si el difunto ha muerto en 
otra parroquia que aquella en que tenia su domici- 
lio ordinario, por un accidente que le hubiese obli- 
gado á salir de ella con intención de volver ces- 
sante obstáculo, la cuarta pertenece siempre á la an- 
tigua parroquia. Abbas in c. de his, de Sepult. Lo 
mismo si durante la enfermedad de que ha muerto, 
pasó á un monasterio con todos sus bienes , c. [de 
his , de sepult . , si el difunto elejió su sepultura 
en otra parte que en su parroquia, c. 2, de Sepult. 
in 6.° á no ser que la Iglesia que hayaelejido para 
su sepultura no haya prescrito la esencion del pago 
de esta cuarta por privilejio espresamente deroga- 
torio de la clementina Dudum de Sepult. Hé aqui lo 
que dispone en cuanto á esto el Concilio de Tren- 
te: «Dispone el santo Concilio que en todos los luga- 
res donde se acostumbra hace cuarenta años la cuar- 
ta porción llamada de funerales, debe pagarse á la 
iglesia catedral ó parroquial; y en los que después 
por cualquier privilejio que sea , se ha aplicado á 
otros monasterios’, hospitales ó lugares de devoción 
se pague en adelante la dicha porción íntegra con 
todos sus derechos, tales como antes á la referida 
iglesia catedral ó parroquial, no obstante cualquie- 
ra concesión , gracia ó privilejio aun de los llama- 
dos Marc magnnm ' y cualquiera otros que puedan 
ser (2). 

Los canonistas han querido ilustrar el verdade- 
ro sentido de la palabra cuarta funeraria , para sa- 
ber en qué consistía el derecho del párroco , y de 


(1) Van-Espen , Jur. Eccles. univ., tom. II. 
p. 1262. 

(2) Sess. 25, cap. 15 de Reform. 
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quedase de bienes debía percibirse: y la opinión co- 
mún, fundada en los testos del derecho y principal- 
mente en las decisiones de la congregación de obis- 
pos y regulares, es que la porción canónica par- 
roquial no puede determinarse mas que por la cos- 
tumbre de los lugares, c. Antiguos 10. qu. 1 : c. 
certifican . de sepultur, , pero que regularmente la 
citarle, funeraria debe comprender la cuarta porción 
de todo lo que se deja y ofrece el dia del entierro ó 
con motivo de él. Quarta funeralis, seu canónica par- 
tió debelar de ómnibus que e obicniunt r alione funeris. 

i 

- cüieet in die funeris . Funeralia igitur dicuntur , 
qiuz r alione sepultarte oheniutit. C. Cumliberuni ; c. 
Sastra de Sepult , 

Este dia de los funerales que ha señalado Pió V 
en su bula Si mendicantium , se ha interpretado de 
tal modo que todos los servicios piadososque se ha- 
cen en memoria del difunto en el espacio de treinta 
dias. y aun después , dan lugar a la cuarta en fa- 
vuT del cura : Sive antequam corpas sit in térra con - 
dithm,$ne post et usque ad Irigesimum diem. el 
guamdiu fít memoria de funere dj. 

No se paga cuarta de las hachas que lleven los 
que asisten al entierro; Has enim deferentes sibi 
queerunt : pero se debe de los cirios que arden a! 
rededor del cuerpo, de los que se ofrecen, lo mis- 
mo que de todos los legados y oblaciones hechas a 
la Iglesia qne el testador ha elejido para su se- 
pultura; lo que ya por privilejios. prescripciones, 
transaciones u otras vías de que hablan los cano- 
nistas y particularmente Barbosa '2/, se reduce ca- 
si siempre a los cirios y alguna otra cosa, según el 
uso y la posesión: ó bien á ciertos emolumentos 
fijados ya por la costumbre. 

Todo lo que acabamos de decir no destruye la 
disposición de los concilios y de las antiguas orde- 
nanzas de los principes cristianos, que prohíben 
ecsijir dinero por el sitio de la sepultura . y que i 
solo permiten darlo voluntariamente a los herede- 
ros del difunto., c. Abale ndee de sepult. Sin embargo 
estos presentas voluntarios han llegado a ser de- 
rechos establecidos por una costumbre laudable: y 
fue necesario que en 15*3 se mandase a los curas 
que enterrasen gratis a los i < bres. Véase oblacio- 
nes . DERECHOS DE ESTOL 

La cuarta funeraria de ios curas parece redu- 
cirse . particularmente en Francia, a las hachas 
y cirios de Ls entierros; y en cuanto a esto, 
dice el autor délas Memorias del clero, <se dis- 


! '.ovarra vi a s , in e. ult., de Testan), n. c 
i) Be -celes . iib. ó, cap. 29. 


tinguen tres clases de cirios ó hachas; unos que 
se ponen sobre el aliar, otros que se colocan al 
rededor del difunto y otros que llevan los ¡>obres 
y demas personas, según la costumbre de los lu- 
gares. Tanto los cánones como el uso, son dife- 
rentes en cuanto á estas tres especies de cirios ó 
hachas , y los derechos de los curas son igualmen- 
te variables. Es una costumbre casi jeneral en to- 
das las iglesias el dejar á los curas los cirios que 
se ponen en el altar; con respecto á tos demas, 
pertenecen a los curas en la mayor parte de las 
iglesias; en algunos lugares se reservan para la 
fabrica , y en otros se dividen entre esta y lgs cu- 
ras: también ha habido antiguas costumbres por las 
que los cirios y hachas de las pompas fúnebres que- 
daban para los herederos; por lo que la costumbre 
de las iglesias es la regla mas cierta en esta ma- 
teria- (.3). 

Hay una disciplina recibida casi jeneralmenle 
en las iglesias de Francia, dice también el autor 
de las Memorias del clero . que cuando los curas han 
llevado a la iglesia de un monasterio el cuerpo de 
los habitantes en sus parroquias porque han elejido 
en ella su sepultura, dividen por mitad con los 
relijiosos las hachas y cualquiera otra vela; sin 
embargo hay iglesias en que solo se da la cuarta 
parte a los curas, \ esta disciplina es bastante an- 
tigua y esta autorizada por los concilios jenerales. 
El cap. Dudum 2, de Sepulturis , en las Clementinas, 
que es un decreto del Concilio de Yiena , confirma 
la decretal del Papa Bonifacio VIH, que ordena que 
no se prive de la cuarta funeral la a la iglesia dé- 
la parroquia del difunto . en los entierros que se 
hagan en las iglesias de los monasterios. También 
ha conservado el Concilio de Trento tí) este dere- 
cho de las iglesias. 

: 

CUATRO TEMPORAS. Las cuatro témporas son 
los ayunos mandados por la iglesia en las cuatro 
estaciones del año . en que hay obligación de ayu- 
nar el mit-rcoles, viernes y sabado de la sema- 
na. El ayuno de las cuatro témporas se hallaba es- 
tablecido en la iglesia romana desde el tiempo del 
Papa San León, que murió en .1»;!. puesto que dis- 
tingue en sus sermones los ayunos que se practi- 
can en los tres días llamados anteriormente cu ci- 
fro témporas del año. a saber, el déla primavera, 
del estío, otoño e invierno. Este ayuno de las 
cuatro témporas ha pasado de la Iglesia romana a 


~>t Tom. 3. col. 493. 
f i) Ses. 2b, cap. 13 de Ref. 
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las demás iglesias de Occidente, pero no ha sido 
siempre uniforme en cuanto al tiempo y dias de 
ayuno. 

El ayuno de las cuatro tempoias se hacia, 
el de primavera en la primera semana del mes 
de marzo ; el del eslío en la primera del mes de 
junio ; el del otoño en la tercera del mes de setiem- 
bre; y el del invierno en la cuarta semana del mes 
de diciembre. A fines del siglo once dispuso San 
Gregorio VII que el ayuno del mes de marzo se ob- 
servase en la primera semana de cuaresma; el de 
junio en la octava de Pentecostés y los de setiembre 
y diciembre permaneciesen en los dias que se ha- 
cían antes. El Concilio de Maguncia del año 813, 
habla de las cuatro témporas como de una institu- 
ción nueva que se hacia en Francia, á imitación de 
la Iglesia romana. Los ayunos de las cuatro témporas 
fueron instituidos para consagrar á Dios por la pe- 
nitencia las cuatro parles del año, para obtener 
su bendición en estas cuatro estaciones y para im- 
plorar la gracia del Espíritu Santo en las ordena- 
ciones de presbíteros y diáconos que se hacían el 
sábado de las cuatro témporas , como vemos por la 
epístola del Papa Jelasio á fines del siglo V (1). 
Véase ayuno. 

CUE 

CUENTA. En jeneral nada tenemos que decir 
sobre la materia de esta palabra ; hablamos en otro 
lugar de una materia particular y relativa á ciertos 
asuntos , tales como los de las fábricas, hospita- 
les etc. Véase fábrica, hospital. 

CUERPO , COMUNIDAD. Es fácil confundir es- 
tas diferentes palabras de cuerpo , comunidad, co- 
lejio , cofradía , congregaciones , convento. Para fijar 
bien el sentido, debemos decir que cuerpo es una 
palabra jenérica que abraza todas las diferentes es- 
pecies de sociedades de hombres que forman comu- 
nidad. Colejiose entiende de una universidad de in- 
dividuos en la que no se hace acepción de personas. 
Cofradía significa una sociedad particular de mu- 
chas personas, que se reúnen y congregan en una 
iglesia por un motivo de piedad y caridad. Por úl- 
timo congregación , se dice en jeneral de una socie- 
dad particular de muchas personas. Se da este 
nombre á las asambleas regulares de cardenales en 
Roma, á ciertas órdenes relijiosas y aun á las co- 
f radías de piedad. No añadimos nada con respecto 
á la palabra comunidad á lo que ya hemos dicho en 


le los a\nmnc S | n ? \ T . l ’ at . ado histórico y dogmático 
h ios a\unos déla Iglesia. 
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su lugar. En cuanto á convento, véase esta pa- 
labra. 

CUERPO DE DERECHO CANÓNICO. Véase de 

RECHO CANONICO. 

CUESTOR. Cuando el Papa Urbano II hubo es- 
tablecido la guerra santa, á fines del siglo XI, 
había un gran número de cuestores con título de 
oficio, enviados por los pontífices y por los obis- 
pos para que predicasen por todas partes las incíul- 
jencias y recojiesen las limosnas de los fieles que 
querían contribuir para la guerra ó para algunas 
otras buenas obras, como la reparación de las 
iglesias ú hospitales. Estos cuestores empezaron 
bien pronto á cometer escesos, lo que hizo que se 
abolieran por el Concilio de Trenio. (2) Véase 

INDULJENCI A , PREDICACION. 

GUI 

CUI PR1US. Es una espresion de la dataría que 
se aplica á una especie de provisiones de que 
vamos á hablar. Ya manifestamos en otro lugar, 
véase provisiones, reforma, concesión, las di- 
ferentes vías por las que se llega á la corrección ó 
reforma de una provisión espedida en la dataría; 
el cui prius es una de ellas , aunque se usa rara y 
dificultosamente. Sirve para cuando se trata de cor 
re j i r alguna cosa poco esencial en una signatura, 
nunca se emplea para las bulas , pues entonces se 
usa el perinde valere; el cui prius se diferencia algo 
de la nueva provisión que hemos dicho se halla en 
la palabra concesión en la sétima clausula de 
una nueva signatura. Véase signatura. Amydenio 
la define de este modo: Gratia cui prius , nihil 
aliad esl quam gratia secunda circa Ídem, cum ah- 
qua expressione quee non erat in signatura prima. 

Nos manifiesta este autor que hay dos diferen- 
cias esenciales éntrela gracia cui prius y la de re- 
forma que comprende la nueva provisión y el per- 
inde valere. 

1. ° Que la gracia de cui prius tiene la fecha de 
la primera signatura, en lugar de que la otra no 
tiene masque la fecha corriente, es decir, la de la 
reforma. 

2. ° El cui prius no se concede en todos los casos 
en que se dispensa la reforma, sino solo cuando 
se trata de un leve defecto ú omisión poco impor- 
tante; y aunque esto añade, Amydenio, esté al arbí- 


(2) Sess. 21, e. 3, de Reforma /. 
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trio de los oficiales de la dataría, porque no hay 
regla cierta que enseñe á distinguir los casos en 
(fue es necesario usar del cui prius, mas bien que de 
la reforma, sin embargo es un principio cierto que 
la gracia de cui prius no se concede con nuevas 
espresiones que hubieran podido hacer rehusar 
la primera gracia; solo se da para correjir las 
cosas , quce non solent aut non debent negari , 
ut si prima, signatura omissum fuisset obtenlum 
vel approbatio ordinarii, ct quid simile , quod absque 
difficultate fuisset concessum. 

Los oficiales de la dataría solo tienen tanta difi- 
cultad en conceder la gracia de cui prius , porque 
techándose como la primera signatura , de la 
que es una verdadera copia transformada en ori- 
jinal, podría perjudicar á un tercero contra estas 
dos reglas de la cancelaría : «Item voluit , statuil et 
«ordinavit, quod semperquibuscumque reformatio- 
»nibus signatis, super impetrationibusquorumcum- 
»que beneficiorum vacantium, vel certo modo vaca- 
»turorum , in quibus petitur, quod litterae super 
»prima data expediri possint; si ex hujusmodi ex- 
«peditione sub tali data, cuiquam videatur posse 
»fieri praejudicium, litterae hujusmodi sub ipsapri- 
«madala nullatenus expediantur, nisi reformatíones 
«hujusmodi per fíat , sub prima data signatae 
«fuerint (l).a 

«Item, ne per varias, quae por commissionibus 
»seu mandatis, declarationibushabendisplerumque 
«fiunt suggestiones , justitia postponatur, idem D* 
»N. decrevit etdeelaravit sumintentionis fore, quod 
«deincepsperquamcumque signaturam, seuconces- 
«sionem, aut gratiam, vel litteras apostólicas pro 
«commissionibus seu mandatis, aut declarationibus 
«hujusmodi, etiamsi motu proprio ex certa scien- 
» tia, ac etiam ante motam litem á Sanctitate Sua 
«emanaverint, vel de ejus mandato faciendas , nulli 
>>jus sibi quaesitum quomodo libet tollatur (2).» 

CUL 

CULTO. Es el honor que se tributa á Dios : es 
interior y esterior. El culto interior consiste en los 
sentimientos de veneración, sumisión, amor y con- 
fianza de que estamos penetrados hácia la divini- 
dad; este no puede estar sujeto á ninguna ley civil. 

Llamamos culto esterior los signos sensiblespor 
los que manifestamos estos sentimientos , de este 
último es del que se ocupan las leyes; pueden 


(1) Reg. 14, de lteformationibus. 

(2) Reg. 18, de Non lollendo jus quaesitum. 


verse en el curso de esta obra las que tratan de 
los ministros y de las cosas y objetos necesarios 
para su ejercicio público. 

Culto (disparidad de) véase impedimento del 
MATRIMONIO. 

CUR 

CURA DE ALMAS. Es un oficio espiritual ina- 
movible, queecsije residencia y por la que un ecle- 
siástico está encargado de la dirección de una par- 
roquia para instruir á sus feligreses y administrar- 
les los sacramentos. Cuando no hay habitantes en 
una parroquia, bien se hayan dispersado por las 
guerras ó por cualquiera otra razón , el titular es y 
permanece cura, asi como permanecen obispos los 
que lo son titulares ,de las iglesias de que se han 
apoderado los infieles; de modo que el cura tiene 
Obligación de volver á tomar la dirección de las 
almas, luego que esté habitado su territorio (5). 
Véase parroquia. 

Antiguamente solo al obispo pertenecía el dere- 
cho de erijir parroquias; y este derecho forma 
parte de su jurisdicción, el que de ningún modo 
le disputan las leyes civiles. Uu edicto de 1695 en 
el artículo veinticuatro decía; «Los arzobispos y 
obispos podrán , con las solemnidades y procedi- 
mientos acostumbrados , erijir curatos en los luga- 
res quecrean conveniente; establecerán igualmente 
según nuestra declaración del mes de enero de 
1686, vicarios perpétuos en las que solo habia 
presbíteros amovibles, y proveerán á la subsisten- 
cia de unos y otros por medio de los diezmos y 
demás reatas eclesiásticas etc. « 

CURA ECÓNOMO. «Los ecónomos , dice Jous&e 
en su Tratado del gobierno espiritual y temporal de 
las parroquias, son los sacerdotes que están encar- 
gados de desempeñar las funciones de las parro- 
quias que se hallan vacantes ó cuyoscuras párrocos 
tienen puesto entredicho. » Una declaración de 29 de 
enero de 1686 decía, «que los curatos ó vicarías per- 
«pétuas que vacaren por la muerte de los titulares 
»ó por las vias de derecho, y aquellas cuyos titula- 
»res tuviesen entredicho, se servirán durante este 
«tiempo por los presbíteros que los arzobispos, 
«obispos y todos aquellos que puedan hallarse en 
«el derecho ó posesión de proveerlos, cometan 


(3) Ex synod. rothom. 1581, in decret. Eecles 
gallican., lil». V, tit. 10, cap. c. 18. 
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«para este efecto , los que serán pagados preferen- 
temente de los frutos y rentas de todos los cu* 
«ratos y vicarías perpetuas de la porción cón- 

«grua.» 

Un ecónomo no es mas que un sacerdote encarga- 
do por su obispo de servir provisionalmente una par- 
roquia vacante por muerte ó entredicho del titular. 
Asi es como lo ha entendido constantemente el Dere- 
cho canónico y nuestras leyes patrias. Por lo demas j 
\os ecónomos, mientras sirven las parroquias son los 1 
propios párrocos de sus feligreses. No están bajo 
la dirección de los curas párrocos propiamente di- 
chos, sino quecomo estos, se hallan inmediatamente 
sometidos al obispo en el ejercicio de sus funcio- 
nes; por lo que, los curas párrocos no tienen nin- 
guna autoridad real sobre los ecónonomos. 

En cuanto á si los curas ecónomos son por el 
Derecho canónico revocables á voluntad del obis- 
po. Véase inamobilidad. «La disciplina actual de 
«la Iglesia de Francia está conforme con el ar- 
tículo orgánico 51 el que dice que los ecónomos 
«serán aprobados por el obispo y revocados por él.» 
Véase el párrafo primero de la palabra beneficio 
donde se dice que los beneficios no eran perpetuo» 
en su oríjen. Por último diremos que se ha de- 
clarado y definido en el primer concilio de la pro- 
vincia de Baltimore que el derecho de poner y qui- 
tar á los pastores es una prerogativa del obispo 
hé aqui el testo del cánon del concilio de 1829. 

«Quoniam saepius a quibusdam in dubium re- 
«revocatuin est an competeret prasulibus Ecclesiae, 
«in hisce foederatis Provinciis, facultas sacerdotes 
«in quamlibet dioeceseon suarum partemad sacrum 
«ministerium deputandi, eosqueinde, prout in Do- 
«mino judicaverint , revocandi, monemus omnes 
«sacerdotes in hisce dicecesibus degentes, sive fue* 
«rint in iis ordinati, sive in easdem cooptati , ut 
«memores promissionis in ordinatione emissse, non 
«detrectent vacare cuilibet missioni abepiscopo de- 
«signake, si episcopus judicet sufficiens ad vitíe 
«decentem sustentationem subsidium illic haberi 
»posse, idque munus viribus et valetudini sacer- 
«dotum ipsorum eonvenire. Ilanc autem declaratio- 
»nem nihil innovare volumus quod illos qui paro- 
»chialia obtinerent beneficia, quorum unum tan- 
»tum, scilicet in civitate Neo-Aurelia adhuc nosci- 
»tur in hisce provinciis : ñeque ullatenus derogare 
«intendimus privilegiis quae religionis fuerint a 
«sancta sede concessa (Can. 1). 

CERAS PARROCOS. Llamamos curas párrocos á 
■ 0S P res Wleros que denominaban los latinos parochi, 
pletrni , rectores, airat'f, parochus áparochia (lid- 


tur , dice Barbosa, en su tratado particular del oficio 
y poderes de los curas , plebanus á plebe vel populo 
qui sub ejus cura regitur. Por tanto se diferenciaba 
el parochum y el plevamm de los latinos en que el 
primero necesitaba solamente de unaiglesia y el otro 
de muchas. Rectores dicuntur, continua el mismo au- 
tor, quia plebem et populum sibi commissum cum cura 
regunt. Curati etiam appellantur a cura quam de re- 
gendis ovibus suscipere debent ; y esta es la acepción 
que hemos elejido en nuestro modo común de ha- 
blar, vocatur etiam enjuslibet parochice rector , pro- 
prius sacerdos. (In c. Omnis. de Pamit. et remiss). 
Véase sacerdote. Et qui in ecclesiamonachorum cu- 
ran animarum exercet dicitur capellanus , ut in cap. 
1, de Capel, monachor. En Bretaña el párroco se 
llama rector. 

§• I- 

ORIJEN DE LOS CURAS PÁRROCOS. 

Los monumentos eclesiásticos de los tres y 
cuatro primeros siglos de la Iglesia nos harian pen- 
sar que entonces no había parroquias, ni por con- 
siguiente curas párrocos, si los hubo, dice el Padre 
Tomasino (1), serian muy pocos; las Actas de los 
apóstoles, las Epístolas de San Pablo, el libro del 
Apocalipsis solo nos hablan de las iglesias de las 
ciudades considerables y de los obispos y presbíte- 
ros que residían en ellas. San Ignacio y San Cipria- 
no solo dirijen sus cartas á los obispos de las 
grandes ciudades y nunca hicieron mención de los 
presbíteros ó diáconos de los pueblos del campo; 
tampoco se ve el menor vestijio de Iglesia que 
no presidiese el obispo. San Justino en su Apolo- 
jético dice, que en el domingo los fieles de la ciudad 
y del campo se reunían en el mismo lugar en que 
el obispo ofrece el sacramento de la Eucaristía, que 
se distribuye á los que se hallan presentes y se en-, 
via á los ausentes por medio de los diáconos. Los 
cánones atribuidos á los apóstoles nos harian con- 
jeturar mejor que ningún otro escrito, que en los 
primeros tiempos el obispo era el único encar- 
gado del cuidado de todo su pueblo y que los pres- 
bíteros y diáconos nunca se separaban de él. El 
cánon cuarenta dice, que estos nada deben hacer 
sin permiso del obispo , sine sententia episcopi nihil 
agere pertentent . El cánon quince contiene, que el 
obispo debe velar de todo lo concerniente á su 


¡ (1) Tratado de la disciplina, part. 1. a , lib. J, 

r cap. 21. 
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parroquia y pueblos que dependen de ella; (bife 
parochm propia compe tunt et villis qnce sub ea sunt. 
Parroquia está tomada en este lugar por diócesis, 
según observación del Padre Tomasino Véase 
parroqui a, provincias. Por último, lo que acabaría 
de persuadir que en los primeros tiempos todo se 
hallaba bajóla inmediata dependencia del obispo, es 
el canon treinta y dos, que quiere que se depongan 
como cismáticos los presbíteros y clérigos que tienen 
reuniones separadas, sin que las presida el obispo; 
Si quis presbyter contemnens episcopum snum seorsum 
congreijatione fecerit , et allerum altare fixerit i de- 
pona tur quasi princip alus amaior existcns, similiter 
et reliquí clerici. 

Todo esto nada tiene de contrario á lo que se 
cree comunmente, que losobisposen aquellos tiem- 
pos enviaban presbíteros de su clero á las iglesias 
particulares, desde donde después de haber hecho el 
servicio necesario volvían á la iglesia episcopal y que 
habiéndose aumentado después el número de fieles 
y el de iglesias, por consiguiente se aumentó tam- 
bién el de los presbíteros, por lo que se unieron 
á las iglesias y se les hizo fijo su ministerio para 
que administrasen los sacramentos á sus feligre- 
ses (1). 

Desde los primeros siglos hubo presbíteros que 
se distribuyeron en títulos, es decir en los lugares 
de oración á los que iba alternativamente el obispo á 
reunir cá los fieles. Cuidaban del pueblo de todo su 
territorio, para observar sus costumbres y adver- 
tir al obispo sus necesidades espirituales. Podían 
conferir el bautismo y la penitencia á los que se 
hallaban en peligro. Fue necesaria esta distribu- 
ción en las grandes poblaciones como Roma y Ale- 
jandría, en lasque se hallaban establecidas las par- 
roquias en la ciudad y en los alrededores desde el 
tiempo de Constantino. Dice San Epifanio (2) que 
en Alejandría había muchas iglesias, de las que 
cuenta siete ú ocho; las calles y casas vecinas 
de cada iglesia que eran como su distrito se llama- 
ban lauras. Véase lauras. Rabia muchos presbíte- 
ros en cada una de estas iglesias, pero solo uno 
presidia. Arrio era rector ó como decimos cura pár- 
roco de una de estas iglesias; se sirvió de la auto- 
ridad que le daba esta cualidad para esparcir el 
veneno de sus errores. San Atanasio nos manifiesta 
también , que en las grandes poblaciones habia 
iglesias y presbíteros para gobernarlas; en el fa- 
moso país de Marcóles habia diez. Dice el Con- 
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cilio de Elvira que se confiaba en aquellos tiempos 
la dirección de un pueblo á los diáconos; Si 
quis diaconus rcqem plebem (3), tal fue el principio 
de los curas párrocos y parroquias. 

En las Gaitas, prueban los cánones del conci- 
lio de Arlés celebrado en 311, que se habían 
establecido alli los curas párrocos desde el cuarto 
siglo, tanto en el campo como en las ciudades. Es- 
tos cánones ordenan á todos los ministros de la 
Iglesia que permanezcan en los lugares á que están 
unidos, y á los diáconos de la ciudad que no se atri- 
buyan las funciones que pertenecen á los presbíte- 
ros, es decir á los curas párrocos. 

El segundo concilio de Vaison ordena precisa- 
mente á los presbíteros de los pueblos del campo, 
que eduquen á los jóvenes clérigos en sus casas, 
que los enseñen el Salterio y las Sagradas Escri- 
turas. 

A los antiguos curas unidos á los títulos de la 
ciudad de Roma se les llamaba cardenales, este 
nombre pasó desde Roma á todas las Iglesias de 
Occidente. Observa Fleury que este modo de ha- 
blar, que se estendia también á ciertos diáconos, 
era ordinario en tiempo de San Gregorio y común 
en toda la Iglesia latina ; después se dio mas 
particularmente el título de presbíteros cardena- 
les á los de las ciudades, y finalmente á los miem- 
bros del sagrado colejio. Véase cardenal. 

Estos presbíteros cardenales, añade Fleury, que 
en el dia llamamos curas, llegaron á ser después co- 
mo pequeños obispos; según aumentó el número 
de fieles, se les permitió decir la misa en su ti- 
tular y por consiguiente predicar; también se les 
permitió bautizar aun en los dias solemnes, lo que 
sin embargo, dice el mismo autor, no fué universal. 
Todos los curas cuidaban también de instruir á los 
niños antes y después de la confirmación, de coi- 
rejir las costumbres, de convertir á los pecadores T 
de oir las confesiones é imponer la penitencia secre- 
ta. Podían crear un salmista ó un chantre por su pro- 
pia autoridad, pero no un acólito ni subdiácono; po- 
dían deponerá los clérigos menores, inferiores á los 
subdiáconos y escomulgar á los legos. 

Hácia el año 1000 estendieron los curas su poder 
hasta la jurisdicción contenciosa y disfrutaron de 
él mas de trescientos años; pero en el siglo XIV 
los obispos revindicaron sus antiguos derechos 
sobre los curas. Pueden verse los deberes de los 
antiguos párrocos en el capitular de Teodulfo, obis. 
po deOrleans, por el siglo VIII, se halla en la 


(1; Memorias del clero, t. G.°, páj.481 
(2) Ha*r. GO. 


(3) Can. 73, apost. 
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historia eclesiástica de Fleury (1), y en la colección 
de los concilios (2). Puede verse también sóbrela 
misma materia al padre Tomasino en su tratado de 
la disciplina (5) , donde dice este autor, que la dig- 
nidad de los curas parece haber sido llevada á su col- 
mo por los teólogos de París, cuando establecieron 
la doctrina de que siendo los curas sucesores de los 
setenta discípulos componían un segundo orden de 
prelados que tenían inmediatamente de Jesucristo la 
autoridad de ejercer las funciones jerárquicas, de 
purificar por la corrección é ilustrar con la predica- 
ción y perfeccionar por la administración de los sa- 
cramentos. Hé aqui lo que dice sobre esto el célebre 
Jerson (i): Qui dicmtur succesores septuangintaduo - 
rum et dicmtur prcelati secundi ordinis , dignitatis vel 
honoris , guales sunt curati , quibus et statu et ordina- 
rio jure conveniunt tres actus hierarchici, primario, 
essentialiter et immediate a Christo , qui sunt purgare 
per correctionem , i Iluminare per prcedicationem, per- 
ficere per sacrameniorum ministrationem. 

Esta última opinión es la mas acreditada en 
Francia y en otras partes; ya sea que se considere 
á los curas como los sucesores de los setenta discí- 
pulos, ó simplemente como ministros subalternos 
establecidos ordinariamente para ayudar á los 
obispos , sin tener , como ha dicho santo To- 
más , mas que una simple administración por co- 
misión de el obispo , cerca del cual no son mas 
que como los majistrados seculares cerca del rey 
Tienen por el contrario por sí mismos ó por su títu- 
lo una jurisdicción propia, particular é inmediata 
en el foro de la penitencia, el derecho de gobernar 
y conducir su rebaño del que responden como el 
obispo del suyo; Animam suam ponere pro ovibus 
suis (5). El concilio de Asquigran, al hablar del esta- 
blecimiento de las parroquias , dice espresamente 
de cada párroco ; ut per se eam tener e possit (6). 

Bien se ha podido sostener esta tesis; pero nada 
hay para apoyarla sino la prueba negativa sacada 
del silencio. Estamos convencidos de que no hay 
realmente en la Iglesia mas que los obispos que 
sean pastores según toda la fuerza de la palabra, y 
que los curas no pueden tener este título mas que 
como secundarios de los obispos, sometidos in radice 
ásu jurisdicción, recibiendo solo de ellos su poder; 


W núm - 23. 

ñ Tn" 1 - 7 /o P í*- li36 « 

“ cap V ’ - 1 ' ’ Cap ’ 23; par,eV ’ lib ™ 
(i) Tomo l.°, p. 157 . 

6) Can CÍ !« í e , T ?'í sa l,e 1 S90 , cap. 3 , § i .« 
W i-an. 16, t. 7.° Concil. col. 1714 


que no hay verdaderos rectores mas que aquellos 
á quienes dijo el Espíritu Santo: Possuit episcopos re. 
gere ecclessiam Dei. Toda la tradición de los prime- 
ros siglos está en favor de esta opinión (7). 

Fácilmente puede verse en el curso de esta obra 
y en las diferentes palabras que vamos á citar has- 
ta donde se estienden en el dia los derechos de los 
curas ; es tan estensala materia de esta palabra que 
casi abraza todas las partes de este libro , y sería 
esponernos á repeticiones inevitables si pusiése- 
mos aquí todo aquello de que es necesario hablar 
en otra parte. 


CURA, absolución. Véase absolución. 

— Amobible. Véase cura economo, vicario, 

AMOBIBLE. 

— Asamblea , véase sínodo. 

—Bautismo, véase bautismo. 

—Campana, véase campana. 

— Casos reservados, véase casos reservados. 
—Catecismo , véase catecismo. 

—Censura, véase censura. 

— Comunión, véase comunión. 

—Confesión, véase confesión. 

— Derechos honoríficos , véase derechos ho- 
noríficos, agua bendita etc. 

— Dispensa , véase dispensa. 

— Edad. Véase edad. 

— Entierro, véase entierro, sepultura. 
—Escaños en las iglesias, véase escaños. 

— Escomunion, véase censura. 

— Fábrica, véase fábrica. 

—Honorarios, véase honorarios. 
—Institución, véase institución. 

— Jurisdicción, véase jurisdicción. 
—Matrimonio, véase matrimonio, impedimento. 
—Obispo, véase sacramento, visitas, obispo, 

CLANDESTINO. 

—Obligaciones, véase parroquia, sacramento 
y el §. 4 , siguiente. 

—Oficial, véase oficial. 

—Ofrenda, véase ofrenda, oblación. 

— Pensión , véase pensión. 

— Plática, véase plática. 

— Predicación, véase predicador, PREDICA- 
CION, CONFESION CATECISMO , PARROQUIA y el §. i, 

siguiente. 

— Publicación, véase publicación. 

— Publicata, véase proclama. 

— Residencia , véase residencia , parroquia. 


(7) Nardi, de los curas, cap. 2 y 5 
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— Sacramentos , véase sacramentos, viático, 

CLAUSURA, MONASTERIO, COMUNION. 

—Territorio, véase parroquia. 

§. II. 

Curas primitivos. 

No hay cosa mas difícil que definir los curas 
primitivos. Proviene esta dificultad de la obscuri- 
dad de su oríjeh ; aunque sea muy antiguo, [la 
diversidad de nombres que se daba en otro tiem. 
po á los que llamamos curas primitivos , y todavía 
mas, la variedad de causas que les dieron oríjen, im- 
piden el tener una justa idea de ellos. Sin embargo, 
hé aquí la definición que se da como mas conforme al 
oríjen de los curas primitivos y á las diferentes cau- 
sas de su establecimiento. Los curas primitivos son 
aquellos que tenían antiguamente la dirección de 
las almas, ó que poseen un beneficio que orijina- 
riamente era curado', ó en el que se ha erijidopor 
desmembramiento ó de otro modo, un nuevo cu- 
rato, con establecimiento de un vicario perpétuo 
para el gobierno espiritual de la parroquia. 

De todas las causas que se atribuyen al estableci- 
miento de los curas primitivos , la mejor de ellas no 
losconsiderade un modo muyfavorable. Los autores 
hablan de todos como de un establecimiento con- 
trarió al espíritu de los cánones, á la pureza délas 
reglas y al mismo orden jerárquico, porque ha- 
ce suponer una división de parroquia, que sin tras- 
torno no pueden tener dos pastores; Dúo capitaqua- 
si monstrum: esta es la observación de Duperrai. Co- 
quille, en sus Memorias para la reforma del estado 
eclesiástico, córtala dificultad, diciendo que los 
curas primitivos deben abohrse y suprimirse; lo 
que en efecto se ha ejecutado. 

§ III 

Curas párrocos , instalación. 

Teniendo los curas párrocos el primado de la 
Iglesia que se les asigna, les pertenece la primera 
silla del coro; de esto viene el nombre de instala- 
ción que se dá á la ceremonia por la que toman po- 
sesión ; se les instala, es decir, se le hace sentar 
al nuevo párroco in stallo , en la silla que debe ocu- 
par en el coro. Varía este ceremonial según la cos- 
tumbre de las diócesis; sin embargo el que vamos 
á presentar es el ordinariamente adoptado. 

El sacerdote nombrado cura párroco se halla á 
la puerta de la Iglesia vestido de sobrepelliz y con 


la estola pastoral en el brazo izquierdo, acompañado 
del clero , del mayordomo de fábrica y de las perso- 
nas notables de la parroquia. El que delega el obis- 
po para la instalación se halla también en esta 
puerta, á la que ha ido precedido de la cruz y de los 
acólitos. El párroco le presenta su título para que 
se haga lectura de él, é inmediatamente después el 
delegado lo reviste de la estola; este entona el 
Veni Creator y se dirije hacia el altar. El cura electo 
vá al lado del delegado que lo lleva agarrado de la 
mano derecha. Después del versículo y oración, se 
sienta este último, teniendo el misal en las rodi- 
llas; y poniéndose el cura de pie delante de él, 
lee la fórmula de profesión de fé de Pió IV ; con- 
cluida esta se pone de rodillas el nuevo cura y con 
el misal en la mano derecha lee una fórmula de 
juramento. Después sube al altar, abre el ta- 
bernáculo, toca el copon y hace jenuflecsiones. 
Luego que lo ha cerrado pasa al lado derecho 
del altar y canta la oración del santo patrono; 
en seguida, precedido de la cruz, de los acó- 
litos y de un turiferario , se llega el párroco á 
la puerta del templo que abre, cierra é incien- 
sa ; al confesonario en el que se sienta, á la pi- 
la bautismal que abre é inciensa; á la parte in- 
ferior del campanario desde el que dá algunas 
campanadas; al pulpito, desde donde dirije algunas 
palabras á la concurrencia. Por último el delegado 
conduce al nuevo cura á la silla que debe ocupar, 
y en la que se sienta. Si precede un oficio á esta 
ceremonia como el de vísperas en un domingo ó 
dia de fiesta, que es mas regular que en uno de 
trabajo, entona el nuevo cura: Deus in adjutorium &, 
que se le ha impuesto por el delegado. Si se ha ve- 
rificado la ceremonia antes de la misa mayor, des- 
pués de haberse sentado un corto instante el nuevo 
cura , se levanta y va á la sacristía. De todos mo- 
dos, sea después de misa ó de vísperas, se canta el 
Te-Deum. Este ceremonial lo hemos estractado casi 
completamente del escelente Ritual de Belley. 

Por lo jeneral se acompaña la instalación de un 
rito mas ó menos largo, y en pocas diócesis recita 
el cura electo la profesión de fé y presta el jura- 
mento de que hemos hablado. 

Fácilmente se comprende que el rito de instala- 
ción puede ser modificado de diverso modo , puesto 
que no confiere la potestad de la cura de almas, si- 
no que es su proclamación, 

§ IV. 

CURAS , DEBERES , OBLIGACIONES. 

lié aquí algunas disposiciones canónicas sobre 
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los deberes de los curas, estractadas de los conci- 
lios; ademas véase CAKROOOIA. 

Los curas csplicarán todos los domingos á sus 
feligreses en las pláticas dominicales, los manda- 
mientos de Dios , el Evanjelio , alguna cosa de la 
Epístola y todo lo que pueda contribuir á hacerles 
conocer sus pecados y practicar la virtud (1) . 

Los curas y todos los que están encargados de 
una iglesia con cura de almas , cuidarán cuando 
menos todos los domingos y fiestas solemnes, de 
dar el alimento espiritual á su pueblo, ó por sí 
mismos, sino hay impedimento lejítimo, ó por 
eclesiásticos á propósito para este ministerio , si 
hay razones sólidas que se lo impidan ; y si des- 
pués de haber sido advertidos, dejan de hacer- 
lo durante tres meses, serán obligados á ello con 
censuras eclesiásticas ó cualquiera otra pena, se- 
gún la prudencia del obispo, no obstante toda 
esencion (2) . 

Conforme á este decreto del Concilio de Tren- 
to , la mayor parte de los obispos han formado 
constituciones sinodales por lasque prohíben á los 
curas bajo pena de suspensión incurrida ipso fac - 
ío,e 1 que dejen pasar mas de tres meses sin anun- 
ciar la palabra santa á sus feligreses. 


Las constituciones sinodales de la diócesis de 
Sens, contienen entre otras: « Para que no quede 
«ninguna duda de la importancia que damos á un 
•(deber tan esencial (el dela'predicacion) , pronun- 
ciamos la pena de suspensión incurrida ipso fació, 
«contra el pastor que en todo el año, descuide trece 
«domingos seguidos ó en diferentes épocas, el ins- 
«truir á los fieles confiados á su cuidado.» 

Está mandado que los párrocos y todos los que tie- 
nen cura de almas hagan ellos mismos, ó hagan hacer 
por otros en medio de la misa, una esplicacion de 
lo que se ha leído en ella y en la que entre también 
alguna cosa del santo misterio de nuestros alta- 
res (3), 

A los curas menos instruidos se les manda, 
después de haber hecho la señal de la cruz é im- 
plorado la gracia de Dios, hagan una simple espli- 
cacion al pueblo, elijiendo algunos lugares particu- 
lares para inclinarlos á amar á Dios y al prójimo, 
esplicarles también la oración que hace la Iglesia 
en este dia y recopilar todo lo que hayan dicho, de 


de Bourges, del año 1528, G 


(1) Concilio 
decreto. 

(V Concilio do T rento, sesión 5, de Reforme 
dc íamha ,0deTrent °’ ses> ° 1 2 “’ (,el sacrific 


I modo que puedan inculcar á sus oyentes las virtudes 
¡ que les hayan predicado (i). 

Los curas hablarán desde el pulpito con fuerza 
y vehemencia contra el crimen , porque están esta- 
blecidos para hacer conocer á los pecadores la 
enormidad de sus prevaricaciones y con la precau- 
ción de no manifestar su zelo mas que contra .los 
crímenes sin nombrar precisamente á los crimina- 
les (5). Véase predicación. 

La Iglesia tiene gran necesidad de ser goberna- 
da por buenos párrocos ; es importante que sean de 
sana doctrina; que su vida sea moderada, porque la 
voz de las buenas obras se hace oir mejor y pep 
suade con mas eficacia que la de las palabras; de- 
ben abstenerse de la malicia, para no atraerse las 
acusaciones que el profeta Ecequiel (6) hace á los 
sacerdotes avaros ; su casa debe estar compuesta 
de domésticos que tengan una vida irreprensible; 
que sean sobrios, apartados de todo lujo; que vivan 
en una castidad perfecta; y que según el apóstol 
san Pablo en su epístola á Timoteo huyan las pa- 
siones de los jóvenes, sigan la justicia, la fé , la 
caridad y la paz, con aquellos que invocan al Se- 
ñor con un corazón puro (7). 

Cuando el obispo, según los cánones, visite su 
diócesis, para confirmar al pueblo, debe el cura es 
tar preparado para recibirlo con el pueblo reu- 
nido (8) . 

El cura que por su negligencia hubiese dejado 
morir á un feligrés sin recibir los sacramentos de 
la Penitencia y Eucaristía, se le privará.de su bene- 
ficio (9) . 

Los curas advertirán á sus feligreses que se con- 
fiesen cuando menos una vez al año, con su propio 
párroco ú otro, con su permiso ó el de el obispo. 
Leerán y esplicarán la constitución de Inocencio 
III en el Concilio de Letran (10) . 

Los enrasó rectores no escomulgarán á sus fe- 
ligreses por su propia autoridad, pues si lo hi- 
cieren será nula la sentencia (11). 

Los curas deben residir en sus parroquias, véa- 
se RESIDENCIA, AUSENCIA. 

Los curas están inmediatamente sometidos a! 


(i) Concilio de Colonia del año de 153G, título de 
las cualidades de los predicadores. 

(5) Concilio de Maguncia del año 1813, can. 4. 

fG) Cap. 24. 

(7) Concilio de Colonia del año 153G, título de 
la vida de los curas. 

(8) Concilio de Jermania del año de 742. 

(9) Concilio de Peñafiel del año de 1302, can. 13. 

(10) Concilio de Bourges del año de 128G 
can. 13. 

(11) Concilio de Tours del año 1238, can. 39 
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obispo en el ejercicio de sus funciones; deben se- 
guir las disposiciones relativas á las oblaciones que 
están autorizados á recibir por la administración 
de los sacramentos- No pueden sin permiso espe- 
cial ordenar oraciones públicas estraordinarias. 

Son responsables de los objetos contenidos en 
las iglesias, tales como los ornamentos, vasos sa- 
grados, cuadros y finalmente todos los mueblesque 
se conservan en ellas. 

Desempeñarán gratuitamente el servicio necesa- 
rio para los indijentes que mueran. La pobreza se 
probará con un certificado de la autoridad. 

CURADOR. No puede serlo el clérigo , véase 

TUDELA, CLERIGO. 

CURIA ECLESIASTICA. En jeneral es el tri- 
bunal donde se tratan los negocios eclesiásticos. 
También se comprenden bajo el nombre de curia 
todos los jueces , notarios, escribanos, procurado- 
res etc. Puede verse en el curso de esta obra todo 
lo relativo á la introducción de la curia y tribuna- 
les eclesiásticos á imitación de los civiles, y todas 
las leyes y formalidades que deben observarse en 
la sustanciacion de los negocios eclesiásticos. El 
obispo debe vijilar cuidadosamente de que se guar- 
den estas leyes y de que no se introduzcan abusos 
en el foro ecclesiástico. San Cárlos estableció en el 
tercer Concilio de Milán que el obispo visite todos 
los años los tribunales eclesiásticos. «Quotannis 
■>fori sui tribunal , episcopus visítet ; inquiratque 
);an praescripta fori ratio, an prafiinita taxa serve- 
»tur; tumpralerea, an si quae corruptela, si quive 
)>abusus irrepserint; an si quid denique vel instituí 
»vel emendari oporteat; idque sollicite in primis 
)>curet, ut eripiantur abusus , tum restituantur 
oquaícumque ad rectam judiciorum forman atti- 
nent (1)». 

CURIA ROMANA. Véase cancelaría, dataria, 

PENITENCIA , CONSISTORIO, CARDENALES, CONGREGA- 
CIONES etc. 

curia (entregar á la) Véase degradación. 

CURSOR. Antiguamente , dice Bouchel, era un 
oficio vil y abyecto, y aun una pena de los malhe- 
chores, como leemos en Strabon (2). Pícenles pópa- 
los quod á Romanis ad Ynnibalem descivissent , roma- 
na civitate prívalos , loco militicc , cursores ac tabe- 
rnarios esse , eoque muñere reipublicce inservire dam- 

natos. 


(1) Concil. IÍI de Milán, parte I, tit. de iis quae 
ad episcopale forum pertinent. 

(2) Lib. V. in. fin 


Desde el cristianismo leemos, por el contrario, 
que los cursores ínter ecclesiaslicos or diñes el offi- 
cia numerabantur , lo que testifica San Ignacio, 
Epist. 2 ad Polycarpum , en la que después de ha- 
ber hecho mención de los diáconos, subdiáconos, 
lectores, cantores y porteros dice: Et decet , bealis- 
sime Polycarpe , concílium cogere sacrosanctum et 
eligere si quem vehementer dilectum habetis et impi- 
grum , ut possit divinus appellari cursor , et hujusmo- 
di creare , ut in Syriam profeclus , laudibus celebre l 
impígram charitatem vestram. Ahora bien , este en- 
cargo se comunicó algún tiempo álos lectores, acó- 
litos y subdiáconos, como vemos en San Cipriano 
(3). «Quoniam, dice, opertuit me per clericos scri- 
»bere (scio autem nostros plurimos absentes esse, 
»paucosvero qui illic sunt vix ad ministerium quo- 
«tidiani operissufficere), necesse fuit novos aliquos 
»constituere, qui mitterentur, fuise autem sciatis 
«lectorem Saturnum, et hypodiaconum Optatum 
confessorem.» Y el mismo en su Epístola 35 dice: «Per 
acolytum se ad Cornelium papam litteras dedisse.» 

CUS 

CUSTODIA. Hablan las órdenes romanas de un 
vaso destinado á contener las hostias consagradas, 
y que llaman custodia deaurata. No es mas que lo 
que en la actualidad llamamos copon. Véase esta 
palabra. El nombre de custodia se da igualmente 
á la caja de dos cristales en la que se coloca la san- 
ta hostia en el viril. 

Parece que en tiempo de las persecuciones, 
cuando se permitía á los fieles llevar á las casas la 
Eucaristía, se usaban cajas ó custodias para conser- 
varla. Se lee en la vida de San Lucas el solitario, 
un pasaje citado por Grandcolas en el que se 
habla de un vaso de esta naturaleza. Pondrémos en- 
tero este curiosísimo pasaje que leemos en el autor 
precitado: « Imponendum sacra mensae persanctifi- 
Dcatorum vasculum (creemos deba leerse prasancti- 
»íicatorum), siquidemest oratorium; sin autem ce- 
jilla, scamno mundissimo; tum explicans velum mi- 
nus, propones in eo sacras partículas, aceensoque 
jjthymiamate , tersanctus cantabis cum symbolo fi- 
»dei, trinaque genuum flexione adoraos , sumes sa- 
jjcrum pretiosi Christi corpus». 

CUSTODIO. Asi se llamaba antiguamente el 
que en las iglesias cuidaba de las campanas , de 
los ornamentos de los altares , de las lámparas y de 


(3) Epist. 2 i. 
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Lodos los diferentes muebles para el uso de las 
mismas. listaba enteramente sometido y subordina- 


do al arcediano, el que podía destituirlo. C. i. (le 
offic. cnstodis. Un Concilio de Toledo hizo un canon 
relativo al estado y funciones del custodio que se 


halla in r. 2, eod til: Hit aquisu contenido: «custos 
« sol liei tus debet esse omni ornamento ccclcsia? , et 
»luminariis , sive incensó; noenon panem el vinuni 
xomni tempore pra;paratum ad inissam ha he re de- 
íhot, et per singulas lloras canónicas signum ex 
»consensu archidiaconi sonare, et omnes ohlatio- 
»nes, seu elemosynas, seu decimas (cumejusdem 
«lamen consensu ahsente episcopo) Ínter fralres 
«dividat. 

»ln Uis tribus Ecelesuecolumnis (ut sancta san- 
xit synodus) consistere debet alma mater Eccle- 
»sia , ut ad hoc opus tales ordinentur quales me- 


«liores et sanctiores esse viderint, ut nullanegli- 
rgentia in saeta Dci Ecclesia videatur. 

slli tres, archidiaconus , archipresbyter, cus- 
»tos, simul juncti uno animo provide peragant et 
«perfecle, et non si't invidia ñeque zelus Ínter 
» i líos. D 

El oficio de custodio tenia como vemos funciones 
cuyo ejercicio será siempre necesario en las igle- 
sias. En algunas catedrales, solo se conocía este 
oficio de custodio con el nombre áe sacristán, el que 
era también un empleado encargado de la sacristía; 
esto depende del uso. Véase sacristán. 

Los superiores de ciertos conventos se llaman 
también custodios , ó guardianes, y por esta razón 
se llama custodia la provincia que rijen. También se 
ha dado algunas veces el nombre de custos al 
rector ó cura de una parroquia. Véase consultor,. 



DAI, 

DALMATICA. Véase ornamentos sacerdota- 
les. 

DAN 


DAT 

El tercer concilio de Toledo del año 589, el 
concilio in Trullo, del año 692 y otros muchos con- 
cilios prohibieron igualmente la danza. 


DANZA. Esta prohibida á los clérigos, can. 
Presbytcri , disl, 34: non licct clericus interesse cho- 
réis el sallationibus , ne , propter motus obscenos , 
oculi cor-uní contamincntur. 

Tampoco pueden acudir á los bailes que se den 
con motivo de las bodas (i) . 

También está prohibida la danza á todos los 
fieles, en los domingos y festividades mientras se 
rezan los oficios , rosario, vísperas &. Esto está 
dispuesto por los últimos concilios de lteims, en 
1583, de Tours , de Bourges, de Aix, de Aquilea, 
de Milán, de Burdeos y otros. 

Antiguamente acostumbraban los clérigos en 
algunas diócesis á bailar el dia que había celebra- 
do su primera misa. Una costumbre tan eslraua no 
podía dirijirse á buen fin, por lo que la abolió el 
parlamento de París por un decreto del año 1517. 

La danza está prohibida á todos los que asisten 
a la> bodas, únicamente se les permite hacer una 
comida modesta como conviene á loscristianos (2). 


0) Concilio de Trcnto, Sess. 22, de Ref. 
1, Sess. 24, cap. 12. 

(3) Concilio de Laodicea del año 361, can. 


cap. 


Mr* 

5o . 


DAT 

DATA. En jeneral es la designación del tiempo v 
en que ha pasado alguna cosa. Véase fecha. Se ha 
conservado la palabra data porque se acostumbraba 
á poner en los instrumentos en que se concedía al- 
guna cosa datum et actum en tal tiempo , y por este 
uso tan frecuente ha adquirido la palabra data la 
significación del tiempo ; por ella se espresa ordi- 
nariamente el dia de la celebración de un acto, cu 
yo oríjen ha provenido de que estos se escribían 
antiguamente en latin. 

Dice Amydenio (3) que datum quiere decir 
concessum , algunas veces scriptum y otras publi- 
calum. 

En cuanto al modo de poner la data en los ac- 
tos eclesiásticos, y todo lo demás relativo á la se- 
ñalacion del tiempo en que ha pasado alguna cosa. 
Véase fecha. 


DATARIA. Es un lugar en Roma próesimo a 


(3) De Stylo dataria?, cap. 1 , n. 5. 
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el Pupa en el que se hacen las espediciones para 
los beneficios consistoriales, para las dispensas y 
oirás oosas semejantes. Jeneralmente no se recur- 
re a la dataria mas que para las dispensas de im- 
pedimentos públicos de matrimonio y algunas veces 
para las de irregularidades publicas. La dataria 
es como el suplemento de la cancelaría. Véase cvn- 
cki.aki v. 

Puede considerarse la dataria como un olleio 
particular establecido cuando los papas se reser- 
varon tantos derechos diferentes sobre los beneli- 
cios en el siglo \IY. Asegura el cardenal de laica en 
su relación de la corte de liorna que es reciente su 
uso. l>ice Amydenio que Inocencio VIH fue el pri- 
mero que señalo un lugar particular en el Vaticano 
para la dataria. Ll edificio que hizo construir para 
este efecto fue después variado por Paulo V, el que 
hizo grandes reparos en la basilica de San Pedro 
y traslado la dataria á lo mas interior del Vati- 
cano. 

MI estilo de la dataría y aun el de la cancelaría, 
es uniforme, tiene fuerza de ley y no vana nunca 
ó si varía es muy poco: l'ro laye servandtts est Sty- 
lus. qtrnl debet intalliiji , (am airea modtim expedían- i 
di. Véase kstii.o. 

Mu la dataría se hallan diferentes rejistros; hay 
dos, uno publico y otro secreto endos que se rejistran 
todas las suplicas apostólicas, tanto lasqueson fir- 
madas por fíat , como las que lo son por aonaessum. 
También hay un rejistro en el que se rejistran las 
bulas (jue se espiden en la cancelaría , y por ul- 
timo otro en el que se rejistran los breves y bu- 
las que se espiden por la cámara apostólica, da- 
da uno de estos rejistros está custodiado por un 
olieial llamado rustas raqistri. Antiguamente se 
permitía en la datarla sacar jurídicamente estrados 
de los rejistros, pero este uso ha cesado ; ya no se 
conceden mas que copias o siunptum ni papel, es- 
traetadosdcl rejistro y comprobados por uno de los 
empleados del de las suplicas apostólicas, don 
respeto a las datas ó fechas el oficial de osla parte no 
da estrado ni sumptunr, solo se pueden obtener in- 
dagaciones siempre, equívocas sobre la suerte de 
las datas de que se quiere tener seguridad. Véase 
SCMITUM, IM.mU'lll ' ll u. 

llallanse en los diversos rituales de las diócesis 
las formulas de las suplicas que deben dirijirse á 
la dataría. Antiguamente estas suplicas se presen- 
taban en ella por medio de los banqueros que resi- 
den en las principales ciudades. Pero en la actua- 
lidad la mayor parte de los nego< ios se tratan con 
un mandatario que permanece en liorna. Las di- 
versas diócesis le cometen sus causas y con él es 


n\r 

con quien tratan los oficiales o secretarios de los 
obispados. También se da el nombre de banquero 
á este mandatario. 

Ln las dispensas de la dataria se eesije ordina- 
riamente una suma de dinero que se llama compo- 
nkno v (Véase esta palabra), por precio del favor 
concedido. 

1WTA1UO. Ks (d primer oticial de la dataría 
romana. 

Ll dataria no está establecido mas que por co- 
misión representando la persona del Papa para la 
distribución de todas las gracias henellciales y de 
lo concerniente a ellas. !No es el dataria el que con- 
cede las gracias, sino por el que pasan, ln Mis 
eonaedendis et in aoueedendarum viada anjanum pa- 
pa". (I). De modo que lo que se hace por este oli- 
eial relativo á su encargo, se repula hecho por el 
Papa. Su poder es tal en estas materias que pue- 
de. con mas autoridad que los revisores, añadir y 
disminuir lo que le parece en las suplicas y 
aun borrarlas. Ll dataria os quien hace la distri- 
bución de todas las materias contenidas en las su- 
plicas; y cuando se le han presentado, él es el que 
debe enviarlas donde corresponde , es decir, a la 
asignatura de justicia u otra parte, si cree que el 
Papa no debo conocer directamente. Porque en es- 
1 tos casos esteotieial ó el subdataria, ó ambos junta- 

i 

mente las llevan al Papa para que las tlrme. lam- 
inen pertenece al dataria estender todas las lechas 
de las suplicas que están firmadas por Su San- 
tidad. Ll dataria no se mezcla en los benetlcios 
consistoriales, como abadías etc. , si no se espi- 
den por la dataría ó por la cámara; ni de los obis- 
pados los que provee el Papa de viva voz en pleno 
consistorio, cuyo decreto recibe el cardenal vice- 
canciller y después do el se torma la cédula con- 
sistorial sobre la que se mandan espedir las bulas, 
como decimos en su lugar. 

(Inundo se da la comisión de dataria á un car- 
denal, se lo llama pro-dataria, porque se cree en lio- 
rna que la cualidad de dataria no conviene á la emi- 
nente dignidad de cardenal, aun cuando por otro 
lado este oticial tenga completa autoridad en la da 
í ario : hasta que Amydenio, después do haber obser- 
vado que el dataria, cuyo primer establecimiento no 
esta bien determinado , aunque parece que estaba 
establecido esteotieial antes del Papa Itonifacio VIII, 
dijo que este humiio oficial es el mas eminente y ele- 
vado de lodos; Datarii inuniise.raalsiiis sitblimiusqve 


(I) (lonzalt z, ad reg. 8, (lanccll. 

11 ) 
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esi cundís ómnibus ; por lo que, añade el mismo au- 
tor, para quitar al datarlo lodo motivo de abusar de 
su grande autoridad, el Papa Pió IV ordenó, no obí> 
tan te la antigua costumbre, que todos los po- 
deres del datado cesasen completamente con la 
muerte del Papa. Esta constitución que es la se- 
senta y tres de su autor se espresa en estos tér- 
minos: « Da tari i vero ministerium per ejusdem 
•pontificis obiluni omnino expiret, ita ut non so- 
ilum datas per eum antea nótalas, extendendi po- 
»testatem miriime babea! , sed quascumque sup- 
»plicationes gratiarum et justitise, penes eum et 
»ejus ministros adhuc existentes, etianisi datatae 
»fuerint collegio card.,' statim sub sigillo clausas 
apraesentare teneatur futuro pon Liíici reservandas; 
»quod si contra praemissa quicquam ad cujusvis 
seliam card i nalis instantiam at tentare praesumpse- 
».rit, irritum et inane existat, et nihilominus faisi 
»crimen incurrat, illius rationem futuro pon titici 
»redditurus. » 

Piensa este mismo autor que el dn/anocraanti- 
guamente el canciller, ó mas bien que este último 
era el datarlo ; y si tomásemos literalmente lo que 
dice de la superioridad del datarlo se creería que le 
estaba subordinado el vice-canciller; pero nosotros 
establecemos lo contrario, según los autores roma- 
nos, en la palalabra canciller. Véase también da- 
taría. Verdaderamente el datarlo tiene bajo su di- 
rección varios oficiales y en mayor número que 
ningún majisírado ; Dignitas dataria vel hiñe dig- 
nosciturquod nullus alius magistratus tot fulciatur 
ministris . Amvderiio cuenta ocho, que son el subda _ 
lario, el oficial de vacantes por muertes, per obitum, 
el prefecto de las componendas, el prefecto de 
datas, el oficial de missis, dos revisores de súplicas 
y uno de causas matrimoniales. Hablamos en su 
lugar del estado y funciones de cada uno de estos 
oficios. Solo observaremos aquí que la mayor 
parte de estos oficiales están mas bien unidos 
á la dataria por una comisión particular del 
Papa, que en dependencia del datarlo. Véase 

OFICIO. 

§• I- 

SüBDAT ARIO. 

El subdatario es un oficial establecido por comi- 
sión para ayudar al datarlo sin depender de él, 
puesto que es un prelado de la corte de Roma ele- 
jido y deputado por el Papa. Su principal función 
es estractar sumarios del contenido en las súpli- 
cas de importancia, escritas algunas veces por su 


manoó por un sustituto suyo, pero lo mas frecuen- 
te por el banquero ó su encargado, y firmado del 
subdatario que rejistra el dicho sumario, particular- 
mente cuando la súplica tiene alguna absolución, 
dispensa, ú otrasgracias que es necesario obtener del 
Papa; señala en la parte inferior de la súplica las 
dificultades que ha puesio el Papa sobre las que 
escri birá, -eum sflncTiss/mo, lo que significa que es neee 
sario consultar con Su Santidad. Si la materia me- 
rece enviarse á alguna congregación, como de regu- 
lares, obispos, ritos ú otras cuya aprobación es 
necesaria, pone el subdatario estas palabras; ad con - 
gregationem regular ium etc. y ordinariamente son 
las gracias é indultos las que pasan por las con- 
gregaciones, mas nunca las materias beneficíales; 
pero cualquiera que ella sea, cuando se ha enviado 
á la congregación y ha sido aprobada , se pasa una 
nota la que se dice Censuit gratiam hanc conceden - 
dam, si sanctissimo D. N. placuerit. Esta se presenta 
después al Papa por el subdatario en la que se añade 
estas palabras ; Ex loto R. S. E. cardinalium 
talis consilii proeposítorum, y firma el Papa, sí rehúsa 
la firma y por consiguiente el conceder la gracia, 
responde el subdatario; Nihil , ó Non placel sanctissi- 
mo. En el oficio del subdatario y detras de la puer- 
ta hay un libro público, en el que cada uno puede 
ver las signaturas que han sido firmadas por el 
Papa y el dia en que lo ha verificado de este modo, 
Die latí signat. Petrus N. Parisiensis resignatio . 

§H. 

DATARIO Ó REVISOR PER OBITUM. 

Es un oficial dependiente del datarlo, encargado 
de la parte de las vacantés por muerte en los países 
de obediencia, per obitum in patria obediencia , es 
decir, que áeste oficial es al que se llevan todas las 
súplicas de las vacantes por muerte en los países 
en que los impetrantes no tienen algún privile- 
jio. También está encargado este oficial de las 
súplicas por dimisión , por privación, ú otras 
causas en países de obediencia , y de las pen- 
siones impuestas sobre los oficios vacantes en fa- 
vor de los ministros y demas prelados cortesanos 
del palacio apostólico. 

§iíí. 

DATARIO Ó REVISOR DE LOS ASUNTOS MATRIMONIALES. 

Es un oficial, dependiente también del datarlo 
que está encargado de las materias matrimoniales, 
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par.» hacerlas Ih'inar por el Papa y poner la focha 
par el d:tlario, ('liando las suplicas se hallan según 
la (orina y estilo de la dataria. Pertenece á este 
oficial, culi eselusion de todo otro, el recibir las su- 
plicas de las dispensas matrimoniales antes y des- 
pués de (pie hayan sido firmadas, oesaminar las 
cláusulas, y añadir las adiciones lo mismo que las 
restricciones cuando lo crea conveniente, 

dm \ 

DEAN. Hay dos clases de deanes, unos de las 
parroquias que se llaman dea nes rurales; y otros de 
las ciudades episcopales los que son dignidades en 
los capítulos. 

§1 

DK.VNKS Ul II AI l'.S 

Cuando la disciplina de las comunidades mo- 
násticas se comunicó áloscolejios de canónigos, 
dice el Padre Tomasino, se ebjieron también pre- 
bostes ó deanes que ejercían poco mas ó menos los 
mismos [unieres sobre los canónigos que estas 
dignidades sobre los monjes en los claustros. I.o 
mismo sucedió cuando los curas de los pueblos del 
campo empezaron á tener conferencias y socieda- 
des entre si , en cada cuartel de la diócesis elejian 
un deán para que presidiese las reuniones. Pis- 
tos deanes rurales eran poco mas ó menos lo 
mismo que los arciprestes, como aparece por el 
Concilio de Tolosa del ailo S í5, eánon tercero; S(a- 
luunt episcopi loen convenienlia per dee i mas sieut 
eonstituti sunt arehipreslnjleri (1). Después se han 
visto siempre en las diócesis deanes rundes llama- 
dos en algunas arciprestes y en otras vicarios forá- 
neos. (Véase el Concilio de Ai\ de 1585 y el de 
Tolosa de 1(>!)0). 

Pos deanes rurales habían llegado á ejercer 
una jurisdicción muy e tensa. MI Concilio de 
T rento (2) conforme, al de Laval del año 12í2 
les prohíbe el conocer las causas matrimoniales. 
Véase aiickihano, Aiieiimrsi i:. 

Cada areedianato está dividido en muchos deana- 
t os, y á cada uno de ellos se da por jefe uno de los 
curas del territorio, que se llama deán rural ó arci- 
preste rural. Leo Lapa /X, eap. VI simjuLv , extra 
de o f fieio arehipreslnjleri. 


(1) Disciplina de la Iglesia, Darte 111, lih. 1, 
cap. 15. 

(2) Sesión XXIV, cap. 20, de llefor. 


l.os obispos pueden rlejír entre los curas que 
sirven las parroquias, un prlmei presbítero encar- 
gado de tener correspondencia con ellos en lodo lo 
relativo á las necesidades y disciplina de las igle- 
sias. Kste primer presbítero designado algunas ve- 
ces con t'l nombre de arcipreste, otras con el de 
deán rural vicario ó cualquiera otra denominación, 
ha sido conocido en el gobierno de la Iglesia desdi' 
lostiempos mas remotos. Leo Papa, eap. Vlshujula’. 

Pos derechos y funciones de los deanes rurales 
están determinados por los estatutos de las dióce- 
sis y por las cláusulas de su comisión. Sus funcio- 
nes mas ordinarias son el visitar las parroquias de 
su dominio, administrar los sacramentos á los cu- 
ras que están enfermos, instalar los nuevos pár- 
rocos y presidir las asambleas para las conferen- 
cias eclesiásticas; pero por estenso que pueda ser 
su poder, deben siempre obsnrvar por regla ('I re- 
ferir fielmente todas las cosas al obispo y no hacer 
mim a nada sino conforme á las órdenes que han 
recibido de él. Cap. Vi simjuUe . 

Mas comisiones do los dxaues rurales están con- 
cedidas ordinariamente de modo que no valdrán 
sino ('ii cuanto plazca al obispo; pero aun cuando 
no se hallase inserta esta cláusula, no por eso de- 
jará ('1 obispo do poder revocar su comisión. 

§ H. 

ok a iv ( diijiiidad de Jos capítulos). 

Mu dignidad do los deanes en los capítulos, di- 
ce Tomasino, proviene de que se imitó en las co- 
munidades do canónigos lo que se. practicaba en 
las corporaciones monásticas; orijiuariamente era 
el deán inferior al preboste, que según la regla de 
San benito, era el primor superior después del 
abad. Pero los prebostes de las comunidades de 
canónigos se habían dedicado enteramente al go- 
bierno de lo temporal di* los capítulos, como se ve 
por el Concilio de Colonia en 1225, por lo que ca- 
yeron en abusos y prevaricaciones que fueron cau- 
sa de que. se estinguíesen y que en muchos lugares 
se reuniese su título á los capítulos, lo que (lió la 
primera categoría, dice el Padre Tomasino, al deán 
en muchos cabildos (5). 

Aunque sen un canónigo el mas antiguo del 
capítulo, no puede caliliearse de dcu/i cuando no hay 
realmente una dignidad con este nombre en el ca- 
bildo. Mas el de ain le un capítulo por dignidad, lie- 


(5) Tomasino, Parte 5.\ lili. 5, cap, VJ. 
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ne el derecho de hacerse nombrar espresamente y 
de una manera distinta en las actas, de esta suerte; 
el deán ó preboste , canónigos y capítulo La ra- 

zón es que siempre dehe honrarse al jefe de una 
reunión : Prmlalus avtem non est proprie de collegio , 
nec venil appelladone collegii , guia pmlatus ct capi- 
tulum sunt diversa. Gloss ., in Pragm ., de Elect. 

DEANATO. Se entiende comunmente por esta 
palabra la estension del territorio de un deán rural, 
así comoentendemos por arciprestazgo todos aque- 
llos lugares á que se estienden los derechos de un 
arcipreste. Lo mismo podemos decir de las pala- 
bras arcedianato y arzobispado; véanse cada una 
de ellas. También puede entenderse, y se entiende 
en la práctica, por este nombre el título y la misma 
dignidad del deán en jeneral. 

DEC 

DECALODO. Es el compendio del derecho na- 
tural que Dios tuvo á bien dar á su pueblo y del 
que solo son una esplicacion todos los preceptos 
morales del antiguo testamento. Es cierto que Dios 
le había añadido algunas leyes ceremoniales; unas 
para apartar á su pueblo de las supersticiones, y 
otras cuyas razones particulares ignoramos; pero 
sabemos que eran figuras de lo que debia practi- 
carse en la nueva ley. Asi que, habiendo venido 
Jesucristo á enseñarnos claramente la verdad, des- 
aparecieron las figuras, cesaron las ceremonias y 
puso en su perfección á la ley de Dios', reducién- 
dolo todo al derecho natural y á la primera insti- 
tución. Dist. 5, initio, et dist. 6. a in fíne. 

De aqui aparece la immutabilidad del derecho 
divino natural, puesto que la idea déla razón es in- 
variable lo mismo que Dios, quien solo subsiste 
eternamente. Dist. 7, initio. Pero el derecho posi- 
tivo puede variar, puesto que no mira mas que á la 
utilidad de los hombres en cierto estado. No solo 
las necesidades qua> quiso remediar la iglesia pue- 
den variar sino que puede conocer con el tiempo 
que los remedios que había empleado antes con 
utilidad, deben atendidas las circunstancias, susti- 
tuirse con otros mas convenientes. Este derecho 
humano positivo se llama constitución si está es- 
crito y costumbre si no lo está. Véanse estaspala- 
bras, como también el artículo derecho canó- 
nico. 

DECLARACION del clero de Francia del 
aSo 1682. 

Esta declaración se llama vulgarmente los cua- 
tro artículos. 


Bossuet, que es su autor, declara que los pre- 
lados franceses no quisieron hacer una decisión de 
fé, sino solo enunciar una opinión que les parecía 
mejor y preferible á todas las demas. Véase esta 
declaración en la palabra libertades de la iglesia 

GALICANA. 

DECISIONES. Después de la Sagrada Escritura 
no hay en la Iglesia decisiones mas solemnes y res- 
petables que las que hacen los concilios jenera- 
les lejitimamente reunidos y reconocidos por ecu- 
ménicos en la Iglesia universal. Estas reuniones 
dirijidas y presididas por el Espíritu Santo deciden 
infaliblemente todas las cuestiones sobre la fé. El 
mismo espíritu que anima sobre los dogmas á los 
que componen estas santas reuniones, les inspira 
las reglas que deben prescribir sobre la disciplina 
eclesiástica. 

Los concilios provinciales tienen menos autori- 
dad que los ecuménicos. Las decisiones sobre el 
dogma no son por sí mismas reglas de fé, aun cuan- 
do los cánones que se hacen sobre la disciplina y 
sobre la corrección de las costumbres hayan sido 
considerados durante muchos siglos como juicios 
soberanos. Según el uso actual están sometidos á 
la autoridad del Papa, el que puede reformarlos. 
Los obispos en sus diócesis respectivas, pueden 
hacer observar estos cánones. Asi la mayor parte 
de ellos hacen constituciones sinodales para poner 
en vigor las decisiones de los concilios sobre mu- 
chos puntos de disciplina. 

DECRETALES. Asi se llaman las epístolas de 
de los papas hechas en forma de respuestas á las 
cuestiones que les han propuesto, á diferencia de 
las constituciones que hacen motu propio , y que se 
llaman decretos. 

Sin embargo esta distinción no siempre se ha 
observado. Véase canon. Se da el nombre jenérico 
de rescripto á toda disposición que emana de la 
autoridad de la Santa Sede apostólica, ó de la cance- 
laría romana. 

Se da también el nombre de decretales anti- 
guas á las que preceden á la colección de Grego- 
rio IX, y que se hallan en las antiguas colecciones 
ó en el Decreto y de las que hemos hablado en la 
palabra derecho canónico. Véase también insti- 
tución, BULA, BREVE, FORMA. 

decretales (falsas). 

Llámanse asi las decretales atribuidas á papas > 
que no han sido sus autores. 
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La mayor parte de los historiadores , de los 
teólogos y canonistas se copian frecuentemente 
unos á otros en esto; pretenden que las falsas de- 
cretales han trastornado toda la antigua disciplina 
de la Iglesia , y esto es lo que vamos á ecsaminar. 
«La disciplina de la Iglesia, dice Van-Espen, que 
se había conservado intacta durante ocho siglos, 
ha sido alterada y abolida por las falsas decre- 
tales. * 

«Las decretales, dice Fleury, atribuidas á los 
papas de los cuatro primeros siglos, han causado 
una herida irreparable á la disciplina de la Iglesia, 
por las nuevas mácsimas que han introducido con 
respecto al juicio de los obispos y a la autoridad 
del Papa. * 

El autor del Diccionario de Jurisprudencia enun- 
cia la misma proposición. «Por lo demas, dice, las 
falsas decretales han producido grandes alteracio- 
nes y males, por decirlo asi, irreparables en la 
disciplina eclesiástica.» 

Vamos á ecsaminar en primer lugar si las epís- 
tolas llamadas falsas decretales son realmente fal- 
sas, y después, si han producido los males y cam- 
bios que se Ies atribuye. 

Las piezas llamadas hace muchos siglos falsas 
decretales y que no son conocidas mas que bajo es- 
te nombre, son realmente falsas en el sentido de 
que son supuestas, de que han sido fabricadas por 
un- hábil falsario y atribuidas por él á personajes 
que no son sus verdaderos autores. No hay duda 
posible en este punto ; todos los críticos están 
unánimes en atribuirlas este carácter, y el fraude 
salta á los ojos luego que se las considera atenta- 
mente. Publicadas bajo el nombre de diversos pa- 
pas, cuya mayor parte vivió en los primeros siglos I 
de la Iglesia, no llevan las señales de esta época; 
son de un mismo estilo y están escritas por una 
misma mano; se componen de fragmentos tomados 
de los Padres y de los concilios de los siglos poste- 
riores; han sido fabricadas en el siglo en que han 
aparecido, es decir, en el noveno. Esto es palpable 
en el dia, ya no puede ponerse en duda la falsifica- 
ción por ningún hombre de alguna instrucción y 
sentido. Las falsas decretales han sido supuestas y 
en la forma son falsas. 

¿Pero son igualmente falsas en su objeto, y en 
su contenido ? ¿Las ideas, los principios, las re- 
glas, las doctrinas, los consejos que contienen son 
también falsos ? No : las falsas decretales fornpan 
al contrario un escelente libro para los eclesiásti- 
cos; esponen sus deberes con prudencia, celo y 
ecsactitud; determinan sus derechos y fijan su suer- 
te por leyes sabias y reglas seguras; son una sé- 


rie de pasajes tomados de la Escritura, de los Pa- 
dres, de los concilios, de los escritores eclesiásti- 
cos y de la lejislacion de los emperadores, en fin, 
de autoridades especiales y competentes desde 
el Concilio de Elvira en 50o, hasta el celebrado en 
París en 829. Ahora bien, ¿han perdido su valor 
todas estas autoridades tan solo porque han sido 
transcritas, combinadas y arregladas bajo un falso 
título por un compilador, ó si se quiere por un fal- 
sario? No, seguramente. Asi rechazar indistinta- 
mente un principio como han hecho ciertos auto- 
res, precisamente porque se encuentra en las fal- 
sas decretales, es manifestar poco juicio, es pe- 
car contra la lójica, y esponerse á reprobar las 
mácsimas de la Escritura y de la tradición. Pues 
quítese la inscripción de falsas decretales, rectifi- 
qúense algunos pasajes truncados, porque se han 
citado de memoria ó copiado de manuscritos po- 
co correctos, y se tendrá un libro escelente, un 
libro auténtico lleno de verdades y de instruccio- 
nes, se tendrá la espresion y la pura doctrina de 
la Escritura, de los Padres y de los concilios. Los 
límites de este artículo no nos permiten, al ejecu- 
tar este despojo, probar lo que decimos; mas 
este trabajo se ha hecho por muchos autores, por 
Labbe , por Blondel, por otros ademas. Han encon- 
trado todas las fuentes, y todas las fuentes déscu- 
biertas son puras y respetables. 

Esta esposicion debería bastar para cortar la 
segunda cuestión, y tendríamos derecho para su- 
primirla. Pero veremos todavía mas detenidamente, 
si las falsas decretales han producido males irrepa- 
rables, como asegura Fleury, d’Héricourt, y ba- 
jo su palabra, otros muchos después; veamos si 
han trastornado la antigua disciplina para introdu- 
cir una nueva, como se cree jeneralmente. 

El autor de las falsas decretales no quiere que 
se pueda sentenciar y deponer á un obispo ausente; 
quiere que se le oiga, y que pueda defenderse. Asi 
debe ser citado; si rehúsa presentarse, deben hacér- 
sele las moniciones canónicas y observar el término 
prescrito; hasta el cumplimiento de estas formali- 
dades jurídicas no se le puede juzgar como contu- 
maz. Estas son las formas consagradas en todos 
los países civilizados. ¿Nos atreveremos á conde- 
narlas? 

Quiere un clero instruido , virtuoso y regular; 
quiere que el sacerdote se dedique enteramente á 
la salvación de las almas, á la instrucción y edifi- 
cación de los pueblos; le impone, conforme al espí- 
ritu y practica de la Iglesia, deberes graves y mul- 
tiplicados, deberes de todos los dias y de todos los 
instantes para hacer de él un hombre de doctrina, 
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do oración, «lo reeojimienlo, do ordon y do siuiifi 
ció , un profeta, un aposto!, un santo, un anjcl, 
ora intercesor, ora consolador. Esta os la mas su- 
blimo, idea del sacerdocio; do nada se le puede acu- 
sar. Continuemos: 

()mnv que el sacerdote, una vez entrado en la 
l^.sh, no pueda retroceder, no pueda salir de ella y 
que quede por toda la vida encadenado al altar, que 
desunes de haberse él mismo ofrecido en sacrificio, 
se le obligue a consumarle lenta, continua, y vale 
rosamente hasta la muerte; le quiere con la iglesia, 
y con ella también quiere que el estado eclesiásti- 
co le ofrezca una posición lija, estable, regular, 
honrosa y legal ; con ella le somete á la disciplina 
canónica , y le precave al mismo tiempo del capu- 
cho de los hombres ; no permite, lo que nunca se 
ha permitido, que pueda ser turbado en sus dere- 
chos, privado del ejercicio de su dignidad , eselui- 
do de su beneficio al capricho de su superior. Se 
le puede acusar, se le puede condenar, se le pue- 
do castigar; mas hay leyes que aplicar, formas que 
observar y garantías de justicia que son inviola- 
bles. Este es el orden canónico de todos los tiem- 


pos, y no se !e vituperará. 

Quiere que el obispo se lije en su diócesis, que 
considere su Iglesia como una esposa á la que está 
unido por un matrimonio espiritual; trata de adúl- 
tero al obispo que la abandona por tomar otra; lla- 
ma igualmente adultera á la Iglesia que arroja á su 
obispo para llamar ó recibir otro. 

Estos principios y lenguaje están consagrados 
por los Padres, esta disciplina es la antigua disci- 
plina de la Iglesia. Permite sin embargo las tras- 
laciones, mas no las permite indistintamente, co- 
mo se ha dicho; es necesario que haya en ellas una 
cansa de utilidad ó de necesidad , y nunca deben te- 
ner lugar para satisfacer la avaricia, la ambición ó 
el capricho inconstante de un obispo. Hay un juez 
de esta utilidad , este es el jefe de la Iglesia: nada 
mas sabio. Si las traslaciones han llegado á ser de- 
masiado frecuentes en los tiempos modernos, este 
abuso no se ha introducido sino violando las reglas 
establecidas por el autor de las falsas decretales , y 
la causa de esto no debe referirse á su obra ; esta 
causa está en otra parle. 

Según las falsas decretales , no se debe entablar 
de Iijo.ro el proceso de. un obispo, ni perseguirle 
por causas fútiles, por faltas que no pueden ser 
bien sentenciadas sino en el tribunal de Dios; esto 
seria procurar escándalo sin motivo ó sin resulta- 
do. El autor quiere que el acusador amoneste en 
particular antes de acusar en publico; que los le- 
gos no puedan ser acusadores, que estos y los tes- 


tigos sean hombres que merezcan confianza, hom- 
bres de bien. 

lié aqui algunos de los principios de las falsas 
decretales ; este es el monstruo deforme, tan es- 
pantoso y aborrecido que ha llevado el desorden, 
la turbación y desolación al campo de la Iglesia! 
Se le puede juzgar ahora. lié aqui la solución del 
enigma de todas las declamaciones dirijidas contra 
las falsas decretales. 

Según estas cartas , el metropolitano no es se- 
ñor, tiene sobre sí un poder que puede suspender- 
le y castigarle, este es el poder del Papa; los ne- 
gocios no se terminan en la provincia, se someten 
á un juicio superior, á un juez cstranjero, según 
el lenguaje que se ha formado, como si el Papa, 
autoridad central, pudiese ser estranjero á alguno 
de los puntos de la ciretinferencia que jira sobre 
su apoyo. Mas esta autoridad ha llegado á ser odio- 
sa, desde el momento que destruyó los proyectos 
que se habían formado de una Iglesia nacional. 
Ahora b en , mírese esto mas de cerca y se obser- 
vara en la mayor parle de las declamaciones contra 
las falsas decretales intenciones pérfidas que no se 
confiesan. Se quería, pues, hacer al metropolitano 
omnipotente, á (in de hacerle en seguida indepen- 
diente; pues una vez señor soberano, juez de su 
provincia en último término, seria un instrumento 
muy cómodo en mano del que le hubiera nombra- 
do, y el (pie fácilmente hubiera abrumado su par- 
te de autoridad espiritual bajo la masa de su poder 
temporal: hé aqui el fondo, lié aqui la última pa- 
labra de las opiniones parlamentarias; esta pala- 
bra aun no se ha pronunciado, mas estaba en la 
punía de la lengua, dispuesta á salir en tiempo opor- 
tuno. Desgraciadamente Fleury no lo adivinó, ni 
lo sospechó siquiera y fue el juguete del partido á 
quien ha servido perfectamente con sus lamentos 
imprudentes sobre el acrecentamiento del poder de 
los papas, y sobre la disminución de la autoridad 
metrópoli tica. Después, se ha edificado sobre las 
bases que había establecido ó afirmado, y muchas 
veces liemos tocado al cisma. 

Llegamos á la segunda cuestión; ¿son nuevos 
los principios de las falsas decretales? ¿han cambia- 
do en efecto la antigua disciplina de la iglesia? Tan 
frecuentemente se ha repetido esto y afirmado con 
t a n t a c .o n (i a n za y a u t o r i < 1 a < 1 , q u e s e Ii a I ogra d o p e rs u a - 
dirá multitud de escritores que lo lian creído bajo la 
palabra de los maestros, y lo lian repetido á su vez 
con una buena le en estremo edificante. Esta creen- 
cia está en la actualidad tan esparcida , y arrai- 
gada, que debe parecer la opinión contraria ar- 
riesgada y paradójica. Dues bien, esta opinión es 
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ia nuestra , y podemos establecerla con documen- 
tos en la mano. i 

Las falsas decretales , se dice, procedentes de 
Maguncia, de Fréveris, de Metz se propagaron rá- 
pidamente no solo en las Galios, sino también en 
todo Occidente, y bien pronto adquirieron una 
autoridad soberana, trastornando á su paso por to- 
das partes las reglas seguidas, los usos estable- 
cidos hacia ochocientos años, en una palabra, 
(oda la antigua disciplina de la iglesia. lié aqui lo 
que se repite y proclama por todas partes; y esto es 
un absurdo mora! , porque es la negación comple- 
ta de Ja naturaleza humana. ¿Se ha visto jamás en 
la historia una doctrina nueva, que cambiase los 
usos y costumbres, que turbase los intereses, que 
zahiriese el amorpropio, y que mudase Iasposicio- 
nes, establecerse rápidamente sin reclamación, sin 
oposición y sin obstáculo? ¿Y se querrá que un li- 
bro arrojado á la via pública por una mano desco- 
nocida hubiese abolido instantáneamente todas las 
instituciones de la primitiva Iglesia ; hubiese ani- 
quilado los derechos de los obispos, de los metro- 
politanos y de los primados; hubiese elevado en 
detrimento suyo un poder ecsorbitante y opresor y 
les hubiese sujetado á una esclavitud esíranjera 
desconocida hasta entonces! Y este libro, en 
vez de proponerlo ó mas bien imponerlo los 
papas , cuyos privilejios creaba y engrandecía, 
lo hubieran acojido, esparcido, y acreditado des- 
de luego^los mismos cuyos derechos coníis- 
caba, y le habrían recibido como un ánjel de 
paz; y este fenómeno inesplicabie de credulidad, 
de abnegación , de imprudente y culpable sacrificio, 
se renovaría en cada nación, en cada provincia, 
en cada diócesis, en toda la estension y en todos 
los puntos de la. Iglesia latina; y esia revolución 
monstruosa se habría realizado tranquilamente en 
el tiempo en que mas ocupado se estaba de las re- 
gias canónicas, á presencia del código de Dionisio 
el Exiguo, código recomendado por los papas, re- 
cibido, invocado y aplicado en todas partes! Pero no 
se puede discurrir de un modo muy diferente y decir: 
Las falsas decretales se lian estendido con rapidez, y 
recibido en todas partessin oposición; luego nada in- 
novaban, ó si traían consigo algunas innovaciones 
eran tan insignificantes, tan de poca importancia que 
en ninguna parte se han tomado el trabajo de infor- 
marse del oríjen y autoridad del libro; ha sido mas 
cómodo adoptarle que ecsaminarle. Luego no lia 
causado ruido ni revolución. 

Es de advertir, ademas , que los principios que 
el autor de las falsas decretales proclama , y en los 
que se apoya, estaban establecidos y reconocidos; 


los hallamos en los hechos y monumentos de la 
época; están depositados, consignados uno por 
uno y solemnemente consagrados en un código 
auténtico muy anterior á la publicación de las fal- 
sas decretales , código adoptado por los obispos, 
por los señores , por los reyes y por los papas; 
pueden leerse en el código de los capitulares de 
Carlomagno; en ese código que fue la admiración 
de los eslranjeros, la gloria de la Francia y la ley 
de la edad media. En él se encontrará la soberana 
potestad del Papa, el derecho de juzgar á los obis- 
pos, de recibir su apelación, aun en primera ins- 
tancia; el de convocar solo los concilios, de 
intervenir en todas las causas mayores , de eri- 
jir obispados y metrópolis; todo esto se encuentra 
allí , y el autor de las falsas decretales , habiendo 
llegado al término de una época tempestuosa en 
que estos principios, frecuentemente desconocidos, 
comenzaban á caer en el olvido, no ha hecho mas 
que recordarlos, espigarlos , afirmarlos, aplicar- 
los á las circunstancias y poner en ellos un sello 
de inviolabilidad, escribiendo al fin de estos sabios 
comentarios los nombres de los papas de los pri- 
meros siglos. 

Un sabio prelado español , el Ilustrísimo señor 
Romo, obispo de Canarias, en una obra que pu- 
blicó en 18í0 intitulada: Independencia constante 
de la Iglesia hispana , y necesidad de un nuevo con- 
cordato , prueba con la historia de su pais en la 
mano, que la Iglesia de España, antes de la pu- 
blicación de las falsas decretales , reconocía al Pa- 
pa como jefe de la Iglesia, recurría á Roma en to- 
das sus dudas, y obedecía constantemente las de- 
cisiones emanadas de la cátedra de Pedro. Hace 
ver que las falsas decretales produjeron en Espa- 
ña , un efecto contrario del que se les atribuye je- 
neralmente (1). 

Los autores que han tomado la tarea deesplicar, 
estendcr y eesajerar los efectos de las falsas decre- 


(1) Un savant prélat d’Espagne , Mgr. Romo , évéque des 
Canarios, daos un ouvrage qu’il publia en 18ÍO et qui est in- 
titulé: Indcpendance constante de l’Eglise espagnole, 
et necessité a-un nouveau concordata fait voir, l’histoire de 
sons pays á la main , que l'Eglise d’Espagne, avant la pu— 
hlication des fausses décrélales reconnaissait le pape córa- 
me chef de l’Eglise , recourait á Rome dans tous scs dou— 
tes, ©béissait constamment aux décisions eraanées de la 
chaire de Picrre. II fait voir que les fausses decrétales 
produisirent , en Espagne, un cffet contraire á celui qu’on 
íeur attribue générfdement. 

A la noticia que dá el autor de la obra citada 
del obispo de Canarias juzgamos oportuno añadir, 
para el mayor aprovechamiento de nuestros lecto- 
res , que el fondo principal de donde tomó sus 
pruebas y argumentos el referido prelado, nos pa- 
rece haber sido la colección antiquísima de cánones 
déla iglesia española en laque, además délos 
i cuatro primeros concilios jencrales y los cinco par- 
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tales no están acordes sobre la época en que apa- 
recieron. No hay menos de un siglo de interva o 
entre las diferentes épocas que as.gnan á su nau- 
miento. Fleury, el mayor adversario de las fal- 
tas decretales, el que mas ha insistido sobre sus 
deplorables efectos, encuentra sus primeros ves- 
tijios en la segunda mitad del siglo octavo, en 785. 

Según la opinión mas común y mejor fundada, 
las falsas decretales aparecieron de 845 á 847 ú 850. 
Esta época de publicación concuerda maravillosa- 
mente con el movimiento jeneral de los ánimos y 
la naturaleza de las cuestiones que se ajitaron en 
e j curso de estos anos. Las falsas decretales son 
una obra de circunstancias; son hijas de los acon- 
tecimientos de la época y fueron fabricadas bajo su 
inspiración é influjo; corresponden á las necesida- 
des de aquel tiempo y llevan su sello bien graba- 
do. Aparecieron en los mismos lugares que habían 
sido el teatro de los principales hechos: desde Ma- 
guncia, Metz y Reims se esparcieron al resto de 
las Gaiias. También han abandonado á Fleury to- 
dos los críticos modernos , aun cuando estuviesen 
imbuidos en las mismas preocupaciones : todos 
convienen en colocar la aparición de las falsas de- 
cretales en el intérvalo de 845 á 850. Mas lo que 
completa esta demostración, lo que prueba hasta 
la evidencia la certeza de que no son del siglo oc- 
tavo es que el autor reproduce un cánon entero, 
relativo á los coroepiscopos, cánon que atribuye á 
Urbano I y á Juan III, después de haberle tomado 
testualmente del concilio sesto de París, celebrado j 
en 829: por lo ya no se puede dudar de esto. 

Por otra parte, León IV, que subió al pontifi- 
cado en 847, no conocía todavía las falsas decreta- 
les, puesto que consultado por los obispos, res- 
ponde apoyándose en los concilios y decretales de 
los papas, tales como se hallan en la colección de 
Dionisio el Exiguo. 

La primera mención de las. falsas decretales se 
encuentra en una carta que escribió Carlos el Cal- 


vo á nombre del Concilio de Quiercy en 857 á los 
obispos y señores de las Gaiias. Asi todo está acor- 
de para fijar la época de la aparición de las falsas 
decretales : pertenecen á la mitad del siglo nono, 
es cuestión ventilada. 

¿Quiénes su autor? Está oculto bajo el velo 
del seudónimo, y ninguno de sus contemporáneos 
pudo descorrerlo, ni penetrarlo; su oríjen , su 
estado, su nombre y nacimiento para ellos un 
misterio. No se baria mas que oscurecerle, si 
se quisiera entrar con confianza en el laberinto 
que él mismo preparó para estraviar á los que 
quisieran inquirir su persona. Asi, cuando di- 
ce que ha tomado estos documentos de los papeles 
de Riculfo , arzobispo de Maguncia; cuando toma 
el nombre de Isidoro Mercator, es para disfrazar su 
persona y no le creamos. Entra en sus planesocul- 
tarse para cubrir su artificio y asegurar el resulta- 
do, esto lo consiguió y cuando los contemporáneos 
no pudieron descubrirle, á nosotros, nos será mas 
imposible en el alejamiento en que nos encontra- 
mos de las circunstancias de detalle que hubieran 
podido ponernos en camino, y que se han deja- 
do perder en la noche de los tiempos, y de reco- 
jer bastantes indicios para fundar una certeza. 
Estamos reducidos á formar conjeturas acerca de 
esto. 

Algunos modernos han atribuido la colección de 
las falsas decretales á Benito , diácono de Magun- 
cia , que hizo la de los capitulares. Tenia la eru- 
diccion necesaria , el gusto de las investigaciones, 
y era de Maguncia. Estas son las únicas razones 
que se han alegado , mas no son para convencer. 
En primer lugar * Benito tenia bastante que hacer 
con sus capitulares y es difícil suponer que hubiese 
podido ocuparse á la vez en la elaboración de dos 
obras tan difíciles, ademas se encuentra en la re- 
dacción de las falsas decretales, el carácter de un 
zelo que propiamente parece inspirado por el espí- 
ritu de corporación y también por el interés perso- 


ticulares de Ancira, Neocesarea, Gangres, Antio 
quia y Laodicea recibidos después en toda la igle 
sia , se contienen los mas célebres de Francia 
España de aquellas remotas épocas; y sobre tod 
ciento y tres decretales pontificias de la misma an 
tigüedad. Ahora bien del contesto de estas se de 
(luce sin ningún jénero de duda, lo uno que I 
iglesia de España recurría al Sumo Pontífice e 
cuantas dificultades y disputas ocurrían confor 
mandóse unánimemente todos los obispos con la 
decisiones de los Papas; y lo otro que las comuni 
caciones del obispado español con Roma se ejer 
íi ian . mámente sin la mas li jera sombra de Ínter 
ncipn del Gobierno: todo lo que dió márjen z 
mencionado obispo para refutar las objeciones ine 


saetas de los regalislas y dejar auténticamente de- 
mostrada la supremacía del Papa siempre respeta- 
da en España, y la independencia de su iglesia en 
punto á su disciplina de toda autoridad civil. 

Concluiremos advirtiendo que en el momento 
de estarse imprimiendo este artículo, hemos visto 
el prospecto de la traducción de la antedicha Colec- 
ción de cánones de la ic/lesia española, ilustrada por 
sus traductores con gran copia de trabajos impor- 
tantes, muy propios para hacer jeneral la erudi- 
ción de la ciencia canónica tan peregrina en estos 
tiempos. 

liaremos mención especial de esta célebre com- 
pilación cuando hablemos de las colecciones canó- 
nicas, en la palabra derecho canónico. 
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nal , que á cada pajina da gana de decir al autor: 
vos sois un obispo, y habéis sido víctima de los 
abusos que perseguís. Abraza con sobrado calor 
la causa de los obispos, y la defiende con mucha 
parcialidad , para no ser obispo; se fija demasia- 
do sobre los juicios injustos, se injenia mucho en 
prevenirlos, multiplica sobremanera las garantías y 
también las trabas: preciso es que haya padecido; 
solamente la esperiencia de la injusticia y opre- 
sión, es la que podia inspirar tantos temores y pre- 
venciones , es la que podia conducir á un lujo tal 
de desconfianzas y precauciones. Es pues un obis- 
po , probablemente uno de los depuestos en el con- 
concilio de Thiori ville , cuyo recuerdo parece haber 
dirij ido continuamente la pluma del autor: mas es 
necesario suponer al mismo tiempo un hombre no- 
table por su talento, por su ciencia y erudición ; es 
necesario también concederle tiempo. Ahora bien; 
no se conocen mas que dos cuya persona satisfacie- 
se todas estas condiciones: son Ebbon y Agobardo 
ambos muy instruidos , ambos retirados después 
de su deposición, el primero á la abadía de Fulda,y 
el segundo á Italia. Agobardo está en Italia , y por 
esta sola consideración se le debe escluir, Magun- 
cia es el laboratorio de donde han salido las falsas 
decretales ; esta es la opinión de todos los buenos 
críticos, y todas las circunstancias vienen á depo- 
ner en favor de ella. Ebbon está en Muguncia 
y en Fulda, célebre abadía donde tenia una in- 
mensa biblioteca. Allí todas las injusticias y do- 
lores que había sufrido renacían á cada instante en 
su corazón: en el silencio de la soledad, y en la 
fermentación de sus ideas tristes le ocurrió que 
haría á la Iglesia un servicio eminente, salvan- 
do el episcopado de la degradación en que se le 
había sumido. Una vez bien fija esta idea en su ce- 
rebro, y habiendo recorrido todos los medios posi- 
bles, no halló en la impotencia en que se le había 
constituido, mas que un piadoso y sabio fraude 
para realizar su noble proyecto. Resolvió hacer ha- 
blar á los oráculos eclesiásticos, á los concilios y á los 
papas; se encerró en la biblioteca y obligó á todos 
los muertos que alli dormían á conspirar con él pa- 
ra hacer en la Iglesia ¿diremos una brillante revo- 
lución? No, diremos una sabia reforma, ornas 
bien , una verdadera restauración. Véase derecho 
CANONICO §. 2. n. 1. (I) 

En la obra titulada de la jurisdicción de la Iglesia 
sobre el contrato del matrimonio se encuentra una i 


(I) Puede verse sobre esto el Curso de Historia 
eclesiástica , del abate Jager inserto en /’ Univcrsi- 
té catholique , tom. 13, páj. 121 , 194 y 264. 
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disertación en la que prueba el autor con monu- 
mentos irrefragables, que los papas han sido ente- 
ramente estraños á la publicación de las falsas 
decretales , y que por otra parte no necesitaban de 
ellas para ejercer la plenitud de su jurisdicción, 
asi es como lo atestigua la historia de los ocho 
primeros siglos de la Iglesia. 

DECRETISTA. Asi se llama el profesor encar- 
gado en una cátedra de derecho del cuidado de 
enseñar á los jóvenes clérigos el decreto de 
Graciano; y se denomina canonista al que esta ver- 
sado en la ciencia de los cánones. 

DECRETO. Esta palabra se toma en muchos 
y diferentes sentidos. Primero nos valemos de ella 
para significar los cánones de los concilios, sobre 
todos los disciplínales, véase canon; las cons- 
tituciones de los Papas publicadas motu propio , 
véase decretales, constitución; las cláusulas de 
las bulas ó constituciones por las que el Papa dis- 
pone alguna cosa. También se llama decreto de Sor- 
bona una decisión de la facultad de París; y del 
mismo modo se denomina decreto délas facultades, 
las deliberaciones tomadas en la reunión de todas 
ellas y aun en la de una sola. 

§ I- 

decreto (parte del derecho canónico). Véase dere- 
cho canónico. 

§H. 

DECRETO irritante. 

Asi se llama en jeneral la disposición de una 
ley ó de un juicio que declara nulo de pleno dere- 
cho todo lo que pudiese hacerse contrario á lo que 
se dispone por una precedente disposición; tam- 
bién se llama cláusula irritante, sobre todo en ma- 
teria de bulas. 

§ m. 

DECRETO, PROCEDIMIENTO. 

Judicialmente se entiende por decreto en mate- 
civil ó criminal una disposición que da el juez con 
conocimiento de causa en el procedimiento é ins- 
trucción del proceso. 

Los decretos de citación personal y de encarce- 
lamiento parecen haberse conocido y distinguido en 

el procedimiento canónico hecho según lós cáno- 

20 
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nes y decretales. El Papa Inocencio en el cap. 
Juris esse , de Judiciis , in 0.° decidió que un 
juez delegado no puede hacer comparecer ante él 
personalmente á las partes si no ha recibido del 
Papa este poder, escepto en los casos criminales y 
absolutamente necesarios 5 «Juris esse ambiguum 
«non videtur judicem delegatum (qui a sede apos- 
tólica mandatum ad hoc non receperit speciale) 

»j ubere non posse alterutram partium coram se 
«personaliter in judicio comparece , nisi causa 
«fuerit criminalis, vel nisi pro veritate dicenda, 
»vel pro juramento calumnia faciendo, vel alias 
«juris necessitas partes coram eo exegerit perso- 
» naliter praesentari». El cap. Qualiier et quando , de 
Aecusat ., da una idea bastante esacta del modo de 
llegar á las informaciones, decretos y castigo de 
los culpables. 

DED 

DEDICACION. Es la consagración de una nue- 
va iglesia ó altar. El Pontifical romano habla 
de Eccles'm üedicaüone seu consecratione. Véase 

IGLESIA. 

Dedicar una iglesia á Dios es consagrarla ásu 
servicio. La palabra dedicación lleva además en sí 
la idea de titular que es el nombre de algún santo 
ó misterio, que se da á la nueva iglesia cuando se 
consagra para distinguirla de otra. 

Se prepara para la dedicación con el ayuno y 
las vísperas que se cantan ante las reliquias que 
se deben poner en el altar. El obispo consagra por 
la mañana la nueva iglesiacon muchas bendiciones 
y aspersiones que hace en el interior y esterior de 
ella. Emplea agua, sal , vino y ceniza, materias 
propias para purificarla ; después la perfuma con 
incienso y hace en las paredes muchas unciones 
con el Santo Crisma. Consagra el altar que es una 
mesa de piedra en la que pone las reliquias, y por 
último celebra la misa. 

La dedicación se solemniza por espacio de ocho 
dias y se renueva su memoria todos los años. Se 
ejecuta la ceremonia en igual dia con octava. 

En otro tiempo para las antiguas iglesias, de 
las que no se sabia precisamente la época ni 
dia de la dedicación , se ejecutaba la fiesta en las 
iglesias parroquiales en el mes de octubre, el 
primer domingo después de la octava de San Dio- 
nisio; y en todas las colejiales el domingo anterior, 
es decir, el que se halla en la referida octava. Ac- 
tualmente en el domingo que sigue inmedialamente 
á la octava de todos los Santos es cuando se celebra 
la fiesta de la dedicación de todas estas iglesias. 
«Su Santidad, dice un indulto del cardenal Caprara 
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de 9 de abril de 1802, ordena que el aniversario de 
la dedicación de todos los templos erijidos en el 
territorio de la república se celebre en todas las 
iglesias de Francia el domingo que siga inmedia- 
tamente á la octava de los Santos. Esta regla no 
tiene escepcion sino para las catedrales.» Véase 

FIESTAS. 

La dedicación de la iglesia es una de las mas 
largas é interesantes ceremonias del culto católico. 
No entra en el plan de este libro el hacer una des- 
cripción detenida, porque esto pertenece á la litar- 
jia. No se debe confundir la dedicación de una igle- 
siacon su bendición. El ceremonial de esta última 
es mucho menos largo, que el de la dedicación ó 
consagración. 

DEF 

DEFECTO. Véase irregularidad. 

DEFENSOR. Véase abogado. 

DEFINIDORES. Asi se llaman en muchas órde- 
nes relijiosasy sobre todo en la de San Francisco, 
los relijiosos clérigos destinados para formarcon un 
número determinado de otros un capítulo llamado 
defmitorio, en el que se disponen y terminan los 
negocios mas importantes de la orden. En ciertas 
órdenes se distinguen los definidores jenerales y 
los provinciales; estos últimos no tienen poder 
masqueen los capítulos provinciales; finito capitu- 
lo, fmitur officiumdefmitoris ; los demas forman siem- 
pre cerca del jeneral una especie de consejo ó tri- 
bunal que tiene sus atribuciones y derechos. Las 
constituciones de cada orden disponen en cuanto á 
esto la disciplina de los relijiosos. 

DEFINITORIOS. Véase definidores. 

DEG 

DEGRADACION. En suoríjen la degradación no 
era mas que la deposición , es decir , la privación 
de los grados y órdenes eclesiásticas. Degradatio 
idem quod depositio d gradibus vel ordinibus eccle- 
siasticis. Lo que dió lugar á la confusión de estas 
dos palabras fue, que no se conocía antiguamente la 
forma solemne que se observó después en la de- 
posición de un clérigo constituido en las órdenes, 
lo que ha hecho distinguir estas dos especies de 
deposiciones; la verbal y la actual. Esta última es 
la quellamamos propiamente degradación. También 
se da este nombre á la deposición verbal, pero 
impropiamente y solo para distinguir la forma en 
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oposición á la de la deposición actual. Véase De- 
posición. 

La degradación ademas de los eclesiásticos se 
aplica á los militares, aquí solo hablaremos de la 
primera. 

La degradación de los clérigos que han sido 
condenados á penas corporales por algún crimen 
que han cometido', está ordenada por muchos cáno- 
nes antiguos y decretales pontificias, por el de- 
recho romano, y por las leyes GO y 01 tit. 0, 
Vart. 1. 

Por conformarnos con las espresiones y méto- 
dos de los canonistas, seguiremos la división que 
hacen de la deposición según la decretal de Poni- 
nifacio VIH, en degradación simple ó verbal, y actual 
ó solemne. C. Degradalio , de Pcenis . , in G.° . 

La degradación simple ó verbal es propiamente 
la sentencia que priva a un eclesiástico de todos sus 
oficios y beneficios. Véase deposición. 

La degradación actual ó solemne es la que en- 
tendemos comunmente en la práctica por esta pa- 
labra degradación , dando á la verbal el nombre de 
deposición. Esta degradación actual es la que se 
hace in figuris de las órdenes de un clérigo en la 
forma siguiente. El clérigo que debe ser degradado 
se presenta revestido de todos sus ornamentos, con 
un libro ó cualquier otro instrumento de su orden, 
como si fuese á desempeñar sus funciones. En este 
estado se le lleva delante del obispo el que le quita 
públicamente uno después de otro lodos sus orna- 
mentos, empezando por el ultimo que ha recibido 
en la ordenación y concluyendo por quitarle el 
primer hábito eclesiástico que recibió en la ton- 
sura, la que se le borra afeitándole toda la cabeza 
para no dejar ninguna señal del clericato en su per- 
sona. 

El obispo pronuncia al mismo tiempo, para im- 
primir terror, ciertas palabras contrariase las de la 
ordenación , tales como estas ú otras semejantes; 
<iTe despojamos de los hábitos sacerdotales y le pri- 
vamos de los honores del sacerdocio :» «Auferimus 
«tibí vestem sacerdotalem , et te honore sacerdota- 
» 1 i privamus ;y concluye diciendo: In nomine Patris, 
setFilii, et Spirilus Sancti , auferimus habitum 
#clericalem , el privamus aespoliamusomni ordinc, 
^beneficio et privilegio clcricali. Cap. Degradatio, 
»de Psenis, in G.°# 

Este capítulo señala la forma de la degradación 
seguida por el pontifical romano. Al arzobispo se 
le degradaba también quitándole el palio, y al obis- 
po despojándole de la mitra etc. 

Antiguamente no se ejecutaba esta degradación 
sino cuando se debia entregar según los cánones 


el clérigo degradado al brazo secular; lo que no se 
verificaba sino en los tres casos señalados en el 
derecho. Véanse estos en la palabra relajación al 

BRAZO SECULAR. 

El juez secular, á cuyo tribunal debia entregar 
se elclérigodegradado, debia hallarse presente, en la 
degradación , para que el obispo que procedía á ella 
pudiese hablarle y decirle que recibiese en su po- 
der al clérigo degradado para ejecutar lo que ecsi- 
jiesc la justicia, lo que se llamaba abandonarlo a^ 
brazo secular; Novimus expediré ut verbum illuil (puní 
in antíquis canonibus, et innostro decreto contra falsa' 
ríos edito continetnr, videlicet ut clericus per eccle- 
siasticum judicem degr adalus steculari tradetur curar 
puniendus aper tius caponamos. C. T ! , de Yerb. Signif. 

Loiseau en su tratado de las ordenes (I) habla 
muy estensamente de la degradación , y dice, que no 
es asi como deben entenderse estas palabras aniir 
Ir ade re ; sino en el sentido como antiguamente se 
condenaba á los criminales, paraque ejerciesen las 
funciones viles de los curiales ó decuriones y de 
esta sola condenación hablan los antiguos (anones 
en las palabras tradetur curia’. Loiseau cita mu- 
chas autoridades y entre otras la del capítulo vein- 
te y nueve de la Novela ciento veinte y tres, en la 
que se dice que el sacerdote casado ó concabinario, 
debe ser arrojado del clero y entregado á la curia 
de la ciudad, es decir, colocado en el estado de los 
curiales: Amover i debel de clero secundum antiguos 
cánones , et curue civil alis cujas esl clericus, ir adi. 

Pero sea lo que quiera de esta opinión, desde 
que no están en uso los decuriones o curiales, pare- 
ce que hay fundamento en interpretar en el senti- 
do del capítulo Novimus las palabras en cuestión, lo 
mismo (pie las de los antiguos cánones del Decreto, 
en los que se dice: Deponí debel a clero ^ et cuno' 
sieculari tradi serví turas , el ul per omnem vilam ser - 
viat.C. Clericus , 3, qumsl. f. 

Después de esta ultima formalidad , es decir, 
después de que el clérigo hasido entregado al juez 
secular, el obispo y su Iglesia deben interponerse 
para obtener al menos la vida del culpable ; y si 
se le concediese deben encerrarlo para (pie. haga 
penitencia : Clericus degradandus propter haresim 
debet degradari pmsente judie e so' catar i. (Juod fació 
dicilur ci, et cmn sil degrádalas re, ¡pial suma 
forum , el sic dicitur tradi curia’ soriilari. et debet 
pro eo Kcdesia intercederé ne moriatur. C. Degrada- 
tio , de piráis, in G.°: c. 7, dist. 81; c. Novimus , r/7; 
c. Tum dmcrelionis, de piruis. 


(I) Cap. !>. 
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La degradación verbal se diferencia de la 
solemne. 

1. ° En que la primera se hace según los cáno- 
nes, por el obispo y su vicario y otro cierto nume- 
ro, véase deposición; en vez de que solo el obispo 
procedia á la degradación solemne en presencia del 
juez secular, según el antiguo derecho correjido 
por el Concilio de T rento. 

2. ° La degradación verbal ó la simple deposición, 
se diferencia de la solemne , en que la primera no 
priva como la otra de los privilejios del clericato, 
es decir, que se podría sin incurrir en escomunion, 
berirsolemnemente á un clérigo; seria muy diver- 
so con el degradado verbalmente. Glos. in c. 2. de 
Pañis in 6.° 

3. ° La degradación verbal podía hacerse en au- 
sencia del degradado. C. Veritalis de Dol. et con- 
tum. Es diferente en cuanto á esto la degradación 
solemne. 

i.° El simple depuesto puede ser restablecido j 
por e! que lo depuso , aun por el capítulo sede va- 
cante, si es digno de esta gracia; en lugar de que 
el degradado solemnemente nunca podia ser resta- 
blecido sin una dispensa espresa del Papa. Muchos 
autores niegan que en el primer caso pueda ser 
restablecido el clérigo degradado sin dispensa del 
Papa; pero todos convienen que no se necesita 
dispensa, aun en la degradación solemne, para ser 
restablecido cuando esta es nula por una nuli- 
dad radical. 

3.® La degradación verbal puede tener solo por 
objeto una parte de los derechos del degradado , se 
le puede privar de su oficio y dejarle los beneficios, 
ó privarle únicamente de los beneficios; en vez de 
que la degradación solemne llevaba necesariamente 
consigo la privación de todos los derechos del de- 
gradado, cualesquiera que fuesen estos. 

6.° Por último hay entre ellas esta diferencia 
importante, de que después de la degradación sim- 
ple, se pone al degradado en un monasterio, según 
el cap. Sacerdos. dist . 87, en lugar de que el degra- 
dado solemnemente era entregado al brazo secular 
según el cap. Novimus de veri), signif. 

Mas estas degradaciones convienen. 

l.° Que ambas deben pronunciarse y ejecutarse 
por una sentencia: Si in eo scelere invenitur quo 
abjiciendus comprobatur , c. Sacerdos dist. 81., lo 
que supone la necesidad de un juicio. Un canon del 
segundo Concilio de Chalons dice, que un sacerdote, 
si ha sido provisto de una Iglesia, no se le pue- 
de quitar sino por un crimen muy grande , y 

después de haber sido convencido de él en presen- 
cia del obispo. 


DEG 

2. ° Estas dos degradaciones , cuando es pura y 
simple la deposición, privan al degradado de las 
funciones de su órden y de los derechos de su ju- 
risdicción (silos tiene), del disfrute de los beneficios 
y de los honores eclesiásticos y se le reduce al es- 
tado de simple lego. Desde el dia de la sentencia 
de la condenación y aun desde aquel en que come- 
tió los crímenes, si son del número de aquellos que 
producen la vacante de pleno derecho, quedan va- 
cantes é impetra bles lodos sus beneficios. Véase 

VACANTE. 

3. ° Ninguna de estas degradaciones quitan al 
degradado el carácter indeleble de su órden ; pue- 
den celebrar aunque pequen ejecutándolo ; siempre 
quedan sujetos tanto en la una como en la otra á 
las cargas de su estado, sin participar de los hono- 
res; están siempre obligados á la castidad y no 
pueden casarse. Tienen también obligación de re- 
citar el oficio divino anejo á su órden, sin po- 
der decir Dominus vobiscum y otras palabras seme- 
jantes pertenecientes á la dignidad de órden; pues 
si sucediese de otro modo, los buenos serian de peor 
condición que los malos, liceo enim pana nonpo - 
ni tur ad tollenda grav amina , sed adloll endos honores. 

Antiguamente nunca se ejecutaba la sentencia 
de muerte de un eclesiástico, sin que antes se le 
hubiese hecho degradar in figuris por su obispo. 
El artículo catorce del decreto de 1371 dice, que 
los presbíteros y demas constituidos en las órdenes 
sagradas no podrán ser ejecutados por sentencia 
de muerte, sin ser antes degradados. Se temía pro- 
fanar la santidad de la órden en tanto que el con- 
denado conservaba la señal de ella; pero habiendo 
querido los obispos tener conocimiento de la cau- 
sa, antes de procederá la degradación, mientras tan- 
to se diferia la ejecución y muchas veces quedaban 
impunes los criminales. Para obviar este inconve- 
niente dejaron los majistrados de considerar co- 
mo necesaria esta degradación, y ¡desde entonces 
creyeron con razón que un clérigo estaba sufi- 
cientemente degradado ante Dios y los hombres, 
por los crímenes que había cometido dignos de tan 
vergonzosa degradación. Asi que se decidieron á 
ejecutar la sentencia sin la degradación prévia, y 
particularmente en Francia hace mas de dos siglos 
que se observa constantemente. 

En España está prevenido por real decreto de 
i 7 de octubre de 1833, que las causas contra ecle- 
siásticos por delitos atroces ó graves, se formen 
sustancien y fallen sin intervención alguna de la 
autoridad eclesiástica, por los jueces y tribunales 
reales á quienes competan con arreglo á las leyes y 
decretos vijentes. 
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Que para este efecto se reputen atroces ó graves 
aquellos delitos que por dichas leyes ó decretos se 
castiguen con pena capital, estrañamiento perpé- 
luo, minas, galeras, bombas ó arsenales. 

Que dada sentencia que merezca ejecución, en 
la que se imponga alguna de estas penas, pase el 
juez testimonio literal de ella, con el oportuno ofi- 
cio, al prelado diocesano para que por este se pro- 
ceda en su caso á la degraden ion correspondiente 
del reo en el preciso término de seis dias. 

Que si dentro de este término no se verificase 
la degradación se proceda sin mas dilación á la eje- 
cución de la sentencia, cualquiera que sea la pena 
impuesta al reo, y si fuere la capital, será condu- 
cido al patíbulo en hábito laical y la cabeza cubier- 
ta con un gorro negro. 

Siendo la degradación una de las penas mas gra- 
ves, no se impone sino por grandes delitos tales 
como ía herejía y apostasia con pertinacia, por 
muerte ó asesinato, por la solicitación ad turpia , 
en la confesión, por oir esta y celebrar la misa sin 
orden sacerdotal, y por la falsificación de la mone- 
da , según una constitución de Urbano VíII , en la 
que están comprendidos todos los que, aureas vel 
argénteas monetas , tondere fabricare , colorare vel 
alias adulterare y seu etiam quomodolibet adultéralas 
scienter erogare , aut exponere prcesumpserint (1). 
También se aplica á otros varios delitos como la 
perpetración del aborto etc. 

DELATOR. Véase denunciador. 

DELEGACION. En jeneral es el acto por el que 
se delega. En el derecho civil se entiende por esta 
palabra la indicación que hace un deudor de pagar 
á su acreedor; por este medio la persona á quien se 
hace la indicación del pago cambia solamente de 
acredor, delegatio est mutatio crediíoris. Se entien- 
de también en el derecho civil, asi como en el canó- 
nico por delegación, el acto por el que se da á una 
persona la comisión para instruir ó sentenciar una 
causa (2). Esta palabra tomada en este sentido puede 
verse después en delegado. 

La delegación como hemos visto es una conven- 
ción por la que el deudor presenta á su acreedor 
una tercera persona para que cumpla la deuda por 
él. Si por consecuencia de la delegación el acreedor 
se descarga del deudor, entonces hay innovación y 
si no se descarga, solo hay caución. 
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La novación es la sustitución de una nueva 
deuda á la antigua, que de este modo se estingue 
enteramente. 

DELEGADO. Es aquel á quien se le ha cometi- 
do el juicio de una causa y aun la ejecución de una 
sentencia dada, lo que entendemos mas comun- 
mente por comisario: Delégalas dicitur cui causa 
commitlitur terminanda vel exequenda , vices delegan- 
lis reproesentans , et in jurisdictione nihil proprium 
habens. L, I , ff. de Officio ejus. Véase ejecutor. 

Se distinguen dos clasesde jurisdicciones, como 
decimos en otro lugar, (véase jurisdicion), la ordina- 
ria y la delegada. Esta como menos favorable que 
la otra se aplica estrictamente á su caso: Glos., in 
c. 1. verb. Processus; c. 3, Vel conventionis , de Res- 
cript.yin 6.° Seda, dicen los canonistas, por el 
hombre ó por el derecho. Ab Tiomine vel a jure: ab 
homine tribuitur per litteras delegatorias , ájvre vero 
per legem. 

Los delegados ab homine , es decir, por letras 
comisorias pueden dividirse en dos clases ; dele- 
gados de la jurisdicción voluntaria y de la conten- 
ciosa. Los vicarios jenerales délos obispos, son 
delegados de la jurisdicción voluntaria, los ofi- 
ciales de los mismos y los jueces cometidos 
por el Papa para informar ó juzgar son delega- 
dos de la jurisdicción contenciosa. En este lugar 
solo tenemos que hablar de estos últimos. Las de- 
legaciones ó mas bien las comisiones del Papa á 
los obispos para la ejecución desús rescriptos, 
como provisiones, dispensas, bulas etc. forman una 
materia particular do que hablamos en las palabras 

RESCRIPTOS, OFICIAL, FULMINACION, VICARIO, FORMA, 
VISA, EJECUTOR. 

Con respecto á los delegados de derecho, ájure, 
son aquellos á quienes los cánones han dado algún 
poder, como delegados de la Santa Sede. De esto 
presenta muchos ejemplos el Concilio de Trento. 
Véase obispo, jurisdicción. 

El Papa Inocencio 111 determinó que los jueces 
delegados para sentenciar las causas de los lugares, 
no se alejaran mas de dos jornadas de camino de 
lo último de la diócesis en que están las partes: 
Cum autem per judicium injuriis adi tus patere non 
debeat ( quos juris observan-tía interdlcif) statuimua 
ne quis ultra duas dietas extra snam diau esim per 
litteras apostólicas ad judicium Ir ahi possii. C. Non - 
nulli, de Rescriplis. El Concilio de Trento se con- 
forma con esta regla en la sesión 3, cap. 2. de 
Reform. 

Por el cap. Statum, de Rescriplis in 6.°, no deben 
delegarse las causas por el Papa ó su legado, sino 


(1) Constit. In suprema. 

(2) Lancelot, Inst. can., 1. 5, título 5. 
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á eclesiásticos constituidos en dignidad ó á canó- 
nigos de las catedrales: N ec audiantur alibi , añade 
este capítulo, quam in civitatíbus vel in locis insigni- 
bus , ubi possil commode cópia peritorum haberi. 

El cap. Etsi, de Rescriptis in Clem., sacado del 
Concilio de Viena estiende la disposición del capí- 
tulo precedente, á los oticiales de los obispos y á 
los priores aun colativos de los monasterios. 

Manda también el Papa Bonifacio VIII, que 
cuando hubiese nombrados muchos delegados para 
una sola causa, conocerá privativamente de ella 
aquel que se apoderase primero; lo mismo sucede 
con respecto al oficial ú obispo que han sido co- 
metidos. Aquel de ellos que toma primero conoci- 
miento del negocio debe terminarlo: Porro uno eó- 
rum negotio inchoante commlssim , alii nequibunt se 
ulterius intromittere de eodem. C. Cumplures , de 
offic. etpotesl. deleg. in 6.° 

Pero cuando son delegados muchos para conocer 
juntos del mismo asunto, no pueden juzgar sino 
reunidos, según el tenor de las palabras del res- 
cripto , á no ser que hubiese eiTél la cláusula, que 
si uno ó muchos de los delegados no pueden ó no 
quieren ejecutar la comisión, los otros que no ten- 
gan impedimento y que quieran encargarse de la 
decisión del negocio, puedan solos ejecutar la co- 
misión. También podrá ejecutarla uno de ellos en 
virtud de negativa de los demas: si el rescripto 
contuviese solamente que en caso de que uno 
ó muchos de los delegados no pudiesen asistir, 
no podrán proceder los demas , sino después 
de que aquellos que no se hallan en estado de 
proceder á ejecutar la comisión, hayan justifica- 
do que es lejítimo el impedimento; entonces se- 
rá necesario esperar hasta que se haya probado; 
ahora bien, este impedimento es de hecho ó de de- 
recho; de derecho en caso de parentesco con 
una de las partes interesadas en el litijio, y de 
hecho por una enfermedad. En el caso de que 
contenga la comisión de que podrán proceder al 
juicio, si uno ó muchos de ellos no quieren cono- 
cer del negocio, es necesario advertirlo á todos, an- 
tes de empezar el ecsámen de lo que constituye el 
motivo de la diferencia. Todas estas decisiones 
están sacadas del cap. Prudentiam, de offic. deleg. 
y del cap. Siscitatus , de Rescriptis. 

Si contiene la comisión que se decidirá el ne- 
gocio en un tiempo determinado: pasado este es- 
pira el poder del delegado, si no consienten las par- 
tes en prorogar el término. Cap. de Causis offic. 
deleg. 

El delegado debe conformarse ecsactamente con 
lo contenido en su comisión, bajo pena de nulidad 
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de todo el procedimiento, 'si falta áél: C. Cum dila- 
ta de Rescriptis. 

El juez delegado á quien se ha remitido el asun- 
to conoce de todo lo dependiente de él.y puede ha- 
cer todo lo que sea necesario para la ejecución de 
su comisión; asi que se citan ante él á todos los que 
tienen interésen el litijio, aunque no esten com- 
prendidos en la comisión; oye á los testigos y pue- 
de castigar á los que rehúsen comparecer. C. Proc- 
ter ea, de offic. deleg. 

Decidió Alejandro III que un juez delegado por 
el Papa, hace sus veces, vices nostras gerit , y que 
en cualidad de tal, tenia jurisdicción sobre aquel 
de quien estaba establecido juez, aun cuando fue- 
se su propio obispo. C. Sane , de offic. deleg.; €. 
Qucesitum. Si el juez delegado necesita asesor podrá 
tomar una ó muchas personas instruidas para que 
sentencien con él el asunto. C .Statutum assessorem, 
de Rescriptis , in 6.° 

El delegado no puede subdelegar. Esta decisión 
ha llegado á ser una mácsima; sin embargo sufre 
escepcion en favor de los delegados por el Papa ó 
por el príncipe. C. Cum causam , de Appell ; c. super 
qucestionem. § Si vero, de offic. deleg. 

Inmediatamente que el delegado haya hecho eje- 
cutar su sentencia ó librado las órdenes para ello, 
espira su poder y si después ocurriese alguna duda 
sobre ella debe llevarse aate el juez ordinario. C. 
in literis de offic. deleg \ 

También espira su poder por la muerte del 
delegante á no ser que la delegación hubiese si- 
do aceptada y seguida de algún acto de proce- 
dimiento, como de una simple citación etc: Nam per 
citationem tanlum perpeluatur jurisdictio delega- 
la cum res non est adhuc integra (1). C. Relatum, c. 
Gratum., de Offic. delegat . 

Pero es necesario que al mismo tiempo de la 
citación se haya dado copia de lascarías delegato- 
rias á la persona citada. C. Cum in jure , de offc. 
deleg. 

Por una regla de cancelaría , los papas reva- 
lidan ordinariamente los rescriptos de gracia ó de 
justicia, dados en el año de la muerte de sus prede- 
cesores y que han quedado sin ejecución. Véase 

CORONACION DEL PAPA. 

La muerte de los delegados ó de uno de ellos 
cuando solo pueden sentenciar juntos , hace ce- 
sar también el efecto de la comisión; sin embar- 
go , si va dirijida á una persona revestida de una 
dignidad ó empleo, como ó un oficial, el que le su- 


(1 ) Amydenio, de Styl. datar., cap. 20, n. 4. 
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ceda en estos cargos puede ejecutar la comisión. 

C. Uno de offic. deleg. C. Quoniam , eod. 

Si el delegado es sospechoso á las partes, enton- 
ces se hace lo que llaman los italianos una conmuta- 
ción de juez. C. Suspieionis de O ffic. deleg. Esta con- 
mutación de juez se coloca en la dataría en lacla- 
se de las segundas gracias"; puede verificarse en 
ciertos casos con respecto á los ordinarios, ejecuto- 
res natos de ciertos rescriptos. Véase rescripto. 

Ordena el Concilio de Trenlo (i), que en el 
concilio previncial ó en el sínodo diocesano se eli- 
ja en cada diócesis cuatro personas cuando menos, 
que tengan las cualidades requeridas por la consti- 
tución de Bonifacio VIH, para que ademas de los or- 
dinarios de los lugares haya siempre jueces dis - 
puestos en caso de remisión á ellos de las causas 
eclesiásticas; que si alguno de los designados mu- 
riese, el ordinario del lugar con anuenciadel capí- 
lulo sustituirá otro en su lugar, hasta el prócsimo 
sínodo de la provincia ó de la diócesis. 

DELITO. Del latin delinquere, delictum. Signifi- 
ca en jeneraluna falta cometida en perjuicio de al- 
guno ó una infracción de ley. El delito tomado en 
su significación propia quiere decir menos que cri- 
men y Justiniano no confunde estas dos palabras 
en su Instituía; por la primera entiende los críme- 
nes privados, y por la segunda los públicos. Tam- 
bién se llama delito eclesiástico la acción libre y 
esterna que se comete particularmente contra los 
santos decretos y constituciones canónicas, como la 
simonía, la confidencia, la herejía, la apostasía 
etc. Véase crimen. 

Se llama delito común el que por su naturaleza 
no merece mayores penas que las que el juez ecle- 
siástico puede imponer y que según la espresion 
de los autores, mensuram non egredilur ecclesias- 
ticce vindictce. Los casos privilej iados son una espe- 
cie de delito grave, que ademas de las penas canó- 
nicas merece también penas aflictivas, tales que el 
juez de la Iglesia no puede pronunciar, bien porque 
llegan hasta la efusión de sangre ó cualquiera otro 
modo. 

Los clérigos que se han hecho culpables de de- 
nlos ó crímenes previstos por las leyes penales, de- 
berán juzgarse por los tribunales seculares ordina- 
rios, sin eseepcion, aun páralos obispos, pues en la 
actualidad casi es imposible el concurso del juez 
eclesiástico con el lego, según el nuevo órden judi- 
cial y singularmente después del procedimiento por 


( 1 ) S ess . 25, ca p . 1 0 de lieform 
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jurados. Cuando se ejecuta el delito fuera del ejer- 
cicio del ministerio eclesiástico, está inmediatamen- 
te sujeto á la acción de la justicia, véase degrada- 
ción; cuando se verifica en el ejercicio de este mi- 
nisterio, los clérigos disfrutan de la garantía conce- 
dida á los funcionarios públicos. Debe siempre 
esceptuarse el caso de un delito in fraganti , de cu- 
ya pronta reprensión dependiese la conservación 
del órden. La sentencia del juez lego no perjudi- 
ca sin embargo á la aplicación de las penas canó- 
nicas por el obispo ó su vicario, ya sean juntos en 
caso d-e condenación, ó aislados en el de absolución 
del acusado. 

Los atentados cometidos contra la relijion cató- 
lica y previstos por las leyes civiles son los delitos 
cometidos en las iglesias ó en los objetos consa- 
grados á la relijion , ó los que tienden á impedir á 
una ó muchas personas que ejerciten su culto. 

§ i. 

DE LITOS CONTRA EL CULTO. Véase SACRILEJIO, 
RLAS FEMIA, SIMONÍA, PERJURIO, APOSTASIA, 
HEREJÍA. 

§H. 

delito (Relijioso), Véase abad, p.elijioso. 

§. III. 

delito (obispo). Véase causas mayores. 

§ IV. 

delitos carnales. Véase adulterio, fornica- 
ción, estupro, incesto, SODOMÍA. 

DEM 

DEMENTE , DEMENCIA. La demencia es una 
enajenación mental que quita el uso de la razón. 
Demente es el individuo que la padece. 

Hay varias clases de demencia dificilísimas de 
determinar , pues para ventilar las cuestiones rela- 
tivas á las alteraciones mentales, es necesario pro- 
fundizar en el arcano de los arcanos, que eslainle- 
lijencia del hombre: mas como esto es propio de 
los médicos-psicólogos, nosotros en jeneral ten- 
dremos por un individuo con completo uso de ra- 
zón aquel que llena el destino humano , cumplien- 
do con los deberes mas ordinarios de la vida civil 
y sometiéndose á las leyes de la sociedad y de la 
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moral. Esto está de acuerdo con lo que decia el cé- 
lebre jurisconsulto Auguesseau. «El hombre cuer- 
»do en el sentido de las leyes y de los juiisconstil- 
»tos, es aquel que puede conducirse en su vida de 
,un modo común y ordinario, al paso que un in- 
sensato es aquel que ni siquiera puede cumplir 
*con los deberes jenerales.» 

Nuestras leyes dicen que el que csinsano de en- 
tendimiento , loco , furioso etc. no puede ser obliga- 
do en nada (1) ni ser acusado de lo gue haga (2), 
no puede casarse , hacer testamento etc. (5) y de- 
mas prohibiciones hechas á los que no están en el 
uso de su razón y que pueden verse en los autores 
que tratan de derecho civil. 

Observaremos en lo relativo á nuestro objeto 
que en uno de los contratos mas importantes de la 
vida, cual es el matrimonio, nunca estará demas 
el emplear en él todo el uso de la razón. Vemos en 
la palabra impedimento que el consentimiento de 
las partes es el primer fundamento de este contra- 
to, asi es que si no tienen la facultad de darlo no 
pueden empeñarse en el estado de matrimonio. Asi 
lo dispone el derecho canónico. C. Dilectas est de 
Spons. 

Si la demencia tiene intervalos lucidos, como en 
este caso no se halla el individuo privado constan- 
temente de razón, podría casarse en aquel espacio 
de tiempo en que con conocimiento de causa pu- 
diese dar el consentimiento necesario para la vali- 
dez del matrimonio. Lo que decimos del consenti- 
miento para el matrimonio , tiene la misma aplica- 
ción para la recepción de las órdenes y profesión 
relijiosa. 

Con respecto á los imbéciles (i) ó espíritus dé- 
biles (5) que sin estar furiosos, se hallan suficien- 
temente dementes para no tener sentido común , la 
decisión ordinaria es que pueden casarse con tal 
que conozcan lo que hacen; sin embargo, en casos 
semejantes, asi como cuando un furioso tiene in- 
térvalos lucidos, obrará ‘siempre con muchísima 
prudencia el párroco que dilate el matrimonio y no 
haga nada sin consejo del obispo. 

Por una consecuencia de los mismos principios 
los sordos y los mudos y en jeneral todos los que 
no pueden manifestar esteriormente su consenti- 


(1) Ley 15, tit. 55, part. 7. 

(2) Ley 9, lít. part. 7. 

n\ 2 ’ parL 2 ’ ,e y i3 ’ tíL part. 6. 

Imbécil es el que por estar privado de ideas 
se separa de la razón sin saberlo. 

ra/nn u S el que , sabié ndolo se separa de la 

fianza P arse eselavo una pasión ó con- 


miento con señales ó palabras de un modo claro é 
in telijible , parece que no pueden casarse. Algunos 
testosdel derecho harían creer que las palabras son 
esencialmente necesarias para espresar el consen- 
timiento en el contrato del matrimonio. C. Tuce fra- 
tcrnitati,dc Spons. Pero el pontífice Inocencio III au- 
tor de esta decretalha decidido en otra lo contrario: 
Vidctur quod si mutus velit contrahere, sibi non pos- 
sil , vcl debeat denegari , cum quod verbis non potest, 
signis valeal declarare . Cum apud , de Spons. 

Asi es que los mudos se casan válidamente ex- 
presando clara y esplíciiamente su consentimiento, 
por signos sensibles, claros é intelijibles. 

DEN 

DENEGACION DE JUSTICIA. Es la negativa 
que da un juez de administrar justicia cuando se 
le pide; Judex debite requisitas dejustitia causee vel 
expeditioue , si nihil responde /, dicilur esse ín mora 
et justitiani denegare , et polerit appellari. dos., in 
Pragm., de Causis, § Slatuit. ver. Complimentum, 

Está decidido por diferentes testos del derecho 
canónico que en caso de negativa del juez lego 
para administrar justicia puede recurrirse al ecle- 
siástico. Cap. Licet, cap. ex tenore, de Foro compel. 
En la actualidad ya no puede ser asi, puesto que no 
' se reconoce ninguna jurisdicción civil en los tribu 
nales eclesiásticos. Si es el juez eclesiástico el que 
niega administrar la justicia que se le pide, esta- 
blecen los canonistas que debe acudirse á su supe- 
rior, non per appellaiioncm , sed per viam simplicis 
querelce fe. Nullus, de Jur. patr.; Innoc., in c. Ex 
conquestione , de Restit. spot). Cum judex qui non viilt 
audire partem facit lileni suam ( arg . c. Administra- 
tores : Qui jurisdictionem denegal , indignationem 
principis incurrit; Auth. de Man. prínc). 

Pero para hacer responsable al juez de los per- 
juicios é intereses de las partes ó digno de castigo 
según las leyes, es necesario que se halle fijo por 
residencia y que se le haya pedido muchas veces 
justicia y no haya querido administrarla. 

DENUNCIA, DENUNCIADOR. La denuncia es la 
declaración secreta de un crimen ó de una persona ; 
el denunciador es el que la hace judicialmente, tam- 
bién se llama delator • 

Decimos en la palabra acusación que según el 
derecho canónico hay tres vias diferentes para 
llegar al castigo de los crímenes; la acusación, la 
denuncia, „y la inquisición. La denuncia es laque 
no habiendo sido precedida de ninguna citación 
y sí solo de una advertencia] caritativa pero inú- 
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til se da conocimiento al juez del crimen come- 
tido: Per denuntiationem , est cum nulla precedente 
inscriptione , sed tantum charitaliva monitione ad 
judiéis notitiam crimen deducitur (1). 

Hay una diferencia esencial entre el acusador 
y el denunciador , en que el primero está sometido 
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DEPOSICION. Es la privación perpétua de 
orden ó del beneficio, ó de ambos á la vez. 

La deposición no es una censura sino una pena 
eclesiástica mayor que la suspensión: porque la 
suspensión no quita al que ha incurrido en ella el 
derecho de ejercer las funciones de su órden sino 


á la pena del talion si sucumbe bajo la acusación ó por un tiempo limitado ó hasta que haya satisfecho 


si es juzgada por calumniosa; en lugar de que el 
denunciador no está sujeto á esta pena; pero para 
impedir que por la impunidad de los calumniado- 
res mal intencionados se multipliquen las denun- 
cias injustas , se suspende ordinariamente de s,us 


á la Iglesia por el crimen que le atrajo la suspen- 
sión, en vez de que la deposición es una senten- 
cia por la que la Iglesia sin tocar al carácter del 
órden priva para siempre al clérigo del derecho 
nen por objeto de ejercer las funciones. Las cen- 


servicios ó beneficios á aquellos, cuyas denuncias suras 6olo tienden á la conversión y medicina de 

no han sido seguidas de pruebas, hasta que hayan aquellos contra quienes se han pronunciado. Véa- 

justificado que su procedimiento estaba libre de 
venganza ó de malicia: «Accusator si legilimis <les- 
# ti t u tus sit probationibus, ea paena debet inourre- tiene mucha relación con la censura, aunque comun- 

ie, qua si probasset reus sustinere debebat. De- mente se distingue de ella. Este autor dice en el 


Se CENSURA. 

Por lo demas observa Gibert que la deposición 


«nuntians vero, licet ad talionem non tenealur, si 
»tamen in probatione deficiat, doñee suam purga- 
» veril innocentiam, ab officio et beneficio suspen- 
»dendus erit: ut caeteri simili paena perlerriti, ad 
*alioruminfamiam facile non prosiliante, G. 1 et 2; 
jcaus. 5, q, 2;caus. 2, q. 5, t©L c. fin. deCalumn. 

Observa Fleury (2) que la ley de la corrección 
fraterna dada enel Evanjelio se estendia antigua- 


prefacio de su Trataddde la deposición, que esta pe- 
na, que según él, no Reconocía tal como se compren- 
de en el dia, antes del siglo X, llegó á ser tan rara 
que casi parecia no estar ya en uso ; y es necesario 
convenir que se usa con mas-frecuencia que la sus- 
pensión por el motivo espresado por las palabras 
del cánon. Fraternitates, dist. 54: Et quamvis mulla 
sint quee in kujusmodi casibusobservari canonice jubeat 


mente de un modo muy jeneral y se aplicaba á los sub limitatis auctoritas , tamen quia defeclus nosU'i 


mismos jueces, y que las falsas decretales sobre las 
que siempre se pretende entablaracusacionesde un 
modo rigoroso , mandan que se empiece siempre 
por la admonición caritativa. Asi que en la práctica 
ha desaparecido lavia de acusación. El que persi- 
gue por la denuncia debe usar antes de la admo- 
nición caritativa. C. Superius de Acns. 2, q. 2, 
cap. 15. 

denuncia DE censuras. La denuncia de los es- 
comulgados determinadamente, debe hacerse en la 
misa parroquial durante algunos domingos conse- 
cutivos y deben fijarse las sentencias de escomu- 
nion en las puertas de la Iglesia para que sean 
conocidas de todos. Honorius, can. Curos, caus. íl 
quoest. 3 (3). Véase escomunion, monición, cen- 
suras. 


DEP 


DE PLENO DERECHO. Véase irso jure. 


(1) Lancelot, Inst., lib. IV, tit. 1, § Per accus. 

(2) Inst. de derecho ecclesiástico, parte 3. a 
cap. 15. 

(3) Martino V. Const. edit. ín concil. Const. 


temporis quibus non solum nierite , sed corpora ipsa 
hominum defecerunt, districtionis illius non patiluv 
monere censuram. 

Sin embargo la deposición es una pena muy fre- 
cuente en el derecho canónico; ordinariamente se es- 
presa en él por la palabra degradación y algunas ve- 
ces por otras; hé aqui las espresiones por las que 
muchos cánones han querido significar la pena de 
deposición. 

«Abjiciatur a clero.— Degradetur. — Damnctur 
»(aliudvc simile). — Privare honore et loco (id est 
«deponere ab ordine et beneficio). — Exors íiat a 
asando ministerio : l.° Alienus sit a divinis ofíí- 
»c¡is; ecclesiástica dignitate carebunt.— 2.° Ab al- 
» tari removebitur. — Officio et beneficio carean!. 

—Ab ordine deponi debent; sacro ministerio pri - 
«vari. — 3.° Ab officio abstinere, ab ordine dórica - 
»tus deponi; ab officio dejici vel a clero.—!. 0 Ab 
«officio retrahi; alienus existat á regula; á clero 
«cessare; astatu cleri prmeipítari etc.» 

Las espresiones que hemos numerado pueden 
aplicarse igualmente á la suspensión. El cap. 15 
De vita et hon. oler distingue espresamente la de- 
posición^ de la privación de los beneficios, porque 
la palabra degradación era sinónima de deposición 
v ambas solo se refieren á la privación de las 

21 
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órdenes; pero en la práctica, la privación de los 
beneficios, asi como la de las órdenes se espre- 
san por la palabra deposición ; lo que es bastante 
conforme con la idea que da de ellas Paulo II en la 
segunda estravagante común de simonía en la que 
pone entre las censuras la privación, y la une á la 
suspensión porque tiene la misma materia, el or- 
den y el beneficio. Véase revocación. Asi que en 
esta escepcion jeneral después de haber manifesta- 
do la naturaleza de la deposición veremos, primero 
quienes tienen derecho para deponer; segundo los 
que pueden ser depuestos y los casos de deposición ; 
tercero, la forma de esta, y cuarto su fin y efectos. 

1. Los obispos han depuesto siempre á los clé- 
rigos ; y sin entrar en la discusión de algunos anti- 
guos cánones que parecen permitir al obispo el de- 
poner solo con su clero á los mismos clérigos cons- 
tituidos en ías órdenes sagradas, es opinión co- 
mún que antiguamente se necesitaba cierto número 
de obispos para proceder á la deposición de un pres- 
bítero ó diácono. Esta es la disposición terminan- 
te de muchos cánones. C, 2, dist. 6í, c. 1 , 15, 
qucest. 17. Solo los obispos pueden dar los honores 
eclesiásticos , pero no pueden quitarlos del mismo 
modo, porque no es una afrenta el no ser elevado 
á las dignidades, mientras que es una injuria el ser 
privado de ellas después de haberlas obtenido. 
Episcopus sacerdotibus et ministris solus honorem da- 
re potest , auferre non potest. Cap. Episcopus , caus. 
15,9.7. 

Después veremos qué número de obispos se ne- 
cesitaba para procederá la deposición de un eclesiás- 
tico. Con respecto á la délos mismos obispos, véa- 
se CAUSAS MAYORES. 

La destitución de los beneficiados pertenece por 
derecho común á aquel que por el mismo derecho 
pertenece su institución; Ejus destituere , cujus est 
instituere. Esta mácsima fundada en varios testos 
del derecho, (C. in Lateranensi, §.1, et 2, de 

Prob.\ c. 12, de H&reticis ), debe entenderse solo del 
obispo. 

IL La deposición no puede recaer, como la sus- 
pensión, mas que sobre los eclesiásticos y relijiosos 
porque solo estos son los que poseen ó pueden po- 
seer los bienes de que priva , que son las órdenes 
y los beneficios. Las monjas y relijiosos legos de 
ciertas órdenes están comprendidos aqui bajo la 
palabra relijiosos ; estos últimos no pueden orde- 
narse , pero pueden poseer oficios y aun beneficios, 
como también las relijiosas. El pontifical al pres- 
cribir la fórmula de cada especie de degradación ha- 
bla eselusivamente de la deposición de las órdene- 
nes del obispo, del presbítero, del diácono, del 
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subdiácono, eesoreista, lector, ostiario y simple 
clérigo tonsurado. Véase dimísion. 

Gibert en su Tratado de la deposición ha reunido 
todos los diferentes casos por cuya razón ordenan 
los cánones la deposición ó suspensión, ó que seria 
muy largo referirlos en este lugar. Distingue este 
autor. 

1. ° Los pecados cometidos en general por los 
eclesiásticos. 

2. ° Las suspensiones ó deposiciones de los obis- 
pos por faltas relativas á la ordenación , y que solo 
provenían de simonía. 

3. ° Las suspensiones ó deposiciones relativas á 
los pecados de los confesores con respecto á la 
confesión. 

4. ° Y las suspensiones ó deposiciones jen erales 
pertenecientes á los eclesiásticos que se hallan en 
las órdenes sagradas ó los que no lo están. Sobre 
todo esto, es decir, después de la reunión de todos 
los diferentes casos, observa Gibert, que las hay no 
solo de crimen , sino también de pecado mor- 
tal que puede probarse en justicia , contra el que 
ordena la deposición el derecho canónico, si se co- 
mete por un eclesiástico ; lo que hace ó espesa- 
mente prohibiendo á los clérigos, bajo esta pena, la 
mayor parte de tales pecados , ó tácitamente pro- 
hibiéndoselos en jeneral ó unos en otros bajo la 
misma pena. 

En ninguno de los casos reunidos, continua el 
autor citado, no se incurre en la deposición ipsofac - 
to á escepcion deí'easo de la Estravagante 2, de m Si- 
monía , aun cuando esta Estravagante no parece ha- 
blar mas que del beneficio. Los demas cánones en 
que parece está pronunciada la deposición incurrida 
i ipso fado no se refieren mas que á la suspensión. 

Tal era la antigua disciplina de castigar con la 
deposición los pecados que en la actualidad solo se 
castigarían con la suspensión. Ademas no hay crí- 
menes por los que ahora se incurra en irregulari- 
dad, que antes no se hubiese depuesto por los mis" 
mos; y hay otros muchísimos delitos castigados 
antiguamente por la deposición que no producen 
ahora irregularidad. Entre los casos reunidos hay 
muchos que pertenecen á la irregularidad ex defec - 
tu ó ex delicio. Esta última reflecsion nos llena de 
tinieblas y eriza las muchas dificultades o.ue se ha- 
llan para distinguir los verdaderos casos dignos de 
deposición ; no puede establecerse en cuanto á esto nin- 
guna regla segura, solo podemos decir con los cano- 
nistas y las glosas de las diferentes decretales, que 
para pronunciar esta pena, es necesario que el ca- 
so sea grave y del número de aquellos que casti- 
ga el derecho espresamenle con esta tan rigorosa. 
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III. En cuanto á la forma de la deposiciones ne- 
cesario recordar lo que decimos en la palabra de- 
gradación. La degradación verbal, que es nuestra 
deposición , no se hacia en otro tiempo sino por cier- 
to número de número de obispos; cuando menos 
se necesitaban doce para la deposición de un obispo, 
seis para la de un presbítero y tres para la de un 
diácono. Solo el obispo con su clero podía, según 
los antiguos cánones, deponer á los clérigos meno- 
res; después por el nuevo derecho se introdujo la 
ceremonia de la degradación actual , c. 6 %,caus. 11, 
quaet. 3, y se creyó que el número de obispos re- 
querido por los antiguos concilios no era necesario 
mas que para el ecsámen del proceso y cuando mas 
para la deposición verbal y no para la degradación 
solemne, que solo es la ejecución de la precedente. 
Bonifacio VIII en su famosa decretal 2 de Pcenis in 
sexto observa esta distinción, y en este sentido de- 
be entenderse lo que hemos dicho en la palabra de- 
gradación de la diferencia que hay en cuanto áeslo 
entre la deposición verbal y la actual. El Concilio 
deTrento no ha seguido la distinción de la decretal 
de Bonifacio VIII y ordena en la ses. 13, cap. 4 de 
Reform., que un obispo sin asistencia de otros por si 
ó por su vicario jeneral puede proceder á la deposi- 
ción verbal, y que en la degradación solemne en que 
se requiere la presencia de cierto número de 
obispos, se podrá proceder también sin ellos, ha- 
ciendo asistir en su lugar igual número de abades 
que tengan el derecho de báculo y mitra, ó cuando 
menos oirás personas respetables y constituidas en 
dignidad. Basadas en todos estos diferentes princi- 
pios se han hecho las disposiciones que se leen en 
el pontifical romano, donde se halla la forma de 
las diferentes degradaciones, desde la tonsura hasta 
el presbiterado. 

Asi que la deposición de los obispos se hace je- 
neralmente, como decimos en la palabra causas 
mayores, según el antiguo uso, por el que son ne- 
cesarios cuando menos doce obispos. Con respecto 
á los presbíteros y demas eclesiásticos, solo el obis- 
po es el que procede á su deposición. 

IV. El fin de la deposición es el mismo que el de 
la suspensión y demas penas ó censuras, es decir, 
el de impedir que se deshonre la Iglesia por la mal- 
dad de los que emplea en el servicio divino y que 
sus bienes no se disipen por la infidelidad de los 
que los administran. 

En cuanto á sus efe tos hállanse los principa- 
les en la palabra degradación. El efecto mas pro- 
pio de la deposición , dice Gibert, es el privar al 
clérigo depuesto de todas sus funciones y despo- 
jarle aun del privilejio clerical. Antiguamente se 
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ponia siempre al depuesto en un monasterio. Aun- 
que el clérigo depuesto, dice Fleury (1), estuviese 
reducido al estado de los legos, no se toleraba que 
pasase una vida secular, sino que se le enviaba á un 
monasterio para que hiciese penitencia, y si no la 
hacia, se le escoinulgaba. 

La deposición es un acto cuyos efectos son ab- 
solutos y perpétuos; si solo se hiciese temporalmen- 
te seria una suspensión y no una deposición: en cu- 
yo caso el depuesto puede ser restablecido, lo que 
debe hacerse según el pontifical del mismo modo 
que en la deposición. Ilay diferencias notables en- 
tre el restablecimiento que se hace, porque la de- 
gradación es ó justa ó injusta (y lo es tal en los 
mismos casos en que lo son -las censuras), y el 
que se concede por dispensa al depuesto, porque 
parece merecerlo por su penitencia: 

1. ° El primero se hace por justicia, el segundo 
por gracia. 

2. ° La penitencia no es necesaria para obtener 
el primero, como lo es para el segundo. 

o.° El primero no está nunca reservado al Pa- 
pa, el segundo lo está en muchos casos: asi que 
entre los casos de restablecimiento reservados al 
Papa se colocan primero, todos aquellos en que se 
trata de crimen mas enorme que el adulterio, 
C. 4, de Judie; segundo aquellos en que la deposi- 
ción ha sido real y seguida de la degradación, 
lo que se compara á la absolución de los esco- 
muljgados por incendio ó robo de iglesia reser- 
vado al Papa por el capítulo 19 y 22 de Sent. 
excom. 

4.° El restablecido por gracia no adquiere su 
categoría sino desde el día del restablecimiento, en 
lugar de que el restablecido por justicia vuelve a 
entrar en la categoría que tenia antes de la depo- 
sición. 

El Concilio de Antíoquía del año 341 habla tam- 
bién de la deposición de un obispo, de un presbíte- 
ro ó de un diácono. 

«Si un obispo depuesto por un concilio, ó un 
presbítero ó diácono depuesto por su obispo se 
atreviese á injerir en el ministerio para servirlo 
como antes, no tendrá ya esperanza de ser resta- 
blecido por otro concilio y no se le oirán en ade- 
lante sus defensas (2).» 

Si un presbítero ó diácono depuesto por su obis- 
po, ó un obispo depuesto por un concilio se atreve 
á importunar la atención del emperador, en vez de 


(1) lustit. 
(2j Can. 4. 
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presentarse en un concilio mas numeroso, sei a in- 
digno de perdón; no se le escuchará su defensa, ni 
tendrá esperanza de ser restablecido (i). 

DEPÓSITO. En jeneral es un contrato por el 
(jue se recibe una cosa de otro con el cargo de 
guardarla y restituir la. 

No se presume, dicen las Decretales, la buena 
fé en el depositario cuando pierde lo que se le 
ha confiado , y conserva todo lo que le perte- 
nece. 

Es responsable el depositario de lo que su- 
cede por su falta cuando él mismo se ofrece á serlo, 
y cuando recibe dinero por conservar lo que se le 
confia. También es responsable de los casos fortui- 
tos cuando hay culpa por su parte y ha convenido 
en responder de ellos ó diferido el restituir el de- 
pósito. En esta materia no se hace compensación 
aun cuando la deuda fuese líquida. «Bona fides 
»abesse praesumitur, si rebus luis salvis existenti- 
» bu s depositas amisisti. De culpa quoque teneris, 
#si teipsum deposito oblulisti vel si aliquid pro 
«custodia recepisses. Pacto vero , culpa vel mora 
«praecedentibus , casus eliam fortuitus imputatur. 
«Sane depositori licuit pro volúntate sua deposi- 
»tum revocare, contra quod compensationi- vel de- 
»ductioni locus non fuit, ut .contractus, qui ex 
»bona íide oritur, ad perfidiam minime referatur, 
«licet compensatio admittatur in aliis, si causa, ex 
«postulatur, sit liquida, ita quod facilem exitum 
ícredatur habere. Cap. Bona fides, tit. 1 6, lib.III.» 

La Iglesia que no se ha aprovechado del dinero 
que ha depositado en manos de un beneficiado, no 
está obligada ásu restitución. Cap. Gravis, eod. tit. 

El depositario debe poner en la conservación de 
la cosa depositada los mismos cuidados que pone 
en la de las de su pertenencia. 

El depositario debe entregar idénticamente la 
misma cosa que ha recibido. 

El depositario debe restituir la cosa depositada 
á aquel que se la confió ó á aquel en cuyo nombre 
se hizo el depósito , ó á'quien baya sido indicado pa- 
ra recibirla. En caso de muerte de la persona que 
hizo el depósito , no puede entregarse la cosa depo- 
sitada sino á sus herederos. 

Las obligaciones del depositario cesan si llega- 
se á descubrir que él mismo es el propietario de 
de la cosa depositada. 

El depositante está obligado á satisfacer los 
gastos que haya hecho para la conservación de la 


cosa depositada y á indemnizarle todo el perjuicio 
que haya podido ocasionarle el depósito. 

El depositario puede retener la cosa depositada 
hasta el pago total de lo que se le deba por el de- 
pósito. 

DSR 

DERECHO CANÓNICO. Se entiende jeneral- 
mente por esta palabra , tanto la ciencia de los cá- 
nones ó leyes eclesiásticas , corno el cuerpo ó co- 
lección de estas mismas leyes y cánones. 

§ 1 . 

DERECFIO CANÓNICO. 

El derecho canónico en el sentido qne acabamos 
de indicar no es mas que el que regla y dirije las 
acciones de los cristianos para la vida eterna. Esta 
es la definición que nos da de él Lancelot (2) : Est 
igitar jus canonicum , quod civium actiones , ad flnem 
ceternce beatítudinis dirigit : civium id est , christia- 
norim vel fidelium , nec enim regulariter , in fideles 
paprn autjuri canónico subjiciuntur , cum de his quce 
extra nos sunt nihil ad nos. C. Multi , 2, q. i. Véase 

IGLESIA. 

La primera división que se hace, del dere- 
cho eclesiástico, es en divino y humano; Omnes 
leges divinoe sunt aitt humance. C. 1 , dist. \ . 

El derecho canónico se subdivide en derecho 
natural y divino positivo; el derecho divino natural 
es la luz de la razón sobre lo que debemos á Dios 
y á los hombres. Es divino este derecho en cuanto 
que Dios es el autor de la naturaleza y que la re- 
gla de la recta razón no es mas que su sabiduría 
eterna. 

El derecho divino positivo es el que quiso Dios 
ordenar á los hombres, ora lo hubiesen descu- 
bierto por la razón ó no. Está comprendido en las 
Sagradas Escrituras del antiguo y Nuevo Testamen- 
to y esplicado por la tradición de la Iglesia. 

El primero de estos derechos, es decir, el divi- 
no natural, es immutable, puesto que la idea de la 
razón lo mismo que Dios no varia en quien solo ella 
subsiste eternamente; pero el derecho divinopositivo 
puede variar como aparece por el cambio de la an- 
tigua ley. «Jesucristo, dice Fleury (3), no nosadvir- 
lió que nada debe cambiar hasta su última veni- 
da». Esta esplicacion del derecho divino viene á ser 


(1) Can. 12. 


(2) Inst. lib. 1, tit. i. 

(3) Inst derecho eclesiástico 1 . a parte, cap. 20. 
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como la de Lancelot en sus Instituciones, donde dice 
este autor: Jus divinum est quod in lege continetur et 
Evangelio , atque inimut ahilé semper permanet ; sutil 
cnim legis et Evangelii pra'cepta, aut mor alia, aut 
mystica ; moralia prcecepta nullam omnino mutabili- 
fatem recipere possunt : mystica vero etsi quantum 
mi suptrficicm mulata videaniur , secundum moralem 
lamen intelligentiam, nullam mutationem recepisse 
compcriuntur (1). 

En cuanto al derecho humano, es el que han es- 
tablecido los hombres para utilidad de la Iglesia y 
que puede variarse por el bien de la misma 
iglesia; Divinrn natura , humancc moi'ibus. C. 1. dist. 
1. El derecho divino obliga á todos; el humano 
tiene mayor ó menor autoridad, según los princi- 
pios establecidos en la palabra canon. 

Como no creemos hablar en este lugar masque 
del derecho canónico , no distinguiremos el derecho 
humano en civil y eclesiástico, cuya distinción 
puede verse en la palabra constitución. Pero di- 
vidiremos para mayor intelij encía el derecho cañó - 
nico lomado de un modo jeneral en oriental y occi- 
dental, en antiguo y nuevo, común y particular, re- 
cibido y no recibido, abrogado y no abrogado, público 
y privado, escrito y no escrito, y en dogmático, mo- 
ral y político. 

Se entiende por derecho oriental, el que está 
en uso en la Iglesia de Oriente, asi como entende- 
mos por derecho occidental el gobierno que se 
sigue en la Iglesia de Occidente. 

El derecho antiguo es el que precedióá la co- 
lección de Graciano, y el nuevo es el conteni- 
do en el cuerpo del derecho canónico compuesto 
del Decreto de Graciano etc. Véase esto mas ade- 
lante. Como después de estas últimas colecciones 
que componen el cuerpo del derecho canónico , se 
han celebrado muchos concilios en los que se 
han hecho nuevos cánones, y como los papas hicie- 
ron también leyes por diferentes constituciones, se 
ha llamado derecho novísimo al de estas últimas 
disposiciones. De modo que podemos distinguir en 
el antiguo derecho canónico , el nuevo y el novísimo, 
respectivamente á las tres diferentes épocas que 
acabamos de señalar y que manifestaremos mejor 
mas adelante. Sin embargo no se sigue tan esacta- 
mente esta distinción, que no se dé todavia en los 
libros el nombre de derecho antiguo al contenido 
en el Decreto de Graciano, y el de derecho nuevo al 
derecho de las Decretales, por razón de que en el 
Decreto de Graciano no se halla ni reserva de be- 
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neficio, prevención, ni devolución, ni esencion 
etc. Ademas de que todavia se da algunas veces el 
nombre de derecho antiguo al mismo derecho de 
las Decretales respectivamente al de estos úl- 
timos tiempos. El Concilio de Trerito nos presenta 
un ejemplo de esto; califica de antiguos cánones 
los de las Decretales relativos á las ordena- 
ciones sin título. Antiquorum canonum pcenas su- 
per his innovanda (2). Pero mas comunmente se da 
el nombre de derecho antiguo al derecho de los 
cánones de los primeros siglos, y el de nuevo al 
de los últimos. De donde proviene, dice Gibert, 
la espresion común de que la Iglesia no sigue ya el 
rigor de los antiguos cánones, sino la dulzura y 
condescendencia de los nuevos. 

Por derecho común se entiende primeramente 
el establecido en toda la Iglesia de Occidente : y 
derecho particular el de las iglesias nacionales que 
componen la Iglesia de Occidente en jeneral. En se- 
gundo lugar, estas iglesias nacionales tienen tam- 
bién su derecho común y particular , es decir, el 
derecho hecho para todas las iglesias de la nación 
y el de cada una de ellas en particular. Es notable 
esta división porque el derecho común recibe una 
interpretación favorable y merece eslenderse, en vez 
de que el derecho particular debe limitarse. Por lo 
demas debemos entender por la palabra dere- 
cho principalmente los usos comunes y particula- 
res de un país y que, como decimos en otro lugar, 
nada tienen contrario á la unidad de la Iglesia 
en jeneral. 

Para comprender lo que significa la división del 
derecho recibido y no recibido, es necesario supo- 
ner quq un cánon, un decreto, ó una constitución 
eclesiástica, no tienen fuerza de ley sino después 
de haber sido aceptados espresa ó tácitamente por 
el uso. Nada tenemos que añadir en cuanto á esto, 
á lo que decimosen las palabras canon, rescripto, 

CONSTITUCION, CONCILIO. 

El derecho abrogado ó no abrogado: el primero es 
el que ya no se sigue , y el segundo el que es- 
tá vijenle. Hemos manifestadoen la palabra arro- 
gación, las diferentes causas que pueden hacer abro- 
gar un cánon: también hemos señalado en el mismo 
lugar cómo se verificaba esta abrogación, si era pol- 
la costumbre ó por una ley contraria. Por la cos- 
tumbre se hace de dos modos, por el nuevo uso ó 
por el uso contrario á la ley ; también se hace de 
otros dos modos cuando la ley revoca espresamcn- 
te el cánon ó que] sin revocarlo está establecido un 


(1) Lib. I, tit. 2, § Jus Divinarum. 


(2) Sess. XXI, cap. 2, de fíeform.. 
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derecho contrario ;]Nam posteriores leges derogant 

prioribus. Véase costumbre. 

El derecho eclesiástico se tiene como público 
cuando comprende las leyes fundamentales de la 
relijion que interesan á todos, y en ciertas relacio- 
nes se ha creído poderlo dividir como el civil en 
público y privado. Giben sigue esta regla en sus 
instituciones; que lo que mira de cerca al interés 
público y de lejos al de los particulares, en cuan- 
to el bien público redunda sobre ellos, constitu- 
ye el derecho público; en lugar de que lo que mi- 
ra de cerca al de los particulares y de lejos el inte- 
rés público, en tanto que el bien de los miembros 
contribuye al del cuerpo, puede llamarse derecho 
privado. Se ponen por ejemplo de derecho públi- 
co, dice este autor, las leyes relativas á la recau- 
dación y administración de los caudales públicos, á 
la creación de oficiales y castigo de los crímenes; 
y como derecho privado las que se refieren á la deci- 
sión de los procedimientos civiles, las sucesiones y 
contratos; según esta distinción y los ejemplos 
propuestos , los cánones relativos á la administra- 
ción de los bienes eclesiásticos, la prohibición de 
enajenarlos, la ordenación, la administración de 
los sacramentos etc. , pertenecen al derecho públi- 
co eclesiástico, porque miran mas de cerca al interés 
público de la Iglesia; en vez de que la mayor parte 
de los otros pertenecen al derecho canónicb privado, 
porque miran mas de cerca al interés de los parti- 
culares. Esta división, añade el mismo autor, es 
principalmente necesaria en materias de dispensa, 
porque cuanto mas importante es la ley de que 
quiere dispensarse , tanto mayor debe ser la causa 
que sirva de motivo á la dispensa. r e 

También se divide el derecho canónico en escrito 
y no escrito; lex enim constitutio scripta vocatur. € . 
2, 3, Isid . 4, 5, dist. 1. Et suum. 

El derecho no escrito no es mas que la costumbre, 
de la que en materia de fé hemos hablado en esta pa- 
labra; cuando esapostólica, es decir, del tiempo de los 
apóstoles, se llama tradición, y tiene tanta fuerza 
como las verdades escritas en el Evanjelio: Itaque , 
dice San Pablo, fratres , State et tenete traditiones 
quas didicistis , sive per sermonem, sive per episto- 
lam (I). Véase tradición. 

Cuando la costumbre tiene por objeto la disci- 
plina, se le da mas bien el nombre de uso y en este 
sentido también tiene mucha autoridad según los 
principios establecidos en la palabra costumbre. 

Por último, el derecho canónico respectivamente 
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á la materia se divide en dogmático, moral y polí- 
tico , es decir, que los cánones de que se compone 
son relativos á la fé, á la costumbre ó á la disci- 
plina. 

Las leyes ó decisiones relativas á la fé se lla- 
man dogmas y las demas cánones ; esta división ha 
sido constantemente seguida por los siete Concilios 
jenerales: Quce pertinent , dice un autor, ad fidem 
symbolis etformulisfideiac synodicis epistolis plerum- 
que continentur ( vel etiam decrelis,utin Alexandrino 
concilio anathematismi contra Nestorinm et in quinto 
synodo ), etspeciali nomine designantur, dogmala scili- 
cet appellantur : quce vero ad mores, id est, ad disci- 
plinam ecclesiasticam spectant canontm nomine desig- 
nantur. Sobre lo que establece dos reglas el mismo 
autor; que los dogmas deben ser recibidos en todas 
las iglesias y no pueden variarse por ninguna, se- 
gún la espresion de Tertuliano: Regula fidei una 
omnino est sola immobilis et irreformabilis (2). Y que 
en cuanto á los cánones se pueden separar de ellos 
y variarlos según las necesidades y la diversidad 
de usos de cada pais: Quod enim ñeque contra fidem, 
ñeque contra bonos mores injungitur , indifferenler est 
habendum et pro eorum Ínter quo>s vivitur societate , 
servandum est. C. 11. distinct. 12. 

Esta distinción corresponde álaquehemos hecho 
antes de derecho divino y humano, y todavía mejor 
á la que hace San Agustín referida en la palabra 
canon. No obstante, no llena toda la idea que pue- 
de formarse de los cánones en cuanto conciernen á 
las costumbres; porque en su significación mas es- 
tensa la palabra cánon no significa mas que disci- 
plina ó policía, y como la disciplina es variable se- 
gún los tiempos y personas, en este sentido es en el 
que se opone ordinariamente la palabra cánon álas 
materias de fé. Pero limitados en un sentido mas 
particular á las reglas de conducta, sobre las que 
debe dirijir cada fiel sus costumbres y su concien- 
cia, entonces forman los cánones un asunto ó mate- 
ria, según el lenguaje de las escuelas, que asi como 
el de la fé, no es susceptible de variación ni de 
cambio en la Iglesia. 

§11. 

COLECCIONES DEL DERECHO CANONICO- 

Para formarse una idea bastante esacta del de- 
recho canónico tomado por la colección de cánones 
y de leyes eclesiásticas, es necesario remontarse á 


(1) Ad Thessal. C. II. 


(2) Lib. de Virgin. 
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sil oríjen y hacer por decirlo así su historia. Este 
es un preliminar de los conocimientos que hay que 
adquirir, tan indispensables como los mismos ele- 
mentos para cualquiera que quiera progresar en el 
estudio del derecho canónico • Con este objeto 
propasando un poco los límites que nos prescribe 
el plan de este libro, haremos una narración algo 
estensa de esta historia. La dividiremos en tres 
épocas. 

1. a El tiempo pasado hasta Graciano y al que 
se refiere como hemos dicho antes el antiguo de- 
recho. 

2. a El que pasó entre la colección de Graciano 
y las Estravagantes, que es la última de las que for- 
man el cuerpo del derecho llamado nuevo ó medio. 

3. a Por último el tiempo que ha corrido desde 
esta última colección de las Estravagantes hasta las 
inas recientes constituciones eclesiásticas, que des- 
de esta época forman lo que llamamos derecho noví- 
simo. Después de esto hablaremos de la autoridad 
de estas varias colecciones. 

DERECHO ANTIGUO. 

I. Vemos en la palabra canon, que la Iglesia antes 
del advenimiento de Constantino al imperio no te- 
nia mas reglas para su gobierno que lasque habian 
dado los apóstoles á los obispos y presbíteros, las 
que se conservaron mucho tiempo por tradición, 
hasta que fueron escritas por autores anónimos ha- 
cia el tercer siglo. Después de escritas estas reglas 
se insertaron en dos colecciones y se publicaron la 
una bajo el título de Cánones de los apóstoles y la 
otra con el de Constituciones apostólicas. 

Se atribuían, dice Durand de Maillane, todos 
estos cánones al Papa S. Clemente sin duda para 
darles mas autoridad; pero aunque nos represen- 
ten con bastante naturalidad la disciplina de los 
tres primeros siglos, convienen los críticos que no 
pudo ser su autor S. Clemente, ni persona de su 
tiempo. Es cierto que los cánones de los apósto- 
les no eran conocidos en tiempo de Orijenes (lo 
que no lo es tanto como pretende Durand de Mai- 
ílane) porque, añade, los que condenaron su orde- 
nación no se sirvieron contra el obispo que lo ha- 
bía ordenado del cánon veinte y uno délos apósto- 
les, que prohíbe recibir en el clero al que se hicie- 
se él mismo eunuco, porque había sido su propio 
homicida. También se cree, que estos cánones fue- 
ron recopilados algún tiempo antes del imperio de 
Constantino (luego ya ecsistian para poder ser re- 
copilados) pór algún griego después de la disputa 
que tuvo S. Cipriano con el Papa Esteban, con mo- 
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tivo del bautismo conferido por los herejes, porque 
está en ellos condenado este bautismo y tratan á 
los que lo creen válido de jentes que quieren unir 
á Jesucristo con Belial ; pero sea lo que quiera 
del autor de estos cánones y del tiempo preciso en 
que fueron recopilados, su número y autoridad for- 
man todavía motivo de controversia entre los lati- 
nos y griegos. Estos cuentan ochenta y cinco ú 
ochenta y cuatro, y los latinos solo treinta. Los 
griegos reconocieron este número en su concilio in 
Trullo : Placuit huic sanctcesynodo , ut amodo confir - 
mata et rata sint canonum apostolorum 85 capitula . 
Can. 4, díst. 16. 

Los latinos siguieron el número fijado por 
León IX, ó mas bien por su legado Humberto, con- 
testando á la epístola escrita en su tiempo contra 
los latinos por Nicetas, monje griego, en estos tér- 
minos: Clementis librum , id est, Petri apostoli iti- 
nerarium et apostolorum cánones numerant paires ín- 
ter apocrypha , exceptis quinquaginta capitulis , qnm 
decreverunt orthodoxce ftdei adjungenda. C. 3» 
dist. 16. 

El cánon segundo de la misma distinción, saca- 
do de la epístola del Papa Ceferino á los obispos 
de Sicilia, señala sesenta; pero este cánon ha sido 
argüido de falsedad. Observa Doujat, que la razón 
de la diferencia que hay entre los griegos y latinos 
en cuanto al número de estos cánones , no provie- 
ne de que los griegos junten muchos cánones y ha- 
gan uno solo, sino de que en el cánon treinta y 
cinco contado de mas por los griegos, hay cosas que 
no están conformes con la disciplina ni aun con 
la creencia de la Iglesia romana. 

Aunque el Papa León IX haya recibido cincuen- 
ta de estos cánones de los apóstoles como ortodoc- 
sos, no ha sido incontestable su autoridad aun en- 
tre los mismos latinos; se cita para combatirlo el 
cánon Santa romana , dist. 15, sacado del Concilio 
de Roma del año 494, en el que el Papa Jelasio 
coloca absolutamente en el número de los libros 
apócrifos el de los cánones apostólicos. También 
se cita el cánon primero de la distinción diez y seis 
en que S. Isidoro forma el mismo juicio de estos 
cánones. Pero como la epístola del Papa León IX 
es posterior á la del Papa Jelasio, y observa Gra- 
ciano que el mismo S. Isidoro se contradijo en 
otro lugar, ha sido la opinión mas común el recibir 
los cincuenta cánones de que habla el Papa León, 
y este es el parecer del sabio don Antonio Agustín, 
arzobispo de Tarragona (1). Dionisio el Exiguo co- 


(1) Lib. 1 , Corred. Decret. , cap. 6. 
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loca estos cincuenta cánones á la cabeza de su co 
lección, y después de él han hecho otro tanto to- 
dos los decretistas. 

Hé aquí lo que piensa en la actualidad del Có- 
digo de los cánones de los apóstoles , M. Carlos de 
Riancey. Ante todo, dice en su Curso de estudios so- 
bre la historia legislativa de la Iglesia (1), se trata 
de fijar claramente dónde está el punto ecsacto de 
las dificultades que se suscitan sobre esto. Salvo al- 
gunas reservas no se ataca la ortodocsia de estos cá- 
nones. La iglesia católica romana ha confirmado su 
valor purgándolos de las alteraciones que habían 
sufrido : Non amplias suscipiantur apostolorum ca - 
nonum prolata per S. Clementem , nisi 50 capita, qum 
suscipit sancta Dei catholica romana Ecclesia (2). 
Asi que no hay duda que los cánones ;son confor- 
mes á fé y á la tradición; sus prescripciones se ha- 
llan siempre vijentes tanto como nos remontemos 
en los anales de la Iglesia; luego su doctrina es 
apostólica. 

En cuanto al testo, nadie ha aventurado que 
lo hubiesen escrito los mismos apóstoles, y que 
fuese tan auténtico como los Evanjelios ó como 
el libro de las Actas por ejemplo. A ser así, los 
cánones de los apóstoles entrarían en el número 
de los libros santos, y deberían formar parte de 
la Sagrada Escritura. Bajo este nuevo aspecto, la 
cuestión no presenta ninguna duda , ó mas bien 
no puede ni aun fijarse. Pero ¿ pudieron los 
apóstoles, independientemente de los preceptos 
que están consagrados en las Epístolas y en sus 
Actas, dejar á las Iglesias que fundaban cierto nú- 
mero de reglas prácticas apropiadas á sus necesi- 
dades? ¿Y estas reglas desarrolladas y quizá lije- 
ramente modificadas, habrán podido salvarse del 
olvido , ser consignadas y reunidas en un testo y 
subsistir de este modo, gracias al carácter augusto 
de sus autores y al sello de su antigüedad? Por 
último ¿Deberemos creer que entre estas reglas se 
hallaban en primer lugar, las que han llegado hasta 
nosotros con el nombre de cánones apostólicos ? 
¿O será mas probable que estos cánones deban su 
oríjen á los sínodos particulares que se reunían 
en los primeros tiempos de la Iglesia , y que no te- 
nían mas cuidado que conformarse con las indica- 
ciones, doctrina y ecsacto espíritu de la tradición 
apostólica? Hé aqui todo el problema. Espuesto de 
este modo, se resuelve simplemente por el buen 
sentido, y en algunos otros puntos, por el testi- 
monio histórico. 


(1) Lección 5. a 

(2) Concilio de Roma del año 7G9. 
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A no ser que creamos que los apóstoles no tu- 
vieron ninguna solicitud por sus Iglesias, no se 
podría admitir que después de haberlas fundado, 
las abandonasen sin organización y sin leyes. Las 
Epístolas que poseemos prueban , por el contrario, 
su actividad infatigable y los cuidados paternales 
de su administración pastoral. Estos escritos con- 
tienen sus instrucciones, recuerdan y confirman 
algunas, y dan otras nuevas. Manifiestan evidente- 
mente que los apóstoles, habían instituido otros 
decretos y en todo caso que muchos de ellos 
debían estenderse y aplicarse á todos los de- 
mas. ¿Cómo suponer que separándose de las 
nuevas Iglesias no tratarían aun cuando no fuese 
mas que por los obispos, á quienes confiaban tan 
importante función , de dejarles algunas fórmulas 
y principios de gobierno? ¿Cómo creer qne así des- 
cuidaban los negocios de su tiempo, legando la car- 
ga de todas las medidasque se habían de tomar y de 
satisfacer las necesidades mas urjentes á un próc- 
simo concilio jeneral, al de Nicea por ejemplo , el 
que debia reunirse tres siglos después de ellos? 

Después de haber demostrado que los apóstoles 
pueden ser los autores de los cánones que llevan 
su nombre, también estamosmuydistantes de des- 
conocer que estos cánones han sufrido algunos 
cambios y alteraciones, si no en el fondo, al menos 
en la forma. 

Asi que damos de mano á las interpelaciones 
evidentes y errores reconocidos. Pero ademas de 
estas adiciones culpables. ¿Por qué no hemos de 
concebir también la posibilidad de otras lejítimas 
y santas ? Si las Iglesias primitivas no habían re- 
cibido de una vez y como en un código el conjunto 
de los varios cánones (y en este punto conviene 
todo el mundo ) y si estos mismos cánones podían 
igualmente estar ó no escritos y conservarse por la 
costumbre lo mismo que por un testo material (y 
tampoco hay discussion sobre este otro punto) ¿no ha 
podido la redacción posterior esperimentar en cier- 
tos lugares variaciones de poca importancia? Ade- 
mas ¿ los obispos y sínodos no pudieron y debie- 
ron, según las necesidades de los tiempos , com- 
pletar, desarrollar los principios que bastaban en 
la infancia de su comunidad ? Asi que seguramente 
no han destruido, trastornado, ni viciado en 
su esencia la tradición. Si algunos lo pudieron eje- 
cutar, y si la herejía los condujo hasta ese punto, 
este crimen se ha descubierto y reconocido, y la 
verdad ha sustituido á la mentira. Solo se oponen al 
testo del Código de los cánones de los apóstoles dos 
objeciones serias. La primera seapoya en el silencio 
deEusebio y san Jerónimo, quem uno ni otro hablan 
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de ellos; la segunda invoca la autoridad del Papa 
Jelasio, que los había colocado el año 414 entre 
los libros apócrifos. 

Fácilmente se esplica el silencio de Eusebio y 
de San Jerónimo. Los mismos motivos tenian San 
Jerónimo y Eusebio para citarlos y enumerarlos, 
como paracitar y enumerar todos los dogmas, todas 
las leyes morales y todos los artículos de discipli- 
na de la Iglesia. Por otro lado , los cánones anti- 
guos fueron desde el Concilio de Nicea confirmados 
ó modificados por los cánones de los concilios. Asi 
que si los escritores de aquella época hubieran de- 
bido ocuparsede lalejislacion canónica, sin dudaque 
debían haber prestado mas atención á los docu- 
mentos lejislativos mas recientes que los ves- 
tijios, por venerables que fuesen, de la lejislacion 
anterior. Ahora bien, San Jerónimo y Eusebio en 
ninguna parte tratan á fondo este asunto. Tampoco 
dice nada Eusebio de los cánones del Concilio de 
Nicea, al que había asistido; y si San Jerónimo los 
nombra por una escepcion , esta proviene del pro- 
dijioso efecto que habia debido producir y que 
en realidad produjo el primer Concilio ecumé- 
nico. San Jerónimo y Eusebio no hacen la me- 
nor alusión á todos ios demas cánones, y especial- 
mente á los de Anciray Neocesarea, aunque los 
concilios en que se dieron se habían celebrado 
viviendo ellos, y por decirlo asi, en su presencia. 
Y ¿por qué debían haber citado otros cánones? 
En cualquiera circunstancia , y especialmente en 
esta, el silencio no puede tomarse por una con- 
denación. 

¿Pero se ha dado esta por el Papa Jelasio? 
Tampoco lo creemos. Sin duda alguna que el Papa 
Jelasio hubiera podido declarar apócrifo el libro 
de los cánones de los apóstoles , en el que es no- 
torio que se introdujeron cinco interpolaciones 
cuando menos, todas mas ó menos heréticas. Aun 
entonces estaríamos obligados á sacar una de 
estas conclusiones : primera que los apóstoles no 
instituyeron cánones; segunda que aun quitados 
los cinco cánones reconocidos por falsos, de nin- 
gún modo pueden referirse los otros á los apósto- 
les, ó al menos al siglo apostólico. 

Ademas deque costará trabajo, si es que se puede 
probar históricamente, que el Papa Jelasio celebró 
el sínodo en el que se dice han sido declara- 
dos apócrifos los cánones de los apóstoles. Los 
testimonios sobre esto no se encuentran sino 
cuando menos tres siglos después del hecho. Ade- 
mas de que el Papa Jelasio pudo dar un decreto 
í>obre los libros que están admitidos ó no por la 
Iglesia, y no resulta de esto que el libro de los cá~ 
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nones no estuviese comprendido en este decreto. 

El grande y santo obispo de Reims (Hincmaro), 
el primero, ó al menos uno de los que hablaron del 
decreto de Jelasio, no dice que se hallasen en él. En 
resumidas cuentas lo mismo sucede con Jelasio, que 
con San Jerónimo y Eusebio , la única arma que se 
toma de ellos contra los cánones, es su silencio. 
¿Pero es una objeción séria semejante silencio? En 
esta circunstancia no es la jeneralidad la que calla 
y un solo testigo el que habla; no! Si algunos 
forman escepcion por su silencio, el número y la 
regla dicen otra cosa y disipan todas las dudas. No 
queremos acumular las citas, pues formarían un vo- 
lumen, ó mejor dicho, este volumen se ha for- 
mado ya. (Véase la obra de Beveridge titulada: Co- 
des ecclesice primitivos vindicatoe.) Solo citaremos al- 
gunos concilios que renovaron su memoria. En el 
Concilio de Efeso del año 431 se apoyó en ellos un 
obispo, y decidió el Concilio en su favor. El de 
Constantinopla,del año 39 4, estableció que el obispo 
acusado y perseguido no podría ser depuesto en 
adelante por tres obispos , y con mucha menos ra- 
zón por dos, sino solo por la sentencia de un sí- 
nodo mas considerable, y por los obispos de la pro- 
vincia , porque asi lo definieron los cánones de los 
apóstoles. También puede probarse del mismo modo 
que los cánones fueron conocidos, alabados, cita- 
dos y confirmados por los concilios, sínodos y con- 
ciliábulos, en una palabra por las asambleas lejí- 
íimas, especialmente por las de Calcedonia, Cons- 
tantinopla, Cartajena, Gangres, etc. etc. Solo se 
les buscaba pero en vano en las actas de Nicea y 
Antioquía y esto se concibe puesto que han pere- 
cido las actas de estos concilios; y no obstante en 
medio de las venerandas ruinas de la historia de 
los mismos, quedan todavía bastantes huellas de 
los cánones de los apóstoles para que estas ruinas 
sean favorables á la autoridad del precioso docu- 
mento que los ha conservado para la posteridad. 
En cuanto á las pruebas de estas aserciones; véase 
la obra de Beveridge citada antes. 

En cuanto al código de las Constituciones apos- 
tólicas dividido en ocho libros, se coloca jeneral- 
mente en la clase de los apócrifos aunque contenga 
cosas de que se puede hacer un buen uso. Asegu- 
ran los sabios que esta colección no principió á 
aparecer hasta el cuarto ó quinto siglo. Una de las 
razones que autorizan esta opinión es que estas 
constituciones en algunos pasajes tiran al arrianis- 
mo. ¿Pero no han podido falsificarse como el libro 
de los cánones de los Apóstoles? Escritores hay, 
que sostienen también que es su autor San Cle- 
mente. Wisthon ha hecho un ensayo sobre lasCo//$-- 

‘99 
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i Unciones apostólicas las que tiene como una obra 
sagrada, escrita por San Clemente. 

Dada la paz á la Iglesia por el emperador Cons- 
tantino celebró con toda libertad diferentes conci- 
lios, cuyos cánones dieron bien pronto lugar por su 

número á una colección. 

La primera que apareció se publicó por los años 
585, poco después del primer Concilio de Constan - 
tinopla; algunos la atribuyen á Esteban obispo de 
Efeso, comprendía los cánones de los concilios de 
Aneara, Neocesarea, Nicea, Gangres, Antioquía, 
Laodicea y Constantinopla ; solo se insertaron en 
ella tres cánones de este último Concilio y á la ca- 
beza de todos se pusieron los veinte del de Nicea, 
para dar honor á este primer concilio universal. Se 
llamó esta colección código de los cánones de la 
Iglesia universal. 

El Concilio de Calcedonia la aprobó en su pri- 
mer cánon y esta aprobación dió lugar á una se- 
gunda que apareció el año 451 ; y se añadieron á 
los cánones de los concilios insertos en la prece- 
dente en número de ciento sesenta y cinco, los cua- 
tro del primer Concilio de Constantinopla , los ocho 
del de Efeso y veinte y nueve del de Calcedonia, 
que todos fueron concilios jenerales; lo que forma- 
ba una colección de doscientos siete cánones. Cree 
Doujat que Esteban obispo de Efeso y no otro es 
es el autor de esta colección , por razón de hallar- 
se en ella los cánones del Concilio de Efeso que no 
se refieren tanto á la disciplina, como á la condena- 
ción de Nestorio y por no hallarse los cánones de 1 
Concilio Sardicense desechado por los griegos. 

Poco después se añadieron á esta segunda co- 
lección los ochenta y cinco cánones de los apósto- 
les, los del Concilio de Sardica y aun los cánones 
de San Basilio. Lo que dió lugar á esta adición fue 
el uso que hicieron San Atanasio y San Juan Cri- 
sóstomo de los cánones del Concilio Sardicense 
que establece las apelaciones á Roma para defen- 
derse de la opresión de sus enemigos. Pero esta 
adición que hacia que se compusiese el libro de los 
cánones de doscientos setenta y uno, no se publicó 
ó al menos no se siguió tan inmediatamente: la 
precedente colección prevaleció en su primer esta- 
do cerca de cincuenta años. 

Se ordenó ó confirmó una tercera colección grie- 
ga por el concilio in Trullo celebrado el año 692; 
abrazaba ademas de los cánones de este concilio, 
todos los que habia autorizado por el segundo de 
sus cánones , á saber ; los ochenta y cinco de los 
apóstoles, los de los concilios de Nicea, Ancira, 
Neocesarea , Gangres, Antioquía en Siria, Laodi- 
cea en Frijia, Constantinopla (primero de), Efeso 


(también el primero) , Calcedonia, Sardica, Cárta- 
go y Constantinopla, bajo el patriarca Nectario d u - 
ranle el imperio de Honorio en 594 y ademas los 
cánones de San Dionisio, de San Pedro patriarca 
de Alejandría, de San Gregorio Nacianceno, Nise- 
no, y de Neocesarea, de San Basilio, de San Ata- 
nasio y otros muchos Padres de la Iglesia. 

Puede referirse como una continuación de esta 
tercera colección , la que se hizo por los años 790, 
y que no contiene sobre los cánones de esta mas 
que los veinte y tres del sétimo concilio univer- 
sal que es el de Nicea celebrado el año 787. 

Por último la cuarta colección , y que se cuenta 
la última de las colecciones griegas, es la de Focio, 
patriarca de Constantinopla hecha por los años 
880, es decir, después del concilio en que este 
diestro autor fue restablecido en la silla de Cons- 
tantinopla. Se diferencia esta colección de la pre- 
cedente: 

4. ° En que están comentados los cánones. 

2.° En que los hay de algunos concilios ó con- 
ciliábulos y fragmentos de algunos Padres, aunque 
poco importantes, que no se hallan en la otra. 

5. ° En que no están puestos los concilios en el 
mismo orden que en las demas colecciones. Des- 
pués de los cánones de los apóstoles se pusieron 
seguidos todos los concilios jenerales ó que pasan 
por tales entre los griegos, antes de los particula- 
res aunque mas antiguos. 

El octavo y verdadero concilio jenerat celebra- 
do contra Focio, se omite en esta colección, aunque 
se hallan ejemplares en que se ven los cánones de 
este concilio. 

Estas son las cuatro principales colecciones ca- 
nónicas, que se hicieron por los griegos; hay algu- 
nas otras, pero que están según el orden de mate- 
rias y no de concilios , como es la de Juan Antio- 
queno llamado el escolástico, (por haber salido del 
colejio de abogados ex schola advocatorum) en la 
que se hallan compendios de las colecciones ó de 
los cánones, conciliados estos con las leyes civiles 
y llamados por esta razón nomo-cánones. 

Dice Doujat que los latinos tuvieron como los 
griegos cuatro principales colecciones canónicas en 
los tiempos primitivos, que terminan según nuestra 
división en el que se hicieron las colecciones usadas 
en la actualidad. La mas antigua de estas cuatro co- 
lecciones corresponde á la segunda de los griegos: se 
hizo según la opinión de Pedro de Marca por la au- 
toridad de San León hácia el año 460, después del 
Concilio de Calcedonia que aprobó este Papa, es- 
cepto el cánon veinte y ocho como puede verse en la 
palabra calcedonia. Esta colección comprendía los 
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mismos cánones contenidos en la de los griegos y 
aprobada por este concilio; se añadieron también 
los de Sardica como se ve en algunos ejemplares. 
Hasta este tiempo no habia conocido la Iglesia ro- 
mana mas cánones que los de Nieea, como lo prue- 
ban estas palabras del Pontílice Inocencio I en una 
de sus cartas dirijida al clero de Constantinopla: 
Nos quantum ad canonum observationem attinet , illis 
obsequendum esse scribimus , qui Nicece determinati 
sunt, quibus solis obtemperare , et suum suffragium 
addere Ecclesia calholica debet. Este testimonio lo 
refiere Sozomeno en su historia eclesiástica (1). 

La segunda colección latina es la de Dionisio, 
el Exiguo autor del ciclo pascual y del modo de 
contar los años desde el nacimiento de nuestro Se- 
ñor. Esta colección, la mas importante de las an- 
tiguas, se hizo en dos veces; la primera por los 
años 496. Dionisio tradujo primeramente la prime- 
ra colección de los Griegos, mal vertida antes que 
él, en el mismo orden que liemos visto. Omitió los 
cánones del Concilio de Efeso y puso los de el de 
Calcedonia en el número de veinte y siete, que dice 
son los cánones griegos; á estos añadió los cin- 
cuenta de los Apóstoles, que colocó á la cabeza de 
todos; los de Sardica , y por último los de los con- 
cilios africanos, formando en todo una colección de 
trescientos noventa y dos cánones que llamó Co- 
deo: canonum ecclesiasticorum. Con respecto á los 
cánones de los concilios de Africa, debe observarse 
que los Griegos los ponen todos seguidos en núme- 
ro de ciento treinta y cuatro, con el solo título de 
Concilio de Cartago; en lugar de que los Latinos los 
dividen en dos, y colocan los treinta primeros bajo 
el nombre de Concilio de Cartago , y los otros hasta 
el ciento treinta y tres, que es el ciento treinta y 
cuatro de los Griegos, con el nombre de Concilio de 
Africa ó de Cánones de varios concilios africanos. 

Dionisio por otro trabajo en la segunda época 
reunió todos los decretos de los Papas que pudo ha- 
ber á la mano é hizo una compilación llamada: Co- 
lección de los decretos de los romanos pontífices, co- 
lectio decretorum pontificorum uoMANORUM. Apa- 
reció hácia el añoaOO, val principio no comprendía 
mas que las epístolas de siete pontífices, á saber: de 
Siricio, cuya decretal mas antigua es del 11 de fe- 
brero de 585 dirijida á Ilimerio, obispo de Zarago- 
za; de Inocencio, de Zosimo, de Bonifacio, de Ce- 
lestino, de León í y de Anastasio II, que murió el 
año 498. Después se insertaron en ella, los decretos 
tanto de Hilario, de Simplicio, de Félix II y de Jela- 


sio, predecesores de Anastasio, como de sus suce- 
sores Simaco, Ilormisdas y por último losdeGregorio 
II; bien pudo hacer esta adición el mismo Dionisio 
Exiguo, á escepcion de los decretos dé Gregorio 
II, que ocupaba la silla 170 años después de su 
muerte. 

De estas dos colecciones se formó el famoso 
libro de cánones, conocido con el nombre de 
Codex canonum vetas Ecclesice romance, de que se ha- 
bla en el Decreto de Graciano (C. 1, dist. con 
la diferencia de que el Papa León IV, autor de es- 
te cánon, pone á la cabeza de los decretos de los 
Pontífices los de Silvestre, que no los habia men- 
cionado nunca Dionisio. 

La tercera colección es la de san Isidoro, arzobis- 
po de Sevilla, autor del libro de lasEtimolojias;se 
hizo para suplir ála precedente, en la que se ha- 
bia omitido insertar los cánones de los concilios na- 
cionales. Contiene, además de los cánones de la se- 
gunda colección, los de los diferentes concilios ce- 
lebrados en España y Francia, los de ios siete con- 
cilios de Cartago y uno Milevitano, y por último los 
de san Martin de Braga, en Portugal. Esta colec- 
ción fue célebre en España, sin que por esto dejase 
de ser conocida en otras partes. Inocencio III, en 
una de sus epístolas (2) dirijida á Pedro, obispo de 
Compostela parece convenir que Alejandro IIÍ, sa 
predecesor, la habia reconocido por auténtica con 
el título de Corpus canonum. San Isidoro de Sevilla 
murió el año 656. Los cánones de los concilios ce- 
lebrados después de esta época insertos en esta 
colección prueban que se le han hecho adiciones, 
pero no prueban según Pedro de Marca, que habia 
visto un ejemplar manuscrito en la biblioteca de 
Urjel, que no fuese san Isidoro su primer autor (5). 


(2) Lib. 2. epist. 121. 

(5) Esta colección de cánones atribuida á San Isi- 
doro es muy antigua en España. A ella es pro- 
bable que se refiriese Recaredo confirmando las 
disposiciones del segundo Concilio de Toledo, 
cuando dice sicut plenius in canone contincban- 
tur , asi como creemos que este es el código de 
que habla el Concilio cuarto de Toledo cuando 
dice «que un diácono vestido con el alba llevará en 
medio de la asamblea el libro de los cánones y leerá 
los que traten de la celebración de los concilios.» 
Puede verse en este mismo tomo en la palabra 
concilio páj. 20. No habiéndose hallado mas códi- 
go que este, conocido también con el nombre de Co- 
lección canónico- goda, es de presumir sea ei mis- 
mo de que hablan los Padres del Concilio de Tole- 
do, pues no podemos juzgar si es diferente de 
aquel no pudiendo cotejarle con ninguno otro. 

De todos modos desde muy antiguo habia en 
España Código de cánones, al que frecuentemente 
se remiten los Padres en sus decretos, el que debía 


(1) Líb. 8, cap. 26. 
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Por último, la cuarta colección y la menos au- 
téntica es la de Isidoro ¡ Wcrcator ó Peccator. Este 
último nombre era una cualidad que muchos obis- 
pos anadian antiguamente á su firma por humildad. 
Esta colección fué formada sobre la precedente; 
contiene los cincuenta cánones de los Apóstoles y 
los del segundo Concilio jeneral y del de Efeso, 
que había omitido Dionisio el Exiguo, y los demás 
cánones contenidos en la anterior colección, es 
decir, los de los concilios celebrados en Grecia, 
Africa, Francia y España hasta el décimo sétimo 
Concilio de Toledo. Antes de todo esto, puso Isidoro 


irse aumentando sucesivamente, de modo que ya 
en el ecsordio de un Concilio de Toledo se dice, 
que eran tantos los antiguos decretos que parecía 
deber ser bastantes para todos los casos. Por esto 
es inútil buscar el autor determinado dé este códi- 
go, pues por la variedad de manuscritos y por el 
método y orden de los decretos es una prueba de 
que fueron de diferentes autores, tiempos ó igle- 
sias y tampoco se puede conceder que sea su autor 
San Isidoro, porque habiendo San Braulio y San 
Ildefonso hecho el índice de sus obras, nada dicen 
de esta colección, habiendo referido otras menos 
principales, pues hablaron de intento de las obras 
de San Isidoro. Pero aunque esta colección no sea 
obra de este santo y esclarecido doctor, no por eso 
es menos cierto que nada contiene vicioso ni adul- 
terado, que todos sus monumentos son ciertos y de 
indudable fé y que en las enseñanzas de cánones 
debe ponerse en manos de maestros y alumnos para 
que beban en las puras fuentes en que tanto res- 
plandece la independencia, piedad é ilustración de 
¡a disciplina y lejislacion de la Iglesia española. 

Be esta compilación hay dos escelentes códices 
góticos en Toledo , cinco en el Escorial , los índi- 
ces de uno de Lugo que se quemó y una copia suya 
que esta en Boma. En nuestra biblioteca nacional 
hay otro que fué de Loaisa, otros dos de letra fran- 
cesa, uno de la iglesia de U r j el, otro de la de Je- 
rona y otro de la de Córdoba ; además de otros va- 
rios en el monasterio de Ripoli y otro en Yiena de 
Austria. 

De todo esto y de la historia de esta colección 
se halla una escelenle narración en el prólogo de 
lición publicada en 1821 por el doctor D. Fran- 
cisco Antonio González, presbítero y bibliotecario 
mayor de la nacional de esta corte. En cuanto al 
autor adopta un medio conciliatorio de las opinio- 
nes de los eruditos diciendo, que san Isidoro pres- 
cribiría el plan y el método para su composición 
y e urden que habiade observarse en la colocación 
ee los concilios y epístolas decretales. 

Como esta colección es una de las que mas 
nan manejado los sabios españoles y todos los que 
apreciando la gloria y lustre de la iglesia hispana 
I® ftan dedicado al estudio de sus cánones, (véase 
a nota puesta en el artículo Decretales ) nos permi- 
iiran nuestros lectores que continuando la historia 
uc esta compilación enumeremos todos los docu- 
f ( Ue contiene. Luego que se publicó la edi- 
a hecha por nuestra biblioteca nacional en 1821 , 
prcscmó en las Cortes de 1822 (sesión del 2 de 
aizo) una proposición del Sr. Prat que contenia 


en su colección las falsas decretales de sesenta 
Papas desde san Clemente, discípulo de san Pedro, 
hasta san Silvestre; y después de los cánones de 
los concilios, todavia creyó conveniente poner las 
decretales la mayor parte verdaderas, de los demás 
Papas posteriores á san Silvestre, que empezó su 
pontificado el año 51-i, hasta Zacarías, que murió en 
751. 

Ha llegado á ser famosa esta compilación con 
el nombre de falsas Decretales. Los críticos de los 
últimos siglos se han ocupado en descubrir el ver- 
dadero autor de esta colección, el número de do- 


«Habiéndose publicado en estos últimos dias ía 
»coIeceion de cánones de la Iglesia española en que 
«tanto resplandecen su piedad como ilustración, 
»pido que la comisión de negocios eclesiásticos tmi- 
» da con la de lejislacion, informen si convendrá 
»que las Córtes como protectoras de los cánones, 
«mariden que estos se pongan desde luego en esae- 
»ta observancia etc.» 

Esta proposición pasó á una comisión compues- 
ta de los señores Martínez Marina, Siles, Puig- 
blancli , Juste, Escolar y Lumbreras, la que dió 
su informe y se pasó á las Córtes por el Sr. Presi- 
dente. 

La impresión está hecha en un tomo en folio 
que en su primera hoja se dice impresa en Madrid 
en la Imprenta Real año de 1808. Luego sigue el 
prólogo de ocho folios y medio, del bibliotecario 
D. Francisco Antonio González con fecha del año 21 r 
después de unos versos, índice de materias y un 
prefacio, se ponen los cuatro primeros concilios je- 
nerales y las actas del quinto (segundo de Constan- 
tinopla), los cinco particulares, pero aceptados 
después en toda la Iglesia, celebrados en Ancira, 
Neoeesarea , Gangre.s, Antioquíay Laodicea; el cé- 
lebre de Sardica; siete de Gartago , el de Milevi y 
el de Telepte ; y diez y siete de Francia, todos con 
igual autoridad á la que tendrían si se hubieran 
celebrado en España y son; tres de Arles, uno de 
Valencia , Turin , Riez, Orange, dos de Vaison, 
uno de Agda, dos de Orleans, uno de Epaon Car- 
pentres y dos de Claramonte. De nuestra nación el 
celebérrimo de Elvira , Tarragona, Jerona, tres de 
Zaragoza , uno de Lérida, otro de Valles ( \ T olleta - 
num) diez y siete de Toledo, tres de Braga, dos de 
Sevilla, dos de Barcelona, uno de Narbona, Hues- 
ca, Egara y Mérida; y ciento y tres decretales pon- 
tificias que* forman la segunda parte, la que fué 
impresa en 1821 en casa de los herederos de íbar- 
ra. Lleva la inscripción : Iiicipit numerus decreta - 
liam 20 episcoporun , Dama si, Sirio i i , ínocentii , Zu- 
simi, Bonifacn , Civlestini, Leonis, Flaviani Pctri, 
llilari, Simplicii, Accaeii, Feliás, Gelasii, Anasta- 
sii, Symachi, Hormisdce , Joannis , Vifjiiii , Gregorii. 
De esta colección nos ofrecen en la actualidad 
una traducción castellana con el testo latino al 
frente, los señores D. Mariano Antonio Colla- 
do, rejente cesante de la audiencia territorial de 
Albacete; el doctor D. Pascual Morales, provisor 
y vicario jeneral que fue del obispado de Cana- 
rias; el Sr. D. Ramón Alonso, ahogado y teniente 
cura del real palacio; y D. Juan Tejada y Ramiro, 
ahogado y miembro de varias corporaciones lite- 
rarias. 



— 173— 


DER 


1)ER 

eumentos falsos que podía 'contener y la mayor ó 
menor autoridad que tuvo en los diferentes siglos. 
\éaselo que pensamos sobre esto en la palabra 
DECRETALES. 

Además de estas cuatro colecciones latinas, di- 
ce Doujat, en las que se ha seguido con corta 
diferencia el orden de los tiempos y colocado los 
cánones según los concilios 6 las epístolas de don- 
de se habían sacado, ha habido algunas otras de 
tiempo en tiempo, formadas con mas ó menos es- 
tension, en las que sin sujetarse á este orden se 
han distribuido las materias de disciplina eclesiás- 
tica en ciertas clases ó capítulos, y reunido ba- 
jo diversos títulos los santos decretos que se refe- 
rian á cada materia. De este número son las colec- 
ciones que Ferrando, diácono de la Iglesia de Carta- 
go, que escribió el año 572; de San Martin, arzobispo 
de Braga (Bracarensis) el año 579; deRejinon, abad 
de Prum, en la diócesis de Treveris, que vivía á 
principio del siglo diez; de Burchardo, obispo de 
Worms en 1620; de Yvo de Chartres, hácia el siglo 
once, y por último de algunos autores menos cier- 
tos. De todas estas diferentes colecciones, solo di- 
remos dos palabras de las de Burchardo é Yvo de 
Chartres, contenidas ambas bajo ei nombre de De- 
arelo. 

La colección de Burchardo está dividida en 
veinte libros, en los que trata el autor de toda clase 
de materias; los tres últimos hablan de las co- 
sas enteramente espirituales. En el décimo octa- 
vo se habla de la visita, de la penitencia y de la 
reconciliación de los enfermos; el décimo nono lla- 
mado el Corrector trata de las mortilicaciones cor- 
porales y de los remedios espirituales que debe 
prescribir el sacerdote á lodos los sujetos, tanto 
clérigos como legos, pobres como ricos, sañoso en- 
fermos; á todas las personas de cualquier edad, 
secso ó condición. Por último en el vijésimo que se 
llama el libro de las Especulaciones se trata de la 
Providencia, de la predestinación de la venida del 
Antecristo, de sus obras , de la resurrección , del dia 
del juicio, de las penas del infierno y de la biena- 
venturanza eterna. 

Es defectuosa esta colección porque el autor no 
consultó los orij inales de los documentos de que 
la compuso, sino que se fió de las compilaciones an- 
teriores; de aqui proviene que habiendo hecho 
principalmente uso de la de Uejinon, conocida con 
el título De Disciplinas ccclcsiaslicis el religione chis- 
liana , de la que ha sacado seiscientos setenta ar- 
tículos, según observación de Baluze, ha copiado 
todas sus faltas y aun sucedió añadirle algunas su- 
yas jiropias, porque no entendió su orijinal. 


Observa Doujat que algunos llaman al autor de 
esta colección Brocardus y á su obra Brocardica ó 
Brocardicorum opus : y como esta obra estaba llena 
de sentencias que los sabios de los siglos inmedia- 
tos al de Burchardo tenían siempre en la boca, tomó 
el nombre de Bracarda : primero para toda clase de 
sentencias, ó mácsimas: y por último, por los abu - 
sos que se cometían malamente con esta clase de 
sentencias aplicándolas fuera de su verdadero liso, 
se las puso en ridículo, lo que hizo que tomasen el 
nombre de Brocarda todas las sátiras y aun inju- 
rias contra ellas. 

Ivo de Chartres que nació en la diócesis de 
Beauvais, de una familia ilustre, fue hecho obispo 
de Chartres por Urbano II, en lugar de Geoffroi á 
quien había depuesto este Papa. Algunos prelados 
y sobre todo el arzobispo de Sens, se opusieron al 
principio á esta determinación del Papa y arroja- 
ron á Ivo de su silla, pero fue restablecido en ella. 
Se le hace autor de dos compilaciones de cánones, 
una mayor llamada vulgarmente el Decreto y otra 
menor llamada la Panormia. El verdadero nombre 
de la primera es Exceptiones ecclesiaslicarum re- 
gularunr, como en efecto no son mas que estrados 
sacados ora de las actas de los diversos concilios, 
ora de las epístolas de los soberanos pontífices, de 
los escritos de los Padres, ó por último de las orde- 
nanzas de los príncipes cristianos. Toda esta colec- 
ción consta de diez y siete partes. Ivo, según Doujat, 
es el primero que unió con los cánones algunas leyes 
tomadas del cuerpo del derecho compuesto porJus- 
tiniano. Carecía del Dijesto, puesto que no se reco- 
bró en Italia hasta el año 1130 y el decreto de lvo se 
compuso por el de 1110. Juan Dumoulin profesor de 
jurisprudencia de Lovaina, hizo imprimir este de- 
creto en 1561, el que fue reimpreso después en Pa- 
rís en 1 6 17 con las epístolas y algunos otros docu- 
mentos del mismo autor, á la vista del padre Fron- 
te, canónigo regular de Santa Jenoveva. 

En cuanto á la Panormia ó Panomia que provie- 
ne de una palabra griega que significa miscelánea de 
toda clase de leyes, es una compilación dividida en 
ocho libros. Los cánones se han tomado de las mis- 
mas fuentes que los del decreto, pero se duda que 
Ivo de Chartres sea el autor de esta asi como lo es de 
la otra. Dice Doujat que Ivo de Chartres es el autor 
de estas dos obras. Tampoco se sabe osadamente 
si el decreto salió antes ó después de la Panormia; 
lo que hay de cierto es, que ambos se estudiaban 
en las escuelas antes que el Decreto de Graciano, 
de que ya es tiempo hablemos. 
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DERECHO MEDIO. 

II. liemos hablado hasta aqui, según el orden 
de los tiempos que liemos señalado, de las antiguas 
compilaciones canónicas que no están tan en uso; 
pero ahora llegamos a la que se sigue en la prác- 
tica y cuyo conjunto forma loque llamamos CUER- 
PO DE DERECHO CANÓNICO (Corpus juris cano - 
niel) ; consta de dos volúmenes en que están con- 
tenidas seis diferentes compilaciones ó colecciones 
de cánones, decretos y decretales. 

La primera de estas colecciones forma el pri- 
mer volumen; es una gran compilación de toda cla- 
se de constituciones eclesiásticas. Su autor fue un 
monje de la orden de San Benito natural de Chicu- 
si en Toscana, llamado Graciano, se hizo j publicó 
por el año 1151 en el pontificado de Eujenio III. 
Graciano intituló su obra concordia de los cá- 
nones discordantes (Concordia discordantium ca- 
nomnu) porque refiere en él muchas autoridades 
que parecen opornerse y él trata de conciliarias. 
Después se le llamó Decreto como se había llamado 
á las colecciones de Burchardo ó Ivo de Chartres y 
para distinguirlos de los otros se le añadió el nom- 
bre de su autor, de modo que este primer vo- 
lumen del cuerpo del derecho canónico se denomina 
jeneralmente Decreto de Graciano. Por lo común no 
nos servimos mas que de la palabra Decreto , porque 
no estando ya en uso las colecciones anteriores, 
solo se entiendepor esta voz el Decreto de Graciano. 

Graciano compuso su colección á ejemplo de 
Burchardo é Ivo de Chartres, no por el orden de los 
concilios ó de los papas, sino por el de materias; 
trató de un modo especial las mismas materias que 
Burchardo é Ivo se habían contentado con poner en 
sus colecciones, tal como las habian estractado. 
Graciano reconoció en ellas alguna oposición é in- 
tentó conciliarias y esto es lo que hizo, como he- 
mos visto, el asunto de su título. Además de la idea 
de conciliar los cánones opuestos, tiene Graciano la 
ventaja sobre los compiladores que le habian an- 
tecedido de haber insertado en su Decreto muchas 
constituciones posteriores alas de Iyo de Chartres, 
que se habian publicado durante cuarenta años ó 
mas. Esceptoesto, casi es semejante á este último. 
No hizo mas que reunir en un orden diferente los 
cánones de los mismos concilios, las epístolas y de- 
cretos de los mismos papas, las sentencias de los 
mismos Padres, y las leyes de los mismos prínci- 
pes; este orden consiste en que según la división 
de Justiniano en su Instituía, dividió su colección 
en tres partes, que corresponden á las personas, á 
las cosas y á los juicios. 


La primera parte contiene ciento una distincio- 
nes: asi llama Graciano las diferentes secciones de 
esta primera parte y de la tercera, porque espe- 
cialmente en estas dos esdonde se esfuerza en con- 
cilar los cánones que parecen contradecirse, distin- 
guiendo las diversas circunstancias de tiempos y 
lugares, aunque no descuida este método en la se- 
gunda. 

Las veinte primeras distinciones establecen en 
primer lugar el oríjen, la autoridad y las diferentes 
especies de derecho; después indica las principales 
fuentes del derecho eclesiástico, en lo que se es- 
tiende desde la distinción quince hasta la veinte. 
Desde esta hasta la noventa y dos trata de la orde- 
nación de los clérigos y obispos, y en las demas dis- 
tinciones hasta el fin, habla de la jerarquía y délos 
diferentes grados de jurisdicción. 

La segunda parte del Decreto contienejtreinta y 
seis causas llamadas asi, porque son otras tantas 
especies y casos particulares, sobre cada uno délos 
cuales suscita Graciano muchas cuestiones que dis- 
cute ordinariamente alegando cánones en pro y en 
contra, y las termina por la manifestación de su 
opinión. Esta parte versa enteramente sóbrela ma- 
teria y forma de los juicios. 

Puede referirse á estos puntos principales todo 
lo contenido en esta segunda parte. El primero es 
la simonía que es el crimen mas peligroso entre 
los eclesiásticos. El segundo es el orden judicial ó 
la forma de procedimiento que debe guardarse en los 
juicios, particularmente en los criminales. El terce- 
ro comprende varios abusos y faltas de las perso- 
nas eclesiásticas, que se cometen principalmente 
en la usurpación de los beneficios, de los bienes 
eclesiásticos, y de los derechos episcopales. El 
cuarto consiste en los derechos de los monjes y re- 
lijiosos, y de las faltas que cometen. El quinto es re- 
lativo á ciertos crímenes, á lasque parece están mas 
sujetos los legos que los eclesiásticos. El sesto es 
el matrimonio en cuyo tratado está comprendido el 
sétimo que es la penitencia, en la causa treinta y 
tres. 

La tercera parte está dividida en cinco distin- 
ciones y se titula de Consecratione;en la primeratra' 
ta de la consagración de las iglesias y altares; en 
la segunda del sacramento de la Eucaristía ; en la 
tercera de las fiestas solemnes: en la cuarta del 
sacramento del bautismo; y en la última del de la 
confirmación, de la celebración del servicio divino, 
de la observancia de los ayunos, y por último déla 
Santísima Trinidad. 

Esta compilación de Graciano, seguramente bue- 
na bajo muchos conceptos, ha merecido ser censu- 
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rada en algunas cosas; desde luego no habia pues- 
to rúbrica á sus distinciones ó causas , y fue nece- 
sario que los intérpretes lo supliesen; con respecto 
á las Palea que se encuentran en él, hablaremos de 
ellas en la palabra palea. 

Se le acusa de no haber consultado á los oriji- 
nales, y de haber caido por esto en citas falsas, co- 
mo el haber atribuido á San Juan Crisóstomo una 
sentencia de San Ambrosio; al Papa Martin, un 
canon de Martin de Braga; al Concilio de Cártago 
lo que pertenece al de Calcedonia etc. Antonio de 
Monchy, doctor en Teolojia de la facultad de París, 
Antonio Lecomte, profesor dejurisprudencia, prime- 
ro en Paris y después en Bourges, y el sabio D. An- 
tonio Agustín, arzobispo de Tarragona, pusieron no- 
tas al Decreto, las que hicieron absolutamente ne- 
cesaria su corrección. También lo anotó Carlos 
Dumoulin, pero las censuró la corte de Roma, 
porque este autor habla en su obra con poquí- 
simo respeto de la Santa Sede. Sin embargo, los 
mismos papas conocían los defectos notados en 
el Decreto. Pío IV y Y intentaron correjirlo; para 
esto comisionaron á algunos hombres sabios; pero la 
consumación de la obra estaba reservada al sabio 
pontífice Gregorio XIII, que antes de su pontificado 
era el primero de los nombrados por San Pió V. Asi 
que el mismo Gregorio XIII corrijió, con ayuda de 
algunos otros, y con las notas de varios doctores el 
famoso Decreto de Graciano, devorado hasta enton- 
ces en las escuelas por imperfecto que estuviese. 
Después de esta corrección , publicó el Papa una 
Bula en la que hacia su elojio y en ¡a que mauda á 
todos los fieles que se atengan ó las correcciones 
sin añadir, variar ó disminuir nada. Esta Bula pa- 
rece que dió al Decreto de Graciano una autoridad 
que no tenia, lié aquí como se espresa el Papa en 
ella, la que se halla al principio del Decreto de la 
edición romana : 

«Emendationem decretorum , locorumque a Gra- 
ciano colleclorum (erat enim is liber mendis et 
stestimoniorum depravationibus plenissimus) a non- 
»nullis romanis pontificibus praedecessoribus nos- 
» tris optimo consilio susceptam, selectisque ad id 
«negotium sanctse román® Ecclesiae cardinalibus, 
»et aliis eruditissimis viris adhibitis commissam, 
»mullis autem variisque impedimentis haclenus re- 
Cardatam, nunc tándem vetustissimis codicibus 
«undique conquisitis, auctoribüsque ipsis quorum 
cestimoniis usus erat Gratianus, perlectis; quae- 
»que perperam posita erant suis locis restituía, 
«magna cum diligentia absolutam atque perfectam, 
»edi mandavimus. In quo magna ratio habita est 
»operis ipsius dignitalis; et publicue eorum pneser- 


»tim qui in hoc versantur, utilitatis. Jubemus igi- 
#tur, ut quae emendata et reposita sunt, omnia 
»quam diligentissime retineantur,ita ut nihiladda- 
»tur, mutetur aut imminuatur. DatumRomae, apud 
#Sanctum Petrum sub annulo Piscatoris, die se- 
cunda junii , M.DLXXXII, pontíficatus nostri an- 
imo undécimo.» 

La segunda colección que forma el segundo volú* 
men del cuerpo del derecho es la de las Decretales. 
Estas, como decimos en su lugar, son respuestas_de 
los papas dadas á las cuestiones que se les propo- 
nen para que decidan. Desde Graciano y aun algún 
tiempo antes que él, los papas, por decirlo'asi, solo 
se ocupaban en dar decisiones ó decretos, ya motu 
propio para terminar las diferencias ó para preve- 
nirlas, ya á instancia de los particulares que todos 
sin distinción de estado , poco mas ó menos en el 
tiempo de que hablamos, recurrían al Papa como 
juez soberano, cuyo tribunal era por medio del de- 
recho de apelación, el asilo de todos los cristianos, 
y sus juicios y sentencias inapelables, puesque se 
tenían como leyes; en efecto, el número y la justi- 
cia de estas sentencias hicieron tan necesaria como 
útil su colección y se hicieron muchas de las que 
vamos á hablar. 

Estas son cinco ademas de la de Gregorio IX, 
que forma el segundo volúmen del cuerpo del de- 
recho, y que es la única seguida en la práctica. Es- 
tas cinco colecciones, llamadas antiguas por oposi- 
ción á las que forman parte del cuerpo del derecho 
canónico, tienen por autores; la primera á Bernardo 
de Cirea, obispo deFaenza, que intituló Breviarium 
cjp/raparamanifestarque secomponede documentos 
que no se hallan en el Decreto de Graciano. Esta 
colección contiene los antiguos monumentos omiti- 
dos por este y las decretales de los Papas que ocu- 
paron la silla después de él, y sobre todo las de 
AlejandroIII, con los decretos del tercer Concilio de 
Letrari y del tercero de Tours, celebrados bajo es- 
te pontífice. La obra está dividida en libros y títu- 
los y poco mas ó menos en el mismo orden que lo 
fueron después las decretales de Gregorio IX. 

La segunda de las antiguas colecciones de de- 
cretales tiene por autor á Juan de Sales, natural 
de Volterra, en el gran ducado de Toscana; se pu- 
blicó unos doce años después de la anterioras decir, 
á principios del siglo trece. Esta colección con- 
tiene las decretales publicadas en la primera, y las 
del Papa Celestino III; está hecha con el mismo 
gusto que la colección de Bernardo Circa. Las dos 
fueron comentadas al momento que salieron á luz, 
lo que prueba el aprecio que se hacia de ellas. 

La tercera es la de Pedro de Benevento, que 
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también salió á principios del siglo trece, por ór- 
den del Papa Inocencio 111, que la envió á los pro- 
fesores y estudiantes de Bolonia, y quiso que se 
usase tanto en las escuelas como en los tribunales; 
por lo que esta colección recibió un carácter de au- 
toridad que las otras no tenían. Lo que hizo que 
Inocencio mandase la composición de esta colección, 
fueron las faltas notadas en la compilación de 
Bernardo, arzobispo de Compostela, llamada la 
Compilaciom romana , y de la que se quejaron al 
Papa los romanos. 

La cuarta colección es del mismo siglo; salió 
después del cuarto Concilio de Letran, celebrado 
bajo Inocencio III, y contiene los decretos del refe- 
rido Concilio y las constituciones de este sabio pon- 
tífice, que eran posteriores á la tercera colección. Se 
ignora el autor de ella , en la que se ha observado 
el mismo orden de materias que en las preceden- 
tes. Don Antonio Agustín lia dado con notas una 
edición de estas cuatro colecciones. 

La quinta es la de Tancredo de Bolonia , y no 
contiene mas que las decretales de Honorio III, 
sucesor imediato de Inocencio del mismo nombre. 
Honorio III, á ejemplo de su predecesor, hizo reu- 
nir todas sus constituciones, lo que dió á esta 
compilación la autoridad de la Santa Sede. 

La multiplicidad de estas antiguas colecciones, 
la oposición de ellas entre sí, su obscuridad y la de 
los mismos comentarios, determinó al Papa Gre- 
gorio IX á reunirlas todas en una nueva y única 
compilación. Dió este encargo á san Raimundo 
de Peñafort, natural de Barcelona, tercer jeneral 
de la orden de Santo Domingo, y capellán del 
Papa. Este santo y sabio autor, encargado asi 
de la obra , hizo por orden de Gregorio lo que ha- 
bía hecho Tribuniano en la composición del Código 
y del Dijesto, es decir, usó de toda libertad para 
suprimir todo lo que le pareciese inútil ó supérfluo. 
En consecuencia desechó algunas decretales su- 
pérfluas y opuestas unas á otras; también varió 
muchas cosas que no estaban conformes con las 
costumbres de su tiempo. Sin embargo recopiló to- 
das las epístolas de los Papas que le parecieron 
necesarias, particularmente las que se dieron en 
el espacio de ochenta años, es decir, desde el año 
1150, que es la época en que Graciano había pu- 
blicado su Decreto, hasta él de 1250, que es cuan- 
do apareció esta colección de Decretales. También 
colocó san Raimundo en su colección los decretos 
de los concilios; puso muy pocos de los antiguos, 
porque se hallaban en el Decreto de Graciano; pe- 
lo insertó todos los de el tercero y cuarto Concilios 
jenerales de Letran, y algunas decisiones délos 


Padres de la Iglesia que se habían escapado á la 
dilijencia de Graciano. 

San Raimundo en nada se separó en cuanto al 
orden de materias del que habían seguido los pre- 
cedentes compiladores. Dividió su colección en 
cinco libros; cada uno se compone de muchos títu- 
los, y estos títulos tienen ordinariamente muchos 
capítulos ó decretales. Los capítulos se dividen en 
párrafos, cuando son algo largos, y los párrafos en 
v ersículos. 

El primer libro de las decretales empieza por 
un título sobre la Santísima Trinidad, á ejemplo del 
codigode Justiniano; los tres siguientes esplican las 
varias especies de derecho canónico escrito y no 
escrito. Desde el título quinto hasta el de los pactos 
se habla de las elecciones, dignidades, órdenes y 
cualidades requeridas en los clérigos. Puede con- 
siderarse esta parte como un tratado de personas. 
Desde el título de los pactos, hasta el fin del 
segundo libro, se espone el modo de entablar, 
instruir y terminar los procesos en materias civiles- 
eclesiásticas, y de él es de donde hemos tomado 
todos nuestros procedimientos. 

El tercer libro trata de las cosas eclesiásticas, 
tales como los beneficios, los diezmos, y el dere- 
cho de patronato. 

El cuarto de los esponsales del matrimonio y 
de sus diversos impedimentos. 

El quinto de los crímenes eclesiásticos, de la 
forma de los juicios en materia civil , de las penas 
canónicas y de las censuras. 

Esta colección, aunque con menos defectos que 
el Decreto de Graciano , no obstante no está libre 
de ellos. Se ha acusado á San Raimundo de que 
por adaptarse á las órdenes de Gregorio IX, que le 
había encomendado la supresión de las cosas su- 
pérfluas en la colección que hiciese de las diferen- 
tes constituciones esparcidas en varios volú- 
menes, muchas veces consideró y suprimió como 
inútiles, cosas que eran absolutamente necesarias 
para llegar á la intelijencia de la decretal. Por 
ejemplo se cita el capítulo 19 de Consuetud . Tam- 
bién se le acrimina por haber dividido algunas 
veces una decretal en muchas, y se pone como 
prueba la del capítulo 5 de For. compet. dividida 
en tres partes, de las que una se halla en el cap. 
10 de Constit ; la otra en el capítulo 3, Ui lite pen- 
dente, etc. y la otra en el capítulo 4 eod . , tit. 

También dejó algunas veces de poner seguidas 
dos ó tres decretales enlazadas entre si por el 
sentido; por último es reprensible por haber altera- 
do las decretales que refiere, poniéndoles adiciones 
loque les da un sentido diferente del que tienen en 
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su orijinal. Bien podríamos defender á San Rai- 
mundo de algunos de estos cargos, si no se hubie- 
se suplido esto en las nuevas ediciones, en las que 
s e ha añadido en caracleres itálicos loque había su- 
primido el compilador y que era indispensable refe- 
rir para entender bien la decretal. Estas adiciones, 
llamadas pars decisa , han sido hechas por Antonio 
Lecomte y Erancisco Peña, español, las que también 
se hallan en la edición de Gregorio XIII. Sin em- 
bargo, preciso es confesar que no se han hecho en 
todos los lugares necesarios, y que todavía quedan 
muchas cosas por suplir; lo que hace de un uso 
ventajosísimo las antiguas colecciones y aun los ori- 
j inales primitivos. 

Al confirmar Gregorio IX la nueva compilación 
de decretales, prohibió en la misma constitución, 
que se emprendiese otra sin licencia espresa de la 
Santa Sede. Volentes igitur, ut hac tantum compila- 
lione universí utantur in judiáis et inscholis , distric- 
tius prohibemus, ne qnis prcesnmat aliam facete abs- 
que auet o rílate sedis apostólica ? speciali (1). 

Después de estas prohibiciones no se hizo ya 
ninguna compilación. Sin embargo el mismo Grego- 
rio IX y los papas sus sucesores dieron en diferen- 
tes ocasiones, después de la publicación de las 
decretales, nuevos rescriptos, cuya autenticidad no 
estaba reconocida ni en las escuelas ni en los tri- 
bunales; por esta razón Bonifacio VIII , á fines del 
siglo XIII, hizo publicar, bajo su nombre, una nue- 
va compilación , que fué obra de Guillermo de Me- 
didagotlo, arzobispo de Embrun, de Beranger, Fre- 
doni, obispo de Béziers, y de Ricardo de Sienne, 
vice-cancilier de la Iglesia Romana, doctores todos 
en jurisprudencia y elevados después al cardena- 
lato. 

Esta colección contiene las últimas epístolas de 
Gregorio IX y de los Papas sucesivos ; los decretos 
de los dos concilios jenerales de León, celebrado 
el uno el año 1245, bajo Inocencio IV, y el otro el 
de 1274, bajo Gregorio X, y por último las consti- 
tuciones de Bonifacio V1IL Esta colección se ha lla- 
mado el Seslo, porque quiso Bonifacio que se unie- 
sen al libro de las decretales, para que le sirviese 
de suplemento. No quiso insertar estas nuevas 
constituciones en los libros de las decretales de 
Gregorio IX, cada una con su título , porque esto 
hubiera inutilizado los ejemplares de la compila- 
ción de Gregorio IX. 

El Sesto está dividido en cinco libros , subdivi- 
dido en títulos yen capítulos, y distribuidas las 


(1) P rcr.m. decret. 


materias en el mismo orden que en la de Gregorio 
IX : se publicó el 3 de marzo de 1299, antes de 
Pascuas. 

A principios del siglo XVI, Clemente V, que tu- 
vo la silla en Aviñon, mandó hacer una nueva com- 
pilación de decretales, compuesta en parte de los 
cánones del Concilio de Viena, que presidió, y en 
parte de sus propias constituciones; pero arrebata- 
do por la muerte, no tuvo tiempo para publicarla, 
y vió la luz por orden de su sucesor, Juan XXII, en 
1317. Esta colección, llamada Clementina por el 
nombre de su autor y porque no contiene mas que 
las constituciones de este soberano pontífice, está 
! dividida igualmente en cinco libros, subdivididos 
también en títulos y en capítulos ó clementinas. 

Además de esta colección , el mismo pontífice 
Juan XXII, dió en el espacio de diez y ocho años 
que duró su pontificado, varias constituciones, y 
veinte de ellas han sido recopiladas y publica- 
das por un autor anónimo ; que son las que 
llamamos las Estravagantes de Juan XXII. Esta 
colección está dividida en catorze títulos, sin nin- 
guna distinción de libros, por razón de su poca 
estension. 

Por último, en 1484 apareció una nueva compi- 
lación que lleva el nombre de Estravagantes comu- 
nes , porque está compuesta de las constituciones de 
veinte y cinco pontífices, desde el Papa Urbano V 
hasta el pontífice Sisto IV, que ocuparon la Santa 
Sede duran te el espacio de mas de doscientos veinte 

k 

años, es decir, desde el 1261 hasta el 1483. Esta co- 
lección está dividida en cinco libros; mas en aten- 
ción á no hallarse en ella ninguna decretal relativa 
al matrimonio, se dice que falta el libro cuarto. 

Estas dos últimas colecciones son obras de au- 
tores anónimos, y no han sido confirmadas por nin- 
guna bula, ni enviadas' á las universidades; por 
esta razón se les llama Estravagantes , como sise 
dijese Vagantes extra corpas juris canonici , y han 
conservado este nombre, aunque después se hayan 
inserto en él. 

De modo que el cuerpo del Derecho canónico 
contiene en la actualidad seis colecciones, á saber; 
el Decreto de Graciano, las Decretales de Gregorio 
IX, el Seslo de Bonifacio VIII, las Clementinas, las 
Estravagantes de Juan XXII y las Estravagantes 
comunes. 

DERECHO MODERNO. 

III. En la tercera época de las colecciones que 
forman lo que llamamos el Derecho novísimo , y que 
no se hallan comprendidas eri el nuevo, qvee non 
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dauduniur in corpore juris, no podríamos detet mi 
nar ninguna de un modo preciso, después de las 
Estravagantcs comunes de que acabamos de hablar. 
Solo se 'conocían los bulados de Eaereio y los de 
Querubín padre é hijo , de los que ha sacado una 
colección Pedro Mateo, jurisconsulto de León, ó la 
que ha llamado el séptimo de decretales ( Sepiimus 
Decretalium) y que se ha impreso en 1661 , al fin 
del curso canónico de León. Después han venido 
los bulados magnos , en ios que las constituciones 
y bulas de los Papas forman el derecho novísimo , 
con los cánones del Concilio de Trento y de los de- 
más concilios celebrados después, que aunque no 
están reunidos en un cuerpo ó compilación, no por 
eso dejan de tener la misma autoridad. 

También pueden comprenderse en el derecho 
novísimo las reglas de cancelaría y las demas dis- 
posiciones nuevas de los Papas relativas ála forma 
de los actos y provisiones espedidos en la córte de 
Roma. Pueden colocarse del mismo modo en el de- 
recho moderno las bulas de los últimos soberanos 
pontífices. 

AUTORIDAD DEL DERECHO CANÓNICO TANTO AN- 
TIGUO COMO MODERNO. 

IV. Solo hemos hablado hasta aquí de la forma 
del Derecho canónico y del modo como se ha com- 
puesto sucesivamente, pero ahora debemos decir 
alguna cosa de su autoridad. Desde luego, en lo 
perteneciente á las colecciones del derecho anti- 
guo, esdecir, que preceden al decreto de Graciano, 
no tienen ninguna autoridad en ninguna parte, al 
menos por si mismas. Lasque componen el derecho 
nuevo son, por el contrario, recibidas y seguidas en 
todas parles , pero no todas con el mismo grado de 
autoridad. El decreto de Graciano, por ejemplo, no 
recibió de su autor ninguna autoridad pública, 
puesto que era un simple particular. Tampoco la 
recibió por su enseñanza en las escuelas, puesto 
que también se enseñaba en ellas el decreto de Yvo 
de Chartres. Llegó á decir Tritemo que había sido 
aprobado el decreto por Enjenio IÍI , en cuyo pon- 
tificado vivía Graciano; pero este testimonio no 
destruye el silencio de los historiadores sobre el 
particular. Otroshan dicho que confirma este decreto 
la Bula de Gregorio XIII, porque prohíbe el que se 
le añada alguna cosa, pero no es esacta esta con- 
secuencia, porque seria necesario aplicarla á todo 
el decreto entero, es decir, á los raciocinios de 
Graciano lo mismo que á los cánones, lo que seria 
absurdo. Por lo que es necesario concluir con D. 


Antonio Agustín y demas canonistas, que lo refe- 
rido por Graciano no tiene mas autoridad que la 
que tenia antes en los mismos lugares de donde lo 
tomó Graciano. Fagnan establece que las rú- 
bricas y Palea del decreto, asi como los raciocinios 
deGraciano, no tienen ninguna especie deautoridad, 
y por consecuencia no pueden ponerse en la clase 
de cánones. Véase canon, palea. 

Las Estravagantes de Juan XXII y las Estrava- 
gantes comunes son dos obras que, como anónimas 
y destituidas de toda autoridad pública, se hallan 
poco mas ó menos en el mismo caso que la colec- 
ción de Graciano. Por sí mismas no tienen mas au- 
toridad que la que puedan tener las constituciones 
referidas en ellas. 

Pero con respecto a las Decretales, al Sesto y 
á las Clementinas, compuestas y publicadas por or- 
den de los soberanos pontífices, no hay duda que 
en los países de obediencia donde el Papa reúne 
las dos potestades temporal y espiritual, deben se- 
guirse y ejecutarse como leyes emanadas del So- 
berano que tiene por derecho el poder lejislativo; 
hemos visto anteriormente las palabras que usa el 
Papa Gregorio IX, confirmando la colección de San 
Raimundo de Peñafort; Bonifacio VIII y Clemen- 
te V, se espresan poco mas órnenos en los mismos 
términos, en las constituciones que publicaron en 
confirmación del Sesto y de las Clementinas. 

En cuanto á las obras que componen el derecho 
novísimo, como tampoco tienen una fuerza bien de- 
terminada, puede decirse que todavía tienen menor 
autoridad : los cánones de los concilios tienen por 
sí mismos la autoridad que hemos manifestado en 
las palabras canon, concilio : las bulas contenidas 
en los bulados son leyes que llevan consigo auto- 
ridad, puesto que tienen por autor al Soberano 
Pontífice; lo mismo sucede con las reglas de cance- 
laría. 

Gibert en su Preparación al estudio del derecho 
canónico , establece la necesidad y utilidad del es- 
tudio de las decretales de los soberanos pontífices. 
Sin que necesitemos emplear las pruebas que usa 
este autor, hasta el recordar que todas estas dife- 
rentes colecciones se componen de lo que hay mas 
respetable en la relijion ; en ellas se cita la Escri- 
tura Santa, de las que es su fundamento; se es- 
tractan los escritos de los santos padres, y se es- 
polie la antigua y nueva disciplina; los mas pontí- 
fices santos se presentan en ellas con todo su celo; 
por último nada se omite de lo relativo á la relijion 
á la Iglesia y sus bienes. 

Ponemos en este lugar los errores que se han 
reconocido en el Decreto y en las Decretales. 
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Cánones del Decreto reconocidos por apócrifos. 


Can. 8i, causa M, quccst. 3; 

Can. 84 , c. \ , q. i; 

21, c. 2 , q. 5; 

61 , dist. 2 , de Cons.; 

20, c. 6, q. 1; 

22, 13, q. 2; 

9 y 11, c. 36, q. 6; 

7,8, y 11, c. 27,9.2; 

16 y 17, c. 53, q. 2; 

4, c. 2, q. 5; 

2, c. 9, q. i; 

42, c. 17 , q. 4; 

11 , dist. 96; 

5, c. 23, q 5; 

2, c. 11 , q. 1; 

88 , de Poenit., dist. 

5 , c. 5 , q. 6; 

38 , c. 11 , q. 3; 

39, de Penit . , dist. 1; 

10 etll , c. 26, q. 7; 

20, c. 2 i , q. 3; 

2, c. 22, q. 4; 

31, c. 13 , q. 2; 

106, c. 11 , q. 3; 

60, c. 1 , q. 1 ; 

2, c. 21, q. 5; 

36, c. 16, q. 1; 

19 y 21 , c. 32 , q. 7; 

43, c. 2, q. 7 ; 

24, c. 22 , q. 4; 

Can. 9 , c. 53, q. 9; 

Can. 42, dist. 2, de Cons.. 

11, c. 18. q. 2; 

58, c. 27,ry. 1; 

2 , c. 53 , q. 3; 

Cánones del Decreto atribuidos á quienes no son 

sus autores. 

Can. 50, q. 3, c. 1; 

Can. 2 , q. 5 , c. 8 ; 

2 , q. 5 , c. 3; 

2 , q. 3 , c. 4; 

55, q. 3, c. 22; 

2, q. 6 , c. 2; 

2 , q. 6, c. 20; 

2, q. 6, c. 1 ; 

5, q. 9, c. 1 ; 

23 , q. 2, c. 1 ; 

dist. 12 , c. 2; 

2, 9. 3, c. 1; 

5, q. 6, c. 8; 

5, 9. 6, c. 16 y 17; 

17 y 2, q. 8, 4, y 2, 

52, 9. 7, c. 23 y 26; 

q. 5, c. 5; 

53,9. 3, c. 6. ■ 

3, q. 11 , c. 1 y 3; 

3 , 9. 9, c. 18; 

3 , q. 9 , c. 8; 

3, 9. 3, c. 12; 

2 , q. 8 , c. 3; 

K n K r Q" 
.) , 9. O , L. 

2,9-7, c. 33; 

2, 9. 6, c. 39, 

53 , q. 6. c. 1 ; 

Decretales 

apócrifas. 

Cap. 1 , de Elect. ; 

Cap. 1 , de Hceret.; 

5 , de Pecul. ; 

i , de Cler. exeórn. 

1,2,5 , de Accus. ; 

minist.; 

3 , 4 , 3 , 6 , 7 , de Si- 

7 , de Regid, juris; 

món . 

3, de Jure jur and. 


No hay semejantes errores en elSeslo, ni en las 
Clementinas , ni aun en las Estravagantes; por lo 
que concluye Giberí que la i n certidumbre de los 
cánones no debe servir de pretesto , para no estu- 
diar el derecho canónico , puesto que apenas hay 


uno supuesto entre mil lejítimos y bien compro- 
bados. 

Con respecto á las reglas de la cancelaría, véase 

REGLAS. 

§ III. 

DERECHO CIVIL ECLESIASTICO. 

Con el título de derecho civil eclesiástico se com- 
prenden todas las reglas prescritas por la potestad 
temporal, con relación al ejercicio del culto, á su 
policía, á su disciplina esterna , á la posesión y ad- 
ministración de los bienes consagrados á su manu- 
tención y á la de sus ministros. 

El derecho civil eclesiástico no tiene pues otro 
fundamento que la potestad civil, ni mas objeto que 
los derechos concedidos y las obligaciones impues- 
tas solo por las leyes del Estado. Véase constitu- 
ción. § 1. 

Por otro lado los ministros de la relijion tienen 
por las leyes divinas y canónicas una autoridad de 
dirección , de vijilancia y de administración inde- 
pendiente de la ley civil , y según la que es tam- 
bién gobernada la Iglesia por los pastores en lo es- 
piritual y aun en lo temporal bajo algunos aspec- 
tos, según el orden de la jerarquía establecida por 
los santos cánones. Véase lejislacion. 

-Hay como vemos una gran diferencia entre el 
derecho canónico y el derecho civil eclesiástico , por- 
que el uno emana de la potestad eclesiástica, es de- 
cir, de los concilios y de los soberanos pontífices, y 
el otro de los príncipes, ó lo que es lo mismo del 
poder civil. El objeto que nos hemos propuesto 
en este libro ha sido el confrontar, comparar y po- 
ner en relación con el derecha canónico las leyes, 
decretos y disposiciones civiles. 

§ IV. ' 

DERECHO CIVIL. 

Asi como el derecho eclesiástico es la colección 
de leyes que los primeros pastores y los concilios 
hicieron en diferentes ocasiones para mantener el 
orden, la decencia del culto divino, y la pureza de 
las costumbres entre los fieles; asi el derecho civil 
es la colección de leyes dadas por los soberanos ó 
por los diversos poderes lejislativos en los diferen- 
tes reinos, para la policía y administración de los 
Estados. En esta obra no nos ocupamos del derecho 
civil sino en sus relacioues con el canónico. Asi es 
que no hablamos del derecho romano, del derecho 
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civil propiamente dicho, ni del derecho administra- 
tivo etc. Estas cuestiones atañen especialmente á 
los jurisconsultos. 

§ V. 

DERECHO DE JENTES. 

Es loque una nación puede ecsijirde otra en 
virtud de la ley natural. Esta especie de derecho 
no tiene ninguna relación con la materia de esta 
obra. Sin embargo en el cuerpo del derecho canó- 
nico se halla esta definición tomada de San Isidoro 
de Sevilla. El derecho de j entes es aquel que han 
convenido entre sí todas las naciones civilizadas pa- 
ra tratar unas con otras sin peligro. Can . Jus gen- 
tium , dist. 1. 

§ VI. 

DERECHO DE CALENDAS. 

Este se pagaba antiguamente al obispo ó al ar- 
cediano por los párrocos y demas beneficiados, y á 
las asambleas instituidas para la disciplina y re- 
forma de las costumbres del clero. 

Como estas asambleas se celebraban el primero 
del mes, se les llamaba calendas , de donde ha pro- 
venido el derecho de que hablamos, y que también 
puede entenderse del censo 6 derecho sinodálico ó 
catedrático. Véase catedrático. Estas reuniones 
se llamaban comunmente conferencias , las que eran 
muy raras en España, véase conferencias. 

El Concilio deRouen (1; celebradoen 1581, aprue- 
ba el uso de las calendas condenando ciertos abusos, 
que se cometían : Calendarum antiquissimus est usus 
et abusas , neo aliud significant quarn cleri vocatio- 
nem ad censuram morum agendam. In his perpetuo 
fuit damnata pecuniarum exactio et ebrietas , quce 
plerumque in his exercentur potius quam ulla refor - 
matio. Ad cleri levamen , tres in anuo sufficere judi- 
camus , unam episcopi, aut pro eo visitaloris , et 
duas decanorum ruralium (2). 

§. VIL 

derecho de patronato. 

Es el poder ó facultad que tiene el patrón de 


(1) Can. 34. 

n. ( 10 Tomasino Discipl., pan. III, lib. II, cap.Gi, 


mía iglesia para presentar persona hábil en los be- 
neficios que vaquen y usar de los privilej ios que 
van inherentes á esta calidad. Véase patronato. 

§ VIH. 

DERECHOS DE ESTOLA. 

Se llaman asi los honorarios ó retribución que 
sedan á los curas, vicarios ó económos de las par- 
roquias, por los bautizos, matrimonios, entierros 
y demas funciones de su ministerio. Véase hono- 
rarios. 

Se ha tratado muchas veces de hacer odiosos es- 
tos derechos , porque se ignoraba su oríjen. En los 
primeros siglos de la Iglesia, subsistían sus minis- 
tros con las oblaciones voluntarias de los fieles , y 
asi es que , hablando con propiedad , todo era pie 
de altar. Véase oblaciones. 

Si los sacerdotes hubieran tenido libertad de 
elejir, indudablemente hubieran preferido una sub- 
sistencia asegurada en fincas , ó en una dotación 
conveniente, al triste recurso de recibir honora- 
rios por el ejercicio de sus funciones; pero si la 
Iglesia autorizaba á sus ministros para admitir una 
retribución cualquiera por las funciones de su mi- 
nisterio, aun en el tiempo en que poseía bienes raí- 
ces, no es de estrañar que el clero, que no recibe 
del tesoro público sino una indemnización jeneral- 
mente reputada como insuficiente, recurra á los de- 
rechos del pie de altar hoy que la ley de 2 de no- 
viembre de 1789 le ha despojado de todos sus 
bienes. En la palabra bienes de la iglesia puede 
verse -lo que ha sucedido en España. 

Muchos jurisconsultos y algunos autores ecle- 
siásticos han dicho que los sacerdotes recibían es- 
tos honorarios á título d e limosna , empero creemos 
que se han equivocado; porque una limosna sola- 
mente se debe por caridad y á nada obliga al que la 
recibe; al paso que el honorario es debido de jus- 
ticia, é impone á los ministros del santuario una 
nueva obligación de cumplir esactamente con sus 
deberes. Es de derecho natural el proporcionar el 
sustento al que está empleado en nuestro servicio, 
cualquiera que sea este ; y por lo mismo que es 
justo dar sueldo á un militar, honorario á un mé- 
dico y á un abogado, lo es también conceder la 
subsistencia á un eclesiástico ocupado en su sagra- 
do ministerio : y tanto tiene de limosna el honora- 
rio que se le dá, como el de los hombres útiles que 
acabamos de mencionar. 

Lo que unos y otros reciben no es el precio de 
su trabajo, porque los servicios que hacen no se 
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pagan con dinero y lo que se les dá no guarda pro- 
porción con la importancia de sus funciones; la di- 
versidad del tálenlo y mérito personal de cada uno 
en nada influye para fijar el honorario que se les 
debe dar. 

En vano, para envilecerlos, se usa afectadamen- 
te de espresiones indecentes, diciendo que un ecle- 
siástico vende las cosas sagradas ; pero un ecle- 
siástico no vende las cosas sagradas, asi como 
un militar no vende su vida, ni un médico la 
salud , ni un profesor las ciencias. La malicia de 
los censores no puede hacer injusto y despreciable 
lo que está perfectamente conforme con la justicia 
natural y con la razón. 

Cuando Jesucristo mandó á sus discípulos que 
diesen gratis lo que ellos habían recibido graciosa- 
mente, tuvo buen cuidado de añadir que todo ope- 
rario merecía su sustento (1). 

En 1757 se publicó una disertación sobre el ho- 
norario de las misas, en la cual, el autor condena 
toda retribución manual que se da á un sacerdo- 
te por ejecutar una función de su sagrado ministe- 
rio , los derechos curiales y de estola , las funda- 
ciones perpéluas para misas ú otros oficios etc., y 
considera todo esto como una especie de simonía ó 
como una profanación. Esta doctrina es absoluta- 
mente falsa. No se puede negar que se lian come- 
tido muchos abusos indecorosos en esta costum- 
bre; el autor de la disertación los hace conocer muy 
bien , los deplora y reprueba con razón; pero se 
debiera imitar la prudencia de los concilios, délos 
soberanos pontífices y de los obispos, que, al con- 
denar y proscribir los abusos, han dejado subsis- 
tir un uso Iejítimo en sí mismo. Véase misa, § 5. 

Aun hay mas, es preciso hacer distinción entre 
pago, honorario y limosna. Eipayo ó el precio de 
una cosa se reputa como la compensación de su 
valor, asi cuando se compra un jénero, una mercan- 
cía ó un servicio mercenario , se paga un precio 
proporcionado á lo que vale. El honorario es una 
especie de sueldo ó de subsistencia dada á una per- 
sona que se ocupa en servir al público ó á nosotros 
en particular, cualquiera que sea el valor de su 
ocupación. Se da sueldo ú honorario á un militar, 
á un majistrado, á uti jurisconsulto , á un médico, 
á un profesor de ciencias, á un hombre, en fin, 
que se ocupa en un empleo cualquiera , sin pre- 
tender pagar ó compensar el valor de sus servicios 
ó de su talento, ni establecer proporción entre uno 
y otro; ya sean inas ó menos aptos, masó menos 


celosos ó aplicados, el honorario es el mismo. 
La limosna se debe á un pobre por caridad , el 
honorario se debe de justicia; el que niega la limos- 
na á un pobre acaso peca, pero no está obligado á 
la restitución; y el que negara sus honorarios á un 
hombre que ha desempeñado sus obligaciones para 
con él seria condenado á restituírselos. 

Que el honorario sea fijo ó accidental , pagado 
por el público ó por los particulares , concedido 
como sueldo anual ó como pensión, que sea en fin, 
derecho de estola inherente i\ cada función que se de- 
sempeña ó á cada servicio que se presta, es 
igual, no cambia por esto de naturaleza , y el títu- 
lo de justicia es siempre el mismo. 

No es pues cierto que un saeerdote ó un clérigo 
no pueda lejítimamente recibir nada de los fieles, 
sino á título de limosna. Cuando el sacerdote reza, 
cuando celebra, cuando ejerce una de sus funcio- 
nes sagradas por una ó por muchas personas, des- 
de el momento en que está ocupado ñor ellas, tie- 
ne derecho á una subsistencia, ü un sueldo, á un ho- 
norario. Jesucristo lo decidió asi hablando de 
sus apóstoles: El que trabajamerece su sustento (2). 
San Pablo ha dicho lo mismo (5): ¿«Quien milita á 

»sus espensas? Si os distribuimos las cosas 

«espirituales ¿es por ventura una gran recompensa 
«el recibir de vosotros alguna retribución tempo- 
» ral ? Los que sirven al altar participan del altar, 
«asi el Señor ha ordenado que los que anuncian 
«el Evanjelio vivan del Evanjelio.» 

Que estas cosas espirituales sean instrucciones, 
sacrificios, sacramentos, oraciones, asistencia á 
los enfermos etc. etc. el derecho al honorario es 
el mismo. 

Se sabe que en un principio los ministros del 
santuario recibían ofrendas en especie ó en dinero, 
después, para hacer menos precaria su asistencia, 
se instituyeron para ellos beneficios eclesiásticos 
semejantes á los beneficios militares. Losjuriscon- 
sultos que han defendido que las rentas de los 
beneficios son una mera limosna , debieran haber 
decidido lo mismo respecto á los antiguos milita- 
res. Cuando se ha arruinado al clero en tiempos de 
anarquía y de revolución ha sido necesario re- 
currir de nuevo á las retribuciones manuales; in- 
dudablemente ha sido esto una desgracia, pero no 
debe atribuirse á la Iglesia ni á sus ministros que 
han sido las primeras víctimas. Véase ijeneeioios. 


(1) Math. cap. 10, v. 8 y 10. 


(2) San Math. cap. X, v. 10. 
(5) Cor. cap. IX, v. 7, ele. 
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§. IX. 

derechos honoríficos. 

Asi se llaman los honores concedidos á los legos 
en las iglesias. 

Antiguamente los patronos y los señores de 
horca y cuchillo tenian en la Iglesia varios derechos 
honoríficos relativos á los asientos de preferencia, 
al agua bendita, al incienso , pan bendito, sepul- 
tura ele. 

Enumeraremos lijeramente en qué consistía ca- 
da uno de ellos, aunque en la actualidad ya no ecsis- 
ta ninguno de estos privilejios. En cuanto á los 
asientos tenian el derecho de colocar su banco en 
el sitio mas respetable de la iglesia, y aun en el co- 
ro, en el que podían sentarse los patronos. Véase 
patrono. Tenian el derecho de preferencia sóbreles 
demas feligreses de la parroquia, ocupaban el pri- 
mer puesto en las procesiones y recibían el primer 
pedazo de pan bendito en las ofrendas. 

Cuando los señores iban á misa, debian recibir 
el agua bendita con distinción , y antes que los de- 
mas feligreses de la parroquia ; para lo que les ro- 
ciaba el cura con el hisopo. 

En la misa de los dias de incienso debia el cu- 
ra dirijirse hacia los señores é incensarlos conve- 
nientemente ; y durante las vísperas debia llegarse 
á su mismo banco é incensarlos, lo mismo que á sus 
familias. Tiempo hace que desaparecieron estos 
restos del feudalismo, y ahora solo se quema el 
incienso en honor de ia divinidad. 

Todos los feligreses debian presentarse á ofre- 
cer el pan bendito, el señor solo se presentaba 
cuando quería. Este era un derecho honorífico. 

Los señores tenian el derecho esclusivo de ser 
enterrados en el coro de las iglesias; este derecho 
lo adquirían muchas veces legando á la fábrica 
cierta suma con recomendación de que se les cons- 
truyese un sepulcro en el coro , ó bien fundando 
algún patronato. Véase esta palabra. 

DEROGACION. Es un acto ó cláusula que de- 
roga la disposición de otro. El Papa usa con fre- 
cuencia de esta cláusula en los rescriptos que con- 
cede á los particulares, y aun ha llegado á ser, 
por el uso frecuente que de ella se hace en Roma, 
una cláusula de estilo, cuya omisión haria defectuo- 
so el rescripto en su forma. Indudablemente que 
esta cláusula nada añade á la gracia , pero sirve 
para manifestar bien las intenciones de Su Santi- 
dad : es masó menos estensa , según la naturaleza 
de la gracia y la cualidad del que la pide. 


i En la palabra concesión vemos los efectos de 
j las derogaciones empleadas en esta parte de las 
provisiones en materia de beneficios. Los bulistas 
llaman cláusulas derogatorias á las no obstancias ; 
porque en efecto solo significan que los documen- 
tos en que esten contenidas producirán ejecución, 
no obstante cualquier acto en contrario. 

En varias palabras de esta obra se ha hablado 
de las derogaciones particulares y relativas á cada 
materia, por lo que no la repetiremos aqui; puede 
verse en la palabra concesión. 

DES 

DESAFIO. Es la provocación ó citación al due- 
lo. Véase esta palabra. 

DESERCION. Se aplica esta palabra al abando- 
no que hace el beneficiado de su beneficio , deján- 
dolo de servir ó no residiendo. Véase residencia, 
vacante, abandono de beneficio. También se en- 
tiende por ella el desamparo ó abandono que hace 
la parte apelante de la apelación que tenia inter- 
puesta. Si el que apeló de una sentencia no prosi- 
gue la 'apelación dentro del término señalado por 
el juez ó prescrito por las leyes, se presume que 
la abandona, y entonces la parte contraria puede 
pedir al juez que declare por desierta la apelación. 
Efectivamente, la declara tal oyendo sumariamente 
al apelante, y en su virtud queda irrevocable la 
sentencia, pasando en autoridad de cosa juzgada. 

DESIERTA. Dícese de la apelación que desam- 
para ei que la interpuso, no mejorándola ó no pro- 
siguiéndola dentro de los plazos señalados por el 
juez ó por la ley. 

DESPOJO. La Iglesia de Francia poseia en la 
época de la revolución de 1789 inmensas riquezas 
que habia adquirido del modo mas lejítimo. Véase 

ADQUISICIONES, BIENES DE LA IGLESIA. Pero el Esta- 

do, por el mas inicuo de todos los despojos, por 
su propia autoridad y solo con el derecho de la 
fuerza , se apropió todos los bienes de la Iglesia, 
cuyo valor ascendía á mas de tres mil millones y sus 
rentas á mas de cíenlo cincuenta. Despojo tan sacri- 
lego se consumó por el decreto de 2 de noviembre 
de 1789, concebido en estos términos : 

»La asamblea nacional decreta : 

»1.° Que todos los bienes ecclesiásticos quedan 
»á disposición de la nación, con la carga de proveer 
«de un modo conveniente á los gastos del culto, á 
«la manutención de sus ministros y al alivio de los 
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pobres, bajo el cuidado e instnieeiones de los ad- 
ministradores de provineias. 

Que en las disposieiones que se den para 

subvenir a la manutención de los ministros de la 
' reí i j ion , no podrá haeerse eonsislir la dotación 
'de un eura en menos de 1,200 libras anuales, 
«sin eomprender la easa y huertos dependiente de 
" ella. " 

Por este deereto, no solo despojó el Estado á 
todas las abadías con sus inmensas dependencias , 
sino también a millares de edi tirios de todas clases, 
comunidades, eolejios, hospitales, catedrales, pres- 
biterios, seminarios, etc., edificios la mayor parte 
grandiosos, sólidos, imponentes, con que la Igle- 
sia había enriquecido a la Francia, y de los que se 
ha apoderado el Estado para hacer cuarteles y cár- 
celes , ó para establecer en ellos instituciones 
anti-catolieas. Un deereto de 28 de octubre y otro 
de 5 de noviembre de 1790, establecieron los edi- 
ticios que debian conservarse, y dispusieron la 
venta de todos los demas en provecho de la nación, 
lo mismo que de todos los predios rústicos, cuya 
renta empleaba la Iglesia en el sosten de sus mi- 
nistros, en el socorro de los pobres y en la con- 
servación y adorno de sus templos. 

Porque el Estado tuviese la fuerza material en 
la mano no se deduce que haya obrado según la 
justicia; porque a ser esto asi, no habría ninguna 
diferencia entre la fuerza y el derecho, y entonces 
seria necesario borrar la palabra moral del codigo 
de las naciones. 

Cuando un pueblo sublevado por la rebelión 
y desorganizado por la anarquía, dice el lllmo.Sr. 
Parissis Obispo de Cangros, se entrega nados vio- 
lentos, de hecho es necesario sufrirlos, como se 
sufre una tempestad; pero seria soberanamente im- 
prudente y falso reconocerlos después en derecho 
como actos regulares. La eonfiseaeion de los bienes 
eclesiásticos tuvo absolutamente el mismo princi- 
pio que la anarquía y el saqueo de las Iglesias... ¿y 
quien se atreverá á decir en nuestros dias que la 
devastación de Saiut-Cermain-l’Auxerrois y la de- 
molición del palacio arzobispal fueron operaciones 
regulares y lejílimas?. El gobierno que consagrase 
semejante principio invitaría al pueblo á que vinie- 
se en su primer acceso de cólera á devastar y de- 
moler el palacio de las Tullerias. Decir que esta 
confiscación es un acto desgraciadamente consu- 
mado y de dilicil reparación , esto puede tolerarse; 
pero sostenerque se ha hecho una acción leiílima, 
apoderándose de les bienes de otros, diciendo sola- 
mente esto es mío es abjurar de toda justicia y 

razón. Asi que el mismo M. Dupin declara que de 
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ningún modo aprueba la total usurpación efectuada en 
1791 de la dotación fija del clero Q). 

De modo que el despojo de los bienes eclesiásticos 
nunca puede llegar á ser para el Estado un titulo 
suficiente de propiedad. Habría esperimentado la 
sociedad enormes é interminables despedazamien- 
tos, si la ignominia y el descrédito que acompañan 
siempre a un despojo . hubieran quedado impresos 
en los bienes usurpados a la Iglesia. Ningún poder 
humano, ninguna combinación lejislativa hubiera 
podido, á no ser con una completa reparación , re- 
mediar el malestar social que de ello resultó. Esta 
doble mancha de rapiña y de saerilejio hubiera 
aparecido incesantemente en las conciencias cristia- 
nas, como una acusación permanente que hubiera 
arrojado la inquietud en los contratos , la amargu- 
ra en las alianzas y el desasosiego en el seno de 
las familias. 

El primer cónsul que quería hacer cesarla anar- 
quía que desolaba el Estado y restablecer en el la 
paz interior, comprendió esto perfectamente. Asi 
que pidió al jefe de la Iglesia, en el concordato 
que estipulo con el, el abandono de todos los bienes 
eclesiásticos enajenados. Consintió en ello el So- 
berano Dontitiee y en el artículo trece del concor- 
dato se dice : «Que ni Su Santidad, ni sus suceso- 
res, perturbarán de modo alguno á los compradores 
de los bienes eclesiásticos enajenados.'' Es de ob- 
servar que la necesidad social no tenia aplicación 
mas que a los bienesoelesiasticosque, so habían ena- 
jenado, pero de ningún modo á aquellos que se con 
servaban todavía en poder de la nación, listos per- 
manecían en el dominio de la Iglesia en atención a 
que ninguna de las razones que. reclamaban elaban- 
dono de unos, no eesijiau la cesión de los demás 
Líen conocido es el principio de derecho: (Jtii de 
uno af'finnat , negat de alíelo, finiré los bienes ecle- 
siásticos los había tiñe unos estaban enajenados, y 
otros no. La Iglesia dijo: Abandono los primeros, 
y puesto <] ue nada dice de los segundos, es claro 
que so los reserva. Estadistincion tan palpable, tan 
incontestable y tan jennínamente espresada, ha 
sido mantenida siempre por la Santa Sede. Por un 
lado nunca permitió que se inquietase á los com- 
pradores de los bienes enajenados, por módica y 
aun. irrisoria que fuese la cantidad en que se lia 
bian hecho estas enajenaciones revolucionarias; 
mas tampoco ha reconocido nunca en el Estado 
('1 derecho de poseer los bienes eclesiásticos no 
enajenados. Y parece que el mismo gobierno fran- 


(I) Manual de derecho eclesiástico, paj. í >. 
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cés reconoció cslo, puesto que en 27 de julio de 

■1805 (7 termidor año XI) decretó: 

Artículo 1.’ «Los bienes de las fábricas y las 
«rentas que disfrutaban , cuyo traspaso no se haya 
«hecho, volverán á su destino.» 

Y no obstante ¿cómo se compone que en la ac- 
tualidad se ha atribuido el Estado la renta y la 
propiedad de los bienes eclesiásticos, no compien- 
didos en la concesión del Soberano Pontífice, pues- 
to que no estaban enajenados ? Para evadir un ar- 
gumento tan contundente, no se han avergonzado 
de decir los jurisconsultos galicanos, que solo la 
ley los había enajenado, declarando los bienes 
eclesiásticos propiedad del Estado!!!. ¿No es esto 
decir que siempre que podamos apropiarnos los 
bienes de otro, nos es lícito hacerlo? Afortunadamen- 
te esta interpretación inaudita, y por lo tanto san- 
cionada por el consejo de Estado (1), está terminan- 
temente desmentida por el concordato , puesto que 
no comprende en el abandono mas que á los que ya 
eran compradores. 

Pero nada de esto basta para que el Estado, 
apoyándose en las mismas palabras que le escluyen 
de esta concesión, siendo detentor de una enorme 
porción de bienes eclesiásticos no enajenados y de 
los que por ningún título es comprador, se los 
apropie, noobstante, por su propia autoridad y dis- 
ponga absolutamente de ellos como si fuesen in- 
contestables sus derechos de propiedad ¿Y T no 

es una escesiva moderación del lenguaje el califi- 
car simplemente de usurpación semejante modo de 
obrar? 

Sin embargo, no se contentó con consumar este 
despojo , añade el Illmo. obispo de Langres , sino 
que se formó de el un principio que sirvió de base 
en todo lo que se hizo después. Asi que el consejo 
de Estado, sin tomar en cuenta el parecer de la 
Iglesia, sin ocuparse para nada de las convencio- 
nes sagradas é inviolables hechas con ella, esta- 
blece unas veces «que si los curas de ciertas feli- 
«gresías^ estuvieron autorizados para quedar en po- 
«sesion de los objetos que antiguamente formaban 
» parte de los curatos, ha sido por escepcion» (2); 
que las iglesias metropolitanas ó diocesanas han 
quedado propiedad del Estado, y por último, otras 
que las iglesias parroquiales y los presbiterios 
han sido cedidos por el Estado, no á la dióce- 
sis ó á las parroquias, tampoco á las fábricas 
que son establecimientos mistos, sino á los comu- 


( 1 ) 

( 2 ) 


Consejo de 12 de junio de 1829. 
Decreto de 25 de enero de 1807. 


nes ó concejos, de los que han llegado á ser pro- 
piedad difinitiva , según los jurisconsultos del Es- 
tado. Enseñan estos que las fábricas están obliga- 
das en primer lugar á la conservación , reparación 
y aun en caso de necesidad, reconstrucción de es- 
tos edificios; pero que no obstante la propiedad 
pertenece siempre al común , de tal modo que la 
fábrica está imposibilitada en caso de litijio para 
reclamar la interpretación de la venta de una Igle- 
sia ó de un presbiterio. Esto es lo que resulta de 
los numerosos decretos del consejo de Estado /y 
sobre todo del que dieron en 10 de octubre de 1856 
los comités reunidos de lejislacion y del inte- 
rior. 

Y para que no quede la menor duda sobre este 
despojo anticoncordatorio de la Iglesia en provecho 
del Estado , el ministro de los cultos, que sino de 
derecho al menos de hecho , pertenece mucho mas 
al Estado que á la Iglesia, está quitando lodos los 
dias con suma complacencia algunas atribuciones 
de su departamento, para introducirlas insensible- 
mente en el del ministro del interior. 

En la actualidad, solo los prefectos son los que 
dirijen lo relativo á estos edificios esencialmente 
eclesiásticos. A ellos se Ies envían directamente 
los fondos destinados por el gobierno para la repa- 
ración de las Iglesias, y ellos los aplican co- 
mo Dios les da á entender , sin que el obispo 
intervenga para nada, y sin que reciba siquiera 
comunicación del envió del dinero ni de su can- 
tidad. 

Pero al menos cuando se trata de construir ó 
modificar notablemente estos edificios destinados 
esclusivamente al culto católico, el clero, que es 
el que mas debe usarlos ¿es admitido á dirijir los 
planes, á cuidar de su ejecución ó tiene algún de- 
recho de participación? Ninguno, ni el Estado se 
lo da. Sin embargo, bien se puede asegurar que 
no se trataría de construir un tribunal sin el pare- 
cer de los majistrados , un cuartel sin el de los 
jefes militares, ni tampoco un mercado sin el 
de las personas destinadas al comercio : mas no 
obstante todos los dias se construyen presbi- 
terios , Iglesias, altares, tabernáculos, censólo 
el dictamen del cuerpo municipal, sin que se 
consulte ni aun se oiga al primer pastor ó al inme- 
diato. 

Nada diremos de si todo este sistema produce 
gastos enormes y supérfluos en las construcciones 
que no dirijen precisamente los que deben servirse 
de ellas ; pero solo preguntaremos si era posible 
llevar mas allá el despojo de la Iglesia y su humi- 
llación, y por decirlo asi, la espulsion de su propio 
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DES 

dominio (1). En cuanto al estado que se hallan en 
el dia los bienes eclesiásticos en España. Véase 

BIENES DE LA IGLESIA. 

DEPOSADO, DEPOSADA. Son las dos perso- 
nas que entre sí han contraído esponsales. Véase 
esta palabra. 

DEPOSORIOS. La promesa que el hombre y mu- 
jer se hacen mutuamente de contraer matrimonio : 
y también el casamiento por palabras de presen- 
te. Véase esponsales, matrimonio. 

DES 

DESTIERRO. Pena que obliga al condenado á 
ella á salir de un lugar, de una provincia ó de un 
reino, perpetua ó temporalmente. 

Se habla del destierro en muchos lugares del 
Derecho Canónico : C. hi qui, 5, q. 4, c. Cumbeatus, 
dist. 43, can. Accusatoribus 3, q. 5; can Qui contra 
24, q. 1. El cap. 1 , De calumniatoribus , impone la 
pena de azotes, privación de la orden y destierro 
á el subdiácono que ha calumniado al diácono: 
Jubemus eumdcm, prius subdiaconatus quo indignus 
fungitur , privari officio , et verberibus publico casti- 
gatum , in exilium deportari. 

Las antiguas reglas monásticas, inclusa la de 
San Benito, permitían y aun mandaban que se es- 
pulsase del monasterio á los monjes rebeldes é in- 
correjibles; pero los cánones modernos no se han 
conformado con estas disposiciones particulares, y 
es una de las cosas que mas recomiendan á los aba- 
des y superiores eclesiásticos, el que impidan que 
ningún monje vague fuera del monasterio de su 
orden; si permiten que se castigue á los relijiosos 
culpables de alguna falta, por una especie de es- 
comunion con sus hermanos, es solo con la con- 
dición de que se les ponga en un monasterio de la 
orden. Can. Abbates 18, q. 2, cap. 2, de Regid, et 
iranseunt. in rcliq. Véase apostata, penas, reli- 
JIOSO. 

En la actualidad el juez eclesiástico ya no pue- 
de condenar aWverdadero destierro como hacia an- 
tiguamente; Qu-ia Ecclesm non habet nec ferritorium 
nec imperium ; pero puede implorar el ausilio del 
brazo secular, cuando tenga necesidad de imponer 
esta pena, como dice el Concilio de Antioquía (2). 
«Si alguno despreciase todos estos preceptos y no 


(1) De las Usurpaciones, parte 2. a , cap. 4. 

(2) Can. i. 


«bastare el obispo á correjirlo , sea condenado á 
»destierro por juicio del rey á requirimiento de la 
«Iglesia.» Quod si aliquis ista omnia contempserit , 
et Episcopus mínimo emendare potuerit , regis judie ¡o 
ad requisitionem Ecclesiie damnetur. Esto mismo 
manifiesta Celestino III incap. iOde Judiáis; Quuw 

eedesia non habeat ultraqnid facíat per sce cu- 

lar em comprime ndus est potestatem, ita quod et dc- 
putetur exilium, vel alia legitima pieria inferatur. 

El provisor tampoco puede desterrar á unecle- 
siástico de la diócesis de su obispo; pero aunque 
en jeneral no pueda imponer el destierro , puede no 
obstante cuando hay en su diócesis un sacerdote 
estranjero, sospechoso de algún crimen escandalo- 
so, mandarle que se marche á su obispado, bajo pe- 
na de censuras canónicas. El provisor y sobre to- 
do el obispo, puede también obligar á un sacerdo- 
te á que se retire por cierto tiempo á un semi- 
nario. 

Con respecto á los relijiosos, los concilios de 
Orleans, Meaux y Bourges mandan á los superio- 
res que castiguen severamente en el monasterio á 
los relijiosos de una conducta escandalosa; pero 
les prohíben espulsarlos de él. 

En una asamblea jeneral del clero celebrada en 
1585, se hizo presente que muchas veces los reli- 
jiosos y aun los mas austeros, espulsaban de sus 
monasterios á los monjes incorrejibles y que por 
este medio jos reducían á la mendicidad y al liber- 
tinaje; que después se negaban á recibirlos, y 
que esta conducta era contraria á las mácsimasdel 
Evanjelio , á muchas bulas de los pontífices, y es- 
pecialmente á las de Clemente VIII é Inocencio X: 
por lo que era necesario enviar estos relijiosos á 
los conventos que los habían espulsado, á no ser 
que estos hubiesen provisto á su subsistencia, 
en cuyo caso permanecerían bajo la dirección del 
obispo. 

DESTITUCION. Puede tomarse esta palabra 
por la de deposición ó revocación. En el primer 
sentido se aplica á la privación de las órdenes y be- 
neficios. Véase deposición , institit.ion. En otro 
sentido nos valemos de ella, hablando de la destitu- 
ción de ciertos oficios, y en otros varios casos de 
los que se habla en la palabra revocación. Véase 

OFICIAL. 

DEL 

DEUDAS. Hay deudas activas y pasivas; las 
primeras son las que deben pagarse en nuestro fa- 
vor’, y las segundas las que debemos pagar nosotros 
mismos en favor de otros. 



DEV 


DIA 


En las palabras atrasos , rentas ele. , espo- 
liemos los principios que son aplicables á la mate- 
ria de esta palabra. 

¿Puede ser ordenado un deudor? Véase respon- 

SARLE POR CUENTAS. 

¿Pueden ser los eclesiásticos apremiados por 
< leudas ? Véase apremio. 

DEV 

DEVOLUCION. Era el derecho de conferir que 
pertenecía al superior después de un cierto tiempo 
por la neglijencia del colador inferior. 

Los beneficios debían conferirse en el tiempo 
señalado por los cánones , para que no esperimen- 
tasen las iglesias largas vacantes. El derecho de 
devolución , dice el Padre Tomasino (1), se introdu- 
jo con mucha sabiduría, como un remedio necesa- 
rio para correjir y castigar al mismo tiempo la ne- 
glijencia de la autoridad inferior, ó el mal uso que 
pudiesen hacer de ella. Trata el mismo autor de 
investigar el orijen de este derecho; recuerda las 
diferentes palabras prescritas por los concilios 
para que se ocupasen las sillas vacantes; pero pa- 
rece que no fija, como todos los canonistas , la épo- 
ca de las devoluciones hasta el tercer Concilio de 
Letran , celebrado en 1179, bajo Alejandro III. 
Efectivamente, hasta entonces no podía ser priva- 
do un colador del derecho de colación sino por 
las mismas causas que hacían suspenderlo perpe- 
tuamente de el ejercicio de sus funciones. Esta sus- 
pensión ó interdicción , no fue sino un medio em- 
pleadoaparentemente para castigar la neglijencia de 
los coladores, que por el tiempo de este concilio les 
daba poco cuidado que sirviesen los beneficios, ó 
los hiciesen servir por clérigos mercenarios á quie- 
nes les daban parte de los frutos. Para remediar es- 
te abuso, mandó el concilio que los obispos y capí- 
tulos en los seis meses de la vacante confirie- 
sen las prebendas y demas beneficios de su cola- 
ción. Si no los proveen en este intérvalo, decla- 
ra el concilio, que el derecho del obispo pase por 
devolución al capítulo , y el de este último al obis- 
po, si ambos son culpables de la misma neglijen- 
cia, pasará el derecho al metropolitano, y asi gra- 
dualmente hasta el Papa. 

El cuarto Concilio de Letran, celebrado bajo 
Inocencio III el año 1215, dió un cánon semejante 
para las prelacias electivas, y mandó que si en el 
término de tres meses no se hacia la elección en 


(1> Discipl. , parle 1, ; ‘ \\\ K cap. 18. 


las iglesias catedrales ó regulares, se devolvería 
el derecho de elejir al superior inmediato. Cap. Ne 
pro defectu de Elec. 

En la actualidad casi no ecsiste la devolución , 
solo el obispo es el que nombra las plazas vacantes 
en sus diócesis, de las que es el único colador. 

DIA 

DIA. Se considera como natural y civil. El pri- 
mero se estiende desde que sale el sol hasta que 
se pone. El segundo comprende el dia y la noche 
juntos; el principio del dia civil es diferente según 
los varios usos de los pueblos y naciones. En unas 
partes se empieza el dia al salir el sol, en otras al 
medio dia, y en algunas otras después de ponerse. 

En Roma se sigue como en España la regla de 
la ley More romano § de feriis , que fija el dia en la 
media noche , durando una revolución de veinte y 
cuatro horas que concluye en la media noche si- 
guiente: «More romano: dies á media nocte incipit, 
#et sequentis noctis media parte finitur: itaque 
»quidquid in his viginti quatuor horis, id est dua- 
»bus dimidiatis noctibus et luce media aclum est, 
»per inde est quasi quavis hora lucís actum esset. 
Según esta ley es como se determina también en 
Roma la de las impetraciones: «Si quid , dice Cen- 
sorio, mió, médium noctis actum sit diei quiprae- 
» teriit adscribatur; si quid autem postmediam noc- 
»tem et ante lucein factum sit: eo die gestum dica- 
»tur, qui eam sequitur noctem.® 

Con respecto al oficio divino, la Iglesia sigue 
un modo particular de contar las horas del dia. 
Véase oficio, calendas. 

DIAGONADO. Es la órden que se confiere al 
diácono. Véase mas adelante diácono , y la pala- 
bra ORDEN. 

DIACONISAS. Eran vírjenes ó viudas que se 
elejian entre las consagradas á Dios. Se tomaban 
las mas virtuosas, cuando menos de sesenta años 
de edad; después se redujo á cuarenta. Servían para 
descargar á los diáconos de lo que es propio que 
hagan las mujeres y que no pueden- desempeñarlo 
los hombres con tanta facilidad. 

El orijen de las diaconisas es tan antiguo como 
la Iglesia. San Pablo habla, en el último capítulo 
de la epístola á los Romanos, de Feba, diaconisa de 
Cincris que era un arrabal de Corinto. Se cree que 
las diaconisas se instituyeron para evitar que los 
hombres viesen desnudas á las mujeres después 
del bautismo , cuando este se administraba por in- 
mersión. 
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DIA 

El autor de las Constituciones apostólicas (1) 
llama á la función de diaconisas á las vírjenes, an- 
tes que á las viudas: Diaconissa eligatur virgo ju- 
dica ; s¿ autem non fuerit virgo , sit saltera vidua , 
qu(E uni nupserit. El cuarto Concilio de Cartago, 
cuando nos enseña que las viudas y las vírjenes 
consagradas á Dios eran admitidas indiferente- 
mente á esta dignidad, nos manifiesta también sus 
funciones en estos términos: «Viduae , vel sancti- 
«moniales quae ad ministerium baptizandarum mu- 
»lierum eliguntur, tam instructae sint ad offlcium, 
»ut possint apto et sano sermone docere imperitas 
»et rusticanas mulieres, tempore quo baptizando 
»sunt , quomodo baptizan interrógate respon- 
«deant, et qualiter accepto baptismale vivant. 

Estas diaconisas eran ordenadas por el obispo á 
quien pertenecía este derecho, con esclusion de 
los presbíteros ; las ordenaba por imposición de 
manos, lo cual indujo á pensar que las diaconisas 
recibían un orden que las hacia partícipes del sa- 
cerdocio; pero su empleo no era un orden en la 
jerarquía, sino solamente, un ministerio antiguo y 
muy venerable. San Epifanio (2) esplica el efecto 
de esta ordenación que no era propiamente mas 
que una ceremonia y que no daba á las diaconisas 
ninguna parte en el verdadero sacerdocio; dice este 
santo doctor: «Quamquam diaconissarum in eccle- 
»sia ordo sit, non lamen ad sacerdotii functionem, 
»aut ullam ejusmodi administrationem institutum 
»est : sed ut muliebris sexus honéstate consulatur, 
»sive ut baptismi tempore adsit, sive ulcum nu- 
bdandum est mulieris corpus interveniat, ne viro- 
»rum qui sacris operantur aspectui sit expositum, 
»sed á sola diaconissa videatur, quae sacerdotis 
^mandato mulieris curam agit, etc.» 

Justiniano habla de las diaconisas en sus Nove- 
las, y dice (3) que solo se puedan ordenar en la 
gran iglesia de Constantinupla sesenta presbíteros, 
cien diáconos, cuarenta diaconisas y noventa sub- 
diáconos. Este arreglo que se hizo para reducir el 
número de los ministros según las rentas de las 
iglesias, manifiesta el carácter que tenían las dia- 
conisas aun entre los beneficiados , esto es, entre 
los ministros que participaban de las distribucio- 
nes de los bienes de la Iglesia. La Novela G, c. G, 
del mismo emperador, ecsije á las diaconisas una 
vida irreprensible y próesimamente la edad de cin- 
cuenta años; y la Novela 125, c. 50 , las prohíbe 


(1) I. ib. i, c. 17. 

(2) De Ilaeres 70 , n. o. 
(~>) Nov. 5 , c. 1 . 


; DIA 

habitar con otros que no sean sus parientes y las 
castiga con la muerte si llegaran á casarse. 

Había diaconisas cuyo ministerio era emplearse 
en instruirá las mujeres de los catecúmenos, diri- 
jirlas al puesto que debían ocupar en la Iglesia y 
visitar los enfermos; distribuían también las limos 
ñas de los fieles y enseñaban los principios de la 
fé y las ceremonias del bautismo. Entre ellas 
hubo principalmente dos abusos, algunas se cor- 
taban el pelo y se introducían en la Iglesia, 
lo cual causaba escándalo ó peligro por lo menos; 
y otras daban sus bienes á la Iglesia con perjuicio 
de sus familias. El emperador Teodosio ordenó que 
no se recibiese á ninguna viuda por diaconisa sin 
que tuviera sesenta años y las prohibió que diesen 
sus bienes á los clérigos, ni á las iglesias. La pri- 
mera parte de esta ley se aprobó jeneralmente; 
pero la segunda fue condenada por los Padres de 
la Iglesia y el emperador la revocó, estando en Ve- 
rona , á instancias de San Ambrosio. Las leyes de 
Justiniano solo se ejecutaron en Oriente; porque 
en la Iglesia latina, la mala conducta de las diaco- 
nisas hizo que se suprimiesen completamente. El 
Concilio de Epaona de el año 527, abolió del todo 
su orden y su consagración, y únicamente dejó á 
las viudas la esperanza de recibir la bendiciou de 
una relijiosa penitente: «Yiduarum consecratio ■* 
»nem, quas diaconas vocitant, ab omni regione 
«nostra penitus abrogamos, sola eis peenitentim 
abenedictione, si convertí voluerint, imponenda.» 
El segundo Concilio de Orleans, canon 21 , contie- 
ne con corta diferencia una disposición semejante; 
de manera que desde al rededor del siglo sesto no se 
han conocido en Francia, España, ni en Occidente 
vírjenes ó viudas diaconisas. Ecsisten, como en otro 
tiempo, vírjenes ó viudas consagradas al servicio 
del Señor por una profesión particular y de dife- 
rentes maneras, pero después de estos conciliUvS 
ninguna se ha conocido bajo el título de diaco- 
nisa (i). 

Ecsistian aun algunos vestij ios de diaconi- 
sas antes de la revolución en ciertas iglesias de 
Francia. Las monjas Cartujas de Saleth, en el 
Delfinado, hacían en el altar oficios de diácono y 
subdiácono y tocaban los vasos sagrados. La aba- 
desa de San Pedro de Lyon hacia también oficio de 
subdiácono, cantaba la epístola y llevaba manípu- 
lo; pero no en el brazo , sino en la mano. 

DIÁCONO. Es una palabra griega que en latín 


(4) Tomasino part. 1, lib. 1, cap. 32; part. 2, 
lib. 1 , cap. 45. 
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significa ministro: Grcece diáconi ; latine ministri 
dicuntur. Cap. cleros , dist. 21. 

Con este nombre llamaron los apóstoles á los 
siete discípulos que elijieron para descargar en 
ellos algunos cuidados que les impedían ocuparse 
en la predicación : Non est cequum nos relinqnere 
verbum Dei et ministrare mensis (1). 

Asi que no puede dudarse de la institución de 
los diáconos , según nos 'manifiesta el referido capí- 
tulo de las Actas de los apóstoles. ¿Pero es de derecho 
divino? ¿Es el diaconado ,una orden sagrada y un 
sacramento instituido por Jesucristo? ¿Cuál es su 
materia y forma? Estas cuestiones que pertenecen á 
la teolojía se hallan tratadas con toda la erudición 
que ecsijen en la mayor parte de los teólogos. Nos 
manifiesta Fleury (2) que siempre ha habido diáco- 
nos en toda la Iglesia, que se ordenan como los 
presbíteros por la imposición de las manos y con 
el consentimiento del pueblo. Solo el obispo pone 
la mano sobre la cabeza del diácono que ordena, 
diciendo : Recibe el Espíritu Santo , para que tengas 
fuerza para resistir al diablo y sus tentaciones. 
Después le entrega los ornamentos de su orden y 
el libro de los Evanjelios. Can. Diaconus , dis- 
tinct. 25, ex concil. Carihag. 

Dice Fleury, después de haber referido las fórmu- 
las de la ordenación de un diácono prescritas en el 
pontifical, que parece por ellas que las funciones del 
diácono solo se dirijen al servicio del altar ; en la 
actualidad son muy limitadas , pero antiguamente 
tenían mucha mayor estension. Servían , como 
ahora, al altar para ayudar al obispo ó al presbíte- 
ro á ofrecer el sacrificio y distribuir la Eucaristía, 
advertían al pueblo cuando era necesario orar , ar- 
rodillarse ó levantarse, aprocsimarse ó separarse 
de la comunión; hacían que permaneciese cada uno 
en su sitio con el silencio y modestia requerida , y 
que saliese el pueblo después de concluida la misa. 
Esta función de advertir al pueblo, añade nuestro 
autor, aparece mas terminante en las liturjias 
orientales , pero después fueron descargados en 
parte por los subdiáconos y ostiarios. 

Los diáconos asistían al obispo cuando predica- 
ba y en las demas funciones, principalmente antes 
que hubiese acólitos. Muchas veces se les encarga- 
ba instruir á los catecúmenos, bautizaban en caso 
de necesidad y predicaban cuando lo mandaba el 
obispo, también ahora se necesita ser diácono para 
predicar y leer públicamente el Evanjelio. Por los 


ÍU ’ cap * 5 6 > v - -í - 

(-) Inst. de der. ecles. parte !. ;| cap. 8. 
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ejemplos de San Felipe y San Esteban vemos que 
los diáconos predicaban y bautizaban desde el prin- 
cipio. 

Por último, al manifestarnos el Concilio de El- 
vira (5) que el diácono bautizaba con licencia del 
obispo, parece suponer que también se les confia- 
ban parroquias: Si quis diaconus regens plebem, sine 
episcopo vel presbytero aliquos baptizaverit , eos per 
benediclionem episcopus pcrficere debebit. 

Nos sorprenderíamos muchísimo, dice el Padre 
Tomasino (4), al saber que los diáconos reconcilia- 
ron antiguamente á los penitentes en ausencia de 
los obispos y presbíteros , si no hubiésemos ya di- 
cho anteriormente, que es mas probable que solo lo 
hiciesen al dar la Eucaristía, cuyos dispensadores 
los constituía su orden y la práctica de los prime- 
ros siglos. El mismo Concilio de Elvira lo dice tan 
claramente que no puede dudarse de ello: Cogente 
necessitate , necesse est presbyterum communionem 
proestar e deber e et diaconum , si eijusserit sacerdos . 

Fuera de la Iglesia, continúa Fleury, los diáco- 
nos cuidaban de lo temporal y de todas las obras de 
caridad; recibían las oblaciones de los fieles, y las 
distribuían según disponía el obispo, para lodos los 
gastos comunes de la Iglesia. Yijilaban á los fie- 
les para advertir á los obispos cuando entre ellos 
había querellas ó pecados escandalosos. También 
eran ellos los que llevaban las órdenes del obis- 
po á los presbíteros distantes ú á otros obispos, 
y los que los acompañaban en sus viajes. 

Indudablemente que esta estension é impor- 
tancia de las funciones hicieron antiguamente ol- 
vidar á los diáconos la subordinación que debían á 
los presbíteros y la superioridad de estos sobre 
ellos; al menos esta fue una de las causas de su or- 
gullo , que atribuye San Jerónimo á su escaso nú- 
mero: Omne quod rarum est plus appetitur , dice 
este santo, diáconos paucitas honor abiles ,presby- 
teros turba contemptibilis facit (5). 

En efecto en liorna, donde se quejaba San Je- 
rónimo, se seguía el ejemplo de los apóstoles, y 
nunca se ordenaban mas que siete diáconos. 
Asi lo había determinado el Concilio de Neocesa- 
rea (6) para todas las ciudades por grandes que 
fuesen. Sin embargo algunas iglesias no se atuvie- 
ron tan escropulosamente á este número. Aparece 
por el Concilio de Calcedonia que en Edeso habia 
treinta y ocho diáconos. Justiniano quería que hu- 


(5) Cánon 77. 

(i) De la Discipl. parte 1, lib. 1, cap. 2o, n. 8. 
(5) Epist. ad Evag. 

(0) Canon 15. 
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biese hasta ciento en la Iglesia de Constantinopla. 

Por irritado que se hallase el mismo San Jeró- 
nimo contra la vanidad de los diáconos , no dejó de 
manifestar un alto aprecio hacia su orden (I). Co- 
loca al diácono en el tercer grado del sacerdocio, in 
tedio gradu; los une siempre á los obispos y pres- 
bíteros , como formando con ellos el clero primiti- 
vo divinamente instituido. ¡Qué idea no dan del 
diaconado estas palabras del Nuevo Testamento! 
Considérate ergo, fratres , viros ex vobis boni testi- 
monii septem plenos Spiritu Sancto et sapienlia , quos 
conslil uemus super hoc opus (2). 

Véase el lugar citado del padre Tomasino donde 
so trata esta materia con erudición. 

En cuanto á la edad y demas cualidades nece- 
sarias á los diáconos , véanse las palabras edad, 

ORDEN. 

DIC 

DICTAMEN, CONSEJO. En materia de cola- 
ción, de nominación y otros actos semejantes, es 
importante distinguir el consejo del consentimien- 
to. El colador que está obligado á aconsejarse ó 
asesorarse de otro, no por eso deja de tener la 
colación entera y completa, porque puede confe- 
rirla contra este dictamen ; lo que no puede hacer 
el colador obligado á conferir con el consentimien- 
to de. un tercero (5). Véase colación, capitulo. 

DIE 

DIETA. Se dice de una jornada de camino que 
ordinariamente es de veinte mil pasos, según los 
italianos; y según los españoles regularmente de 
diez leguas. 

En este sentido estableció el Concilio de Letran 
bajo Inocencio III, que los jueces delegados no 
puedan estender su jurisdicción á mas de dos jor- 
nadas del confín de la diócesis : Ne quis ultra 
duas dietas extra suam dicecesim lateras apostóli- 
cas adljudicium trahi possit. Cap. 28, § de Res- 
criplis. 

También se llama asi la junta ó congreso de 
los estados ó circuios del imperio de Alemania, 
para deliberar sobre los negocios públicos ó de 
relijion, y también las cortes de Polonia y las 
asambleas de los cantones suizos denominadas die- 
tas j enerales. 


(1) Epist. ad Ileliod. 

(2) Act. cap. 0, v. 3. 

(5) Cabasucio cap. 21, n. G. 
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A imitación de eslo ó por cualquier otro moti- 
vo, ciertas corporaciones relijiosas, como los be- 
nedictinos, llaman dieta á lo que otros denominan 
capítulos provinciales ó definitorios. Los relijiosos 
que asisten á estas asambleas se llaman dietarios . 

DIEZMO. En jeneral era una porción de frutos 
debida á la Iglesia. 

La mayor parte de los canonistas dan de los 
diezmos una definición mas particular, en armonía 
con su modo de pensar sobre el oríjen y natura- 
leza de este derecho: Moneta, en su Tratado de los 
diezmos , los define de este modo: Omnium bonorum 
licite queesítorum quota pars Reo ejusque ministris , 
divina inslitutione , humana vero constitiUione , dis- 
tante etiam naturali ratione debita. 

Esta porción de frutos que percibía antigua- 
mente la Iglesia , se llamaba con el nombre de diez- 
mo, no porque era ó debiese ser la décima parte de 
los frutos, sino porque este derecho había sido in- 
troducido en la nueva ley, á imitación de la anti- 
gua, que lo había fijado en favor de los levitas, en 
la décima parte de los frutos (i). 

Aunque en la actualidad esté abolido el diezmo 
en España , Francia y otros estados, creemos ne- 
cesario tratar de él, no solo porque ha estado mu- 
chísimo tiempo en uso en la Iglesia, sino porque 
bajo diferentes aspectos es interesante la materia, 
muy particularmente bajo el aspecto histórico, y 
porque pertenece á varias cuestiones del Derecho 
canónico. 

§• I. 

ORÍJEN Y NATURALEZA DEL DERECHO DEL DIEZMO. 

Los diezmos con respecto á su destino , son tan 
antiguos como la misma relijion. La ley de Moyses 
hizo de ellos una obligación espresa á los hebreos. 
Si Jesucristo y los apóstoles no hablaron de diezmos, 
establecieron bien claramente la necesidad de sos- 
tener á los ministros del altar: «Nolite possidere 
| Kiurum, ñeque argentum, ñeque duas túnicas, 
»etc. Dignus est enim operarios cibo suo (5) Quis mi- 
»litatsuis stipendiis unquam? Quisplantat vineam, 
»etde fruetu ejus non edit? Quis pascit gregem,etde 
» Jacte gregis non mandueat? An et Icx lnec non di- 
»cit? Scriptum est in lego Moysi, non alligabis os 
»bovi triturante Si nos vobis spiritualia semina- 


(4) San Math., c. X, v. 10 ; S. Luc. c. X, v. 7. 
(o) Exod. cap. 22; Lcvit.cap. 8. 
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«vimus, magnum est si carnalia vestra metamus? 
«Nescitis quod qui in sacrario operantur qu® de 
«sacrario sunt, edunt; et qui altari deserviunt 
»cumaltari participan!;, etc (apud Paulum). 

Ahora bien, este sostenimiento debido de dere- 
cho divino á la Iglesia ó sus ministros por los líe- 
les ¿cómo debe satisfacerse? La forma de este pago 
no está prescrita por la ley nueva. Nos hacen conje- 
turar las Actas de los apóstoles (1), por la comuni- 
dad de bienes de que hablan , que en el principio 
de la Iglesia no se conocieron los diezmos ni primi- 
cias; despojándose los fieles de todos sus bienes, 
daban mas de lo que era necesario para la subsis- 
tencia de los clérigos. Los pobres eran también sus- 
tentados cómodamente, ó mas bien, á nadie le fal- 
taba nada , sin ser rico ni pobre: Dividebatur singu- 
lis , prout cuique opus erat, etc. ñeque quisquam egens 
eral Ínter illos (2). Véase adquisiciones. 

A esta vida común que fue el primer medio por 
el que recibieron su sustento los clérigos, le suce- 
dieron las colectas, ( collecta ) que se hacían aun en 
tiempo de los apóstules, como aparece en muchos 
lugares de las epístolas de San Pablo: De collectis 
qucs fiunt in sánelos , dice (5) , sicut ordinavit eccle- 
siis Galatias , iter et vos facite per quam sabbati ; es 
decir, cada domingo. 

San Jerónimo nos manifiesta en su carta contra 
Vij ilio , que estas colectas se usaban todavía en su 
tiempo. Mas esta especie de esaccion que se hacia 
á título de limosna, no escluia las demas ofrendas 
de los fieles; aparece por los escritos de Tertulia- 
no y por los de San Cipriano , que durante los tres 
primeros siglos, los fieles daban siempre abundan- 
temente todo lo que necesitaba la Iglesia para el 
culto del Señor y sosten de sus ministros. Debe 
verse la admirable descripción que hace Tertuliano 
en su Apolojético de la forma de estas ofrendas. Di- 
ce San Cipriano (4), que el clero solo subsistía de 
estas oblaciones, las que comparaba á los diezmosde 
la antigua ley (5). 

En los siglos siguientes la Iglesia adquirió bie- 
nes inmuebles, como decimos en la palabra adqui- 
siciones , por la protección y liberalidad de los pri- 
meros emperadores cristianos;mas sin embargo, 
continuaron usándose las oblaciones. Véase obla- 
ción. 

San Jerónimo y San Agustín hablan de los diez- 


(1) Act. cap. 4, v. 34 v 55. 

(2) Act. cap. 4, v. 34 y 33. 

/V 1 2 » ad Corinthios, cap. 16. 

>¿í S pisL ad cleric. et pleb. 

* 3 4 ^ 0l ? asinü > Disciplina, parte l, lib. 3, cap. 1, 
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mos y de las primicias, de modo que dan á enten- 
der que era una obligación el que los pagasen los 
fieles; pero por otro lado parece que la Iglesia ó 
los clérigos no tendrían bienes , puesto que estos 
santos hacen el sostenimiento de los ministros to- 
do el motivo de esta ley: «Si ego parsDomini sum, 
»et funioulus haereditatis ejus, nec accipio partem 
»inter esteras tribus, sed quasi levita et sacerdos 
«vivo de decimis et altari serviens altaris oblatione 
«sustenlor habens victum et vestitum, his conten- 
«tus ero, etnudam crucemnudussequar (6). 

«Primiti® frugum et omnium atque ciborum at- 
»que pomorum auferantur antistiti, ut habens vic- 
xtum atque vestitum , absque ullo impedimento se- 
«curus et líber serviat Domino (7). 

No quiere San Agustín (8), que los clérigos ecsi- 
jan los diezmos, pero dice al mismo tiempo que de- 
ben dárselos los fieles sin esperar á que se los pi- 
dan. Este mismo santo parece que en otro lugar (9) 
favorece menos la libertad del pago del diezmo. El 
cánon Decimce , caus. 16, queest. i, en el que se di- 
ce: Decimos etenim ex debito requirunlur , et qui eos 
daré noluerint , res alienas invadunt , ha sido sacado, 
según Graciano, de este mismo sermón de San Agus- 
tín ; pero los benedictinos en la revisión de las obras 
de este santo doctor, han dicho que el susodicho 
sermón parece que no es de este padre. Comoquie- 
ra que sea, según Fleury (10), la primera ley penal 
que prescribe el pago de los diezmos se halla en el 
cánon 5 del segundo Concilio de Macón (11) , sobre 
lo que han observado muchos autores que se hizo 
obligatorio lo que hasta entonces había sido vo- 
luntario : Invelerata consuetudo Ecclesice et varios 
constitutiones ea de re promúlgalos , oneram liberali- 
tatem fortassis , in necessitatem converterunt. 

En efecto, no puede asegurarse que el diez- 
mo se pagase en Francia de un modo coactivo antes 
de que Carlomagno y sus sucesores hubiesen ma- 
nifestado tan espresamente en sus capitulares la obli- 
gación de pagarlo: Similiter secundumDei mandalum 
pmeipiemus ut omnes decimampartem substantics et 
laboris sui ecclesii et sacerdotibus donent tam nobi- 
les et ingenui similiter et lili (12). 

En uno de los parlamentos que tuvo Carlomag' 
no en Worms hizo añadir la pena de escomu- 


(6) AdNepot. de Vita clericor. 

(7) . Epist. ad Fabiol de Vest. sacerd). 

(8) Sobre el salmo 141. 

(9) Sermón 219. 

(10) Hist. ecles. lib. 24, n. 50. 

(11) Concil., tomo 5, col. 979. 

(12) Capitular del año 789, tom. I, páj. 253. 
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nion (1) : Qui décima s post celebérrimas admoniliones 
et pmdical iones sacerdotum daré neglixerint, ex - 
communicentur (2). 

Los concilios posteriores á estos capitulares 
contienen el mismo precepto; asi que en esta épo- 
ca es en la que se debe fijar el pago de los diezmos 
tal como se pagaba poco mas ó menos antes de su 
supresión. Fleury lo dice de un modo que no per- 
mite dudar de ello; hé aqui las palabras de este 
sabio historiador. 

«Desde el siglo IX, hallamos una tercera espe- 
cie de bienes eclesiásticos, ademas de las oblacio- 
nes voluntarias y de los patrimonios: estosson los 
diezmos que desde esle tiempo se erijieron como en 
una especie de tributo. Antes se ecshortaba á los 
cristianos que los diesen á los pobres, lo mismo 
que las primicias y que hiciesen también otras li- 
mosnas; pero la ejecución se dejaba á su concien- 
cia y la confundían con las obligaciones diarias. 
Como se descuidase este deber á fines del siglo VI, 
empezaron los obispos á imponer la escomunion 
contra los que faltasen á él , no obstante de que 
estos apremios estaban prohibidos en Oriente des- 
de tiempo de Justiniano. 

«Aumentándose la dureza de los pueblos en el 
siglo IX se renovó el rigor de las censuras , á las 
que añadieron los príncipes penas temporales. Qui- 
zá la disipación de los bienes eclesiásticos obligó 
á hacer valer este derecho que se veia fundado en 
la ley de Dios; porque por aquel entonces fue cuan- 
do las guerras civiles y las correrías de los Nor- 
mandos hicieron los mayores estragos en todo el 
imperio francés. Es cierto que la esaccion de los 
diezmos , no se estableció sino con muchísimo traba- 
jo en algunos pueblos del Norte; se creyó que tras- 
tornase la relijion en Polonia, unoscincuenta años 
después de haber sido establecida. Los habitantes 
de Turinjia se negaban todavía en 1075 á pagar los 
diezmos al arzobispo de Maguncia, y solo á la fuer- 
za se sometieron á ello. Queriendo San Canuto rey 
de Dinamarca obligar á este pago á sus vasallos, 
produjo una revolución en cuyas manos pereció (3).» 

Resulta de todo lo que acabamos de decir que 
el diezmo no es de derecho divino sino con relación 
á su empleo; que los fieles están obligados por el 
Nuevo Testamento á proveerá la subsistencia de los 
ministros del altar, pero que el modo de llenareste 
precepto no es mas que de derecho positivo, pues- 


(1) Capit. del año 794, c. 25. 

(2) Capit. de Luis el Benigno del año 892. 

(3) Instit. de derecho eclesiáslico, parte II, 
cap. ti. 
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to que como acabamos de ver, ha variado en la 
Iglesia según las diferentes ocurrencias de los 
tiempos, y que en la actualidad ya no ecsiste. El 
mismo Santo Tomas hace esta distinción; Ad solu- 
tionem 7 dice, decimarum tenentur homines, partim 
ex jure naturali, partim ex institutione Ecclesice. Ta~ 
men pensatis auctoritatibus temporum posset aliam 
partem determinare solvendam (4). 

§ IL 

DIVISION DE LOS DIEZMOS. 

Los diezmos se dividían en personales y reales. 
Los primeros eran los que provenían del trabajo y 
de la industria de los fieles, como de los produc- 
tos de las artes y oficios y de la milicia. Los diez- 
mos reales ó prediales eran ios que se pagaban de 
los frutos de la tierra, como trigo, vino, legum- 
bres etc. Algunos autores comprenden en esta 
división los diezmos mistos, es decir, los que par- 
ticipan de los personales y reales. También se 
subdividian los diezmos en grandes y pequeños. 
Los unos se percibían de las principales produccio- 
nes, y los otros de las menos considerables. 

Del mismo modo se dividían los diezmos en anti- 
guos y nuevos es decir en aquellos que se usaban 
hacia mucho tiempo y los que solo provenían de un 
uso nuevo y estraordinario. Ilabia ademas otras es- 
pecies de diezmos , como el diezmo á discreccion ó á 
voluntad , porque no estando fijado su pago, se 
dejaba á discreccion de los fieles; los diezmos 
eclesiásticos y los enfeudados ó profanos etc (o). 

El diezmo personal no se conocía en España ni 
en Francia , como tampoco el diezmo á discreccion. 

§ « 1 . 

MATERIA DEL DIEZMO. 

Según las Decretales todos los productos de la 
tierra y de la industria humana están sujetos al 
diezmo ; Cap. Non est , de Decimis; cap. Ex parte; 
cap. Nuntios'y cap. Ex transmissa , eod. litul. 

Muchos concilios habían seguido en cuanto á 
esto la disposición del derecho canónico. 

§ IV. 

¿A QUIEN SE DEBIAN LOS DIEZMOS Y POR QUIEN?. 

El diezmo era debido por toda clase de personas 


(i) Quaest. 87, art. 1. 

(5) Estos eran los diezmos enajenados por la 
Iglesia y que poseían los legos. 
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de cualquier estado y condición que fuesen, a no 
ser que tuviesen un título lej í timo de esencion, 
Cum irjiíur quilibet decimas solvere teneatur , msi á 
prcestatione ipsarvm specialiter sit exemptus. Cap. 
A nobis de Decimis; cap. Décima; c. Si laicus. 

Vemos en la palabra bienes de la iglesia, cual 
era antiguamenteen tiempo de Carlomagno, el des- 
tino de los diezmos y de las oblaciones. El capitu- 
lar del ano 801 los divide en tres porciones, de las 
que una debia pertenecer á la fábrica, olía á los 
pobres y la tercera á los presbíteros, es decir, á 
los pastores y párrocos: Tertiam vero partem sibi- 
mctípsis solí sacerdotes reservent (1). 

Según el Concilio de París celebrado el año 
829, el obispo tenia la cuarta parte de los diezmos 
cuando la necesitaba , y por el tercer Concilio de 
Tours del año 815, á él era á quien pertenecía el 
determinar el uso del diezmo que recibían los pres- 
bíteros. Por el año 850 decidióle! Papa León ÍV, sin 
hablar de ninguna división, que debían pagarse los 
diezmos á las Iglesias bautismales: De decimis justo 
or diiie, non tantum nobis , sed etiam majoribusnostris 
visum est plebibns , tantum ubi sacrosancta baptismata 
dantiir , debere dari ; (Canon. 45, caus. 16, qA), lo 
que naturalmente se aplica á los párrocos según la 
espresion del Apóstol: Ita Dominas ordinavit iis qui 
Evangelium annuntiant de Evangelio vivere (2). 

§ V. 

diezmo (forma de pago.) 

El uso de los lugares era en cuanto á esto ordi- 
nariamente la ley, y cuando no se necesitaba mu- 
cho tiempo ni trabajo, se debia llevar á los gra- 
neros de aquellos á quienes se pagaba. Pero era 
una regla jeneral que no podían levantarse los fru- 
tos sin que el colector del diezmo hubiese tomado 
su parte ó hubiese advertido que la tomaría. 

En cuanto al tiempo, los diezmos reales debian 
pagarse inmediatamente que se iban reeojiendo los 
frutos ; los personales se satisfacían en todo el 
año. El colector del diezmo no podía tomarlo por 
su autoridad, sino que debia pedirlo honestamente. 
El ai i endador debia pagar el diezmo , lo mismo que 
el propietario. 

Era una mácsima que los diezmos no podían 
dejarse atrasados por el diezmero al poseedor de 


foncil. tomo?, col. 1179. 
( 2 ) 1 Cor., c. IX, v. 14. 


la tierra: aunque esta regla sufría algunas escep- 
cienes. 

l.o Cuando había habido demanda judicial , la 
que se necesitaba renovar todos los años para que 
corriesen los atrasos. 

2.° Cuando había abono de diezmos. Asi que el 
colono se podía convenir con el diezmero para 
pagar su parte en dinero , en vez de hacerlo en 
frutos. Se conocían dos clases de abonos, temporales 
y perpétuos. 

El abono temporal era una convención que se 
hacia como un arrendamiento por mas de nueve 
años, ó durante la vida del beneficiado. 

El abono perpétuo era el que se hacia para que 
durase siempre , jo que lo asemejaba á una enaje- 
nación , por lo que debia estar adornado de las 
formalidades prescritas para la venta de los bie- 
nes de la Iglesia. 

§ VI. 

CARGAS DE LOS DIEZMOS Y DE LOS DIEZMELOS. 

Mucho se ha declamado contra la percepción de 
diezmo; pero para juzgar con prudencia, es bueno 
ver lascargasconque estaban gravados los diezmos. 
Las principales eran las reparaciones de las Igle- 
sias parroquiales, la provisión de los ornamentos 
necesarios para la celebración del servicio divino y 
el pago de la porción congrua á los curasy vicarios. 
Estas cargas se hallan prescritas por los antiguos 
cánones, y ya se habrá podido observar antes, 
como también en la palabaa bienes de la iclesia, 
que en la división de los diezmos , se reservaba 
siempre una porción para la fábrica y otra para el 
párroco. No subsistiendo después la división y no 
siendo por lo común los diezmeros los curas párro- 
cos, no se hizo mas que seguir el espíritu de la 
Iglesia al imponer las referidas cargas á los diez- 
meros: Statuimus , dice el cánonde el concilio citado 
al márjen, etiam et abbales, prioreset persona eccle- 
siastica , qua percipiunt majores décimas in ecclesiis 
parochialibus, compellantur ad resiaurandam fabricam 
libros et ornamenta, pro rata quam percipiunt in 
eisdem (5). 

Otro Concilio celebrado en Rouen el año 1535, 
(í) después de haber referido la disposición del de 
Pont-Audemer dice en esplicacion : Staluit prasens 
concilium quod quoties alienjus cancelli immincbit 


(ó) Concilio de Pont-Audemer, del año 1279, 
can. 8, 

(4) Can. 8. 
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reparatio facienda... si non sil pecunia vel consuetudo 
legitima introducta, ii qui recipiunt qrossas decimas, 
pro partibus quas recipiunt ad reparationem hvjus 
modi teneantur (1). 

Las reparaciones á que estaban obligados los 
diezme ros , conforme á los concilios citados antes, 
eran las paredes, bóvedas y artesonados; el tejado, 
pavimento, sillas decoro y los escaños; el cancel 
y la cruz; las vidrieras, pinturas, retablo del altar, 
etc. 

También estaban sujetos los diezmeros á proveer 
de cálices, ornamentos y de los libros necesarios. 
Los ornamentos consistían en lo que se llama cinco 
colores ; el blanco, negro , encarnado, verde y mo- 
rado ; los lienzos, como sabanillas, manteles, cor- 
porales, albas, amietos, frontales de altar, un vi- 
ril, un cáliz y copon de plata, dorados interior- 
mente ; una cruz y dos candelerus de cobre. 

Los diezmos , tal como acabamos de describirlos, 
con los privilejios y cargas inherentes á ellos, se 
abolieron en Francia por el artículo 3 de la leydada 
en la famosa noche de i de agosto de 1789. 

En España han sufrido los diezmos v arias alter- 
nativas; primero en 1 82 1 se redujeron á mitad; 
después se secularizaron , y por último se supri- 
mieron totalmente los diezmos y primicias en 29 de 
julio de 1837. Véase bienes eclesiásticos. 

Hemos dicho en la palabra bienes de la igle- 
sia, § í, que en Inglaterra subsiste todavía el diez- 
mo en toda su estension, pero en favor del clero 
anglicano; que en Dinamarca se divide en porcio- 
nes iguales entre el rey, la Iglesia y el pastor, etc. 
Actualmente en Inglaterra produce el diezmo al 
clero anglicano la enorme suma de 0,881,800 libras 
esterlinas. 

En la mayor parte de las diócesis de Francia, 
los feligreses de cada parroquia acostumbran, en 
el tiempo de la recolección, á ofrecer á su párroco 
algunas producciones del pais. En algunos fugares 
se les ofrece trigo , ó lo que se llama la gerbe de la 
passion ; en otros vinos. Estas ofrendas se presen- 
tan unas veces como para indemnizar las oraciones 
especiales que se piden que haga ó que recite el 
párroco por la prosperidad y conservación de las 
mieses y viñas; otras representan los derechos 
de estola que podría ecsijir el cura por varios ser- 
vicios relijiosos, y á los que renuncia, y por úl- 
timo otras forman como un débil suplemento á 
la escesiva pequeñez de las asignaciones, recono- 


cida por todo el mundo. Nada mas justo y natural 
que esto; sin embargo ha habido algunos correji- 
dores retrógrados que quisieron ver una renovación 
del diezmo en estos dones ofrecidos por la caridad, 
el reconocimiento y la justicia; y en su consecuen- 
cia los proscribieron. Pero muchos decretos han re- 
sarcido este abuso de poder, y declarado que seria 
ilegal la sentencia de un correjidor (maire) aun con 
autoridad de prefecto, que prohibiese semejantes 
ofrendas. Entre otros hay dos decretos de la corte 
de casación, el uno de 18 de noviembre de 1808 y 
el otro de 1G de febrero de 183L Ambos se hallan 
en el Journal des conseils de fabrique (2) con una es- 
celente consulta sobre esta cuestión. 

En España también acostumbran algunos pia- 
dosos feligreses á ofrecer á su párroco las primi- 
cias de sus cosechas, siguiendo la antigua costumbre 
en este punto, y en muchísimos pueblos también le 
presentan algunas donaciones de granos por la re- 
citación de oraciones públicas por las almas de sus 
antepasados. 


DIGNATARIO. Asi se llama el titular de una 
dignidad en un capítulo. Este nombre debía, á mi 
parecer, ser el único que se usase en su propia 
significación; sin embargo, nos servimos mas co- 
munmente en el uso (señor absoluto de las len- 
guas) de la palabra dignidad, es decir, que se 
aplica á la persona el nombre del empleo; y es una 
de las cosas mas frecuentes que se yen en los li- 
bros, el emplear la palabra dignidad en el sentido 
del de dignatario. 

DIGNIDAD DE CHANTRE. Asi se llama el 
empleo del primer chantre denominado en algunas 
Iglesias sochantre , chantre mayor o simplemente 
chantre , y en otras precentor . Véase chantre, so- 
chantre. 

DIGNIDADES. Son lodos los oficios que dan 
una categoríay prerogativas distinguidas en la Igle- 
sia ; en la práctica se entiende por esta palabra 
las dignidades de los capítulos. 

Se dividen las dignidades en mayores y meno- 
res; en la primera clase se coloca en primer lugar 
el Rapa y sucesivamente los cardenales, patriar- 
cas, arzobispos, obispos y abades ; en la segun- 
da se hallan el arcediano, arcipreste, chantre 


(1) ConciL, tom. II, col. 1046; tom. XV, col. 

172. (2) Tom. 1. 
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sacrista y tesorero. Estas dos últimas dignidades 
no son en ciertas Iglesias masque simples peí so- 
nados. Si se toma en todo su rigor el nombre de 
dignidad , no puede darse sino á los oficios que 
conceden jurisdicción : en cuyo caso no hay en 
la actualidad mas que el arcediano y arcipreste en 
ciertas diócesis. Pero basta que la dignidad dé al- 
guna preeminencia en el coro ó en el capítulo para 
que se deba distinguir del simple oficio. 

So puede darse ninguna regla jeneral para co- 
nocer la naturaleza de los oficios á que va unida la 
dignidad, ni la categoría de las mismas entre sí; 
esto depende del uso, que es diferente según las 
Iglesias. El oficio que es una dignidad en determi- 
nada catedral, en otra no es muchas veces mas 
que un simple oficio; en algunas Iglesias el deán 
es el que ocupa el primer lugar después del obispo, 
en otras el preboste y en otras el tesorero. En 
muchos lugares, la dignidad de chantre es la terce- 
ra , en algunos otros es la quinta ó la sesta. No son 
menos diferentes los honores y funciones de las 
dignidades, que la misma categoría (I). 

Los rescriptos de los Papas van dirijidos siem- 
pre á personas constituidas en dignidad , para 1 j 
que se colocan en este número los canónigos de 
las catedrales. 

La primera dignidad de las catedrales debe eje- 
cutar las funciones en ausencia del obispo, y si no 
quiere ó no puede el dignatario, disfruta de este 
derecho la dignidad que le sigue inmedietamente 
después. Asi lo decidió muchas veces la congrega- 
ción de ritos. 

El Concilio de T rento dió un cánon sobre las 
cualidades necesarias á los canónigos y dignidades 
de los capítulos. En la palabra canónigo referimos 
sus principales disposiciones, las que deben apli- 
carse á las dignidades. También pueden verse en la 
palabra del nombre de cada dignidad las cualidades 
particulares que ecsije cada una de ellas. Hé aqui 
lo que dispone el Concilio de Trento relativo á las 
dignidades en jeneral: 

«Habiéndose establecido las dignidades , par- 
ticularmente en las Iglesias catedrales , para con- 
servar y aumentar la disciplina eclesiástica, y 
con el objeto de que los que las poseyesen sean 
eminentes en piedad, sirvan de ejemplo á los de- 
más y ayuden eficazmente á los obispos ensus cui- 
dados y servicios; con justicia se debe desear que 
aquellos que sean llamados á ellas puedan corres- 
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ponder á su empleo. Asi que en adelante no se 
promoverá nadie á cualquier dignidad que sea con 
cura de almas, sin que tenga cuando menos veinti- 
cinco años de edad, que haya pasado algún tiempo 
en el órden clerical , y que sea recomendable por 
la integridad de sus costumbres, y por una capaci- 
dad suficiente para desempeñar su empleo, confor- 
me á la constitución de Alejandro 111, que princi- 
pia Cum in cunctis ♦ (2). Véase edad, § 8. 

DIL 

DILACION. Es cierto plazo ó término concedi- 
do á los litigantes para practicar en juicio alguna 
diüjencia. 

Jeneralmente se conceden las dilaciones para 
presentar nuevas pruebas ó instrumentos, para 
proponer escepciones perentorias, acusar y seguir 
el curso de la apelación, para la purgación, y por 
último para probar escepcion de escomunion. En las 
causas sumarias, y otras relativas al divorcio y 
alimentación de las personas miserables, deben 
suprimirse las dilaciones. Lo mismo debe practi- 
carse en las causas beneficíales ó en los liti- 
jios de los monjes, para que los clérigos no se 
abstraigan del servicio divino y se ocupen dema- 
siado en los negocios forenses. Justiniano en la 
Novela 77, cap. 2, dijo en cuanto á las causas de 
los monjes: Non mens eorum occupetur circa litis 
solicitudinem; sed velociter liberati , sacris operibus 
obseundent. 

Según que ladilijencia que se quiera evacuar sea 
judicial ó estrajudicial , serán las dilaciones judi- 
ciales ó estr ajudiciales. Las judiciales son de dos 
modos: legales y arbitrarias; las primeras están es- 
tablecidas por el derecho; las segundas penden del 
arbitrio del juez. Las dilaciones que se conceden 
en la primera parte del juicio, se llaman citatorias 
ó deliberatorias ; las concedidas desde la litis con- 
testación hasta la sentencia, se denominan probato- 
rias , y difinitorias son las que se dan en la última 
parte del litijio. 

DIM 

DIMISION. En materia de beneficios no es mas 
que la resignación ó renuncia pura y simple, hecha 
por el titular de un beneficio ú oficio en manos del 
colador; decimos resignación ó renuncia , porque se 
emplean indiferentemente estas dos palabras por 


(2) Sess. 24, cap. 12 de Rcform, 
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los canonistas; las Decretales solo usan la últi- 
ma; después veremos por qué. En nuestra len- 
gua se vierten ambas por la palabra dimisión , cuan- 
do se hace pura y simplemente la renuncia 6 re- 
signación en manos del colador, para que dis- 
ponga del beneficio en favor del que le parezca 
bien ; pero cuando se ha hecho la renuncia por el 
titular, con el objeto de que pase á otro, entonces 
se usa la frase resignación en favor ó por causa de 
permuta. Véase resignación, permuta. 

Solo nos proponemos hablar aqui de la primera 
de las renuncias, es decir, de la renuncia pura y 
simple, pues esto es lo que se entiende en la prác- 
tica por la palabra dimisión. Observaremos que al- 
gunas veces nos servimos de la palabra abdicación 
en lugar de la de dimisión , y en caso de lilijio se 
emplea la voz cesión , porque se hace entonces 
una especie de cesión de derecho, lo que parece 
diferenciarse en algo de la resignación pura y sim- 
ple, y de la resignación en favor ó de la permuta, 
aunque la dimisión en sí misma no es mas que una 
cesión; Nam dimissio . nihilaliud estquam cessio(i). 

I I. 

OtUJEX Y CAUSA DE LAS DIMISIONES. 

En otra parte se encuentra mejoreloríjende las 
dimisiones , haciéndolas remontar al tiempo en que 
todavía no se conocían los beneficios. Véase exeat. 
Decimos en esta palabra exeat que los clérigos 
ordenados y colocados en una iglesia, enolro tiempo 
estaban unidos á ella perpetuamente, á no ser que 
su obispo creyese conveniente colocarlos en otra par. 
te. Véase titulo, ordenación. Los mismos cánones 
que establecían de este modo la inamovilidad de los 
clérigos, les prohibían por consiguiente abandonar 
sus puestos ó iglesias sin causa lejí tima. El Pa- 
pa Jelasio renueva en cuanto á esto en una de sus 
epístolas, el cánon lo del Concilio de INicea, cuya 
disposición se halla en la palabra exeat y las de 
otros muchos cánones semejantes. Limitándonos 
aqui solo á lo que pertenece á los beneficios, referi- 
remos solamente lasdisposicionesdel derecho nuevo, 
según el que, un beneficiado no puede separarse de 
su beneficio sin causa lejí ti ma , juzgada tal por su 
superior. El Papa Inocencio III ha señalado en el 
cap. JSisi cum pridem, de Reuní., seis diferentes 
causas que pueden autorizar la dimisión de un obis- 
po, las que sirven de ejemplo y aun de regla para 


(1) Mendoza, Regul. 19, q. E>, n. 9 


toda clase de beneficios; están contenidas en estos 
dos versos : 

Debilis, ignarus , malo conscius , irregularis. 

Quem mala plebs odit ; dans scandala , cedere possit. 

En el capítulo citado, espliea el Papa Inocencio 
cada una de estas causas. Se hallan establecidas co- 
mo principios en las Instituciones de Lancelot. Aun 
cuando en cuanto á esto ya no se observen los an- 
tiguos cánones , siempre permanece su espíritu. 
Con esta idea dijo el padre Tomasino al fin del ca- 
pítulo VI del lib. 2, de la primera parte de su Tra- 
tado de la disciplina : «Por último concluyo obser- 
vando todavía que la voz del cielo y la vocación di- 
vina abren la entrada al estado eclesiástico, y la or- 
denación que es una consagración santa y solemne 
ha unido á los clérigos, á un obispo, á una iglesia y 
á una función, que les impone una ley de estabi- 
lidad, porque ella es en si misma no solo estable, 
sino inmutable. Asi los eclesiásticos y beneficiados 
no pueden ya á capricho suyo, ni ceder ni abando- 
nar sus iglesias, ni resignarlas, ni trasladarse á 
otras. Y como todo lo vemos evidentemente en el din 
en los obispos, es necesario recordar que en este 
punto los antiguos cánones , comprenden á todos 
los beneficiados en la misma obligación que los 
obispos. » 

§. IL 

FORMA DE LA DIMISION. 

Es necesario distinguir dos clases de dimisiones 
ó renuncias, la espresa y la tácita; la dimisión es- 
presa es la que hemos definido antes y de la que 
tratamos en este lugar; la tácita es la que es pro- 
ducida por todos los diferentes casos que hacen va- 
car el beneficio, como la aceptación de un benefi- 
cio incompatible , la profesión relijiosa, la falta de 
promoción á las órdenes, el matrimonio, la deser- 
ción ó la no residencia. Véase arandono de bene- 
ficio. 

En lo relativo á la dimisión espresa, de la que 
se trata únicamente aqui, debemos considerar con 
respecto á su forma , los que pueden hacerla , los 
que pueden admitirla, y el modo como debe ha- 
cerse. 

l.° Todo beneficiado, dice un canonista, puede 
renunciar á su beneficio , si es mayor de catorce 
años. Nos remitimos en lodo lo relativo á este artí- 
culo á la palabra resignación, en la que referimos 
principios que pueden aplicarse á toda clase de 
resignaciones y que no podríamos referir en este 
sitio sin dar lugar á repeticiones ú otros inconve- 
nientes. 
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2.° Antes de manifestar los que deben ó pueden 
admitir las dimisiones de los beneficios, es impor- 
tante establecer la necesidad de esta admisión, 
ya hemos dicho algo sobre esto en el párrafo 
anterior por lo que solo referiremos el cap. 
Admonet, de Renunt ., cuyas palabras son conclu- 
yentes: Universis persónis fui episcopaius sub dis- 
triclione prohíbeos, ne ecclcsias tuae dicecesis, ad 
ordinationem Inam pertinentes , absqne assensu tuo 
inir are valeant, aut te dimitiere inconsulto. Quod si 
quis contra prohibitionem tnamvcnirc prccsumpserit, 
in eum canonicam exerceas ultionem. 

Se funda esta decisión en que el beneficia- 
do, por la aceptación de su beneficio, ha contraido 
con la Iglesia una especie de obligación, de laque 
no puede desentenderse en perjuicio de ella. Un 
beneficiado no puede renunciar á su beneficio, sino 
por la autoridad del que le ha dado la institución. 
Nihil tam naturale cst nnum quodque eodem jure dis- 
solví, quo coUigatum est. 

Decimos que debe hacerse la dimisión del be- 
neficio en manos del que le ha dado la institución. 
Corras cree que un electo no puede renunciar sino 
en manos del superior que ha confirmado la elec- 
ción. Glosin c. Elect. Renunt. Si no se ha confirma- 
do la elección , pueden todavía los electores admi- 
tir la dimisión. 

Por el cap. Dilecti, los abades esentos no pue- 
den hacer sus dimisiones sino en manos del Papa, 
ni ser trasladados de un monasterio á otro sin su 
permiso. C. Cum. lempore , de Arbitr. 

El canon Abbas 18, q. 1 y el cap. Lectce de Re - 
nml ., establecen que el abad electo no puede dimi- 
tir en manos de los electores, sino solo en poder 
del ordinario; lo que no tiene aplicación á los de- 
más relijiosos que se elijen oficiales en los capítu- 
los jenerales ó provinciales, á los que debe apli- 
carse la regla: Ejus est destituere, cujus est instituere. 
Además de que los mismos superiores, á quien los 
abades y demas relijiosos en dignidad tienen obli- 
gación de d irijirse , pueden y deben ecsaminar las 
causas de su dimisión y no admitirla si son insu- 
ficientes. La obediencia relijiosa hace todavía, en 
cuanto á esto, mas libre el juicio, y no creemos 
que estos relijiosos, abades, priores y demás pue- 
dan renunciar ó despojarse de los cargos y obli- 
gaciones que les son inherentes. No hay ninguna 
orden relijiosa que no tenga sobre todos estos ob- 
jetos, estatutos de los que no se separan. Véase de- 
posición, OBEDIENCIA, VOTO, RESIGNACION. 

3* No aparece por ninguna ley eclesiástica, 
que la dimisión deba hacerse necesariamente por 
escrito; dice Gorras, que el dimitente puede ha- 


cer su resignación por sí mismo ó por procurador, 
sin hablar de la necesidad de ningún acto por es- 
crito. El cap. Super hoc de Renunt., no permite du- 
dar de que no siempre se escribían esta clase de ac- 
tos; se trata en él de probar una renuncia por tes- 
tigos, sobre lo que dice el Papa Clemente III, autor 
de esta decretal , que en la duda no se debe presu- 
mir la renuncia : Non est verisimile quod aliquis 
renuntiet beneficio suo sponte mullís laboribus acqui- 
sito, sine magna causa; lamen testes super sponlanea 
renunliatione sunt recipiendi. Glos., in dici. cap. (I) 

En caso de dimisión en manos del Papa , se ha- 
cen dos signaturas á saber; la signatura de di- 
misión y la de provisión por dimisión ; la prime- 
ra contiene dos cosas : la admisión de la dimisión 
y la declaración de que queda vacante el benefi- 
cio por ella: Demissionem hujusmodi admitiere el 
dictam ecclesiam per demissionem eamdem vacare 
deeerncre; v no hav commitatur en las cláusulas en 
que es diferente de la signatura per demissionem , 
que contenga todas las cláusulas de la signatura de 
resignación, aun la cláusula quovismodo, con todas 
las derogaciones ordinarias, escepto la de las dos 
reglas de cancelaría , de viginti diebus, el de verisi- 
mili notítia obitus ; se remite por el commitatur ai 
obispo diocesano. 

§. III. 

EFECTOS DE LA DIMISION. 

Es un principio de derecho, confesado por todos 
los canonistas, que una vez consumada la dimisión. 
se halla el dimitente despojado de todos sus dere- 
chos al beneficio. C. super hoc; C. in proesenlia, de 
Renunt.; C. Quam periculosum, 7, queest. 1. Dice Cor- 
ras que cuando se ha hecho la dimisión por procu- 
rador, no produce su efecto sino desde el dia que 
el procurador ha hecho la resignación , y no desde 
aquel en que se ledió poder para hacerla; de lo que 
se deduce que puede revocarse la procuración, 
mientras no la haya ejecutado el procurador, rebus 
ad hoc integris. 

Mas si la dimisión despoja también al dimitente 
de su beneficio ¿desde qué tiempo ó en qué acto se 
fija la época de esta consumación? Las Decretales 
nada dicen que sea terminante en cuanto áesto, 
soto aparece por el título de Renunt. que las renun- 
cias en la forma que se hacían antiguamente produ- 
cían su efecto desde el momento que se manifes- 


(I) Memorias del clero, tomo X, paj. 1657. 
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taban. Puede deducirse del cap. Super hoc , que he- 
mos citado antes, por qué el Papa Clemente 111 
hace depender la cuestión de la renuncia de la 
prueba por testigos. El Concilio de Letran del año 
4215, hizo un cánon para obligará la renuncia 
á aquellos que habiendo pedido á sus superiores li- 
cencia para hacerla y habiéndola obtenido, no que- 
rían renunciar después, C. quídam de Renunt ., Por 
lo que parece que en tiempo del Concilio no se ha- 
cia la dimisión sino á gusto de los superiores, como 
quiere Alejandro III, in cap. dict. admonct. La glosa 
del capítulo Quod non dubiis , eod ., al prohibir las 
renuncias en manos de los legos, priva no obstante 
de sus beneficios á los que las hacen; y observa la 
glosa que esta privación es efecto de la voluntad 
que han significado los resignantes. Quantum ad 
ecclesias vel quantum ad superiorem talis renuntiatio 
non tenet, cum ecclesia vel superior potest illum re- 
peliere si mili, sedipse non potest eam repetere et ita 
quoad se tenet pactum, quia etsi inutilis sit talis re- 
nuntiatio , tamen habet in se tacilum pactum nc rc- 
petat sicut acceptatio inutilis. FF. de pací . ; Siunus 
§ pen. 

Era unamácsima antigua, que la dimisión hecha 
ante notario y testigos producía inmediatamente 
sus efectos, al menos contra el mismo dimitente, 
aunque todavía no hubiese sido admitida ni aproba- 
da por el superior; por lo que para prevenir sus re- 
sultados se había introducido en las provisiones de 
Roma sobre resignación, una cláusula que solo es 
de estilo. Gómez ha seguido la misma opinión, pe- 
ro no la han continuado todos los canonistas. Solo 
citaremos á Barbosa, el que, combatiendo el argu- 
mento que podría sacarse del capítulo Susceptum, de 
Rescript. in 6.° ibid; Per cessionem ejusdemipso pro- 
ponente vacand.; yconcluyeque la dimisión no des- 
poja al titular sino después que le ha sido admiti- 
da; lo que se verifica incontestablemente ante el 
ordinario. 

Con respecto á las dimisiones hechas en manos 
del Papa, discurre según la distinción ordinaria 
del consentimiento limitado y estenso, de que se 
habla en las palabras consentimiento, provisio- 
nes. 

Dice Barbosa, que desde el dia que el procura- 
dor ha prestado el primer consentimiento ( á quo 
porrcxil supplicationem ) se crée admitida la resigna- 
ción, y desde entonces irrevocable; pero esta opi- 
nión se ha puesto en duda por algunos canonistas, 
que no conceden este efecto sino al último consen- 
timiento estendido sobre la signatura. Para quitar 
todas las dudas en cuanto á esto, se ha introducido 
en Roma el uso de eslender el consentimiento en 
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ios rejistros de la cancelaría ó de la cámara, y po- 
nerlo al respaldo de la súplica antes de presentarla 
al Papa para que la firme. 

§ IV. 

DIMISION DECRETADA Ó CS decreto . 

Es una dimisión ordenada por un decreto del 
Papa en las provisiones del beneficio que con- 
cede. Por ejemplo, un impetrante menciona en su 
súplica ciertos beneficios que posee y que son in- 
compatibles con el que pide: el Papa, que no quiere 
en esto dispensar la incompatibilidad , no concede 
al impetrante el nuevo beneficio sino con la con- 
dición de que hará dimisión en el espacio de dos 
meses de los demas beneficios incompatibles. 
Véase incompatibilidad. 

DIMISORIAS. Son las cartas firmadas por el 
propio obispo y selladas con su sello, por las que 
remite uno de sus diocesanos á otro prelado para 
que le confiera las órdenes. 

Es una de las cosas que están prohibidas mas 
espresamente á los obispos por los antiguos cáno- 
nes, el ordenar á un súbdito de otro sin licencia 
suya: Si quis ausus fuerit aliquem , qui ad alterum 
pertinet, in Ecclesia ordinare cum non habeat consen- 
sum illius episcopi a quo recessit clericus , irrita sit 
hujusmodi ordinatio. Cap. Si quis,dist. 71. 

Este cánon que es el diez y seis del Concilio de 
Nicea, no hace masque confirmar un uso que se se- 
guía desde los primeros siglos. Puede juzgarse de ello 
por el alboroto que produjo en la Palestina la or- 
denación deOrijenes por Alejandro obispo de Jeru- 
salen, sin la licencia de Demetrio en cuya Iglesia 
era lector Orijenes. 

El primer Concilio de Cartago,de donde se ha 
sacado el cánon Primatus ead. dist. habla de un 
modo todavía mas preciso: «Primatus episcopus 
»Vegesitanus dixit: Suggero Sanctitati Vestrae , ut 
»statuatis non licere, clericum alienum ab aliquo 
»suscipi sine litteris episcopi sui , ñeque apud se 
»retineri ; ñeque laicum usurpare sibi de plebe 
«aliena, ut eum obtineat sine conscientia ejus epis- 
»copi de cujus plebe est. Gratus episcopus dixit: 
»ílaec observantia pacem custodit: nam et nemini 
»in sanctissimo concilio Sardicensi statutum , ut 
»nemo alterius plebis hominem usurpet : sed si 
»forte erit necessarius, pelat a collega suo , et per 
sconsensum habeat». 

Este cánon parece común á los obispos y curas , 
Véase parroquia. 
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Esta disciplina se ha sostenido constantemente 
en la Iglesia hasta el Concilio de Trento, el que a 
ha robustecido con nuevos cánones , el siguiente 
se dirije á los obispos titulares ó inpaitibus. 

«Ningún obispo de los llamados titulares, aun- 
que residan ó permanezcan por algún tiempo en un 
lugar que no sea de ninguna diócesis, aun de los 
esentos, ó en un monasterio de cualquier orden 
que sea , no podrá en virtud de ningún privilejio 
que se le haya concedido para promover durante cierto 
tiempo á todos los que se le presenten, elevará nin- 
guna orden sagrada, ni aun á las menores ó la pri- 
mera tonsura al súbdito de otro obispo, aun bajo 
pretesto de que sea de sus familiaresordinarios que 
coma y beba siempre á su mesa , sin el espreso 
consentimiento de su propio prelado ó cartas dimiso- 
rias. El obispo que contravenga será suspenso ipso 
jure por un año de las funciones pontificales, y el 
que haya sido promovido de este modo, del ejercicio 
de las órdenes que haya recibido, todo el tiempo 
que plazca á su prelado (1)». 

El capítulo siguiente de la misma sesión per- 
mite al obispo suspender á cualquier eclesiástico 
dependiente de él que hubiese sido promovido por 
otro prelado sin cartas dimisorias ó que estuviese 
incapacitado. 

Por el cap. Cum nullus de Tempore ordin., in 6.°, 
el capítulo catedral, sede vacante, tiene derecho 
para conceder dimisorias ; pero el Concilio de Tren- 
te (2) derogó esta ley y no permite al capítulo 
espedir dimisorias , durante la vacante de la Silla, 
hasta pasado el primer año, ó hasta que un clérigo 
tuviese obligación de recibir alguna órden. En este 
caso el capítulo puede conceder las mismas dispen- 
sas que el obispo. 

Declara el mismo capítulo Cura nullus, que los 
prelados inferiores á los obispos no puedan conce- 
der dimisorias si no tienen privilejio de la Santa 
Sede, y que los relijiosos no esentos, no pueden 
ser ordenados sino por los obispos de las diócesis 
en que están situados sus monasterios i Licet noih 
sint de orum d'mcesibus oriundi . El Concilio de Tren- 
to ha correjido también esta disposición por el de- 
creto siguiente : «No sea permitido en adelante á 
los abades ni á ningunos otros, por esentos que 
sean , como esten dentro del confín de alguna dió- 
cesis, aunque sea nullius dicecesis y y se llamen 
esentos , conferir la tonsura ó las órdenes meno- 
res á ninguno que no fuese regular y súbdito su- 



Sess. XIV 
Sess. VII 


cap. 2 de Reform. 
cap. 10 de Reform. 
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yo. Ni los mismos esentos , colejios ó cabildos 
cualesquiera que sean estos, aun los de las igle- 
sias catedrales concedan dimisorias á ningún ecle- 
siástico secular para que los ordenen otros; sino 
que la ordenación de todos ellos ha de pertenecer 
á los obispos dentro de cuyas diócesis esten; ob- 
servando lo contenido en los decretos de eáte santo 
Concilio, sin que obsten ningunos privilejios pres- 
cripciones ó costumbres, aunque sean inmemo- 
riales.» 

^Ordena también el mismo Concilio que la pena 
establecida para los que durante la vacante de la 
silla episcopal obtienen dimisorias del capítulo con- 
tra los decretos de este santo Concilio, dados bajo 
Paulo III, se aplique también á todos aquellos que 
pudiesen obtener iguales dimisorias, no del capítulo, 
sino de qualquiera otro , que pretendiese suceder 
en lugar del capítulo á la jurisdicción del obispo, en 
la vacante de la silla; y todos tos que diesen seme- 
jantes dimisorias contra la forma del mismo decreto, 
serán también suspendidos ipso jure por un año de, 
sus funciones y beneficios (5).» 

El capítulo 9 de la misma sesión dice : «Ningún 
obispo podrá conferir las órdenes á ningún fami- 
liar suyo, que no sea de su diócesis, si no ha per- 
manecido con él tres años.» 

Según varios testos del derecho canónico con- 
firmados por muchos ejemplos antiguos, el Papa 
tiene, por la plenitud de su potestad, el poder de 
conferir las órdenes á quien le plazca de todas las 
partes del mundo, sin dimisorias de su propio obis- 
po, y de dar rescriptos para que los ordene el pri- 
mer prelado á quien se le presenten. Can. per prin- 
cipalem 9, quccst. 3. Dice Fagnan que no usa el 
Papa de estos derechos , sino cuando los clérigos 
estranjeros que se le presentan van provistos de un 
atestado de buena vida y costumbres de su propio 
obispo; de modo que si el Papa concede estos res- 
criptos, es siempre con la cláusula : De licentia or - 
dinarii, cujus testimonio probitas et mores commen 
drnitur. Lo que está conforme con 1.a siguiente dis- 
posición del Concilio de Trento (4) : 

»Todos serán ordenados por su propio obispo, 
y si alguno pidiese serlo por otro, no se le permi- 
tirá bajo ningún pretesto de rescripto jeneral ó es- 
pecial , ni por ningún privilejio que pueda tener, 
ser ordenado ni aun en el tiempo prescrito , si 
no atestigua primeramente su probidad y buenas 
costumbres con testimonio de su ordinario. De otro 


(3) Sess. 23, cap. 10 de Reform. 

(4) Sess. 23, cap. 8 de Reform . 
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modo el ordenante será suspendido por un año 
de la colación de las órdenes , y el ordenado de 
la función de las que haya recibido cuanto tiempo 
crea conveniente su propio ordinario.» 

En consecuencia el obispo á quien se presenten 
para recibir las órdenes de él, no puede conferir- 
las, en virtud de un Breve del Papa, á aquel á 
quien su obispo hubiese prohibido aun eslrajudi- 
cialmenle hacerse promover á ellas, como lo decla- 
ra el mismo Concilio en la sesión XIV, cap. 1 de 
Refonn. 

»Ordena el santo Concilio que ninguna licencia 
concedida contra la voluntad del ordinario para ha- 
cerse promover á las órdenes, ni ningún restable- 
cimiento de las funciones de las ya recibidas, ni 
de cualesquiera grados, dignidades y honores que 
fuesen, no valdrán en favor de aquel á quien su pre- 
lado hubiese prohibido ascender á las órdenes, por 
cualquier causa que sea, aun cuando fuese por un 
crimen secreto,» etc. 

En cuanto á saber cual es el propio obispo de 
un ordenando, véase orden. 

Hemos visto por los diferentes testos referidos 
del Concilio de Trento, las penas pronunciadas 
contra los que reciben las órdenes ycontra los pre- 
lados que las confieren sin dimisorias del propio 
obispo. A los primeros se les suspende de las ór- 
denes que han recibido , hasta que su propio prela- 
do crea conveniente levantar la suspensión; á los 
obispos, si son titulares, se les suspende durante 
un año de las funciones episcopales; y si se hallan 
en una diócesis , se aplicará también la suspensión 
durante un año á la colación de las órdenes. 

El cap. Scepe de tempore erdin., in 6.*, y mu- 
chas Bulas de los Papas posteriores al Concilio de 
Trenlo, tales como las de Urbano VIII, de 11 de 
noviembre de 1621 y de Inocencio XII del año 1691, 
también pronuncian penas|gravísimas (1). Silos clé- 
rigos suspendidos por esto ejercen las funciones de 
las órdenes que han recibido, incurren en irregula- 
ridad. Así lo declara Pió II por su Bula del año 
1164, incip. Cum es sacrorum ordinum , y nada ha 
variado de esta decisión el Concilio de Trento. 

Tampoco se puede contravenir á todas estas 
disposiciones domiciliándose en otra diócesis, 
con el designio de sustraerse de la jurisdicción ó 
ecsámen de su obispo diocesano. Hay las mismas 
penas en este caso, aun para el obispo si coopera 
al fraude; así lo decidió Gregorio X en el cap. Eos 
qui , de Tempore ordin in 6.° : Eos qui clericos pa* 


(1) Mem, del Clero , tomo V, paj. 458 y sig. 
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rochice aliena ’, absque superioris ordinandorum l icen 
tia , scienter seu affectata ignorantia , vel quocumque 
alio figmento qucesilo , proasumpserint or diñare , per 
annum a collatione ordinum decernimus esse suspen- 
sos; his qu ce jure statmnt contra taliter ordinal os in 
suo robore duraturis. 

Parece que antiguamenle podían los obispos 
elevar al clericato sin dimisorias á un lego de otra 
diócesis, con tal que permaneciese siempre en su 
clero. Los antiguos cánones que hemos referido 
solo hablan de clérigos y no de legos; pero en 
cuanto á esto ha variado la disciplina como nos lo 
manifiesta el cap. N«//ns, de Tempore ordin., in 6.°: 
Nullus episcopus vel quilibct alius , absque sui superio- 
ris licenlia , homini dicccesis aliencc dericalem prw- 
sumat con f erre tonsuram. 

El Papa Inocencio III en una Bula del año 1694, 
que empieza Speculatores, añade que tampocopuede 
hacerlo un obispo aun en la idea de conceder un be- 
neficio á aquel á quien tonsura. Véase tonsura. 

Un clérigo puede recibir las órdenes sin dimiso- 
rias cuando está suspendido su propio obispo por 
haber conferido las órdenes á clérigos que no esta- 
ban sometidos á su jurisdicción; siendo pública y 
notoria la suspensiou. C. Eos qui , de Temp. ordin. 

Otro caso en que un clérigo puede recibir las 
órdenes sin dimisorias de su propio obispo, es 
cuando un obispo hace la ceremonia de la ordena- 
ción en otra diócesis que la suya, habiendo sido 
rogado y suplicado por el obispo del lugar ó por 
sus vicarios jenerales, por razón de ausencia ó 
enfermedad del obispo diocesano, ó por obsequio 
y deferencia. Entonces solo la licencia que el obis- 
po ó sus vicarios jenerales dan al obispo estraño 
i para que ordene en la diócesis, es suficiente y sus- 
tituye á las dimisorias; pero en este caso, debe 
mencionarse esta licencia en el atestado para las 
órdenes, y al obispo del lugar pertenece firmarlas 
ó hacerlas firmar por sus vicarios jenerales. Véase 

ORDEN. 

Ordinariamente se limitan las dimisorias á cier- 
to tiempo; asi lo dispone el cuarto Concilio de 
Milán y otros varios, y el mas induljente lo fija 
en un año. El motivo de esta ley es que debe 
temerse no varié el individuo de conducta y caiga 
en un estado que desmienta al atestado que se ha 
dado de su probidad. Pasado este tiempo cadu- 
can las dimisorias y para nada sirven. La mis- 
ma razón ha hecho que se prohíba también el dar 
dimisorias para muchas órdenes, lo que no siem- 
pre se ha observado (2) . 


I (2) Mera, del clero, tom. V, paj. 450. 
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Si son indefinidas las dimisorias y sin limitación 
de tiempo, se necesita una revocación espresa para 
inutilizarlas; y no las revoca ni aun la muerte de 
que las lia concedido. Arg. C. Si cui, de P> ce w 
6.°; C. Si graliose, de Rescriptis. 

El sucesor del obispo difunto debe cuidar de 
revocar las dimisorias concedidas por su prede- 
cesor, si no quiere que hagan uso de ellas los que 
las lian obtenido. 

El obispo es el que debe conceder las dimiso- 
rias y el que debe también ecsaminar la capacidad 
y cualidades de los ordenandos , como se infiere 
del canon Episcopum , c. 6. qucest. 2; porque él es, 
v no el obispo que los ordena, el que debe cuidar 
de ellos y proveer á su subsistencia si no tienen 
títulos para ello. El obispo á quien se dirijen las 
dimisorias debe presumir que todos los que se le 
presentan tienen las cualidades requeridas , cuando 
se le asegura que han sido aprobados para las ór- 
denes; y no deben los obispos remitir sus diocesa- 
nos á otro prelado para que los promueva á las ór- 
denes, sin haberlos ecsaminado como manda el 
Concilio de T rento (1). Episcopi subditos suos non 
aliier quam jam probatos et examinatos , ad alium 
episcopum ordinandos dimití ant. 

En consecuencia han ecsijido muchos concilios 
posteriores que las dimisorias hagan mención de la 
capacidad del ordenando, El tercer Concilio de 
Milán, del año 1575, quiere que se tengan por 
nulas las dimisorias que no den testimonio de la 
probidad y buenas costumbres del aspirante , del 
ecsámen que se ha hecho de su capacidad , yen 
las que no se mencione la edad, el órden que tie- 
ne, el título por el que dehe ser promovido, y 
las dispensas que necesite. 

En el Concilio de Sens del año 1528, se habia 
prescrito poco mas ó menos la misma forma para 
las dimisorias. Pero aunque en las dimisorias da el 
obispo que las concede un testimonio favorable al 
ordenando, tanto en su ciencia como en su con- 
ducta , esto no quita al obispo que se le presenten 
las dimisorias el poderde ecsaminar de nuevo la ca- 
pacidad del aspirante. La congregación de cardena- 
les, según refiere Faguan , en el libro tercero de 
las Decretales al cap. Cum seeundum de Proel, et 
Dignit. n.56, ha creído que lo puede hacer aunque 
no está obligado á ello. 

Se disputa , si necesitando el ordenando alguna 
dispensa que no esceda el poder de los obispos, 
pertenece el concedérsela al que espide las dimiso* 


(1) Sest. 23, eap. de Reform. 
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rías ó al que ordena en virtud de ellas. El autor de 
las Conferencias de Angers se decide por lo prime- 
ro, y funda su opinión en buenas razones. 

El Concilio de Tolosa de 1590, conforme con el 
de Trento, quiere que se den gratis las dimisorias. 
EIdeNarbona solo permite recibir una cantidad 
muy módica. 

Un obispo puede negar las órdenes y las dimiso- 
rias para ellas ó quien crea necesario, sin estar 
obligado á dar cuenta de su negativa mas que á 
Dios. 

En cuanto á las formas de ías dimisorias, des- 
pués presentamos varios ejemplos de ellas. Nota- 
remos antes que hay que observar cuatro cosas en 
una dimisoria : 

1. ° El sobre escrito , que se dirije siempre 
al que aspira á la tonsura ó á las santas órdenes. 

2. ° El doble poder que se concede por las di- 
misorias; el uno al prelado estraño para que con- 
fiera la tonsura y las órdenes al que no es su dio- 
cesano, y el otro al aspirante para que reciba la 
tonsura ó las órdenes de un obispo que no es el 
suyo. Eisdem domino antitisti conferendi , Ubique al> 
eodem suscipiendi. 

5.° La remisión del diocesano á un obispo, la 
que puede hacerse de tres modos: 

1. ° Sin limitación á el obispo que quiera elejír 
el aspirante, loque se llama dimisoria á quocum- 
que. Hay obispos que conforme al Concilio de Bur- 
deos de 1624, no reciben dimisorias & quocnmque y 
ecsijen que les sea especialmente enviado el aspi- 
rante. 

2. ° Con limitación , pero que sin embargo no 
escluye enteramente la elección, como si se hiciese 
la remisión á dos ó tres obispos nombrados y limi- 
tados que quisiese elejir el aspirante. 

5.° Con rigorosa limitación, cuando se remite el 
aspirante á un prelado nombrado especialmente en 
las dimisorias. 

Es importantísimo obtener en las dimisorias la 
cláusula aut ab alio de ejus licentia , porque sin ella 
solo el obispo á quien vayan dirijidas, puede confe- 
rir la tonsura ó las demas órdenes; en las dimisorias 
todo es de estricto derecho, y como podría suceder 
que el obispo á quien se dirijen no pudiese hacer 
la ordenación por sí mismo en su diócesis, entonces 
no podría ordenarse el aspirante; ademas de que co- 
mo las dimisorias no valen mas que'para un tiempo 
muy corto, podrían concluirse estas y ser necesario 
sacar otras. 

4.° Por último, las condiciones de las dimisorias. 
Estas dependen enteramente de la voluntad del 
obispo : Hé aqui las mas ordinarias: 
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1 Modo tamen (vtntis el lifteraturce sufjicientis y 
aliasque capaz et idoneus reperiaris : cuando ponga 
un obispo en las dimisorias : Tibi cetatis et litlera- 
turee sufficientis, aliasque capad et idoneo á nobis re- 
perlo, solo el obispo á quien se remite el súbdito, 
puede eesaminarlo sobre su edad, ciencias y demas 
circunstancias, y el aspirante está obligado á acce- 
der. Este mismo obispo está obligado á hacer el 
ecsámen cuando puede pensar justamente que el 
prelado que ha dado las dimisorias no es un hom- 
bre esacto, pues de otro modo se espondría á par- 
ticipar de un pecado de otro, dando á la Iglesia una 
persona inútil ó perniciosa, en virtud de un atesta- 
do de que debia desconfiar. 

2. rt Servalis Ínter ordines tcmpornm interstilis. 
El obispo á quien se le hace la remisión no puede 
nunca dispensar al aspirante de los intersticios; 
pero si el prelado dispensa de ellos á su diocesano 
en la dimisoria, el obispo ad quem puede hacer que 
disfrute el aspirante de la gracia concedida por su 
prelado. 

T).° Ad sacrum snbdiaconatus ordinem , et sub ti- 
tulo Uio palrimoniali; de quo viso per nos el approba- 
ío nobis conslitit et constat. Esta cláusula es abso- 
lutamente necesaria en una dimisoria para el sub- 
diaconado. Bien se puede en una dimisoria encargar 
al prelado ad quem que ecsaminela capacidad y su- 
ficiencia del aspirante; pero como por los cánones 
el obispo que ordena á un sujeto sin título es el 
que debe proveer á su manutención, al obispo que 
da las dimisorias es á quien pertenece encargarse 
del título de su diocesano. 

FÓRMULA DE LAS DIMISORIAS PARA LA TONSURA. 

»N., etc,, dilecto nostro N. de N. oriundo, sa- 
Wulem in Domino, ut a quocumque domino calho- 
» lico antistite rite promoto gratiam etcommunionem 
Dsanctae sedis apostolice obtinente quem adire ma- 
ílueris sacramenlum conürmationis, et tonsuram 
«clericalem suscipere possis et valeas, eidem domi- 
nio antistiti hujusmodisacrainentum eonlirmationis 
reí tonsuram clericaletn conferendi, tibique ab eo- 
»dem suscipiendi , dummodo tamen, aetalis littcra- 
«turesuflicienti aliasque capax etidoneus repertus 
«fueris, licentiam concedimus, et facultatem imper- 
ntimur jier presentes. Batum N. sub sigillo nuslro, 
»anno Douiini millesimo, etc.» 

DIMISORIAS PARA TODAS LAS ORDENES. 

«N,, etc , ut a quocumque domino antistite ca- 
»> tholico , rite promoto , gratiam et communionem 


»sanctae sedis apostolice obtinente, ad acolytatus 
«caeterosque minores, necnon sacros, subdiacona- 
»tus, diacona tus et presbyteraíus ordines, rite et ca- 
«nonice, extra tamen civitatem et dicccesim N. pro- 
«moveri possis et valeas , eidem I). antistiti quem 
«propter hoc adire malueris, hujus modi ordines 
«conferendi, tibique suscipiendi licentiam conee- 
»dimus, et facultatem imperlimur per presentes, 
«dummodo sufíiciens et idoneus, aetatis, legitimae 
»ac debite titulatus repertus fueris. Batum, etc.i 

DIMISORIAS PARA EL PRESBITERADO. 

#N., miseratione divina episcopus, dilecto nos- 
»tro N., diácono nostrae dioecesis, salutem in Do- 
»mino. Ut a quocumque domino antistite catholico 
«rite promoto, et a communione sánete sedis apos- 
tolice non excluso nec interdicto, ad sacrum pres- 
«byteratus ordinem valeas promoveri, juxta ritum 
«Ecclesie, eidem domino antistiti quem proptcr 
»hoc adire malueris, tibi hujusmodi ordinem con- 
«ferendi , et ab eodem recipiendi, plenan in Borní 
»no licentiam concedimus et facultatem , dummodo 
»de litteratura, elate sufíicrente extiteris , supes 
»quibus dicti domini antistitis conscientiam onera- 
»mus per presentes. Batum N. sub sigillo nostro 
«parvo et signo manuali secretarii nostri ordinarii, 
«anuo Domini, etc. » 

DIO 

DIOCESANO. Por esta palabra se entiende ó 
bien el obispo respectivamente á la diócesis que 
esté encargado de gobernar, ó los mismos dioce- 
sanos , es decir, los habitantes de la diócesis con 
relación á su obispo: el Papa, por ejemplo, es 
el obispo diocesano de los habitantes de Roma, y los 
romanos son los diocesanos del Papa . Lo mismo 
sucede con las diócesis metropolitanas con respec- 
to á los arzobispos, pero no debe confundirse el 
prelado diocesano con el ordinario, para lo que 
puede verse ordinario, orden, episcopado. 

DIÓCESIS. Vemos en la palabra provincias 
eclesiásticas el orí j e n y primer establecimiento 
de las diócesis, por loque solo diremos en este 
lugar, que después de la muerte de los apóstoles, 
que habían recorrido indistintamente todas las re- 
jiones para predicar el Evanjelio, conoció la Igle- 
sia que no siendo ya necesario el gobierno indivi- 
so entre los sucesores que habian establecido los 
apóstoles en las principales ciudades, ocasionaba 
divisiones. La Iglesia, por el buen orden, asignó 
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á cada uno de ellos una porclon del rebaño de Jesu- 
cristo en laestension deciertoslímites; deaquiesde 
donde han provenido las diócesis, en las que está 
obligado cada obispo á limitar las funciones de su 
ministerio y el ejercicio de la jurisdicción espi- 
ritual (1). Véase episcopado, dimisorias, arzo- 
bispo. 

Es constante que la división de las diócesis y 
provincias eclesiásticas se hizo desde el principio 
en relación á la división y estension de las provin- 
cias del imperio romano , y déla jurisdicción del 
majistrado de las principales ciudades, con una 
analojía idéntica bajo todos aspectos. Pero después 
hubo circunstancias que dieron lugar á un arreglo 
diferente. 

En cuanto á la cuestión de si la falta de espre- 
sion de diócesis ora de aquella en que nació el im- 
penetrante, ó de la en que está situado el benefi- 
cio, produce la nulidad en las provisiones, véase 

SÚPLICA, FECHA. 

PAISES DE NINGUNA DIÓCESIS, (tlllUiUS dmcesís). 

A.S i se llamaban aquellos paises que no recono- 
cían obispo particular, efecto de las revoluciones 
producidas en la jerarquía por las esenciones. 
Véase esencion, orden. Estas esenciones ya no 
ecsisten en la actualidad , y en Francia se abolie- 
ron terminantemente en virtud del concordato de 
1801. 

Parael establecimiento de una nueva diócesis se 
necesita una Bula de Su Santidad que erija tal ter- 
ritorio y población en un nuevo obispado. Puede 
verse la nota del artículo cruz tom. 2, páj. 152. 

En ciertos paises se llama arqui- diócesis el ter- 
ritorio diocesano de un arzobispo; esto se practica 
especialmente en Alemania. 

Creemos deber colocar en este lugar una tabla 
de todas las diócesis del mundo católico: tomamos 
este documento del Orijen de la liturjia católica del 
abale Pascual. Este sabio autor la ha estractado de 
la noticia anual que se imprime en Roma , habién- 
dola puesto por orden alfabético y tenido el cuida- 
do de añadir el nombre de los paises en que están 
establecidos los patriarcados, arzobispados y obis- 
pados , corrijiendo también algunas inesacti- 
tudes. Por último se pone abreviado el nombre 
latino unido á cada silla , tal como lo trae el refe- 
ro anuario de 1840. Asi se ve Hispalens. por IJis- 


palensis (Sevilla); Parisién, por Parisiemis; Lug- 
dunen. por Lugdnnensis. 

TÍTULOS PATRIARCALES. 

Consta ntinopla, Conslanlinopolitan . 

Alejandría, Mcxandrirt. 

Antioquía, Antiochen. 

Je rusa lem , Hyerosolimi t ati . 

Venecia, Venetiarum. 

Indias Occidentales, Indiarum Occident. 

Lisboa, Ulyssipon. 

Antioquía de los Griegos Melquitas, Antiochen. 
Melckitarum. 

Antioquía de los Maronitas, Antiochen Maroni- 
tarvm. 

Antioquía de los Sirios, Antiochen. Syrorum. 
Babilonia, Babylonen nationis Chaldoamm. 
Cilicia de los Arménios, Cilicioe Armenorum. 

TÍTULOS ARQUIEPISCOPALES Y EPISCOPALES. 

A. 

Acerenza y Matera, arzbpdos. unidos, Dos-Si- 
cilias, Achernntin. et Materanen. 

Acerno, obpdo., Dos Sicilias, Acernen. 

Acerra y Santa Agueda de los Godos , obpados. 
unidos, Dos Sicilias, Acerrarum et Sanctw-Agathce 
Golhorum. 

Achonry, obpdo., Irlanda, Acandensis. 
Acquapendente , obpdo., Estados Romanos, 
Aque-Penden. 

Acqui, obpdo., Piamonle, Acque Provine. Pede - 
montance. 

Adria, obpdo., Estado de Venecia, Adriens. 
Agen, obpdo., Francia, Aginnens. 

Agria, arzbpdo., Hungría, Agrien. 

Ajaccio, obpdo., Córcega, en Francia, Adjacen. 
Aire, obpdo., Francia, Aturens. 

Aix, arzbpdo., Francia, Agaen. 

Alatri, obpdo., Estados Romanos, klatrin. 
Alba, obpdo., Piamonte, Alben. 

Albano, obpdo., Estados Romanos, Albanen. 
ALBARRAZ1N , obpdo. , España , Albaraci - 
nen. (2). 

Alba-Real, obpdo., Hungría, Alba~Regalens. 
Albenga, obpdo., Estados de Jénova , Albingan. 


(2) Con el objeto de que puedan hallarse á pri- 
(D NVan-Esn^n Ju'o—i ■ , mera vista los obispados y arzobispados de Espa- 

cap 16. ¡ " ’’ ^ t '' cles ., parte 1 , tít . 16, ña los hemos puesto en letras mayúscuslas , para 

mayor facilidad de nuestros lectores. 
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Albi, arzbpdo., Francia, Albiens. 

Alejandría, obpdo., Piamonte, Alejandría. 

Ales, obpdo, Cerdeña, Uxellens. 

Alessio, obpdo., Albania. Alexiens. 

Alghero, obpdo., Cerdeña, Algherens. 

Alife y Telese, obpados. unidos. Dos Sieilias, 
Allghan et Thelesin. 

ALMERIA, obpdo., España, Almeriens. 

Arnalti, arzbpdo., Dos Sieilias, Amalphitan . 

Amelia, obpdo., Estados Romanos, Almeriens. 

Aniiens, obpdo., Francia, Ambianens, 

Ainpurias y Tempio, obpados. unidos, Cerde- 
ña, Ampurien el Templen. 

Anagni, obpdo., Estados Romanos, Anagnin. 

Aneona y Emana, obpados. unidos, Estados 
Romanos, Anconitan et Human, 

Andria, obpdo.. Dos Sieilias, Andrien . 

Andros, obpdo., Mar Ejeo, Andreas. 

Angelo (San) de los Lombardos y Bisaccia, 
obpados. unidos, Dos Sieilias, Sancti Angelí Lora- 
bardorum el Bisaccium. 

Angelo (San) inVado yUrbania, obpados. uni- 
dos, Estados Romanos, Sancti Angelí in Vado et 
l'rbaniens. 

Angers, obpdo., Francia, Andegavéns. 

Anglonay Tursi, obpados. unidos. Dos Sieilias, 
Anglonen et Tursiens. 

Angola, obpdo., Africa portuguesa , Angolens. 

Angulema, obpdo., Francia, Engolismen. 

Angra, obpdo.. Isla Tercera, Portugal, An- 
grens. 

Annecy, obpdo., Savoya, Anneciens. 

Antequera, obpdo., Méjico, De Antequera ó An- 
tequerensis. 

Antioquía, obpdo., América meridional, Antio- 
ehen in Indiis. 

Antivari, arzbpdo., Albania, Antibarens. 

Aosta, obpdo., Piamonte, Agustan, prov. Pede- 
moniance. 

Aquila, obpdo., Dos Sieilias, Aquilan. 

Aquino, Pontecorvo y Sora, obpados. unidos, 
Dos Sieilias, Aquinatens , Pontis Curvi et Sorari. 
Ardagh, obpdo., irlanda, Ardacaden. 

Arequipa, obpdo., Indias Occidentales, De Are - 
guipa. 

Arezzo, obpdo., Toscana, Aretin. 

Ariano, obpdo., Dos Sieilias, Arianen. 

Arjel, obpdo., Africa francesa, Julia Cursara? o 
Ruscurrum. Véase la nota de la pajina 13d de este 
mismo tomo. 

Armagh, arzbpdo., Irlanda, Armacan. 

Arras, obpdo., Francia, Atrebatens. 

Ascoli, obpdo., Estados Romanos, Asentan. 


DIO 

Ascoli y Cerignola , obpados. unidos. Dos Sici* 
lias, A sculan. et Ceriniolen. in Apulia. 

Asís, obpdo., Estados Romanos, Assisiens. 

Asti, obpdo., Piamonte, Asteas. 

ASTORGA, obpdo, España, A storicens. 

Atri y Penne, obpados. unidos. Dos Sieilias, 
Alriens etPennens. 

Auch, arzbpdo., Francia, Auxitan. 

Augsburgo, obpdo., Ba viera Augustan. 

Aulun, obpdo., Francia, Angustodunen. 

Aveiro, obpdo., Portugal, Aveirens. 

Avellino, obpdo.. Dos Sieilias, Abellinen. 

Aversa, obpdo , Dos Sieilias, Aversan. 

Aviñon , arzbpdo., Francia , Avenionens. 

AVILA, obpdo., Esp\ña, Abalen. 

Ayacucho, obpdo. nuevamente erijido en Amé- 
rica, Agacuquens. 

B. 

Babilonia, obpdo., Asia 6 Bagdad, Bavyloneiu - 
Bacow, obpdo., Moldavia, Bacoviens. 

BADAJOZ, obpdo., España, Pacencis. 
Bagnarea, obpdo., Estados Romanos, BaLmo- 
regiens. 

Bayona, obpdo., Francia, Bajonens. 

Baltimore , arzbpdo., Estados-Unidos de Ame- 
rica , Baltimorens. 

Bamberga, arzbpdo., Baviera , Barbergens. 
BARBASTRO, obpdo., España, Barbastrens. 
BARCELONA, obpdo., España, Barrinonens 
Bardstown, obpdo., Estados-Unidos de Améri- 
ca , Bardens. 

Bari, arzbpdo., Dos Sieilias, Barens , 

Basilea, obpdo., Suiza, Basileer.s. 

Bayeux, obpdo., Francia, Bajee ens. 
Renuvais, obpdo., Francia, Bellovacens. 

Réja , obpdo., Portugal, Bejenc. 

Belem de Para, Brasil, Belemens. dePara * 
Belgrado, obpdo., Servia, Bellogradien. 

Be! ley , obpdo., Francia, Bellicens. 

Belluna y Feltre, obpdos. unidos , Marca Tre- 
vísana, Bellunens. yFeltrens. 

Bénevento, arzbpdo., Estados-Romanos, Bem- 
ventan. 

Bergamo, obpdo., antiguos Estados de Veneein. 
Bergamen. 

Bertinoro y Sarsina, obpdo., Estados-Roma- 
nos, Brktiíiorien. y Sarsinalen. 

Besanzon, arzbpdo., Francia . Bisuntin. 

Biella , obpdo., Piamonte, Bugellens. 

Bisaccia y San Anjel de los Lombardos, obpdos 
unidos , Dos Sieilias . Bisaccen. y Sancti Angelí 
Lomba rdonim. 
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Bisarcio, obpdo., Cerdeña , Bisarchiens. 

Riseeglia , obpdo. Dos Sicilias, Mgiliens. 
Bisiñano y San Marcos, obpdos. unidos, Dos 
Sicilias, Bisinaniens. el Sanrti Ulan i 

Hitonlo y Huvo, obpdos. unidos, Dos Sicilias 

Bituntin . et linbrn. 

Hlois, obpdo., Francia, fílesens. 

Bohhio, obpdo., Piamonte , Bobbicn. 

I lejano, obpdo., Dos Sicilias, Bojanen. 

Bolonia, arzbpdo., instados Homanos, Bononien . 
Ilorgo SanDonnino, obpdo., Lombardía, Burgi 
Sanrti Jhmini. 

Porgo SanSepolcro, obpdo., Toscana, Buryi 
Sanrti Sepulcri. 

Posa, obpdo., Cerdeña , Bosanen. 

Bosnia y Sirmio, obpdo., Hungría, Bosnien. et 
Sinnicn. 

Boston, obpdo., Estados Unidos, Boslonien. 
Pova , obpdo., Dos Sicilias, Bovens. 

Bovino, obpdo., Dos Sicilias, Bovinen. 
Bourges, arzbpdo., Francia, Bituricen. 

Braga, arzbpdo., Portugal, Bracaren. 

Braganza, arzbpdo., Portugal , Brigantien. 
Brcslavia ó Breslau , obpdo., Silesia, Wra- 
ti si avien . 

Brescia, obpdo., anliguo Estado de Venecia, 
Bri.riens. 

Brieuc (Saint), obpdo., Francia, Briocens. 
Brindis, arzbpdo., Dos Sicilias, Brundusin. 
Brixen, obpdo., Tirol, BrLvinens. 

Brujas, obpdo , Beljica, Brugens. 

Bruun, obpdo., Moravia , Brunens. 

Budvveis', obpdo., Bohemia , Brudvicens. 

Buenos -Aires ó la Santísima Trinidad, obpdo., 
América meridional, Sane tan Triailatis de Bono Aere. 
Burdeos, arzbpdo., Francia, Burdigalcns. 
BUHEOS, AKZuriK)., España, Burgcns. 

U. 

Caceies , obpdo., Islas Filipinas , de Careros in 
liuüis. 

CADIZ, obpdo., España, Cadicens. 

CagU y Pérgola, obpdos. unidos, Estados Ro- 
manos, Calliens y Pergulans. 

Cagliari , véase Caller. 

Cahors , obpdo., Francia, Cadurrrns. 
CALAHORRA y i. a Calzada, obpdos. cnidos, 
España , Calagurritan. et Calzadinen. 

Cahlornia , obpdo., América Setentrional , Ca- 

hfoniien. 

r ; ;lU, T. arzbpdo., Cerdeña , CalarUm. 

Calalayirone , obpdo.. líos Sicilias, Calatagero. 
nrns. 


Calvi y Teano, obpdos. unidos, Dos Sicilias, 
Calven, et Thcanen. 

Cambray, arzbpdo., Francia, Cameracens. 
Camerino, obpdo., Estados Romanos, Camcrin. 
Campaña, obpdo., Dos Sicilias, Campanien. 
CANARIAS, obpdo. , Islas del mismo nombre, 
Canarxens. 

' Capaccio, obpdo., Dos Sicilias, Caputaquens. 
Cápua, arzbpdo., Dos Sicilias , Capuan. 
Carcasona, obpdo., Francia , Carcassonnens. 
Cariati , obpdo.. Dos Sicilias, Cariaten. 

Carpí, obpdo., Ducado de Módena , Carpen. 
CARTAJENA, obpdo., España, Carthaginen. 
Cartajena, obpdo., América, Carthagin.in Jndiis. 
Casale, obpdo. Piamonte, C asalen. 

Caserta, obpdo., Dos Sicilias, Casarían. 

Cashell , arzbpdo., Irlanda , Chasalien. 

Cassaho, obpdo.. Dos Sicilias, Cassanen. 
Cassovia, obpdo., Hungría , Cassnvicn. 
Castelo-Branco, obpdo., Portugal , Castri Albi. 
Castellamare , obpdo.. Dos Sicilias, Castri- 
maris. 

Castellaneta, obpdo., Dos Sicilias, Castellane- 
t ensis. 

Catania, obpdo., Dos Sicilias, Catanien. 
Catanzaro, obpdo.. Dos Sicilias, Calaceas. 
Cattaro, obpdo., Dalinacia , Callaren. 

Cava y Sarno, obpdos. unidos, Dos Sicilias. 
Caven, y Samen. 

Cefalonia y Xante, obpdos. unidos, Cephalonen. 
y Zarinthien. 

Cefalu, obpdo., Sicilia, Cephaluden. 

Cenéda, obpdo., Estados de Venecia, Ceneten. 
Cervia, obpdo., Estados Romanos, Ccrviens. 
Cesena, obpdo., Estados Romanos, Cesenaten. 
Ceuta, obpdo. , Africa, Septenens in Africa. 
Chalons-sur-Marne., obpdo., Francia , Cata - 
l auné n-sis. 

Chain be ry, arzbpdo., Saboya, Camboriens. 
Charlestown , obpdo. , Estados Unidos, Carolo - 
politan. 

Charlottetown, obpdo., Isla del príncipe Eduar- 
do, América Septentrional, CaroUnopolitan. 
Chartres, obpdo., Francia, Carnulrns. 

Chelín y Belzi, obpdos. unidos del Rito griego, 
en Wolhinia, Chelmens. 

Chiapa, obpdo., Méjico, De Chiappa. 

Chiéti, arzbpdo., Dos Sicilias, Thealin. 
Chioggia, obpdo., Estados de Venecia, Clodien. 
Chiusi y Pienza, obpdos. unidos, Toscana, Clusin 
et Pientin. 

Chonad, obpdo., Hungría , Chonadien. ó Csa- 
nadien. 
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Cincinnati, obpdo., Estados Unidos , Cincinna- 
t ens. 

Cinco-Iglesias (Funfkirchen) obpdo. , Hungría, 

Quinque-Ecclcsiens. 

Cittádi Castello, obpdo., Estados romanos, Civi- 
tatis Castelli. 

Cittá della Piéve, obpdo., Estados romanos, C¿- 
vitatis Plebis. 

CIUDAD-RODRIGO, obpdo., España, Civitatens. 
Provine. Compostellan. 

Civita-Castellana , Orta y Gállese, obpdos. uni- 
dos, Estados romanos, Civitatis Castellance, Hortan. 
et Gallesin. 

Civita-Veechia unida á Porto, Estados romanos, 
Ccntumcellarum. Véase porto. 

Claude (Saint) , obpdo., Francia. Sancti Claudii. 
Clermont, obpdo , Francia, Ciar omonten s. 
Clogíier, obpdo., Irlanda, Clogherens. 

Clonfert, obpdo., Irlanda, Clon fert cus. 

Cloyne y Ross, obpdos. unidos, Irlanda, Cloynan. 
el Rossens. 

Coccino, obpdo., Posesiones portuguesas en la 
India, Coccinens. 

Coimbra, obpdo., Portugal, Colimbrien. 

Coi re y San Galo, obpdos. unidos, Suiza. Curien, 
et San-Gallen. Véase suiza. 

Col le, obpdo., Toscana, Collens. 

Colocza y Bacchia, arzbpdos. unidos, Hungría 
Cocolens, et Baehiens. 

Colonia , arzbpdo., Estados prusianos , Colo- 

niens. 

Comacchio, obpdo., Estados romanos , Coma- 
ele ns. 

Comaygna, obpdo., América, de Comayagna. 
Como, obpdo., Lombardía, Comens. 
COMPOSTELA, véase santiago de Galicia. 
Concepción (la), obpdo., América, S.S. Coneep- 
tionisde Chile. 

Concordia, obpdo., Friul, Concor dien. 
Conversano, obpdo.. Dos Sicilias. Conversan. 
Cotiza, arzbpdo., Dos Sicilias, Compsan. 
CORDOVA, obpdo. , España, Corduben. 
Córdova, obpdo., América, Corduben. inlndñs. 
Corfú, arzbpdo., Isla de Corfú, Coreyren. 
CORIA, obpdo., España, Cauriens. 

Cork, obpdo., Irlanda, Corcajien. 

Cortona, obpdo., Toscana, Cortonens. 

Cosenza , arzbpdo.. Dos Siciiias, Cusentin. 
Constantinopla de los Armenios, arzbpdo. pri- 
mado, Constantinop. Armenorum , 

Colrona, obpdo., Dos Sicilias, Cotronen. 
Coutances, obpdo., Francia, Constantien. 
Cracovia, obpdo., Polonia, Cracoviens. 
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Cranganor, arzbpdo., Indias portuguesas, Cran- 
ganorens. 

. Crema, obpdo., Lombardía, Cremen. 

Cremon, obpdo., Lombardía , Cremonen. 

Crisio, obpdo., del Rito griego unido, Hungría, 
Crisiens. 

Cristóbal (San) de la Laguna , obpdo., Isla de 
Tenerife, Sancti Chrislophori de Laguna. 

Cruz (Santa) de la Sierra, obpdo., América me- 
ridional, Sanctee Crucis de la Sierra. 

CUENCA, obpdo. , España, Conchens. 

Cuenca, obpdo., Perú, Conehens in Indiis. 
Cuyaba, obpdo., Brasil, Cuyabahen. 

Culm, obpdo., Prusia, Culmens. 

Cuneo, obpdo., Piamonte, Cuneen. ouConi. 
Cuzco, obpdo., Perú, De Cusco. 

D 

Derry, obpdo., Irlanda, Derriens. 

Détroit (el), obpdo., Estados-Unidos, Detroitens. 
Dieys (Saint), obpdo., Francia. Sancti- Deodatl. 
Digne, obpdo., Francia Diniens. 

Dijon, obpdo., Francia, Divionens. 

Domingo (Sanio), arzbpdo., América, Sancti Dfl- 
minici. 

Down yConnor, obpdos. unidos, Irlanda, D«- 
nen, et Connoriens. 

Dromor, obpdo., Irlanda, Dromorens. 

Dublin., arzbpdo., Irlanda, Dublinens. 

Dubuque, obpdo., América Septentrional, Duba- 
quensis. 

Durango, obpdo., América , De Durango. 
Durazzo, arzbpdo., Macedonia, Dyrrachien. 

E 

Elísabeih 6 Aichstadt, obpdo., Baviera, Eystetens. 
Elphin , obpdo., Irlanda, Elphinens. 

Elvas, obpdo., Portugal, Elven. 

Emily, véase cashel. 

Eperiess, obpdo. del Rito griego unido, Hungría 
Eperyessen. 

Evora, arzbpdo., Portugal, Eborens. 

Evreux, obpdo., Francia, Ebroicens. 

F. 

Fabriano y Matellica, obpdos. unidos, Estados 
romanos, Vabrianen , et Matelicen. 

Faenza, obpdo., Estados romanos, Faventin. 
Famagusta, obpdo., Isla de Chypre , Farnau- 
gustan. 
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Fano, obpdo., Estados romanos, Fanens. 

Faro, obpdo., Portugal, Faraonens. 

Fé (Santa) de Bogotá, arzbpdo., América, Sone- 


tee Fidei in Indiis. 

Ferentino, ol.pdo. . Estados romanos, Fereitlm- 
Fermo , arzbpdo., Estados romanos, Firman. 

Fe rmo y , obpdo., Irlanda, F crinen. 

Ferrara , arzbpdo., Estados romanos, Ferra- 


rte n. 

Fiesoli, obpdo., Toscana, Fesulan. 

Florencia , arzbpdo., Toscana, Floreniin. 

Flour (Saint), obpdo., Francia, Sancti Flori. 

Fogaras, obpdo., del Rilo griego unido, Transil- 
vania, Fogaraesiens. 

Foliño, obpdo., Estados romanos, Fulginaten. 

Forli, obpdo., Estados romanos, Foroliviens. 

Fossano, obpdo., Piainonte, Fossanen< 

Fossombrone , obpdo., Estados romanos, Foro- 
senbroniens. 

Frascati, obpdo., Estados romanos, Tusculanens. 

Frejus, obpdo., Francia, Forojuliens. 

Friburgo, arzbpdo., Bada, Friburgens. 

Fulda , obpdo., Hesse, Fuldens. 

Funchal, obpdo,, Isla déla Madera, Funcha- 
lens. 

V 

G. 


Gaeta , obpdo., Dos Sicilias, Cajetan. 

Gallipoli, obpdo., Dos Sicilias, Gallipolitan. 

Galtelli y Nuoro, obpdo., Cerdeña, Galtelinen- 
mtoren. 

Galloway, obpdo.. Irlanda, Galviens . 

Gante, obpdo., Béljica, Gandaven. 

Gap, obpdo., Francia, Vapincens. 

Gerace, obpdo., Dos Sicilias, Hieracen. 

Girgenti, obpdo., Sicilia, A grigentin. 

Gnesne, arzbpdo. unido á Posnania, Gnesnen. 

Goa, arzbpdo., Indias orientales, Goan. 

Goritz, arzbpdo., Friul, Austria, Goritieris ó 
Gradiscan. 

GRANADA, arzbpdo., España, Granatens. 

Grand-Varadin, obpdo. del Rito griego unido, 
Hungría, Magno-Varadiens. 

Grand-Varadin, obpdo. del Rito latino, Idem , 
Idem. 

Gravina y Monte Pelusa, obpados. unidos, Dos 
Sicilias, Gravinen. el Montís Pelusii. 

Grenoble, obpdo., Francia, Gratianopolilan. 

Grosseto, obpdo., Toscana, Grossetan. 

Guadalaiara, obpdo., América, Guadalaxara in 
Indiis. 

GUAD1X, obpdo., España, Guadixen. ó A celen. 


Guayana, América, de Guyana in Indiis. 
Guayaquil, obpdo., América, Guayaquilen. 
Guamanga y Ayacueho, obpados. unidos de 
América, De Guamagna et Ayaciiquen in Indiis. 
Guarda, obpdo., Portugad, Egitanien. 

Guastalla, obpdo., Ducado de Parma, Guastel- 
len. 

Guatimala, arzbpdo., América, De Guatimala in 
Indiis. 

Gubbio, obpdo., Estados Romanos, Eugubin. 
Gurck, obpdo., Corinto, Guscens. 

II. 

Habana, obpdo., América, Sancti Crislophori de 
Abana. 

Ilallicz, obpdo,, Galitzia, Halliciens. 
Ilildesheim, obpdo., Alemania, Hildeshemien. 
Hipólito (San), obpdo., Austria, Sancti Hippo- 
Ivti. 

HUESCA, obpdo., España, Oscens. 

J. 

JACA, obpdo., España, Jacen. 

Jénova, arzbpdo., reino de Cerdeña, Januens. 
JERONA, obpdo, España, Gcrundens. 

Javarin, obpdo., Hungría, Jaurinen. 

JAEN, obpdo., España, Gievens. 

Jesi, obpdo., Estados Romanos, Aesin. 

Juan (San) de Cuyo, obpdo., América, Sancti 
Joannis de Cuyo. 

Juan (San) de Maurienne, obpdo., Savoya, 
Sancti Joannis Mauriacens. 

I. 

Iglesias, obpdo., Cerdeña, Ecclesien. 
lmola, obpdo., Estados Romanos, Imolens. 
Ischia, obpdo., Dos Sicilias, Isclan. 

Isernia, obpdo., Dos Sicilias, Isernien. 

IV1ZA, obpdo., España, De Iviza. 

Ivrea, obpdo., Piamonte, Eporediens. 

K. 

Kaminieck, obpdo., Polonia, Cameneciens. 

Kerry y Agadón, obpados unidos, Irlanda, Ker- 
riens el Aghadon. 

Kildare y Leighlin, obpados. unidos, Irlanda 
Kildurien et Leighliens. 

Killala, obpdo.. Irlanda, Alladens. 

Killaloé, obpdo., Irlanda, Lanovs. 
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Killit'enor y Iviímaeduagh, obpados. unidos de 
Irlanda, Finaborcns et Douaeens. 

Kilmore, obpdo., Irlanda Kilmoren. 

Kingston, obpdo., Alío Canadá, Regipolitan. 
Konigsgratz, obpdo., Bohemia, Regino Gratli- 
ecns. 

F. 

Faeedogna, obpdo., Dos Sieilias, Laquedoniens. 
Famégo, obpdo., Portugal, Lamecen. 

Faneiano, arzbpdo., Dos Sieilias, Lancianens. 
Fangres, obpdo., Francia, Lingogens. 

Larino, obpdo.. Dos Sieilias, Loriaras. 

Fausana, obpdo., Suiza, Lanspanen. 

Lavnnt, obpdo., Carintia, Lavantin. 

Fecques ó Lecce, obpdo.. Dos Sieilias, Lycicn. 
Leiria, obpdo., Portugal, Leiricn. 

Feimeritz ó Leumeritz, obpdo.. Bohemia, Lito - 
merieen. 

Le Mans, obpdo., Francia, Cenomanens. 

Leoben, obpdo., Estiria, Lcobirn. 

LEON, obpdo. España, Legionen. 

Leopol, arzbpdo., Polonia, Leopoliens. 

Leopol , arzbpdo. del Rito armenio, Polonia, 
Leopolien s . armrnorum . 

Leopol, arzbpdo. del Rito griego unido en la 
Calilzia Polonesa, Leopoliens. 

LÉRIDA, obpdo., España, Illerden. 

Lesina, obpdo., Dalmaeia, Pharen. 

Lieja, obpdo., Béljica, Leodiens. 

Idma, arzbpdo., América, Limón. 

Fimburgo, obpdo., Nassau, Limburgen. 

Limerick, obpdo., Irlanda, Limericen. 

Limoges, obpdo., Francia, Lemovicens . 

Finares, obpdo., Méjico, De Linares. 

Lintz, obpdo., Austria, Lineiens. 

Fipari, obpdo., Sicilia, Uparen. 

Fiorna, obpdo., Toscana, Libamen. 

Fodi, obpdo., Milanesado, Laudens. 

I .oreto, véase rkcanat. 

Fubiana 6 Leybacb, obpdo., Carniola, Labo- 
ren. 

Fublin, obpdo., Polonia, Lublinen. 

Fuen, arzbpdo., Toscana, Lucan. 

Lucera, obpdo., Dos-Sicilias, Lucerin. 

Fucoria y Zytomeritz, obpdo. , Wolbinia, Ln- 
eorin. el Zylomeriens. 

Luek, obpdo. del rito griego unido, Wolbinia, 

l.iicerion. 

FLEO, obpdo., España, [juras. 

Luis (San) , obpdo., Misouri, America, Soneti 
Ludovici. 
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Funi Sarzano y Prognato, obpdos. unidos, reino 
de Cerdeña, tunen Sor zanca et Rrugnnten. 

Fuzon, obpdo., Francia, Lucion. 

Fyon, arzbpdo., Francia, Primado de las Calías. 
Lugdunen. 

M. 

Maeao, obpdo., China, Moeaonen. ó Amacoum. 
Mace rata y Tolentino, obpdos. unidos, Estados 
romanos, Moeeroten. el Tolentin. 

Malaeea, obpdo., Indias orientales, Malacens. 
MALACA, obpdo., Esi»AÑa, Malaeitan. 

Malinas, arzbpdo., Beljiea, Meehlinien. 

Malta y Rodas, obpdos. unidos, Isla de Malta, 
Melil en. 

MALLORCA, obpdo., España, Mojoricen. 
Mant’redonia, arzbpdo.. Dos Sieilias, Sypontin. 
MANILA, abz.bpdo. , Islas Filipinas, Manilan. 
Mantua, obpdo., Fombardia, Mantuan. 

Mareana y Tribigne, obpdos. unidos, Dalmaeia, 
Marranea, et Tribunens. 

Marcos (San) y Besignano , obpdos. unidos, Dos 
Sieilias, Soneti Marci et Risinianen. 

Mariana, obpdo., Brasil, Marinar n. 

Marsella, obpdo., Francia, Massilien. 

Marsieo Novo y Potenza, obpdos. unidos, Dos 
Sieilias, Marseieen. et Sotentin. 

Marsi, obpdo., Dos Sieilias, Marsoram. 

Marta (Santa), obpdo., América, Sonetee Martlue. 
Massa de Careara, obpdo., Toscana, Massen. 
Massa-marítima, obpdo., Toscana, Massan. 
Matera, véase Aceren/ a. 

Maynas, obpdo. América, De Magnas. 

Mazzara, obpdo., Sicilia, Mazarien. 

Meatli, obpdo. Irlanda, Miden. 

Meaux, obpdo., Francia, Melden. 

Mechoacan, obpdo., América, Meeoaean. 

Méjico, arzbpdo., América, Meriean. 

Melíi y Rapolla , obpdos. unidos. Dos Sieilias 
Melfien. et Repollen. 

Mcliapor , obpdo. , Indias orientales portugue 
sas, Soneti Thonuv de Mcliapor. 

Monde, obpdo., Francia, Miníateos. 

MENORCA, obpdo., España, Minorieen. 

Mórula, obpdo., América, Ementen. 

Messina, arzbpdo., Sicilia, Messanen. 

Metz, obpdo., Francia, Meten. 

Milán , arzbpdo. Fombardo-Veneto , Medio 
lañe n. 

Mileto, obpdo., Dos Sieilias, Mileten. 

Minialo (San), Toscana, Sane ti Miniati. 

Minsk, obpdo., Fituania, Minseen. 
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Minsk, id. id. del Rito griego unido. 

Mobile, pbpdo., Estados-Unidos, Mobiliens. 

Módena, obpdo., Gran Ducado de este nombre, 
Mutinen. 

Mohilow, arzbpdo., Rusia, Mochilovien. 

Molfetta, Giovanezzoy Terlizzi, obpdos. unidos, 
Dos Sicilias, Molphiíien. Juvenac. et Terlitien. 

Mompeller , obpdo., Francia, Monlis Pessu- 
lan. 

MONDO\'EDO, obpdo. España, Mindonien. 

Mondovi, obpdo., Piamonte, Montisregalis. 

Monopoli, obpdo., Dos Sicilias, M onopolitan. 

Monreal, arzbpdo., Sicilia, Montisregalis. 

Monreal, obpdo., Cañada, Marianopolitan. 

Montalcino., obpdo., Toscana, llcinen. 

Montalto, obpdo., Estados romanos, Montis 
Allí. 

Montauban, obpdo., Francia, Montis Albani. 

Montefeltre, obpdo., Estados romanos, Fe- 
retran. 

Montefiascone y Corneto, obpdos., unidos, Es- 
tados romanos , Montis Fiasconem , el Cornetam. 

Montepeloso y Gravina, obpdos. unidos, Dos Si- 
cilias , véase gravina. 

Montepulciano, obpdo., Toscana, Montis Poli- 

tiani. 

Moulins, obpdo., Francia, Molinen. 

Munkacz, obpdo. del rito griego unido, Hun- 
gría . Munckacsiens. 

Munich y Freysing, arzbpdo, Baviera. Mo- 
n avens. et Fresingcn. 

Munster , obpdo., Estados prusianos , Monas - 
ferien. 

Murcia /véase cartajena. 

Muro, obpdo., Dos Sicilias, Muran. 

N. 

Namur, obpdo., Béljica, N amurren. 

Nancv y Toul , obpdos. unidos, Francia , Nan- 
ceien. et Tallen. 

Nan-kin , obpdo., China, Nankinen. 

Nanles, obpdo., Francia, Nanneten. 

Ñapóles, arzbpdo.. Dos Sicilias, Napolitan. 

Nardo, obpdo., Dos Sicilias, Nerilonen. 

Narni, obpdo., Estados romanos, Narniens. 

Nashville y Tennesee, obpdo., América, Nas- 
villen. 

Natchetz, obpdo , Misisipi en América, Mal- 
eficien. 

Nausiedel, obpdo., Hungría, Neosolien. 

Naxivan, arzbpdo., en América, Naxivan. 

Naxos, arzbpdo., Archipiélago, Naxiens. 


Nepi y Sutri, obpdos. unidos, Estados romanos 
Nepsin et Sutrins. ou Sulrin. 

Nevers, obpdo., Francia, Nivernens . 

Nicaragua, obpdo., América, De Nicaragua. 
Nicastro, obpdo., Dos Sicilias , Neocastren. 
Nicopoli, obpdo., Bulgaria, Nicopolit. 

Nicosia, obpdo., Sicilia, Nicosien. Herbilcn. 
Nimes, obpdo., Francia, Nemausens. 

Nitria, obpdo., Hungría, Nitrien. 

Nizza ó Niza, obpdo., Piamonte, Niciens. 
Nocera, obpdo., Estados romanos, Nucerin. 
Nocera, obpdo., Dos Sicilias , Nucerin. Naga- 
norum. 

Ñola, obpdo., Dos Sicilias, Notan. 

Nombre de Jesús, obpdo., Islas Filipinas , No- 
minis Jesu. 

Norcia, obpdo., Estados romanos, Nursin. 
Novara obpdo., Piamonte, Novariens. 
Nueva-Orleans, obpdo., Estados-Unidos, Norcc- 
Aurelice. 

Nueva-York obpdo., Estados-Unidos, Neo-ebo- 
racensis. 

Ñusco, obpdo., Dos Sicilias, Ñuscan. 

O. 

Ogliastra, obpd., Cerdeña, Oleastrens. 

Olinda y Fernambuko , obpdo. , América , De 
Olinda. 

Olmuíz , arzbpdo., Moravia, Olomncens. 

Oppido, obpdo., Dos Sicilias, Oppiden. 
ORENSE, obpdo., España, Aurien. 

ORIHUELA, obpdo., España, Orolien. 

Oria, obpdo.. Dos Sicilias, Oritan. 

Oristano, arzbpdo., Cerdeña, Arboren. 

Orleans, obpdo., Francia, Aurelíanen. 

Oporto, obpdo., Portugal Portugalens. 

Ortona, obpdo., Dos Sicilias, Ortonens. 

Orvieto obpdo., Estados Romanos, Urbevetan. 
Osimo y Cingoli, obpdos. unidos, Estados Ro- 
manos, Auximan. et Cin guian. 

OSMA obpdo., España, Oxomen. 

Osnabruck, obpdo.» Estados prusianos, Osna- 
brugen. 

Ossory, obpdo., irlanda, Ossorien. 

Ostia y Velletri , obpdos. unidos, Estados ro- 
manos Ostien. el Veliternen. 

Ostruni, obpdo., Dos Sicilias, Ostunens. 
Olranto, arzbpdo.. Dos Sicilias, Ilidruntien. 
OVIEDO, obpdo., España, Ovetens. 

P. 

Pablo (San), obpdo., Brasil, Sancti Pauli. 
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Paderborn, obpdo., Estados prusianos, Pader- 
bornens. 

Padua, obpdo. Lombardo-Veneto, Palaviens. 
PALENCIA, obpdo. , España, Paleada. 
Palenno, arzbpdo., Sicilia, Panor mitán. 
Palestrina, obpdo., Estados romanos, Prcenestin. 
Pamiers, obpdo., Francia, Apamien. 
PAMPLONA, obpdo., España, pampelon. 
Pamplona (nueva), obpdo., América, Neo - 
Pompel. 

Panamá, obpdo., Amélica, De Panamo, in Indiis. 
Paraguay, obpdo., América, De Paraguay . 
Parenzo y Pola, obpdo. unidos, lstria, Parentin 
et Poleas. 

Paris, arzbpdo., Francia, Parisién. 

Parma, obpdo. Ducado de este nombre, P armen. 
Passavia, obpdo., Baviera, Passavien. 

Patti, obpdo., Sicilia, Paclens. 

Pavía, obpdo., Lombardia, Papien. 

Paz (la) obpdo., América meridional. De Pace. 
Pékin, obpdo., China, P chineas . 

Périgueux. obpdo., Francia, Petrocoriens. 
Perpiñan, obpdo., Francia, Elnens. 

Perusa, obpdo., Estados romanos, Perusin. 
Pésaro, obpdo., Estados romanos, Pisaurien. 
Pescia, obpdo., Toscana, Pisciens. 

Piazza, obpdo. Sicilia, Platica. 

Pignerol, obpdo., Piamonte, Pineroliens. 

Pinhiel, obpdo., Portugal, Penchelen. 

Pisa, arzbpdo., Toscana, Pisan. 

Pistoya y Prato, obpdo. unidos, Toscana, Pisto- 
ven et Pialen. 

PLASENCIA, obpdo., España, Placentin. 
Piacenza, obpdo., ducado de Parma etc., Pla- 
ce nün. 

Plata (de la) ó Charcas , arzbpdo., América, De 
Plata. 

Plosk, obpdo., Polonia, Placeas. 

Podlaquia, obpdo., Polonia, Podlachien. 
Poitiers, obpdo., Francia, Pict avien. 

Policastro, obpdo., Dos Sicilias, Policastren. 
Polosk, arzbpdo. del Rito griego unido, Rusia; 
á cuyo título están unidos Orsa, Miscislaw y Wi- 
tepsk , Polocens. 

Pontremoli, obpdo, Toscana, Apuau. 

Popayan , obpdo., América, De Popayan. 
Portalegre, obpdo., Portugal, Portalegren. 
Porto, Santa Rufina y Civita-Vecchia , obpdos. 
suburbicarios unidos, Estados Romanos, Portuens. 
Porto , véase oporto. 

Posnania, arzbpdo. Véase gnesne. 

Pozzuoli, obpdo., Dos Sicilias, Puteolan. 

Praga, arzbpdo., Bohémia, Pragen. 


Preinislia, obpdo., Galitzia. Premislien. 
Presmilia, Sanok y Sambok, obpdos. , unidos 
del Rito griego, Galitzia, P resmilien. 

Pulati, obpdo., Albania, Pulaten. 

Puerto Rico, obpdo., América, de Portorico. 

Puy (el), obpdo., Francia Aniden. 

Q. 

Québec, obpdo., Canadá, Quebecens. 

Quimper, obpdo., Francia Corisopiten. 

Quito, obpdo., Pérú, De Quilo. 

R. 

Ragusa, obpdo., Dalmacia, Ragusin. 

Raphoe, obpdo., Irlanda, R apoten . 

Ralisbona, obpdo., Baviera, Ratisbonens. 
Ravena, arzbpdo., Estados-Romanos, Raven- 
nalen. 

Recanati y Loretto, obpdos. unidos , Estados 
romanos, Recinatens, et Lauretan. 

Reggio, arzbpdo., Dos Sicilias, Rheginens. 
Reggio, obpdo., Módena, Regiens. 

Reims, arzbpdo Francia, Rhemen. 

Rennes, obpdo., Francia, Rhedonens. 

Riéti, obpdo., Estados romanos, Realin. 
Rimini, obpdo., Estados romanos, Ariminens . 
Ripatransone, obpdo. Estados romanos, Pipan. 
Rochela (la), obpdo., Francia, Rupellen. 

Rhodez, obpdo., Francia, Rut he n. 

Rouen, arzbpdo., Francia, Rothomag. 

Rossano, arzbpdo., Dos Sicilias, Rossanen. 
Rosnavia, obpdo., Hungría, Rosnavien. 
Rottemburgo , obpdo., Wurtemberg, Rottem- 
burgen. 

S. 

Sabaria, obpdo., Hungría, Sabor ien. 

Sabina, obpdo., Estados romanos, Sabiueu. 
SALAMANCA, obpdo., España, Salamantin. 
Salerno, arzbpdo., Dos Sicilias, Salernitan. 
Saltzburgo, arzbpdo., Austria, Salisburgen. 
Salta, obpdo., Tucuman en América, S alteas. 
Salvador (San), arzbpdo., Brasil, Sancti Salva- 
toris in Brasilia. 

Saluzzo, obpdo., Piamonte, S alutiarum. 
Samogitia, obpdo., Rusia, Samogitien. 
Sandomir, obpdo., Polonia, Sandomirien. 
SANTANDER, obpdo., España, Santanderieu. 
SANTIAGO DE GALICIA, arzbpdo., España, 
Compostelan. 

Santiago de Cuba, arzbpdo., América, Sancti 
Jacobi de Cuba. 
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Santiago de Chile, obpdo., América , Sancti Ja - 
cobi de Chile. . _ ,. 


slnüago d. cabo-verde, obpdo., SancU Jacoii y 
capitis viridis. 

Santorin, obpdo. , Mar Ejeo , Sancterw. | 

Sappa, obpdo., Albania, Sappaten. 

Sassari, arzbpdo., Cerdeña, Turritan. 

Savona y Noli , reino de Cerdeña, Savonen. et 

Naulens. ] 

Scepuz ó Zips, obpdo., Hungría, Scepuzien. > 

Scio , obpdo., Isla de este nombre, Chiens. 

Scopia, arzbpdo., Servia, Scopiens. j 

Scutari , obpdo., Albania, Scodren. j 

Sebastian (San), obpdo., Brasil, Sancli Sebas - 1 
iiani et Fluminis Januarii, in Brasilia. I 

Sebenico, obpdo., Dalmacia , S ebenicen. I 

Secovia , obpdo., Estiria, S ecovien. | 

Séez, obpdo., Francia, S agien. j 

Segna, obpdo., Dalmacia, S egnen. etModruzien. 
Segni, obpdo., Estados Romanos, S ignin. i 

SEGORBE, obpdo., España , S egobrigens. 1 

Segovia fnueva) obpdo., Islas Filipinas, Novce 
Seg. 

SEGOYIA, obpdo., España, Segobiens. j 

Sens, arzbpdo., Francia, Senonens. I 

Sessa, obpdo., Dos Sicilias, Suessan. 

Severina (Santa), arzbpdo., Dos Sicilias, Suessan. i 
Severino (San), obpdo., Estados romanos, San- | 
cti S everini. ¡ 

Severo (San), obpdo., Dos Sicilias, SanctiSeveri. 
SEVILLA, arzbpdo., España, Hispalens. 

Seyna ó Augustow, obpdo , Polonia, S eyna. 

Siena (Sena), arzbpdo., Toscana, S enens. 
SIGUENZA, obpdo., España , S eguntin. 

Sinigaglia, obpdo., Estados romanos, Senoga- 

¡lien. 

Sion, obpdo., Suiza S edunen. 

Sira, obpdo.. Archipiélago, Syren. 

Siracusa, obpdo., Sicilias, S yracusan. 

Smyma, arzbpdo., Asia menor, Smyrn. ' 

Soana ó Suana, obpdo., S oanen. 

Sofía, arzbpdo., Servia, S ophia. 

Soissons, obpdo., Francia, Suessionen. 
SOLSONA, obpdo., España, Celsonen. 

Sonora, obpdo., América septentrional. De 

Sonora. 

Sorrento, arzbpdo., Dos Sicilias Surrentin. 
Spalatro y Marcarska, obpdos. unidos, Dalma- 
< ia, S palaten. et de Marcarska. 

Spira, obpdo., Baviéra, S pirens. 

Spoletto, arzbpdo., Estados romanos, Spoletan. 
qnillaece, obpdo., Dos Sicilias, S quillaeens. 
strasburgo, obpdo., Francia, Argentinens. 


Slrigon.ia, arzbpdo., Hungría, S trigonien. 
Supraslia, obpdo. del Rito griego unido, Prusia 
oriental, S upraslien. 

Susa, obpdo., Piamonle, S ecusien. 

Szatmar, obpdo., Hungría, S zalhmarien. 


Tánger, obpdo., Africa, Tangirens. 

Tarantasia, obpdo., Savoya, Tarantasien. 
Tarento, arzbpdo., Dos Sicilias, Tarentin. 
TARAZON A, obpdo., España, Tirasonen. 
Tarbes, obpdo., Francia, Tarbien. 

Tarnowitz, obpdo., Galilzia, Tarnovien. 
TENERIFE , véase Cristóbal (S.) 

TARRAGONA, arzbpdo., España, Taraconen. 
Teramo, obpdo.. Dos Sicilias , Aprunt. ou The- 
ramen. 

Termoli, obpdo,, Dos Sicilias, Termularum. 
Terni, obpdo., Estados romanos, ¡nteramnen. 
Terracina, Piperno y Sezza , obpdos. unidos, 
Estados romanos, Terracinen. Vrivern, et Setin. 
TERUEL, obpdo., España, Terulen. 

Tinia y Micone, obpdos. unidos. Archipiélago, 
Tinien. et M iconen. 

Tívoli, obpdo., Estados romanos, Tiburtin. 
Tlascala, obpdo., América, Tlascalen. 

Todi, obpdo., Estados romanos, Tudertin. 
TOLEDO, arzbpdo., primado de las españas, 
Toletan. 

Tortona, obpdo., Piamonte, Derthonen. 
TORTOSA, obpdo., españa, Derlhusen. 

Tolosa, arzbpdo., Francia, Tolosan. 

Tournay, obpdo., Béljica, Tornacen. 

Tours, arzbpdo., Francia, Turonen. 

Trani, arzbpdo.. Dos Sicilias, Tranen. 
Transilvania ó Weissemburg , obpdo., Transil- 
vania, Transylvanien. 

Trento, obpdo., Tirol, Tridentin. 

Tréveris, obpdo., Estados prusianos, Treviren. 
Treviso, obpdo., Lombardo-Veneto, Tarvisin. 
Tricarico, obpdo., Dos Sicilias, Tricaricen. 
Trieste y Capod’ Istria, obpdos. unidos, en Is- 
tria, Tergestin. et Justinopolilan. 

Trivento, obpdo., Dos Sicilias, Triventin. 

Troja, obpdo. , Dos Sicilias, Trojan. 

Tropea y Nicotera , obpdos. unidos. Dos Sici- 
lias, Tropicn. et Nicoterien. 

Troyes, obpdo., Erancia, Trecen. 

Trujillo, obpdo., América, de Truxillo. 

Tuam, arzbpdo., Irlanda, Tuamens. 

TUDELA , obpdo., España, Tadelen . 

Tulle, obpdo., Francia, Tutelen. 

Turin, arzbpdo., Piamonte, Taurinens. 
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Turovia ó Pinsk, Lituania, Turoria. 

TUY, obpdo., España, Tudens. 

U. 

Udina, obpdo. Lombardo-Veneto, Utinen. 
Ugento, obpdo.. Dos Sicilias, Ugentin. 

TJladimir ó Wladimir y Bresta, obpdos. uni- 
dos del Rito griego, en Volhynia, Uladimiriens. 

Uladislaw ó Wladíslaw, obpdo., Polonia, Ula- 
< lisiar i en , 

Urbanía, véase angelo (San) 

ílrbino, arzbpdo. , Estados romanos, Urbinaten. 

URJEL, obpdo., España, Urgellens. 

V. 

Vaccia, obpdo., Hungría, Vacciens. 

VALENCIA, arzbpdo., España, Valentín. 
Valonee, obpdo., Francia, Valentinens. 
VALLADOLID, obpdo., España, Vallisoletan. 
Valva y Sulmona, obpdos. unidos, Dos Sicilias, 
Vaivén, et Sulmonen. 

Vannes, obpdo., Francia, Venetens. 

Varsovia, arzbpdo., Polonia , Varsovien. 
Venezuela de Caracas, obpdo. , Indias Occi- 
dentales, De Venecula , sive Sancti Jaeobi. 

Venosa ó Vennsa, obpdo., Dos Sicilias, IV- 
n n sin. 

Yercelli, arzbpdo., Piamonte, Vercellen. 

Verdun, obpdo., Francia, Virodunen. 

Veroli, obpdo., Estados romanos, Vendan. 
Verona, obpdo. Lombardo-Veneto, Veronen. 
Versailles, obpdo., Francia, Versaliens. 

Vesprim, obpdo., Hungría , Vesprimien. 
Vicenca, obpdo. Lombardo-Veneto, Vicentin. 
VICH, obpdo., España, Vicens. 

Viena , arzbpdo., Austria, Viennens ó Vindobon. 
Vigevano, obpdo., Piamonte, Vigevancns. 

Vilna , obpdo., Polonia, Vilnen. 

Vincennes , obpdo., Estados-Unidos, Vincenno- 
politan. 

Vintimille , obpdo. , Estados Sardos , Vinli- 
miUiens. 

Visen , obpdo., Portugal , Visen. 

Vitcrbo y Toscanella, obpdos. unidos, Estados 
romanos, Vitcrbien. et Tuscanen. 

Viviers, obpdo., Francia, Vivaríais. 

Yolterra , obpdo., Toscana, Volaterran. 

W. 

Warrnia , obpdo. , Prusia oriental, Varmiens , 
Waterí'ord y Lismoria , obpdos. unidos, Irlan- 
da, Valer fordien. et í Amonen. 


Wurtsburgo , obpdo. , Ducado de este nombre, 
Herbipolitan. 

Y 

Yucatán, obpdo., América, Incalan. 

Z. 

Zagabria , obpdo. , Gracia , Zagr abien. 

ZAMORA, obpdo., España, Zamorens. 

Zanta, véase cefaloma. 

Zara, arzbpdo., Dalmacia , ladren. 

ZARAGOZA, arzbpdo. , España Cicsaraugust . (1) 

1)1P 

DIPLOMA, DIPLOMÁTICA. Los diplomas son 
actos emanados ordinariamente de la autoridad de 
los reyes y algunas veces de otras personas infe- 
riores á ellos: Diplómala sunt privilegia et funda - 
t ion es imper atorum , regum , ducum , comitum ele. De 
diploma se deriva diplomática, (\ua es la ciencia y el 
arte de conocerlos siglos en que se han hecho los 
diplomas , y que al mismo tiempo proporciona los 
medios de comprobar la autenticidad 6 falsedad de 
los que han podido ser alterados, falsificados cinti- 
lados, ya para sustituirlos títulos ciertos 6 ú 
verdaderos diplomas , ya también para aumentar 
las gracias, derechos, inmunidadeSy privilejiosque 
los príncipes ó los Papas han concedido á algunas 
comunidades eclesiásticas 6 seculares. 

Se da también ú los diplomas el nombre de títu- 
los y de cartas : como títulos , sirven defundamen* 
to á la posesión de los derechos y privilejios; y se 
los ha llamado cartas por la materia en que esta- 
ban escritos, denominada por los latinos charla y 
algunas veces membrana: las bulas de privilejio 6 
de esencion son verdaderos diplomas. 

Remos observado en la palabra cartulario que 
los títulos antiguos sacados de los archivos no es- 
taban muchas veces escritos de falsedad; y estede~ 
feclo es tanto mas fundado, cuanto mas antiguos 
son los títulos ó cartas: los que tienen la fe- 
cha anterior al siglo diez no pueden sostenerse si- 
no por la posesión, según las diferentes investiga- 
ciones de los autores. lié aqui las reglas de diplo- 
mática que los críticos mas esactos de los últi- 
mos siglos proponen para descubrir la falsedad de 


(I) Aunque nos parece bastante esaeta esta ta- 
bla , sin embargo, de España se han omitido los 
obispados de la orden de Santiago, Uclés y San 
Marcos. 
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los títulos , cartas, bulas y otros actos antiguos do 
concesión de gracias, |cscncioncs y piivilejios. .lo 
rónimo Acosta las lia correjido cu s n Tratado de las 
Rentas Eclesiásticas , y es bastante interesante la 
materia para que no las demos cabida en este libro. 

«Para que se {Hieda, dice este autor, distin- 
guir mas fácilmente los títulos verdaderos de los 
supuestos, transcribiremos aqui algunas reglas 
que no deben ignorarse, si se quiere hacer esta 
distinción con alguna esactitud ; y no solamente 
servirá esto para descubrir la falsedad de los pri- 
vilejios y de las esenciones, sino también para 
juzgar de otros títulos.» 

:<1.° Es necesario haber visto títulos verdaderos 
v de los que no se pueda dudar, con los cuales se 
cotejarán los que se presenten; se eesaminarán 


con cuidado los caractéres, si es un documento 
orijinal, porque pocas veces sucede que los que 
hacen títulos falsos, los imiten con esactitud; 
ya porque escriben con demasiada precipitación, 
ó ya también porque se contentan con hacer algo 
que se les parezca , pero sin que sea esactamente 
semejante. 

2.° «Es muy útil la diferencia de estilo que se 
encuentra entre los documentos verdaderos y los 
supuestos, para distinguir los unos de los otros; 
por ejemplo, debe saberse de qué manera empeza- 
ban los príncipes sus cartas en las diferentes épo- 
cas y de que modo las concluían , porque induda- 
blemente el estilo no ha sido siempre el mismo: 
además de que se han espresado de diferente modo 
en el cuerpo de la carta según los diversos tiempos. 

«Ha variado mucho el modo de fechar las 


cartas, circunstancia que no siempre han tenido 
en cuenta los que han hecho pi ivilejios falsos, por- 
que las mas veces lo han hecho siguiendo la cos- 
t umbre de su tiempo. 

i-° «Debe cuidarse de lacronolojía y de las fir- 
mas del instrumento ecsaminando, si los que le han 
firmado servían en aquel tiempo, si pudieron ha- 
llarse en el logar de que se habla y si los hechos 

que se refieren convienen con lo que entonces se 
practicaba. 

<>.° « Tampoco debe ignorarse el tiempo en que 
han empezado á usarse ciertas palabras; porque 
fácilmente se juzga que es nuevo un documento 
que contiene espresiones nuevas. 




,Ks neccs ario saberla cronolojia, la histo- 
nn " (? 1 m0{lode «mppzar-y de fechar los instru- 
la diversidad de firmas y de estilo, U u 

-•amonte en los diferentes tiempos’, sino también 

i 'tintos lugares y según las personas, por- 
que es evidente que ha habido variaciones con re- 
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lacion á todas estas cosas. Los'príncipes no siem- 
pre lo han hecho del mismo modo que los papas y 
los obispos, y aun ellos mismos difieren entre sí. 
El modo de empezar á contar el año , por ejemplo, 
no ha sido el mismo en todas partes, ni en lodos 
tiempos, y las fechas y las firmas son muy distin- 
tas según los diversos lugares y personas. Véase 
fecha. Esto hace que los que no sabían la diversi- 
dad de estos usos hayan incurrido en faltas tan 
groseras , que hacen evidente la falsedad de los 
documentos que lian falsificado. 

7.° «Es una de las cosas mas frecuentes el ver 
firmas ó monogramas supuestos; por lo mismo con 
viene tener algunos verdaderos para hacer un justo 
discernimiento entre ellos y los falsos, lo que tam- 
bién debe observarse respecto de los sellos que 
se han falsificado muchas veces ; y por lo mismo no 
debe decirse que un documento sea lejítimo al ver 
que no bay falta alguna en la firma ni en el sello 
porque nada habia mas fácil en otro tiempo como el 
trasladar el sello de un instrumento á otro , pues 
que estando este pegado al pergamino y no tenien- 
do contrasello, se levantaba fácilmente sin tocar á 
la estampa calentando un poco la membrana. Yel- 
dad es que mas adelante se impidió esta falsifica- 
ción por medio del contrasello y de un cordoncilo 
que tenia unido el sello al pergamino; pero es im- 
posible impedir enteramente la falsificación á pe- 
sar de cuanto haya podido hacerse. No hay cosa 
mas fácil que el conservar íntegros el sello y la fir- 
ma , y borrar con ciertos ácidos, aguas ó esencia 
todo lo escrito, suponiendo otro título de la mane- 
ra que se quiera. No debe uno pues limitarse á la 
¡ejitimidad de la firma y del sello, sino que tam- 
bién debe considerar si el pergamino ha sufrido al- 
guna alteración, si la tinta es demasiado reciente, 
ó si es diferente de aquella con que está escrita la 
firma. 

8.° »Algunas veces también se ha echado de 
ver la falsificación de un documento por ser nuevo 
el pergamino y tener alguna marca que lo hacia co- 
nocer; por el contrario, los que han afectado tener 
títulos muy antiguos y han escrito sus priviiejies 
en cortezas de árboles, se han puesto en ridícu- 
lo, porque fácil es comprobar que en el tiempo en 
que se supone haberlos escrito, no se usaba la 
corteza de árbol , al menos en Europa.» 

í).° «Los que han reunido también muchas 
fechas, creyendo con esto hacer mas auténticos sus 
títulos , señalando los años de los principes y de los 
emperadores, con las indicciones y otras cosas se- 
mejantes, contra el uso de los lugares y de los 
tiempos en que vivían, han querido engañar a los 
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demás con una esactitud muy fuera de tiempo.» 

Acosta habla en seguida de los fraudes y abusos 
de los cartularios. Véase Cartularios. 

Con respecto á las Bulas y rescriptos modernos 
de Roma , hay otras señales por las cuales se pue- 
de conocer su falsedad. Véase falso. 

DIPTYCOS. Con esta palabra griega, que sig- 
nifica [doble, plegado dos veces, se designaban 
unos catálogos duplicados, en uno de los cuales 
se escribía el nombre de los vivos, y en el otro el 
de los difuntos de que se debía hacer mención en 
el canon de la misa. Se borraba de este catálogo el 
nombre de los que habian caido en la herejía y 
esto era una especie de escomunion: los cismáti- 
cos, sobre todo, tenían mucho cuidado de borrar 
de sus tablas á los que contradecían su doctrina y 
principalmente á los obispos que mas zelosos se 
habian manifestado combatiéndolos; sin estarlos 
muertos tampoco esentos de esta reprobación. La 
Iglesia católica debió usar de esta medida contra 
los que se manifestaban rebeldes á su autoridad. 
Asi vemos que el Papa Agaton hizo borrar de los 
( liptycos los nombres de los patriarcas y obispos 
monotelitas ; y mandó también que se quitaran sus 
retratos de las iglesias. 

En los primeros siglos no se contentaban con 
inscribir en los (liptycos los nombres de los vivos 
y muertos ; también se hacia figurar á los concilios 
y hasta el mismo pueblo pedia á voces en la iglesia 
que se insertase en ellos sus nombres. Esto suce- 
dió, sobre todo, con respecto á los cuatro primeros 
concilios jenerales : Quntuor sínodos diptychis! Leo- 
nera episcopum romanum diptychis! diptycha ad am- 
honem! «Que se inscriban en los diptyeos los nom- 
»bres de los cuatro concilios! Qué se ponga en los 
^diptyeos León , obispo de Roma! Qué se lean los 
» diptyeos en el pulpito! » 

Se llama también diptyeos la lista de los obis- 
pos que se han sucedido en una misma diócesis. 

DIS 

DISCIPLINA. S. Isidoro de Sevilla en su libro 
de las Elimolojías (l),diceque la palabra disciplina 
viene de la voz latina díscere que significa apren- 
der y de plena , como si todo debiera saberse para 
establecer una buena disciplina : Disciplinad dis- 
cernió nomen accepit, undeel sciencia disci potest. 
uam se iré dictum est a díscere , quia nenio nihil scit. 


DIS 

nisi quia discit; aliter dicta disciplina , quia dicilv r 
plena (2). 

El uso ha dado después el nombre de disciplina 
y en este sentido lo entendemos aqui, á las dispo- 
siciones que sirven para gobierno de la Iglesia. Se 
ha llamado disciplina interna á la que se practica 
en el fuero interno de la penitencia /y disciplina e s- 
terna á aquella cuyo ejercicio se manifiesta esterior- 
menle é interesa al orden público de los Estados. 
En el mismo sentido se ha llamado también asi, la 
manera de vida regulada según las leyes de cada 
profesión ó de cada orden. Esta palabra se toma 
también como castigo, emendatio. El capitulo Disci- 
plicit 25, q. 5 dice: Ut ad bonam discípiinam preve' 
niant , perflagella sunt dirigendi ; y el canon Pvtes 
25, q 1 : Filius non diligitur qui non discipiinafnr. 

§ 1 . 

DISCIPLINA DE LA IGLESIA EN JENERAL. 

Dice el Padre Tomasino en el prólogo de su sa- 
bio Tratado sobre la antigua y nueva disciplina de la 
jglesia, que se deben distinguir en esta materia dos 
clases de mácsimas: las unas son reglas inmuta- 
bles de la verdad eterna, que es la ley primera y 
orijinal y en las que nunca puede dispensarse; na- 
da se puede determinar contra estas mácsimas y 
jamás pueden alterarlas ni la diferencia de países, 
ni la diversidad de costumbres, ni la sucesión de 
los tiempos. 

Las otras no son masque prácticas indiferentes 
en si mismas, mas órnenos autorizadas, útiles ó 
necesarias en un tiempo y en un pais, que en otro, 
y que solo son estables mientras facilitan la obser- 
vancia de las leyes primitivas que son eternas. 
Asi la Providencia, que ha hecho suceder la Igle- 
sia á la Sinagoga , que forma sus edades y arregla 
todos sus cambios, gobierna con gran sabiduría y 
caridad este tesoro de prácticas diferentes según 
que lo juzga mas útil para conducir por medio de* 
estos cambios á un estado inmutable de gloria y 
santidad á la divina esposa de su hijo. Esta distin- 
ción es la misma que hace San Agustín en el can. 
Illa , dislinc. 12, que hemos referido en la palabra 
canon. La fé no varía, dice poco antesel mismo 
autor, pero la disciplina cambia muchas veces, 
tiene su juventud y su vejez, y su tiempo de pro- 
greso y de decadencia. Su juventud ha sido mnv 
vigorosa, pero tuvo defectos que se remediaron en 
las edades sucesivas; empero al adquirir nuevas 
perfecciones, perdió el esplendor de las antiguas. 


(i) Lili. 1 .° cap. l.° 


j (2) Duperrari, Moy. caut , t. I, cap. 7. 
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De este modo, h é¡*W»* '« f S " 

policía esterna relativa al gobierno, osla fundada en 
las decisiones y cánones de los concilios, en los 
decretos de los l*a|»s. en las leyes eclesiáslicas, 
en las de los principes cristianos, y en los usos y 
rosdnnlm’s de los países; de donde se sigue que 
cánones sabios y necesarios en un tiempo, no barí 
sido de la misma utilidad en otros; que algunos 
abusos ó ciertas circunstancias, casos imprevistos, 
etc., han ecsijído muchas veces que se hiciesen le- 
yes nuevas, que se derogasen las antiguas, y aun 
en alguna oecasion, que se aboliesen estas por fal- 


ta de uso. También ha sucedido que se han intro- 
ducido, tolerado y suprimido costumbres, lo que 
necesariamente ha producido variaciones en la 
disciplina de la Iglesia. Asi es que la disciplina re- 
lativa á la preparación de los catecúmenos para el 
bautismo, á el modo mismo de administrar este sa- 
cramento, á la reconciliación de los penitentes, á 
la comunión bajo ambas especies, á la rigorosa ob- 
servancia de la cuaresma y á otros muchos puntos 
que seria prolijo enumerar, no es boy la misma 
que era en los primeros siglos de la Iglesia. Esta 
sabia madre ha moderado su disciplina en ciertos 
puntos, pero su espíritu no ha variado jamás, y si 
aquella se ha relajado alguna vez, puede decirse 
que se ha trabajado con buen resultado para su res- 
tablecimiento, sobre todo después del Concilio de 
T rento. Pero después del Concordato de 1801, y á 
consecuencia de los artículos orgánicos la disciplina 
eclesiástica se ha modificado y cambiado en Fran- 
cia en muchos puntos. Véase artículos orgáni- 
cos, COSTUMBRE, LEY. 


Para conocer bien la disciplina de la Iglesia, se 
puede recurrir á la célebre obra del Padre Tomasi- 
uo, titulada: Antigua y nueva disciplina de la Igle- 
sia ele. Muchas veces citamos en el curso de este 
libro á este sabio é ilustre sacerdote del Oratorio 
que lia tratado con notable erudición una porción 
de cuestiones, de las que nos hemos aprovechado. 


§ Ii. 


DISCIPLINA REGULAR 6 MONÁSTICA. 

ha disciplina monástica no es mas que el modo 
de vivir los relijiosos segun los estatutos de sus 
respectivas órdenes. 

Se llama disciplina el instrumento que sirve 
para modificarse, y jeneralmente es de cuerdas 
00,1 mulos ’ ^ pergamino retorcido etc. 

1MSOLLCION. Véase matrimonio. 


dis; 

DISOLUCION. Véase prostitución. 

DISPENSA. Es la relajación del rigor del de- 
recho hecha con conocimiento de causa por la au- 
toridad lejítima: «Dispensatio est rigoris juris, 
«per eum ad quem spcctat, misericors canonice 
» Pacta relaxatio. c. Requiritis, 1, q. 7 (1). 

La dispensa no es, segun vemos, una simple 
declaración de que en tal ó cual caso no obliga la 
ley. A ser esacta esta idea, cualquier hombre ilus- 
trado podría dispensar muchas veces. Segun los 
canonistas y teólogos la dispensa es un acto de ju- 
risdicción por el que un superior sustrae á alguno 
de una ley jeneral ó particular (2). 

b I. 


ORIJEN DE LAS DISPENSAS EN JENERAL. 

Por abusos que se puedan cometer muchas ve- 
ces en el uso délas dispensas, debemosconvenirque 
en varias ocasiones es necesario dispensar, y que la 
misma ley hubiera eseeptuado de su disposición lus 
casos en que se dispensa , si los hubiera previsto 
ó podido prever. Esta no es invención de nues- 
tros dias, ni una gracia cuya concesión dispensa 
á cualquiera de sus deberes; es , sí, en jeneral un 
acto de pura justicia, practicado como tal desde 
los primeros siglos de la Iglesia; es decir, que 
desde aquellos tiempos primitivos, enemigos de 
abusos y relajaciones, los obispos, cada uno en 
su diócesis, concedían las dispensas que creían ne- 
cesarias. 

En tiempo de San Cipriano , era uria ley el no 
conceder la absolución á los grandes pecadores, 
sino después de cumplir la penitencia que se les 
había impuesto; sin embargo dejaba de cumplirse 
esta ley, no solo cuando los penitentes se veian 
atacados de una enfermedad de peligro, sino tam- 
bién cuando llegaba el tiempo de la persecución, 
y podia ser ventajosa á la Iglesia la vuelta de los 
que habían pecado. El santo obispo de Cártago (5) 
solo se quejaba de Terapio que había dado la paz 
al sacerdote Víctor , antes que este hubiese cum- 
plido enteramente su penitencia, porque lo ha- 
bía hecho por no tener ninguna de las razones 
que seecsijian entonces para conceder esta indul- 


(1) Conrado , Tratado de las dispensas , lib. 1. 
cap. 1 , n. 5. 

(2) Curso completo de Teolojía, lom. 19. 

(Tí) Epist. 16, alias 10, 
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joncia. El Concilio de Nieea prohibió á los obispos, 
presbíteros y diáconos el que pasasen de una Igle- 
sia a oirá: todavía t'ue. mas alia elLoneilio de Sin- 
dica (I), [mes negaba aun la comunión lega en el 
articulo ile la muerte á los que habían dejado sus 
obispillos por ocupar otros. Sin embargo, después 
reconoció el cuarto Concilio de Cártago (2), que 
en ciertos casos las traslaciones podían ser útiles 
á la Iglesia, y únicamente eesijio que no se per- 
mitiesen sin buenas razones, cuyo eesámen y dis- 
cusión dejó al concilio provine, ial. Lo misino de- 
claró el Papa Jelasio; condenó las traslaciones que 
se hacen por avaricia ó ambición, pero autorizo 
las que solo tienen por objeto la gloria de l>ios y 
el mayor bien de los pueblos. Estos ejemplos, á los 
< 1 11 e podríamos añadir otros muchos, manifiestan 
sulici 'iitemente que tuvo razón S. Cirilo, cuando 
dijo que hay casos en que se ve uno obligado á 
abrir una brecha á la ley, y que los verdaderos 
sabios nunca han desaprobado una dispensa justa- 
mentí' concedida (5). 

Después que el emperador Constantino dio la 
paz a la Iglesia y se reuuian con mas libertad y 
frecuencia los concilios provinciales, se reservó á 
estas asambleas el dispensar en ciertos casos de 
la osada observancia de las reglas eclesiásticas. 
Pareció justo reservar á los que hacen las leves el 
relujar algo su severidad; porot.ro lado los obis- 
pas en particular no siempre tienen toda la (irme- 
za necesaria; bien pronto se hubiera visto destruir 
toda la disciplina eclesiástica, si a cada uno de 
ellos se les hubiera permitido violar las reglas. 
Estas razones, y otras que no podemos enumerar 
aqui, hicieron pasar después el poder de dispen- 
sar de los concilios provinciales a la Santa Sede, 
la que por lo demás halda estado siempre en pose- 
sión , como lo prueban varios documentos his- 
toríeos, pero que según Eleury, no se, halda ser- 
sido de. él sino con una estrenua circunspección. 

En cuanto á esto no hubo ninguna ley eclesiás- 
tica, y solo el uso fue el que hizo introducir esta 
práctica. Se creyó aparentemente que habida mas 
fuerza y vigor para hacer observar los cánones en 
los papas y en los concilios que les aconsejaban, 
que en los sínodos provinciales ; asi es que se pen- 
só que lista severidad conservaría la regularidad 
de la disciplina, y que siendo mas difíciles de ob- 
tener las dispensas 1 legarían á ser mas raras (í). 


(\) fian. 2. 

(~) Ean. 27. 

t") Eyr. Alex., apud Eral. I, q. 7, cap. líi. 

(í) iomasino, parte. 1, I i b. 2, cap. ib; par- 


DIS. 

Dice Tomasino que las dispensas autorizadas 
por los Santos Padres, no se roiuvdian por los 
pontífices antiguos mas que por las fallas pasadas 
ó por razón de utilidad publica; aun en el dia, no 
deben tener otro objeto. Eas dispensas obtenidas 
por los particulares no derogan esta regla, porque 
el bien individual se refiere al bien jeneral , como 
la parle al Lulo (o). 

Distinguen los canonistas tres clases de dispen- 
sas , unas debidas , otras permitidas y otras prohi- 
bidas: «Species aulem dispensahoimm sunttres; 
"quartim una est debita , alia permissa , alia prohi- 
jóla. (¡los in e. Uleonstitueretur, veri) Delrahen- 
»diim , dist. r»t>. » 

Eas dispensas debidas son las que tienen a la 
necesidad por causa : «Debita dicilur illa ubi mul- 
»tormn st.rages jaeet , de srandalo limetur; dieitur 
»eliam debita ratione temporis, oersona', p clatis 
na l veccssit.at.is ecelesia' vel mililatis atii . even - 
»t us re i ((!). 

Eas dispensas permitidas, llamadas también ar- 
bitrarias, se ( Din ('den no por necesidad sino por 
una causa racional : ¡Senipe (¡liando a¡i(¡uid pennli - 
hlur ul ¡>ejus erilelnr : Cap. 2. de Spons. 

Eas dispensas piohihidas son las que no pueden 
concederse sin lastimar profundamente el buen or- 
den , como las que si* conceden sin justa causa , o 
contra el derecho natural y divino: «Prohibila dis- 
«pensatio esl illa qiue mínimo liori potosí olisque 
umaniIVsla juris dissipalione, vel qiiai)do justa 
«causa dispensaudi non ailest. o. Tali ot c. Si illa, 
»2 , q. 7; e. lunol ni t tj iMult. , de Elect. » 

Eorrado divide las dispensas en otras muclias 
clases, cuyo conocimiento puede ser útil en malc- 
rió tan interesante: «Alio modo, < liee este autor, 
»dislingiii( ur dispensa! io , alia dicilur voluntaria, 
«alia ratinoabilis non necesaria , alia rationabilis 
ni'.t. necesaria, « 

La dispensa voluntaria , es la que solo oí prin- 
cipe puede conceder sin causa. Cap. Cuneta per 
inunilum ; cap. Vnneipnlem !>, i/?/rr.s/. 7. Por la pala- 
bra principe debe entenderse aquí el Papa , un so- 
berano o eualquier mío superior que tenga el de- 
recho ó poder necesario. 

La dispensa racional , sin ser necesaria, es la 
que se concede en consideración al mi rilo, ol> nie- 
ritnrum pneroijatiram; tampoco puede concederla 
mas que, el principe, ul ni eap. Mulla , de pnvb. 


le 2, lib. 2, cap. 72; parte lili. 2, cap. (17 , (¡H 
y (»!L 

(5) Santo Tomás, sed.. 2 , q. 1 17 , art. h. 

(i\) Loriado, lib. 1, cap. 5, n. 1. 
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La (1 ¡si»’ usa racional y necesaria , es la quo puo- 
(1(> ( . ()11( , (1( , (>1 mismo obispo : ni Wa <,ua> eAtam 

episeopo rompe! H i» duplieibu s. 

¡ ^ 'liosas v revienen de la h'y o del hombie, 

abhomoe.vrl a jare . 6 «lo la loy y dol hombro jun- 
nm(Mlfr . proviene una dcs/nucsa/de la loy cuando la 
( , ul(U1(ic ( >| mismo (loi’ooho , »ú ¿//.ce/». ¡Mieras, ubi 
Pintor, « Permita mus ipsnm ordinari in clericornm.» 

Proviene dol hombro cuando la concede ol Papa, 
H obispo n ol.ro superior : proviene de la ley y del 
hombre al mismo l.iempo, cuando por ejemplo , la 
1 0 y pmanile la dispensa de su disposición. 

También se conocen las dispensas de justicia, 
de gracia v mistas, es decir, do justicia y gracia á 


la vez. 

l,a dispensa de justicia es propiamente la justi- 
cia debida á alguno, (erase mas adelante.) 

La dispensa de gracia es la que contiene un 
verdadero privilejio, una pura liberalidad del prín- 
cipe. 

La dispensa mista es la que se concede en par- 
le por justicia y en parte por gracia : Ft in hac 
mirla potest eliam eoniprehendi prineipis lolerantia. 
Aid»., in iap. Nisi, de pra’b. 

También so dividen las dispensas en colativas y 
restituí, ivas ; la colativa es la que se refiere á una 
cosa futura, quoad quid futnrum ; y la restitutiva 
es la que tiene un efecto retroactivo: «quat fit est 
«ex retro, quando nimirum quis resti tuitur anli- 
«quis natalibus, ijuia per cam eflicilur vere Icgi- 
» ti mus. » 

Entre las dispensas unas son escusables, otras 
laudables y otras fieles. Esta división está tomada 
de las siguientes palabras de San Bernardo: «Ubi 
miecessiias urget cxcusabilis dispensatio est, ubi 
«militas provocal laudabilis: utilitas dieo eommu- 
hiís. non propría : cuín aiitem nihil liorum est, 
hioii plano fnielis dispensatio . sed erudelisdissi- 


"patio i'st . » 

Las primeras son las que absolutamente solo 
tienen por motivo una urjente necesidad, qni v ipsa 
leqem non babel. 


Las dispensas laudables son las que producen 
alguna utilidad a la Iglesia, qua 1 á jure (equiparan- 
tur neeessilati (11. 

Las dispensas beles son las que solo se conce- 
den en los casos del derecho : líic jam quaritur , 

dice San Pablo . Ínter dispensatares nt fidelis quis 
envcu iaiur [2) . 


i 1 1 t noceiirio in cap. 
I- 1 1 Lm\, cap. L 


Eum oinnes, de Cons 


Las dispensas pueden ser jenerales ó particula- 
res. Es jeneral una dispensa cuando tiene por ob- 
jeto la utilidad publica; y es particular cuando 
solo interesa á alguno 6 algunos individuos, ó 
se dirijo á ciertas órdenes reí i j ¡osas. 

Por último, hay una división importante de las 
dispensas en espresas ó tácitas. 

La dispensa espresa es la que concede el supe- 
rior después de manifestado el motivo de la misma: 
«Expressa dieitur illa in cujus litieris narratur de- 
»fectus impetrantis, et in illis papa n ti tur verbo 
«DISPKNSAMIIS Vel I'KKMITTIMl S. >' 

La dispensa tácita es la que se presume haberse 
concedido, aunque no se baya hecho mención es- 
presa de ella; por ejemplo, cuando el Papa confiere 
un beneficio á una persona inhábil, se cree haberle 
dispensado de su inhabilidad , lo que sin embargo 
debe siempre entenderse en el caso de que el Papa 
tuviese conoeimienlo de ella: «Qnia nunqnam cen - 
vselur papa remitiere vitium iqnoratum. Cap. Sieo 
«tempore, de Beseript., lib. VI». 

Pero ya no tiene lugar esta dispensa , aun con 
respecto al Papa después de esta regla de cancela- 
ría: «Quod per quamcumque signaturam in quavis 
»gralia, nullatenus dispensatio veniat, nisi dicta 
«gratia totaliter effeclum hujusmodi dispensationis 
«concernat , vel alias nihil conferat aut operetur». 

No obstante, dicen los canonistas que cuando 
se espresa el defecto en la súplica y se concede la 
gracia, entonces tiene lugar la dispensa tácita á 
pesar de esta regla. 

Según el cap. Proposuit i, ertr. de Cotices, pnr- 
bend ., pueden los Papas de plenitiuüne potestatís su- 
pra jus dispensare; y según el cap. ¡nnolvit, e.rtr. 
de hleet. et ibi diet. pueden dispensar, sobre todo 
en lo que sea de derecho positivo aunque esté esta 
blecido por un concilio jeneral ; pero al derogar de 
este modo los concilios jenerales, ó como dicen los 
Italianos, las constituciones de los Papas dadas 
eoneiliariter en un concilio jeneral. es necesario 
que sea espresa la derogación. Por ultimo la glosa 
del canon Anctoritatem, ir», q. (i. in fine, contiene: 
»Bico enim quod contra jus naturale potest dis- 
pensare, dum tamen non contra Evangelium, vel 
»eontra articules (ideo tamen contra Apostolum 
«dispensat». 

La Opinión de esta glosa , seguida por mas de 
un autor, debe entenderse en el sentido que la 
espliea M. Compans en su Tratado de las dispensas 
(ó) en cuanto á las dispensas de los votos y juramerf 


(•“) Lib. 1 cap. 1 ., n. ó. 
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tos, cuyo cumplimiento es de derecho natural y 
aun de derecho divino. Véase voto, juramento. 

Una de las cosas mas moderadas debe ser el 
uso de las dispensas ; indudablemente la Iglesia 
puede usar de este derecho, según el sentido na- 
tural de estas importantes palabras del Evanjelio: 
Et quodcumque ligaveris super terram, erit lujatum 

in ccelis. No en vano dio Jesucristo á la Iglesia 
este poder de las llaves; y es de interes público, 
dice el Concilio de Trento,quese relaje algunas 
veces laseveridaddeloscánones. Pero el hacer muy 
frecuentes las dispensas y concederlas sin haber 
atención á los tiempos y personas y sobre todo sin 
ningunacausalejítima, esautorizar las transgresio- 
nes de las reglas mas santas. Los que tienen poder 
para concederlas, deben ecsaminar con cuidado los 
casos y causas de las dispensas que se piden. 

í. II. 

CASOS ORDINARIOS DE LAS DISPENSAS. 

Las materias que presentan los casos particula- 
res y ordinarios de las dispensas son : los impedi- 
mentos y las proclamas del matrimonio (véase impe- 
dimentos, proclama, § 5,); las irregularidades que 
comprenden todos los defectos que inhabilitan 
para las órdenes, y los votos, véase irregularidad 
orden, voto. 

Las censuras solo presentan casos de absolu- 
ción pero no de dispensa; sin embargo, como pro- 
ducen muchas veces irregularidades, en Roma casi 
no se hace diferencia de ellas. Véase censuras, 
absolución, casos reservados i véase también 

JURAMENTO, OFICIO DIVINO , AYUNO, FIESTAS, BAS- 
TARDO etc. 

Por medio de estas remisivas, evitamos aquí 
cualquier repetición, y dejamoscada materia propia 
de las dispensas en el lugar que le corresponde en 
el orden alfabético de este Diccionario. 

§ III. 

¿A QUIEN PERTENECE EL PODER DE CONCEDER LAS 

DISPENSAS? 

El superior puede dispensar de leyes que el 
mismo dió , de las de su predecesor y de las de los 
¡nferiores suyos, es decir, deaquellos que solo tie- 
nen una jurisdicción subordinada y dependiente de la 
suya. La razón de la primera parte es que la ley saca 
toda su fuerza de la voluntad del que la ha hecho, y 
quecualquier obligación puede cesar por las mismas 
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causas que la han producido: Per quascumque causas 
res nascitur , per casdem dissolvi potest. La razón de 
la segunda es, que el que sucede ;i otro tiene tanta 
autoridad como él ; y como dice Inocencio III, el 
primero no ha podido atar las manos del segundo; 
Cum non liabeat imperium par in parem. Cap. Elect. 
Por último la razón de la tercera parte es, que pu- 
diendo el superior aprobar ó desaprobar las dis- 
posiciones de los que solo tienen una jurisdicción 
subordinada á la suya, con muchísima mas razón 
puede relajarlas en ciertos casos en que lo créo 
conveniente para el bien de la Iglesia. 

El inferior no puedeordinariamentedispensarde 
las leyes de su superior. Esta regla se halla lite- 
ralmente en el derecho canónico (In Clem. Ne Ro- 
mani, de Elect; c. Inferior , de Majorit ., dist. 21, 
c. Sutil quídam etc.), y puede decirse que aunque no 
lo estuviese , la razón sola bastaría para estable- 
cerla; porque según lodos los canonistas la dis- 
pensa es un acto de jurisdicción, y como el infe- 
rior no la tiene sobre el superior, es evidente que 
la voluntad de este no puede ser modificada , ni li- 
mitada por aquel , á no ser que el primero haya es- 
pesamente consentido en ello. 

¿Qué hemos de pensar en la actualidad sóbrela 
importante cuestión del poder de los obispos con 
relación á los impedimentos del matrimonio? Es 
cierto que antiguamente había algunas diócesis en 
que los obispos, ora por indultos particulares, ora 
por la costumbre, se hallaban en posesión de con- 
ceder las dispensas para los matrimonios en el 
cuarto grado de parentesco ó afinidad , y otros en 
que era necesario acudir al Papa para obtenerlas. 

Mr. Compans en su última edición del Tratado 
de las dispensas (1), propone y resuelve esta cues- 
tión, según lo que dice Pió Vil en la Bula fechada 
el o de las calendas de diciembre de 1802, !por la 
que «suprime , anula y cstíngue perpetuamente el 
título, denominación y todo el estado presente de 
las iglesias episcopales y arquiepiscopales, con sus 
capítulos , derechos y prerogativas de cualquier na- 
turaleza quesean .» «Supprimimus, annulamus, et 
«perpetuo extinguimus lilulum, denominationem, 
»totumque statum praesentem inscriptarum ocoles 
»siarum archiepiscopalium el cpiscopalium , una 
»cum respectivís caruin capitulis, juribus privile- 
#giis, et praerogalivis cujuscumque gencris. » 

Ademas, habiendo preguntado á Roma sobre es- 
to los vicarios jenerales de Burdeos, les contestó 
la sagrada penitenciaría; «Nisi episcopus in impe- 


(1) Tom, 1.° páj. 21. 
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di mentó tertii etquarli consanguinilatis grado dis- 
pensaos, peculiarc in lianc rcm ind^-U.im a^apos 
tolica sede obtinucrit, non potest oiatoi hujusmo 
di malrimonüs assistere, sed ea proirahere dc- 
bet doñee apostólica dispensado impétrala tuc- 
en í. 

Si aun despees de todas estas precauciones 
quedase alguna duda, es preciso acordarse que en 
los casos dudosos, especialmente si conciernen á 
la administración de los sacramentos , es un deber 
rigoroso el tomar, no el partido mas agradable, 
fácil ó cómodo, sino el mas seguro para la con- 
ciencia. 

En cuanto á los superiores regulares , el dere- 
cho que tienen de conceder ciertas dispensas depen- 
de de la regla de la orden ó de los privilejios que 
han obtenido y podido conservar. Véase jeneral. 

§ IV. 

FORMA Y EJECUCION DE LAS DISPENSAS. 

Hay una regla de cancelaría por la que las dispen- 
sas no se conceden sino por cartas: Nullisuffraguc- 
tur dispensatio nisi litteris confectis ; no quiere de- 
cir esto que ihk se tenga por concedida la gracia 
desde que se pronuncia , sino que solo puede pro- 
ducir efecto por medio de su espedicion por escri- 
to, véase signatura, á no ser que la dispensa es- 
tuviese comprendida accesoriamente en las provi- 
siones de un impetrante. 

En cuanto al modo de obtener y ejecutar las 
dispensas de la corte de Roma, es necesario distin- 
guir esencialmente las que emanan de la peniten- 
ciaría, de las dispensas quejse espiden en la data- 
ría. Con respecto á las primeras que son absoluta- 
mente secretas y no conciernen mas que al foro in- 
terno es diferente el modo de obtenerlas y ejecu- 
tarlas de la manera como se obtienen y ejecutan las 
otras; no es aqui donde se debe hablar de ellas. 
\éase penitenciaria. Solo nos ocuparemos en este 
lugar de la forma délas dispensas que siendo públi- 
cas se espiden en la dataría. Ahora bien, la súpli- 
ca de cada dispensa es relativa al asunto mismo de 
ella, y sin que tengamos necesidad de dar aqui la 
fórmula de unas y otras nos bastará decir, que no 
se deben omitir en ella ninguna de las circunstan- 
cias que puedan inclinar al Papa á concederla gra- 
cia, bajo pena de nulidad, véase suplica ; y á fin 
de que no haya motivo para cometer en la espre- 
sion vicios de obrepción ó subrepción, dice el cap. 
Ex parte , de Rescriptis , que la ejecución de ¡ 
las gracias concedidas se someterá siempre á la 


comprobación y ccsámen del obispo ó de un oficial 
encargado sobre los lugares á quien no se le pue- 
da engañar: «Verum, quoniam non credimus ita 
«prsecise scripsisse, el in ejusmodi litteris inlelli- 
«genda est bsec conditio , etiam si non apponatur, 
»si preces veritate nitantur, mandamos quatenus 
«inspectis litteris , sententiam praefati episcopi 
«confirmes. » 

El cap. M hcec , del mismo título, quiere que 
los rescriptos contrarios á la equidad ó á las leyes 
eclesiásticas no se ejecuten considerándolos como 
obtenidos por sorpresa: «Tales itaque litteras a 
«cancellaria nostra non credimus emanassevel pro- 
» diisse , vel si forte prodierint conseientiam nos- 
«trarn quae diversis occupationibus impedita, sin - 
«gulis causis examinandis non sufficit effugium.» 
Véase forma. 

Según el cap. Nonnullí sunt , eod. tit., no debe 
pedirse á Roma ninguna gracia ni rescripto, sin 
poder especial de aquel para quien se obtiene. 

Las dispensas de matrimonio se espiden en for- 
ma ordinaria ó en forma de pobreza. La primera 
es con ó sin causa canónica. Véase impedimento. 
Con respecto á las dispensas en forma de pobreza, 
véase forma pauperum. 

En cuanto á la ejecución de las dispensas r hé 
aqui lo que dispone el Concilio deTrento (1). «Las 
^dispensas que se hayan de conceder por cualquier 
«autoridad que sea, si se cometieren fuera de la 
«curia romana, cométanse á los ordinarios de las 
«personas que las impetren : mas no tengan efecto 
«las que se concedieren graciosamente, si ecsami- 
«nadas primero, solo sumaria y estrajudicialmente, 
«por los mismos ordinarios como delegados apostó- 
«licos, no hallasen estos que las preces espuestas 
«no tienen el vicio de obrepción ó subrepción». 

§ V. 

de las dispensas in radice. 

Se llaman dispensas in radice aquellas en virtud 
de las cuales un matrimonio nulo llega á ser válido 
sin que sea necesario renovar el consentimiento. 
Bedicto XIV la define de este modo: «Abrogatio in 
«casu particulari facta legis impedimentum indu- 
«centis, et conjuncta cum irritatione omnium effec- 
»tuum, qui jam antea ex ea lege secuti fuerant (2). 

Los canonistas antiguos tratan Gon bastante 


(1) Sess. 22, cap. 5, de Ue forra, 

(2) Qusest., can. 527. 
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estension de las dispensas in radice , y principal- 
mente las consideran con relación á la lejilimacion 
de los hijos, que es uno de sus efectos, y muy 
poco con respecto al medio que ofrecen de obviar 
los inconvenientes que resultan muchas veces de 
la necesidad de renovar el consentimiento para la 
rehabilitación del matrimonio; nosotros las consi- 
deraremos bajo este último punto de vista. 

Algunos autores han negado á la Iglesia el 
poder de conceder las dispensas in radice , y han 
pretendido que asi lo había reconocido Gregorio 

XIII en 1584; dando por razón que no depende de 
la Iglesia el declarar válido loque fue nulo: nos- 
otros vamos á establecer lo contrario. 

I o Es constante que Gregorio XUl concedió 
muchas veces dispensas in radice; Benedicto XIV 
es el que atestigua el hecho en la Qiuvst. canon 
171, de donde deduce que la respuesta atribuida á 
este Papa ó es apócrifa ó solamente relativa á al- 
guna circunstancia particular. 

2.° Clemente XI en un Breve de 2 de abril de 
1701 ó 17 (Vi, coníirmó los matrimonios que se ba- 
ldan hecho de un modo ilejítímo en ciertos pueblos 
de la India, dispensando á los que los habían con- 
traído de renovar su consentimiento. Esto mismo 
vemos en Benedicto XIV (1). 

5.° Clemente XII, por su Breve Jam dudum , de 
o de setiembre de 1731, mencionado por Benedicto 

XIV (2) concedió dispensas in radice que debían 
producir su efecto sin que se informase á ninguna 
de las partes; hé aquí con qué motivo. El Papa 
Clemente XI había dado á los misioneros de las 
Indias el poder de conceder durante veinte años 
dispensas de matrimonio. Concluido este término, 
continuaron algunos concediéndolas, creyendo que 
es les había renovado el poder. Clemente XII, para 
revalidar los matrimonios celebrados en consecuen- 
cia de estas dispensas, dió el Breve ya indicado en 
el que se espresa en estos términos: «lime matrimo- 
»nia revalidamus, a valida et legitima decernimus 
»in ómnibus etper omnia, periodo acsi ab initio et 
*in eorurii radici, previa sufíicienti dispensatione, 
«contracta fuissent, absque co quod illi qui sic 
»contraxerint, matrimonium de novo contrahere, 
«seu novum consensum prestare ullo modo de- 
«beant». 

4.° El mismo Benedicto XIV en su Breve Ktsi 
inatrimonialisdml 27 de setiembre de 1735, nos da á 
conocer una dispensa que ocupó muchas veces á las 


(1) Inst 87. num. 80; de synodo, lib. 13 cap. 
21, núm. 7. 

(2) Loe. cit. 
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congregaciones romanas y aun al mismo soberano 
pontífice. Violando, después de haberse casado con 
Baena por procurador, quiso anular su matrimonio, 
pero no habiendo probado los hechos que alegaba, 
se declaró válido. Sin embargo, el matrimonio era 
nulo por un hecho que no habia querido manifes- 
tar; es que tenia doblo impedimento de parentesco 
y no ha lea obtenido dispensa mas que de un impe- 
dimento simple. Baena para remediar esta nulidad 
obtuvo de Benedicto XIV letras saltatorias (asi se 
llaman los breves de las dispensas in radice). Estas 
letras dispensaban de hacer renovar el consentimien- 
to á Violanda, y anadian que la dispensa permanecería 
en todo su vigor, aun cuando esta supiese después 
este doble parentesco ; pero pasado algún tiempo 
probó que ya lo sabia en el momento en que se 
habia concedido la dispensa in radice , y que desde 
entonces se preparaba para reclamar de su matri- 
monio en virtud de este«impedimento. En conse- 
cuencia Benedicto XIV lo declaró nulo porque 
por un lado el soberano pontífice, al conceder 
una dispensa in radice puede ponerle las condi- 
ciones que crea convenientes, y por otro la dispensa 
en cuestión habia tenido por condición que Violanda 
ignorase el doble vínculo de parentesco; y añade 
que esta condición se habia puesto en la dispensa , 
ne ipsa eontr adir ente et obtinente, prout contigisscl 
si intpedimenlnm scirisset , eoneessat dispensatio di- 
c ere tur. 

5.° Vemos muchos soberanos pontífices que, por 
una concesión jeneralde dispensas in radice , obvia- 
ron los inconvenientes producidos por la conducta 
de algunos obispos, que habían cscedido sus pode- 
res al conceder las dispensas de matrimonio. Asi 
refiere Collet, que habiendo un obispo, (<1110 no 
nombra, y que nosotros creemos es uno de Arras,) 
consultado a la Santa Sede sobre' la ostensión que 
habia dado á un indulto, decidió Clemente XU 
el 20 de noviembre de 17<i0, que no tenia el in- 
dulto el sentido que él le habia dado, y añade: 
«Quatenus vero hucusque perperam fuerit dispen- 
»salum.... Sanlilas sua ad consulendum animarum 
«quieli, matrimonia cum hac dispensatione con- 
utracta in uadice sanavil. » 

Leemos en las Memorias para servirá la historia 
eclesiástica , en el siglo IV/// (5), que habiendo to- 
mado parte el arzobispo de Tréveris en el famoso 
congreso de Ems, habia concedido dispensasen 
indulto , lo hizo pedir después y obtuvo las letras 
llamadas sanaloria , para reparar ('1 vicio de estas 


(5) Tom. 3, páj. (¡8, año 178G. 
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dispensas. Hace algunos años que Habiendo conc - 
tildo dispensas los vicarios capitulares c e una < 10 
oesis de Francia , en virlud de los indultos conce- 
didos por el obispo difunto, se suscitaron < ilicul- 
tades sobre la validen de las mismas , por lo que 
, p pspriljió á Roma y contestó la sagrada peniten- 


ciaría : «Sacra poenitentiaria , expositis mature per- 
»pensis, omnia matrimonia nulliter contracta , de 
>quibus in precibus, in radice sanat et eonva- 
riidal. » 


Por último nosotros mismos hemos conocido á 
mi prelado que habia concedido durante algún 
tiempo dispensas de matrimonio sin indulto del 
Papa. Sabiéndolo sn secretario jeneral, escribió á 


Roma, en nombre y de parte de su obispo, para al- 
canzar letras sanatorios , las que en efecto ob- 


tuvo. 

6.° Por último Pió Vil, por órgano del carde- 
nal Caprara, concedió %Ios obispos de Francia, 
el poder de dispensar in radice , durante un año, de 
todos los matrimonios contraidos hasta el catorce 
de agosto de 1801. Este poder fué renovado por 
un indulto de 7 de febrero de 1809. 


§ VI. 


los que se supone que un pariente cuidará mejor 
que un eslraño ; el que la doncella haya pasado la 
edad de veinte y cuatro años sin que ningún estra- 
ño la hubiese solicitado para matrimonio ; el que el 
casamiento propuesto p&r los parientes terminará 
grandes iitijios y restablecerá la paz en la familia; 
el que se conservarán los bienes en una familia 
considerable y algunas otras causas racionales, como 
el matrimonio contraido in facie Ecclesice de buenafé 
con: ignorancia del impedimento. El pretesto saca- 
do' de la poca estension del domicilie de las partes 
no tiene aplicación en las ciudades episcopales, á 
no ser que certifique el obispo que no hay en la 
suya mas de trescientos hogares. Véase si se quie- 
ren mas pormenores, la palabra impedimento, § 7. 

Se llaman en Roma dispensas sin causas las que 
se conceden sobre súplicas, en las que las partes 
que las piden se contentan con indicar que es por 
causas racionales conocidas de ellos y las que no 
especifican. Se da una suma considerable para ob- 
tener las dispensas de este modo, y para justificar 
esta práctica, dicen los canonistas, que el buen uso 
que se hace de este dinero para el bien de la Igle- 
sia , es una causa lejítima de dispensa. 

§ Vil. 


DIFERENTES CAUSAS DE LAS DISPENSAS. 

No hay ningún decreto ni canon que fije las 
causas por las que se puede conceder dispensa de 
los impedimentos dirimentes. El uso de la curia 
romana es distinguir estas causas en dos jéneros; 
unas infamantes y otras no, porque no traen su orí- 
jen de pecado ni pueden producir ningún des- 
crédito á las personas que las obtienen. 

Las causas de las dispensas que los canonistas 
llaman infamantes, son aquellas que se fundan en 
el comercio carnal que tuvieron ambos impetrantes, 
ó en una frecuentación que sin ir acompañada de 
este comercio, no ha dejado de producir escánda- 
lo. Las partes están obligadas á manifestar bajo 
pena de nulidad de las dispensas, según el estilo de 
la Dataría, si tuvieron comercio carnal con el obje- 
to de obtener la dispensa fundándose en él, porque 
esta circunstancia hace mas difícil la obtención de 
la dispensa. 

Las causas mas ordinarias de las dispensas uo 
infamantes son fe- poca estension del lugar del do- 
micilio de las partes que las piden; el que la don- 
cella cuya dote es módica no podría casarse sino 
con mucha dificultad según su condición, si no to- 
mase por esposo al pariente que se le presenta * el 
ser viuda cargada con un gran número de hijos, ’de 


DISPENSAS PEDIDAS A LA CURIA ROMANA. 

Las negativas ó dilaciones que se esperimentan 
muchas veces en Roma, en la espedicion de las 
dispensas r pueden provenir de muchas causas. 

1 . ° Porque estas clases de negocios no se tratan 
en todas las épocas del año. Asi la espedicion de las 
dispensas no se verifica en Roma en los dos meses 
de otoño en que están cerrados los tribunales; 
nunca se despachan en domingo; se suspenden por 
tres semanas en tiempo de Navidad, otras tres en 
Carnaval y dos en Pascuas; quince dias en Pente- 
costés, otros tantos en la festividad de San Pedro, 
y los dias en que el Papa celebra capilla ó hay 
otras ceremonias relijiosas , y aun en las festivida- 
des antiguas ya suprimidas. 

2. ° Porque muchas veces las súplicas diríjidas 
á ta curia romana no van acompañadas de las for- 
malidades acostumbradas; si se omite el enunciar 
las causas canónicas que las motivan, ó se descuida 
el remitir unidos los documentos y atestados ne- 
cesarios. 

3. ° Porque costando trabajo el obtener lo que 
se llama una espedicion gratis ó esencion de la tasa 
de la Dataria, no hay masremedio que la componen- 
da (véase esta palabra); y se suele ignorar que siem- 
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pre hay que dar por cada dispensa ochenta reales 
cuando menos, á los empleados que han escrito el 
breve ó puesto el sello, los que no tienen mas 
sueldo que esta retribución. 

4. a Porque no basta que una impetración de 
dispensa esté motivada en una causa canónica para 
que se admita en la Penitenciaría (1) , sino que es 
de rigor que pertenezca también á individuos cons- 
tituidos en estremada pobreza. 

5. ° Por último, porque no llegando las súplicas 
á Roma , en el correo del lunes, no pueden presen- 
tarse al dia siguiente por la mañana en la con- 
gregación del martes, y por esto se sufre un re- 
tardo preciso de una semana. 

§ VIII. 

DISPENSA, TASA. Véase TASA. 

DISTINCION. Parte del Decreto de Graciano di- 
vidida en títulos ó en capítulos. Véase derecho 

CANONICO, CITA. 

c DISTRIBUCION. Llamábase asi en los cabildos 
cierta porción de frutos que jeneralmenle se daba á 
aquellos canónigos que asistían á todas las horas 
del oficio divino, ó la repartición de cierta parte 
de las rentas de la Iglesia que se hacia entre los 
canónigos presentes. Se denominaban por lo regular 
distribuciones cuotidianas, porque^se hacían diaria- 
mente ó porque los canónigos debían asistir tam- 
bién todos los dias al oficio divino para recibirlas: 
«Distributiones dicuntur, quia juxta cujusque me- 
dita, ac laborem et qualitatem tribuuntur: est 
»enim distribuere suum cuique tribuere (1. ff. Fa- 
*mil.) Dicuntur autem distributiones quotidianae, 
#sive quia distribuuntur quotidie horis canonicis, 
«divinisque otficiis intersunt (2).« 

En el derecho canónico se encuentran dichas 
distribuciones cuotidianas llamadas de diferente 
modo en muchos lugares. El Papa Alejandro III (3) 
las llama porciones cuotidianas, en el cap. Fin., 
§ Si autem. de Concess. prcebend . , in 6.’, y en otros 
varios lugares se las llama simplemente distribu- 
ciones. El cap. Unic. de Cieñe, non resid. in 6.‘ y el 
capítulo Ccetero , extr. eod tit, las denominan viclua- 
lia , sportulce , diaria. Por último nombran se im- 


(1) Debe tenerse presente que en la Peniten- 
ciaría es donde se despacha gratis y solo en la Da- 
taría se ecsije dinero. 

(2) Moneta,deDistrib.quetid.,part. 1 , quaest. 2. 

(3) Cap. Dilectus, 1, de Praebend., in fin. 
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propiamente beneficios manuales, beneficia manualia 
en el mismo cap. Unic. de Cieñe, non resid. y se 
dice impropiamente de las distribuciones cuoti- 
dianas, porque es muy cierto que jamas se com- 
prenden bajo la denominación de beneficio , á no 
ser que esta fuese tari jerieral que debiese natural- 
mente comprender todo lo que participa de la na- 
turaleza de provecho y beneficio tomado en su 
mas lata significación. Las distribuciones cuotidia- 
nas no se comprenden tampoco bajo la denomina- 
ción de frutos de los beneficios, ni de rentas; se 
llaman un emolumento ó una utilidad que se saca 
de un beneficio, ó que procede de las porciones de 
los canónigos: esto es lo que nos dice Moneta en 
su Tratado de las distribuciones cuotidianas (4)» 
y Barbosa De jure ecd.es., lib. 3, cap. 18, n. 8, 
donde trata estensamente la cuestión de si las dis- 
tribuciones se comprenden bajo el nombre de ren- 
tas ó de frutos. 

§ I. 

DISTRIBUCIONES, SU ORIJEN Y ESTABLECIMIENTO. 

Las rentas de los antiguos beneficiados solo 
consistían en distribuciones anuales: después se 
les dieron fincas para que ellos mismos percibie- 
sen sus rentas. Véase bienes de la iglesia. Em- 
pero, cuando bajo el reinado de la segunda dinas- 
tía de nuestros reyes y al principio del de la ter- 
cera, todo el clero se reunió en comunidad, en- 
tonces fue mas necesario que antes el que las ren- 
tas de los beneficiados consistieran en distribucio- 
nes. Ivo de Chartres refiere en una carta dirijida al 
Papa Pascual , que teniendo en su poder una pre- 
benda vacante, asignó sus rentas para hacer distri- 
buciones en pan á favor de los canónigos que estu- 
viesen presentes al servicio divino, á fin de obli- 
gar con este atractivo sensible á los que no se sin- 
tiesen movidos por la dulzura del pan celeste. 
A poco tiempo, reconoció este santo prelado el abu- 
so que los canónigos hacían de estas distribuciones , 
y se vió obligado á suprimirlas; pero aunque esta 
práctica no produjo buen resultado á Ivo de Char- 
tres, el mismo motivo que él había tenido para es- 
tablecerla, hizo que se adoptase después en todas 
las iglesias: C. Consuetudinem, de clericis non resid ., 
in 6.’ (5). El Concilio de Trento fija los fondos de 
estas distribuciones en la tercera parte de las ren- 


(4) Quaest. 6, y 7. 

(5) Fleury, ílist. eccles., lib. 87 , n. 33. 
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tas. lléaqui la disposición del cap. 5, de la sesión 
XXII, de Rcform., conforme al cap. 5 de la se- 
sión XXI. 

«Los obispos, como delegados apostólicos, po- 
ndrán repartir la tercera parte de cualesquiera 
«frutos y rentas en jeneral, de todas las dignida- 
»des, personados y oficios de las iglesias catedra- 
les ó colejiatas y convertirla en distribuciones que 
«podrán regular y repartir según lo juzgaren opor- 
tuno, de modo que si aquellos que debieron re- 
cibirlas no cumplen precisamente todos los dias 
«el servicio personal á que esten obligados según 
«los estatutos que los dichos obispos prescribieren, 
«pierdan la distribución de aquel dia, sin poder de 
«ninguna manera adquirir su dominio; destinando 
«el fondo que de esto resulte á la fábrica de la 
«iglesia, si lo necesitase, ó bien á cualquiera otra 
«obra pia á juicio del ordinario: y si dejasen de 
«asistir obstinadamente , se procederá contra ellos 
«según las disposiciones de los sagrados cánones. 

«Que si alguna [de las susodichas dignidades, 
»de derecho ó por costumbre, no tuviera jurisdic- 
ción, ni estuviese encargada de ningún servicio 
«ni oficio en las dichas iglesias catedrales ó cole- 
giatas, y que fuera del pueblo y en la misma dió- 
cesis hubiese algún cargo espiritual que desem- 
peñar, y quisiera encargarse de él el que poseyese 
«tal dignidad , se le tenga como presente en las re- 
feridas iglesias catedrales ó colejiatas, lo mismo 
»que si asistiese al oficio divino , lodo el tiempo que 
«resida en el espresado encargo y le desempeñe. 
«Todo esto debe entenderse solamenle respecto á 
«aquellas iglesias en que no haya alguna costum- 
bre ó estatuto por el cual estas dignidades que no 
«sirven, estén privadas de la porción que las cor- 
responda en la dicha tercera parte de los frutos 
«y rentas, y á pesar de todas las costumbres, 
«aun las de tiempo inmemorial, esenciones y cons- 
tituciones, aun cuando estén confirmadas con ju- 
ramento ó por otra cualquiera autoridad.» 

Los concilios provinciales celebrados después 
del Concilio de Trento han seguido esta misma 

disposición, que ninguna aplicación debe tener 
en la actualidad. 

§ II- 

DIVISION DE LAS DISTRIBUCIONES. 

Se distinguían cuatro especies de distribucio- 
nes: 

1,8 Muellasque se daban en ciertas iglesias 
onde las prebendas eran comunes, aunque el nú- 


mero de los clérigos fuese cierto y señalado: en es- 
tas iglesias todo estaba reunido; todos los dias, to- 
das las semanas ó lodos los meses se sacaban de la 
masa común las partes de cada uno de los clérigos 
ó beneficiados presentes en sus iglesias, aunque 
no hubiesen asistido á los oficios ó hubiesen esta- 
do ausentes por estudiar ó por otras razones apro- 
badas por el cabildo: y esta especie de distribucio- 
nes se hacían en pan, en vino ó en metálico, ya 
en todo ó ya en parte según las diferentes iglesias, 
lo cual constituía la prebenda. La Eslravagante co- 
mún Cuín nulhe , de Prccbend. et diijnit , hace algu- 
na mención de esta especie de distribuciones. 

2. a La segunda especie de distribuciones era 
aquella que se verificaba en las iglesias en que las 
prebendas eran distintas ó separadas , y habia ade- 
mas ciertas rentas que se distribuían entre aquellos 
que estaban presentes en la iglesia , aunque no 
hubiesen asistido á los oficios, siempre que no hu- 
biera abuso en esto, y que por lo regular asistie- 
sen á ellos, ó que estuvieran ausentes por causa 
de estudio ó por cualquiera otra razan justa. Se 
llamaban estas distribuciones la porción privilegiada, 
la gran mesa ó los frutos mayores. 

3. a La tercera especie de distribuciones eran 
aquellas que no se daban sino á los que asistían á 
los oficios, y que prestaban en el coro el servicio 
personal y el ministerio inherentes á sus oficios 
y beneficios, y estas eran las verdaderas y propias 
distribuciones cuotidianas. C. Licet , de Pceb ; c. 
unic., de clericis non resid. , in 6.°; clem. ut ii qui , 
de Mlat el Qualit. 

4. a La cuarta especie de distribuciones era la 
de las distribuciones entendidas de un modo jeneral 
y que comprendía todos los emolumentos cualquie- 
ra que fuesen estos, que se dividían y distribuyan pri- 
vativamente entre aquellos -que habían asistido á 
ciertos oficios ó á determinadas ceremonias piadosas 
de la iglesia , como aniversarios, entierros etc., dict. 
cap. Unic., de cieñe, non resid.; in 6.° in fin., donde 
se hallan estas palabras : De distributionibus etiam 
pro defunclonim anniversariis largiendis, ídem decer- 
uinius observandum. 

§ IH. 

REGLAS JENERALES SOBRE DISTRIBUCIONES. 

Las reglas en materia de distribuciones eran: 
que para ganarlas se necesitaba ser miembro del ca- 
bildo en que se distribuían; y en este caso basta- 
ba asistir á los oficios para tener parte en ellas. 
Según este principio , todos los clérigos de unaca- 
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tedral ó colejiata debían jcneralmente participar 
de las distribuciones por su asistencia al oficio di- 
vido , y esto se infiere del cap. Unte., de cleric . non 
resid., in 6.° Ibi consuetudiiiem quatn canonici eí alii 
benefician sen clerici cathedralium et aliarum colc- 
giatarum ccclcsiarum distributiones quotidianas. Se 
comprende bien , que en cada cabildo se regulaba 
la parle.de las distribuciones según laclase de los 
beneficios que tenían, los que por derecho podían 
participar de ellas (1). 

Los canónigos recibidos con dispensa de edad, 
ó con cualquier otro defecto, participaban délas 
distribuciones lo misino que los demas; y hasta los 
canónigos supernumerarios especiantes de preben- 
da tenian también su parte, á no ser que la cos- 
tumbre ó los estatutos del cabildo se opusieran á 
ello ; sucediendo lo mismo respecto á los canóni- 
gos á quienes se habían dado coadjutores. Un ca- 
nónigo que tuviera dignidad podía percibir doble 
parte de distribución , si tal era la costumbre , ó si 
tenia para ello dispensa del papa. 

Para ganar las distribuciones era indispensable 
asistir á los oficios con esactitud ; no bastaba re- 
zarlos en particular, sino que era necesario can- 
tarlos en la iglesia y seguir el uso que en ella se 
practicára eun respecto á esto. Las distribuciones 
debían asignarse á todas las horas canónicas y á 
la misa conventual: Singulis horis canonicis , et 
missee conventuali debent distributiones quolidiance 
assignari. Glos., verb. ordinationem , in c. Unic., de 
cleric. non resid., in 6.° 

No bastaba, para ganar en conciencia las 
distribuciones, estar en el coro corporalmente : era 
preciso atender á las palabras, por lo menos inte- 
riormente. Como las distribuciones podían dar lu- 
gar á la simonía mental (glos., in c. de cleric. non 
resid . , in 6.°), Usteban Poncher obispo de París re- 
comendaba á los canónigos de su iglesia, en sus 
instrucciones pastorales, que se precaviesen con- 
tra este vicio, y que jamás fuesen al oficio divino 
solo por ganar la distribución. 

Los ausentes por justas causas, se esceptuaban 
de la estrecha obligación de asistir á los oficios 
divinos para ganar las distribuciones. Véase au- 
sentes. 

DIU 

DIURNO. Asi se llama el libro del oficio canó- 


(1) Concilio de Trento, sess. 22, cap. 3, de 
Hefom. 
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nicoque contiene especialmente las horas del dia, 
por oposición al nocturno que solo tiene el oficio 
de la noche. Este ecsiste pocas veces separado del 
breviario en que se contienen todas las horas, pe- 
ro el diurno es muy común ; jeneralmente se en- 
cuentra en dos volúmenes en los que está dividido 
el oficio del cyclo litúrjico para dichas horas: no es 
pues mas que un estrado del breviario y no debe- 
mos ocuparnos de este libro , publicado únicamen- 
te en las diócesis para mayor comodidad de los 
eclesiásticos que tienen obligación de rezar el ofi- 
cio divino; ademas de que esto pertenece á la li- 
turjía. Véase oficio divino. 

DIV 

DIVISION. Los oficios ó dignidades son indivi- 
sibles según el derecho común ; sin embargo, los 
obispos los dividen algunas veces por razón de ne- 
cesidad ó utilidad. Alejandro III , ex concil. Turón, 
cap. majoribus. Extra de P rccb. et Dignit. Véase ar- 
zobispado , CUBAS. 

DIVISION DE BENEFICIOS. 

Se entiende por división de beneficios , la dimi- 
sión de un solo título en dos. 

Si una parroquia es muy estensa para que pue- 
da servirla un solo titular, entonces se divide 
no el título sino el territorio. Nunca sucede que 
se dé á un mismo pueblo dos pastores titulares con 
una autoridad igual para ejercer las mismas fun- 
ciones en una misma iglesia. 

Este abuso que se había introducido en muchos 
lugares en el siglo XVI, ha sido correjido en estos 
últimos tiempos. 

■k.' 

DIV 

DIVORCIO. El: divorcio no es la disolución ó 
ruptura del matrimonio (véase matrimonio) según 
el Dice, de la Academia Española, es la separación 
y apartamiento de dos casados en cuanto á la coha- 
bitación y lecho; y mejor se puede decir que el di- 
vorcio es la separación lejítima de los cónyujes he- 
cha por el juez competente, después de haber ad- 
quirido conocimiento suficiente de las pruebas del 
negocio en cuestión (2). Esta última definición 
solo se refiere á la separación, pero de ningún 
modo á la indisolubilidad, (véase separación) por- 
que el matrimonio de los cristianos es indisolu- 
ble y solo la muerte puede disolverle. 


(2) Panorm., in c. Et conquestione 10, de res- 
tilut. spoliat. 
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Llámase divorcio por la diversidad ú oposición 
de voluntades del marido y la mujer, á diver sítate 
mentium, ó porque cada uno se va por su lado, 
quid in diversa abeunt. 

Jesucristo abolió el divorcio tolerado por los 
judios, á causa de la dureza de su corazón , y ha 
vuelto el matrimonio á su primera institución: Quod 
Deus conjuxit , homo non separet (1). 

El divorcio , esto es, la separación se veriflea ó 
bien en cuanto al lecho, cuando se prohíbe á los es- 
posos el uso del matrimonio, la cohabitación y la 
vida común, ya por un tiempo determinado, óya 
sin designar tiempo; c. 2, dixil Dominas , 32, q. 1. 
ó bien en cuanto al vínculo, cuando se disuelve el 
matrimonio para siempre y respecto á la sustan- 
cia. c. Inter fectores, 3 q. 2. 

/! Se pronuncia el divorcio en cuanto al lecho: l.° 
por adulterio de uno de los cónyujes, aun cuando 
el otro haya dado motivo para cometerle, á no ser 
que ambos se hayan hecho culpables de este cri- 
men, y el marido prostituya á su esposa , á no ser 
también que la mujer no haya tenido intención de 
cometer el adulterio, como si por ejemplo, coha- 
bitase con un hombre que ella creyese su marido, 
ó que hubiese sido forzada, ó bien que creyendo 
muerto á su marido se hubiera casado con otro , á 
no ser que el marido no se hubiese reconciliado 
con su mujer después de cometido el adulterio: 
2.°, por demencia, si es tan fuerte y violenta que 
se pueda temer con razón por su vida: 3.°, por he- 
rejía, si uno de los cónyujes llega á caer en ella: 
4.’, por sevicia, cuando uno de los consortes trata 
de deshacerse del -otro asesinándolo ó envenenán- 
dolo : 3.°, por crimen contra naturaleza. 

El divorcio en cuanto al vínculo se verifica por 
infidelidad , á saber: cuando uno de los cónyujes 
infieles se convierte á la fé católica y el que per- 
manece infiel no quiere vivir pacíficamente, sin in- 
sultar nuestra fé y sin cometer escándalo, c. Gau- 
demus 1, et ubi quanto 7, hic. Guando se ha disuel- 
to el matrimonio lejítimamente en cuanto al víncu- 
lo, los esposos pueden contraer libremente nuevos 
lazos y entrar en relijion, aun contra la voluntad 
del otro cónyuje; pero esto no se verifica cuando 
la separación solo se hace en cuanto al lecho. 

Si alguno de los dos esposos , sin una causa le- 
gítima de divorcio y sin la autoridad del juez, qui- 
siera separarse , podrá ser obligado por sentencia 
legal á vivir con el otro según todas las leyes del 
matrimonio. La mujer que , á pesar de tener justos 
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motivos, se separase antes de estar lejítimamente 
pronunciado el divorcio , será devuelta á su marido 
á menos que los malos tratamientos de este no 
sean tales que se puedan fundar serios temores; 
pero entonces se la confiará á una mujer honrada y 
prudente hasta después de fallado el asunto (2). 

La Iglesia ha condenado siempre el divorcio 
como contrario al Evanjelio: hé aqulalgunas dispo- 
siciones canónicas que lo comprueban. Las muje- 
res que sin causa, dice el Concilio de Elvira (3), 
hayan dejado sus maridos para casarse con otros, 
no recibirán la comunión , ni aun in articulo 
mortis. 

Si una mujer cristiana deja á su marido adúlte- 
ro, pero cristiano, y quiere casarse con otro, im- 
pídasele el verificarlo , y si se casa, que no reciba 
la comunión hasta después de la muerte de aquel 
á quien hubiere dejado (4). 

La que se case con un hombre sabiendo que 
ha dejado á su mujer sin causa, no recibirá la co- 
munión ni aun á su muerte (3). 

El hombre que se separe de su mujer por cau- 
sa de adulterio, no puede volver á casarse en tanto 
que esta viva; pero la mujer no puede hacerlo ni 
aun después de la muerte de su marido (6). 

El concilio XII de Toledo dice (7). «Precepto es 
del Señor que esceptuada la causa de fornicación 
no deba ser la mujer dejada por el varón. Y por 
tanto cualquiera que fuera de la culpabilidad de 
dicho delito dejase á su mujer con cualquiera oca- 
sión ó motivo, porque se propuso separar á los que 
Dios juntó, esté privado de la comunión eclesiásti- 
ca y de la junta de todos los cristianos por todo el 
tiempo que estuviere apartado de su mujer y hasta 
que vuelva á su consorcio, abrazando y fomentan- 
do sinceramente á la que es parte de su mismo 
cuerpo por la honesta ley del matrimonio.» 

Otros muchos cánones podríamos citar que es- 
presan la misma doctrina; pero nos limitaremos á 
añadir el sétimo de la sesión XXIV del Concilio de 
Trento, concebido en estos términos: «Si alguno 
«dijere que la iglesia está en un error cuando ense- 
ba, como ha enseñado siempre, siguiendo la doctri- 
»na del Evanjelio y de los apóstoles, queellazodel 
«matrimonio no puede disolverse por el pecado de 


(2) Abb., in c. litteras 13, et c. Extransmis^ 
sa 8, de Restit. spoliat. , c. 1, soeculares 35, 
quaest. 2. 

(3) Can 8. 

(4) Id. can. 9. 

(3) Can. 10. 

(6) Conc. de Friould, a. 791. can. 9. 

(7) Can. 9. 


(1) S. Math., 19, 6. 
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‘adulterio de una de las dos parles, y que sin el 
¿uno ni el otro, ni aun la parte inocente que no ha 
«dado motivo al adulterio, puede contraer otro 
«matrimonio en tanto que aquella viva ; sino que 
•por el contrario, el marido que haya dejado á su 
j mujer adúltera, asi como la mujer que haya de- 
jado á su marido adúltero puedan casarse de nue- 
>vo, sea anatematizado.» Véase adulterio, § 5. 

En cuanto á las disposiciones civiles la ley 
4. a ti t. X de la Part. 10, dice que el matrimonio 
lejilimo entre los cristianos permanece siempre 
aunque ocurra divorcio entre los cónyujes, de los 
cuales ninguno puede casar en vida del otro. 

La ley G de la misma partida dispone que si 
después de la sentencia de divorcio contra la mujer 
acusada de adulterio por su marido, este le come- 
tiere con otra, pueda aquella demandarlo y la Igle- 
sia apremiarlo á la reunión, porque se entiende 
que renunció á la sentencia á su favor incurriendo 
en igual delito. 

El Fuero Real (1) escluye toda otra disolución 
del vínculo del matrimonio, que no sea porla muer- 
te de uno de los cónyujes. 

Hé aquí la parte dispositiva de nuestra lejisla- 
eion actual sobre divorcios. 

La separación del marido ó mujer debe hacerse 
en su caso por sentencia judicial y no por autori- 
dad propia: Prccm. del tif. 20, part. 10. 

El conocimiento de las causas de esta clase perte- 
nece á la jurisdicción eclesiástica: Ley 2, tít. 9yicy0, 
tit. 10 ,part. 4. Mas los jueces eclesiásticos solo de- 
ben entender en las causas del divorcio sin mezclarse 
con pretesto alguno en las temporales y profanas 
sobre alimentos, litisexpensas ó restituciones de 
dotes, que si ocurren estos asuntos deben abstener- 
se los prelados y sus provisores de su conocimiento, 
y remitirlas sin detención á las justicias reales que 
las sustancien y determinen breve y sumariamente 
según su naturaleza. Ley 20 tit. I. lib. 2, Nov. 
ftrcop. 

Si tanto el marido como la mujer proponen la 
separación, debe sustanciarse la causa con el de- 
fensor de matrimonios, creado por constitución de 
Benedicto XIV de 5 de noviembre de 1741. 

La declaración jurada de marido y mujer no es 
bastante para probar el motivo de la separación; son 
indispensables otras pruebas , y se admite el testi- 
monio de los domésticos y demas dependientes. 

Si manifiesta la mujer que no puede permane- 
cer sin peligro en compañía de su marido durante 


{ I j Ley 8, tit . I , lib. ó. 


DIV 

el juicio de separación, debe hacerse constar estas 
circunstancias por información sumaria , aunque 
sea sin citación del marido, y proveerse y ejecutar- 
se en su caso el depósito ó secuestro de la 
mujer en un monasterio ó en casa honesta y segu- 
ra , prohibiendo al marido el inquietarla. 

Durante el juicio del divorcio y aun después do 
la separación, tiene obligación el marido de dar 
alimentos á la mujer. 

Cualquiera de los dos cónyujes que diere moti- 
tivo a\ divorcio, libra al otro de sí, pero no se libra 
el del otro, del mismo modo que sucede con la re- 
nuncia maliciosa de la sociedad establecida por 
contrato, es decir, que el que dio causa al divorcio , 
no continúa participando de los bienes gananciales 
que proceden de la hacienda del otro , al propio 
tiempo que tiene que dar al cónyuje inocente la 
mitad de los gananciales procedentes de la suya. 

El cónyuje que dió motivo á la separación es 
quien debe alimentar á los hijos : a no ser fuese 
pobre y el otro consorte rico ; pues en tal caso este 
tendrá la obligación de alimentarlos, mas siempre 
deberá criarlos y tenerlos en su poder el inocente. 
Ley 5, tit. 19, part. 1. 

Se ha escrito mucho en nuestros dias para pro- 

% 

bar que es muy rigorosa la ley que hace siem- 
pre indisoluble el matrimonio; que el divorcio 
debiera permitirse en los casos de infidelidad 
de uno ú otro de los cónyujes y por otros motivos; 
que según la ley natural, el matrimonio pedia di- 
solverse cuando los hijos no necesitasen del ausi- 
lio ni de la tutela de los padres. Empero, ¿quién 
decidirá en qué tiempo no necesitan ya los hijos 
.el socorro ni la tutela de los autores de sus días? 
Nosotros sostenemos que siempre tienen necesidad 
de vivir con sus padres, unidos á eilos con lazos 
mutuos de ternura y beneficios: y es seguro que en 
caso de divorcio seria imposible que pudiese sub- 
sistir esta ternura recíproca, pues seria un conti- 
nuo manantial de odio y de divisiones en las fami- 
lias, en vez de unirlas y enlazarlas como debe ha- 
cer el matrimonio. La posibilidad de obtener el di- 
vorcio por adulterio es un atractivo para cometer- 
le, como lo prueba la esperiencia de Inglaterra, 
donde la facultad de divorciarse ha multiplicado 
los adulterios , y como se ha visto también en 
Francia los pocos años que se permitió el di- 
vorcio; solamente el temor de estos inconvenientes 
bastaría para alterar el amor y la confianza imitua 
de los esposos: asi pues, es falso que la ley que 
permitiera el divorcio , seria conforme con el inte- 
rés de los cónyujes , con el de los hijos y con el de 
la sociedad. 
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Una vez admitido el divorcio , las causas que le 
hacen parecer lejítimo se multiplican de dia en dia, 
y nunca concluyen los argumentos por ana ojia . a 
esterilidad de la mujer, la pretendida incompati- 
bilidad de carácter, la mas lijera sospecha de infi- 
delidad, una enfermedad habitual ó una larga au- 
sencia de uno de los esposos , un crimen afrentoso 
que cometa cualquiera de ellos, todo esto bastaba 
y aun no necesitaban tanto los romanos para auto- 
rizar el divorcio: no hay cosa que sea capaz de de- 
tenerla licencia, una vez introducida. Del mismo mo- 
do que la facilidad de divorciarse por causade adul- 
terio ha multiplicado este crimen en Inglaterra y aun 
en Francia, donde era en otro tiempo muy raro, asi 
los demas crímenes serian mas frecuentes si podían 
producir el mismo efecto. 

Cuando leemos la historia con reflecsion yve- 
mos los distintos usos de los pueblos antiguos y 
modernos , no podemos menos de indignarnos al 
ver la confianza con que los temerarios publicistas 
de nuestros dias se atreven á escribir que la per- 
misión del divorcio remediaría en gran parte la cor- 
rupción de las costumbres é inspiraría á los espo- 
sos mas comedimiento; la esperiencia prueba pre- 
cisamente lo contrario. Dicen que hay mucha cruel- 
dad en obligar á vivir juntos hasta la muerte y 
en medio de la discordia y desazones, á dos espo- 
sos que se aborrecen y desprecian : pero si ellos 
no fueran viciosos y no tuvieran resolución hecha 
de no correjirse jamás, aprenderían á estimarse y 
tenerse amor; el aborrecerse y despreciarse es 
pues un crimen. 

Por otra parte, ¿en qué tiempo se acuerdan de 
declamar y escribir contra la indisolubilidad del 
matrimonio? Cuando las costumbres de una nación 
han llegado al mas alto grado de depravación, en- 
tonces los matrimonios necesariamente son desgra- 
ciados, porque dos caracteres viciosos no pueden 
soportarse largo tiempo. No puede sufrirse ningún 
yugo, se quiere la libertad , es decir, la indepen- 
dencia, la licencia, el libertinaje, como si los dos 
secsos igualmente corrompidos fuesen capaces de 
hacer buen uso de la libertad : justamente es en- 
tonces cuando mas trabas y cadenas necesitan. S* 
semejantes á los romanos no pueden ya soportar 
ni sus vicios, ni los remedios de ellos, que se 
corrijan y todo el mal quedará reparado. 

¿Y muchas veces de qué provienen estos males? 
No de la perpetuidad del matrimonio, sino de la ines- 
perienciaé irreflecsion conque se contrae muchas 
veces. «En vez de permitir que un joven disponga de 

su cueipo y de su alma (dice un publicista con- 

’tt,„,¡ oráneo) en una edad en que no puede disponer 


DOG 

»de sus bienes, no se autoríze el matrimonio has- 
»ta los veinte y cinco años en el hombre y veinte 
»en la mujer; en vez de publicar las amonestacio- 
nes con cierta precipitación , dése á este acto so- 
lemne la mas solemne publicidad; en vez de darse 
»tanta prisa para casarse y verificarlo á escondidas, 
»como quien vaá cometer una mala acción, dénse 
»los pasos con calma y dispóngase que deba me- 
»diar un año entre los esponsales y la celebración; 
»y en vez de considerar el matrimonio como una 
»sociedad mercantil, en la que solo se atiende al 
ícapital que cada uno pone , consúltese mas que 
»todo la moralidad , la intelijencia y la armonía de 
» los caracteres. Hágase asi y entonces habrá mas 
^matrimonios felices y no se discutirá mas sobre 
»cl divorcio, que es un remedio peor que el mal.» 

DOG 

DOCTOR. Se ha dado el nombre de doctor al- 
gunos de los santos Padres cuya doctrina y opi- 
niones han sido las mas jeneralmente seguidas por 
la Iglesia ; se les llama doctores de la Iglesia y se 
cuentan ordinariamente cuatro de la Iglesia griega 
y otros cuatro de la latina. Los primeros son San 
Atanasio, San Basilio, San Gregorio Nacianceno y 
San Juan Crisóstomo; los otros son San Agustín, 
San Jerónimo, San Gregorio Magno y San Ambrosio. 

Se da también el nombre de doctor á una per- 
sona que ha pasado por todos los grados de una 
facultad y que tiene derecho para enseñar ó prac- 
ticar la ciencia ó el arle que ha aprendido en ella. 

El título de doctor no siempre se ha dado en las 
escuelas ó universidades á aquellos á quienes des- 
pués se ha revestido de él. Comunmente se cree 
que no empezó á usarse hasta mediados del siglo 
doce, para sustituirle al de maestro, que había lle- 
gado á ser muy común y demasiado familiar. Las 
comunidades relijiosas, que en aquel tiempo esta- 
ban ya la mayor parte reformadas, no tuvieron par- 
tealguna en estecambio; el nombre de maestro siem- 
pre se conservó en ellas, y n > se daba otro título á 
los relijiosos doctores en jurisprudencia ó teolojía. 

Los doctores se equiparan á los nobles y no 
pueden ser presos por deud s que nazcan de cau- 
sa civil. 

Dice uno de nuestros concilios nacionales que 
nadie tome el nombre de doctor sin serlo : Ne quis 
doctorissibi nomen imponat prceter has personas, qui- 
bus concessum est (1). 

Había en otro tiempo tres clases de doctores en 


(!) Concilio l.° de Zaragoza , can. 7. 
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derecho , á saber: doctores en derechocivil , docto- 
res en derecho canónico y doctores en ambos de- 
rechos, 

En la actualidad solo ecsisten doctores en juris- 
prudencia y teolojia (las demás facultades no son 
de nuestro objeto), habiéndose suprimido la facul- 
tad de derecho canónico puro, y los doctores in 
utroque jure . 

Los cánones se enseñan ahora en dos años en 
las facultades de jurisprudencia y teolojia, asis- 
tiendo juntos en estas asignaturas teólogos y ju- 
risconsultos , según marca el artículo 9 í del Re- 
glamento de Estudios publicado en 19 de agosto 
de este año, que dice asi: 

«Las asignaturas de los años quinto y sétimo 
»ó sean derecho canónico y disciplina de la Iglesia, 
»se estudiarán por los teólogos en la facultad de 
'-jurisprudencia con los mismos profesores que en- 
señen dichas materias á los juristas.» 

Para recibir el grado de doctor se necesitan dos 
años de estudios superiores después de haber ob- 
lenido el título de licenciado. Véase giudo, licen- 
ciatura. 

DOCTORADO. Véase doctor. 

DOCTORAL (canónigo). Es una dignidad de 
los capítulos catedrales, instituida para aconse- 
jar y dar su parecer en las causas y negocios de la 
iglesia catedral y del cabildo. 

Se estableció en el Concilio de Madrid junta- 
mente con la canonjía majistral, véase majistral, 
con autoridad de la silla apostólica, por Bula es- 
pedida en 1475 por el Papa Sisto IV á petición de 
las iglesias de España. 

Esta dignidad no debe recaer sino en persona 
graduada en derecho canónico, según la ley 0. a 
tit. 6, lib. de la N. R. donde se dice: «que se pre- 

• sente en cada iglesia un jurista graduado en es- 
tudio jeneral para un canonicato doctoral... a Véa- 
se canónigo, § XV. Debe darse únicamente por opo- 
sición según lo establecido por el Concilio de Tren- 
to y el artículo segundo del concordato de 1755, 
cuyo tenor es el siguiente : 

«Que las prebendas de oficio que actualmente se 
•proveen por oposición y concurso abierto , se 

• confieran y se espidan en lo venidero en el propio 
»modo y con las mismas circunstancias que se han 

• practicado hasta aquí sin la menor innovación en 

•cosa alguna » 

El doctoral tiene obligación de dar su parecer 
(le palabra ó por escrito en todos los negocios per- 
tenecientes á la iglesia catedral. Mientras desem- 
peña este cargo se le dispensa la asistencia a! co- 


ro, por cuatro dias si da su dictámen por escrito, 
y dos si lo manifiesta de palabra. 

También debe informar en todas las causas re- 
lativas á la dignidad episcopal , á no ser que la 
controversia sea entre el cabildo y el obispo, pues 
entonces es natural que se adhiera al cuerpo de 
que es miembro (1). 

DOCTRINARIO. Era un eclesiástico, miembro 
de la congregación de la doctrina cristiana. 

Esta congregación fue instituida en 1592 por el 
beato César de Bus, canónigo y teólogo de la igle- 
sia de Cabaillon , y el fin de su instituto era el de 
catequizar al pueblo y enseñarle los misterios de 
la fé á imitación de los apóstoles. El Papa Clemen- 
te VIII la aprobó en 1597 por un Breve, en el que 
admitía individuos de todos estados y condiciones 
que viviesen en el celibato: destina los sacerdo- 
tes á las funciones apostólicas, bajo la autoridad 
de los ordinarios, y manda que la industria de los 
unos y la renta de los patrimonios ó beneficios de 
los otros, se reúnan para servir reunidas á las nece- 
sidades de la congregación. Luis XIII confirmó este 
Breve, con el dictamen del clero, y por consi- 
guiente estableció los doctrinarios en Francia pol- 
las patentes de 1G16. 

Parece que se había creído necesario este ins- 
tituto aun antes de su creación, porque el Papa 
San Pió V bahía ya ordenado en una Bula de 6 de 
octubre de 1571 queen todas las diócesis formasen 
los curas de cada parroquia congregaciones de la 
doctrina cristiana, para instruir á los ignorantes, y 
esto mismo había ordenado ó insinuado el Conci- 
lio de Trento (2). 

Esta congregación fue suprimida , como tantas 
otras, por el decreto de 18 de agosto de 1792. 

DOCTRINA. Decimos en la palabra obispo que 
el primer deber de estos es el de instruirá sus 
diocesanos en la fé y preceptos de nuestra relij ion 
y en esto consiste Ja doctrina de la Iglesia: «Epis- 
ucopum oportet opportune et importune ac sine 
i)intermissione ecclesiam docere, eamque pruden- 
» ter regere et amare, et á vitiis se abstineat, ut sa- 
Outem consequi possit aeternam ; et illa cuín tanta 
• reverentia ejus doctrinam suscipere debet , eam- 
»que amare et diligereut legalum Dei et praeconem 
»veritatis. c. 7, 10, q. i . » 

El deber recíproco que este cánon impone al 


(1) Concilio de Santiago act. II, decret. 55. 

(2) Sesión 22, cap. 4. 
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obispo y á su iglesia, al primero de instruir á sus 
diocesanos y.á estos de recibir con amor la docíri 
na de su pastor, como enviado de Dios, puede en 
tenderse también con el párroco respecto á sus fe- 
ligreses (1). 

El Concilio de Trento hizo con relación á esto 
cánones que en otra parte insertamos. Véase de- 
dicación. Por el último decreto de la cuarta sesión 
decidió este concilio: 

1. ° Que la antigua edición vulgata de la Escri- 
tura no pueda interpretarse en sentido particular y 
contrario al de la Iglesia y de los Santos Padres. 
Véase vulgata. 

2. ° Que los libros que tratan de las cosas santas 
deben ser aprobados en debida forma. Véase libros. 

3. * Que los obispos deben castigar á los t|ue se 
sirven para chocarrerías , supersticiones , adivina- 
ciones etc., de las palabras y sentencias de la Sa- 
grada Escritura , sobre lo cual pueden consultarse 
los artículos abuso, majen, sortilejio y astro- 
lojía. 

DOCTRINA CRISTIANA (Congregación de la). 
Véase doctrinario. 

DOG 

DOGMA. En materia de doctrina se llama asi 
la instrucción recibida que sirve de regla y que 
todos estamos obligados á creer. Véase fé, costum- 
bres, DERECHO CANÓNICO. § I.° 

DOM 

DOMÉSTICOS. Se llama domésticos á las personas 
que habitan en nuestra casa y viven con nosotros, 
bien sean al mismo tiempo nuestros criados, como 
los lacayos, cocheros, cocineros ó ayudas de cámara, 
ó bien no lo sean propiamente aunque tengamos so- 
bre ellos alguna autoridad, como los aprendices ó 
amanuenses de escribanos etc. Se da el nombre de 
criado á las personas pagadas para hacer todo 
lo que les mandamos , aunque esten destinadas 
principalmente acierta clase de servicio. De mo- 
do que se puede ser criado sin ser doméstico y do- 
méstico sin ser criado. 

Los domésticos que habitan en los monasterios 
esentos, fuera de la clausura ¿están sujetos á las 
obligaciones parroquiales? Véase monasterio. 

En cuanto á los domésticos de los obispos, véa- 
se familiares. 


H) Instit. de Benedie. XIV, tit. 10. 
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DOMICILIO. El domicilio es el lugar en que se 
reside habitualmente. 

Se distinguen dos especies de domicilio : el po- 
lítico y el civil. El domicilio político es el lugar en 
que cada ciudadano ejerce sus derechos políticos: 
es independiente del domicilio civil y para nada te- 
nemos que ocuparnos de él. El domicilio civil es el 
lugar en que una persona que goza de susderechos 
tiene su principal establecimiento, ha fijado su ha- 
bitación, y hechoel centro desús negocios y el si- 
tio de su fortuna , ubi larem rerum ac fortunarum 
summam constituit : en una palabra, el puntode don- 
de esta persona no se aleja sino deseando y espe- 
rando volver á él tan pronto como haya cesado lacau- 
sa desu ausencia. L. 1, Cod., deIncol.,lib. 10, tit. 39. 

Mas puede suceder muy bien que una persona 
habite en dos sitios diferentes, tanto tiempo en 
uno como en otro y con igual afición é interés en 
ambos. En esta suposición habla el derecho canó- 
nico de dos domicilios . C. Cum quis , de sepult ., in 
G.° De todos modos, en materia eclesiástica, los 
canonistas convienen en que solo se necesita estar 
domiciliado en una parroquia para recibir en ella 
los sacramentos que se llaman necesarios, como la 
comunión pascual, el viático y la estremauncion, 
aunque no se estuviese allí de paso en el tiempo 
en que haya necesidad de recibirlos; pero que no 
sucede lo mismo respecto á los sacramentos del ór- 
den y del matrimonio; en cuanto al primero, véa- 
se ORDENACION. 

Respecto al matrimonio se necesita que los con- 
trayentes hayan habitado algún tiempo en una par- 
roquia para poderse casar en ella; y en este prin- 
cipio está fundado el cánon del Concilio de Trento: 
pero este mismo concilio no ha determinado qué 
tiempo se necesita haber habitado en una par- 
roquia para hallarse domiciliado en ella respecto 
al caso de contraer matrimonio. Según los cano- 
nistas, se necesitan dos cosas para que una persona 
pueda llamarse feligrés de una parroquia, encuan- 
to el efecto de contraer matrimonio en ella. Lapri- 
mera es haber habitado un año ó la mayor parte de 
él en un punto con el objeto de establecer allí su 
verdadero domicilio de feligrés. Fagnan cree que 
no son necesarios mas que cuatro meses, lo cual se 
sigue bastante en Italia, como se hacia en otro 
tiempo en Francia. La segunda que aquellos que 
contraigan matrimonio en una parroquia , tengan 
establecido un domicilio fijo y con intención de 
permanecer en él perpétuamente: Ex sola mora facta. 
in loco non ccnscri aliquem parochianum Ulitis loci , 
cum opportcatut animo sit perpetua mora, dos., in c. 
Js qui , de Sepult. 
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Lina residencia de seis meses en una feligresía 
estrada no priva del derecho de celebrar matrimonio 
en el lugar del verdadero domicilio ; asi como tam- 
poco se pierde el derecho de celebrar el matrimo- 
nio en el lugar de su domicilio por haberle adquiri- 
doen otra parte. Esta es la doctrina délos canonis- 
tas respecto al matrimonio de los cristianos: Gibert 
la enseña en sus Consultas sobre el sacramento del 
matrimonio (1). 

Diremos en la palabra proclama que se adquie- 
re domicilio suficiente para casarse, y por consi- 
guiente para hacerse publicar en una parroquia, 
cuando se ha vivido en ella públicamente por espa- 
cio de seis meses, lo cual se entiende respecto de 
los que residen en otra feligresía déla misma dió- 
cesis, necesitando domicilio de un año los que resi- 
dían antes en otra de diócesis distinta. Por lojene- 
ral , los estatutos ó rituales de cada diócesis deter- 
minan este punto, y á ellos debe uno atenerse : la 
mayor parte prescriben lo que acabamos de decir. 

Respecto al doble domicilio , tratando del matri- 
monio, es decir, cuando uno de los contrayentes 
tiene dos domicilios iguales en distintas parroquias, 
las proclamas ó amonestaciones deben hacerse en 
las dos y el párroco de aquella eu que el contra- 
yente de doble domicilio ha cumplido con la Iglesia, 
dice Fagnan,es el que debe por lo regular bendecir 
las nupcias. Guando una casa pertenece á dos par- 
roquias, añade el mismo autor (2), tiene el dere- 
cho de hacer los casamientos el párroco en cuya 
jurisdicción se encuentra la puerta de entrada, y 
en caso de controversia , le tendrá el que ordina- 
riamente administre los sacramentos. Creemos que 
en ambos casos se debe dejar la elección cá las par- 
tes contrayentes. 

Gorrado y Navarro opinan que, con respecto á 
las personas que residen tan pronto en las ciuda- 
des por sus negocios, como en los pueblos del cam- 
po por su salud ó placeres, es su verdadero párro- 
co el de la población en que tienen una residencia 
fija, lo cual está conforme con el uso. 

Los hijos de familia y los menores tienen dos 
especies de domicilio : el de sus padres ó tutores 
que se llama domicilio de derecho y el que ocupan 
ellos mismos cuando viven separadamente , y que 
se llama domicilio de hecho. Véase hijo dk familia. 

Los menores no emancipados tienen por domi- 
cilio el de sus padres, tutores ó curadores, y los 
mayores que se hallan en estado de demencia ó 


interdicción , el de las personas á quienes está encar- 
gada la custodia ó dirección de su conducta ó desús 
negocios. 

lié aqui lo que disponen sobre esto nuestras 
leyes patrias. 

La mujer casada no tiene otro domicilio que. el 
de su marido; mas si ha obtenido judicialmente la 
separación de habitación y de bienes, puede esta- 
blecerse y lijar su domicilio donde quiera. 

Los mayores de edad que sirven ó trabajan 
habitualmente y viven en casa de sus amos, se con- 
sideran del mismo domicilio que estos, y sus muje- 
res ([ue habitan y trabajan en otra casa diferente, 
no se contemplan del domicilio de sus amos, sino 
del de sus maridos. 

El Concilio de Trcnto hizo un sabio decreto re- 
lativo á los errantes y vagamundos, concebido en 
estos términos: «Hay en el mundo muchos vaga- 
mu undos que no tienen habitación lija ; y como esta 
«clase de jentes son por lo común muy desarre- 
gladas y abandonadas, sucede muy a menudo que 
«después de haber dejado su primera mujer se 
«casan con otra ó con varias en distintos lugares 
«aun viviendo la primera : y queriendo el santo 
«Concilio poner coto á este desorden, amonesta pa- 
«ternalmente alas personas á quienes este asunto 
«compele, que no admitan fácilmente al matrimo- 
«nio á esta especie de hombres vagos, y ecshorla 
«del mismo modo á los majistrados seculares, que 
«los observen severamente: mandando al mismo 
«tiempo á los párrocos que no asistan á sus matri- 
«monios, sin babor hecho previamente averiguacio- 
nes esactas de sus personas, y obtenido permiso 
«del ordinario después de haberle hecho relación 
«del estado del asunto (5)». 

Esta disposición ha sido adoptada por muchos 
concilios españolea y en consecuencia, los curas a 
quienes se dirijan estas jentes sin domicilio , ya 
sean los dos estranjeros ó bien lo sea solamente 
una de las partes, acostumbran á ecsijir. 

1°. La todo bautismo, las partidas de defunción 
de sus padres ó su consentimiento, si es que viven 
y son menores los contrayentes. 

2.° El consentimiento del tutor y de los parien- 
tes cercanos, sin son menores. 

7>.° Un atestado del cura del pueblo de su na- 
turaleza y de los parientes mas inmediatos, por el 
cual conste que tienen una completa confianza di' 
que el sujeto no es casado, ó si lo lia sido que esta 
viudo ó viuda. 


(1) Tom. l.° páj. 324. 

(2) C. Signiíicavit de Parochis, 


(7>) Sess. 21, c. 7, de Ueform. rnalrim . 
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Si ha eslado casado, se ecsije también la par- 
tida de defunción del otro cónyuje: todos estos do- 
cumentos deben estar legalizados en debida forma 

por el ordinario del lugar de su nacimiento. Cuan- 
do se han presentado todas estas certificaciones, si 
el obispólas halla buenas y regulares hace dos 
cosas: 4. a concede una dispensa de domicilio á la 
persona que pretende casarse en su diócesis, y 2. a , 
como el pasajero no tiene domicilio ni párro- 
co propio, el ordinario autoriza especialmente por 
escrito al cura á quien se ha presentado, para que 
lo case. 

Las funciones que se confieren vitaliciamente 
llevan consigo translación de domicilio , porque 
aquel que las acepta debe tener intención de fijar- 
se en el sitio á que le une un título inamovible. 
Son funcionarios inamovibles los jueces en sus tri- 
bunales, los obispos, los curas etc., y según 
M. Paillet, sucede lo mismo respecto á los ayudas 
de parroquia que tienen el domicilio en el pueblo 
de su parroquia. Como los ayudas de parroquia 
ejercen las mismas funciones y están obligados 
iguaimento á consagrarse completamente á su mi- 
nisterio y á residir en sus parroquias , no pueden 
tener otro domicilio . 

DOMINGO. Es el día primero de la semana con- 
sagrado enteramente ai Señor. 

Este dia el mas augusto y solemne de los 
dias ya lo habían consagrado los apóstoles con 
esta denominación, como se vé por el capítulo pri- 
mero del Apocalipsi, versículo 10 que dice: Fui in 
spiritu in Dominica die. En este mismo dia según 
San Justino se ofrecía como ahora el santo sacrifi- 
cio , y el domingo de los tiempos apostólicos asi 
como el de nuestros dias, gozaba de una eminente 
prejogativa sobre los demas dias de la semana. 

Con respecto á la costumbre obligatoria de san- 
tificar el domingo mas especialmente que los demas 
dias de la semana, podríamos acumular muchas ci- 
tas de los Padres mas antiguos de la Iglesia, pero 
como no hacemos un libro dogmático y esto perte- 
nece a teolojía, diremos solamente que la ley 
civil no prescribió la observancia del domingo hasta 
después de dada la paz á la Iglesia; pero induda- 
blemente antes de este tiempo estaba esplícita en 
cuanto á esto la ley eclesiástica. 

Asi Constantino mandó suspender en este dia 
las audiencias y los tribunales; después se prohi- 
bieron los ti abajos manuales y serviles, y muchos 

concilios prohibieron también los espectáculos pro- 
fanos. 

El de Narbona dice: «Ut omnis homo tam inge- 


»nuus quam servus, gothus , rornanus, sy rus, gra> 
»cus vel judeus die dominico nullam operam fa- 
»cian t, nec boves jungantur, excepto si ¡inmutan > 
«tandi necessitas incumbuerit ; quod si quis pra*- 
»sumpserit facere, si ingenuus est, del comiti ci- 
«vitatis solidos sex, si servus ceulum flagella sus- 
»cipiat ('!). » 

Nuestras leyes disponen que en el domingo no 
se puede ejercer ningún acto judicial, sino es cuan- 
do los negocios son urjentes y hay peligro en la di- 
lación. Tampoco se puede trabajar en obras servi- 
les, á no ser en caso de apremiante necesidad, como 
la recolección de frutos etc. , en los que concede 
el párroco licencia para trabajar. Ley 8, til. I, 
lib. 1, Nov. Rec. 

Considerando este dia en el orden de la sema- 
na corresponde al dia del sol entre los paganos , y 
considerado como festividad corresponde al sábado 
de los judíos, con la diferencia de que el sábado 
se celebraba en el mismo dia, y los cristianos lo 
han trasladado al siguiente, es decir al domingo, 
porque este fue el dia de la resurrección de nues- 
tro Salvador. 

«El dia llamado del sol, dice San Justino (2), to- 
dos los que están en la ciudad ó en el campo se 
reúnen en un mismo lugar, y en él se leen los es- 
critos de los apóstoles y de los profetas en cuanto 
el tiempo lo permite.» Pasaje notable que prueba 
la santificación del domingo y el modo de ejecutar- 
la. Véase fiestas. 

Antiguamente todos los domingos del año tenían 
cada uno su nombre, sacado del introito de la 
misa. Solo se ha conservado esta costumbre para 
algunos domingos de euaresma. Asi se ven en las 
liturjías domingos de primera y segunda clase. 

Los de la primera son los domingos de Ramos, 
Pascuas, Cuasimodo, Pentecostés, etc; los de la 
segunda son los domingos ordinarios. 

En cuanto á las letras dominicales, véase ca- 
lendario. 

En cierto modo el domingo solo es una renova- 
ción de la festividad de Pascuas y una memoria de 
la resurrección de Jesucristo , que se reitera el 
primer dia de cada semana , para presentar con 
frecuencia á la vista de los fieles el principal mis- 
terio de la relijion cristiana. 

Los fieles deben consagrar al Señor el dia del 
domingo , y asistir al servicio divino. 


(1) Concilio de Narbona, can. í. 
j (2) ln Apol. 
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DOMINICO. Los dominicos son miembros de 
una orden relijiosa fundada por Santo Domingo y 
llamada en muchas partes órden de predicadores . 
Véase ordenes relijiosas. 

El abate Enrique Lacordaire, canónigo hono- 
rario de París y uno de los predicadores mas céle- 
bres de nuestros dias, ha restablecido en Fran- 
cia la órden de los dominicos, 

DON 

DONES MANUALES. Son aquellos que se ha- 
cen de manu ad manum sin recurrir á un acto que 
compruebe su ecsistencia. 

Cuando el don es de un objeto móvil, cuya 
posesión equivale á un título, el dominio de la cosa 
pasa inmediatamente al donatario por el solo hecho 
de la entrega. Asi yo no necesito recurrir á un no- 
tario para trasmitirla propiedad de mis libros, una 
suma de dinero ó un billete pagadero al portador. 
Basta que yo entregue estos objetos y que lle- 
guen á aceptarse para que sea perfecta la dona- 
ción. 

Los dones manuales hechos entre particulares 
son irrevocables y lej í timos por la entrega que ha- 
ce el donante y por la aceptación del donatario. 

Sucede muchas veces que un moribundo confia 
una cantidad de dinero para que se entregue á un 
individuo determinado, óá los pobres. 

Se pregunta si esta especie de liberalidad pue- 
de ser atacada por los herederos lejítimos; los tri- 
bunales han decidido esta cuestión en sentidos di- 
ersos. 

Como quiera que sea en cuanto al foro estenio, 
creemos que en el interno jeneralmente serán cul- 
pables los herederos si hacen pronunciar la nuli- 
dad por los tribunales. 

En muchas circunstancias esta clase de en- 
tregas, son restituciones ó reparaciones que impo- 
ne al moribundo el grito de su conciencia. Aten- 
dida esta última consideración, M. Grenier con- 
sidera como un sacrilejio el negarse á ejecutar los 
legados manuales ó verbales cuando están destina- 
dos á los pobres ú obras piadosas. 

DOT 

DOTE. El caudal que la mujer trae al marido 
para ayuda de sostener las cargas del matrimonio: 
Dos est pecunia marilo nuptiarum cansa datavel pro- 
missa. Pasamos por alto este artículo por ser pro- 
pio de los jurisconsultos y solo hablaremos de la 


DOT 

DOTE O DOTACION RELIJIOSA. 

Nunca ha habido simonía en dar sus bienes á un 
monasterio en que se hace profesión relijiosa, pe- 
ro siempre se ha creído que la había cuando el do- 
te se hacia por precio ó en consideración á la pro- 
fesión. Hemos visto en la palabra adquisiciones 
que antiguamente eran muy frecuentes estas do- 
naciones en favor de los monasterios en que se en- 
traba para vivir en soledad; pero entonces como 
ahora, hubiera sido un crimen el ecsij irlos como pre- 
cio de la entrada. 

El canon diez y nueve del segundo concilio 
de Nicea, que es el sétimo jeneral celebrado en 
789, prohíbe la simonía tanto para la recepción 
en los monasterios como para las ordenaciones, 
bajo pena de deposición contra el abad ; y con res- 
pecto á la abadesa la de espulsarla del monasterio y 
ponerla en otro ; pero añade que lo que los padres 
dan por dote ó lo que el relijioso lleva de sus pro- 
pios bienes, queda para el monasterio , va perma- 
nezca el monje en él ó salga si no es por culpa del 
superior. Sobre lo que dice Flenry (I), que el con- 
cilio no prohíbe las donaciones para la entrada en 
relijion, sino solamente los pactos sinioniacos. El 
Cap .Veniens , 19 Eslr. de sim. el cap. de Regularibns 
el cap. Dilectas y por último el cap. Qvoniam saca- 
do del Concilio jeneral de Lelran celebrado en 121 o 
bajo Inocencio III, prohíbe á los relijiosos y parti- 
cularmente d las monjas el ecsij ir alguna cosa por 
la profesión dé las novicias en sus monasterios; y 
para que no se alegue causa de ignorancia quiere 
el concilio que los obispos hagan predicar este 
decreto en su diócesis : Verum ne per simplicitatem 
vel ignorantiam se valeant excusare , prcecipimus ut 
dicecesani episcopi, singuUs annis hoc faciantper su as 
di ose eses publicar i . 

La Estravagante Sane in vineaDomini de Simón., 
prohíbe el ecsij i r hasta un desayuno ó cosas menos 
considerables, pues las coloca igualmente en la cla- 
se de pactos simoniacos. 

Estas prohibiciones son una consecuencia de 
1 las antiguas leyes eclesiásticas renovadas por el 
Concilio de Trento (2), por las que está prohibido 
el fundar ningún monasterio sin que se le provea 
al mismo tiempo de las rentas suficientes para 
mantener un número cierto y determinado de reli- 
jiosos ó relijiosas. El mismo Concilio de Trento 
prohíbe (7>) por otra razón, bajo pena de escomo - 


(1) llist. eclesiástica lib. 4í, núm. 10. 

(2) Sess. 25, de Regul. cap. 5. 

(o) Loe, cit. cap. Ib. 
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ilion el dar ni monasterio mas (Je lo que sea nece- 
sario para la manutención del novicio. V ase novi 

cío , r.KMJIOSO- 

Los concilios postoriorcsco.no los ,1c Seos, en 


1528 , de Tours en 1585 y de Milán en 137.) per- 
miíieron á los monasterios pobres de monjas, el re- 
cibir pensiones vitalicias para las supernumerarias 
que admitiesen : «Pro necessilate sui vietus sino 
,jr;»ii(le , ut babea t monaslerimn unde sibi provide- 
»ri possct; et hoc non inlelligendo de exactione 
• coaetoria , ita quod ejieiatur si non dederit , sed 


»quod in ómnibus servetur débitos modus et recta 
.intentio. Tutius tamcn est, quod nihil petatur vel 
icxigalur, nec in hujusmodi monasteriis ultra nu- 
*merum earuni quai slne pecunia sustentan pos- 
»sent, aliqua femina recipiatnr. 


al cumplir su servicio parroquial lia adquirido un 
derecho rigoroso á su asignación y privarle de ella 
seria retener un bien debido á título oneroso y pro- 
nunciar una confiscación. 

En jeneral está prohibido por las leyes el cú- 
mulo ó reunión de dos asignaciones; sin embargo 
el artículo doce de la ley de 15 de mayo de 1818 
permite acumular las pensiones de vicario jeneral, 
canónigo y cura de cantón septuajenario con una 
asignación de actividad hasta la concurrencia de 
2500 francos y nn cura ó vicario puede por un do- 
ble servicio recibir una indemnidad de 200 fran- 
cos (3) . 


§• I- 

CUOTA DE LAS ASIGNACIONES ECLESIÁSTICAS. 


DOTACION DEL CULTO Y CLERO. Es la 
asignación ó indemnidad bocha por el gobierno á 
las iglesias y funcionarios de ellas por el despojo 
de sus bienes : sin duda no es canónica esta pala- 
bra , pero asi está consignada en las leyes (1). 

Siendo la asignación la recompensa de un ser- 
vicio hecho se deduce de ella ; l. M Que es debida 
desile el dia de la torna de posesión probada autén- 
tieamente. Los vicarios capitulares se Ies retribu- 
ye desde su elección, loque sin embargo no se ve- 
rifica hasta la aprobación de su nombramiento; 2.° 
Que no se tiene derecho á la asignación sino hay un 
servicio hecho ; no obstante la ausencia temporal 
por causa lejítima puede autorizarse por el obispo 
sin que por esto se descuente nada de la dotación; 
5.° Que si en caso de dimisión el dimitente ha conti- 
nuado ejerciendo sus funciones, aun posteriormen- 
te á la fecha del nombramiento de su sucesor, 
se le reputa haberlo hecho en consecuencia de 
antiguo título por lo que se le paga ia asig- 
nación todo el tiempo que ha seguido ejercien- 
do (2) ; L° Que ni el prefecto ni el ministro 
pueden retener la cuota de un párroco a no ser en 
los casos previstos por las leyes pero nunca arbi- 
trariamente ó por via de castigo. En efecto el cura 


(1) Ib otesto ante todo, dice el autor del 1) 
runo canónico , que la frase de dotación del Culto 
Aero me da en rostro; profana en su oríien fai 

¡le^ U on C l!' 1(iÜ * y dc n ,* aI ;i e íitíru cn aplicaeic 
He\a en si misma el carácter de mercenaria n 
marca todas las invenciones del siglo, y hace ! 
vidar la idea relijiosa y sublime de congrua usa 
en los cánones para manifestar que á los sácere 

Iglesia pa 8 a ’ sino ( I UC ^ les mantiene por 
^ Circula, ministerial del 11 de julio 


En el artículo beneficio § 4, y hablando de la 
supresión de los beneficios, hemos dicho natural- 
mente algo de las cuotas de las asignaciones ecle- 
siásticas, pero no obstante hablaremos aqui de ellas 
con mas estension. 

1 La dotación del arzobispo de París es de 

40.000 francos : la de los demas arzobispos es de 

15.000 francos: los obispos tienen 10,000 francos. 
Se les abonan además á los arzobispos, para gas- 
tos de establecimiento, la cantidad de 10,000 fran- 
cos ; á los obispos 8,000 francos y á un obispo nom- 
brado arzobispo , 2,000 francos. Los cardenales 
perciben una indemnización de 10,000 francos: los 
arzobispos y obispos reciben para gastos de visita 
de la diócesis la cantidad de 1,000 francos, cuando 
su obispado consta so’o de una provincia , y 1,500 
francos, cuando consta de dos. Los arzobispos dc 
Reims y de Aix, y los obispos de Chalonsy de Mar- 
sella, que solo tienen parte de una provincia, no 
reciben cada uno mas que 750 francos. 

2.° El primer vicario jeneral de París tiene 

4.000 francos; quince vicarios jenerales metropo- 
litanos tienen 3.000 francos y los demas 2,000 
francos. 

5.° Los canónigos de Paris tienen 2,100 fran- 
cos: los de las provincias 1,500 francos. 

4.° Los coras de primera clase, septuajenarios 
y pensionados, tienen 1,500 francos y su pensión: 
los septuajenarios no pensionados 1,000 francos: 
los no septuajenarios, sean ó no pensionados, per- 
ciben 1,500 francos. Los curas dc segunda clase 


(3) El franco en España desde 1823, corre por 
valor de 3 rs. y 27 mrs., según disposición do las 
juntas de Ovarzun y la Seo de Urjel. 
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septuajenarios tienen 1,200 francos ademas de su 
pensión : los no septuajenarios sean ó no pensio- 
nados 1,200 francos. Los ecónomos septuajenarios 
tienen 1,000 francos: los secsajenarios 900 francos 
y los no secsajenarios 800 francos: los sacerdotes 
empleados en las colonias tienen 2,000 francos 
al año y ademas se les pagan los gastos de viaje. 

5. ° Los vicarios reciben de las fábricas y de 
los pueblos, como subsidio, una dotación de 300 
á 500 francos: el Estado les da ademas una asig- 
nación de 350 francos, cuando están en una ciudad 
de mas de cinco mil almas. 

6. ° Los sacerdotes que fueron depuestos de sus 
funciones el año 1790, reciben, en virtud de la ley 
de 30 de setiembre de 1797 , una pensión de 266 
francos. 

7. ° Los curas que hacen servicio doble tienen 
una gratificación de 200 francos. Véase biscantare. 

8. ° Los curas jubilados reciben un socoiro dis- 
tribuido por el obispo y que no puede pasar de 500 
francos. Los vicarios jenerales depuestos que han 
servido tres años, cobran un socorro de 1,500 fran- 
cos hasta que se les dé una canonjía. Los sacerdo- 
tes en activo servicio reciben varios socorros cuan- 
do se hallan en grande necesidad por un suceso 
imprevisto, como una enfermedad larga, un incen- 
dio etc. 

9. * Las relijiosas espulsadas en otro tiempo de ¡ 
sus conventos, perciben anualmente una pensión de 
166 francos. 

Estas asignaciones se pagan en Francia por tri- 
mestres; poco nos interesa en España las particu- 
laridades relativas al modo y forma del pago; solo 
diremos que no se puede retener la asignación de 
un párroco, á no ser en los casos previstos por las 
leyes , y que sus herederos tienen derecho para 
reclamar los atrasos que se le deban, con solo pre- 
sentar la fe de muerto y un documento que pruebe 
ser tales herederos. 

§. n. 

NATURALEZA DE LAS ASIGNACIONES ECLESIÁSTICAS 
V DEBERES QUE IMPONEN. ; 

Esta cuestión que es de una gran importancia, 
la ha tratado perfectamente el abate Mateo, en una 
disertación inserta en el tomo tercero de los Debe- 
res del sacerdocio publicado en 1858. Aunque el au- 
tor de este Diccionario se baya aprovechado de es- 
tos trabajos, como no estemos en España en idén- 
ticas circunstancias, nos contentaremos con estrac- 
tarlos. 
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I. ¿Representan y reemplazan las dotaciones los 
beneficios enajenados por el Estado? 

Esta cuestión, responde el autor citado, de- 
pende evidentemente de las condiciones que se ha 
impuesto el Estado al enajenar estos beneficios y 
fundar las asignaciones; y de las que el poder ecle- 
siástico ha ecsijido ó aceptado al sancionar la ven- 
ta de los bienes del clero é instituir los nueves tí- 
tulos en lugar de los antiguos beneficios. La res- 
puesta de esta cuestión debe hallarse completa en 
las leyes de apropiación y venta por el Estado de 
los bienes del clero, en las bulas, y breves del 
Papa al sancionar esta enajenación ; en las leyes y 
decretos sobre la erección de los nuevos titulos 
eclesiásticos y en la fundación de los mismos por 
el poder eclesiástico. Hace el autor la enumeración 
de todas estas leyes, de la que nosotros nos cree- 
mos dispensados remitiendo á nuestros lectores al 
artículo despojo etc. 

II. ¿Ha variado de naturaleza la dotación, del cle- 
ro? ¿A hecho de ella el erario un simple salario? 

Hemos oido decir ¡ que diversos decretos des 
conrs royales y de la cour de cassation, han decidi- 
do en este sentido, y que el presupuesto del clero 
se vota anualmente por las cámaras en este mismo 
sentido. Habíamos pensado ecsaminar esto con al- 
guna detención pero las simples cuestiones perju- 
diciales que íbamos á tocar, nos han hecho creer 
este ecsameu completamente inútil. 

¿Pues qué acaso el Estado puede variar la natu- 
raleza de las obligaciones que ha contraído con el 
clero? De ningún modo; porque la naturaleza de 
estas obligaciones es el resultado de actos cumpli- 
dos irrevocablemente, y no de una carga que se 
haya impuesto libremente el Estado. 

Ademas ¿puede variar el Estado la naturaleza 
de las obligaciones estipuladas espresa y termi- 
nantemente con un tercero sin el concurso de 
este?... Esta cuestión se resuelve por sí sola con 
solo enunciarla. Indudablemente que el Estado lo 
puede todo esto material y nominalmente puesto 
que es el depositario de la fuerza; pero nosotros 
no hablamos para los que no ven mas que la letra 
que mata ; sino que nos dirijimos á los que solo 
atienden al espíritu que vivifica. 

¿Por otro lado podríamos aceptar la dotación 
como un salario del Estado, no viendo en ella lina 
indemnidad beneficial? Guardémonos de semejante 
idea, porque el preguntar esto, seria preguntar si 
podemos administrar el nombre del Estado, y si 
podemos considerarnos como ministros de una re- 
Iij ion nacional cuyo jefe supremo fuese el poder 

político Todo esto nos parece demasiado evi- 

30 
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denle para no creer supérlluo el endai en el ecsá 
men de que hablamos. 

líl. ¿ Impone la dolar ion del cirro las obligacio- 
nes que imponían la parte de rentas que rcprt.cn 
ta, de modo que se le pueden aplicar las leyes ca- 
nónicas sobre la tiialeiia/ 

Desde luego que si y necesariamente por con- 
clusión. En efecto, puesto que el Estado enajenan- 
do los bienes del clero ha reconocido la obligación 
de indemnizar á la Iglesia, representando las ren- 


tas de los beneficios para subvenir á los gastos del 
(•alto, al sostenimiento de sus ministros, al socorro 
de los pobres, á los reparos y rceonsírueeiones de 
los edificios etc.; puesto que la Iglesia ha ratificado 
esta enajenación y aceptado y estipulado la dota- 
cion que representa la renta de los beneficios ena- 
jenados, y puesto que ha declarado solemnemente 
que forma la asignación de las nuevas iglesias, nos 
parece de toda evidencia que esta (lalación impone 
las mismas obligaciones que las rentas de los be- 
neficios que representa, de modo que le son entera- 
mente aplicables las leyes canónicas sobre la ma- 


teria. 

IV. ¿Cuál es la medida osada de los deberes 
que impone al clero la asignación? 

liemos demostrado anteriormente que la dota- 
ción es una indemnidad bcneficial que representa 
la parte de renta de los beneficios que estaba des- 
tinado á la honesta manutención de los beneficia- 
dos, y de ello se deduce que impone á los titula- 
res Ias'mismas obligaciones que las rentas de los 
beneficios imponían á los beneficiados, con tal que 
por otro lado, la posición y conducta de los titula- 
res actuales sea la misma que la de los beneficia- 
dos. Seria pues importante el saber qué obligacio- 
nes imponían las rentas de los beneficios á los be- 
neficiados ; pero como la doctrina jeneral sobre es- 
to se halla en todas las teolojías, nos contentamos 
con enviar á ellas á los que quieran conocerlas in- 
dividualmente. 


Considerando que nuestros lectores desearán aho- 
ra tener una noticia csacla de la dotación del clero 
español , después de haberse hecho cargo de la 
que, con tanta esactitud nos refiere el sabio autor 
de este Diccionario de la que disfrutan en Francia 
sus compatricios, insertaremos á continuación la 
tabla o estado que actualmente rije, conforme á la 

ultima ley de 21 de julio de 1858, y á la letra es 
como sigue 


ASIGNACION DE EOS PRELADOS DIGO 


ESANOS 


Aa't í.° El arzobispo primado de Toledo gozará 


Ei asignación de 120,000 rs. vn.: cada uno de los 
demas metropolitanos la de 90,000 y los sufragá- 
neos 70,000. La dotación del reverendo obispo 
prior de Uelés será de 10,000; rs.: se autoriza al 
gobierno para aumentar de I0,000?á 20,000 rs. vn. 
por via de compensación, en razón á los mayores 
gastos que tienen que hacer según las localidades, 
pi dotación de los metropolitanos y la de los sufra- 
gáneos, cuyas sillas estén en capital de provincia. 

Art. r>. ,í No se hará novedad alguna respecto 
de aquellos prelados, cuya renta liquida en el 
quinquenio de 1829 al 1 8.">3 hubiere sido inferior 
á la designada en los artículos precedentes á su 
respectiva clase, la cual se abonara, y no mas. 

GOBERNADORES ECLESIÁSTICOS. 

Art. 12. Eos gobernadores eclesiásticos, sede va- 
cante, siendo prelados electos y teniendo el carácter 
do ob spos consagrados, disfrutarán la misma asig- 
nación que los prelados titulares, y los demas á 
quienes falte la última circunstancia la dolacionlde 

50.000 rs. 

GASTOS DE LA ADMINISTRACION DIOCESANA. 

Art. 15. Para gastos y dotación de empleados 
de las secretarías de cámara, tribunales eclesiásti- 
cos y otras dependencias se abonarán en Toledo 
i 60,000 rs. y en lasdemas diócesis y prioratos de las 
cuatro órdenes militares de 10,000 á 20,000 á jui- 
cio del gobierno. 

IGLESIAS METROPOLITANAS Y CATEDRALES- 

Art. 17. El deán de la Iglesia primada tendrá 

18.000 rs. Fas dignidades primeras sillas de las 
otras niclropolitannsde 15, 000 á 18,000, rs. y de las 
sufragáneas de 12,060 á 15,000 id. Fas demas digni- 
dades y canónigos de las metropolitanas inclusa la 
primada, y los pabordes de la de Valencia, de 

12.000 á 15,000 rs. y de las sufragáneas de 11,000 
á 1 1,000 rs.; los racioneros de 7,000 á 9,000 y de 

5.000 á 7,000 rs.; los medio racioneros de 5,000 a 

7.000 y de 1,000 á 6,000; los capellanes d c LOOO 
á 5,000 rs. y de 3,000 á 1,000 respectivamente en 
las til 'tropolitanas y sufragáneas. La escala de estas 
asignaciones se graduará por el gobierno atendidas 
las circunstancias de la población, las jenerales 
del pais y demas que conduzcan a! acierto. La 
designación hecha por el gobierno es la contenida 
en el siguiente estado. — 
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DESIGNACION de las dotaciones correspondientes á los prelados diocesanos e individuos de todas clases de las iglesias metropolitanas y catedrales \ y para 
atender a los gastos de la administración diocesana hecha por el Gobierno en cumplimiento de lo dispuesto en los artículos 4 , 7, 15 y M de 

la ley provisional. 
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ASIGNAGIQN DE LAS IGLESIAS COLEJIALES, CAPILLAS 
REALES Y OTRAS QUE FORMAN CABILDO. 

Art; 23. Disfrutarán los abades mitrados de 

11,000 a 15,000 rs. los dignidades primeras sillas 
con presidencia de cabildo colejial de 7,000 á 
10 , 000 ; rs. si están situadas en capital de provincia, 
y no estándolo de 4,000 á 8,000; las demas digní- 
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dades y canónigos en su respectivo caso de 3,000 á 

8.000 rs.; los racioneros de 5,500 á 5,000 y de 

5.000 á 4,000 rs.; los medio racioneros de 3,000 á 

4.000 y de 2,600 á 3,500 rs. y los capellanes en 
ambos casos de 2,200 á 3,000 rs. La graduación se 
hará por elgobiernode la manera indicada para las 
iglesias catedrales: es la comprendida en el si- 
guiente estado. 
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CLERO PARROQUIAL Y BENEFICIAL. 

Art. 27. Las parroquias, cualquiera que sea la 
jurisdicción á que estén sujetas, se dividirán en 
cuatro clases; á saber, de entrada , de primer as- 
censo, de segundo ascenso y de término. 


Arl. 28. Los curas párrocos continuarán dis- 
frutando las casas rectorales y huertos anejos á 
las mismas, en los propios términos que basta aqui. 
Su dotación será para los de entrada de 5,300 rs. 
el mínimo, 4,000 el mácsimo; para los de primer 
ascenso 4,500 el mínimo, 6,000 el mácsimo; par- 
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I os de segundo de 5,500 el mínimo, 8,000 el mácsimo, 
y para los de termino 7,000 el mínimo, 10,000 el 
mácsimo. Este no se percibirá sino después de cu- 
biertas todas las atenciones. Ademas percibirán los 
derechos de estola y pie de altar en los términos 
observados hasta aqui. 

Las cuotas designadas en este artículo se fija- 
ron individualmente en la real orden de 26 de 
mayo de 1845 del modo siguiente: 

CURATOS DE ENTRADA. 

El haber personal de los párrocos será de 

5.300 rs., 5,400, 5,300 y 5,600, quedando al pru- 
dente arbitrio de la junta superior hacer la res- 
pectiva asignación dentro de esta escala para lo 
cual tendrá en cuenta las circunstancias locales 
del curato y el valor dado por el repartimiento del 
subsidio en el quinquenio de 1829 á 1833. 

A los ecónomos que desempeñen estos curatos 
por muerte del párroco, renuncia, alejamiento de 
su residencia ú otra causa legal, se abonarán 3,300 
reales. 

A los beneficiados propietarios 2,200 rs. 

CURATOS DE PRIMER ASCENSO. 

Los párrocos disfrutarán el haber anual de 

4.300 rs. 

Los ecónomos id. el de 3,600 rs. 

Los beneficiados propietarios id. el de 2,600 
reales. 

CURATOS DE SEGUNDO ASCENSO. 

Los párrocos disfrutarán el haber anual de 

5,500 rs. 

Los ecónomos id. el de 4,000 rs. 

Los beneficiados propietarios id. el de 3,000 
reales. 

CURATOS DE TÉRMINO. 

Los párrocos disfrutarán el haber anual de 
7,000 'rs. 

Los ecónomos id. el de 4,500 rs. 

Los beneficiados propietarios id. el de 3,500 

reales. 

Art. 3.* Se consigna á los vicarios perpetuos 
una cuota igual á la de los párrocos de entrada. 

Alos párrocos que administran simultáneamen- 
te el pasto espiritual en dos dislinlas feligresías, 
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se les abona ademas de su asignación íntegra por 
la primera, la mitad de la dotación de un ecónomo 
por la segunda, según lo contenido en la circular 
de 24 de marzo de 1843 (I). 

Art. 7.° Las referidas asignaciones se entrega- 
rá n á ios individuos del clero parroquial y benefi- 
cial, sin imputárseles cualquiera otra que obten- 
gan por desempeñar el cargo de rector, vice-rector 
ó catedrático en los seminarios conciliares, cuya 
disposición se hará estensiva á los del clero cate- 
dral , colejial, abacial y prioral, codificándose en 
este punto los artículos 19 y 22 de la ley de julio 
de 1838. 

Por último en los artículos 57 y 42 de la refe • 
rida ley de 21 de julio de 1838 se dice: 

»Que las juntas diocesanas oyendo préviamente 
al respectivo cabildo, y con la debida intervención 
especial del individuo delegado por el diocesano, 
formarán y aprobarán el presupuesto de gastos in- 
teriores por cada una de las iglesias y capillas de 
todas clases con cabildo ecsistente en las mismas; 
y asignarán también á los seminarios conciliares la 
cantidad necesaria para su sostenimiento y para 
que pueda establecerse el plan de estudios etc.» 

Entre las disposiciones jenerales de la misma 
ley se dice en el art. 45: «El quinquenio de 1829 á 
1835 á que hacen referencia varios artículos de los 
precedentes , será el del valor dado á las piezas 
eclesiásticas para el repartimiento del subsidio 
eclesiástico en los mismos años.» 

Con este conocimiento observaremos en primer 
lugar que , la dotación del clero francés , antes re- 
ferida, haee parte del concordato celebrado entre 
Pió Vil y Napoleón, por cuya causa lleva en sí una 
obligación bilateral que estrecha al gobierno á sa 


(1) Enterado el Rejente del reino de la consul- 
ta propuesta por el intendente de rentas de Tole- 
do, sobre si deberá darse alguna remuneración á 
los eclesiásticos que sin ser curas propios adminis- 
tran el pasto espiritual en dos ó mas parroquias en 
concepto de ecónomos , é igualmente á los te- 
nientes que ademas de este cargo desempeñan la 
cura de almas en dicho curato vacante, se ha ser- 
vido resolver S. A. que á los ecónomos y tenientes 
encargados por el diocesano de la administración 
espiritual en dicha segunda feligresía, se les abone 
ademas de la asignación íntegra que según su cla- 
se les corresponda, la mitad de la dotación de un 
ecónomo, como está mandado, en favor de los cu- 
ras propios , pues que en cuanto á este segundo 
encargo y servicio doble que prestan , todos son de 
la misma clase y por consiguiente de igual condi- 
ción. De orden del Rejente del reino lo comunico 
á V. E. para su conocimiento y efectos consiguien- 
tes.— Dios, etc,— Madrid 24 de marzo de 1843. 



— 238 — 


DOT 


DOT 


tisfacer las cantidades respectivas, en subrogación 
del antiguo diezmo y enajenaciones violentas que 
despojó a la Iglesia: y liga al clero ó guardar si- 
lencio sobre los bienes vendidos, siempre y cuan- 
do cumpla el gobierno las condiciones que sirven 
de base al concordato; siendo de notar que en nin- 
gnn caso hay razón para decir que el Papa hubie- 
se sancionado, (espresion poco feliz del autor) el 


despojo de la Iglesia, causado por la revolución, 
puesto que el Sumo Pontífice lo desaprobó altamen- 
te, y aun lo anatematizó á su tiempo, y que por 
lo mismo solo se infiere que, no alcanzando las 


medidas ordinarias de justicia , atendidas las difi- 
cultades insuperables orijinadas de los atropellos 
revolucionarios, de la mudanza de las dinastías, de 


las del sistema representativo etc., se adoptó un 
medio supletorio, conveniente al nuevo estado en 
que se encontraba la Francia; mas de ningún modo 
opuesto á los principios de justicia que reinaban 
en el antiguo y son los únicos que merecen la ver- 
dadera sanción. 

En segundo lugar, advertiremos ahora, que, ha- 
biendo procedido las Cortes á establecer la dotación 
del culto y clero de España, sin intervención cual- 
quiera de los prelados, de su iglesia, ni anuencia 
ó convenio de !a Sarita Sede , comprende un vicio 
sustancial inadmisible que alarma las concien- 
cias, escita la censura pública y priva al gobierno 
de aquel preslijio salvador que acompaña á las au- 
toridades cuando proceden dentro del círculo de 
sus atribuciones. 

Esta notable diferencia, entre el sistema esta- 
blecido en Francia y el de España, debe graduarse 
con detenimiento en< las negociaciones entabladas 
por el gobierno, según se dice, con Monseñor Bru- 
nelli, atendiendo ú que, habiéndose hecho á dis- 
creción el plan vijente en los cuerpos colejisiado- 
res , sin beneplácito y menos autorización del cle- 


ro, no conviene reconocer á la letra las reglas fun- 
damentales del testo que en él se hayan admitido, 
y sí con sujeción á los principios canónicos senta- 
dos en derecho, precaución tanto mas necesaria 
cuanto que , habiendo adoptado las Cortes casi sin 
disfraz el sistema francés, como cualquiera pue- 
de reparar comparando los estados de ambos rei- 
nos arriba insertos, se ha quitado el medio de sos- 
tener la Iglesia con independencia , y se la ha de- 
jado avasallada al gobierno. 

Algunos se desentienden de esta última consi- 
iteración, desvanecidos por el estado floreciente 
rentístico de Francia , donde se satisface al culto y 
clero con puntualidad ; mas prescindiendo de que 
no comparece España en igual caso, no por eso se 


liberta la primera de la dependencia del Estado, ni 
tampoco de quedar espuesta á las muchas contin- 
jencias de que habla el autor del Discurso canónico , 
ya de revoluciones intestinas, ya de conquistas de 
eslranjeros ó de medidas lejislativas de otro tem- 
ple, en cualquiera de cuyos casos el culto y el clero 
pe rece rían indudablemente. 

Nosotros en calidad de traductores hemos vaei- 
laco en pasar por alto esta cuestión , ó ventilarla 
según nuestros alcances, y aunque sea lijeramente 
nos hemos resuello por el segundo eslreino, porque 
haciéndose una relación tan eslensa en el artículo, 
de la dotación del clero francés no podíamos dis- 
pensarnos de hablar del de la España , y mas de- 
biéndose publicar la traducción de él puntualmente 
á tiempo de estar puesta en tela de juicio la cues- 
tión en los periódicos, en las conferencias del go- 
bierno con Monseñor Brunelli y aplazada para su- 
frir el eesámen en la actual lejislatura. A pe- 
sar de todo anunciamos desde luego que la avoca- 
mos con pocas esperanzas de granjearnos el sufra- 
jio de los partidos, pues, aunque á cscepcion de 
algunos adversarios familiarizados con la lectura 
de publicistasprotestantes, que no acaban de desen- 
gañarse de la imposibilidad de conciliar con seme- 
jantes mácsimas la independencia de la Iglesia, to- 
dos los demas desean conservársela, varían muchos 
en los medios de conseguir el fin. 

Nuestra opinión es que queda sumamente es- 
puesta la libertad con que fundó la Iglesia su divi- 
no autor, dependiendo las dotaciones del gobierno, 
sin que obste de ningún modo el ejemplo de la 
Iglesia de Francia, porque las razones antes alega- 
das prevalecen sobre tan débil objeción y ademas 
salta á los ojos que el sistema sustituido en aque- 
lla nación solo cuenta cuarenta años de ecsisten- 
eia en vez de los mil ochocientos cuarenta del que 
rejia en España , antes de las leyes de culto y cle- 
ro establecidas por lasCórtes. Asi pues, las perso- 
nas amantes de la Iglesia que claman por su liber- 
tad, y al mismo tiempo suscriben á las dotaciones 
de la ley del culto y clero ó solicitan su aumento, 
incurren en una equivocación si no la llamamos tí- 
mida condescendencia , porque en la hipótesis 
de correr las asignaciones por cuenta del Real 
Erario nada influye quesean mas ó menos grandes, 
ni que se paguen con demora ó puntual esactilud. 
Es necesario no olvidar, repetiremos con el autor 
del Discurso canónico, que no ecsiste Iglesia en el 
universo, aun contando las comuniones disidentes, 
comparable en renta á la anglicana, la que no por 
eso deja de ser sierva del gobierno. 

Movidos de estas consideraciones opinamos que 
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debiendo entrar como un elemento indisputable, la 
libertad de la Iglesia, en e! arreglo de los nego- 
cios eclesiásticos, ha de reconocerse antes de todo 
la incompatibilidad de este principio con el de las 
asignaciones sometidas al Real Erario. 

¿Mas qué medios lian de sustituirse á la dota- 
ción sobre el Erario si esta se rechaza? Para res- 
ponder á esta pregunta hay que averiguar antes de 
todo, si se procede bajo el supuesto de que las 
dotaciones establecidas en la ley de El , han de 
quedar permanentes y servir de base, pues en tal 
caso confesamos injenuamente que no se nos 
ocurre arbitrio alguno capaz de suplir al Real Era- 
rio, porque el tanto por ciento de los frutos de la 
tierra, á semejanza del que formaba el ingreso de- 
cimal, como algunos proponen y anuncian varios 
periódicos de los llamados relijiosos, no solo no 
se aviene á tal medida, sino que está en contradie- 
elon con las asignaciones adoptadas por el gobier- 
no. La razón es porque asi como la imposición an- 
tigua del diezmo rendia productos desiguales, se- 
gún la calidad de los teirenos, la población de los 
países y diferencia de climas, del mismo modo 
habría de suceder en el tanto por ciento , cual- 
quiera que fuese su cuota y de consiguiente, á no 
cometerse la injusticia , según advirtió ya el autor 
del D íscurso canónico , de estraer los fondos de una 
diócesis á otras, por necesidad faltarían fondos 
para cubrir las sumas en la mayor parte de los 
obispados y sobrarían en algunos pocos. El tanto por 
ciento, pues, de los frutos de la tierra, según de- 
muestra la razón y las tablas antiguas de los diez- 
mos, produce una diferencia tan grande en los ren- 
dimientos, que imposibilita enteramente el pre- 
supuesto de igualdad admitido por base de las asig- 
naciones del gobierno. 

Contentos con denunciar al público una contra- 
dicción trascendental, encomendamos a! eesámen y 
juicio de las autoridades tomarla en considera- 
ción y nos creemos dispensados de proponer medios 
para salvarla, por corresponder ya esia tarea á per- 
sonas mas autorizadas que un traductor. 

DUD 

DUDA. La duda es producida por un concurso 
de razones de igual fuerza, que impiden el deci- 
dirnos por una cosa: Dubitalio provcuU ex eo, quod 
guis i a -utramque parlón rallones habel , et ideo 
neutri partí consentí (1). 


DUE 

En materia de. duda , se han establecido diferen- 
tes reglas de las que no nos podemos separar sin 
imprudencia y algunas veces sin pecado , cuando se 
trata de la salvación. lié aquí las principales que 
nos da el derecho canónico: In dubiis pro reojudi- 
candum est fglos., in c. Cum tu, de Teslib.). 

Dubiavcrbasecundum proferentis intenlioucm stínt 
accipicnda ut res potius valeat guaní pereat (c. Ambi- 
guis, de lleg. jur.; c. Abbate, deverb. Signif.J. 

Inre dubia auctorilasEcclesice est requirenda. Es- 
to se entiende de las dudas sobre la fé. C. Palarn., 
dist. 11. 

In rebus dubiis absoluto, non debet fieri sententia. 
C. Habuissc , dist. 55. Pero si la duda no recayese 
mas que sobre la persona, y fuesen ciertos el hecho 
y el derecho, entonces se podría dar un juicio cierto. 
C. Quídam 5, queest. 1. Si es cierto el hecho, aun 
cuando fuesen ciertos el derecho yla persona; Tune 
non potest fieri certa sententia. C. Grave 11, q. 5. 

Por último, si la duda solo recae sobre el derecho 
es necesario acudir á las personas ilustradas: Cum 
injurc lantum dubium emergil, ubi certum factum el 
persones tune consulenda est sacra Scriplura , et sé- 
niores provincias et papa. C. De quibus, distinct. -25; 
c. Quoties 2E Véase interpretación. 

DUE 

DUELO. «Singular combate ó pelea entre dos 
«lijando tiempo, lugar y modo determinado al ar- 
bitrio de los combatientes, en consecuencia de 
»un desafio ó reto por escrito ó de palabra». 
Definido asi el duelo de nuestra época es fácil dis- 
tinguirlo de otros combates que se le parecen, 
como los que se hacían antiguamente para de- 
fender la patria ó para evitar una batalla. Tam- 
poco son duelos ios combates que leemos en la Es- 
critura (2). 


(2) Hacemos esta observación porque lia habido 
quien lia querido bailar en ellos el orijen del .duelo: 
para que no quede ninguna duda, la Sagrada Escri- 
tura se espresa asi. Rabia David con Saúl y dice: 

«Nunc vadam et auferam oprobium populi: quoniain quis 
est iste Philisthaeus incircuncisas qui ausus est maledicere 
exercitui Dei vi ventis? y entonces le responde Saúl: Vade 
et Dominus tecum sil: Cumque ergo surrexisset Philisthaeus 
et veniret ct, appropinquaret contra David, le - 1 i n a v i t David 
et cucurritad pugnam ex adverso Philisthaei: Et misil marmm 
suam in peram tulitque unum lapidem et lunda jecit el 
círcuncedens pcrcussit Philisthaeum in fronte; el infixus est 
lapis in fronte ejus et cecidit in faeiem suam super terram, 
Prevaluitque David adversum Philisthaeum in funda et la- 
pide, pcrcussumque Philisthaeum inlerfecit. Cumque gia- 
diurñ non haberet in manu David, eucurrit et stetit super 
Philisthaeum tulit gladium ejus, et eduxit cum de vagina 
sua; et interfccit eum, praiciditque caput ejus. Videntes 
autem Philistijm, quod mortus esset fortissimus eornm, 
fugerunt. 1 . jRoíjf, cap. 17, v . 36, 38, 18, 49, 50 y 51. 


(i) Sto. Tilomas , 5, Sent., dist. 17, oet. ult. 
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Insensiblemente nos hemos metido en el orfjen 
del duelo. Este uso bárbaro no fué conocido de los 
■pueblos antiguos. «Eos pueblos mas ilustrados, 
probos y virtuosos de la tierra no conocieron el 
duelo. Nunca pensó Cesar en vengar con un desafio 
las injurias de Catón, ni Pompeyo ofendido en 
mandar un cartel al Cesar. Si se nos dijese que la 
historia de los grandes hombres de la antigüedad 
presentaba ejemplos de esta naturaleza, al leerlo 
no podríamos contener que la risa asomase á nues- 
tros labios. Los antiguos ni siquiera concibieron 
que matando un ofensor ó esponiéndose á ser 
muerto se pudiera recuperar el honor; y sj encon- 
tramos en la historia algunos hechos que puedan 
asemejarse al duelo , estemos seguros que no es 
semejante cosa, sino un medio de sustituir la 
tremenda justicia de la guerra. 

El duelo es el último adelanto de los tiempos 
llamados bárbaros. Nacido en las selvas del norte 
se introdujo en algunos pueblos que estaban muy 
atrasados en lejislacion, y después apareció en 
Europa importado por los jermanos. El espíritu 
caballeresco fué uno de los mas poderosos ausilia- 
res del duelo , pues ecsaltadas por él las pasiones y 
ecsaj eradas las ideas de un falso honor, se puso 
tan en vogaqueninguno podía rehusarlo sin vileza. 
También fué el duelo una de las pruebas llamadas 
juicios de Dios, en unos tiempos en que en medio 
de la ignorancia universal era muy difícil la inqui- 
sición de la verdad , y en que la superstición reli- 
jiosa hacía creer que Dios respondería á los impru- 
dentes y temerarios llamamientos del hombre faná- 
tico y desesperado. Asi es que el duelo en los dias 
de su aparición fué una prueba del atraso, fanatismo' 
é ignorancia universal ; aunque lo favoreciesen las 
costumbres y las ideas, lo honrase la opinión y lo 
autorizasen leyes. Estas no podían combatirlo de 
frente mientras ecsistiesen instituciones creadas y 
toleradas que promovían y ecsajeraban un falso 
honor. Empero cuando la lejislacion adquirió bas- 
tante fuerza, cuando los poderes públicos fueron 
bastante vigorosos é ilustrados, el duelo se persi- 
guió severamente. 

La Iglesia fue la primera que gritó contra él, 
y después fue perseguido y castigado en todos 
los códigos penales. En Prusia, en Baviera, en 
Rusia, en Beljica é Inglaterra, son severísimas 
las leyes contra el duelo. Luego las enumeraremos; 
vamos antes á contestar á lo que se dice en nues- 
tios dias, á lo que se escribe ahora modernísima- 
mente b 0I> un nuevo apolojista del duelo. «Las ie- 
»yes, dice, le castigan con ci uelseveridad, la Iglesia 
>.e anatematiza, v sin embargo el duelo se defiende 


>en medio de los anatemas y de los castigos (I).» 

♦ Mientras la lejislacion castiga á los duelistas, 
»la sociedad honra ó los combatientes, y condena 
¿al deshonor y al menosprecio al hombre tímido ó 
^sensato que provocado á duelo no lo acepta.* (2). 

¿La sociedad condena al deshonor y al menos- 
precio al hombre sensato ? ¿Y qué sociedad es esta? 
La reunión de unos cuantos insensatos, ociosos y 
fanáticos; y á la verdad que es glorioso aspirar á 
la estimación y aprecio de semejantes personajes. 
Y aunque efectivamente fuese asi y tuviésemos la 
desgracia de vivir en medio de una sociedad tan 
infatuada ¿debemos de atenernos á lo que nos di- 
gan los demas ó á lo que nos hable nuestra propia 
conciencia? ¡Y' habla tan fuertemente la concien- 
cia del hombre honrado....! Que en ningún tiempo 
se decidirá á ejecutar una acción inmoral é injusta 
en sí misma. Porque por una parte el duelo es una 
voluntaria esposicion de sí mismo á un evidente 
peligro de muerte, sin que nos lo imponga ningún 
deber importante, y por otra es un homicidio pro- 
bable, que en ningún caso puede defenderse. No 
podemos menos de copiar aquí las hermosas pala- 
bras de Rousseau, cuyo testimonio no será sospe- 
choso al moderno apóstol del desafío: «Nada 
es menos honroso que ese honor con que me- 
ten tanto ruido, no es mas que una moda in- 
sensata, una falsa imitación de la virtud, que se 
adorna con los crímenes mas grandes. El honor 
del hombre que piensa noblemente no está en 
poder de otro, está en sí mismo y no en la opinión 
del pueblo, no se defiende, ni con la espada , ni 
con el escudo, sino con una vida íntegra é irrepren- 
sible y este combate vale mas que el otro tratán- 
dose de valor. En uná palabra el hombre de valor 
desprecia el duelo y el hombre de bien le abor- 
rece. 

«El hombre justo cuya vida no tiene tacha y que 
jamás ha dado pruebas de cobardía, se negará á 
manchar su mano con un homicidio y por esto no 
será menos respetado. Dispuesto siempre á servir 
á la patria, á protejer al débil, á llenar los deberes 
mas peligrosos y á defender en todo encuentro jus- 
to y honroso lo que tiene mas querido aunque seaá 
costa de su sangre, camina siempre con esa inalte- 
rable firmeza , compañera inseparable del verda- 
dero valor. En la seguridad de su conciencia mar- 
cha siempre con la frente erguida y ni huye ni 


(1) Ensayo histórieo-tilosófico-Iegal sobre el 
duelo, páj. 18: publicado en mayo de este año por 
D. Cirilo Alvarez Martinez. 

(2) Id. páj. 8. 
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busca á su enemigo. Se ve fácilmente que teme 
menos morir que obrar mal , y que le espanta el 
crimen y no el peligro. Si las viles preocupaciones 
se levantan por un momento contra él, todos los 
dias de su honrosa vida son otros tantos testigos 
que las recusan en una conducta tan bien ob- 
servada. 

Ademas se dice, aceptar el duelo es valor y rehu- 
sarlo es vileza. Jóvenes que os arde la sangre en las 
venas, no os dejéis seducirdel mundo quepor hala* 
gar sus pasiones cambia el significado de las pala- 
bras. No; no es valor espónerse á la muerte poruña 
pequenez, por una llamada ofensa, que solo lo es pa- 
ra los hombres que no están destinados á cosas ma- 
yores. No; no es vil el que no acepta el duelo para 
hacerse un poco de lugar entre unos cuantos faná- 
ticos de la moda, cuando puede ocupar un gran 
puesto en la sociedad con el cumplimiento de sus 
deberes, c&n la honradez y con la hombría de bien; 
no es valor el presentarse á la muerte cuando el 
entendimiento está ofuscado por las pasiones mas 
ciegas; lo que sí es valor es ver una muerte lenta y 
esperarla con fé; valor es esperimentar todas las ten- 
taciones de la naturaleza humanayno entregarse á 
ellas ni ceder al mal , ni dejarse vencer del dolor; 
valor es ser mas fuerte que el mundo y superior á 
sus preocupaciones; valor es sostener con frente 
serena , firme é inalterable los deberes que amena- 
zan peligro y cumplirlos sin que nada nos detenga, 
y si para ello se necesita arrostrar la muerte, su- 
frirla impávido cuando no se pueden desempeñar 
de otro modo. 

Los límites de un artículo no nos permiten es- 
tendernos en mas reflecsiones , que abundantes 
no las había dado el folleto últimamente publicado 
sobre el duelo, por lo que solo decimos con Rous- 
seau que «los duelos son el últirnogrado de brutali- 
»dad á que pueden llegar los hombres. El que va 
»á batirse con la alegría en el corazón no es á mis 
«ojos mas que una bestia feroz que trata de despe- 
dazar á otra , y si queda algún vestijio de senti- 
»miento natural en su alma, compadezco menos al 
»que perece que al vencedor.» 

Ahora enumeraremos las leyes eclesiásticas y 
civiles dadas contra el duelo. 

Nos dice Fleury (1) que el Papa Inocencio IV 
escribió á los obispos, á los abades y á todos los 
eclesiásticos del reino, queriendo abolir la cos- 
tumbre muy antigua, pero bárbara de obligará 
los elesiásticos á probar por medio del duelo el de- 


ÍD Hist. ecles., lib. 83, n. 37. 


DI E 

recho que tenían sobre los siervos de las iglesias 
cuando querían reconocer otros señores; pues que 
de ningún otro modo eran admitidos los eclesiásti- 
cos á probar sus derechos sobre los siervos, aun- 
que pudiesen hacerlo por medio de testigos ú otras 
vias lejítimas. El Papa prohíbe en lo sucesivo esta 
costumbre, pues que según dice, no es permitido e! 
duelo á los clérigos ni por sí mismos ni por medio 
de otros y declara nulas las sentencias dadas con- 
tra ellos en esta clase de asuntos. La bula es del 
23 de julio de 1253. 

Antes de esto había dicho ya Celestino III que 
«cuando un clérigo que ha sido desafiado ha admi- 
tido el desafio y nombrado un campeón el cual ha 
matado á su adversario , dicho clérigo queda ir- 
regular , porque lo mismo se incurre en la irre- 
gularidad ordenando el homicidio que cometiéndo- 
lo por sí mismo (2). » 

La bula de Inocencio IV produjo maravillosa- 
mente el efecto que se proponía respecto á los due- 
los: desde entonces los eclesiásticos no recurren 
por causa alguna ni por sí mismos ni por otros á 
este modo bárbaro de prueba : ha quedado limita- 
do á cierta clase de seglares que tienen la desgra- 
cia, por un alucinamiento que ellos mismos de- 
ploran, de hacer depender de él todo su honor; no 
encuentran otro medio de reparar el agravio que 
se les ha hecho que el batirse con su agresor, y de 
tal manera que la reparación llega á ser mas fu- 
nesta que el insulto mismo , porque , por una con- 
secuencia del mismo vértigo que la ha introducido 
se la ha hecho inherente , no al écsito del combate, 
sino á la necesidad de emprenderle con riesgo de 
la vida. 

Tal es la última especie de duelo contra la cual 
se han alzado todas las autoridades. La Iglesia, 
que no se ve en ella mas que la pérdida de las al- 
mas, ha empleado para aboliría todo lo que tiene 
de mas terrible, lié aqui cómo se esplica en el de- 
creto siguiente del Concilio de Trento. 

«La detestable costumbre de los duelos intro- 
»ducida por artificio del demonio para aprovechar- 
»se de la pérdida de las almas por la muerte san- 
«grienta del cuerpo, quedará enteramente proscrita 
«déla cristiandad. El emperador, los reyes, duques, 
«príncipes, marqueses, condes y todos los demas 
«señores temporales, de cualquier título que sean, 
»que concediesen en sus tierras campo para un 
«combate singular entre cristianos, serán esco- 
«mulgados desde aquel mismo momento y repula- 


(2) Cap. Henricus, Extra, de clericis pugnant. 
in duello. 
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ni os como privados tic la jurisdicción y del domi- 
cilio de la ciudad , fortaleza ó plaza en la cual ó 
«cerca de la cual hubiesen permitido el duelo, si es 
Mjue pertenece á la iglesia , y caso que fueren 
«leudos quedarán desde luego en favor de los se- 
ndo res directos. 

«En cuanto á aquellos que se batieren y los 
«que se llaman sus padrinos, incurrirán en la pena 
»de escomunion, de proscripción de todos sus bie- 
nes y de infamia perpetua; serán ademas castiga- 
«dos según los santos cánones como homicidas, y 
«si mueren en el mismo combate, serán privados 
«para siempre de sepultura eclesiástica. 

«Del mismo modo, los que hubiesen aconseja- 
»do en cuanto al hecho ó en cuanto al derecho en 
«materia de duelo ó que de cualquier otra manera 
«hubieren tenido parte en él, asi como los especta- 
«dores, serán también escomulgados y sujetos á 
«perpetua maldición, sin que obste privilejio al- 
aguno, ó mala costumbre aun de tiempo inmemo- 
» ri a I (1).» 

El concilio tercero de Valencia celebrado el 
ano 855 , bajo el emperador Lotario, se espresaba 
del mismo modo. «No se permitirán absolutamente 
los duelos, dice el cánon segundo, aunque eslen 
autorizados por la naturaleza. El que hubiere 
muerto á alguno en duelo será sometido á la peni- 
tencia del homicidio, y el que fuere muerto queda- 
rá privado de las oraciones y de la sepultura ecle- 
siástica, suplicando ademas al emperador que se 
sirva abolir este abuso por medio de decretos pú- 
blicos. 

El clero de Francia , secundando las miras de 
la Iglesia, representó á Luis Xllí sobre el mismo 
asunto, quien, en consecuencia de esto publicó su 
edicto contra los duelos en 1625. La asamblea es- 
traordinaria del mismo clero , en 1655 , dirijió una 
fórmula de pastoral en materia de duelos que 
pensó podría enviarse á todos los curas; y en 1700 
condenó las dos proposiciones siguientes: Vir 
equestñs ad duellum provocatus , polest illud accep- 
ittrc ne timidatis nolam npud alios incurrat. .. Potest 
etiam duellum ofjfcrre , si non aliler honori considere 
possil. 

Benedicto XIV, por su constitución Detest abilem 
t ondenó como falsas , escandalosas y perniciosas , 
iros proposiciones semejantes. Véase purgación. 

En Inglaterra se castiga el duelo con pena de 
muerte. 

Én el Austria es un delito al que se impone 


desde uno hasta veinte años de encarcelamiento 
durísimo. 

En el nuevo código de los Estados Sardos «El 
«homicidio cometido en duelo por el autor del de- 
«safío se castiga con una reclusión que no baja de 
«quince años, si provocó también el altercado que 
» d i ó lugar al duelo.» 

En Francia desde la famosa noche de 4 de 
agosto de 1789, la asamblea constituyente que des- 
truyó lodos los privilej ios abolió también la anti- 
gua lejislacion sobre el duelo , de modo que no ha- 
biendo ninguna ley vijente contra el duelo se creía 
no poder pronunciar ninguna pena contra él. Pero 
en 1837 se presentó la cuestión bajo un nuevo pun- 
to de vista, con motivo de un duelo seguido de 
muerte que se verificó en Tours. El procurador je- 
neral M. Dupin se levantó con fuerza contra el es- 
cándalo de la impunidad de los duelos é insistió jus- 
tamente en que los duelos atenían á la relijion, á la 
moral, á la justicia y á la sociedad, y por último 
concluyó que las heridas ó la muerte ocasionadas 
en un duelo debían castigarse á aplicarles penas en 
el código penal. La Cour de cassation varió la ju- 
risprudencia y adoptó completamente las conclu- 
siones del procurador jeneral en 22 de junio de 
1837 ( 2 ). 

No han estado menos terminantes nuestras le- 
yes patrias al condenar el duelo: léase la famosa 
ley de Toledo y las de Felipe V. y Fernando VI 
que insertamos á continuación : 

Ley de Toledo. 

Una mala usanza se frecuenta agora en estos 
nuestros Reinos , que cuando algún caballero, ó 
otra persona menor tiene queja de otro, luego le 
envia una carta, que ellos llaman cartel, sobre 
la queja que dél tiene; y desta y de la respuesta 
del otro viene á concluir, que se salgan á matar 
en lugar cierto, cada uno con su padrino ó padri- 
nos, ó sin ellos, según que los tratantes lo con- 
ciertan : y porque esto es cosa reprobada y digna 
de punición , ordenamos y mandamos, que de aqui 


(2) A pesar de esto el Sr. Augusto Nougaréde 
de Fayet, abogado y antiguo alumno de la escuela 
politécnica, hizo entonces en Francia lo que ahora 
ha hecho en España el Sr. Alvarez Martínez; com- 
batió los decretos de la Cour de cassation y elojió 
el duelo en una obra titulada Du Duel , sons le rap- 
port de la legislation et des moeurs , suivi de V orden- 
nance de Louis XIV en 4651, du requisitoire de 
M. Dupin , procureur general et de Parrei de la Cour 
de Cassation du V&juin 4837, par Auguste Nougare- 
de de Fmjet. parís 1838. 


(1) Sesión 25 cap., 19, de Rcform. 
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adelante persona alguna, de cualquier estado y 
condición que sea, no sea osado de facer ni enviar 
los tales carteles á otro alguno , ni lo envíe á decir 
por palabra; y cualquier que lo contrario hiciere, 
siquier sean dos ó muchos , cayan é incurran por 
ello en pena de aleve» y hayan perdido y pierdan 
por ello todos sus bienes para la nuestra Cámara; 
y el que rescibiere el cartel y aceptare la respues- 
ta , haya perdido y pierda todos sus bienes para la 
Cámara, aunque trance y pelea no venga en efec- 
to; y si de ello se siguiere muerte ó feridas y el 
requestador quedare vivo de la requesta ó trance, 
muera por ello : y si el requestador quedare vivo, 
sea desterrado del Reino perpetuamente. Y porque 
en los tales delitos tienen gran culpa y cargo los 
tratantes que llevan y traen los mensajes y carte- 
les desto, y los padrinos que usan con ellos, man'' 
damos que ninguno sea osado de ser en esto tra- 
tante, ni llevar ni traer los carteles y mensajes, ni 
sean padrinos del tal trance ó pelea; sopeña que 
por el mismo fecho caya ó incurra cada uno de 
ellos en pena de aleve , y pierda todos sus bienes, 
y sean las dos tercias partes para la nuestra Cáma- 
ra, y el otro tercio para la persona que la acusare 
y para el juez que lo sentenciare: y que los que 
miraren , y no los despartieren , pierdan los caba- 
llos ó muías en que fueren , y las armas que lle- 
varen; y si fueren á pie , que pague cada uno seis- 
cientos maravedís, y que estas penas se repartan 
en la forma susodicha. 

Ley de Felipe V y Fernando Vi. 

No habiendo hasta ahora podido las maldicio- 
nes de la Iglesia y las leyes de los reyes, mis ante- 
cesores, desterrar el detestable uso de los dueles 
y de los desafíos, sin embargo de ser contrarios al 
derecho natural, y ofensivos del respeto que se 
debe á mi real persona y autoridad, y valiéndose 
los que se discurren agraviados del medio de bus- 
car por sí la satisfacción que deberían solicitar re- 
curriendo á mi real persona ó á mis ministros; ha- 
biendo sujerido el engaño, el falso concepto de 
honor, el ser falta de valor no intentar ni admitir 
este modo de vengarse , como si la nación española 
necesitase de adquirir créditos de valerosa por un 
camino tan feo, criminal y abominable, después de 
tantas conquistas , sangre vertida , y vidas sacrifi- 
cadas á la propagación de la Fé , gloria de sus re- 
yes y créditos de su patria; y aunque debo espe- 
rar de la obediencia y amor de mis vasallos, y sin- 
gularmente de la nobleza , que se ajustarán á esta 
nueva declaración de mi real voluntad, en detesta- 
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cion de este delito , por si hubiere quien se desvia- 
re de mis reales, justas y paternales intenciones, 
declaro primeramente por esta inalterable ley y 
real pragmática, que el desafío ó duelo deba tener- 
se y estimarse en todos mis reinos por delito infa- 
me; y en consecuencia de esto, mando; que todos 
los que desaliaren, los que admitieren el desafío, 
los que intervinieren en ellos por terceros ó padri- 
nos, los que llevaren carteles ó papeles con noticia 
de su contenido , ó recados de palabra para el mis- 
mo fin, pierdan irremisiblemente por el mismo he- 
cho todos los oficios, rentas y honores que tuvie- 
ren por mi real gracia , y sean inhábiles para te- 
nerlos durante toda su vida; y si fueren caballeros 
de alguna de las las cuatro órdenes militares , se 
les degrade de este honor y se les quiten les há- 
bitos; y si tuvieren encomienda, por el mismo 
hecho vaquen , y se puedan proveer en otros; y 
esto demas de la pena de aleves y perdimiento de 
todos sus bienes, establecida por mis abuelos los 
reyes R. Fernando y Doña Isabel , en la ley prece- 
dente, que mando sea observada en todo lo que 
por esta mi real pragmática no se hallare innova- 
da. Y aunque por el estatuto que tienen las órde- 
nes militares se pregunta al caballero que recibe 
el hábito, si ha sido retado y como se salvó del 
reto, porque si lo hubiese sido y no se hubiese sal- 
vado, le quitarían el hábito, le echarían de la or- 
den, y le tendrían por infame; declaro que debe 
entenderse al presente, como se entendió cuando 
se impuso, y no de otra manera; esto es, que cual- 
quier cristiano que siendo desafiado por algún 
moro en defensa de la Fé no admitiere el desafío, 
sea tenido por infame, sin que el referido estatuto 
sea entendido en otra forma. Y si el desafío ó due- 
lo llegare á tener efecto saliendo los desafiados , ó 
alguno de ellos al campo ó puesto señalado , aun- 
que no haya riña, muerte ó herida, sean sin remi- 
sión alguna castigados con pena de muerte, y todos 
sus bienes confiscados; de los cuales se aplique la 
tercera parte á les hospitales del territorio donde se 
cometiere el delito: y comenzado el proceso ó cau- 
sa por este delito con dos testigos de fama, como 
abajo se dirá , se secuestran los bienes y adminis- 
tran durante ella: y de los frutos se paguen los 
gastos que se ofreciere hacer, y se dé una recom- 
pensa razonable al administrador; quedando tan 
solamente á los hijos del delincuente el recurso a 
los jueces de la causa, para que consultándomelo 
antes , les den lo necesario para su preciso susten- 
to. Y para que lo mandado por esta mi real prag- 
mática sea observado inviolablemente, y evitar que 
por medios indirectos se ejecuten tales desafíos. 
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declaro, que cualquiera riña que sucediere des- 
pués del tiempo, y en otro lugar fuera de poblado» 
ó en poblado en puesto retirado ó á deshora, en 
que sobrevinieron las palabras, ú otra cosa que 
dió motivo á ella, se tenga por desafío ó conven- 
ción de reñir. Y porque el poder y autoridad de 
los delincuentes, y el recato con que se comete 
este delito dificultan su probanza y averiguación, 
mando, que se pueda probar con testigos singula- 
res, indicios y conjeturas; de manera que las pro- 
banzas sean igualmente privilejiadas en este delito 
(jileen el de lesa-majestad. Y asimismo mando , 
(pie si el delito se probare con dos testigos de fama 
ó de autoridad, no pudiendo ser habido y preso el 
reo, siguiéndose la causa por los términos señala- 
dos ei) las de rebeldía , y dentro de dos meses des- 
pués de pubficada la sentencia no se presentase en 
la cárcel, se tenga por convicto irremisiblemente 
en cuanto al perdimiento de sus bienes , sin que 
para la pena corporal pueda jamás ser oido para su 
descargo , ni admitido por mis secretarios memo- 
rial alguno suyo, ni de otro en su nombre ni en su 
favor, que no fuere presentándose antes en la cár- 
cel. Todos los que vieren y miraren los desafíos, 
cuando riñen , y no lo embarazaren , pudiendo ó no 
fueren luego á dar aviso á la justicia , sean conde- 
nados en seis meses [de prisión y multados en la 
tercera parte de sus bienes. Y porque los que han 
tenido algún desafío pueden refujiarse en algunas 
casas de grandes, nobles ú otras pesonas de mis 
reinos, declaro, que todos los que tuvieren refu- 
tados en sus casas, de cualquier estado , grado ó 
condición que sean los tales delincuentes, sabien- 
do que lo son, ó después de ser pública la noticia 
del delito, incurran en las penas á que por dere- 
cho y leyes de mis reinos son tenidos los recepto- 
res de otros delincuentes. Mando á todos los tribu- 
nales y justicias , que luego que tuvieren noticia 
de algún desafío no pierdan tiempo en ejecutar 
solo lo que por esta mi real pragmática se manda; 
y cualquier leve descuido que en esto tuvieren, sea 
castigado con la pena de suspensión de sus oficios, 
é inhabilidad de tener otros por seis años ; y si la 
omisión fuere grave , ó incurrieren en dolo, sean 
castigados como participantes y cómplices del de- 
lito principal. Y porque las justicias ordinarias, 
asi de villas ecsimidas como de señorío, lugares de 
órdenes y abadengo, suelen ser omisas en la ave- 
riguación de este delito mezclándose en el punto 
de honor, por ser parientes de los delincuentes, y 
concurriendo en el silencio por contemplación ó 
temor de !os poderosos , qne son los que suelen 
ar este delito, mando , á todos mis correjido- 
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res que luego que llegue á su noticia que ha habido 
algún desafío en algún lugar del territorio de su 
alcabalatorio, pasen al tal lugar, y sin necesidad 
de tomar el uso , procedan á la averiguación y cas- 
tigo de ios reos, recojiendo los autos que se hu- 
bieren hecho por las justicias, sustanciando y de- 
terminando la causa en conformidad de lo preveni- 
do en esta pragmática; para todo lo cual les doy 
comisión en forma, tan ámplia como de derecho se 
requiere ; y les mando me den aviso de su partida, 
y de todo lo que fueren obrando y resultare en cuan- 
to á la averiguación. Y habiendo mostrado la espe- 
riencia que el rigor de las leyes se frustra, porque 
las justicias ordinarias templan las penas legales, 
no llegando ni aun las noticias de las causas á los 
tribunales superiores, por coludirlos promotores 
fiscales, y por el silencio , pobreza ó apartamiento 
de los interesados; mando , que todas las sentencias 
que sobre este delito dieren los correjidores, sien- 
do en el distrito de su jurisdicción el desafío, ó en 
el distrito de las órdenes, ó dentro de las veinte 
leguas de la corte , las consulten con el consejo; 
y siendo en las villas ecsiniidas, lugares de seño- 
río y abadengo, fuera de las veinte leguas, las con- 
sulten con las chancillerías y audiencias, y que 
estas hayan de dar aviso al mi consejo de lo que 
en vista de las consultas resolvieren. Y porque al- 
gunos por satisfacer con mas libertad á su vengan- 
za, se pueden del medio de desafiar á otros seña- 
lando lugar fuera de mis reinos, ó en las fronteras 
de ellos, declaro; que estos tales sean también 
comprendidos en esta mi real pragmática, aunque 
el lugar donde hubieren reñido esté fuera de mis 
reinos y dominios. Y para que las causas que se hi- 
cieren por este delito no se embaracen ni suspen- 
dan con pretesto alguno, mando que sean privile- 
jiadas; de manera que si por hallarse preso el de- 
lincuente por otro delito y en otro juzgado , ni en 
virtud de declinatoria de fuero militar, ni de otra 
cualquiera calidad que sea, no puede impedirse el 
curso de las causas que se hicieren por este delito, 
en el cual tampoco ha de haber lugar la prescrip- 
ción. Y para que no sea necesario poner en ejecu- 
ción la justa severidad de esta mi real pragmática, 
eeshorto á mis fieles y amados vasallos vivan con la 
paz, unión y concordia necesarias para su conser- 
vación , la de sus familias y la del Estado; guar- 
dando entre sí la correspondencia y el respeto que 
unos deben á otros , según su calidad y estado; 
haciendo cada uno lo que pueda para evitar todas 
las diferencias , contiendas y querellas que puedan 
dar causa á procedimientos de hecho; en lo cual 
reconoceré un efecto singular de su obediencia y 
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atención á mis reales órdenes, teniéndolo como lo 
tengo, por mas conforme á las mácsimas del ver- 
dadero honor, como lo es á las reglas del Evanje- 
lio. Y encargo á los grandes, nobles y personas de 
mayor autoridad en mis reinos, que se apliquen 
con el mayor cuidado y vijilancia á terminar y com- 
poner todas las diferencias y disgustos que sobre- 
vinieren entre mis vasallos, para evitar las conse- 
cuencias que pueden seguirse y ocasionar que se 
incurra en el delito que nuevamente se detesta , y 
queda prohibido por esta mi real pragmática, la 
cual quiero que tenga fuerza de ley, como si fuese 
hecha y promulgada en Cortes; y mando sea pre- 
gonada en esta y en todas las cabezas de partido, 
villas y lugares de estos reinos , para que ninguno 
pueda pretender ignorancia. 

Por último en 6 de setiembre de 4857 se espidió 
por el ministro de Gracia y Justicia la Real or- 
den que sigue. 

«La fama pública ha denunciado por varios mo- 
dos la consumación de algún duelo , agravado por 
muchas circunstancias. La impunidad prepara otros; 
con la mayor solemnidad se anuncia mas de un de- 
safío y se hacen retos ó se provoca á hacerlos con 
fórmulas ya convenidas, y que por lo mismo ni si- 
quiera son equívocas, aunque admitan un sentido 
favorable en su escepcion natural, las frases que 
se emplean con el designio conocido por todos de 
frustrar la acción de la justicia. A los tribunales 
toca reprimir semejantes escándalos, y prevenir 
con el escarmiento de los culpables la reproduc- 
ción de los males que traen consigo. Cualquiera 
que sea el estado de la opinión en este punto, que 


el lejislador apreciará oportunamente, y de la que 
no deja de ocuparse el gobierno, los encargados 
de hacer justicia no deben consentir la fragante y 
escandalosa trasgresion de las leyes ecsistenles. La 
gravedad de nuestras costumbres se ofende tam- 
bién con escenas en que la efusión de sangre y 
acaso la muerte violenta de un escelente ciudada- 
no , suele ir acompañada de esterioridades solem- 
nes, aparentemente hidalgas y por lo mismo de 
mal ejemplo y funesta trascendencia. 

«Su Majestad no quiere consentir que nuestras dis- 
cordias civiles se agraven con esta fria atrocidad, tan 
repugnante á la moral y á las leyes como impropia 
de un pueblo cristiano, que discierne perfectamen- 
te el honor verdadero del falso y asiste con su opi- 
nión en favor de la inocencia sin necesidad de aque- 
lla sangrienta escena. Por lo tanto, es voluntad de 
S. M. que el ministerio fiscal encargado de la po- 
licía judicial inquiera, denuncie y persiga los de- 
litos de esta clase, y que los tribunales los repri- 
man en el concepto de que unos y otros serán res- 
ponsables si no se aplican con celo al cumplimiento 
de las leyes. También lia dispuesto Su Majestad que 
los tribunales suspendan la ejecución de las penas 
que impusieren en las causas de que se trata, de- 
biendo dar cuenta con testimonio de las sentencias 
para que en uso de las prerogativas de la corona, pue- 
da templar Su Majestad el rigor legal moditicando el 
castigo por cuyo medio se precaverá todo inconve- 
niente ínterin se mejora la lejislacion en esta par- 
te. De Real orden lo digo á Y. E. para intelijencia 
de ese tribunal , de los jueces de su territorio y 
para su puntual cumplimiento.» 
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EBRIO. La embriaguez debe horrorizar á los 
eclesiásticos; es una de las cosas que les han pro- 
hibido mas terminantemente los cánones, lo mis- 
mo que la intemperancia; como decimos en la pa- 
labra clérigo. Ni aun siquiera se les permite en- 
trar en la taberna. Véase taberna. 

Al borracho lo compara Salomón con un bajel 
arrojado en el Occeano, sin timón y sin piloto. 

«El emborracharse, dice el juicioso autor que 
citamos (1), es renunciará todos los derechos ci- 
viles y políticos, es dimitir la potestad paterna; 
os abjurar el respeto filial; es insultar todas las 
afecciones y simpatías que pueda el hombre mere- 
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cer; es degradar la mas magnífica de las creacio- 
nes del omnipotente. En Roma es inmediatamente 
encarcelado cualquier borracho que se encuentra 
en la calle.» 

Se diferencia el hombre embriagado del bor- 
racho; en que el primero lo está in avtu y el otro lo 
es habita, este último debe ser advertido para que 
se corrija; y sino hace caso de las amonestaciones, 
ab officio et beneficio snspenditur. Cap. á crápula de 
vita et honéstate elericorum. Si se comete un homi- 
cidio en estado de embriaguez no se castiga con 
tanta severidad. Ebrias el furiosas (vquiparantur. 
Pero si fuese un eclesiástico el que tuviese la des- 
gracia de cometerlo en semejante estado, sin difi- 
i cuitad ninguna debe abstenerse del ministerio y 


(1) Moniau, Ilijiene publica , tom. 2, páj. 755* 



— 246 


EGO 


ECL 

ejercicio de sus órdenes. Fagnan se ha ocupado 
con mucha estension del verdadero carácter de la 
embriaguez y sus efectos. In cap. á ci apula, de 
vit. et honest. clericorum; in c. Constant. de accus ., 
in c. Audivimus , de reliq. et vener. sanct. 

El hombre que se halla en embriaguez no pue- 
de celebrar contratos, ni esponsales ni hacer vo- 
tos , porque no puede prestar el consentimiento 
que se necesita para la validez de tales actos. 

Entre los militares no sirve de escusa la em- 
briaguez, antes bien se castiga como delito. En 
cuanto á los actos, pecados ó delitos sujetos al fo- 
ro interno ó estenio, es propio de la teolojía y ju- 
risprudencia civil. 

ECL 

ECLESIÁSTICO. -En jeneral se dice de las per- 
sonas y cosas que pertenecen á la Iglesia; las per- 
sonas eclesiásticas son los clérigos, nombre que 
en la práctica se emplea indifeientemente con el 
de eclesiástico, bajo el que se comprende jene- 
ralmente todos aquellos que están destinados al 
servicio de !a Iglesia, empezando desde el sobera- 
no Pontífice hasta el simple tonsurado. 

Los monjes y los relijiosos, como decimos en 
la palabra monje, eran antiguamente personas legas 
que se admitieron después de tai modo en el cleri- 
cato que el estado de monje se consideraba en el 
noveno siglo como su primer grado. 

En la actualidad distinguimos dos clases de 
eclesiásticos, unos seculares y regulares otros. Los 
primeros son los que están empeñados en el esta- 
da eclesiástico ; los segundos han abrazado otro es- 
tado regular que los sujeta á una regla particular, 
estos son las monjas y relijiosos. 

Los eclesiásticos considerados colectivamente 
forman todos juntos un orden ó estado llamado 
eclesiástico ó clero. Véase clero. 

Los eclesiásticos unidos á una misma Iglesia 
forman su clero. Los de toda una provincia ó dió- 
cesis constituyen el clero de ellas. 

Con respecto á las cosas eclesiásticas se llaman 
asi en jeneral todas las pertenecientes á la Iglesia 
ó le interesa. 

Las personas y bienes eclesiásticos disfrutaron 
de muchos privilejios de que hablamos en la pala- 
bra clero y clérigo donde se hallan los deberes 
y obligaciones de los eclesiásticos seculares. Con 
respecto á los relijiosos, véase abad, monje, reli- 
iioso etc. 

¿ A que edad pueden ordenarse los eclesiásticos ? 
Véase edad. 

/.Están dispensados de la tutela? Véase tutela. 


ECONOMATO. Es el cargo ó comisión del ecó- 
nomo del que vamos á hablar en seguida. 

ECÓNOMO. Es una persona encargada de cui- 
dar de ciertos bienes eclesiásticos: Dicilur autern 
ceconomus cui res Ecclesice cjubernandamandatur. 
Glos. in c. Quoniam, 16, q. 7. 

Ya había ecónomos de los bienes eclesiásticos en 
muchas iglesias de Occidente, cuando mandó el 
Concilio de Calcedonia que todos los obispos elijie- 
sen uno que se hallase en estado de gobernar bajo 
sus órdenes los bienes eclesiásticos de las dióce- 
sis: «Quoniam in quibusdam ecclesiis, ut rumore 
Dcomperimus , propter seconomos episcopi faculta- 
ates eclesiásticas tractant, placuit omnem eccle- 
»siam habentem episcopum habere seconomum de 
»clero proprio, qui dispenset res ecclesiasticas 
«secundum sententiam proprii episcopi : ita ut ec- 
»clesiae dispensatio praeter teslimonium non sit: 
»et ex hoc dispergantur ecclesiastic® facultates; et 
»saeerdotio maledictionis derogatio proeuretur. 
»Quod si hoc minime fecerit, divini constilutioni- 
»bus subjacebit. Dict. can. Quoniam. 

La glosa de este canon dice que se aplica in- 
distintamente á toda clase de iglesias, aun á las 
conventuales ó parroquiales: S'militer et altee con- 
ventuales ecclesice habebunt ceconomim 9,q. 4, c. 
Cuín scimus. Et quandoque parochiales ecclesice. En- 
tra de offw. ord., c. Cum vo. 

Regularmente, añade la misma glosa, estos ecó- 
nomos deben ser elejidos por el obispo si es que la 
costumbre no ha dado este derecho al capítulo. 
El canon 2 de la distinción 80, concede al clero el 
nombramiento del ecónomo si descuida hacerlo el 
obispo. 

El sétimo concilio ecuménico creyó tan nece- 
sarios en la iglesia los ecónomos que hizo de su 
elección ó nominación un derecho de devolución á 
los arzobispos y patriarcas (1). 

Ilabia una diferencia entre el ecónomo y el vida- 
me en que este último era el administrador parti- 
cular del obispo ; en lugar de que el nombre de 
ecónomo se daba al que administraba todos los bie- 
nes de una iglesia. Véase administrador. 

Antiguamente se acostumbraba á establecer 
ecónomos para que cuidasen de los bienes de la 
Iglesia. Los obispos de los primeros tiempos des- 
cargaron, á imitación de los apóstoles, el cuidado 
de los bienes temporales en ministros inferiores, 
para ocuparse solamente de la importante función 


(1) Tomasino, part. 3. a cap. II, in fine. 
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de predicar y atender á las necesidades espiritua- 
les de su iglesia; casi siempre se lia visto observa- 
da esta disciplina en Oriente; se seguía también 
en la Iglesia latina, pero solo se conocían en ella 
los ecónomos con el nombre de arcedianos , ó por 
mejor decir los arcedianos ejecutaban sus funcio- 
nes. San Lorenzo arcediano de liorna estaba encar- 
gado de la distribución de todos los bienes tempo- 
rales de la Iglesia. Advierte el Padre Toniasino,en 
sus observaciones sobre algunas epístolas de San 
Gregorio, que los ecónomos tenían en la Iglesia la- 
tina el cuidado de las rentas, y los arcedianos el 
de los predios; pero unos y otros estaban obligados 
á dar cuenta de su administración al mismo obispo, 
al que no obstante pertenecía siempre la disposi- 
ción de las oblaciones y de los diezmos, aun de 
ciertas fincas en usufructo; de lo que provino el 
orijen y establecimiento de los beneficios (I). 

La división de los bienes de la Iglesia alteró y 
trastornó el órden establecido para el gobierno de 
los bienes eclesiásticos por medio de ecónomos. De 
aquí proviene, dice Tomasino, la diferencia que hay 
en cuanto á esto entre el Decreto de Graciano y las 
Decretales. El destino de los diezmos que bajo e^ 
Papa Inocencio III, pertenecía ya á los curas por 
derecho común, aunque los obispos reclamasen 
siempre su cuarta canónica : las pretensiones de 
los capítulos, la independencia y división que oca- 
sionaron como observamos en otro lugar (véase 
bienes de la iglesia), limitaron la autoridad de los 
obispos, con respecto ó los bienes temporales y á 
las rentas de la mesa episcopal; de modo que por 
este cambio los ecónomos tan necesarios antes en 
la Iglesia llegaron cá ser inútiles; sus funciones se 
limitaron solamente á cuidar de las rentas del 
obispo durante la vacante de la silla episcopal. 

El Concilio de Rávena del año 1317, quiere 
que después de la muerte del prelado se establez- 
ca un ecónomo que gobierne las rentas de la Iglesia 
en provecho de la misma y del que se elija para 
pastor. El Concilio de T rento mandó que cuando 
estuviese vacante la silla, estableciese el capítulo 
en los lugares en que está encargado de las reñías* 
uno ó muchos ecónomos fieles y vijilantes que cui- 
den de los negocios y bienes de la Iglesia para dar 
cuenta á quien corresponda (2). 

San Carlos había renovado en su diócesis el 
antiguo uso de los ecónomos y quería que esto se 
observase en las demás de su provincia; que cada 


(1) Disciplina de la Iglesia, part. 1. a , lib. i, 
cap. 1 í y 17: part. 3. a , lib. í, cap. 10. 

(2) Sess. 2 \ , cap. 10, üc Heform. 


obispo elijiese un ecónomo para que vi j ilase al 
clero y le diese cuenta de ello, conforme al capítulo 
3 de la distinción 80; parece que no se siguió esta 
disposición (3). Luieamcnte ha quedado el nombre 
de este oficio al procurador que los canonistas lla- 
man estrajudieial y que se elejia ordinariamente 
en todas las corporaciones y comunidades regulares 
y seculares, algunas veces bajo el nombre de sín- 
dico ó administrador, véase administrador. 

Antiguamente en Francia, como era el rey J el que 
gozafia de las rentas de los obispados vacantes en 
virtud de las regalías, hacia percibir los frutos po r 
un ecónomo lego. En la actualidad ha quedado sin 
empleo el ecónomo , puesto que los obispos no tic - 
nen mas mesa episcopal que la asignación dada 
por el gobierno. 

Ecónomo espiritual. Asi se llamaba (antigua- 
mente el eclesiástico propuesto para gobernarlas 
iglesias de los nombrados para lus beneficios con- 
sistoriales, mientras se proveían por la corte de 
Roma. 

ECS 

ECSÁMEN. Es una palabra jenérica aplicable a 
diferentes objetos. 

1. ° A los obispos nombrados para una diócesis. 
Véase provisiones. 

2. ° A las personas que se nombran para des- 
empeñar un curato. Véase concurso. 

3. ° A los provistos de beneficios en la corte de 
Roma. Véase visa, forma. 

4. ° A los confesores y predicadores. Véase 

APROBACION , PREDICACION. 

3.° A los novicios de una relijion. Véase no- 
vicio. 

G.° A los ordenandos. Véase dimisorias, or- 
, renes. 

ECSAMEN ADOR SINODAL. Es el teologo o ca- 
nonista nombrado por el prelado diocesano en el 
sínodo de su diócesis, ó fuera de él, para eesaminat 
á los (Ríe han de ser admitidos á las órdenes sagra- 
das y á ejercer los ministerios de párrocos, confe- 
sores, predicadores etc. 

ECSARCA. Asi se llamaba antiguamente al 
«Ríe después se le ha denominado mas comunmente 
Patriarca. 


(3) Tomasino, part. V a , lib. 2, cap. 20. 
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El título deecsarcase dió ¿algunos metropoli- 
tanos cuyas ciudades eran las capitales de los gran- 
des gobiernos llamadas diócesis. El ecsarca de 
una de ellas era lo mismo que el primado ; esta 
dignidad era menor que la de Patriarca y superior 
á la del metropolitano, aunque se les haya confun- 
dido después ; el ecsarca comprendía muchas 
provincias eclesiásticas. En la actualidad entre los 
griegos, es una especie de legado á latere del Pa- 
triarca que tiene encargo de visitar las provincias 
sometidas á este. 

ECSARCADO. Era la estension del territorio á 
donde alcanzaba la autoridad del ecsarca y que ha 
formado después un patriarcado. 

ECSEQCIAS. Son las honras funerales que se 
hacen á un difunto. Véase funerales, sepultura. 

Esta palabra proviene de obsequium , porque las 
eesequias se consideran como los últimos obsequios 
debidos á los que finaron. Esta voz significa tam- 
bién en latín los oficios eclesiásticos ó el servicio 
que se hace decir por los difuntos. 

ECSHUMACION. Es el desentierro de un muer- 
to ó el acto de sacarle de su sepultura. Véase ce- 
menterio, SEPULTURA. 

Ecshumar está formado de las palabras latinas 
ex y humus que significa tierra. 

Hemos dicho en la palabra cadáver que no 
pueden hacerse las ehesumaciones sin el permiso de 
la autoridad competente, y en ella pueden verse 
las penas establecidas contra los que desentierran 
los cadáveres, bien sea por robarles los paños mor- 
tuorios ó por ultrajarlos y vengarse de los huesos 
inanimados de un difunto. 

Aqui nos ocuparemos de las ecshumaciones per- 
mitidas que se hacen unas por trasladar los restos 
de un individuo á otro lugar , que llamaremos 
civiles , y otras se practican por orden del juez para 
la averiguación de algún delito del que puede dar 
piuebas el eesámen del cadáver desenterrado, á 
las que denominaremos criminales . 

En cuanto alas ecshumaciones civiles rije la real 
orden de 27 de marzo de 1845 que ala letra dice asi: 

i • Las instancias en que se solicite permiso 
parala traslación de cadáveres, se dirijirán al 
jefe político de la provincia donde se hallen se- 
pultados, quien resolverá en vista del espediente 
que deberá instruir. 

No se concederá el permiso sino en el caso 
de ser la traslación á cemenlerioó panteón par- 

t I í » l t I M * 


5.° Deberá constar en el espediente la venia 
déla autoridad eclesiástica ; y una vez obtenida, 
se remitirá la solicitud á la Academia de medicina 
y cirujia del distrito, con arreglo á lo que pre- 
viene el párrafo único del cap. 9.° déla real cédu- 
la de 15 de enero de 1851. 

4. ° Nombrará esta corporación tres facultativos 
que presencien la ecshumacion quienes bajo su 
responsabilidad certificarán del estado en que 
se halle el cadáver; y solamente cuando de esta 
certificación resulte que no puede la traslación 
perjudicar á la salud pública , concederá el jefe 
político la licencia , dando conocimiento al de la 
provincia donde el cadáver haya de trasladarse. 

5. ° Quedarán sin curso las solicitudes que no 
tengan unidos documentos que acrediten haber 
sido embalsamado el cadáver, ó que hace tres 
años por lo menos que fué sepultado. 

6. ° Los cadáveres serán trasladados en cajas 
de plomo herméticamente cerradas cuando la co- 
misión médica lo crea necesario. 

7. ° Todos los gastos que ocasionen estas co- 
misiones serán de cuenta de los interesados, de- 

I 

hiendo la Academia fijar las dietas que han de 
percibir los facultativos que comisione para la 
inspección indicada. 

8. ° Las solicitudes para trasladar cadáveres 
desde el estranjero, se dirijirán á S. M. por con- 
ducto de este ministerio, acreditando la circuns- 
tancia de haber sido embalsamados, ó la de ha- 
llarse en estado de completa desecación. 

Las ecshumaciones criminales se hacen por man - 
dato del juez seglar, el que pasa un oficio al ecle- 
siástico para que permita que se estraiga el cuer- 
po de la sepultura, insertando los antecedentes 
que justifiquen la providencia de ecshumacion ; 
este concede desde luego la licencia y manda fran- 
quear el cementerio para que se proceda á la es- 
tracción del cadáver. Hecho esto se constituye el 
juez con la audiencia en el sitio del enterramiento 
acompañado de médicos y cirujanos y se averigua 
cuál es el cadáver que se quiere ecshumar, para 
lo que se cotejan sus ropas ó se reciben informa- 
ciones á las personas que lo vieron enterrar. Como 
para el reconocimiento se suele derramar sangre, 
si hace poco que está enterrado el cadáver, se saca 
del lugar sagrado y se conduce á otro profano pa- 
ra verificar la inspección cadavérica. 

Las ecshumaciones civiles solo tienen por objeto 
la utilidad ó conveniencia de los deudos del difun- 
to , ó bien la salubridad pública si está mal enter- 
rado el cadáver ó en punto que las ecsalaciones 
que se desprendan de él perjudican á la población. 
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Pero en entrando en las ccshumaciones judicia- 
les criminales su utilidad es notoria, pues no se 
podrían averiguar ciertos delitos sino por medio de 
ellas: Efectivamente ¿cuántos infanticidios, enve- 
nenamientos y muertes alevosas no quedarían cu- 
biertas con el manto de la tierra, si los descu- 
brimientos preciosos de las ciencias no hallasen 
las huellas del crimen aun después de muchos años 
de cometido? Esto, principalmente en los envene- 
namientos, es de una verdad incontestable, si bien 
los venenos animales y vejetales son susceptibles 
de descomposición, no asi los minerales ó metáli- 
cos, porque no sufriendo ninguna alteración aun- 
que se haya descompuesto el cadáver y solo se en- 
cuentren restos del estiércol animal envueltos en 
la tierra, todavía es posible descubrir el veneno 
mineral con que se mató al individuo: pues las 
análisis químicas de los restos ecshúmados des- 
cubren hasta un átomo, una partícula mínima de 
estos venenos , sea cual fuere la época en que se 
ecshuman. 

Ciertos infanticidios no podrían demostrarse 
sin la ecshumacion, pues según los esperimentos 
de Orilla y otros, los pulmones de los niños resis- 
ten por mucho tiempo á la putrefacción, y princi- 
palmente se verifica esta tardanza en los que no 
iian respirado, debido sin duda á hallarse mas com- 
pacto su tejido, que en los que ya los ha dilatado el 
aire. En este caso solo el estado de los pulmones 
seria una prueba de su respiración , que con lasque 
llevasen al juez á practicar la ecshumacion podrian 
servir para comprobar la muerte violenta del 
niño. 

Siendo esto mas propio de la jurisprudencia cri- 
minal y de la medicina legal que del derecho canóni- 
co, no nos detenemos en poner de manifiesto la 
utilidad de las ecshumaciones en los casos de heri- 
das y otros de muertes que pasan por naturales y que 
después de algún tiempo se descubre ó hay indi- 
cios de que fueron un homicidio ó asesinato. 

ECSORCISMO. Conjuro ordenado por la Igle- 
sia contra el espíritu maligno. El mismo Jesucris- 
to le dió este poder: Convocatis duodecim discipu - 
lis , dedit illis virlutem et potestatem super desmo- 
nta (1). 

Los ecsorcismos en las personas deben hacerse 
con mucho cuidado y prudencia , y para no enga- 
ñarse en esto , se debe someter al juicio del obis- 
po , el que después de las informaciones neccsa- 
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rias, decide si debe ó no emplearse este remedio; 
con respecto á los ecsorcismos sobre los animales ó 
lugares infestados, no se guardan tantas conside- 
raciones. Dice Eveillon en su Tratado de las esco- 
muniones (2), que no pudiendo ser escomulgados 
los animales, solo se puede ecsorcizarlos ó abju- 
rarlos en los términos ó según las ceremonias pres- 
critas, sin supersticiones y sin observar como 
antiguamente un procedimiento ridículo seguido de 
la sentencia de anatema ó maldición. Solo hay, di- 
ce, dos modos convenientes de abjurar y ecsorcí- 
zar á los animales: 

1 . ° Dirijiéndose á Dios y suplicándole que ha- 
ga cesar el mal. 

2. ° Mandando al espíritu maligno de parte de 
Dios y en virtud del poder que dió á su Iglesia , el 
que abandone los animales ó lugares de que abusa 
para perjudicar á los hombres. Véase abjuración. 

Thiers en su Tratado de las supersticiones refie- 
re diferentes fórmulas de ecsorcismos, y cree con ra- 
zón que todavía podemos servirnosde ellos en la ac- 
tualidad, contra las tempestades y animalesdañinos 
con tal que se hagan con las precauciones que pres- 
cribe la Iglesia, y según la forma que autoriza, 
pues entonces dejan de ser abuso ni superstición. 

La función de los ecsorcismos estaba unida anti- 
guamente al orden del ecsorcista, pero en la actua- 
lidad los ejecutan solamente los presbíteros, y aun 
muchas veces solo por una comisión especial del 
obispo. Véase orden. Esto proviene, dice Fleury, 
de que es raro que haya poseídos y las mas veces 
se cometen imposturas bajo el pretesto de obsesio- 
nes, por lo que es necesario ecsaminarloscon mu- 
cha prudencia. 

Entre los ecsorcismos que se usan en la Iglesia 
católica , los hay ordinarios como los que se hacen 
antes de administrar el bautismo y en la bendición 
del agua , y estraordinarios, tales como los que se 
ejecutan para libertar á los obsesos, para alejar las 
tempestades y destruir los animales dañinos. 

Es cierto , dice Bergier, que en su oríjen los 
ecsorcismos del bautismo se instituyeron para los 
adultos que habian vivido en el paganismo y esta- 
ban contaminados con las invocaciones, consagra- 
ciones y sacrificios ofrecidos á los demonios. Sin 
embargo, se conservaron para los niños, porque 
este rito era un testimonio de la creencia del pe- 
cado orijina!, y porque no solo tenia por objeto 
espeler el espíritu maligno, sino el quitarle todo 
poder sobre los bautizados. 


{ 1 ) San Lucas, cap. IX. 


(2) Cap. 39. 


32 



— 250 


EDA 


EDA 

Por esto se hacen todavía sobre los niños que 
han sido bautizados sin ceremonias en caso de 
necesidad. Por otro lado es una lección que mani- 
fiesta á los cristianos que deben tener horror á 
cualquier comercio ó pacto directo ó indirecto con 
el espíritu maligno; que no deben dar ningún cré- 
dito á las imposturas y vanas promesas de los 
pretendidos hechiceros, adivinos ó májicos, pues 
siempre ha sido muy necesaria esta precaución. 

Por las mismas razones se bendicen con oracio- 
nes y ecsorcismos las aguas del bautismo y este uso 
es antiquísimo. Tertuliano (1) dice que estas 
aguas están santificadas por la invocación del 
Espíritu Santo. San Cipriano (2) quiere que el 
agua sea purificada y santificada por el sacerdote. 
San Ambrosio y San Agustín hablan, al tratar del 
bautismo, de los ecsorcismos , de la invocación del 
Espíritu Santo, y de la señal de la cruz. San Basi- 
lio considera estos ritos como una tradición apos- 
tólica (5). San Cirilo deJerusalen y San Gregorio 
Niseno manifiestan su eficacia y virtud. 

ECSORCISTA. Es un eclesiástico revestido de 
las cuatro órdenes menores. Yease orden. 

La ceremonia de la ordenación de los ecsorcistas 
está señalada en el cuarto Concilio de Cartago y en 
los antiguos rituales. Reciben el libro de los ecsor- 
cismos de mano del obispo el que les dice: «recibid 
este libro para que tengáis el poder de imponer las 
manos á los energúmenos, tanto bautizados como 
catecúmenos». Véase orden y ecsorcismo. 

ECU 

ECUMÉNICO. Proviene de una palabra griega 
que significa universal. Propiamente se ha aplica- 
do esta voz á los concilios jenerales, á que han si- 
do convocados todos los obispos de la tierra habi- 
table. 

El Concilio de Nicea en 525 es el primer con- 
cilio ecuménico de la Iglesia. Pero hasta el Concilio 
de Calcedonia celebrado el año 451 , no se empleó 
esta palabra. 

EDA 

EDAD. La edad de una persona se toma desde 
el día de su nacimiento, y se prueba entre los cris- 
tianos, por el libro de rejistro llevado por el cura 
de cada parroquia , de todos los recien nacidos. 
Véase rejistro. 


(1 Lib. Bapt., cap. 4. 

(f) Epist. 70. 

(o) Lib. de Spiritu Sánete, cap. 27. 


Los documentos dados por los párrocos con ar- 
reglo á dichos libros se tienen en juicio y fuera de 
él como documentos auténticos, salvo el derecho 
que pueden reclamar los interesados de que se co- 
tejen con su respectivo orijinal , el que al efecto 
se pone de manifiesto, sin que jamas pueda ser es- 
traido ni desglosado. 

§. I- 

EDAD PARA LAS ORDENES. 

No puede recibirse la tonsura sino á la edad de 
siete años , según el capítulo De his verb. Infantico , 
dist. 28 , de temp. ord. lib. 6.° La congregación de 
cardenales ha prohibido conferir la tonsura á los 
niños que no tienen siete años cumplidos. Hay dió- 
cesis en las que por constituciones sinodales no se 
debe conferir la tonsura sino á la edad de catorce 
años; y en otras según la congregación de carde- 
nales rióse confiere antes de los siete. 

En la actualidad en la mayor parte de la dió- 
cesis, solo se da la tonsura á los estudiantes 
de teolojía de los cuales se conjetura probablemen- 
te, según el Concilio de Trento, que han elejido 
este jénero de vida para prestar á Dios un servicio 
fiel. Prima tonsura non inicientur.... de qrnbus con - 
jecturanon sit eos.... ut Deo fidelem cultum prestent 
hoc vitce genus elegisse (I). Véase tonsura. 

§. II. 

ORDENES MENORES. 

No hay edad determinada de una manera preci- 
sa por el antiguo y nuevo derecho, para recibir las 
órdenes menores ; lo que aparece por el cap. In 
singulis, dist. 11, en el que se dice que se pasará de 
las órdenes menores á las mayores, mas tarde ó 
mas temprano , según la capacidad que se manifes- 
tase en el ejercicio de unas y otras. Por el capítulo 
¿Nenio , dist. 78, no se debe recibir á un lector de 
menos de diez y ocho años: para las demas órde- 
nes no se ecsijia una edad tan adelantada. 

En Francia los obispos no siguen para la edad 
de las órdenes menores mas que el uso; las confie- 
ren á aquellos en quienes se encuentran las dispo- 
siciones marcadas por el Concilio de Trento (5), 
aunque la mayor parte no lo hacen antes de la edad 
de diez y ocho años. Véase ordenes. 


(4) Ses. 24, cap. 4, de Reform. 

(5) Sess. 25, cap. II , de Reform. 
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§. 111 . 

Olí DEN ES MAYORES. 

Aparece por la Glem. de ¿ Etat , et Qualit., que 
antes del Concilio de Trento no se ecsijia mas que 
la edad de diez y ocho años para el subdiaconado, 
y veinte para el diaconado; aunque mas antigua- 
mente, según el cap. Subdiaconatns , dist. 77 , y el 
capítulo Placuit . ibid . , se ecsijia mayor edad. Para 
el presbiterado era necesario tener treinta años, 
según el cap. l.° Pertolum, disí. 78, y el canon 
In veterí , in fin, dist. 77 : esto se varió después y 
se redujo á veinte y cinco, c. Fin , dist. ,78 , dist. 
Clem. 

En el dia según el Concilio de Trento , es nece- 
sario tener veinte y dos años para el subdiaconado, 
veinte y tres para el diaconado y veinte y cinco para 
el presbiterado, sin distinción entre seculares y 
regulares (1). Basta que los años marcados para 
las órdenes hayan principiado. Asi se puede ser 
subdiácono á los veinte y un años y un dia, y pres- 
bítero á los veinte y cuatro y un dia; pero no 
se podría ser ordenado de subdiácorio el último 
dia de los veinte y un años , ó de presbítero el úl- 
timo de los veinte y cuatro; mas se podría en la 
mañana siguiente, pues basta que el año veinte y 
dos ó veinte y cinco haya empezado. Este cánon 
del Concilio de Trento se halla confirmado por el 
uso jeneral de la Iglesia. 

El Papa concede algunas veces dispensa de edad 
para recibir las órdenes. 

Si un clérigo ha recibido las órdenes sagradas 
antes de llegar á la edad prescrita por los cáno- 
nes debe permanecer suspenso de las funciones del 
orden que recibió, hasta que haya llegado á la 
edad en que hubiera podido ser lejít unamente or- 
denado. Honorius III , cap. reí non est. Extrae, de 
temporib. ordinal. 


LP1SC ORADO. 

Por el capítulo Cum in cundís de Elect. sacado 
del Concilio tercero de Letran, celebrado bajo Ale- 
jandro III, estaba prohibido elejir para obispos á 
aquellos que no tenían treinta años cumplidos; an- 
tes de este concilio, se había ecsijido para el epis- 
copado una edad mayor ó menor , según era mas 


ó menos ríjida la disciplina de los cánones. 
El Concilio de Neoccsarea celebrado el año de 
31 i (2) prohíbe elevar, aun al mas digno, al episco- 
pado antes de la edad de treinta años x y da por 
razón que Nuestro Señor tenia esta edad cuando se 
bautizó y principió á enseñar. El Concilio de Tren- 
to , sin confirmar espresamente la disposición de 
Alejandro 111, que principia Cum in cundís publica- 
da en el Concilio de Letran , se contenta con decir 
que ninguno será elevado al episcopado sin te- 
ner una edad madura (3). 

§• v. 

EDAD PARA EOS BENEFICIOS. (Papado.) 

liemos puesto el episcopado en la clase de 
las órdenes como encerrando la plenitud del 
sacerdocio , aunque se considere por otro lado 
como dignidad ó beneficio. Véase episcopado. 
Se deben comprender bajo este título los patriar- 
cados, primados, arzobispados y el mismo papado, 
para cuya promoción se requiere igual edad ; aun- 
que en la práctica no se eleva á estas dignidades 
de patriarcas sino á personas de una edad muy 
avanzada : hase notado que entre todos los 
papas que han ocupado la cátedra pontificia desde 
San Pedro, solo tres han subido á ella menores de 
edad de cuarenta años, Inocencio III, Bonifacio IX 
y León X, los que sin embargo lenian mas de 
treinta. No hablamos aqui de Juan X y Benedicto IX, 
cuya elección desconsuela todavía á la Iglesia por 
el escándalo y la irregularidad que la acompaña- 
ron. Dijo San Jerónimo que San Juan , el discípulo 
querido , no fue elejido cabeza de la Iglesia y vi- 
cario de Jesucristo, porque tenia menos edad que 
San Pedro: Car non ,1o aúnes electas est , lelali dcla- 
tum est , quia Petras sénior eral, ne adhuc adoles - 
cens progrese odalis hominibus preferretur. 

§. VI. 

edad (cardenalato). 

Se debe observar según el Concilio de Trento, 
en la creación de cardenales todo lo que está 
mandado para la elección de obispos (i) , por 
lo que se dedujo que era necesario tener treinta 
años para ser cardenal presbítero y veinte y tres 


»1 ; Sess. 23, cap. 12 , de Itefurm. 


(2) Can. 1 1 . 

(3) Sess. 7, c. 1 , de He formal. 

(i) Sess. 2i, cap. 1 de He formal ione. 
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para cardenal diácono, según el Concilio de Le- 
tran. Sin embargo el compacto no ecsije mas que 
la edad de veinte y cinco años para uno y otro ; y 
por una bula de Sisto V, basta tener veinte y dos 
para ser hecho cardenal diácono , con tal que 
el promovido al cardenalato se haga ordenar diá- 
cono en el año de su promoción. Por lo demas el 
Papa puede conceder dispensa de edad. Véase car- 
denal. 

§• Vil. 

edad (abadías). 

Por el capítulo In cundís de eledióne , y el ca- 
pitulo Licet canon , no puede obtener beneficio ni 
dignidad alguna con cura de almas ó de gobierno, 
el que no tenga la edad de veinte y cinco años; el 
Concilio de Trento (1), ha coníirmado esta disposi- 
ción que se aplica á los abades. Dice Miranda, 
en su Manual de los prelados , que ningún superior 
de comunidad relijiosa debe ser elejido de menos 
de veinte y cinco años, y que los provinciales y 
jenerales de orden deben tener como los obispos 
treinta años de edad; pero si los estatutos particu- 
lares de las órdenes no estableciesen la edad de es- 
tos dos últimos superiores, se podría muy bien no 
seguir el paralelo que hace este autor entre estos 
superiores y los obispos. Ademas el Papa concede 
muy difícilmente dispensa de edad, si es menos 
de veinte años para las abadías y otros beneficios 
regulares conventuales. 

§• VIII. 

edad (dignidades). 

El Concilio de Trento que, como acabamos de 
ver quiere que no se puedan obtener dignidades ó 
beneficios con cura de almas de menos de veinte y 
cinco años, añade en el mismo lugar (2) , que para 
las dignidades y personados , á' que no está uni- 
da ninguna cura de almas, bastan veinte y dos. 
El capítulo In decorum de eetat. et qualitat. del Pa- 
pa Inocencio III , prohíbe dar los personados á 
menores de catorce años; mientras que el capítulo 
Permittimus , de eetat. el qualitat. in G.° de Bonifa- 
cio \1U, permite á los obispos dispensar á los me- 
nores de veinte años para poseer las dignidades y 


(1) Sess. 2i, cap. 12, de Reform. 
i-) Sess. 2 i, cap. 12, de Reform. 


personados en las iglesias que no tienen la cura 
de almas. Es necesario ver en las palabras cura 
de almas, dignidades, cuáles son las dignidades 
con cura de almas. Cuando en un cabildo no hay 
estatutos particulares, se sigue , para las digni- 
dades y personados sin cura de almas, la dispo- 
sición del Concilio de Trento. 

§ IX. 

edad (prioratos). 

La Clem. Ne in agro , §CcderumdeStat. monach. 
y el cap. S uper in ordinal . , de Prccbcnd., ecsijen 
veinte y cinco años para los prioratos conventuales 
ó con cura de almas, y solo veinte cuando estos 
prioratos son servidos por otros que los titulares, 
según el mismo § Cceterum. 

Con respecto á los prioratos simples no conven- 
tuales y esentos de toda carga, es necesario, con- 
forme al Concilio de Trento (5), tener catorce años 
para poder obtenerlos. 

§ X. 

edad (cura párroco). 

Es necesario aplicar aqui la disposición del cap. 
Cura In cundís de Elect. y del capítulo Non licet. eod. 
tit. in 6.°, confirmado por el Concilio de Trento (4) 
de las que hemos hablado en los artículos prece- 
dentes: Nullus ad regimen parrochialis Ecclesice 
assumaiur , nisi attigerit annurn vigessimum quinlum. 
Esta regla es jeneral ; fue establecida por el tercer 
Concilio jeneral de Letran, y adoptada después por 
todos los que se han celebrado. Mas como los obis- 
pos pueden obtener dispensa para ordenar pres- 
bíteros antes de la edad de veinte y cuatro años, 
pueden también nombrar para curas á los eclesiás- 
ticos quesean sacerdotes, aunque estos no tengan 
la edad requerida por los cánones. 

§XI. 

edad (canonicato, prebenda, capítulo, pensión). 

Regularmente un clérigo no puede obtener un 
beneficio cualquiera que sea antes de la edad de 
catorce años, según la disposición del Concilio de 


(5) Sess. 23, de Reform. cap. G. 
(4) Sess. 24, cap. 12. 
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Tronío (1 ): Xullus prima tonsura iniciatur aut ctiam 
in minoribus ordinibus constituías, ante decimum 
quarlum annum bcneficíum possunt obtinere. 

El cap. Supcr ordinata de Pnvbend., prohíbe 
conferir beneficios á los niños; lo que se ha pues- 
to por regla de cancelaría que Rebulle hace la 
diez y ocho, y en la que se dice que los niños no 
podran obtener beneficios sin dispensa del Papa. 
Esta regla no está tampoco en las nuevas colec- 
ciones; se la ha remplazado por otra que habla de 
los promovidos irregularmente á las órdenes. Véa- 
se EXTRA TEMPORA. 

La glosa del canon De iis dist. 28, entiende por 
la palabra niño el menor de siete años, porque la 
infancia solo dura hasta esta edad, según la ley In~ 
faniium , c. de Jure de líber. 

Por el cap. 2 de rEtat. etqualit. y el capitulo Sieo 
tempere de Reserip., in 6.° los clérigos tonsurados 
pueden obtener beneficios simples que no requie- 
ran una gran madurez de juicio: et quai in no- 
men rectoriae non sonant, aut qucccertum non habeat 
ordinen ane.rum. C. Ei caí, de Pnrbend. in (>.° 

La susodicha regla de cancelaría ecsije diez 
años para poseer un canonicato en una colejial y 
catorce para una canonjía de catedral ó de metró- 
poli. 

Cuando por la fundación de una capellanía, el 
titular debe ser de la familia del patrono, ó bien 
se dice en ella que se confiera al presentado aun- 
que menor de catorce años, debe seguirse la funda- 
ción. 

Para ser capaz de una pensión bastan siete 
años. Glos. in cap. 15, de Preeb. 

§• XII. 

EDAD PARA ENTRAR EN LOS SEMINARIOS. 

En los colejios y seminarios no deben ser ad- 
mitidos sino los que tengan doce años á lo me- 
nos (2). 

§. XIII. 

edad (profesión relijiosa). 

Antiguamente no estaba determinada la edad 
para hacer profesión relijiosa: se determinó ó 
continuación de la del matrimonio. El cap. Ad 
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nostram, y el de Signifieatum de reg . , dicen que no 
se podrá hacer profesión de una orden relijiosa an- 
tes de la edad de catorce años los varones, y do- 
ce las hembras. Véase muer. Mas el capítulo 
Insulis del mismo título , quiere que cuando el 
monasterio se halla en los desiertos, ó sea 
regla muy austera, se tenga al menos diez y 
ocho años. El Concilio de Trento (5), £sin distin- 
ción de lugares ni de reglas, ha lijado la edad re- 
querida para hacer profesión relijiosa en diez y 
seis años para ambos seesos, bajo pena de nuli- 
dad; lo que no impide que por estatutos particula- 
res se pueda eesijir mayor edad como se ve cu mu- 
chas órdenes; en cuyo caso refiere Barbosa que se 
ha decidido por la congregación del concilio , que 
la profesión hecha después de la edad de diez y 
seis años, en una orden en que los estatutos la 
eesijen es válida si los mismos estatutos no tienen 
la cláusula irritante de nulidad (\). 

Los diez y seis años deben ser cumplidos: la 
profesión hecha el ultimo dia de esta edad seria 
nula ; esta es la decisión de la congregación del 
concilio. Con respecto á los estatutosde ciertas ór- 
denes que eesijen una edad mas avanzada, si han si- 
do debidamente autorizados , debe conformarse á 
ellos bajo pena de nulidad de la profesión. Véase 

ESTATUTOS, REGLA, REFORMA. 

§. XIV. 

EDAD PARA PRESENTARSE EN JUICIO , IMPOSICION DE 

PENA ETC. 

El que no tuviere veinte y cinco años no puede 
comparecer en los tribunales de justicia ni como 
actor, ni como reo, sino mediante la autoridad ó 
consentimiento de su tutor ó curador: Ley Jl, 
tit. 2, y ley 1, tit. 5. parí. 5. a 

Para ser testigo se necesitan catorce años en 
las causas civiles y veinte en las criminales. Ley i), 
l il. 5, parí. 3. a 

Para hacer testamento se necesitan catorce años 
en el varón y doce en la hembra. 

El menor de diez años y medio no puede ser 
acusado por ningún delito: y no impone la pe- 
na establecida por la ley hasta los diez y siete, 
sino otra menor en razón de su inesperiencia y de 
no ser tan capaz de malicia como el de mayor 
edad. 


(1) Sess. 25, cap. (L 

(2) Concilio de Trento, sess. 25, cap, 18. 


(5) Sess. 25, de Regul. c. 15. 

(i) Barbosa, de jur. Ecl. üb, 1, cap. 42, n. 1 iO. 
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§ XV. 

defecto de edad, (irregularidad, dispensa). 

El defecto de edad hace irregular , tanto para 
las órdenes como para los beneficios : Clan. ult. de 
(date , cap. 14, de Elect. Con mucha mas razón los 
que, sin tener la edad prescrita por los cánones, re- 
ciben de mala fé las órdenes sagradas , si ejercen 
sus funciones, incurren en una nueva irregulari- 
dad (1). 

El Papa está en el dia en posesión de dispen- 
sar á los que no tienen la edad para las órdenes ó 
para un beneficio (2), y como esta misma dispensa 
es contraria á las reglas eclesiásticas, el Papa es 
libre de concederla ó rehusarla; y si la concede 
para obtener beneficios sin espresar su cualidad, 
no se entiende j amás de los beneficios curados, ni 
de las dignidades; Dispensaliones cnm odiosee sunt 
debent potius restringí quam ampliari. C. Cnm in lilis 
de Elect. 

Por una consecuencia de esta misma regla, se 
concede rara vez la dispensa para habilitar la 
posesión de los beneficios aun no vacantes; y se la 
considera en Roma como necesaria, aun en el ca- 
so en que no faltase al impetrante mas que un dia, 
ó una hora para cumplir la edad requerida. Es 
también un principio de la cancelaría romana, que 
el obispo ó el ordinario no puede conferir las 
órdenes ni beneficiosa un menor, bajo la condi- 
ción de obtener dispensa de su minoría ; es necesa- 
rio también cuando la dispensa tiene lugar, que el 
Papa, á quien los canonistas hacen patrono uni- 
versal de todos los beneficios, confiera dispensan- 
do por un solo y mismo rescripto; lo que, según 
los mismos autores, no admite escepcion mas que 
en favor de los patronos , á quienes es permitido 
presentar á un menor, encargándole hacerse hábil 
para los efectos de la presentación por tal vía ó 
dispensa que los cánones prescriben: y esto por- 
que el Concilio de Trento ó el de Letran, que han 
dado cánones sobre la edad requerida para los be- 
neficios, no se aplican á los de fundación laical. 
Estos concilios son la causa ordinaria de las dis- 
pensas y la razón porque los obispos ni aun los 
legados pueden concederlas; solo el Papa puede 
derogar una ley conciliar, y no lo hace tampoco 


sino en favor de los que están próesimos á la pu- 
bertad; rara vez concede dispensa á los niños de 
ocho ó nueve años, para los beneficios que ecsijen 
catorce, como tampoco á los que tienen menos de 
veinte y dos años para los que no se pueden po- 
seer sin tener veinte y cinco, 

Pió V habia permitido á los regulares conceder 
dispensas de edad á sus súbditos ; pero Grego- 
rio XIII revocó este privilej io é hizo entrar á los 
regulares en el derecho común. La congregación 
del concilio ha decidido que la edad requerida pa- 
ra las órdenes y para los beneficios se cuente á 
punto nalivitatis, non á punto conceptionis (3). Véase 
REJiSTito. En otro tiempo para obtener dispensa 
de edad á fin de poseer un beneficio, se hacían es- 
presiones equívocas por una negativa. Inocencio XII 
remedió este abuso ordenando que se hiciese es- 
presion de la edad de una manera positiva. Cuando 
una dispensa es obrepticia, subrepticia ó abusiva, el 
provisto antes de la edad por medio de ella , queda 
incapaz y es nula la provisión y el beneficio puede 
ser devoluto. ¿Pero puede serlo después de tres 
años de posesión del provisto bajo esta dispensa 
nula ? Véase posesión trienal. 

In favorabilibus annus inemptus pro completo ha - 
betur. ¿Es aplicable esta regla á los casos de órde- 
nes y beneficios? Lo es algunas veces, como se ha 
visto antes. Pero en jeneral debe estarse por la ne- 
gativa , puesto que no se podría tener edad muy 
madura en cualquier categoría que se estuviese co- 
locado en la Iglesia. Vce tibí térra, cujvs rex est 
puer....\ (4). 

Solo al Papa pertenece, dice Bouchel (5), dis- 
pensar la edad, puesto que esta constitución es 
conciliar, contra la que nopuede dispensar el obis- 
po como tampoco el legado , no siendo que el su- 
plicante hubiese llegado á la edad de veinte años; 
en cuyo caso el obispo puede dispensar libremente 
ad dignitates el personatns non curatus : porque á 
los curas se les ecsije mayor suficiencia: Cura enim 
est ars artium .» Diga lo que quiera Bouchel, nues- 
tros obispos no conceden dispensa alguna de edad, 
ni para las dignidades, ni para ningún otro bene- 
ficio, sea ó no curado. Véase postulación, dis- 
pensa. 

§ XVI. 

edad (beneficio femenino). Véase mujer. 


i¡h [ l Sain ^-Beuve, tom. l.°, cas. 15; Caba 
Ub. o, cap. 6, n. 6.; Conferencias de Angers < 

6 r uV f P ° n t as ’ SÜPUEST o, cas. 8 

par f>, cSp 2 V de,a§ dÍSj)ensas ’ 


(3) Fagnan, in cap. In cunclis, de elect, n. 
134. 

(4) Eccles. cap. 10. 

(3) Biblioteca canónica. 
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§ XVII. 

EDAD PARA PRESENTARSE Á LOS BENEFICIOS. Véa- 
se MENOR. 

§ XVIII. 

EDAD PARA CONTRAER ESPONSALES , PARA GASAR- 

se. Véase esponsales, matrimonio, pubertad. 

§ XIX. 

edad (prueba de). Véase rejistro. 

EFE 

EFECTOS CIVILES. El poder civil no puede 
poner al matrimonio mas que impedimentos relati- 
vos á los efectos civiles. Véase impedimento. 

EFESO. En esta ciudad situada en Asia, se ce- 
lebró el tercer concilio jeneral. La causa de su ce- 
lebración fué la herejía de Nestorio, que decia que 
el Verbo no se había hecho hombre; que se había 
unido, pero que no había nacido de la vírjen Ma- 
ría, por lo que distinguía el hijo de Dios que era 
el Verbo, del hijo de la vírjen, la que según él 
no era madre de Dios, sino madre del hombre ó de 
Cristo. Esta herejía fué anatematizada en este con- 
cilio, por los doce famosos anatemas de San Ciri- 
lo, que presidia por el Papa, no sin grandes al- 
tercados suscitados por el heresiarca y sus se- 
cuaces. 

En el Concilo de Efeso no se hizo ningún cánon 
de disciplina, lo que nos dispensa hablar de él con 
mas estension , pues la parte dogmática es del re- 
sorte de la teolojía. Sin embargo es muy curiosa su 
historia y forma con la del conocido con el nombre 
de latrocinio de Efeso del año 449 , la parle mas 
importante de las antiguas herejías. En el Diccio- 
nario portátil de los concilios hállase una historia 
abreviada, pero satisfactoria de los mismos. 

EJE 

EJECUCION. Es el acto por el que se ejecuta 
un rescripto. Véase rescripto. Con respecto á la 
ejecución de un sentenciado, véase irregulari- 
dad, sacramento. 

EJECUTOR. En materia de rescriptos y comi- 
siones apostólicas es aquel á quien se dirije el 
Papa para que los haga ejecutar; en Roma no se 


usa otra palabra, tanto cuando se dirije al ordina- 
rio como á cualquiera otro. Hablamos de la ejecu- 
ción de los rescriptos en lodos los sentidos en la 
palabra rescripto. 

§• E 

EJECUTOR TESTAMENTARIO. 

Es la persona encargada de la ejecución de un 
testamento. Véase testamento, legado, 

§. II. 

ejecutor, indulto. Véase indulto. 

ELE 

ELEGCION. Es la designación de una persona 
capaz para desempeñar cualquier dignidad, oficio ó 
beneficio eclesiástico, hecha canónicamente por un 
cuerpo, comunidad ó cabildo: Electio nihil aliud est 
quam hominis alicujus ad dignitatem vel fraternam 
societalem canonice facía vocatio (1). Véase nomina- 
ción, POSTULACION. 

§.I. 

ORIJEN DE LA ELECCION. 

Es la elección la vía mas conforme al espíritu 
de la Iglesia y á sus primeros usos para llegar á 
los cargos y beneficios eclesiásticos. Como antigua- 
mente no se conocían los beneficios, solo se obte- 
nían órdenes en la Iglesia y únicamente para ejer- 
cerlas fijamente en determinadas iglesias particu- 
lares; por consiguiente esta ordenación no se ha- 
cia sino por la vía de elección : Eligimnste lector em, 
vel subdiaconal um , que es lo que quieren decires- 
tas palabras del cánon Neminem , distinct. 70 : Qui 
ordinatur mereatur publica ordinationis vocabulum. 
Los mismos apóstoles dieron ejemplo de esto cuan- 
do tuvieron que reemplazar á Judas y establecer 
diáconos; y también era costumbre en los prime- 
ros tiempos el llamar al pueblo á estas elecciones , 
como atestigua San Cipriano (2). 

La creación de los beneficios, hácia el siglo VI, 
introdujo necesariamente las colaciones particulares, 
que se distinguieron muy pronto de las ordenaciones; 


(1) Lancelot , lnst. lib. i , tit. 6 , §. Cselerum. 

(2) Episl. 68, ad clerum. 
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pero no tomando ya parle en estas los seglares , no 
llamaban tanto la atención, aunque el obispo procu 
raba no conferir las órdenes sino en la forma que 
decimos en la palabra orden, y según lo cual pa- 
rece que el pueblo continuaba tomando parte en 
ellas. Los bencíicios que parecían absolutamente 
temporales se conferian por el obispo solo ó en 
unión con su cabildo, según las reglas que había 
entre ellos para la administración ; de donde viene 
que habiendo sido separadas las mesas del cabildo 


y del obispado, han conservado respectivamente el 
derecho de conferir los beneficios formados de los 
bienes dependientes de cada una de ellas: lo mismo 
sucedía entre los abades y los relijiosos de sus aba- 
días para la colación de los beneficios regulares, 
formados con los bienes del monasterio por las 
vias de que hablamos en la palabra oficios claus- 
trales; es decir, que los legos jamas se han mez- 
clado para nada en la disposición de estos benefi- 
cios particulares. Se les hizo tomar parte, como 
hemos dicho, en las ordenaciones cuando estaban 
en su orijen, porque se procuraba, en los princi- 
pios de la relijion , hacer á los nuevos fieles mas 
sumisos á aquellos que ellos mismos habían ele- 
3 icio ; ademas de que importaba entonces mucho 
esperimentar la doctrina y costumbres de los minis- 
tros en quienes debía estribar todo el gobierno de 
la Iglesia; deaqui es que esta divina esposa que no 
pierde jamás su primer espíritu , que es el mismo 
de Jesucristo, admitió al pueblo en las eleccio- 
nes de los prelados largo tiempo después de hecha 
la distinción del título y del beneficio , después de 
lo cual no tomaba parte en la colación de las órde- 
nes. Es sabido que la elección de los obispos ha pa- 
recido siempre de la mayor importancia, y que se 
ha procedido en ella , desde el tiempo de los após- 
toles, si no con la misma formalidad, por lo menos 
de un modo muy solemne ; los cabildos catedra- 
les hallaron medio de escluir de ellas al pueblo 
hacia el siglo XII; pero, en los estados monárqui- 
cos, ha sido representado aquel por el Soberano, 
sin cuyo consentimiento ó permiso no se elijen los 
primeros pastores de la Iglesia. La historia de esto 
se encuentra en la palabra nominación; y solamente 
damos aqui una idea de ella por deducir que solo 
se verifican las elecciones para las prelacias, es 
decir, para los beneficios mas importantes de la 
Iglesia, como arzobispados, obispados, abadías y 
otias dignidades principales de los cabildos: en el 
dia están las elecciones casi reducidas á la nuli- 
dad, en Italia , desde luego, las reservas de los pa- 
pas y las reglas de cancelaría las han hecho in- 
útiles, en otros países como en Francia y Ale- 
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manía , los concordatos han arreglado su forma de 
un modo particular, de suerte que todo lo que nos 
dice el Conci lio de Letran sobre el modo de proce- 
der en las elecciones, si no está derogado, tiene 
por lo menos un uso muy limitado como lo espori- 
dremos mejor en el articulo siguiente. Véase no- 
minación. 

§. II. 


FORMA DE LAS ELECCIONES EN JENERAL. 

Nos dice Lancelot en sus Instituciones de dere- 
cho canónico (1) que se proveían las ] prelacias de 
dos maneras, por vía de elección ó por vía de pos- 
tulación: Promoventur autem tam episcopi , quam 
aceten , aut per elcctionem aut per pastulationem. En 
otra parte hablamos de la postulación que com- 
prende también el nombramiento , véase postula- 
ción, y solo tratamos aqui de la elección, asunto en 
que había en el siglo XII una gran confusión, 
á causa de las variaciones aoaeoidas en el estado 
de los beneficios y en el modo de proveerlos: en 
cada iglesia había formalidades particulares que se 
cambiaban según lo ecsijia el buen écsito de los 
manejos é intrigas que prevalecían. 

La Iglesia reunida en el Concilio de Letran, ce- 
lebrado el año 1215, en tiempo del Papa Inocen- 
cio III, del que se ha sacado el famoso capítulo: 
Qniapropter, de Elect. el deelect. Potest., puso cotoá 
estos desórdenes por medio de un canon, que dis- 
pone que las elecciones se hagan de tres modos, por 
vía de escrutinio , de compromiso ó de inspiración. 
Hé aqui el canon de que hablamos que es impor- 
tante conocer : «Quia propter diversas electionum 
«formas quas quídam invenire conantur, et mulla 
«impedimenta proveniunt, et magna pericula im- 
»minet eeclesiis viduatis, statuimus ut cum electio 
»fueril celebranda, príesentibus ómnibus qui de- 
»bent, et volunt , et possunt commodi interesse, 
«assumantur tres de collegio fule digni, qui secre- 
ste, et sigillatim vota cunctorum diligenter exqui- 
»rant, et in scriplis redacta mox publicent in com- 
i>muni:nullo prorsus appellationis obstáculo in* 

» terj ecto , ut is, collatione habita, eligatur, in 
»quem omnes vel major et sanior pars capituli con- 
«sentit. 

«Vel saltem eligendi potestas aliquibus viris 
»idoneis committatur , qui viee omnium, ecclesia? 
»viduat?e provideant de pasfore. 


(1) Prine. , de Elect. 
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«Aliter, electio facta nonvaleat: nisi forte com- 
hii uniier esset ab ómnibus, quasi per inspiratio- 
»nem absque vitio celebrata. 

«Qui vero contra proscriptas formas eligere 
»altentaverint , eligendi ea vice potestate pri- 
men tur. 

«Illud autom penitus interdicimus, ne quis in 
»electionis negotio procuratorem constituat, nisi 
»sit absens in eo loco de quo debeat advocari, jus- 
> toque impedimento detentus venire non possit, 
»super quo, si opus fue rit , fidem faciat juramento; 
»et tune si voluerit, uni committat de ipso collegio 
»vicem suam. » 

Asi pues, según este capitulo, la elección se 
hace por escrutinio, cuando los electores reunidos 
elijen tres de ellos para recojer secretamente los 
sufrajios y publicarlos en seguida; y aquel que 
reúne en su favor los votos de la mayor y mas sana 
parte del cabildo, queda elejido canónicamente. El 
voto de los escrutadores debe recojerse también en 
secreto, antes que ellos recojan el de los demas : y 
según el capitulo Publícalo del mismo título, una 
vez publicado el escrutinio, los electores no pue- 
den ya variar. Véase accesión. 

No se necesitan precisamente tres escrutadores, 
según los doctores que han hablado del capítulo 
Quia propter, sino cuando este puede verificarse 
en otro caso, la elección puede hacerse sin escru- 
tinio. Véase escrutinio. 

Respecto á la cuestión de si el mayor número 
de votos debe ceder á la minoría cuando esta es mas 
sana, véase sufrajio. 

Se hace la elección por compromiso cuando el 
cuerpo de electores confiere el poder de elejir á 
uno ó muchos de su seno, ó á otros; fuera de él es- 
tos compromisarios no deben escederse en su comi- 
sión, pueden ser revocados hasta el momento en que 
hayan empezado á proceder á la elección , re adhuc 
integra ; la revocación de un solo elector es ya su- 
ficiente en este caso para impedir el pasar adelan- 
te; si elijiesen á uno que no fuese digno, y que 
no hayan aprobado los electores, podrán estos pro- 
ceder á nueva elección (1). Se reputa entonces que 
los compromisarios han escedido su poder por la 
mala elección (2) : pero en el caso de que estos ha- 
yan elejido un sujeto digno, los electores tienen 
obligación de recibirle, (cap. Causam. , de Elect.) 
aunque se encontrasen otros que lo fuesen mas. 
Véase aceptación. 


Finalmente , la elección se hace por inspiración 
cuando, sin ningún convenio prévio, todos los elec- 
tores, nemine reclamante , conceden sus sufrajios á 
una misma persona, Este modo de elección es la se- 
ñal menos equívoca de una vocación canónica y la 
que es de apetecer en la elección de sujetos para 
las dignidades de la Iglesia ; pero esto sucede muy 
pocas veces, como manifiestan los siguientes ver- 
sos en estremo verdaderos : 

Quatuor ecclesias portis intratur ad omnes 
Csesaris et Simonis , sanguinis , atque Dei 
Prima patet magnis sed nummis altera, charis 
Tertia , sed paucis quarta patere solet. 

La menor discusión preliminar ó lamas peque- 
ña contradicción impide que la elección se tenga 
como hecha por inspiración. Un rumor tumultuoso 
causado por la intriga para suplir á la inspiración, 
indudablemente daría mucho menos á la elección 
el carácter de inspirada. Véase aclamación. 

El mismo capítulo Quia propter, priva del dere- 
cho de elección á los que contravienen á sus dispo- 
siciones, y no permite á los ausentes votar por 
procurador sino en los casos y en los términos que 
esplicamos en la palabra ausente. 

Es un gran principio de derecho canónico, el no 
permitir dar por suerte las dignidades eclesiásti- 
cas, y ni aun se pueden elejir por esta vía los 
compromisarios. Cap , 5 , de Sortilegiis. 

Según el Hostiense y otrosimuchos autores , las 
formalidades prescritas por el cápítulo Quia propter 
deben observarse en todas las elecciones de colejios; 
pero, según el testo del capítulo mismo, no deben 
tener lugar sino en la elección do los beneficios, 
cuya vacante deja viuda á la Iglesia. Véase esposo- 
El cap. Nullus n. 1, de Elect. , dispone que se use 
de la vía de elección en las iglesias colejiales; Vb> 
dúo ve I tres fratres fuerint in congregatione. 

Ninguua cosa recomiendan tanto los sagrados 
cánones en toda clase de elecciones , como la liber- 
tad de los sufrajios; y para procurar que la haya, 
asi como también para evitar las malas consecuen- 
cias del resentimiento que causa siempre la eselu- 
sion de las dignidades, sobre todo en las comuni- 
dades relijiosas, el Concilio de Trento decretólo si- 
guiente en la sesión XXV, cap. G, de Regid. «A fin 
de que suceda todo como debe y sin fraude en la elec- 
cion de los superiores, ya sean abades temporales , ú 
otros oficiales ó jenerales, como también abade- 
sas y demas superioras, manda sobre todo el san- 
to concilio muy estrechamente que todas las susodi- 
chas personas sean elejidas por sufrajios secretos, 
de modo que jamas se sepan en particular los nom- 
bres de los que han dado su voto. En lo sucesivo 

33 


(1) Cap. 37 , de Elect., in 6.’ 

(2) Lancelot , Inst., de Elect. 
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no se permitirá establecer ningún provinciales, 
abades, priores ú otros, cualquiera que sea su ti- 
tulo , con el objeto de hacer elección, ni el suplir 
la voz y voto de los ausentes , y si se elije algu- 
no contra lo que ordena el presente decreto, 
sera nula la elección , y aquel que hubiere con- 
sentido en ser creado, para este efecto, provincial, 
abad ó prior, quedará inhábil en lo sucesivo para 
todos los cargosde la relijion; cualesquiera faculta- 
des ó poderes concedidos con este objetóse tendrán 
desde luego como derogados, y si en adelante se 
concedieren algunos, se juzgarán como subrep- 
ticios.» 

Esta disposición se observa tan severamente 
que las congregaciones romanas han declarado nu- 
las todas las elecciones , que se les mandaban , en 
que se habia violado el secreto; y según el mismo 
espíritu, este decreto prohíbe á los relijiosos las 
vias de compromiso é inspiración, porque dan 
á conocer los electores. Lo mismo debería suce- 
der en todos los cuerpos y colejios seculares en 
donde por las mismas causas es necesario el se- 
creto en las elecciones ; pero esto no está determi- 
nado por derecho. 

El Concilio de Trento por el mismo decreto que 
acabamos de transcribir, ha prohibido admitir los 
sufrajios de los electores ausentes. Véase au- 
sente. 

Hemos observado ya que las elecciones en la 
forma prescrita por el Concilio de Letran estaban 
casi reducidas á la nulidad. El concordato celebra- 
do en Francia en 1801, artículo 4 y 5, ha sustituido 
á estas el nombramiento del rey , para los arzobis- 
pados y obispados. Esto mismo habia hecho ya el 
concordato de León pues concedía al rey la 
facultad de elejir ó nombrar los abades en la ma- 
yor parte de los monasterios. 

Lo mismo sucede en España, los reyes nombran 
ó presentan para todos los obispados y arzobispa- 
dos, y el romano pontífice confirma la presenta- 
ción. Ley 1 , tít. 4, de la Nueva Recopilación. 

Según el derecho antiguo, la elección de obis- 
po se hacia por todo el clero con el consentimiento 
del pueblo ; según el derecho nuevo conservado 
en la pragmática , la elección pertenecía á los ca- 
bildos. Verdad es que los reyes han tenido siem- 
pre una gran parte en la provisión de los obispa- 
dos, y que las elecciones solo se verificaron con 
su consentimiento, como las primeras personas del 
pueblo según dijimos arriba, pero esto es muy 
liiferenle de nombrarlos por sí y sin tomar consejo 
de nadie, como el Papa se lo ha concedido, y cuya 
concesión esta confirmada por la adhesión tácita de 
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toda la Iglesia, á pesar de la declaración que el 
clero de Francia hizo en 27 de marzo de 1636. Por 
lo demas , si se comparan los obispos de los tres 
últimos siglos, y especialmente los obispos actua- 
les cuyo nombramiento pertenece al rey y al Papa 
la institución, con los que eran nombrados por 
solos los cabildos desde el siglo XIII, se ve que los 
obispos nombrados por los reyes no tienen me- 
nos celo ni ciencia que los elejidos por los cabil- 
dos. Véase nominación. 

El Illmo. Sr. Fraysinous obispo de Hermópolis 
hace notar con razón que, «recibiendo nuestros 
^obispos su misión de la Iglesia romana , madre de 
»lodas las iglesias, son por lo mismo mas venerables 
#á los ojos de los pueblos. Este signo de comu- 
»nion, el mas brillante y decisivo de lodos, reno- 
vado sin cesar, pone siempre á la vista la preemi- 
nencia de la Silla apostólica, preeminencia que 
«apenas se hace ya sentir hoy por otros medios y 
»euyo olvido y menosprecio fácilmente nos preci- 
t pitaría en el cisma y la herejía (1).» 

$ Hí. 

CUALIDADES DE LOS ELECTORES Y DE LOS ELEJIBLES. 

Los electores deben estar presentes ó ser lla- 
mados en debida forma, según el capítulo Quia 
propter , en el que se dice con bastante enerjía: 
prcesentibus ómnibus etc. Véase ausentes. 

No pueden ser electores los impúberes. Cap. Ex 
eo , de Elect. in 6.° 

Tampoco pueden serlo los que no han recibido 
órdenes sagradas. Clem. fin de JEtai.et qualit. 

Los escomulgadoscon escomunion mayor tampoco 
pueden ejercer el derecho de elección. Lancelot (2) 
trata la cuestión de si la escomunion ó la herejía 
de parte de los electores vicia y hace nula la elec- 
ción , y si sucede lo mismo en la elección hecha por 
compromisarios en los que hay alguno contami- 
nado con estos defectos. En este último caso, dice 
que la elección es nula si la escomunion del com- 
promisario era ya notoria antes del compromiso; 
en el otro, es necesario que el número de los es- 
comulgados sea el mayor entre los electores, para 
que sea igualmente nula la elección. 

Están escluidos los legos de las elecciones. Can. 
Si quis deinceps et seq. 16 queest. 7. Lancelot en sus 


(1) Verdaderos principios, tercera edición pá- 
jina 161. 

(2) Instit., Iib. 1, tit. 7. 
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instituciones (1) dice : Laicis quoque, ciiam si prín- 
cipes sint, nullo, ñeque consueludinis , ñeque prces- 
criptionis , ñeque conventionis jure , adelectionem as- 
pirare penniltitur patroni. Tatúen circa jam fac- 
tam electionem non indecenter postulatur assensus. 

En la palabra abad pueden verse otras cualida- 
des esclusivas de los electores, lo que se aplica 
también á las dignidades eclesiásticas seculares. 

Los que elijen un sujeto sabiendo que es in- 
digno, quedan privados de su derecho de elección en 
la primera que se haga y suspendidos á beneficiis 
por espacio de tres años; si la elección ha sido 
hecha por la mayoría pasa por devolución á la mi- 
noría. Cap. Cum in cundís ; c. Innoluit ; cap. 25, 
de Elect.; c. Gratum. de Postul. 

Las cualidades que deben tener los elejibles 
son relativas á la naturaleza de la dignidad ó be- 
neficio que es objeto de la elección ; solamente 
puede decirse en jeneral , que las razones odiosas 
que, según el derecho, privan á un elector de la 
facultad de elejir, le privan también del derecho 
de ser elejido. 

Comunmente, antes de proceder ála elección se 
ecsamina si alguno de los que componen la asam- 
blea debe ser escluido por algún defecto peculiar. 

Los canonistas creen suficiente que el electo 
sea capaz en el tiempo de la elección , aunque no 
lo fuese en el de la vacante; pero si precisamente 
al hacer la elección , se hallase algún defecto en la 
persona del elejido, ó bien nulidad en la elección, 
la confirmación en la forma ordinaria no la baria 
válida, y sí solo cuando esta se hiciese con co- 
nocimiento de causa y seguida de nueva cola- 
don del que la ha de confirmar, siempre bajo el 
supuesto de que la nulidad sea respectiva , y no 
absoluta ó esencial y que el confirmante no pueda 
dispensar. C. 1, de Postul. pml., in 6.° 

Debe hacerse la elección precisamente en la 
persona que se designe, sin decir que se accede á 
la elección de otro; á no ser que algún títuloó esta- 
tuto determinase que no se elijiera sino con el con- 
sejo y dictámen de un tercero. Por último la elec- 
ción debe ser cierta , pura y sin condiciones: Vota 
incerta , conditionalia reprobamus. C. 2, de Elect., 
in 6.* c. 52 de Elect. Véase sufrajio. 

§ iv. 

elección, (aceptación, confirmación y oposición.) 

En el capítulo Quam sit. de Elect., in 6.°, se 
manda á los electores que comuniquen al electo 


lo mas pronto que puedan, el resultado de la 
elección , y éste debe aceptarla en el término de un 
mes, sopeña de perder su derecho, sino alega 
escusas lejítimas por la tardanza, nisi conditio per- 
sonan ipsum excusset . Extravag. Si religiosas, eod. 
in commun. Después que el elejido ha consentido 
en la elección , debe hacerse confirmar en el térmi- 
no de tres meses , y bajo las mismas penas (ibid.) 

Si se entrometiere en la administración del bene- 
ficio ó dignidad, antes de esta confirmación , pier- 
de también los derechos que le daba la elección. C, 
Qualiter , de Elect.; c. Nosti eod.; c. Avaritice, 5, 
eod., in 6.° El capítulo Nihil est, eod., hace res- 
pecto á esto una esce'poion que pretenden algunos 
haber sido derogada; Per conjjrmationem acquirit 
electas plenam administrationem et vincnlum conjúga- 
le conlraclum est . Glos. in c. Nosti (2). 

El segundo Concilio jeneral de León celebrado 
en 1271 en tiempo de Gregorio X, del que se ha 
sacado el capítulo Ut circa elediones , de Elect., in 
G.°, ordenó que los que se opongan á las elecciones 
y apelen de ellas, espreseneu el acto de apelación 
todos los medios de oposición, sin que después se 
les admitan otros nuevos. 

En la palabra sufrajio se halla el orden que 
se observa ahora en las elecciones, por la esposi- 
cion de la sumaria que se forma; y en los artícu- 
los nominación, abad, se encuentra la forma anti- 
gua y moderna de. las elecciones de obispos y aba- 
des y de su confirmación , que muchos creen er- 
radamente que en Francia no ha pertenecido al 
Papa hasta el concordato de León X. 

En la actualidad está admitido el principio de 
que el electo no tiene derecho á la administración 
hasta que ha sido confirmado , asi como no puede 
ejercer las funciones del órden hasta después de 
la consagración. Véase consagración. 

ELECTOR. Es todo aquel que tiene el dere- 
cho de elejir. Véase elección, 

ELEJIBLE. Es todo aquel que puede ser ele- 
jido. Véase elección. 

ELEJIDO Ó ELECTO. Se dá este nombre ii 
aquel en quien ha recaído la elección. 

EMB 

EMBAJADA, EMBAJADOR. Los príncipes ca- 
tólicos acostumbran á enviar á todos los pontífices 
una embajada que se llama de obediencia, porque 


(1) Loe. eit. 


(2) Memorias del clero, tom. X, páj. 605. 
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se hace en señal de aprobación de la elección 
y de la obediencia que están prontos á darle 
en los casos en que deban obedecerle. Véase 
OBEDIENCIA. 

Esta costumbre tuvo su orijen en los tiempos 
de cisma en los que se distinguían cuidadosa- 
mente los partidarios de los antipapas, que cada 
uno tenia su obediencia particular. 

Mecerai, no fija la primera de estas embajadas 
de los reyes de Francia hasta el pontificado de 
Nicolás V cuya elección quiso aprobar solemne- 
mente Garlos VII para concluir con el cisma que 
ocasionaba todavía Félix V, último de los antipapas. 

EMP 

EMPERADOR. Antiguamente los emperadores 
tomaron mucha parte en la elección del Papa y los 
Papas también confirmaban la de los emperadores. 
Véase Papa. 

Muchos emperadores asistían á los concilios. 
Constantino lo hizo al de Nicea en 525; Constan- 
cio al de Milán en 355, y Carlomagno al de Franc- 
fort en 794. Después los príncipes católicos envia- 
ron á ellos sus embajadores. Nicolás I enelsi- 
glo nueve dió un decreto que contenia que ningún 
príncipe secular ni persona lega , presumiese 
asistir á los concilios eclesiásticos á no ser que 
se tratase de la fé. Los embajadores del empera- 
dor y del rey asistieron al Concilio de Erenlo. 

ENA 

ENAJENACION. Es el acto jxor el cual trasla- 
damos á otro lo que nos pertenece: Allienare est 
allienum facere ; alienatio est , translatio cjus quad 
cujusque est , ut sibi absit , alteri vero absit. 

La enajenación en jeneral no solo se entiende 
de una venta ó del acto por el cual hacemos pasar 
directamente nuestros bienes á manos de otro me- 
diante un precio, sino que hay otras muchas clases 
de actos de enajenación equivalentes á una venta que 
se comprenden en derecho bajo el nombre simple y 
jenérico de enajenación : «Alienationis nomine ve- 
» nit omnis contractus per quem dominium trans- 
»ferlur aut transferri potest. 

«In summa , id omne alienationem vocamus quid- 
»quid ex unius patrimonio , ita in alterius transfer- 
ir, ut illud minuatur, hoc augetur , sive res sit, 
»sÍYe posessio, sive jus: proprie tamen alienatio est 
»cum transfertur dominium seu directum,seu ulile: 
«improprio, cum non dominium transfertur, sed 
»aliquando res vel posessio sola» (1). 


ENA 

§ 1 . 

PROHIBICION DE ENEJENAR LOS BIENES DE LA IGLESIA. 

Es cierto que en los primeros siglos de la Igle- 
sia, cuando por razón de las persecuciones no es- 
taba todavía en un estado bastante libre para po- 
seer tranquilamente los bienes, eran tan poco co- 
nocidas las enajenaciones como las adquisiciones. 
No poseyendo nada de un modo estable y legal, no 
tenia por consiguiente nada que vender; mas lue- 
go que se estableció la paz, como decimos en la 
palabra adquisición, y que Constantino permi- 
tió á las iglesias no solo poseer bienes, sino que 
él mismo las dió muchos, les fue prohibido casi 
instantáneamente enajenarlosy permitido adquirir- 
los: decimos casi , porque por el cánon Videntes 12, 
q. 1, parece que las enajenaciones de los prédios 
de las iglesias se haeian en otro tiempo bastante 
comunmente por los obispos , con la mira de un 
bien mayor, ya para que los ministros se distrajesen 
menos de su deber , por los cuidados del interés, 
ya porque con el fervor de los fieles de aquel tiem- 
po , se creían sus oblaciones casi suficientes para 
todas las necesidades de la Iglesia. No se tardó mu- 
cho en conocer los abusos de estas enajenaciones: 
los concilios y los papas detuvieron su curso por 
medio de prohibiciones muy espresas en cánones 
que declaraban que los bienes de la Iglesia no per- 
tenecían mas que á Dios, y que ningún hombreen 
la tierra podia considerarse como su propietario; 
prohibieron enajenarlos sin razón , malgastarlos 
ó usurparlos, só pena de sacrilejioy aun de homi- 
cidio: Nulli tíceat ignorare, apud quod Domino con- 
secratur , sive fucrit homo , sive anima , sive ager vel 
quidquid semel consecratum , sanctum sanctorum erit 
Domino , el adjus pertinet saccrdotum ; propterqnod 
inescusabilis erit omnis qui á Domino , et Ecclesia , 
cui competunt, auferl , vastat, invadit vel eripit , et 
usque ad emendationem Eclesiceqne satis factionem ut 
sacrilcgus judicctur; et si emendare noluerit exeo- 
munieetur. C. 12, q. 2, c. 5. 

Qui Christi pecunias et Ecclesice aufert , fraudat 
et rapit; ut homicida in conspeclu judiéis deputatur. 
Ibid. cap. 2 (2). 

Bien pronto los emperadores unieron sus leyes 
á los cánones de los concilios y de los papas para 
prohibir la enajenación de los bienes de la Iglesia, 
no hay mas que Yer en el código el título de Sacros. 


(2) Duperrai de la Capac. , tom. 1, lib. 2, 
ch. 5. 


(1) Rebuffe in compend. alienat. rei eccles. 
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Eccles , para convencerse que es una de lascosas mas 
claramente decididas, la prohibición de enajenar 
los bienes de la Iglesia, considerados por los cáno- 
nes como sagrados é inalienables. Los eclesiásticos 
no son absolutamente mas que sus administrado- 
res ó usufructuarios: no pueden sin justas causas, 
privar á la Iglesia de ellos , en desprecio de las 
leyes que se lo prohíben; ni pueden en manera 
alguna ejecutar ninguno de los actos que son ver- 
daderas enaji naciones; Prohibila antevi alienatione , 
prohibetur omnc i liad per quod pervenitur ad eam. 
Extrae. Ambitione de reb. non alien. Véase las 
palabras arrendamiento, préstamo, compraven- 
ta : Dícese en esta ultima que enajenar es no re- 
emplazar los predios de las rentas que se han reci- 
bido. 

Estas prohiciones de enajenar se estienden á 
toda clase de iglesias y de corporaciones piadosas, 
como también á toda especie de bienes aun á los 
muebles de las iglesias, á las rentas anuales, al 
suelo de los edificios etc.; en fin á los derechos 
espirituales susceptibles de traslación, como son 
los derechos de jurisdicción episcopal, abacial y 
otros. Dice Fagnan (1), que como las santas reli- 
quias son bienes espirituales comunes al obispo y 
al capítulo, no puede el primero enajenarlas sin 
el consentimiento del segundo. Véase transacion, 
hospital, cofradía. Por lo demas á nada se opone 
que un beneficiado enajene las rentas de su pose- 
sión del modo que quiera, y cuyos efectos no va- 
yan mas allá de su vida beneficial. Véase bienes 

DE LA IGLESIA. 

Según el cap. 8 Extra, de rebus alien, eccles., 
los obispos debían hacer juramento al Papa antes 
de la consagración, de no enajenar los bienes de 
sus iglesias. El pontifical lo prescribe en los lér- 
minos siguientes: Possessiones ad mensam meam 
pertinentes non veadam, neo donabo , vel aliquo mo- 
do alie nabo , etiam cum consensu capituli ecclesice 
mece , inconsulto Pontífice Romano ; et si ad aliquam 
alienationcm devenero , píenos in quadam constit alio- 
ne svper hoc editas contentas incurrere volo. 

CAUSAS LEJITIMAS DE ENAJENACION. 

La ley mas severa tiene sus escepciones; las 
causas por las que se ha permitido, contra las pro- 
hibiciones que acabamos de ver, enajenar los bie- 


nes de la Iglesia, son la necesidad, la utilidad , la 
incomodidad y la piedad. Ecclesice necesitas , uli- 
lilas , píelas et incomoditas ; estas dos últimas po- 
drían comprenderse en las primeras; pero pa- 
ra dilucidar mas una materia tan interesante , se- 
guiremos el método de los canonistas que las tra- 
tan separadamente. 

Por necesidad , se entiende la obligación es- 
tricta en que se halla la Iglesia de pagar sus deu- 
das ó satisfacer algún otro deber de justicia; De 
jure enim alienar i possunt res Ecclesice , si nrgcat oes 
alienum, aut aiiasimilis causa necessitatis extreman. 
Esta es la disposioion de la Auth. hoc jus corrcctum , 
cap. de Sacros , eccl., hecha por la Iglesia de Cons- 
tantinopla y estendida después á todas las demas; 
se refiere en el can. 3, Caus. 10, q. 2, yen el capí- 
tulo Ad nos t rain de Reb. eccles. non alien ,en el que 
se dice : In ccelenm excipitnr si debitum urgel;\)Q\o 
es necesario que la deuda haya recaído en prove- 
cho de la Iglesia para merecer esta escepcion. El 
acreedor está obligado á probarla; esto es lo que 
dice el mismo canon; Hoc jus porrectum , is credi- 
tor his intelligalur quiquod credidit probal inulilita- 
tem religiosas domas processisse. Antes que el acree- 
dor de la Iglesia pueda hacer enajenar sus fincas, 
es necesario que pida contra sus bienes muebles. 
Can. Hoc jus porrectum. 

Ulilitas : los cánones han admitido la escepcion 
de utilidad á ejemplo de las leyes civiles , que 
en todos los casos en que prohíben tan severamen- 
te la enajenación de los bienes, la permiten cuando 
debe producir mayores ventajas. El eánon Sino ex- 
ceplionc ■, que ha comentado Rebuft'e prohibiendo 
la enajenación de los bienes de la Iglesia, añade: 
Nisi aliquid horum facial ut meliora prospiáat. La 
Clementina primera de rebus Eccles. non alien, con- 
tiene la misma escepcion: nisi necessitas aut ut Hilas 
monasterii , prior atus ecclesice .aut administrationís 
hujusmodi hoc exposcat. Esto tiene lugar aun cuan- 
do los bienes que se deban enajenar hayan sido 
dados á la Iglesia con prohibición de enajenación ; 
puesto que, ademas de que esta prohibición no 
añade nada á la ya dada por los cánones, se 
supone que el bienhechor, queriendo quitar á la 
Iglesia el medio de perjudicarse, no ha querido 
ni podido querer que no tuviese el de procurarse 
ventajas (2). 

Pero la utilidad en que se funda la enajenación 
no debe ser de una certeza vaga y de pura especu- 


(2) Barbosa, de Jure Eccles; lib. 3, cap. 30, 
n. 1 i. 


(1) In cap. 2 de Reliquiis. 
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l;u‘¡on , es necesario que esté bien demostrada, 
debel probari\ no basta que la enajenación sea úiil 
en su principio ; pues es nula si cuan Jo llega á 
consumarse la Iglesia no saca de ella realmente un 
provecho evidente que la baga mas rica: Ncc suf - 
ficil quod negotium uliliter sit cteplum , sed requiri- 
!ur ccclesium jicri locupleliorem , atlendi debet 
l empus ultimes alienalionis non atitem t empus aliena- 
tionis antiqum. No basta tampoco que la Iglesia no 
pierda nada en la enajenación , sino que es necesa- 
rio que gane en ella: Nec sn[JÍcit quod ccclesia non 
sil damnificata, sed rcqvirilur lucrum de tempore 
alienalionis ; por último, de nada sirve el testimonio 
del que enajena si no se prueba evidentemente la 
utilidad: Non sletur assertioni alienantis; utililas 
debet plenc probar i (1). 

Oh pietatem. Se puede enajenar los bienes de 
la Iglesia por razón de caridad, como porejemplo, 
para la redención de cautivos, alimento y manuten- 
ción de los pobres ; las autoridades de esta es- 
eepeion se sacan del ejemplo y lecciones de los 
santos padres mas notables de la Iglesia. El Papa 
San Gregorio, escribiendo al obispo de Mesina, el 
año 597, le decía :. Et sarrorum canonum et legalia 
slatuta permitlunt ministerio ecclesice pro capiivorum 
esse redemptione vendenda (2). 

San Ambrosio , en el libro segundo de sus ofi- 
cios (3) , del que se ha sacado el canon 70, c. 12, 
q. 2. a , se espresa con esta enerjía: « Aurumecclesia 
»habet non ut serventur, sed ut eroget. et subve- 
»niat iu necessitalibus. ¿Quid opus est custodire 
»quod nihil adjuvat? ¿An ignoramus quantum auri 
»atque argenti de templo. Domini Assyrii, sustule- 
»runt? ¿Nonne melius confiatsacerdos propter ali- 
j>moniam pauperum, si alia subsidia desint, quam 
»si sacrilegus contamine! et asportet hoslis? Nonne 
»dicturus est Dominus. ¿Cur passus est tot inopes 
»fame mori? Certe ha bebas aurum unde ministras- 
rses alimoniam. Cur tot captivi in captivitatem due- 
v ti nec redempti ab hoste occisi sunt , etc.» 

El cánon siguiente sacado de la carta de San 
Jerónimo á Nepociano , sobre la vida de los cléri- 
gos, principia por estas palabras: Gloria episcopi est 
pauperum opibus providere : ignominia sacerdotum 
est propris studere diviliis. Se debe atender mucho 
al peso de estas autoridades, pues en ocasiones no 
se podrían despreciar sin una especie de crueldad. 

Incommoditas . En caso de que el beneficio sea mas 
bien perjudicial que provechoso á la Iglesia , está 


(1) Barbosa, loe. cit. n. 16 y 17. 

(2) Cap. 14, c. 12, q. 2. a 

(3) Cap. 28. 
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permitida la enajenación ; esto es lo que dice el eá- 
non, Nulli liceat , referido anteriormente: Nisi tan - 
tummodo domos quee in quibuslibel urbibus non módi- 
ca impensa sustentantur , y el cánon Sitie exceplione 
contiene: Item domus urbium vel caslrorum , qum 
ecclesice plus incommodi quam utilitatis afferunl, liect 
rectoribus ecclesiarum fsicul in superiori capitulo Sy- 
mmachi , Non liccl papa y etc coniinetur) vender e vel 
commutare. 

El capitulo Hoc jus porrectum , ya citado, con- 
cede la misma facultad; y ademas , por iguales ra- 
zones la de dar un predio en eníiteusis; lo que no 
se puede hacer por ninguno de los otros motivos de 
justa enajenación ; es decir que no se puede hacer 
un contrato enfitéutico de una propiedad de la igle- 
sia , mas que en el caso en que su po&esion es one- 
rosa; por ejemplo, sise tratase de de una finca que 
ecsije , para llegar á ser productiva, cultivos que la 
Iglesia no puede hacer sino con grandes gastos ó 
cuando es un edificio que se necesita reedificar; 
Cap . QEconomus 19, q. 2; c. Terrttlm 12, q. 2,(4). 
Véase enfiteusis, arrendamiento. 

En los casos en que se puede vender, se puede 
también permutar, transijir, prestar y ejercer to- 
dos los actos de traslación de propiedad ; asi como 
nada de esto se puede cuando la venta está prohi- 
bida, como hemos dicho antes. Véase cambio. 

§ IU. 

FORMALIDADES PARA LA ENAJENACION DE LOS 
BIENES DE LA IGLESIA. 

Antiguamente las causas de enajenación se trata- 
ban en los concilios , que entonces eran frecuentes; 
como en lo sucesivo llegaron á ser mas raros, no se 
usó ya lo mismo. El Concilio de Orleans, celebrado 
el año de 938, prohíbe álos abades y á todos los de - 
mas beneficiados y eclesiásticos vender nada sin el 
consentimiento y aprobación del obispo, bajo las pe- 
nas siguientes: Abbatibus * presbyteris , cceterisque 
ministris , de rebus ccclesiasticis r vel extra ministerio 
alienare , vel obligare absque permissu , subscriptione 
episcopi sui , nihil liceat. Quod qui preesumpserit de- 
gradelur communione conccssa, et quod temereprce- 
sumptum , aut alicnatum est , ordinatione episcopi re- 
vocelur. C. Abbatis 41 , can. 12, q. 2. 

El cánon Sine excepcione, eaus. 12, q. 2. a prohí- 
be también á los obispos la enajenación de los bie- 
nes de su iglesia, sin el dictamen y consentimiento 
del capítulo. Este cánon, atribuido por Graciano á 


(4) Barbosa, loe. cit., n. 19, usq. 25. 
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San León, fue e >n firmado por Inocencio 111, in cap. 
Tut. nuper 8, de bis quce, fiuní sine coas, capit. 

Gregorio X, en el Concilio de León, celebrado 
en el año 127Í, ordenó que para las enajenaciones 
cualesquiera que sean de los bienes de la Iglesia, 
seria necesario ademas del consentimiento del su- 
perior ordinario , un permiso particular del Papa, 
cap. 2.° de reb. eccl. non alien. Paulo 11 renovó esta 
ley en la E.vtrarag. Ambitiosfr,, eod til , la que ha adop- 
tado de tal modo la curia romana y conservado tan 
cuidadosamente, que se consideran en el dia como 
nulos todos los actos de enajenación ó trasla- 
ción de dominio directo ó útil de los bienes de la 
Iglesia, escediendo el valor de cuarenta ducados 
poco mas ó menos, según la costumbre de los lu- 
gares, cuando no ha intervenido en ellos el consen- 
timiento ó la autorización del Papa, el que no 
se concede sino con muchas precauciones ; pues 
los rescriptos que se espidan á este efecto con- 
tienen diferentes cláusulas que impiden mucho 
su ejecución. La principal y la que da también el 
nombre á la espedicion de que es causa final, es 
la cláusula Si in evidentem , laque se entiende de 
este modo : Dummodo alienado cedat in evidentem 
ecclesice utilitatem; significa que el Papa no con- 
siente en la enajenación , ó no la confirma sino en 
cuanto sea útil á la Iglesia y de una utilidad evi- 
dente: Clara , dicen los canonistas, manifeslala et 
indnbitata qux nulla scilicet tergiversaiione ceiari 
potest. A esta cláusula se unen otras no menos se- 
veras, tales como estas; Vocatis vocandis.... serrata 
forma illiusque circunstantiis universis , coram vó- 
bis prius specificatis , v os conjunctiin procedentes le- 
gitime constiteriL Esto quiere decir que para 
comprobar si la enajenación es real y evidentemen- 
te útil á la iglesia , se llamará á los interesados, se 
reconocerá detenidamente la clase y los límites ó 
linderos de los bienes que se quiere enajenar, y 
especialmente la verdad de las cosas espuesias , á 
lo que procederán juntos todos los ejecutores. 

Cuando se trata de los bienes de una iglesia 

o 

que no es capítulo ni convento , por ejemplo los de 
una parroquia, basta el consentimiento del obispo 
sin el del cabildo catedral; si es una finca del domi- 
nio del curato, es necesario el consentimiento del 
cura, y si pertenece á la fábrica, se necesita ademas 
del consentimiento del obispo, el del cura párroco y 
mayordomos, ó lo que es lo mismo, una deliberación 
del consejo de fábrica ; pero cuando se procede por 
rescripto del Papa, los ejecutores no faltan en nada, 
en virtud de la cláusula Vocatis vocandis , hasta lla- 
mar al obispo ó á su promotor en las enajenaciones 
de los bienes de la mesa episcopal, aun cuando ei 


ENC 

rescripto se haya espedido á petición del obispo, 
contra la regla ordinaria, según la que los ejecu- 
tores de los rescriptos apostólicos no hacen jamas 
citar ante sí á los que los han impetrado. 

Asi que, son nulas las enajenaciones de los bie- 
nes de la Iglesia en que no se observen estas for- 
malidades: y lo son de pleno derecho, ipso jure . 
por una consecuencia natural de las mácsimas que 
acabamos de establecer (1). 

Las enajenaciones sin causa podrian ser invali- 
dadas por los jueces civiles , pues se deben consi- 
derar los bienes de la Iglesia como los de los me- 
nores. (Puede verse sobre esto á Lacombe , Affre 
y Caré. ) 

Dice Fagnan (2) que después de la constitu- 
ción del Papa Urbano VIH del 3 de junio de 1611, 
el consentimiento ó la aprobación del Papa no se 
presume por el lapso del tiempo, pGr largo que 
sea; solo se esceptúa la prescripción de cien años. 

En Francia no se acostumbra recurrir al 
Papa para autorizar las enajenaciones de los bienes 
dependientes de una iglesia sujeta á la jurisdicción 
del ordinario. 

Las ventas ó enajenaciones de los bienes de la 
Iglesia no pueden ser autorizadas mas que por el 
rey y el obispo: el rey como protector de los bie- 
nes de la Iglesia, y el obispo como administrador 
nato de los de su diócesis. 

ENC 

ENCARCELAMIENTO. Es el acto de encarcelar 
ó poner preso á alguno. 

Los cánones conceden á los elérigos el privile- 
jio de no poder ser acusados ni llevados por nin- 
gún crimen ante los jueces seculares, y poruña 
consecuencia necesaria, estos mismos cánones pro- 
híben la prisión ó encarcelamiento de los eclesiás- 
ticos por orden de la autoridad civil. 

En la actualidad que no se reconocen pri vi le- 
jíos, si los clérigos se hiciesen culpables de algún 
crimen sufrirían el encarcelamiento como todos los 
demás ciudadanos. 

El código penal de Francia contiene en el art. 
201: < Que los ministros de los cultos que pronun- 
» ciasen en el ejercicio de su ministerio y en pú- 
blica reunión, algún discurso que contenga la eri- 
itica ó censura del gobierno, de una ley, de una 
«ordenanza real ó de cualquiera otro acto de la 


(1) Archid. in c. Hoc jtis correctum. 

(2) In cap. consuetudinesde consuetud., n. 91 
et seq. 
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^autoridad pública , serán castigados con tres me 
ises á dos años de prisión.» 


ENCARGADOS DEL REJISTRO. Son unos ofi- 
cies de la cancelaría romana cuyas funciones se 
comprenderán mejor recordando lo que decimos 
en la palabra dataria, del número y especies de 
lejistros que hay en ella. Aquellos en que se rejis- 
tran los de las súplicas apostólicas dependen de 
diferentes oficiales encargados de ellos y que se 
dividen en tres clases, a saber: la de los clérigos 
del rejistro, la de los encargados del mismo y los 
custodios del rejistro. 

Los clérigos del rejistro son en número de seis, 
de los que ejercen dos cada mes y su empleo con- 
siste en distribuir todas las signaturas que deben 
rejistrarse para cada uno de los encargados del 
rejistro en el órden siguiente. Tienen un libro en 
el que están sentados todos los nombres de los 
encargados del rejistro para repartir las signatu- 
ras á cada uno de ellos con igualdad; cuando hacen 
la distribución , señalan al respaldo de la signatu- 
ra el dia en que la han ejecutado por un número 
que suple al missa establecido antiguamente y que 
ya no se usa. Después de rejistrada la signatura, 
estos oficiales ponen al respaldo de ella el dia en 
que se hizo y el nombre. Cada quince dias, los 
clérigos del rejistro dan á cada encargado un cua- 
derno de ocho fojas númeradas,y como hay veinte 
encargados del rejistro resultan otros veinte cuader- 
nos que componen un libro del oficio del rejistro. 
Este libro se empieza el dia primero del pontificado, 
y se llena poco mas ó menos cada quince, en cuyo 
tiempo se empieza otro del mismo modo que el pri- 
mero y asi se continua hasta último «1 e año; de mane- 
ra que al concluirse hay veinte y cuatro libros 
poco mas ó menos. 

Los encargados del rejistro son como hemos 
visto en número de veinte; su ocupación es trans- 
cribir de verbo ad verbum en los cuadernos que se 
les han entregado las súplicas distribuidas, á cuyo 
respaldo ponen lib. tal , fol. tal . 

Con respecto a los custodios del rejistro son 
cuatro, y su empleo es el cotejar, ó como ellos lla- 
man confrontar y comprobar el rejistro con las 
súplicas, poniendo al respaldo una R mayúscula 
que ocupa toda la pajina con la primera letra de 
su nombre y el apellido entero , y al márjen de 
cada materia comprobada, ponen también su apelli- 
do: á estos oficiales hay que dirijirse para la espe- 
dicion de las copias ó sumptum, véase sumptum. 

ENCÍCLICAS. Véase letras § 3. 


! ENCOMIENDA. Se entiende por encomienda la 
j provisión de un beneficio regular concedido á un 
secular con dispensa de la regularidad: Comendare 
aulem est deponere. C. Ne guis arbitretur, 22, q. 2; 
Glos., verb. Commendare. in c. Nemo deinceps , de 
Elect ., in 6.°. La palabra encomienda , en latín 
comineada , id est, tutela, prolectio , era sinónimo de 
depósito . 

§• I- 

ORIJEN É HISTORIA DE LAS ENCOMIENDAS. 

lias encomiendas son bastante antiguas en la Igl e- 
sia:como en otro tiempo se daban para utilidad de 
la misma y no de los comendatarios, los Papas mas 
santos no temieron autorizarlas, como lo prueban 
las cartas de san Gregorio; después se ha abusado 
de ellas, como vamos áver, y los concilios han con- 
denado sin cesar las encomiendas , aunque en vano, 
desde que empezaron los abusos. La revolución 
de 1793 las suprimió en Francia, suprimiendo 
también las abadías. 

En las cartas de san Gregorio vemos que este 
santo Papa daba obispados y abadías en encomien- 
da á los obispos; pero no consentía que los clé- 
rigos de un órden inferior disfrutasen de igual 
privilejio; levantó su voz contra algunos de estos 
que habían querido gobernar abadías en Sicilia 
y en la diócesis de Rávena ; sostuvo que no se po • 
dia, al mismo tiempo, desempeñar las funciones 
eclesiásticas y cumplir con la disciplina mo- 
nástica , y mandó por consiguiente á los obispos 
que hiciesen establecer otros abades á fin de que 
la regularidad no fuese de todo punto desterrada 
de aquellos santos lugares, por la vanidad de los 
clérigos. 

Parece, según el tercer Concilio de Orleans, 
que los obispos de Francia no tenían mas dificultad 
en confiar el gobierno de los monasterios á los 
clérigos de sus catedrales , que en darles los cura- 
tos de los pueblos y los beneficios simples; pero 
desde el momento que eran nombrados para la 
abadía, podia el obispo privarlos de las rentas de 
su canonjía ó reservarles una pequeña parle de 
ellas por via de pensión, si la abadía no les pro- 
porcionaba lo suficiente para vivir con decencia. 
La práctica de los obispos de Francia tal vez no 
era tan opuesta á la de san Gregorio como á pri- 
mera vista parece, porque los eclesiásticos de que 
habla el Concilio de Orleans renunciaban á las 
funciones, y jeneralmente á todas las retribuciones 
de su primer beneficio ; los de Italia , por el con- 
trario , querían retener con la abadía la parte es- 
piritual y temporal de su primer cargo. 
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Al fin de la primera dinastía de los reyes de divino y el cuidado de las almas, se observa mal 


Francia , se dieron iglesias y monasterios en 
encomienda á los militares que debían defender el 
Estado contra los bárbaros que atacaban la Francia 
por todas partes. 

Mucho tiempo antes de que se hubiese introdu- 
cido esta costumbre se quejaba el venerable Beda 
de que, después de la muerte del rey Alfre- 
do, no habia en Inglaterra un oficial que no se 
hubiese apoderado de algún monasterio ; es- 
tos oficiales se hacían tonsurar , y de simples 
legos llegaban á ser, no solamente monjes, sino 
también abades. No obstante, al mismo Beda no 
le parece mal que se mantuviese en los monas- 
terios á los que habían defendido la Iglesia y el 
Estado, y que los oficiales del ejército, que com- 
batían contra los bárbaros, poseyesen alguna parte 
de los bienes de la Iglesia. 

Carlomagno consideró como un deber quitar 
las abadías de manos de los legos para darlas á los 
clérigos; las encomiendas se hicieron después muy 
comunes en el reinado de Carlos el Calvo y Luis el 
Tartamudo; particularmente este último dió muchas 
mas á los legos qneá ningún otro, por lo cual Hinc- 
mar, arzobispo de Reims, le hizo enérjicas repre- 
sentaciones. El sesto Concilio de París habia roga- 
do ya al emperador Luis el Benigno que, puesto 
que no podía impedirse que los legos tuviesen en- 
comiendas , se les obligase al menos á obedecer á 
los obispos como los abades regulares. En el Con- 
cilio de Maguncia se deliberó largamente sobre el 
medio de remediar lodos estos abusos, pero comose 
vió que absolutamente era imposible hacer variar el 
uso de hs encomiendas, se tomaron las medidasmas 
á propósito para remediar sus malos efectos. Se man- 
dó que en todos los monasterios asi de varones co- 
mo de relijiosasen que clérigos ó legos permanecie- 
ran; ure beneficii, los beneficiados, es decir los abades 
comendatarios nombrarían prebostes instruidos en 
las reglas monásticas, para gobernar á los monjes, 
asistir á los sínodos, contestar á los obispos y cui- 
dar de su grey como pastores que deben dar cuen- 
ta de ella al Señor. 

En la tercera dinastía de los reyes de Francia 
se usaron también las encomiendas , pero ya no se 
daban á los legos. Efectivamente después de Ilugo 
Capeto, no se concedieron á los seglares las abadías, 
pero á pesar de esto, los papas y los concilios no 
dejaron de gritar contra los abusos de las encomien- 
das. Inocencio VI publicó sobre esto una constitu- 
ción en 18 de mayo de 1355 en la que se dice. «Co- 
mo manifieste la esperiencia, que muchas veces con 
motivo de las encomiendas se disminuye el servicio 


la hospitalidad, se arruinan los edificios y los de- 
rechos de los beneficios perdiendo tanto espiritual 
como temporalmente; por esta razón, á imitación de 
algunos de nuestros predecesores y después de ha- 
ber deliberado con nuestros hermanos los cardena- 
les, revocamos absolutamente todas las encomien- 
das y análogas concesiones de todas las prelacias, 
dignidades y beneficios seculares y regulares.» 

Estas sabias prescripciones no fueron obedeci- 
das y lo mismo sucedió á otras muchas constitu- 
ciones de los soberanos Pontífices. Por último el 
Concilio deTrento (1), estableció que «las encomien- 
das que en lo sucesivo vacaran se confiriesen á re- 
gulares de una virtud y santidad reconocidas; y 
en cuanto á los monasterios cabezas de orden, 
que los que al presente los tuvieran en encomienda 
fuesen obligados á profesar solemnemente, en el 
término de seis meses, la relijion propia y parti- 
cular de dichas órdenes ó de lo contrario á renun- 
ciarla; de otro modo, estas encomiendas se tendrían 
como vacantes de pleno derecho.» Esta disposición 
no ha sido mejor ejecutada que las de los soberanos 
pontífices, porque las encomiendas han subsistido 
hasta que la revolución de 1789 las suprimió, su- 
primiendo las mismas abadías, como ya hemos 
dicho. 

No se puede menos de convenir en que las en- 
comiendas han perjudicado notablemente á las aba- 
días, y sin embargo no es posible condenarlas ab- 
solutamente, pues que por una parte estas abadías, 
reducidas a pequeño número ó desiertas por la 
desgracia de los tiempos, no hubieran podido ser 
reparadas; y por otro lado sus rentas bastaban, no 
solamente para dar esplendor, sino también para 
proporcionar lo necesario á los establecimientos 
eclesiásticos , á los prelados y otros clérigos. Fleu- 
ry que era abad comendatario , se espresa asi res- 
pecto de esto: «Puede decirse en favor de las enco- 
miendas que los abades regulares (fuera de algu- 
»nos pocos que vivían en una observancia muy es- 
trecha) no usaban mejor que los legosde las rentas 
»de los monasterios, y que tienen mas libertad pa- 
»ra hacerlo asi. Los relijiosos no reformados no 
»son los mas edificantes en la Iglesia; y aun 
«cuando abrazasen las reformas mas esactas, no hay 
«motivo para esperar que se encontrase un núme- 
ro tan escesivode estos, como en tiempo de la 
«fundación de Cluny y del Cisler, en cuya época no 
» había relijiosos mendicantes, ni jesuítas y otros 


(1) Sess. 25, cap. De Regularíbus. 
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'•clérigos regulares, ni tantas congregaciones sa~ 
«gradas como han servido y sirven tari útil me n- 
,te a la Iglesia hace cuatrocientos años. No se 
«debe dudar que la Iglesia puede aplicar sus 
«rentas según el estado de los tiempos , que 
#ha tenido razón para unir bcnelicios regúlales á 
«los colejíos seminarios y otras comunidades y que 
«ha tenido derecho para dar monasterios en e.ieo- 
nmienda á los obispos cuyas iglesias no tienen 
«bastantes rentas, y á los sacerdotes que sirven 
«útilmente bajo la dirección de los obispos (I).» 

§ 11 . 

DIVERSAS ESPECIES DE ENCOMIENDAS. 

Los canonistas distinguen dos clases de enco- 
miendas: una por tiempo determinado y la otra 
para siempre, iemporalis el perpetua : la primera es 
en benelicio de la Iglesia y la otra en favor de un co- 
mendatario con objeto de que disfrute sus produc- 
tos. En la historia que acabamos de referir, se 
puede hallar fácilmente el oríjen de estas dos cla- 
ses de encomiendas. 

La encomienda temporal es aquella, en la que 
se confia un beneficio vacante á una persona para 
que cuide de todo lo que de ella depende: es una 
especie de depósito : Commendare nihil aliud quam 
deponere. Cap. Nenio deinceps, deElect., in 6.° 

El obispo ó cualquiera otro que tenga jurisdic- 
ción cuasi episcopal , puede dar esta clase de enco- 
miendas , porque no dan al comendatario ningún 
derecho sobre las rentas del beneficio. 

Las iglesias parroquiales con cura de al- 
mas, no pueden darse en encomienda por los obis- 
pos, sino por el tiempo de seis meses, y á un ecle- 
siástico de edad y orden necesarias al efecto; 
y si , pasado este tiempo, continúa la Iglesia en 
la misma necesidad, podrá prolongar la encomien- 
da por otros seis meses. C. Nenio deinceps. Esta 
costumbre ha sido derogada por el Concilio de Tren- 
to , que ha dispuesto, que sin fijar plazo deter- 
minado, se establecieran vicarios en estas igle- 
sias hasta que se proveyesen en propiedad. «Si es 
«necesario, se obligará al obispo, tan pronto como 
»sepa que el curato está vacante , á que ponga en 
»él un vicario capaz con la asignación que juzgare 
«conveniente, para desempeñar las cargas de dicha 
'iglesia, hasta que se la provea de párroco (2).» 


Solo los obispos y los (pie tienen jurisdicción 
episcopal pueden establecer estos vicarios. Dice Bar- 
bosa que cuando un vicario ha sido establecido con 
su dotación congrua no puede destituirse sin moti- 
vo, guia episcopus non rclraclal, quod semel fundas 
estpro executionc concilii; pero como por lo regular 
las encomiendas temporales no dan ningún título ni 
derecho al beneficio, pueden siempre revocarse ad 
nutuni (5). 

No son estas encomiendas las que los concilios 
han censurado; acabamos de ver que solo tienen 
por objeto la utilidad de la Iglesia, y que por las 
condiciones con que se dan no son susceptibles de 
abusos; también son estas de las que dice Dumou- 
lin que, desde su oríjen y según costumbre de la 
antigua Iglesia, no eran mas que una comisión ó 
administración temporal , revocable á voluntad del 
superior, y revocada también por derecho desde el 
momento en que el beneficio quedaba vacante. 

La encomienda perpetua es aquella que da al 
comendatario el derecho de gozar del beneficio 
como verdadero beneficiado; y esta es la que han 
censurado los papas y los concilios, como hemos 
dicho en el párrafo precedente. 

Solamente el Papa puede conferir los beneficios 
en encomienda perpélua, y ni aun su legado á late- 
rc puede hacerlo, si no tiene para ello un poder 
especialísimo. 

La encomienda perpetua es un verdadero título 
canónico (4), é irrevocable de tal modo, que no se 
puede conferir á otro el beneficio , mientras dura 
la encomienda. 

Los bastardos no pueden obtener, sin dispensa, 
una encomienda perpetua, ni un beneficio en pro- 
piedad. El que quisiere obtener un beneficio en 
encomienda perpétua, debe tener la edad y las mis 
mas cualidades que para obtenerle en propie- 
dad. Los comendatarios están obligados á reci- 
bir las órdenes prescritas; y el Concilio de Verona 
ordena, que las priorías conventuales no puedan 
darse en propiedad ni en encomienda , sino á los 
que tuvieren veinte y cinco años y recibiesen Jas 
sagradas órdenes en el término de un año. 

El comendatario perpetuo tiene el mismo po- 
der espiritual y temporal, que el verdadero titular. 
Véase ABAD COMENDATARIO. 

encomienda. Es el lugar ó territorio del bene- 
ficio que se da en encomienda á algunos caba- 


0 ) 

(á) 


Instituí . 
Ses, 24, 


de Derech. eclcs.. part. 2, cap. 26. 
cap. 18 , de lieform * 


(3) dos. in e. Qui plures, 21 , q. I. 

(4) Cap. Dudum,2,de Elect. ; c. Si plures, 
c. 21 , q. i. 
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Ileros de las órdenes militares de Santiago Ca- 
latrava , Alcántara y Montosa. La persona á quien 
se confian estos bienes se llama comendador, y en 
latín , preceptor ó prcepositus. 

Las encomiendas de las órdenes militares están 
dotadas con las rentas procedentes de las fincas, 
derechos y propiedades que adquirieron los indivi- 
duos de dichas órdenes por liberalidad de los mo- 
narcas y en premio de los servicios que hicieron en 
la guerra contra los infieles. «Las encomiendas, dice 
Mariana (1), se daban antiguamente á los soldados 
viejos de las órdenes para que con las rentas de 
ellas se sustentasen honradamente.» 

En las órdenes militares, en que no hay mas 
que caballeros honorarios, no significan nada estas 
encomiendas , ó mejor dicho, no las hay; los oficiales 
de estas órdenes llevan el título de comendadores 
pero sin poseer ningún beneficio; solo se les con- 
ceden pensiones. Tales son en Francia los comen- 
dadores del Espíritu Santo y los de San Luis. En 
España los comendadores de las órdenes militares 
disfrutaban de ciertos heneficios con el título de 
encomiendas, pero sin ningún cargo eclesiástico. 
Los bienes de estas encomiendas se formaron tam- 
bién de los conquistados á los moros, que los re- 
yes de España daban en recompensa ó los caballeros 
de estas órdenes, la mayor parte casados, insti- 
tuidas para combatir los infieles. 


ENE 


ENERGUMENOS. Los cánones prohíben confe- 
rirles las órdenes ó dejarles ejecutar los funciones 
de las que han recibido. También prohíben admitir 
en el clero á los que estuvieron poseídos en su ju- 
ventud , aunque se hayan visto libres después. Ge- 
nad. Constantinop. can. Maritum , disctinct. 55; Ni- 
colaus /, can. Cdcrici dist. 55. Véase irregula- 
ridad. 


ENFERMO. Muchos concilios, particularmente 
los de Burdeos en 1585, de Bourges en 158 i , de 
Aix en 1585 y de Narbona en 1609, ordenan á los 
médicos, que al visitar á sus enfermos, les obli- 
guen á confesarse y que dejen de verlos á la ter- 
cera visita, si no les parece que han cumplido 
con este deber , todo bajo pena de escomunion : la 
misma disposición contiene H canon 22 del cuarto 
Concilio de Milán. 


Este mandato no es practicable hoy entre nos- 
otros , pero sí es preciso conocer que los médicos 
deben hacer todo lo que esté de su parte á fin de 
que los enfermos que visitan no mueran sin sacra- 
mentos. Medici debent ante omnia inducerc infr- 
mum ad confesisonem (2). 

La asamblea, que tuvo el clero de Francia en 
1655, manifestó su opinión acerca de la confesión 
que se hace estando enfermos, según la cual los 
que se hallan en este caso deben confesarse con 
su párroco, y caso que se dirijan á otros están 
obligados los confesores á atestiguar á aquel, por 
medio de una certificación que dejarán en casa de 
los enfermos, escrita y firmada de su mano , que 
estos se han confesado (5). 

Diferentes concilios eeshortan á los obispos para 
que visiten los enfermos agonizantes y les den su ben- 
dición, principalmente á los que han vivido con 
edificación : lis máxime qui vi he spiritualis studio ei 
piclalis nomine laudeque sunt insignes. El Concilio 
de bourges de 1581 quiere que se anuncie con ia 
campana el estado de los enfermos agonizantes para 
que se ruegue por ellos. 

Los mismos concilios y particularmente los de 
Milán, han hecho muchos y muy buenos cánones re- 
lativos al modo de administrar el santo viático á los 
enfermos. Los mas notables son : 1.° el estableci- 
miento de una cofradía , llamada del santísimo Sa- 
cramento, cuyos cofrades fuesen puntuales en 
acompañar al santo viático cuando se llevase á los 
enfermos, y que hicieran de modo que estuviese 
. todo en un estado decente y á propósito en la ha- 
bitación de los mismos: 2.° que jamás se lleve de 
noche el santo viático á los enfermos, nisi cegro 
mortis pericuium instet : 5.° que no se administre 
al enfermo mas de una vez el santo Sacramento en 
forma de viático (i). 

El Concilio de Trento se espresa de este modo 
respecto á la costumbre de llevar el santo viático Á 
los enfermos. «Es tan antigua la costumbre de con- 
servar en un vaso sagrado la sagrada Eucaristía, 
que se conocía ya en tiempo del Concilio de Nicea: 
y por lo que toca á llevarla á los enfermos, ademas 
de ser una cosa enteramente conforme á la razón y 
á la equidad , se hallan en muchos cánones dispo- 
siciones que recomiendan á las iglesias el con- 
servar cuidadosamente esta práctica observa- 
da siempre por la Iglesia: por esta razón, ordena 


(2) Conc. Later. \. 

(5) Memorias del clero, tomo 1 , páj. 686. 

(í) Mem. del clero, tom. 5, páj. 109 y si- 
guien tes. 


(1) Hist. de España, lib. 11 , cap. 6. 
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el santo concilio que es necesario absolutamente 
conservar esta costumbre tan saludable y necesa 
ria (1). 

Los enfermos deben también recibir la extrema- 
unción. Véase estremauncion. 

enfermos. Aquí solo hablaremos de los enfer- 
mos con relación á la regla de cancelaría que lleva 
por título De infirmis resignantibus. 

Esta regla, en su principio, hablaba en jene- 
nal de todos los resignantes y no hacia distinción 
alguna entre los que estaban sanos y los que se 
hallaban en estado de enfermedad. Se la llamaba 
entonces la regla de veinte dias , atribuida por unos 
á Inocencio VIII y por otros á Martino V. Bonifa- 
cio VIH añadió en ella estas palabras, in infirmita- 
tis ennstitutus, lo cual la restrinjió mucho. 

Queriendo Clemente VIII restituirla á su oríjen, 
ordenó por una constitución espresa, que se ejecu- 
tára lo mismo respecto á las resignaciones en el 
estado de salud, como en el de enfermedad. Su 
constitución fue confirmada por Paulo III, el que 
añadió á la regla, etiam vigore supplicationis dum 
essel sanus signatce ; y Julio II hizo insertar en ella 
á die per ipsum resi gnantemprcest andi consensus com- 
pul anios.. 

La regla De infirmis resignantibus tiene por ob- 
jeto impedir que los beneficiados dispongan al 
fin de su vida de sus beneficios como de bienes 
profanos, contra el espíritu y letra de los cánones, 
(c. Apostólica ; c. Plerique 8 , q. i ; c. Primum de 
priebend ; c. Ad decoren de instit.) concebidos en 
estos términos : «Si quis in infirmitate consti- 
»tutus resignaverit aliquod beneficium , dimisse- 
»ritaut illius commendse ceserit, seu ipsius be- 
«neficii dissolutioni consenserit, etiam vigore sup- 
«plicationis dum esset sanus signatse , postea infra 
»viginti dies per ipsum resignantem praestiti ron- 
«sensus numerandos de ipsa infirmitate decesserit, 
»ac ipsum beneficium quavis auctorilate conferatur 
fcper resignationem sic factam , col latió hujusmodi 
»nulla sit, ipsumque beneficium nihilominus per 
»mortem censeatur vacare.» 

Asi es como Gohard refiere esta regla (2) : no 
obstante Perard Castcl en su Práctica de la corte 
de Doma , Drapier en su Colección de decisiones en 
materias de beneficios , y Durand de Maillane en su 
Diccionario de derecho canónico , la ponen de este 
otro modo : Item voluit quod si quis in infirmitate 


(1) 

( 2 ) 


Totn. 3 


13 , cap. 6. 


P n j. 309. 


Ei\T 

constituías , resignaverit aliquod beneficium , sivesim - 
pliciter sive ex causa permutationis , et postea infra 
viginli dies , á die per ipsum resignantem pmstandi 
consensus [compulandos , de ipsa infirmitate decesse- 
rit ; ac ipsum beneficium conferalur per resignatio- 
nem sic factam , collalio hujusmodi nulla sit , ipsum- 
que beneficium per obitum vacare censeatur. 

Los canonistas dan muchas espiraciones de la 
regla De infirmis ; mas nosotros no los imitaremos 
porque ya no se practica dicha regla. 

ENFITEUSIS. Palabra deribada del griego que 
significa injerto y por metáfora mejoramiento, plan- 
tación , nuevo cultivo, porque los árboles solo se 
injerían para mejorarlos. 

La enfíteusis era un arrendamiento de heredad 
perpetuo ó para muchos años con la carga de culti- 
var la finca y mejorarla, por el que solo se pagaba 
una módica pensión. 

Se llamaba enfíteusis el arrendamiento cuya 
duración pasaba de nueve años y podía llevarse 
hasta noventa y nueve, según la letra de la ley de 
18 de diciembre de 1790. 

El arrendamiento á censo enfitéutico se diferen 
ciaba de la venta en que solo transferia el dominio 
útil y no el directo. Todo esto no impedia que 
cuando se hiciese este contrato para los bienes de 
la Iglesia, hubiese necesidad de observar las mismas 
formalidadesque para la enajenación pura, las que se 
requerian bien fuese perpetuo ó temporal el arren- 
damiento. El derecho canónico comprendía á todos 
los que escedian el término de diez años, en algu- 
nas partes no se permitían según la Eslravagante 
Ambitiosce los simples arrendamientos rústicos 
que escediesen el término de tres años. C. Nulli : c , 
Ad audientiam , de Rebus eccles. non alien. 

El arrendamiento á renta, según el autor de 
los Principios del derecho, era el enfíteusis de los 
romanos, y como él, conferia el derecho á la cosa, 
jus in re, pero ya no ecsiste. 

Los establecimientos relijiosos pueden hacer 
arrendamientos de larga duración , cuyas ventajas 
hemos demostrado en la palabra arrendamiento, 
pero por largos que sean no confieren el derecho 
de propiedad, el Jus in re de la enfíteusis ó del 
arrendamiento á renta. 


ENT 


ENTERRAMIENTO. Véase inhumación, sepul- 
tura. 


ENTRADA (derechos de). Asi se llamaba lo 
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que se pagaba á título de advenimiento á un nuevo 
beneficio. 

Justiniano en la novela 123 , habia prohibido 
lodos los derechos de entrada en los beneficios. 

El .Papa Urbano IV se esplica sobre esto del 
modo siguiente en la Eslravagante común; Ne ante 
vel post receptionem , quoscumque partes, prandia sen 
ccenas, pecunias jocalice, aut res alias etiam ad usura 
ccclesiasticum, seu quemvis pium usum deputale vel 
deputanda, directe aul indirecle petere vel exigere 
quocumque modo prcesumant, illa dumtaxat quee per - 
sonae ipsee ingredientes, puré et sponte , et plena libe- 
ralitate, omnique pactione cessante, daré vel offerre 
ecclesiis cum gratiarum actione licite recepturi. Esta 
constitución pronuncia escomunion contra los par- 
ticulares y suspensión con respecto á los capítulos. 

San Pió V, en una bula de 1570, abolió también 
los festines y prohibió espresamente á los obispos 
el que hiciesen ningún estatuto, aun con el consen- 
timiento de su capitulo, para obligara los nuevos 
canónigos á que pagasen cualquier cantidad que 
fuese á su entrada en el cabildo. La congregación 
de cardenales modificó esta bula añadiendo; á no 
ser que sea para la fábrica ú otros usos piadosos; 
lo que está conforme con el Concilio de Trentoen la 
sesión 21, cap. 14 de Ueform. 

ENTREDICHO. Es una censura de las tres que 
hemos hablado en la palabra censura que prohíbe 
celebrarlos oficios divinos, la misa, los sacramentos, 
y dar sepultura en ciertos lugares, ó á ciertas per- 
sonas: Interdictumeclesiasticum esi á certissacramep- 
tis,etab ómnibus divinisofficiis,et sepultura ecclesias- 
tica facía prohibilio. El nombre de entredicho convie- 
ne á toda clase de prohibiciones, pero mas particu- 
larmente, dice Gibert, á la censura que lo pone, por 
razón de la escelencia de las cosas que prohí- 
be. Empléase algunas veces la palabra inlerditio, 
especialmente cuando el entredicho es personal, 
esta voz y su mismo sentido se confunden muchas 
veces con la palabra y sentido de la suspen- 
sión. Tomado el entredicho en su mas lata sig- 
nificación , es una censura eclesiástica que sus- 
pende en sus funciones á los eclesiásticos, y pri- 
va al pueblo del uso de los sacramentos, del servi- 
cio divino y de la sepultura eclesiástica. 

Distínguense tres clases de entredichos, local, 
personal y misto. 

El primero se impone á los lugares y no á las 
per sonas. 

El entredicho personal se refiere inmediata y di- 
rectamente á las personas, y el misto participa de 
a mbos. 


Se divide el entredicho local en jeneral y parti- 
cular. El primero se estiende á muchos lugares, 
non solum cum regno et provincia, sed etiam cum cas- 
tro el villa divinis interdicitur (1). 

El entredicho local particular solo se estiende á 
un lugar, á una iglesia particular, ó á algunas 
entre muchas, speciale est cum ínter plures eccle- 
sias, paucce vel una jure interdicitur (2). 

El entredicho especial de una iglesia se estien- 
de á las capillas, ó al cementerio contiguo á la 
misma. C. Cirilas 17, §. Ratione quoque; si de otra 
manera sucediese se despreciaría la censura , si in 
illis locis posset licite celebrari, eclestaslica censura 
facile contemni posset. C. 16, 17 , de excom. in 6.° 

Se subdivide también el entredicho personal en 
jeneral y particular ; el primero abraza á una 
comunidad ó á muchas personas; y el particular 
á una ó mas personas espresadas nominalmente. 

Observa Gibert que hay pocos casos de entredi- 
cho en el derecho canónico , y los hay menos de 
entredichos locales , porque estos solo deben pro- 
nunciarse después de un detenido eesámen del deli- 
to. Solo se señalan tres'casos para el entredicho local 
particular. l.° el del capítulo primero de Sepult. in 
6.° que pone entredicho al cementerio , en que 
se ha prometido dinero por hacerse enterrar: 

2.° el del cementerio en donde está enterrado un 
hereje. C. 3 deprimí.: 3.° el de las iglesias en que 
se reciben las personas espresamente entredi- 
chas ( eod ). 

Respecto de la prohibición de entrar en la 
iglesia, ha reunido el mismo autor siete casos, en 
los cuales dispone el derecho prohibir la entrada 
de la iglesia, ferenda sententia. 

J.° A los que han vejado la Iglesia, ó á algún 
clérigo, y no quieren hacer una penitencia cor- 
respondiente á su pecado. Can. 8, caus. 5 qu. C. 

2. ° A los que retienen los bienes dados por sus 
padres á la iglesia ó queledejaron por testamento, 
C. caus. \, 3, qu. 2, 

3. ° Relativamente á los que estando por su es- 
tado en la obligación de conservar la inmunidad de 
la Iglesia, la dejan violar, pudiendo, impedirlo. 
Can. 19, caus. i 7, qu. í. 

4. ° Están comprendidos en este caso los que 
violan la inmunidad de la iglesia, prendiendo en 
ella á mano armada las personas á quienes los cá- 
nones y las leyes conceden el derecho de asilo. 
Can. JO, 11, caus. 17, qucesl. 1. 


(1) Lancelot, de eccl , interdict. § Rursus. 

(2) Lancelot, Ibid. 
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Comprende á los que no satisfacen el pre- 
cepto pascual. Cap. 12, de Pamil. et remis*. 

6 o Es relativo á los médicos que desde la pri- 
mera visita dejan de advertir , é instar á los en- 
fermos que visitan para que llamen á los médicos de 
sus almas. Cap. 15, de PmU. et remiss. 

7 .° El último caso es aquel en que se escluye 
por muchos años de la entrada en la iglesia á los 
clérigos que tienen alguna parte en el homicidio 
de un obispo. Cap. G de Homicid. § último. 

Coa respecto á la sepultura, véase sepultura. 

Los demas entredichos personales relativos á la 
celebración de los oficios divinos y de la misa, á 
la asistencia á los mismos, á la administración ó 
recepción de los sacramentos, están comprendidos 
en lo concerniente al entredicho en jeneral, en la 
suspensión y escomunion menor. El entredicho de 
la entrada en la iglesia comprende todos los demas 
entredichos personales; sin embargo conviene ob- 
servar que la cesación de los oficios divinos no es 
una censura, aunque tiene mucha relación con 
ella. Véase oficio divino y cesación de los oficios 


DIVINOS. 

El entredicho jeneral no recae absolutamente 
mas que sobre las personas y lugares espresados; 
pero sucede frecuentemente que se sufre entredicho 
sin ser culpable, siendo este el único ejemplo de una 
pena padecida por culpa de otro . C. 1G, de Excomm. in 
G.’ De modo quecuando la iglesia principal de una 
ciudad entredicha guarda el entredicho , las demás, 
aunque esentas, deben observarlo. \Clem. i, de Ere. 
Cuando el todo está entredicho , lo están igual- 
mente las partes que lo componen. Si se pone cntre- 
dicfcoá una tierra, á una ciudad, (estosdos nombres 
son sinónimos en estasmaterias, c. 17 deverb.signif.) 
el pueblo de esta tierra, que también puede enten- 
derse de una provincia, está entredicho , y cada 
persona en particular. Pero como estos entredichos 
tienen cierto aspecto de injusticia y de grandes in- 
convenientes, estableció el Concilio de Basilea(i), 
que ninguna potestad eclesiástica ordinaria, ó de- 
legada, pueda poner entredicho contra una ciudad, 
mas qire porcuna falta notable de la misma ó de sus 
gobernadores, y no por la de una persona particu- 
lar, á menos que esta persona no haya sido antes 
denunciada públicamente en la iglesia, y que re- 
queridos por el juez los gobernadores de la ciu- 
dad para que lancen al escomulgado , no hayan 
obedecido antes de dos dias ; mas cuando el esco- 
mulgado hubiese sido arrojado, ó hubiere dado 


cualquiera otra satisfacción conveniente, se tendrá 
por levantado el entredicho después de los dos 
dias. 

lino de los efectos del entredicho es , respecto 
de las personas, que las que lo están espresamente 
se hallan esclu idas de las gracias jenerales conce- 
didas á aquellos, cuyas iglesias están entredichas, 
cuando tales gracias se refieren al entredicho. C. 21 
de P civil. 

Durante el entredicho jeneral es permitido: 

1. ° Administrar en todos los casos los sacra- 
mentos del bautismo y de la confirmación, y el de 
la Eucaristía solo en caso de necesidad; C. 9, de 
Spons.;c. 15, de Excarnmunical ,; c. 11, de Pemil; c , 
ult. de Excom. in 6.° 

2. ° Consagrar el santo crisma, y esto porque 
es necesario para el bautismo y la confirmación 
que pueden administrarse en dicho tiempo. C. 19, 
de Excom. in 6.° 

5.° Celebrar todos los dias los oficios y la misa, 
á puertas cerradas, sin tocar las campanas y en 
voz baja; se concede esto para alcanzar mas fácil- 
mente la cesación del pecado que atrae el entredicho. 
C. 19, de Excom. in 6.° 

i 0 Dar sepultura en tierra santa sin solemni- 
dad á los clérigos que hubiesen guardado el entre- 
dicho; se hace esto por razón del respeto y honor 
debidos ásus personas. Cap. 11 dePoenit. 

5. ° Celebrar solemnemente la misa y los oficios, 
en las festividades de Natividad, Pascua, Pentecos- 
tés y la Asunción , á puertas abiertas, en voz alta 
y tocando las campanas, en honor de dichas fiestas 
que son las principales. Este privílejio se hace es- 
tensivo al Corpus , á la Concepción y su octava. 
C. 13 de Excom. in 6.° 

6. ° Admitir á los oficios en estos dias de fiesta, 
á los espresamente entredichos , con tal que no se 
aprocsimén al altar los que dieron motivo al entre- 
dicho; se les permite esto para inclinarlos por 
medio de dicha gracia áque se humillen y deseen su 
reconciliación. Ibid. 

7. ° Abrir una vez al año una iglesia de un lu- 
gar entredicho, á la llegada de ciertos relijiosos á 
fin de celebrar en ellas los divinos oficios: y se hacia 
esto, como se deja conocer por el cap. 2í, para 
procurar mayor limosna á los monjes que iban 
alli con objeto de pedir. C. 5, 24, dePrivat. 

Por lo que está permitido debe juzgarse de lo 
que se prohibe : es un principio que cuando una 
cosa está prohibida en términos jenerales , se 
crée prohibido cnanto espresamente no está de 
acuerdo con ella. Clcm. i, § Porro de verb. t eignifw. 9 
c. 31, de Proh. c. 3, de Privil. 


(1) Sesión 20, decreto 5. 
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El entredicho personal sigue la persona, mas no 
el local; pero cualquiera que sea el entredicho no 
priva de poder obrar en justicia como la escomu- 
nion. C. 25, de verb. signif. c. 51 , de Prceb, c. 5, 
de P civil . 

Los que violan el entredicho , entrando en la 
iglesia y asistiendo álosoticios contra el entredicho 
pronunciado y los mismos que allí los toleran, son 
castigados con diversas penas por el derecho canó- 
nico: la suspensión y la deposición ferendce senten- 
tice ; la escomunion y el entredicho particular 
latee sententice. C. 11, de Privat.; c. nll. de Ex- 
cess. Proelat.; c. 5, et 4, de oler, excom. Clem. 
2 et 5, de sent. excom.; c. 5, de Privat. 

El que celebra en una iglesia entredicha por 
censura y no por polución se hace irregular. Guan- 
do se halla una iglesia en el segundo caso, júzga- 
se menos entredicha que inapta para los divinos 
oficios, asi como una iglesia no bendecida. C. 18 
de Excom. in 6.°; §. 1, c. 4, 10, de Censur. Eccles. 

La violación del entredicho produce siempre 
una incapacidad para los cargos y beneficios. C de 
¡>oslul.; c. ult. de Excess. prot .; c. II, de Privat. 

Hay, en fin, una especie de entredicho conocido 
bajo el nombre de cesación á divinis. Hablamos de 
él en la palabra cesación. 

El uso de los entredichos , que hemos querido 
dar ha conocer antes de hablar de su orijen, casi 
es tan antiguo como la Iglesia , considerando el 
entredicho de la entrada en ella comer una de 
las penas de los penitentes públicos , y los demas 
entredichos personales como la escomunion menor 
y la suspensión. El entredicho de la sepultura no 
aparece en el derecho canónico antes del siglo VI, 
aunque es de presumir ecsistiese con anterioridad á 
este tiempo. 

Respecto á los entredichos locales y jenerales 
no es muy cierta su primera época. Se citan algu- 
nos ejemplos de la historia , y es opinión bastante 
jeneral que los entredichos locales mas antiguos se 
encuentran en la Iglesia de Francia (1). Pero el 
grande uso de estos entredichos se halla en los siglos 
XI, XII, y aun en el XIII. En el dia es el entredicho la 
censura mas rara, no siendo el local : le sustituye 
siempre la suspensión ó la escomunion. 

Levántase el entredicho por el transcurso de 
tiempo, si fue pronunciado temporalmente, ó bien 
por la realización de la condición , si era condicio- 
nal, y entonces no hay necesidad de absolución. 
Si el entredicho es simple, se levanta por la abso- 


lución. Si es un entredicho judicial , puede levan- 
tarlo el que lo puso ó su superior. Si es un entre- 
dicho de derecho , lo levantan los ordinarios, 
los legados apostólicos, ó el Papa, si este se lo 
había reservado. 

Se entiende también por entredicho la prohibi- 
ción hecha á un eclesiástico, por su lejí timo supe- 
rior, de ejercer las funciones anejas á su orden ó 
beneficio. Esta prohibición puede ser un acto de la 
jurisdicción voluntaria ó de la contenciosa; puede 
ser pronunciada de plano , y sin forma de proceso, 
pero hay casos en que no debe serlo sino precedida 
de un juicio canónico. 

Todo presbítero recibe en su ordenación la 
facultad de ejercer las funciones del sacerdocio; 
mas las hay para las que dicha facultad está ligada 
por las leyes de la Iglesia , y que no pueden ser 
lícitamente ejercidas sino cuando se tiene una 
misión ad hoc: tales son las que suponen súbditos 
y jurisdicción, particularmente la confesión y la 
predicación. 

Se recibe la misión de la Iglesia para ejercer 
estas funciones, cuando se posee un título al que 
van anejas, siendo canónicamente instituido. Tam- 
bién se recibe la misión, cuando se obtiene per- 
miso particular de un obispo para ejercer dichas 
funciones en toda su diócesis, ó en algún lugar 
designado. 

La primera no puede ser revocada arbitraria- 
mente: ha llegado á ser, en la persona del que la 
recibió, una propiedad sagrada de la que no puede 
ser despojado mas que por los sagrados cánones, 
y según las formas por ellos prescritas. El acto 
que interdijese á un cura las funciones de tal, de- 
bería emanar de la jurisdicción contenciosa des 
obispo, para lo cual es necesario una queja , una 
información en regla, diclámen del promotor, y 
sentencia del provisor. Véase vicaria, inamobilidad. 

Los titulares de los demas beneficios con cura 
de almas no pueden ser entredichos en sus. fun- 
ciones sin que se observen las mismas formali- 
dades. 

En cuanto á ia segunda especie de misión , que 
consiste en un permiso particular que se llama or- 
dinariamente licencias , son dueños los obispos de 
limitarlo, circunscribirlo y revocarlo á voluntad. 
Los eclesiásticos que las obtienen son, por decirlo 
asi, unos ausiliares á quienes emplean sus supe- 
riores según lo oréen oportuno. No ejercen mas 
que una jurisdicción delegada que puede cesar á 
voluntad del delegante. Las licencias de predicar y 
confesar no se dan ordinariamente mas que por un 
tiempo determinado, á cuya conclusión hay obliga- 


(1) Memorias del clero tom. Vil pág. 1222. 
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cioii de renovarlas. Si el obispo lo rehúsa es un 
entredicho tácito de que no está obligado á dar 
cuenta á nadie: en esto, Slalpro r alione voluntas. No 
puede disputarse á los obispos el derecho de revo- 
car las licencias de predicar y confesar antes de 
que espire el término. Esta espresa revocación que 
se hace saber á quien es objeto de ella, forma 
un entredicho para toda la diócesis del obispo que 
la pronuncia. 

Como dejamos dicho, hay facultades que re- J 
cibe un sacerdote en su ordenación , y que no 
suponen jurisdicción alguna para ejercerse. Puede 
considerarse como la primera de todas, la de ofre- 
cer el santo sacrificio de la misa. No se le pueden 
prohibir á un sacerdote en su diócesis sin formarle 
proceso , y probar que su conducta le hace indigno 
de ejercerlas. 

Pero se acostumbra en muchas diócesis ecsijir 
a los sacerdotes estraños que saquen un permiso 
del obispo diocesano, el que no se concede sino 
cuando presentan loque en otro tiempo se llamaba 
I Uleree comendaiitice , es decir, cartas de su propio 
obispo , ó testimoniales (véase letras) por las que 
consiente en que los sacerdotes salgan ó se ausenten 
de su diócesis. Fúndase este uso en los cánones que 
mandan á los clérigos no dejar las iglesias á que es- 
tán unidos por su ordenación, ó que tienen porobje- 
10 impedir que haya eclesiásticos vagamundos. 
Véase exeat. 

Todas las disposiciones eclesiásticas que tienen 
por objeto alejar de los altares á ministros indig- 
nos ó incapaces, y mantener la subordinación y 
disciplina, deben sin duda alguna ser acojidas fa- 
vorablemente; pero no debe dárseles demasiada os- 
tensión. Un eclesiástico sin fortuna y sin colocación 
que deja su diócesis'sin el consentimiento de su obis- 
po y recorre sucesivamente diferentes ciudades y 
provincias para hacer en ellas, digámoslo asi, el 
comercio de celebrar la misa, debe ser sometido á 
los usos y disposiciones sinodales , que prohíben 
admitir á la celebración de los sagrados misterios, 
sin cartas de su propio obispo y sin permiso del 
diocesano, y este os el único medio de cortar des- 
ordenes escandalosos. El Concilo de Trento esta- 
bleció sabiamente (1). «Que no se admita por nin- 
gún obispo clérigo alguno de fuera de su diócesis á 
celebrar los divinos misterios, ni administrar los 

sacramentos, sin cartas testimoniales de su ordi- 
nario. i 

Fero si un eclesiástico que salió de su diócesis. 


(1) Sess. 23, .c. 16, de liefonn. 
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se establece en otra sin reclamación alguna de su 
propio obispo, y sin entregarse á las funciones del 
santo ministerio, vive en ocupaciones honrosas y 
de una manera decente; sino celebra mas que para 
su propia satisfacción y edificación pública, enton- 
ces no tienen necesidad de un permiso espreso 
para ejercer una función que emana necesariamente 
del carácter sacerdotal; el poder que éste le da no 
está ligado por ley alguna, y le basta la venia del 
cura, el que ni aun puede rehusársela sin razones 
lejitimas. 

No estamos ya en aquellos- tiempos en que iban 
unidos la ordenación y el titulo, y en que la estabi- 
lidad en una iglesia era consecuencia de las órde- 
nes. Los antiguos cánones dados sobre esta materia 
no pueden ya tener aplicación. Los que después se 
han hecho solo se refieren á los sacerdotes va- 
gamundos, y no pueden ser tenidos por tales aque- 
llos de que hablamos aqui. 

ENTRONIZACION. Es la instalación en la cáte- 
dra episcopal, hecha en forma de trono, elevada y cu- 
bierta con un dosel, como el trono de los príncipes. 

Después de la consagración del obispo por el 
arzobispo, este enviaba en otro tiempo uno de sus 
sufragáneos, que acompañase á la persona elejida 
para el obispado : el sufragáneo hacia sentar al 
electo en su trono el primer dia, y después de tres 
meses de residencia, el arzobispo, al hacer la visi- 
ta, le rerftitia al arcipreste y arcediano para que ec- 
saminasen si estaba bien instruido en la disciplina 
y usos de su obispado, quedando confirmado en él, 
después de esta información. Esto es lo que se ve 
en el capítulo 71 de los cánones arábigos, hechos 
el año 525 y que se atribuyen al Concilio de Nicea, 
aunque sabemos que dicho concilio solo hizo veinte 
cánones. Esto era lo que se llamaba entronización 
y que solamente hace relación á los beneficiados 
con cura de almas y á los obispos. 

La ceremonia de la entronización se ha conser- 
vado en algunas diócesis para con los obispos, y 
en la mayor parle para con los curas. Véase cura 

PARROCO, INSTALACION. 

El cánon sétimo del Concilio de Letran cele- 
brado en 1179, condena como un abuso el ecsijir 
cosa alguna por la entronización de los obispos. 

EPA 

EPACTA. Véase calendario. . 

EPI 

EPILEPSIA. Seria indecoroso permitir ejecutar 
las funciones eclesiásticas á los que padecen epi- 
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¡epsia, llamada vulgarmente alferecía ó mal de co- 
razón , porque los ataques de esta enferme- 
dad podrian sorprenderlos en medio de las funcio- 
nes de su ministerio, lié aquí porque los que han 
padecido accidentes de epilepsia después de haber 
llegado á la edad de la pubertad son irregulares; 
pero puede admitirse al clericato á los que la pa- 
decieron en su infancia, sabiendo por una espe- 
rieneia de muchos años, que no están ya sujetos 
á ella (i). 

Las señales de epilepsia son, según el Papa Je- 
lasio, e! caer en tierra violentamente con convul- 
siones y pérdida del conocimiento, dar gritos con- 
tusos y arrojar espuma por la boca (2). 

Se emplea menos rigor respecto de aquellos á 
quienes ha atacado la epilepsia después de ordena- 
dos; porque los cánones, que parece suponen que 
esta enfermedad puede curarse ó por lo menos dis- 
minuirse tan considerablemente que no haya motivo 
para temer malos resultados, conceden al obispo el 
poder de permitir á los epilépticos las funciones de 
su orden , cuando ha pasado un año entero sin que 
hayan tenido convulsiones de esta naturaleza: Ale- 
xand. II , can. In luis , caus. 7, qua’st. 2; ex epís- 
tola falso adscrita Vio papa, can. Communiter , 
dist. 33. 

E PIQUE YA. Palabra griega que significa equi- 
dad. Es la interpretación benigna y prudente de la 
ley según las circunstancias del tiempo, lugar) 
personas. 

EPISCOPADO. El episcopado es la dignidad que 
recibe el obispo, el grado soberano, la plenitud del 
sacerdocio: Inepiscopoomnes ordines sunl , quia pri- 
mus sácenlos est , id est , princeps saccrdolum , el pro- 
pheta , et evangelista , et cestera ad implenda officia 
ecclesies in ministerio fldelium (3). 

Es cierto, dice el Padre Tomasino, que el Ver- 
bo encarnado poseía en la tierra la plenitud del sa- 
cerdocio y que, al subir al cielo, la comunicó á los 
apóstoles para transmitirla á sus sucesores, y dis- 
tribuirla en la Iglesia hasta el fin de los siglos. El 
apostolado ó episcopado instituido por el Hijo de 
Dios, era pues la plenitud misma del sacerdocio y 
contenia eminentemente todos los grados, todas las 
órdenes y todas las perfecciones. 

Los apóstoles no fueron ordenados como lo son 
ahora nuestros obispos; la majestad del Hijo de 


Dios, dice el autor citado, ecsijia un modo mas no- 
ble, sublime y divino de recibir y darla augus- 
ta cualidad de padres y de soberanos sacerdotes de 
la Iglesia. Los que solo han considerado el modo 
eon que se llega en la actualidad al sacerdocio, han 
buscado que era lo que podía añadirse al orden y 
carácter del presbiterado después de los dos ad- 
mirables poderes de consagrar el cuerpo del Hijo 
de Dios y de perdonar los pecados; de aquí es que 
algunos teologos escolásticos han pensado que el 
episcopado no era mas que una ostensión del ca- 
rácter del presbiterado ; y aun hay quien no le con- 
sidera sino como una estensiou moral. Su objeto 
era ilustrar las palabras de San Jerónimo, quien 
parece decir que en los primeros siglos los obis- 
pos y los presbíteros eran unos mismos, y que San 
Pablo los ha confundido; pero el sentir común es 
que San Jerónimo y los autores eclesiásticos, que 
no distinguieron bien el episcopado del presbite- 
rado, solo han querido decir que en la nacicute 
Iglesia los apóstoles y sus sucesores daban el epis- 
copado á los que daban el orden del presbiterado; 
porque como el celo de estos primeros ministros no 
tenia límites, su jurisdicción y su poder no debiau 
tampoco tenerlos ; solo se los consagraba para 
enviarlos á fundar alguna iglesia y era preci- 
so por consiguiente que fuesen obispos, porque el 
obispo es, según San Jerónimo, el sucesor de los 
apóstoles y el jefe necesario sin euya soberana au- 
toridad nunca habrá en la Iglesia sino cisma y 
confusión (4). 

El sabio Guillermo, obispo de París, después 
de otros muchos auloies eclesiásticos, tanto grie- 
gos como latinos, ha esplicado las prerogativas del 
episcopado y su preeminencia sobre el presidiera 
d o. Et quia , dice este (3) autor, in solis episcopis 
plcnitudo potcstalis et istorum of/ieioritm per ¡ce- 
do est , manifestum est episeopatum plenum et per- 
feetum esse saeevdot ium ; officium enim saiwanicn tan- 
di plemnn atque perfeetum minores sacerdotes non 
habcnl quia ncc sacramcntum confirmationis , nee ma- 
jara sacramcntaUa impenderé possunt ; similiter aue~ 
toritatem doeendi , seu magislros insUhiendi modieam 
habent. 

El mismo Guillermo de París hace notar á con- 
tinuación, que aun cuando hay muchos grados en 
el episcopado , como arzobispos , primados y pa- 
triarcas etc., este nunca usinas que uno; que el 
Papa mismo no tiene mas que el orden común á los 


(4) Jurisprudencia canónica , art. obispo. 

(5) Páj. 523. 


(1) Alexand. 2, can. In luis, caus. 7, qutrst. 2. 

(2) Gelas. Papa , can. Nuper, caus. 7, qua;st. 2. 

(3) Hilar, in Epist. ad Epbes. , c. 4. 
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demás obispos, aunque tenga una jurisdicción mas 
estensa; por úllimo que el mismo Jesucristo ocupa 
el primer lugar en el órden de los obispos: Ipse Do- 
minas Jesús Christus, non plusquam episcopus est in 
dignitatibus ecclesiasticis secundum quod homo. C. 
Cleros , dist. 21. 

Nada hay en todo esto que no esté conforme 
con la doctrina de la Iglesia y de los santos Pa- 
dres: Omnes prcepositi vicaria administr alione- apos- 
tolis succedunt , dice San Cipriano (1), y en otro 
lugar : Hoc erant uliquc catteri aposloli quod fuil et 
Petras pari consorlio prmliti et honoris et potestatis. 
C. Loquitur y caus. 42, q. 1, 

Dice San Jerónimo (2); «Ubicumque fuerit epis- 
»copalus, sive Romae, sive Eugubii, sive Constan- 
«tinopoli , sive Rhegii, sive Alexandri®, ejusdem 
»semper est nieriti , ejusdem et sacerdotii potentia 
«divitiarum, et paupertatis humilitas, vel subli- 
»miorem , vel iuferiorem episcopum non faeit. Cae- 
»terum omnes apostolorum successores sunt. Inter 
»apostolos par fuit instilutio, sed unus ómnibus 
»praefuit. C. in lilis, dist. 80, c. in Novo, dist. 20. 
»J. G. Véase papa.» 

«Si alguno dijere que los obispos no son supe- 
riores á los presbíteros, ó que no tienen el poder 
de conferir laconfirmacion y las órdenes, ó que este 
es común con el de las demas sacerdotes, ó que las 
órdenes que confieren sin el consentimiento ó 
intervención del pueblo ó del poder secular son 
nulas, ó que aquellos que no están ordenados ni 
autorizados bien y lejítimamente por el poder ecle- 
siástico y canónico, sino por cualquiera otro , son 
por esto lejítinios ministros de la palabra de Dios 
y de los sacramentos, sea anatematizado (5).» Véa- 
se JERARQUÍA. 

Debe consultarse , sobre esta materia, el capí- 
tulo 1 y 2 del lib. i , parte i , del Tratado de la 
disciplina del Padre Tomasino. Este sabio sacer- 
dote del oratorio, saca las conclusiones siguientes 
de las varias autoridades que cita: 

1. ° Que los obispos poseen la sucesión comple- 
ta de la potestad apostólica, lo cual no puede de- 
cirse de los presbíteros ni de los diáconos. 

2. Que ellos son los sumos sacerdotes, summi 
sacerdotes , summi anbistites. 

3. Que solo ellos pueden administrar la con- 
firmación y él órden , que son los dos sacramentos 
en que se confiere mas particularmente la pleni- 
tud del Espíritu Santo. 


(1) Epist. 9. lib. 1 . 

/ín , ad Evagr. 

Concilio de Trenlo , ses. 23, c. 7. 
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4. ft Que confieren los demas sacramentos con 
su propia autoridad , al paso que los presbíteros 
los administran con dependencia ; y aun en otro 
tiempo solamente los conferian en ausencia del 
obispo. 

5. ° Que no se puede consagrar á un obispo sin 
diócesis , lo mismo que no puede haber rey sin 
reino. 

G.° y último. Que la Iglesia no puede subsistir 
sin obispo, asi como un cuerpo no puede estar sin 
alma y sin cabeza que po^ea la plenitud de la vida 
y que vivifique todos los miembros con su influen- 
cia continua: Non enim Ecclesia esse sine episcopo 
potest. 

De todos estos principiosdebemos pues concluir 
que Los presbíteros y demas clérigos inferiores de- 
ben tener una gran sumisión y una estrecha sub- 
ordinación á su obispo. Véase obispo § 8. 

EPISTOLA. Con mucha frecuencia se llaman 
epístolas las decretales de los pontífices. Véasé de- 
recho CANONICO. 

ERA 

ERA. Es un punto fijo y determinado de que 
nos servimos para contar los años. Se dan diferen- 
tes etimolojías á esta palabra, la inas singular es 
la que la hace provenir déla ignorancia de los co- 
pistas que hallando en ios antiguos monumentos 
A. E. R. A., annus erat regni AuguslV, formaron 
iERA. Véase cronolojía, calendario. 

Los historiadores distinguen muchas especies 
de eras, la era cristiana, la de los seleucides, la 
de España, la de los turcos, etc. En la palabra 
cronolojía hablamos de la era cristiana , pues es 
la única que esencialmente nos interesa. 

La era de los seleucides es aquella de que se 
servían los Macedonios para contar los años; se 
habla de ella en el libro de les Macabeos bajo el 
nombre de años griegos , de que se sirvieron los ju- 
díos desde su sumisión á los Macedonios. Esta era 
empieza en el reinado de Seleuco compañero del 
gran Alejandro, el año del mundo 3693 y el 3H 
antes de la era vulgar. 

La era de España es aquella de que se sirvie- 
ron muchísimo tiempo en todos los antiguos reinos 
y que en la actualidad la conocemos con este nom- 
bre. Empieza esta época treinta y ocho años antes 
de nuestra era cristiana, de modo que el año pri- 
mero de esta corresponde al treinta y nueve de la 
de España. Se usó en Cataluña hasta el Concilio 
de Tarragona, en Ji80, en el que se mandó valer- 
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se de los años de la Encarnación. Se hizo lo mis- 
mo en el reino de Valencia, en 1358, en el de Ara- 
gón en 1383, y por último en el de Portugal en 
4415. 

La era de los turcos llamada hejira ó la fuga de 
Mahoma , es la época en que huyó este impostor, 
un fiemes 16 de julio, porque sus errores le ha- 
bían puesto en peligro la vida: asi que desde esta 
huida llamada hejira por los árabes, empiezan á 
contar sus años. 

ERE 

ERECCION. Se usa comunmente esta palabra 
para denotar el nuevo establecimiento de un bene- 
ficio ó dignidad y también de una iglesia particu- 
lar. La erección se puede hacer de dos maneras: 

4.* Cuando se dá el título y carácter de benefi- 
cio á un lugar que antes no le tenia, como cuando 
se erije una capilla particular en donde antes no 
la había. 

2.* Cuando se dá un título mas elevado á un sitio 
erijido ya en título de beneficio, por ejemplo, cuan- 
do se cambia una simple capilla en curato, ó una 
parroquia en catedral, ó finalmente un obispado en 
metrópoli ó arzobispado. Esta distinción correspon- 
de poco mas ó menos á la que hace Amydenio en 
estos términos; Ad dúo genera reducuntur erectio- 
nes^propriam et impropriam : propriam erectionem di- 
co , quando aliqua ecciesia a planta construilur et 
de non ecciesia fit ecciesia ; impropriam dico , quando 
eccelesia jam reperilur constructa , sed mutatur illius 
status ul pote quod capella erigatur in parochialem. 

En jeneral, el objeto de las erecciones debe ser 
ut servitium divinum augeatur , non autem ut dimi- 
nuatur. C. Ex parle de constit . 

La necesidad y la utilidad pueden también ser- 
vir de motivo para estas fundaciones ó cambios; 
C. Mutationes 7, qu. 1; c. Proecipimus 16, q. 1. 
pero por lo regular los nuevos establecimientos 
no pueden hacerse con perjuicio de los anti- 
guos (1). 

La erección en parroquia de un lugar eclesiás- 
tico es de las mas importantes Véase parroquia. 

En cuanto á la erección de obispados y arzo- 
bispados, véase obispado. 

ERR 

ERROR. El error consiste en creer verdadero 
lo que es falso: Errare est falsum pro vero putare 


C. ín quibus 22, q. 11, J. G. Errar, ignorar, no sa- 
ber, y titubear, son cuatro cosas diferentes según 
Archid. in D. C. In quibus est autem di fferentia Ínter 
hcec verba , errare , ignorare , nescire et titubare. Ig- 
norantia facti nonjuris excusat (2). El no oponerse 
al error es aprobarle , asi como el no defender la 
verdad es oprimirla Dist. 83, can. Error . 

§-I. ’ 

error. (Impedimento del matrimonio.) Véase 

IMPEDIMENTO. 

§. II. 

error en los rescriptos. Véase r^foi\ma. 

ESC 

ESCÁNDALO. Toda palabra ó acción que da 
ocasión á otro para pecar, y que influye natu- 
ralmente en la corrupción de las costumbres: Quod 
groece scandalum dicitur , offensionem , vel injuriara , 
vel impactionem peáis dicere possumus (3). 

Se distinguen dos especies de escándalos , acti- 
vo y pasivo: el primero es aquel que cometemos 
por nuestras malas acciones ó las que solo tengan 
apariencia de tales, y que debemos evitar por ca- 
ridad hácia el prójimo: Propter proximi charifatem. 

El escándalo pasivo es aquel de que somoscausa 
sin tener culpa alguna; como, por ejemplo, cuando 
nuestra fortuna ó nuestro estado dan envidiad al- 
gunas personas: Per accidens autem aliquod verbum 
vel factum unius est alteri causa peccandi , quando 
etiam prcpter intentionem operantis , ei prqeter condi- 
tionem operis , aliquis male dispositus ex hujusmodi 
opere inducitur ad peccandum (4). 

Los canonistas establecen estas diferentes mác- 
simas en materia de escándalo : Propter scandalum 

fit quod alias non fieret Ecciesia tolerat multa 

propter scandalum Scandali r alione remiltitur ri- 
gor juris Scandalum utilius nasci permittilur , 

quam quod ver itas relinquatur.... Propter scandalum 
evitandum , non debet quis committere malum.... Cum 
scandalo populi non debet quis prnfici etiam interve- 
niente electione collegii (o). 


(2) Reg. 13, de Reg. jur., in 6.* 

(3) Sto. Tomas, 2, 2, qu. 45. 

(4) Sto. Tomas, loe. cit. 

(5) Alberico de Rósate, Dicción, verb, scánda- 
lum Felino in cap. Super eo, de sent,excom. doct. 
in c. Qui scandalizaverit, de Regul. juris. P anorm. 
in c. i, n . 4, de Elect. 


(1) Memor. del cler. tomo. 4, páj. 529. 
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Paro evitar el escándalo se ha eseluklo fie las 
órdenes á los irregulares ex defectu corpons. C. 
Hiñe ctcnim , disl. 49. Véase irregularidad. 

Es raro que un caso privilegiado no vaya acom- 
pañado de escándalo, mas solo él no hace que el 
delito no sea privilcjiado, porque puede ser mayor 
ó menor, asi como puede referirse á una acción 
inas ó menos criminal. El escándalo sirve de regla 
para distinguir en el Tuero de la penitencia y de la 
eracia , los casos reservados á la Santa Sede y los 
que el obispo puede absolver, según los decretos 
del Concilio de Trento , referidos en los artículos 
casos reservados, dispensas. Véase también noto- 
riedad. 

En la Real Cédula de 19 de noviembre de 1771 
se previene lo siguiente: «Para evitar los pecados 
públicos de legos, si los hubiese, ejercite el obispo 
todo el celo pastoral por sí y por medio de los pár- 
rocos, tanto en el fuero penitencial como por medio 
de amonestaciones y de las penas espirituales, en 
los casos y con las formalidades que el derecho 
tiene establecidas, y no bastando estas se dé cuen- 
ta á las justicias reales, á quienes toca su castigo 
en el fuero esterno y criminal, con las penas tem- 
porales prevenidas por las leyes del reino, o 

La ley 10, tit. 25, lib. 12 de la Nov.. Rccop. 
manda se castigue con la pena de trabajos públicos 
á los que pronuncien palabras obscenas y torpes, ó 
se espliquen con acciones indecentes con personas 
de ojro secso , un mes por la primera vez , dos por 
la segunda, etc. En real órden de 7 de abril de 
18^9 se modificó esto con la pena de cincuenta du- 
cados ó tres meses de correccional. 

En real órden de 22 de febrero de 1815 se dice: 
«El rey quiere que el consejo cuide de que se cas- 
tignen los escándalos y delitos públicos ocurridos 
por voluntarias separaciones de los matrimonios y 
vida licenciosa de los cónyu jes ó alguno de ellos, 
por amancebamientos también públicos de personas 
solteras y por la inobservancia de las fiestas ecle- 
siásticas; y asi mismo las palabras obscenas, las 
injurias hechas á los ministros de la relijion, el 
desprecio con que se bable de ellos y las irreve- 
rencias en el templo: igualmente quiere S. M. que 
los jueces reales ausilien francamente á los ecle- 
siásticos y párrocos para el cumplimiento de lo que 
paternalmente hubieren dispuesto para realizar el 
arreglo de costumbres y evitar los referidos escán- 
dalos públicos, valiéndose unos y otros de amones- 
taciones y ecshortaciones privadas y procediendo 
conforme á derecho contra los que obstinadamente 
las desprecien.» 

Por ultimo en el real decretqdelS de marzo de 


i 829 , se encargó el cumplimiento de todas las dis- 
posiciones dadas anteriormente y se añade ademas 
«quesi advertidos por las autoridades no se reúnen 
inmediatamente los matrimonios separados volunta- 
riamente y cesan los amancebamientos, se proceda 
sin detención al arresto y prisión de los culpables, 
su destierro de los pueblos en que residan y demas 
penas dispuestas por las leyes, siendo responsa- 
bles los jueces y justicias del menor descuido ó 
connivencia : y que S. M. mandará separar á los 
pertinaces de los empleos y honores que obtengan; 
y ni admitirá á cargos ni servicio público á seme- 
jantes delincuentes, ni permitirá que cobren suel- 
do sin testimonio acreditado de cristiana con- 
ducta.» 

ESCASOS EN LAS IGLESIAS. No hay canon 
alguno que permita ni prohíba espresamente á los 
legos el tener bancos en las iglesias. Antiguamen- 
te estas personas no solo no tenian escaños en las 
iglesias , ni aun en la nave, sino que no podían en- 
trar en el coro mas que para recibir la sagrada co- 
munión. Véase santuario. Después se relajó esta 
disciplina con respecto á la entrada en el coro; pri- 
mero se concedió á los reyes y príncipes, después 
á los patronos y fundadores, entre los que deben 
comprenderse los señores de los lugares. Véase 
derechos honoríficos. Este uso se hallaba esta- 
blecido en las iglesias de Inglaterra á principios 
del siglo XIII. 

Una vez que se permitió la entrada en el coro á 
los patronos y fundadores, se atribuyeron insensi- 
blemente el derecho de tener un banco en la parle 
mas principal de la iglesia. Hacia mucho tiempo 
que los patronos habían recibido en las iglesias de 
su fundación ciertas distinciones sobre el resto 
de los fieles , pero aqui concluían todas sus pre- 
tensiones sobre estas mismas iglesias. lié aqui 
cómo se espresa sobre esto el Papa Jelasio en el 
canon Piar mentís i 6, q. 7. Hanc igitur, frater cha- 
rissime, si acl tuam duvcesim pertinere non ambigis , 
ex more convenil dedican , collala primitas donatione 
sotemni,quam ministris ecclcsice destinasse seproefaii 
muncris test atur oblator , sciturus sine dubio preeter 
proccssionis aditum qui omní christiano debetur y ni - 
hil ibidem se proprii juris habiturum. 

La palabra processio empleada en este cánon, 
se ha interpretado de muy diverso modo ; pero se- 
gún Oliva la significación de esta voz es, la reunión 
de los líeles en la iglesia: Ecclcsia ad cultum pro- 
ccssionis adducta , id est freqventationis populi. C. 
Prcecepta , de Consécrate disi. i. 

Con respecto al santuario , es decir , á la parte 
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destinada para las sillas del clero , no puede tener 
en el asiento ningún lego ; esto dispone el cap. 1, 
de Mta et llonest. elerie., en conformidad con los 
cánones de los concilios y otras disposiciones re- 
feridas en las Memorias del clero (I). 

El santuario de las iglesias siempre se ha des- 
tinado eselusivameníe para los eclesiásticos que se 
aproesiman al altar: los legos y principalmente las 
mujeres no pueden ocupar en él ningún asiento. 
Esto disponen tanto los concilios antiguos , como 
los modernos. El de Rotien de 1581 , añade á las 
prohibiciones terminantes hechas sobre esto, la 
pena de eseomunion contra los legos que adverti- 
dos para que desocupen los asientos no quieran 
abandonarlos: Ut laici secas aliare, quando sacra 
mtjstevia eelcbrantur . starc vel sedare ínter eterieos 
non pnesumant ; sed pars illa qua ? cancellis ab altari 
dividitur , tantu-m psallentibus pateat elcrieis . Ad 
orandum vero el communicandiim laieis et fcminis fsi- 
cut mas est), patean i sane t a sancionan. C. 1 de Vita 
et lio n est. eleiie. 

Los derechos honoríficos de tener bancos en las 
iglesias, atribuidos antiguamente á un título de 
privilejio personal, desaparecieron con el sistema 
político de que era una consecuencia. Estos se 
concedían á los fundadores de las iglesias, y de- 
biendo siempre restrinjirse todos los privilejios, 
no se estendian á los que construían parcialmente 
ó reparaban una iglesia. 

No se oirán sobre esto las pretensiones de los 
feligreses de una parroquia que hubiesen hecho 
construir una iglesia, pues solo se ha concedido un 
solo banco y á un solo fundador. Véase patuono. 

ESCLAVO. Diremos en la palabra impedimen- 
to que el error aceren de la condición de la ser- 
vidumbre, producía un impedimento dirimente del 
matrimonio. Es preciso tener en cuenta , que en 
otro tiempo, se juzgaba en la Iglesia, que un es- 
clavo m podía casarse con una persona libre , ni 
hacerse clérigo ó relijioso mientras su señor no le 
emancipase ó al menos no prestase su consenti- 
miento para cualquiera de estas cosas. Respecto al 
matrimonio, nos dice San Rasilio en su carta á An- 
l'iloquio : Ancilla quw prirlcr Domini sentcntiam se 
viro tradidit , fornicata est , qmv vero postea (cum 
pgmissu Domini ) libero matrimonio usa est, nupsit: 
quare illud quidem fornicalio hoc vere viatrimonium, 
eorum qui sunt in alteráis potestate pacta conventa 
firmi nihil habent (4). 


Pero hace ya tiempo que no está en uso esta 
disciplina ; y según el derecho canónico un esclavo 
puede casarse con quien le parezca á pesar de su 
amo , aunque sin perjuicio de sus derechos, y con 
tal que dé conocimiento de su estado á la persona 
con quien ha de casarse : Sane jinda verbum tipos - 
toli sieut in Christo Jesn . ñeque líber ñeque servas 
d siieramentis Ecclesitr remordidas, ita nee ínter 
senos matrimonia debent uilatenus prohiberi : etsi 
eontradieentíbus dominis et íi iritis contracta fuerint , 
milla ratione sunt propter hoc dissolvenda debita la- 
men et 'consueta servitia non minas debent projiriis 
dominis e.vluberi. C. 1 , de Conjugio senorum , c. Si 
quis. ±1. q. 4. No es pues la servidumbre , dice 
Santo Tomás, lo que anula el matrimonio, sino el 
error de la misma servidumbre : Cvnditio servitutis 
ignórala matrimoníum impedit , non autem servilus 
ipsa (5). 

En cuanto al clericato y estado relijioso , la 
distinción ó \ del Decreto está llena de cánones 
([lie prohíben á los obispos el ordenar esclavos , y 
á los monasterios el recibirlos sin consentimiento 
de sus dueños, con el que quedaban libres : Si ser- 
vas, seiente et non contradi-caite Domino in clero fue- 
rit ordinatus, e.v hoc ipso quod consiitutus est , líber 
et ingenuas erit. C. 20 , disf. 5L Los emancipados 
con ciertas obligaciones para con sus patronos, 
eran escindios también de las órdenes y monaste- 
rios : Ñeque adseriptitius , ñeque originarias , ñeque 
libertas ordinari debet msi prebatir vitiv fuerit et 
consensu patroni recesserít, e.v eo 7, eod. La iglesia 
y los monasterios tenían en otro tiempo esclavos, y 
algunos cánones de la distinción citada hablan de 
ellos con ciertas distinciones de privilejios. Des- 
de que no hay esclavos en nuestro país , no quedan 
ya vestijios de estas antiguas disposiciones sino en 
las prohibiciones hechas á los obispos de ordenar 
á los deudores y demas personas que sin ser escla- 
vos, no poseen el libre ejercicio de su estado y de 
sus derechos. Véase imuu.im mudad. 

Sabido es que no hay esclavos en Francia , bas- 
tando entrar en su territorio para gozar de la li- 
bertad común á todos los franceses: lo mismo su- 
cede en España: por esto las leyes eclesiásticas so- 
bre la irregularidad de los esclavos no son de apli- 
cación alguna en estos países en que está abolida 
la servidumbre ; pero sí deben observarse en las 
colonias. 

Los esclavos son irregulares y no se puede con- 
ferirles las órdenes , ni tonsurados, ínterin no se 


(1) Tom. 5, páj. \m. 

(2) Epist. ad Amphil, can. 40. 


(7>) Suppl. , q. 54, art. t. 
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hallen emancipados. Alexand. III, cap. Cónsul mi , 
4c Servís non ordinand. ct eonim manumissione. 

ESCOMUNION. Excomunicatio est á comtnunione 
cxclusio. Esta definición de Lancelot es la mas je- 
nera l y comprende todas las especies descomunión. 
Dice Gibert, que la naturaleza de esta censura que- 
da en parte espresada en el nombre que se la da. 

§. I- 

NATURALEZA Y DIVISION DE LA ESCOMüIflON. 

Dice Eveillon en su Tratado de las escomunio - 
nes (1) , que hay tres clases de bienes comunes en 
la Iglesia, los que emanan de la cabeza, los que 
proceden del cuerpo , y los que vienen de los miem- 
bros en particular. 

1. * Los bienes que proceden de la cabeza son 
los méritos de Jesucristo y su gracia , la fé , la es- 
peranza, la caridad y demas bienes Espiritua- 
les que forman sustancialmente la vida del alma. 
Como estos bienes emanan directamente de Dios, y 
no dependen absolutamente mas que de su bondad 
y misericordia, la Iglesia no puede privar de ellos 
ni por la escomunion , ni de otra manera : solamen- 
te supone la privación de la gracia en el que por 
sus pecados ha merecido que ella le escomulgue; 
por manera que si el escomulgado no es culpable, 
ó si la escomunion versa sobre un hecho que no 
es criminal en manera alguna, el escomulgado no 
puede sufrir por la escomunion , y queda unido 
siempre al cuerpo de la Iglesia por la caridad co- 
mún, y en tal estado puede merecer por sus accio- 
nes la gloria eterna. Qui manel in charitate , in Deo 
manel , et Deus in eo (2). 

Por esta razón el que fuese amenazado con la 
escomunion, sino hace una cosa que juzga ser pe- 
cado, mas bien debe sufrir esta censura, que obrar 
contra su conciencia. Cum pro millo metu debeat quis 
moríale peccatum incurrere. Innocent. in c. Sacris , 
de iis qum vi etc. 

2. Los bienes que proceden del cuerpo son los 
que se hallan en la comunión dp la Iglesia; como 
los sacramentos, el santo sacrificio de la misa, las 
preces, oraciones públicas y sufrajios comunes; 
las induljencias y santas reuniones que se celebran 
para el servicio divino; todas estas cosas las dejó 
ei Señor á disposición y dispensación de la Iglesia, 


[\\ G. i, art. 5. 
\¿) Joan. cap. 4. 
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bajo la autoridad de sus prelados y ministros, los 
que deben determinar su uso, y comunicarlas para 
honra de Dios y salvación de las almas, 

3.° Los bienes que vienen de los miembros son 
las oraciones, los sufrajios y las buenas obras dé 
cada cristiano en particular, cuyo fruto aprovecha 
mas ó menos á todos los demas por medio de la 
comunión de los santos; porque en el hecho de es- 
tar unido un cristiano por el bautismo al cuerpo de 
la Iglesia, sus buenas obras ceden en provecho co- 
mún de la familia, aunque no tenga intención en 
ello: Sicut in corpore naiurali operatio unius mem- 
bri cedit in bonum totius corporis , ita in corpore spi - 
riíuali , scilicct Ecclesia, et quia omnes fideles sunt 
unum corpus , bonum unius et alteri comunicatur. La 
escomunion tampoco priva de esta clase de bienes 
espirituales, solo puede hacerlo de la segunda es- 
pecie de bienes comunes, cuya dispensación ha 
dejado Dios á su Iglesia. Véase iglesia. 

Distínguense dos clases de escomuniones , mayor 
y menor. Añade el pontifical otra especie con el 
nombre de anatema; pero como decimos en la pa- 
bia anatema, no forma clase diferente de la escomu- 
nion mayor. 

La escomunion menor priva al fiel de la partici- 
pación pasiva de los sacramentos y del derecho de 
poder ser elejido ó presentado para cualquiera be- 
neficio ó dignidad eclesiástica; mas no impide ad- 
ministrar los sacramentos, ni elejir ó presentar á 
alguno para los cargos eclesiásticos. Asi lo de- 
clara Gregorio IX, en el c. Si celebrat. de cleric. 
excomm. vel dispositio minist .... «Minori excom- 
»munieatione ligalus, licct graviter peccet, nullius 
ítamen notam irregularitatis , incurrí!, nec elige re 
»prohibetur, vel ea quae ratione jurisdictionis sibi 

>competunt exercere Pecat autem conferendo 

• ecclesiaslica sacramenta ; sed ab eo eollala virtu- 
« tis non carent effeclu : cum non videatur á eolla- 
>tione, sed participatione sacramentorum , quae in 
ísola consistí t perceptione, remotus.» 

La escomunion mayor es la que separa á un pe- 
cador del cuerpo de la Iglesia, y le priva de toda 
comunión eclesiástica; de modo que no puede re- 
cibir, ni administrar los sacramentos, ni asistir á 
los oficios divinos, ni ejercer ninguna función ecle- 
siástica. Se debe comprender en esta definición la 
separación de los fieles. Hé aquicómo esplicaes- 
*oel Papa Gregorio IX, primer autor de esta famosa 
distinción : Si quem sub hac forma verborum excom- 
munico vel si mili á judice suo excommunicari con - 
tingat ; dicendum est non eum tantum minori quee á 
perceptione sacramentorum , sed etiam majori excom- 
municatione quee á communione fídelium separat , esse 
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ligatura. C. Si qunn 59 de sent. e.rcomm. De todos 
los Papas, dice Gibert, cuyas constituciones en- 
tran en la composición del derecho canónico, nin- 
guno antes de Gregorio IX distinguió la excomunión 
en mayor y menor, ni señaló á cada únalo que la es 
propio. Distinguíanse solamente cuatro clases de 
comuniones ó comunicaciones cristianas: la co- 
munión civil, la de la oración, la de la oblación, 
y la que hacia al liel participante de los sagrados 
misterios; asi que había cuatro clases de excomunio- 
nes que correspondían á cada especie de comunión. 
Dice Gibert, que en otro tiempo habia muchas ex- 
comuniones menores, cuatro anejas A los cuatro 
grados de penitencia publica, algunas particulares 
á los eclesiásticos y una propia á los obispos , y 
todas diferentes de la única conocida en la actua- 
lidad. No podemos entrar aquí en pormenores so- 
bre esta materia. 

Limitándonos, á hablar de la excomunión , tal 
como ahora se la considera, observaremos que 
ademas de la división que hizo de ella Gregorio IX 
en mayor y menor, divídese también, como las de- 
más censuras, en excomunión á jure , y ab kominc ; 
en latee , y en ferendie xent entice; en reservada y no 
reservada, válida é inválida y en justa é injusta: lo 
que decimos acerca de las censuras y de los casos 
reservados en jeneral basta para la intelijencia de 
estas palabras. Solo añadiremos que la excomu- 
nión a jure "es jeneral con tra las personas y la ab 
homine concebida algunas veces en términos gene- 
rales, como la que se pronuncia contra los que no 
han obedecido á un monitorio, lo es también otras 
contra ciertas personas en particular. 

Tertuliano llama destierro á la excomunión , pues 
no es otra cosa que una separación de la Iglesia y 
de la comunión de los cristianos; de dónde viene 
que en muchos cánones antiguos ó cartas de los 
papas, se hallan las palabras exilium , exterminare , 
guaxi extra términos cjicerc, empleadas en el sentido 
de la voz escomunion , que Gibert dice no haber si- 
do conocida en el derecho canónico antes del si- 
glo IV, porque anteriormente se usaba de la pala- 
bra anatema . Véase anatema. 

§. II. 

ESCOMUNION, AUTORIDAD. 

Independientemente de las razones de conve- 
niencia de que vamos á hablar, se ha creído , fun- 
dados en estas palabras del evanjeiío : Quíecumgue 
alligaveritis super lervam , etc. que la escomunion en - 
iraba necesariamente en el poder de las llaves que 


Jesucristo dió á su Iglesia, véase censura. Si esta 
Santa Madre es la dispensadora de los sacramentos, 
debe por una consecuencia rigorosa poder escluirde 
ellosá los que juzgue indignos de su participación: 
tal es el sentido é interpretación de San Agustín y de 
todos los Padres. *Cum exeomnumical Eeelesia, ín 
cuelo ligatur excommunicatus; cum reconcilia! Ecele- 
rsia, in cuelo solvilur reoonciliatus(l). Tertuliano de- 
»cia en su Ajwlojdtico (2). «Sunununique fu Inri ju- 
»dicii pra'judicium , ut si quis ita deliqueritáconi- 
«nuinionc orationis et conventos , et omnis saneli 
«comercii relegetur;» por último manifiesta San Juan 
Crisóstomu (5): «Nenio eontemnat vincula eeelesiásti- 
»ca, non enim homo est qni ligat, sed Ghrislus qui 
»nobis bañe potestalem dedil, ct Deminus fccit bo- 
quines tanli honoris. Infamia est, dice Orijenes , a 
«populo Dei et Eeelesia separan.» Estos respeta- 
bles pasajes y otros tomados del libro segundo de 
las Constituciones apostólicas, y en especial de las 
epístolas de San Pablo, son los que, probando que 
la Iglesia ha estado siempre en el derecho y uso 
constante de imponer la pena de escomunion á sus 
hijos culpables de ciertos crímenes , lian hecho tan 
terrible esta pena; y en efecto bien formidable es, 
cuando de parle del mismo Jesucristo somos priva- 
dos de sus saludables sacramentos. Observa San 
Ambrosio, que en nombre de Jesucristo escomulgó 
San Pablo al incestuoso deCorinto: In nomine Domi- 
nó noslri Jesu-Christi; cum v ir tu te Dominó. Jesu, id est 
sentenlia , eujus legalionc fungebatur apostolux abji- 
ciendum illum de Eeelesia eensuil. Nadie crea , dice 
San Gregorio Niseno(í) , que la escomunion ex una 
censura inventada é introducida por la Iglesia; es 
una regla antigua continuada por el mismo Jesu- 
cristo; Ne excommnnicationem arbilreris esse ab 
episcopnrum audacia profevtam : paterna lex est , an- 
tigua Ecelcsice regula , guie a lege traxil origíneme t 
in gratín confírmala est. 

Esta doctrina se halla perfectamente de acuer- 
do con la razón. No hay estado político que para 
conservarse no tenga la autoridad de privar de sus 
bienes comunes á los que por sus crímenes se ha - 
ueii enteramente indignos de ellos. Al establecer 
Jesucristo la Iglesia, no tuvo el designio de hacer 
una reunión confusa de personas que no tuviesen 
entre sí relación ó unión alguna, antes bien , qui- 
so formar una asamblea de individuos que estuvie- 


(1) S. Aug. Tract. 50 in Joan. 

(2) Gap. 59. 

(3) Tom. -4, eh. Haíbr. 

(i) Lili. Adv. eos qui castigaciones agre fe- 
runt. 
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sen ligados unos á oíros; unidos a la vez, y go- 
bernados por leyes y majislrados bajo un jefe. 

La Iglesia es pues una sociedad , cuyos miem- 
bros, que son los (¡oles, están unidos por la pro- 
fesión eslerior de la misma fé en Jesucristo, por la 
participación de los mismos sacramentos, por las 
demostraciones esteriores de caridad y de unión 
que se hacen unos á otros, y por la obediencia á 
los obispos bajo una misma cabeza. Como entre los 
fieles pudiera haber algunos que turbasen el buen 
orden de esta sociedad por su doctrina ó por sus 
costumbres, era necesario que la Iglesia no es- 
tuviese destituida del poder de separarlos de ella: 
poder que la razón natural conoce ser necesario 
para el buen orden y gobierno de una comunidad. 
Empero Jesucristo, antes de dar á la Iglesia este po- 
der, quiso prescribirle la conducta que debian ob- 
servar respecto de los fieles que cayesen en algún 
crimen: lo cual dejó establecido en el cap. 18 de 
San Mateo, diciendo á sus apóstoles que si un pe- 
cador no se aprovechase de la corrección privada, 
ui de la que se le hiciese delante de una ó dos per- 
sonas, ni tampoco de laque le hiciesen estasrnismas 
personas, debe ser denunciado á la Iglesia: y que si 
no oyese á esta Santa Madre, no debe considerár- 
sele como miembro suyo , sino como pagano , y pu- 
blicano , es decir , eomo un hombre con el cual no 
se puede tener ningún trato, y el que tampoco tie- 
ne mas derecho á participar de los bienes espi- 
rituales que son comunes á los fieles, que el que 
tiene un individuo no bautizado, ó un publicano á 
quien de tal modo aborrecían los judíos que evita- 
ban su conversación, y huían de su sociedad, juz- 
gándole indigno de toda comunicación: Quod si non 
audierit eos, dic Ecclesice; si autem Ecclesiam non au- 
dierit , sil libisicut ethnicus el publicanus. Véase JU- 
RISDICCION'. 

Jamas pretendió ni pu lo pretender ningún se- 
glar tener derecho para pronunciar censuras, y 
mucho menos la cscomunion. Pero los autores gali- 
canos, entre otros Durand de Maillane, dicen que 
por un privilegio incontestable los reyes de Fran- 
cia no pueden ser escomulgados , ni sus majistra- 
dos en el ejercicio de las funciones de sus desti- 
nos. Sin embargo la historia de los tiempos pasa- 
dos desmiente este privilejio , y en nuestros dias 
el Papa Pió Vil, de immortal memoria, sin consi- 
deración á estos pretendidos privilejios , lanzó una 
bula de escomunion contra el mas poderoso y atre- 
vido de los monarcas que ha tenido la Francia. La 
bula de escomunion dada por Pió VII contra Napo- 
león, publicada y lijada en Roma el dia 10 de ju- 
mo de 180) , que principia Cum memoranda illa 
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dies.... es uno de los monumentos gloriosos que 
acreditan y confirman los sagrados é incontestables 
derechos de la autoridad pontificia. 

Sentimos que su gran estension no nos permita 
insertarla en este lugar, aunque la traiga el autor 
del Diccionario. 

§ III. 

CAUSA DE LA ESCOMUNION. 

Se distinguen las causas de la escomunion me- 
nor de las que produce ó puede producir la ma- 
yor. Una sola es la causa de la primera, pues 
como no hay mas que una clase de escomunion me- 
nor sustituida á las antiguas escomunion es , tampo- 
co hay mas que una causa que la produzca, y esla 
es la comunicación con escomulgados denunciados. 
Por el tenor del capítulo Si quem de Sent. excom. 
aparece claramente que cuando en el derecho ó en 
alguna disposición eclesiástica se prohíbe ó manda 
alguna cosa bajo pena de escomunion , debe enten- 
derse siempre la escomunion mayor á menos que no 
esté espreso lo contrario. 

La escomunion menor se introdujo solamente 
para asegurar mejor la ejecución y efectos de la 
mayor, ó para hacer mas sensible su pena al que 
con ella ha sido castigado. En otro tiempo había 
obligación de huir de todoescomulgado luego que 
se tenia conocimiento de su escomunion ; si esto era 
secretamente , debia hacerse en secreto, y si pú- 
blicamente en público. C. Cum non ab homine , de 
Sent. excom. 

Como este uso tenia grandes ineonvenienles 
con respecto á las dudas y escrúpulos de concien- 
cia, el Papa Martino V en el Concilio de Constanza 
dió la famosa Estravagante \Ad evitando scandala 
que Eveillon prueba seguirse aun qn toda la Igle- 
sia, con preferencia á los decretos de los concilios 
de Basiiea y quinto de Lelran. lié aquí la Estravagan- 
te, tal como la refiere San Antonino: «Ad evitanda 
«scandala et multa pericula quae conscientiis timo- 
» ratis contingere possunt, Christi fidelibus tenore 
«praesentium misericorditer indulgemus , quod ne- 
»mo deineeps á communione alicujus, sacramento- 
»rum administratione , vel receptione, aut aliis 
«quibuscumque divinis , intuset extra praetexlu cu- 
«juscumque sententiae aul censura ecclesiasticae, 
»á jure vel ab homine generaliter promúlgala} te- 
«nealur abstinere , vel aliquem evitare , aut inter- 
«dietum ecclesiasticum observare, uisi sententia 
«aut censura hujusmodi fuerit illa contra personam 
scolegium, universitatem , ecclesiam, communita- 
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»tem, yel locum certum, vel certam , á judice pu- 
» blicata , vel dcnuntiata specialiter et expresse; 
»constitutionibus apostolicis, et aliis in contrarium 
»facientibus , non obstantibus quibuscumque : sal- 
ivo, si quem, pro sacrilega mannm injectione in 
idericum sentenliam latam á canone adeo notorie 
iconsliterit incidisse, quod factum non possit ulla 
itergiversatione celari, nec aliquo suífragio excu- 
jsari. Nani á communione illius licet denuntiatus 
»non fuerit, volumns abstineri juxta canónicas 
»sanciiones.» 

El sentido de esta constitución es que solo en 
dos casos debemos evitar á los escomulgados : 

1. ° Cuando después de haber sido declarados 
tales se les denuncia espresamente en este con- 
cepto. 

2. ° Cuando es notorio que alguno ha herido á 
un 601681,181100, por lo cual incurre en escomunion 
latee sententicc. 

Los decretos de los concilios de Basilea y de 
Letran estleuden la notoriedad del caso particu- 
lar á lodos aquellos en que no hubiese lejítima es- 
cusa de ignorancia que alegar. 

La regla de no estar obligados á huir mas que 
de los escomulgados denunciados se aplica igual- 
mente á los herejes, que por su herejía han incur- 
rido por derecho en la escomunion. C. Excomunica- 
mus ; c. Adabolendam; c. Noverit , de sent. excom. 

Se entiende por escomulgado espresamente el 
que lo ha sido con manifestación de su nombre ó ca- 
lidad, oficio, dignidad úotra circunstancia que le dé 
á conocer claramente por medio de publicaciones en 
misa parroquial , y con los editos convenientes. 

La prohibición de comunicar con los escomul- 
gados denunciados- se aplica á tres especies de 
casos. 

l.° Cuando se comunica en el mismo crimen 
del escomulgado, comunicación llamada por los 
canonistas in crimine criminoso , la que está prohi- 
bida bajo la pena de incurrir en la misma del esco- 
mulgado. C. 29, 38, de sent. excom. 

2.° Cuando se comunica con el escomulgado 
en cosas de relijion , como la misa , el oficio divi- 
no , etc. ; mas no en la predicación , á la que puede 
asistir sin que por esto se crea comunicar con él. 
C . 13, de sent. excom. Esta especie de escomunion 
se llama in divinis. 

3. ° El tercer caso es el de comunicación in hu - 
manís , es decir , en las cosas pertenecientes á la 
vida temporal, contenidas en estos dos versos: 

Si pro delictis, anathema quis efficiatur, 

Os, orare, vale , communio, mensa negalur. 
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Es decir, que nadie puede hablar con el esco- 
mulgado , ni saludarle , ni orar por él, ni trabajar, 
ni habitar, ni tener sociedad con él. Can. 17, 
eaus. 22, q. i; c. 16, caus. 11 , q. 3; c. 7 eaus. 1, 
q. 3. 

Pero como los escomulgados no dejan de ser 
miembros de la sociedad civil y natural de los hom- 
bres se han debido poner las escepciones que es- 
presan estos otros dos versos: 

Hoc anathema quidem faciunt ne possit obesse. 

U tile , lex, humile, res ignorata, necesse. 

Utile, esto se entiende de la utilidad espiritual 
que un sacerdote ó el obispo pueden procurar al 
escomulgado hablándole. C. 54, de Excom. 

Lex , significad deber que impone la ley del ma- 
trimonio. C. 31 , de Excom. 

Ilumile , se entiende de la obediencia que un hijo 
debe á su padre, un criado á su amo, un soldado 
á su capitán, un relijioso á su prelado, un vasallo 
á su señor, en fin un súbdito á su rey. C. 103, 
caus. 11, q. 3; c. 31 , de sent. excom. 

Res ignórala , cuando se ignora invenciblemente 
la escomunion de la persona con quien se trata. C. 
103, cit. arg . , c. 29 , de Excom. 

Necesse , se entiende de los casos en que se 
está absolutamente obligados á tratar con el esco- 
mulgado. C. 54, de Excom. 

En cuanto á las causas de la escomunion mayor, 
no hay regla alguna particular que determinar des- 
pués de la del cap. Si quem; solo debemos advertir 
que respecto de las escomuniones ferendte sent entice-, 
hay que tener mucho miramiento. La Iglesia siem- 
pre ha puesto alguna diferencia entre los grandes 
crímenes; pues no los castigaba todos con la esco- 
munion; y antes de llegar á este caso , acostumbra- 
ba observar tres cosas, á saber; que el pecado fue- 
se público y notorio; que el pecador apareciese cc- 
secrable por su obstinación , y que no hubiese mal 
alguno que temer de la escomunion pronunciada. 
San Agustín ha observado esto en el libro 3, c. 2, 
contra la carta de Parm nion: Quando ila cujusque 
crimen nolum est ómnibus , et ómnibus execrabile ap- 
parel , ut vel millos prorsus vel non tales habeat de- 
fensores , per quospossit schima conlingere: non dor- 
miat severitas disciplinen , in qua tanto est efficalior 
emendatio pravilalis , quanto diligentior confirmatio 
cliaritaiis (1). 

La Iglesia observa estas reglas en la actuali- 
dad : no impone la escomunion á los pecadores, si 


(1 ) Van-Espen , de Cens. part. 3, tit. 2, cap. 

3G 
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su pecado no es mortal, si no se ha manifestado es- 
teriormente , y si no causa escándalo. Ecsamina 
también si este castigo Ies será provechoso y de 
ningún modo perjudicial á los demas fieles. 

¿Pueden pronunciarse escomuniones por algún 
interés temporal? Véase sobre esto la palabra mo- 
vrToaio en la que referimos el decreto del Conci- 
lio de Trento, que sirve para resolver la dificul- 
tad , y para dar una idea de lo que pensaban los 
Padres de este concilio en la materia de que ha- 
blamos. 

§. IV. 

FÓRMULA DE LA ESCOMUNION. 

Debe recordarse en este lugar lo que decimos 
en la palabra censura, relativo á la forma de las 
censuras en jeneral; y en cuanto á la particular de 
la cscomunion, consiste en las palabras y basta es- 
presarla de tal modo que no pueda haber duda de su 
carácter y efectos. Seria suficiente decir, escomul- 
gamos\ pero como se trata de reducir al fiel por el 
temor de los terribles efectos de la cscomunion , 
añádense de ordinario las espresiones mas ater- 
radoras, por ejemplo: «Sepáresele de la comu- 
»nion de la iglesia, y de la participación del cuer- 
»po y sangre de Jesucristo: entréguesele .al po- 
»der de Satanás para humillarle y aflijirle en su 
«carne , á fin de que , reconociéndose y haciendo 
penitencia , pueda salvarse su alma en el dia del 
«advenimiento del Señor.» 

Llámase fulminar la cscomunion cuando se pro- 
nuncia de una manera solemne después de las mo- 
niciones y publicaciones requeridas. El pontifi- 
cal prescribe el modo como se debe proceder á esta 
tulminacion, que llama anatema, según lo dis- 
puesto por el derecho C. 10G, caus. II, q. 3; c. 12, 
de seiit. excom., en esta forma: Asisten al obispo 
doce presbíteros con una hacha en la mano que ti- 
ran á tierra después de la fulminación para piso- 
tearla, y durante la ceremonia se tocan las campa- 
nas. Véase anatema. Ya fulminada la cscomunion 
sesta denunciar al escomulgado , á jure vel ab ho- 
mine; hemos visto anteriormente cómo se hace esto 
y los efectos que produce. 

Antiguamente no pronunciaba el obispo la esco - 
mumon sino de acuerdo con su clero y por cierto 
tiempo, lo cual no está en uso desde que cesaron 
las antiguas escomuniones menores, que consistían 
en la privación de una parte mas ó menos consi- 
derable de los bienes espirituales de la Iglesia. 


§. V. 

EFECTOS DE LA ESCOMUNION. 

Es la intención de la Iglesia cuando emplea la 
cscomunion contra alguno de sus hijos (porque no 
usa de ella con los infieles que, no participando de 
ningún bien de los que ofrece la comunión cris- 
tiana, no pueden ser privados de ellos); decimos 
que intenta la Iglesia al pronunciar esta pena ter- 
rible, no la perdición sino la corrección del culpa- 
ble. Guillermo, obispo de París, propone en su 
libro de los Sacramentos cuatro motivos que de 
ordinario mueven á la Iglesia á usar del poder que 
Jesucristo la concedió para escomulgar á los peca- 
dores rebeldes (1). 

1. ° El honor de Dios que siempre tiene pre- 
sente, á fin de que los paganos no puedan decir 
que la relijion cristiana favorece el crimen. 

2. * El mantenimiento de la disciplina ecle- 

siástica; porque el Concilio de Trento llama á la 
cscomunion el nervio de la disciplina. 

3. ° El que los fieles no sean corrompidos por el 
mal ejemplo, del que merece ser separado de su 
sociedad. 

4. ° La conversión y salvación del pecador para 
hacerle entraren su deber. Mas para que la escomu- 
nion produzca este efecto, es necesario, dice San 
Agustín, que los prelados que tienen que apelar á 
este estremo, contribuyan por medio de sus ora- 
ciones y de sus lágrimas á alcanzarle esta gracia, 
é inclinar en su favor la misericordia de Dios. 
•hHumilitas lugentiumdebet impetrare miserkordiam... 
i>agendum voto et precibus , si corrigi objurgationibus 
*non \potest (2). » 

La cscomunion menor solo tiene dos efectos, que 
son, escluir al escomulgado déla recepción de los 
sacramentos y de ser elejido para los beneficios» 
como ya hemos dicho. El cap. de clcr. Excom. dice 
que la cscomunion no priva de la administración de 
los sacramentos. 

Los efectos de la cscomunion mayor son mas 
estensos, pues priva: 

1. * De la participación de las oraciones públi- 
cas que hace la Iglesia en favor de todos los fieles, 
aunque puede pedirse la conversión del escomul- 
gado por oraciones particulares, c. 28, 38, de Ex- 
com. ; c. 4, 5, de cleric. Excom. 

2. rt Del derecho de administrar y recibir los sa- 
cramentos, c. 8, de privil. in 6.°. 


(1) Tract. de Ord., c.. 9. 

(2) L. III, vortlr. epist. Parm. 
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ó. De asistir á los oficios divinos , escepto á 
los sermones é instrucciones, c. 4, et 5. de cleric. 
excom. ; c. 51 , de Prceb. 

4. Priva de la sepultura eclesiástica, c. 57. 
caus. 11 , q. 3. 

5. ‘ Del derecho de elejir y ser eleijdo para los 
beneficios y dignidades , c. 25 , de Appel. , c. 7 , 8, 
de cleric. excom . ; e. Ne sede vacante in G.‘ 

6. * Del ejercicio de la jurisdicción espiritual, 
c. 31... 30, 57, caus. 2 i, q. 1 ; c. 4, de excom., c. 
2 4 , de sent. el re , etc. 

7. ° De recibir los rescriptos de la Santa Sede, 
ya sean de gracia 6 de justicia. 

8. ’ En fin, y esta osuna pena que parece haber 
sido precisamente impuesta por San Pablo al in- 
cestuoso de Corinto , el eseomulgado por escoma - 
ilion mayor no puede comunicar con los fieles en 
el sentido que espresan los dos versos arriba in- 
sertos. 

Gibert establece como regla, que toda función 
de orden ó de jurisdicción ejercida por un clérigo 
eseomulgado no denunciado es ¡lícita, mas no in- 
válida. Todos los cánones, dice, que declaran nu- 
las las consagraciones y ordenaciones hechas por 
los escomulgados , no liciten autoridad, y si tienen 
alguna, ñola suficiente para que no puedan ser des- 
echados como erróneos, ó bien hablan de la nuli- 
dad con relación al efecto. 

§. VI. 

ESCOM UNION , ARSOLUCIOX. 

Concluye la escomunion por la absolución del 
eseomulgado, bien fuese justa ó injusta esta cen- 
sura, con tal que sea válida; pero cuando es injus- 
ta y válida, puede concluir también por la abrogación 
ó revocación; y si es inválida concluye por la sola 
declaración de la nulidad de la sentencia- 

Aunque, un eseomulgado por tiempo indetermi- 
nado haya satisfecho á la pai te que lo hizo csco- 
mulgar y jurado obedecer á los mandamientos de 
la Iglesia, no goza de la comunión, si no es absuel- 
to : « Quanlacumque pmnilenliai signa prmeesserint , 
si lamen morle prceventus, absolutionis bcneficium 

obíinere non potuerit nondum babeadas esl apnd 

Ecclesiam absolutas. C. 28, de sent. excom., c. 38, 
eod. til. 

Cn eseomulgado por la Santa Sede, aunque reci- 
ba de ella un rescriptocon la salutación ordinaria, no 
está por eso absuelto de la escomunion, (c. Ai, de 
sent. excom.; c. 20, (le resevip.), lo cual se aplica á 
lodos los superiores que tienen facultades de oseo- 
melgar; la razón es que. la absolución debe darse 



en la forma prescrita: C. 28, de Sent. excom. llalla 
se esta forma en el pontifical con toda la ostensión 
apetecible. 

Gibert habla de las diferentes eseomuniones, 
cuya absolución está reservada al Papa ó á los 
obispos. Paste referir aqui las cuatro reglas que 
establece con motivo de las eseomuniones reservadas 
á los obispos y que están en armonía con los prin- 
cipios que hemos establecido cn las palabras censi - 

UA, CASOS RESERVADOS Y A RSOEUCI ON . 

1 . ° Toda escomunion, que siendo pública está re- 
servada al Pa; a , lo está á los obispos , si no lo es. 

2. ° En las eseomuniones públicas reservadas al 
Papa, quedan reservados á los obispos todos los ca- 
sos en que no se puede recurrir legítimamente áél. 

3. * Guando la escomunion no está reservada al 
Papa, sino en razón de su publicidad, no se la debe 
reconocer por tal, masque cuando es pública de de- 
recho. 

4. ° Hay justo motivo para creer que los prela - 
dos que tienen jurisdicción cuasi episcopal, nocstan 
comprendidos ni en los decretos ó cánones que atri- 
buyen á los obispos la facultad de absolver en los 
casos ocultos de las censuras reservadas á la San- 
ta Sede, ni cn los que les conceden facultad para los 
casos de impotencia física ó moral de ir á liorna. 

Puede verse en la palabra arsoeucion ad efjcc- 
tam, que por una cláusula de estilo absuelve el Pa- 
pa de todas las censuras á los que concede gracias, 
con el objeto de hacerlos capaces de disfrutar de 
ellas; y como la absolución concedida de este mo- 
do sin conocimiento de causa, podía dar lugar al 
envilecimiento y desprecio de las censuras, se ha 
establecido una regla de cancelaría sobre los (pie 
permanecen mas de un año en el cenagoso estado de 
la escomunion. 

Establece Eveillon, según la autoridad del capi- 
tulo Nuper de sent. excom., que solo el obispo y 
los curas, ó los sacerdotes por ellos delegados, 
pueden absolver de la escomunion menor, fundado 
en que para absolver de cualesquiera censurases 
necesario tener una jurisdicción ordinaria ó dele- 
gada: A sao episeopo , vcl á proprio sacerdote volcril 
absolutionis beneficium obíinere. Sobre lo cual dice 
Ilostierise: fnlclíigo proprinm sacerdotem , parochia- 
lem jiroprinm vel diicci sanum , vcl illum (¡ni de ticen- 
tía ipsornm electas esl. Véase jurisdicción. 

i V». 

ESCOMUNION , REEIJIOSOS. 

Hubo siempre entre los relijiosos una especiede 
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escomunion, intro Jucida á ejemplo de la que había 
en la Iglesia, respecto de los seculares; es decir, 
que así como en la Iglesia habia escomuniones di- 
ferentes , según la diversidad de las comuniones 
de queesta santa madre creía oportuno privar al fiel 
que habia cometido alguna falta, asi también San 
Benito, sin hablar de las reglas mas antiguas de 
San Pacomio y San Basilio , estableció para la su- 
ya diferentes escomuniones que el abad debe aplicar 
según las faltas mas ó menos graves: aSecundum 
íinodum cuipm excommunicationis , vel disciplina? 
«debet extendí mensura ; qui culparum modus in 
«abbatis pendet judicio.» 

Con respecto á las faltas leves , hé aqui lo 
que mandó el santo fundador: «Si quis lamen fra 
«ter in levioribus culpis invenitur , á merisse 
«partieipalione privetur. Privali autem á men- 
»sae consortio isla erit ratio, ut in oratio psal- 
»mum aut antiphonam non imponat, ñeque lectio- 
«nem recitet , usque ad satisfaclionem ; refeclio- 
«nem cibi post. fratruru refectionem solus accipiat: 
»ut si verbi grafía, fratres reficiant sexta hora, il le 
«frater nona : si fratres nona, ille vespera, usque 
«dum satisfactione congrua veniam consequatur.» 

Relativamente á las faltas graves dice la regla: 
«Si quis frater contumax, aut inobediens, aut su- 
«perbus, aut murmurans, aut in aliquo contrarius 
«existens saneta? regula? et praeceptis , seniorum 
«suorum contemptor reperlus fuerit, hicsecundum 
«Domini nostri praeceptum admoneatur semel et 
«secundo, secrete á senioribus suis. Si non emen- 
«davit, objurgetur publice coram ómnibus. Si vero 
«ñeque sic correxerit., si intelligit qualis paena sit, 
«excomunicationi subjaceat. Si autem improbus 
«est, vindictae corporal! subdatur. Is autem frater, 
«qui gravioris eulpae noxa tenetur, supendatur á 
«mensa simul el ab oratio; nullus et fratrum in 
sillo jungatur consortio ñeque in colloquio; solus 
•sit ad opus sibi injunctum persistens in poeniten- 
«tiae lueíu , seiens íllam terribilem apostoli senten- 
«tiam dieentis, iraditum hujusmodi hominem Sa- 
stanae in interitum carnis, ut spiri tus salvus sit in 
»die Domini; sibi autem refectionem solus percipiat 
«mensura, vel hora, qua providerit ei abbas com- 
«petere: nec á quoquam benedicatur transeúnte, 
«nec cibus qui ei datur.» 

La primera de estas escomuniones , dice Eveillon, 
es puramente monástica y regular, que solo con- 
siste en penas esteriores que no afectan al alma; 
pero la otra, añade, es no solo un castigo regular, 
sino una verdadera escomunion eclesiástica y mayor; 
y en efecto , asi lo entendía también San Benito, 
cuando prohíbe toda comunicación con los religio- 


sos escomulados, bajo la pena de incurrir en la 
misma escomunion : Si quis frater prcesumpserit sine 
jussione abbatis fratri excommunicato quolibet modo 
se jungere aut toqui cum eo , vel mandatum ei diri- 
gere similem sortiatur excommunicationis vindictam. 
Todo esto, dice el autor citado, son señales infali- 
bles de la escomuuion mayor, y no de una simple 
corrección ó castigo regular. 

Parece que está vijente la facultad que conce- 
de la regla de San Benito á los abades para que 
puedan escomulgar á sus relij iosos : hállanse aque- 
llos en el número de los que pueden pronunciar 
censuras respectivamente contra sus súbditos, por 
un privilejio ó antigua costumbre. Véase penas, 

CENSURA, JENERAL, ABAD. 

ESCRIBIENTE. Se dá este nombre en la can- 
celaría romana á los oficiales que redactan las 
bulas y otros rescriptos: tanto en Francia como en 
España solo se les llama notarios ó secretarios. Ilay 
cien escribientes apostólicos. 

ESCRITURA. Instrumento público firmado por 
la persona que lo otorga, hecho ante testigos y 
escribano con las formalidades necesarias por de- 
recho. Ademas de esta escritura que llamaremos 
pública, hay otra denominada privada. Véase acto. 

No podemos menos de referir en este lugar un 
pasaje de un antiguo Concilio de Soissous celebra- 
do el año 853, relativo á la necesidad délas escritu- 
rasen jeneral para los actos eclesiáticos. 

aEn la primera sesión, dice Fleury (I), se trata. 
»ba de los clérigos ordenados por Ebbon, predece_ 
«sor de Hincmaro , que eran unos catorce entre 
«presbíteros y diáconos, y haciendo Sigloard las 
«veces de arcediano de Reims, dijo que habia 
«unos en la misma iglesia que querían entrar; 
«contestó Hincmaro que leyese sus nombres, hízolo 
«asi Sigloard y enumeró cuatro canónigos de la 
«Iglesia de Reims, un monje de Saint-Thierry y 
«ocho de San Remijio; se les mandó entrar de br- 
iden del Concilio y del Rey, y les preguntó Hinc- 
«maro: ¿Qué es lo que queréis, hermanos mios? A 
«lo que respondieron: os pedimos la gracia de 
«ejercer las órdenes á que hemos sido promovidos 
«por Ebbon y de las que nos habéis suspendido- 
«¿Traéis por escrito vuestra solicitud , les dijo 
«Hincmaro? Ellos contestaron que no: á lo que les 
«replicó Hincmaro. Las leyes de la Iglesia ecsijen 
«que consten por escrito todos sus actos; el que se 


(1) Hist. ecles. lib. 49, n. 8. 
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«presenta al bautismo debe inscribir su nombre; el 
«promovido al episcopado necesita presentar el de- 
«creto^de su elección y las cartas de su ordenación; 
»el escomulgado es espulsado de su Iglesia ó re- 
üconciliado con ella por escrito; las acusaciones se 
«hacen del mismo modo, y como dice San Gregorio, 
«una sentencia pronunciada sin escribirse , no me- 
«rece el nombre de tal; por esto, hermanos mios, 
«necesitáis presentar por escrito vuestra petición». 

ESCRITURA. Véase sagrada escritura. 

ESCRUTADORES. En las elecciones de prela- 
dos ú otros superiores , se llaman escrutadores 
aquellos que se nombran para tener las urnas en 
que se depositan las papeletas ó sufrajios, cuando 
las elecciones se hacen por escrutinio, es decir, 
dando su voto secretamente por medio de papeletas 
ó bolas cerradas, que se echan en una urna cual- 
quiera. El Concilio de Letran, celebrado en tiempo 
del Papa Inocencio III, ecsije para las elecciones 
que se hacen por escrutinio, tres escrutadores que 
sean del cuerpo de los electores, y que después 
de haber recibido secretamente los sufrajios, los 
estracten por escrito , los comparen número por 
número y los publiquen en seguida en presencia 
de los electores (1). 

ESCRUTINIO. Esta palabra que se deriva del 
latin significa en su orijen averiguación : asi el 
escrutinio es el modo de recojer los votos secreta- 
mente y sin que se sepa el nombre de los que han 
votado. Por ejemplo, al hacer una elección se dan 
á los volantes tantas papeletas como personas hay 
elejibles, y cada uno deposita en la urna la pape- 
leta que contiene el nombre del individuo que 
quiere clejir. Véase elección, sufrajio. 

Hay en las Decretales un tílulo que tiene por 
epígrafe de Scrutinio in ordine faciendo , lo cual 
significa el ecsamen y averiguación que debe ha- 
cerse de las cualidades de aquellos que aspiren á 
las sagradas órdenes. Véase órdenes. El capítulo 
único de este título parece decidir que, basta para 
asegurar que un ordenando ó elejible es digno 
de las órdenes ó del cargo de que se trata en la 
elección, el creer en conciencia que no es indigno 
de ellas. 

ESCUELA. Se entiende por escuela un esta- 
blecimiento público en el que se enseñan las cien- 
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cías; y este nombre único que se usaba en otro 
tiempo en el sentido de nuestra definición, solo se 
da en el dia á las escuelas de primera educación. 

Distinguiremos dos épocas con relación á las 
escudas: el tiempo que precedió á la fundación de 
universidades y colejios, y el posterior á su esta- 
blecimiento. 

§• I. 

DE LAS ANTIGUAS ESCUELAS. 

Desde los primeros tiempos de la Iglesia había 
escuelas en las que se enseñaba la sagrada Escri- 
tura. La mas célebre era entonces la de Alejan- 
dría, en la que enseñaba Oríjenes las matemáticas 
y filosofía, ademas de esplicar la sagrada Escritura; 
Teodoro ensalzó mucho la escuela deEdeso,que 
estaba dirij ida por Prolójenes. 

En Africa estaban los arcedianos encarga- 
dos de la instrucción de los clérigos jóvenes (2). 
En Occidente, el segundo Concilio de Vaison ce- 
lebrado en 529 , ordenó en el cánonl,que para 
imitar la laudable costumbre de Italia , los cu- 
ras de los pueblos tuvieran en su casa lodos los 
lectores que pudiesen hallar, para enseñarles el 
salterio y toda la sagrada Escritura. Asi es, que 
en cada parroquia había una escuela ; las ha- 
bía también en los monasterios, y ademas otra 
en el palacio episcopal, destinada para los clérigos 
de la ciudad. Los arcedianos estaban encargados 
de dirijir á los jóvenes que se educaban en casa 
del obispo , y este es el cargo que les atribuye 
San Gregorio de Tours en ¡michos pasajes de sus 
obras. En estas escuelas se recibían igualmente los 
jóvenes destinados á ejercicios seglares: lo que 
prueba que también se enseñaban allí las ciencias 
profanas, después de las eclesiásticas. San Grego- 
rio de Tours habla del hijo de un senador: Nam de 
operibus Yirgiln Theodosiance libris arieque calculi , 
apprime legis eruditas est. San Auti'il aprendió en su 
infancia las sagradas letras y después pasó á la 
corte del rey Gontran , á donde le destinó su pa- 
dre : Cum in pueritia sacrislilteris fuisset instituías , 
in obsequio regis deputatur á paire (3). 

pe este modo fue como Carlomagno hizo flore- 
cer las bellas artes en su imperio. Habiendo este 
príncipe traído gramáticos de Roma, dirijió una 
circular á todos los obispos y abades de sus Esta- 


(1) Van-Spen, Jur. eccles., tom. II pag. 820. 


(2) Tomasino , part. i , lib. 2, cap. 10. 
(3j Tomasino, part. 2, lib. 2, cap. 26. 
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dos, obligándoles á establecer escuelas en las que 
los clérigos y monjes aprendiesen las bellas letras 
con cuyo ausilio pudieran estudiar mas á fondo las 
sagradas Escrituras. Siendo el sentido literal el 
fundamento de la ciencia de las Escrituras, no se 
pueden entender las palabras, su fuerza y sus fi- 
guras sin el conocimiento de las bellas letras ; y 
por esto mismo ecstiorta Carlomagno á los obis- 
pos y abades, en la citada circular, que se apli- 
quen con ahinco al estudio de las bellas letras para 
entender mas fácilmente las divinas Escrituras: 
Ilortamur vos Uttcrarum studia curatim discere , ut 
facilius el reclius divinnrum scripturarum mystcria 
valeatis penetrare cum in sacris paginis schemaía, 
tropi el certera his similia inserta inveniantur , nulli 
dubium est quod ea unusquisque legens, tanto citius 
spiritu aliler intelligit quanlo prius in lillerarum ma- 
gisterio plenius instructus fuerit. 

Asi pues, en los obispados y monasterios se 
instituyeron estas escuelas en tiempo de Carlo- 
magno, y aun mucho después (1). En ellas empe- 
zaron á enseñarse las bellas letras , con el solo 
objeto de facilitar el conocimiento de la sagrada 
Escritura; y después se las unió, ó mejor dicho, 
se continuó enseñando la música, el canto, el cóm- 
puto y la ortografía. Los sucesores de Carlomagno 
protejieron con el mismo celo estos establecimien- 
tos; y Luis el Benigno, en uno 'de sus capitu- 
lares, recordó á los obispos las órdenes de Carlo- 
magno y losecshortaá que sigan ejecutándolas (2). 
Los concilios de aquellos tiempos se unían á los 
soberanos para estas ecshortaciones; de manera 
que puede decirse, según muchos autores, que si 
Carlomagno no fue el fundador de la célebre uni- 
versidad cuyo establecimiento en forma de cuatro 
facultades, hizo Fleury hácia el siglo XII, debe 
por lo menos llamársele primer restaurador de las 
letras, y aun si nos es permitido debe decirse que 
él instituyó en su oríjen las universidades, tales 
como ecsistian al tiempo de su suspesion en 1789. 
Advierte Tomasirio (3), que se hallan en los capitu- 
lares de Carlomagno todas las partes y facultades 
mas principales de las universidades mas perfectas, 
la gramática , la medicina , las leyes , cánones y 
teolojía de la Escritura y de los Santos Padres. Es 
verdad, dice el mismo autor, que no se enseñaban 
todas estas ciencias en todas las escuelas ; como las 
liabia de muchas clases, como la de los párrocos 


0) Cap. 72, Ub. 1. 

(2) Capitul. aun. 825 
Capitul. tom. l, col. 621. 

(3) Part. 5,lib. 2 


ad episcopos, cap. 


5 ; 


cap. 29, n. 4. 


de los pueblos , las de monasterios y de las cate- 
drales, se mezclaban en ellas con la mayor sabidu- 
ría todas las ciencias que se necesitaban. 

Por mucho tiempo tuvieron los obispos bajo su 
dirección dos diferentes escuelas ; la una para los 
clérigos jóvenes á quienes se enseñaba la gramáti- 
ca, el canto y la aritmética, y cuyo maestro era ó 
el chantre de la catedral, ó el maestrescuela , lla- 
mado también capiscol, esto es cabeza ó jefe de la 
escuela : y la otra destinada á los presbíteros y cié - 
rigos mas adelantados, á los que el mismo obispo, 
ó un sacerdote en su nombre, esplicaba la sagrada 
Escritura y los cánones. Después se estableció un 
teólogo Oclusivamente para esta función. Pedro 
| Lombardo , obispo de París, conocido particular- 
mente con el nombre de maestro de las senten- 
cias, había hecho su escuela muy célebre en la 
teolojía, y tenia en San Víctor relijiososde gran re- 
putación en las artes liberales: de este modo se 
hicieron famosos é ilustres los estudios de París. 
Se enseñaban también alli las Decretales , es de- 
cir, la compilación de Graciano que se consideraba 
entonces como el cuerpo del derecho canónico. Se 
enseñábala medicina, y reuniendo estos cuatro estu- 
dios principales, á saber: la teolojía, elderecho, la 
medicina y las artes que comprendían la gramática, 
las humanidades las matemáticas y la filosofía, que 
se llamaban facultades, se denominó al conjunto uni- 
versidad de estudios; y por último simplemente uni- 
versidad, para denotar que en unasola ciudad se en- 
señaba todo lo útil. Este establecimiento pareció tan 
bueno, que los reyes y los papas le favorecieron con 
grandes privilejios, y venían á estudiar á Parisde 
toda la Francia, de Italia, de Alemania , de Ingla- 
terra, y en una palabra de toda la Europa latina; 
de manera que las escuelas particulares de las ca- 
tedrales y monasterios dejaron de ser frecuen- 
tadas. 

Se puede añadir que entonces comenzó una nue- 
va forma y cuerpo de estudios, de que no debe- 
mos hablar aqui (véase universidad); solo ad- 
vertiremos que desde esta época no estuvo co- 
mo antes á voluntad de cualquiera el enseñar 
cuando se creyese capaz de ello, sino que ne- 
cesitaba recibirse de maestro en artes ó de doc- 
tor en las facultades superiores: estos títulos solo 
se daban por grados, después de eesámenes rigoro- 
sos y largas pruebas para poder responder al públi- 
co de la capacidad de los maestros; toda la corpo- 
ración salía garante de ella y tenia derecho para 
correjir á cualquiera de ellos que se apartase de su 
deber. 

Pero esto solo se verificaba en Paris y en las 



escuelas, colejios y pensiones que se formaron con 
moti\o de ia nueva universidad en los que se 
ensenaban las cuatro facultades. 

A pesar de esto, siempre se necesitaban esenc- 
ias para la instrucción de la juventud; y basta en 
el mismo Paris eran necesarias para los pobres y 
para aquellos que no aspiraban á los grados de 
la universidad; y por lo mismo, los concilios de 
aquellos tiempos y de los sucesivos han provisto á 
esta necesidad : tal ha sido siempre laeonvieeion de 
las ventajas que produce la instrucción de la juven- 
tud. Respecto á esto pueden verse los concilios de 
llouen, de Narbona, deAix y de burdeos: este ultimo 
celebrado en 1558, se espresa asi en el artículo 27: 
*Pe scholis in procemio , roete quodam luijus 
•sceeuli sapiente litteris mandatum est , niliil 
»esse de quo eoncilium divinius iniri possit, 
«quam de recta puerorum institutione : juventus 
»enim cst spes ac sobóles reipubliea 1 qme si 
•xluni adluic teñera dilijenter excolatur, maxi- 
«me et mera 1 suavitatis fructus fe re t ; contra 
«vero si negligenter, aut millos, aut amarissi- 
•> mos (l).i> Véase preceptor. 

Estos concilios encargan á los obispos que ten- 
gan escuelas y que vijilen la conducta y costumbres 
de los maestros. Nada hay mas importante que el 
impedir que la juventud beba una mala doctrina, ó 
que sea pervertida con malos ejemplos. Se com- 
prende bien que estas escuelas publicas cuyo esta- 
blecimiento y disciplina recomendaban los conci- 
lios á los obispos, no tcnian tanto esplendor como 
las de que acabamos de hablar, si se esceplúan 
los seminarios que forman un establecimiento á 
l>arte, como diremos en su lugar, véase semi- 
narios, y que fueron menospreciados á pesar de 
su necesidad. Habiéndose multiplicado después 
las universidades y colejios, se dió el nombre de 
escuelas menores á aquellas en que solo se, enseña- 
ban los primeros rudimentos de las letras y que 
fueron casi enteramente despreciadas. Empero, ('1 
pueblo y hasta la re I i j ion padecían con este cam- 
bio, porque se enseñaban menos en estas escuelas 
las letras humanas, que los elementos y las princi- 
pales verdades del Evanjelio, cuya instrucción es 
esencial y necesariamente indispensable para lodos 
los individuos del listado. 

Ha dirección de las escuelas pias estaba en otro 
t iempo reservada privativamente á los párrocos que 
ionian por derecho positivo, canónico y civil de 
¡'rancia, el poder de tener y establecer en sus par- 
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cequias , estas escuelas pias, y de nombrar los 
maestros. 

Enera de estos privilej ios en favor de los curas 
para las escuelas pias, el obispo tenia el derecho 
de nombrar los maestros de las escuelas; y hay 
respecto a esto un sin numero de decretos. 

Has escuelas de niños deben estar dirijidas por 
hombres y las de niñas por mujeres, sin que unos 
y otras puedan ir á la vez á una misma escuela; y 
las órdenes respecto á esto no han hecho mas que 
confirmar los cánones de los concilios provinciales 
V diocesanos (2). 

Se ha dado el nombre de colejios á las escuelas 
en que se enseñan las lenguas sabias ó las cien- 
cias mas elevadas , asi como se ha llamado uni- 
versidad al cuerpo de rejentes y doctores reunidos 
para enseñar universalmente todas las ciencias, lo 
cual forma un artículo separado en esta obra. Véa- 
se UNIVERSIDAD. 

Eos obispos de Francia reclaman la libertad de 
enseñar, prometida por la Carta de 1850, porque la 
mayor parte de las universidades y colejios eesis- 
tentes no les presentan las suficientes garantías de 
fe y moralidad. No sucede lo mismo con los co- 
lejios de la antigua universidad , la relij ion era su 
base como lo prueban sus antiguos reglamentos. 

§• U. 

ESCUELAS SECUNDARIAS ECLESIÁSTICAS. VcaSC 
SEMINARIOS. 

§• 111 . 

ESCUELAS I)E TE()LOJÍ\. 

Rajo esta denominación , no solamente se com- 
prende el sitio on que los profesores ensenan la 
teolojía en una universidad ó seminario , sino tam- 
bién los teólogos <¡ue enseñan las mismas opinio- 
nes: en este ultimo sentido, los discípulos ib' Seoto 
y de Santo Tomás forman dos escuelas, distintas. 

En la primitiva Iglesia, las escuelas di' teolojía 
eran la casa del obispo, y él mismo esplieaba á sus 
clérigos y presbíteros la Escritura sagrada, los 
cánones y la relijion. Algunos obispos se dcscui 
bara/.aion ib' este cargo y lo conliaron á sacerdo- 
tes instruidos; y asi es que desde el segundo si- 
glo, l'anténuo, San Clemente de Alejandría y des- 
pués Oríjenes, enseñaron dichas ciencias. Di' aquí 


(2) Mein, del Clero, lom. I , páj. 1 7 OS y si- 
guientes. 


( 1 ) Coneil. tom. 1 5, col. !b>8 
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Iraen oríjen, en las catedrales, las dignidades de 
majistraly maestrescuela. Véanse estas palabras. 

ESE 

ESENCION. Por esencion se entiende, hablando 
en jeneral, un privilejio que ecsime de las cargas ú 
obligaciones de una ley común. Como ordinaria- 
mente, en materias eclesiásticas, solo entendemos 
por esencion el privilejio que sustrae á una 
iglesia ó comunidad regular ó secular , de la 
jurisdicción de un obispo, hablaremos aqui de ella 
en particular, dejando las otras clases de escudo - 
nes y privilejios para los artícelos privilejio, in- 
munidad, etc.; mas conviene advertir , que mu- 
chos de los principios que aqui esponemos, pue- 
den y deben aplicarse á las materias de los re- 
feridos artículos ; aplicación que no dejará de 
hacer el juicioso lector. 

§• I- 

AUTORIDAD Y DERECHOS DE LOS OBISPOS SOBRE LOS 
CLÉRIGOS SECULARES Y REGULARES DE SU DIÓCESIS. 

En la palabra obispo vemos la autoridad que 
éste tiene en su diócesis; se estiende á toda 
clase de personas sin distinción, y hasta los prínci- 
pes mismos deben á su primer pastor obediencia y 
respeto en las cosas concernientes á la salvación 
yrelijion. Elcánon ll, caus 11, q. 3, prescribe esta 
obediencia bajo pena de infamia y escomunion: las 
Decretales de Gregorio IX no están menos termi- < 
liantes respecto á esto: Omnes principes terree et 
cederos homines , episcopis obedire , beatas Petrus 
preecipiebal. Cap. 4, c. 2, de Majorit. et Obedient. Si 
los legos de mas elevada condición están sujetos á 
la autoridad del obispo en todo lo espiritual, este 
primer pastor debe tener sin contradicion una 
jurisdicción mas especial en las personas que por 
su estado están consagradas al Señor; y de estas 
últimas trataremos aqui al hablar de la esencion. 
Las hay seculares y regulares y unas y otras están 
de derecho común , especial y particularmente, so- 
metidas á la autoridad y jurisdicción de su obispo 
diocesano: «Unusquisque episcoporum habeat po- 
«testatem in sua parochia lam de clero quam de 
»soecularibus et regular ibus, ad corrigendum et 
«emendandum secundum ordinem canonicum et 
«spiritualem, ut síc vivani qualiter Deum placeré 
»possint (i). Omnes basilicae quae per diversa loca 
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sconstructae sunt vel quotidie construuntur, pía- 
»cuit secundum priorum canonum regulam , ut in 
»ejus episcopi potestate consistant, in cujus terri- 
torio sitae sint. C. 10, 16, q. 7. 

Podría dudarse según lo mandado por estos cá- 
nones, si los antiguos monjes que solo eran legos 
reunidosbajo lo dirección de unsuperior regularque 
vijilaba continuamente su conducta, estaban some- 
lidosal obispo tan particularmente como los secula- 
res, pero la disposición que respecto á esto tomó 
el Concilio de Calcedonia, no deja duda ninguna de 
que el obispo siempre ha tenido á los regulares bajo 
su dependencia: «Clerici parochiarum monasterio, 
mimet marlyriorum sub potestate episcoporum, qui 
»sunt in unaquaque civitate secundum sanclorum 
»Patrum traditionem, permaneant, nec per prae- 
psumptionem a suo episcopo rec.edant ; qui vero 
«audenl ejusmodi constitutionem quocumque modo 
»evertere, nec suo episcopo subjiciuntur, siquidem 
«clerici fuerint, canonicis paenis subjiciantur, si 
«autem monachiaut laici , communione priventur.» 
(C. 4.) 

El Concilio de Orleans hizo un canon espreso 
para quitar en esto toda duda: es el célebre cánon 
Abbales , caus. 18 c. 16, q. 2, que hemos insertado 
en el artículo abad, § 6. 

Pueden agregarse á estas autoridades los si- 
guientes pasajes del nuevo testamento que los pa- 
dres de Calcedonia consultaron sin duda alguna: 
Sicut missit me Pater, etego mitto vos (2). Attendite 
vobis et universo gregi , in qua vos Spiritus sanctus 
posuit episcopos regere Ecclesiam Dei ( 3). 

Había en otro tiempo una persuasión tan grande 
de los derechos y autoridad de los obispos sobre 
su clero secular y regular que, según hace notar 
Tomasiuo, los monjes y canónigos regulares ha- 
cían alarde de depender de los obispos, como las 
mas santas porciones de su rebaño y estando por 
lo menos tan sujetos á la estabilidad de su mo- 
nasterio, como los clérigos lo estaban á la de su 
iglesia, sin que ni unos ni otros pudiesen por sola 
su voluntad pasar á otra diócesis. Véase exeat, 
obediencia. Esta costumbre, que supone que los 
monasterios eran antiguamente, como decimos en 
la palabra abad, independientes unos de otros, 
está atestiguada por un concilio celebrado en León 
(España) el año 1012. Este concilio prohíbe (í) á 
los obispos recibiré retener en sus diócesis, mon- 
jes ó relij ¡osas de otra, y de la jurisdicción de otro 


(2) Joan cap. XIV. 

(3) Act. cap. XX. 

¡ (4) Canon 3.* 


(1) Concilio de Vernon, can 3. 
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obispo: Ut nuilus contineat > seu contendat episcopus 
abbates suarum d'wccsum, sive monachos , abbatissas, 
sanctimoniales , rehuyanos; sed omnes pernianeant sub 
directione sui episcopi (1). 

En consecuencia de esta estrecha subordinación 
de los monjes al obispo, este último ejercía sobre 
ellos lodos los derechos de su jurisdicción : confir- 
maba la elección de sus superiores, algunas veces 
los elejia él mismo; aprobaba, si es que no recibía 
la profesión de los novicios; conocía en las causas 
civiles y criminales de los relij íosos y de los aba- 
des, ydestituiaáestos cuando lo merecían. Todoes- 
to consta por los siguientes testos del derecho an- 
tiguo; C. Qui vere , 16, q. 1; c. Viduatis, 27, q. 1; 
c. Abbates e lumnioso, 18, q. 2; Glos . verb. si Prec- 
ian in c. Quanto de Offic. ord. abbat. et doct. y in 
c. Porrecturn de reyut. (2). 

Mas como los antiguos monjes vivían retira- 
dos y con una edificación que dispensaba á los obis- 
pos de tomarse mucha molestia para hacer que vi- 
viesen en paz y con orden, parece también según 
la regla de San Benito y otros testos del derecho, 
que los obispos solamente se mezclaban en los ac- 
tos mas importantes de ios monjes, tales como la 
confirmación y bendición de los abades recien elec- 
tos, considerando como un deber el manifestar á 
estos santos solitarios la confianza que tenían en 
su propio gobierno. Véase abad. 

Los obispos reunidos en el segundo concilio de 
Limoges, celebrado en 1051 , dejaron los monjes 
absolutamente á la dirección de sus abades, no 
creyendo como dice Tomasino (5), que fuese me- 
nester sujetar á las leyes de los concilios, á aque- 
llos que observaban de un modo tan edificante las 
reglas mas perfectas del Evanjelio , y que preve- 
nían con su obediencia los mandatos de los 
obispos. 

§. H. 

O RIJEN Y PROGRESOS DE LAS ESENCIONES. 

Si el clero secular y regular, con lodo lo que le 
pertenece, está sujeto de derecho común, á la au- 
toridad y jurisdicción del obispo , como acaba- 
mos de ver, debemos buscar las causas y oríjen de 
tantas esenciones como tenían en otro tiempo un 


(1) Tratado de la discipl., parí. IV, lib. 1 cap. 52. 

(2) Fagnan, in o. Cum dilectus de relig. do- 
mib. 

(5) Loco, cit. 
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gran número de comunidades seculares y regulares 
y hasta iglesias particulares, que estaban bajo la 
dependencia y jurisdicción de otros superiores. Es 
cierto que los monjes han sido por su estado parti- 
cular, los que han dado lugar á las esenciones. Di- 
ferentes autores distinguen dos épocas, con respec- 
to á los privilejios de esencion en jeneral: una 
anterior á los siglos XI y XII, y otra que comprende 
el tiempo trascurrido después de ellos. 

1.° No podemos menos de convenir en que hu- 
bo antiguamente varias esenciones , si por esenciones 
entendemos ciertos privilejios que restrinjian al- 
gunos derechos de los obispos , y que parecen ha- 
ber tenido oríjen en dos causas principales: 1. a La 
buena disciplina y virtudes de los monjes: 2. a los 
abusos de ciertos obispos. 

Hemos visto en el párrafo anterior, que pocos 
monjes antiguos procuraban huir de la autoridad y 
jurisdicción de los obispos; su humildad que los ha- 
cia someterse á sus mismos hermanos, los hacia sin 
duda alguna mirar la obediencia á sus obispos como 
una obligación que no podían dejar de cumplir sin 
pecar; y esta es la idea que tenemos derecho á 
formar de aquellos antiguos rebjiosos, cuyas his- 
torias leemos con tanta edificación. Los obispos, 
testigos de estos sentimientos, tenían un placer y 
hasta miraban como una obligación , el manifestar 
á aquellas comunidades la confianza que tenían en 
su conducta: y reconocían ademas que se obedece 
mucho mejor á un superior elejido por los mismos 
inferiores. Consintieron , pues , en que los monjes 
elijiesen sus abades, reservándose el darles su 
bendición, y en que los abades ejerciesen sobre sus 
inferiores la jurisdicción correccional que pudiera 
ecsijir la disciplina del claustro. Según este espí- 
ritu, determinaron los padres del Concilio de Arlés 
los derechos del monasterio de Lerins y del obispo 
de Frejus, y esto es también lo que se practicó mu- 
cho tiempo después como aparece en el Concilio de 
Limoges citado anteriormente. 

Pero como todos los obispos , ó no tenían en 
sus diócesis comunidades de monjes tan bien or- 
denadas, ó no querían perder una autoridad que 
les daban los concilios y su cualidad de obispos, 
varios continuaron ó volvieron á tomar el ejerci- 
cio de todos sus derechos sobre los monjes; algu- 
nos abusaron en esto de su poder, y nada lo mani- 
fiesta mejor qne las fórmulas de Marculfo, en las 
cuales, al mismo tiempo que se ve el partido que 
tomaron los monjes de dirijirse al Papa y á los so- 
beranos para defenderse de la perturbación que 
causaban los obispos en su retiro, se ven también 
los límites de las esenciones que obtuvieron. Se re- 

37 
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ducian entonces á i»roliií»i «' á los obispos que se 
mezclaran en lo temporal del monasterio, á permi- 
tir á los relijiosos elojir un abad, aunque siempie 
debió bendecirle el obispo diocesano, á ordenar 
que el obispo no pudiese castigar las faltas co- 
metidas por los relijiosos en el claustro, á no ser 
que no lo hiciese el abad, y á no permitir que 
se ecsijiese dinero por la erección y consagra- 
ción de los altares. No era pues el objeto de los 
privilejios concedidos entonces el disminuir la ju- 
risdicción espiritual del obispo sobre los monjes, 
sino únicamente conservarles la libertad para ele- 
jir sus abades, asegurarles lo temporal , é impedir 
que yendo el obispo con frecuencia y con un acom- 
pañamiento numeroso á los monasterios, turbase 
el silencio, la soledad y la paz que deben reinar 
en ellos. 

Estos privilejios, aunque limitados, no se con- 
cedían sino con grandes formalidades. Se necesita- 
ba el consentimiento del obispo y el del metropo- 
litano asistido del concilio provincial que tomaba 
conocimiento de las razones de utilidad y de nece- 
sidad. La autoridad del príncipe como fundador de 
los monasterios era también necesaria , y se asegu- 
ra que basta el siglo X todas las esenciones se con- 
cedieron con eslas solemnidades. 

2.° Por el siglo XI , tiempo en que los reli- 
jiosos empezaron á hacerse necesarios á los obis- 
pos, se vieron multiplicarse innumerables é ilimita- 
das esenciones. Por una parte, los obispos lejos de 
oponerse á estas novedades que les interesaban 
mas que á nadie, daban márjen á ellas ó las con- 
cedían sin dificultad. De aqui traen su oríjen esos 
grandes privilejios concedidos á las abadías de 
Cluni, del Monte Casino, del Cister y después á 
todas las órdenes mendicantes; estas últimas obtu- 
vieron el privilejio de predicar y confesar sin mas 
misión que la del Papa, contenida en el mis- 
mo privilejio. Estas esenciones contra las que cla- 
maba San Bernardo, se habían hecho tan comunes 
que muchas veces los fundadores de nuevas igle- 
sias ó comunidades ecsijian á los obispos por con- 
dición , el que consintiesen que aquellas mismas 
iglesias estuvieran esentasde su jurisdicción y solo 
dependieran del Papa. Ya se habían visto algunos 
ejemplos de estas fundaciones en un tiempo en 
que no se habían estendido tanto las esenciones. El 
mismo San Bernardo miraba de distinto modo las 
esenciones que tenían por causa la voluntad espe- 
cial de los fundadores : Nonnulla y dice este santo, 
lamen monasteria quod spccialius pertinuerint , al 
ipsa sui fundatione , ad sedem apostolicam pro volún- 
tate fundatorum quis nesciat , sed aliud est quod lar - 
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yitur devotio, aliud quod molitur ambitio impaliens 
subjectionis (1). 

A ejemplo de Cluni, hubo después países de 
ninguna diócesis ( nuliius diceccsis) , no porque los 
bienes no pertenecieran á ningún superior, sino 
porque los fundadores los daban directamente al 
Papa: estos desmembraron en lo sucesivo ciertas 
iglesias de una diócesis para ponerlas bajo la de- 
pendencia de otra iglesia principal á la cual que- 
rían favorecer; también se llamaban estas iglesias 
de ninguna diócesis. Se consideraba al Papa como 
único superior de estas iglesias; y por consiguien- 
te podía poner en ellas á quien mejor le pareciese 
atribuyéndose todos los derechos episcopales. Este 
es uno de los oríjenes de la jurisdicción llamada 
cuasi episcopal , porque la ejercían personas que se 
consideraban como obispos, esceptuando las funcio- 
nes del orden episcopal. 

§. III. 

TÍTULOS DE LAS ESENCIONES. 

Cualquiera que pretenda estar esento de la ju- 
risdicción del ordinario, debe probarlo, después 
de haberlo hecho el ordinario de que es su diocesa- 
no, ó que la iglesia cuya esenciou se reclama , está 
situada en su diócesis: Si qui coram ordinariis con- 
vertí judicibus se ex emptós esse allegent , de quo- 
rum privilecjiis exemptionis suce aühibeant , quod si 
facere noluerinl , pro exemptis nullatenus habeantur. 
(Can. 3, concil. Tur. 1236, glos. in cap. 8, dist. 100.) 

Los títulos ordinarios que sirven para probar 
una escncion son : la posesión, las bulas de los pa- 
pas y las concesiones de los obispos. 

§. IV. 

CÓMO CONCLUYEN LAS ESENCIONES. 

El volver á entrar en el derecho común es siem- 
pre favorable ; esta regla se aplica en jeneral á 
toda especie de privilejios, pero con particularidad á 
las esenciones que constituyen una clase de 
los mismos. 

1. * Asi es que la esencion cesa por el no uso , ó 
por decretos contrarios, non allegando exemptione 
coram ordinario. L. Si quis in conscribendo. 

2. * El crimen del privilejiado ó el abuso que 
ha hecho del privilejio, le hace indigno de él y por 


(1) De Consideratione. 
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consiguiente debe perderle: Privilegium meretur 
amitlere, quipet'missa sibi abutitur potestate. C. Cum 
plantare. J. G. c. Tuarum de Priv c. Privilegium 
11, q. 3. Suis privilegiis privandüs est qui alienis de- 
rógate cap. 4, de Privil. 

3. Aunque los pri vilej iados no hayan abusado 
de sus privilej ios , las circunstancias de tiempos, 
lugares y personas pueden hacerlos cambiar. 

i.° La esencion cesa también cuando causa 
grandes inconvenienles ó perjuicios: Cum incipit 
esse nociva revocatur, c. Penult. de decim. 

Los canonistas han comprendido los distintos 
casos en que cesan las esenciones en estos dos 
versos : 

Indultum tollit contemptus, crimen , abusas. 

Oppositum facturo , damnum , tempus Yariatum. 

Relativamente á la esencion de los monasterios 
de la Trapa. Véase abad, § 2. 

No hablamos de las esenciones de los antiguos 
cabildos, porque como diremos á continuación , to- 
das las esenciones de la jurisdicción episcopal están 
actualmente abolidas. 

En Francia el artículo lO(orgánico) d\ce: «Que- 
da abolido cualquier privilejio que contenga esen- 
cion ó atribución de la jurisdicción episcopal . » 

Es pues incontestable que la jurisdicción que 
ejercían los capítulos , abades y arcedianos que era 
una escepcion de la regla jeneral, ha quedado abo- 
lida. De modo que en la actualidad no se reconocen 
mas ordinarios que los arzobispos, obispos y los 
capítulos sede vacante, sin hablar de los párrocos 
que quoad pastoralia , son también ordinarios en 
sus parroquias respectivas. Véase parroquia §3. 

§• V. 

ESENCION DE LOS CURAS. 

Las esenciones de los curas no se entienden aqui 
como una independencia y libertad respecto al 
obispo, como en las que acabamos de hablar: con- 
sisten en ciertos derechos ó privilej ios agregados 
á la cualidad de cura ó de clérigo propio en el go- 
bierno de las parroquias, sin perjuicio de los que 
se deben á los obispos, y sus superiores los prime- 
res pastores de todas las parroquias y diócesis. Por 
ejemplo, los curas pueden predicar y administrar los 
sacramentos en sus iglesias sin pedir, para ello, per- 
miso especial al ordinario: y tienen este derecho con 
esclusion de todos los demas sacerdotes, los que no 
pueden predicar ni administrar los sacramentos en 
su parroquia, sin su consentimiento, á no ser que 


vayan de órden del obispo, y ni aun en este caso 
pueden impedir á los curas que prediquen si lo tie- 
nen por conveniente. Tienen derechos particulares 
y personales tocante á la bendición de los matri- 
■ monios, la comunión pascual etc.; pero siempre 
están sujetos al obispo para las visitas y demas 
i funciones pastorales que quiera ejercer en la par- 
1 roquia. Véase sobre todos estos objetos las pala- 
bras citadas en el artículo cura. 

ESP 

ESPADA. Esta palabra significa literalmente 
toda clase de armas cortantes, y de un modo figurado 
el poder espiritual y temporal. La espada espiritual 
denota el poder que tiene la Iglesia de herir á las 
almas con sus censuras; y la espada temporal sig- 
nifica el derecho de vida y muerte que tienen los 
soberanos. 

ESPAÑOL. Se necesita serlo para hacer con- 
cursos y obtener becas en los seminarios con- 
ciliares , para ser ordenado y adquirir ciertos 
beneficios. Los cincuenta y dos reservados á Su 
Santidad en el Concordato de 1752, es cláusula 
terminante del mismo, que no se puedan conferir 
sino a eclesiásticos españoles. 

ESPECTÁCULOS. Se comprenden bajo este nom- 
bre todas las asambleas profanas, y particularmen- 
te los sitios destinados á representaciones tea- 
trales. 

Los espectáculos están prohibidos á los clérigos 
en las iglesias, y los domingos y dias de fiesta, du- 
rante el servicio divino. Véase clérigo, comedia, 

FIESTAS. 

El tercer Concilio de Cartago, del año 397, ca- 
non 11 , habla asi de los espectáculos. «Que los ecle- 
siásticos no dén espectáculos mundanos y que ni 
aun asistan á ellos; pues no deben ser lícitos ni aun 
á los simples legos , por no ser permitido á los 
cristianos asistir á los sitios en que el nombre de 
Dios es deshonrado.» 

El cuarto concilio de la misma ciudad, del año 
398, cánon 88, añade: «El que, en un dia solem- 
ne , vaya á los espectáculos en lugar de ir á la Igle- 
sia, será escomulgado.» 

ESPECTATIVA. Entendíase por especlativa una 
futura seguridad que daba el Papa á un clérigo de 
obtener una prebenda tan pronto como vacase, en 
tal ó cual iglesia ó catedral etc. Esta costumbre se 
fué introduciendo gradualmente; al principio, dice 
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Tomasino (1) , no era mas que una recomendación 
que el Papa hacia á los obispos en favor de los clé- 
rigos que habían estado en Roma ó que habían 
prestado algún servicio a la Iglesia. Como los pre- 
lados las aeojian con deferencia, por respeto á la 
Santa Sede, se hicieron muy frecuentes por lo que 
algunas veces fueron despreciadas. 

Entonces se cambiaron los ruegos en mandatos, 
y á las primeras cartas que se llamaban monitorias 
se añadieron las preceptorias y por último las eje- 
cutorias, que concedían la atribución de jurisdic- 
ción á un comisario , para obligar al ordinario á 
ejecutar la gracia concedida por el Papa , ó confe- 
rirla ellos si el ordinario lo rehusaba ; estendién- 
dose sus facultades hasta poder eseomulgarle si se 
resistia. Este procedimiento se usaba por el si- 
glo XII. 

Los mandatos apostólicos , llamados mandatos 
de confercndo, que eran una especie de espectativa , 
han sido abolidos por el Concilio de Trento; pero 
quedaban todavía otras muchas especies de espec- 
tativas , tales como las de los graduados, los indul- 
tados, etc. , en el dia ningún veslijio queda ya de 
espe dativas. 

Las espectativas han sido muchísimas veces per- 
judiciales á las iglesias, dándoles ministros indig- 
nos é incapaces de servirlas, por lo que se pidió 
muchas veces su supresión. 

lié aqui ios términos en que el Concilio de 
Trento deroga las gracias espectativas (2) : «Orde- 
na el santo concilio que los mandatos para proveer 
las gracias llamadas espectativas no se concedan ya 
á ningún colejio, senado ó universidad, ni tampoco 
á ninguna personaen particular, ni aun con el nom- 
bre de indultos ó hasta cierta cantidad ó bajo cual- 
quier otro pretesto; y que nadie podrá usar de las 
concedidas hasta el presente. Del mismo modo no 
se concederán á nadie, ni aun á los cardenales de 
la Santa Iglesia Romana, reservas mentales , ni 
cualesquiera otras gracias respecto a los beneficios 
que deben vacar, ni tampoco ningún indulto sobre 
iglesias y monasterios ajenos; quedando deroga- 
do todo cuanto hasta aqui se haya concedido.» 

ESPEDICIONES. Asi se llaman jeneralmenle 
los actos espedidos en la cancelaría romana. 

§• I- 


NECESIDAD DE LAS ESPED1CIONES. 

Kn Roma se dice que la gracia concedida poi 


í»! !"'■ i- lib ' 2> ca P- 10. 

(-) Sess. 24, cap. 19. 


Papa de viva voz ó por escrito, solo verbo, aul 
scripto , está validamente obtenida; pero que es 
informe é irregular hasta queva seguida de la espe- 
dicion. « Aliud est in jure períicere contractum, aliud 
»adimp!ere. Emptioperficitur solo cousensu,imple- 
stur autem numeratione pretii, et rei traditione. 
»L. SI is qui alienara T6, ff. de Árt. empt.; hoc si- 
»militer modo gratia principis solo ejus verbo per- 
»ficitur. Glos. Smgnlaris in Clem. Dudum , de Se- 
tpulluris. Impletur autem litterarum expeditione, 
»et ideo appellatur gratia informis , quando litterse 
»non su n t expedita, quasi non impleta, sed qiue 
»solo verbo seu per solain supplicationemsignatam 
»facta apparet.» 

Confirma esta mácsima la regla 27 de la cance- 
laría , al mandar que no se siga la forma de 
la súplica, sino solo la de las tetras espedidas 
en su consecuencia; y que si se hubiesen dejado 
escapar algunas faltas en estas mismas letras, las 
corrijan los oficiales encargados de ello y reduzcan 
la espedicion á su forma regular y leji tima: Hé 
aqui las palabras de esta regla intitulada: «De non 
«judicando juxta formam supplicationum , sed 
Blilterarum expeditarum. 

«Item, cum ante confectionem litterarum gratia 
«apostólica sit informis, voluit, statuit el ordina- 
»vil idem D. R. quod judices in Romana curia et 
«extra eam pro tempore existentes, etiam si si nt 
»S. R. E. cardinales, causárum palatii apostolici 
«auditores, vel quicumque alii, non juxta supplica- 
«tionum signaturam super quibusvis impetrationi- 
«bus (nisi induta curia duntaxat suntcommissiones 
»j ustitiam concernentes perplacet, vel per S. R.E. 
«vice-cancellarium juxta faeultatem super hoc sibi 
«concessam signatae), sed juxta litterarum super 
»eisdem impetrationibus , et concesionibus confec- 
»tarum tenores et formas judicare debeant. Decer- 
»nens irritum , etc. Et si litterse ipsae per praeoc- 
»cupationem, vel alias minus bene expeditae repe- 
«riuntur, ad illorum quorum interest instantiam 
»ad apostolicam cancellariam remitti poterunt, per 
»ejus officiales, quibus hnjusmodi tenores et for- 
»mas restringere convenit, ad formas debitas redu- 
«cendae.» 

No quiere esta regla que se juzgue según la 
súplica, porque debe ir seguida de las bulas, en 
que los oficiales de la cancelaría amplían ó limitan 
las cláusulas de las preces, según la forma y estilo 
acostumbrado; con respecto á la segunda disposi- 
ción relativa á la corrección de las fallas, debe 
verse lo que decimos sobre esto en las palabras 

BULA, DEFORMA. 

La regla 51 de la cancelaría dispone peco mas 
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ó menos lo mismo que la anterior con la sola dife- I 
rencia de que la regla 27 parece hablar de la prime- i 
ra concesión de una gracia ó beneficio, de concessio - ' 
nibus benefu'iorum principaliter [aclis , en lugar de 
que esta solo habla de los rescriptos ad lites ó de 
las comisiones ad causam , que se obtienen sobre 
la concesión de la gracia concedida. 

La primera no declara como esta, nulo el pro- 
cedimiento ab inilio, porque dicen los autores roma- 
nos: «Temere quis hoc faceret ad molestandos for- 
#te possessGres beneíiciorum, si cum non modieis 
«expensis, lí iteras expediré non cogeretur. lié 
#aqui las palabras de esta regla que tiene por 
>♦ rúbrica, non valeant commissiones causarum nisi 
» litteris expeditis». 

«Item, quod omnes et singulae commissiones; 1 
«causarum, quas in antea fieri contigerit obten toe, 
»vel occasione concessionum dumtaxat apostólica- ' 
mim de beneficiis ecclesiaslicis gratiarum, su per 
«quibus litterse apostolice confecte non fuerint, 
ac processus desuper habendi, nullius sint roboris 
»vcl momenti.» 

Las dos reglas referidas en la palabra corona- ! 
*:iox del papa, tienen relación con las que se aca- | 
han de leer. 

Linas y otras se apoyan principalmente en el 
decreto del Concilio de León del que se ha lomado 
el cap. Avarilicc excitas, de Ele el. in G.°, en el que 
se manda que todos los provistos con prelacias se- 
culares ó regulares no podrán administrarlas, sino 
después de haber obtenido de la Santa Sede sus 
bulas de provisión y de dispensa, si fuese necesa- 
ria: lo que confirmaron León X, Sisto IV y Clemen- 
te VII por constituciones particulares. Por último 
Julio II en su constitución de 27 de mayo de 
1553, renovó todaseslas leyes, y añadió la privación 
de pleno derecho, contra los beneficiados que toma- 
sen posesión de los beneficios con que hubiesen si- 
do provistos antes de obtener las cartas de provi- 
sión, declarando que semejante provisión no podría 
servirles para los efectosde la regla de Triennali ; no 
obstante, esto no ha impedido que los canonistas es- 
tablezcan, como hemos dicho antes, que esta es- 
pedicion aunque enteramente necesaria, nada añade 
á la sustancia de la gracia que está consumada por 
la signatura de la súplica; sino que únicamente 
sirve de medio de ejecución ó de prueba de su ec- 
sistencia. Dicen que le sucede lo mismo que á un 
niño completamente formado en el vientre de su ma- 
dre, pero que para que se le cuente entre los hom- 
bres necesita salir á luz. «Et dieunt compari tune 
•gratiam homini in útero existenti matris, doñee peí 
«expeditionem lilterarum in mundum dcducatur 
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«supplicatio. Litteríe autem non sunt de substan- 
cia gratiie , nec de forma esentiali intrínseca, sed 
Canlum necessaria quo ad usura et probationem 
Cntrinsecam: ex hoc modo sola supplicalio dicitur, 
nlieetur gralia informis; ita Chokier, in rey , 27, 
*n. 27.» 

§• I- 

forma de las espediciones. 

Xada podemos decir en jeneral sobre la forma 
de las espediciones , porque depende del asunto 
que las constituye y de la especie particular de res- 
cripto que debe emplearse. Pueden verse las pala- 
bras FORMA, RESCRIPTO, DISPENSA, IMPEDIMENTO, 
SIGNATURA , RULA , PROVISIONES , OBREPCIONES etc. 

§• H. 

TASA DE LAS ESPEDICIONES. VÓaSC TASA. 

ESPOLIO. El derecho de espolio no es mas que 
la facultad de recojer ciertos bienes después de la 
muerte de una persona. Aplicado á los bienes y 
personas eclesiásticas, ó bien se refiere á clérigos 
ó á monjes: con respecto á estos últimos véase pe 
culio. En cuanto á los clérigos es necesario dis- 
tinguir los obispos de los demas ministros inferio- 
res; sin embargo, de la sucesión dctodosellos y aun 
de la de los relij ¡osos en jeneral tratamos en la pa- 
labra SUCESION. 

El derecho de espolio empezó en los monasterios 
en que los priores y demas beneficiados solo te- 
nían peculio por tolerancia y volvían todas las cosas 
al abad después de su muerte. Los obispos se los- 
atribuveron también sobre los presbíteros y cléri- 
gos : por último Clemente Vil durante el cisma , se 
los atribuyó al Papa los de lodos los obispos, de 
los ({lie pretendía era fínico heredero. El Papa dis- 
frutaba de este derecho en España é Italia, pero en 
Eraneia nunca se han sometido á él. 

En la diócesis de París gozaba el arcediano 
del derecho de espolio de los párrocos que fallecían 
en el año. Consistía este derecho, en tomar la ca- 
ma, la sotana, el bonete, la sobrepelliz y el bre- 
viario del cura. El caballo si tenia uno solo, y aun 
el carruaje ó carretela si se hallaba en la herencia 
del difunto. 

También estaba en uso en la misma diócesis de 
París, que la cama del arzobispo difunto pertenecía 
al IIótel-Dieu, lo mismo que la de los canónigos que 
fallecían. Provino esto de que habiendo Mauricio 
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de Sullv legajo su cama al Uóld-Dicu le ¡milaron 
los canónigos, V desde 1108 se observó esto hasla 

la época de la revolución en 1789. 

La jeneralldad con que trata el autor el punto 
del espolio , acaso por la poca importancia que aho- 
ra tiene en su pais, nos precisa á dar algunas no- 
ticias de él relativas á España. 

Dejando á un lado, como parte poco interesan- 
te , y puramente accesoria, el espolio de los clé- 
rigos y párrocos, que solo tuvo lugar en los pri- 
mitivos siglos, nos limitaremos á los obispos y 
abades, para que se convenzan nuestros lectores 
que la disciplina de España fue mas canónica y 
legal que la de Francia; y que las palabras del au- 
tor «el Papa disfrutaba de este derecho en España 
,é Italia; pero en Francia nunca se han sometido á 
»él, necesitan de esplicaeion . » 

Por de pronto en España, según consta espesa- 
mente de los cánones de su antigua colección, reco- 
jidos entre los documentos de la obra Independencia 
de la Iglesia hispana uno eldocedel Concilio Tarra- 
conense, otro el diez y seis del llerdense y el segundo 
del Valetano, que obran al folio diez , once y doce, 
los bienes délos obispos difuntos se inventariaban y 
guardaban para los fines pios á que estaban des- 
tinados, á beneficio de los pobres y las iglesias. 
Este réjimen, según el que se gobernó la Iglesia 
de España esclusivamente hasta los tiempos moder- 
nos, lleva en sí una recomendación , tanto mas im- 
portante, cuanto que, en otras naciones, con espe- 
cialidad la Francia, ocupaban los reyes, á preteslo 
de regalías las vacantes de los obispos, haciendo 
este abuso un contraste muy notable con las leyes 
de San Fernando y su hijo D. Alonso, prescribien- 
do que los bienes de las mitras se administrasen 
para el sucesor. Verdad es que, á propósito de es- 
polio, parece que no cuadra el argumento de las 
vacantes; pero debe advertirse que , como en Fran- 
cia pudieron testar siempre los obispos, no hubo 
lugar á que los reyes se mezclasen en sus heren- 
cias, ni á que tampoco se las reservase el Papa. 

Mas como la severa disciplina propia de la Igle- 
sia de España , no permitía á los obispos disponer 
en muerte de sus bienes, se guardó inviolablemen- 
te la costumbre canónica de distribuirlos entre los 
pobres y las fábricas ó conservarlos para sus suce- 
sores, según consta de las leyes citadas tocando al 
fin del siglo Xlll. 

No obstante, es necesario confesar que en cier- 
tas diócesis del reino se introdujo después el es- 
polio á disposición de los pontífices, en razón áque 
comenzó á gobernarse la Iglesia de España siguien- 
do el derecho común canónico; mas no por eso se 
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dpjó nunca de reclamar la observancia desús anti- 
guos cánones, y asi es que en tiempo de Feli- 
pe V se decía al Papa en el memorial presentado 
por Chumacero y Pimentel lo siguiente: «Esto, se- 
»ñor, sucede y se ejecuta en unos bienes que por 
«decisiones canónicasy muchos concilios pertenecen 
»al nuevo sucesor y á las iglesias; y no hay dar me- 
«dio; ó estos bienes son del prelado, y no es justo 
«privarle de su disposición, principalmente cuando 
«lo hace en obras pias y cumpliendo con laobligá- 
«cion de pastor, ó en caso deque se les haya de 
«privar del derecho adquirido, ha de recaer en las 
«iglesias ó en el sucesor en el oficio y obligaciones 
«para que las ejecute en su nombre y no pierdan 
«las iglesias y pobres del obispado , porque murió 
»el obispo, el subsidio que recibían y debieron re- 
cibir en su vida: causa que entre otras movieron 
»al Concilio de Constancia para reprobar y prohibir 
«estos espolios y declararlos por injustos y contrarios 
«al bien público.»’; 

Como quiera los regalistas de España, tan aje- 
nos de restituir á las iglesias sus derechos, como 
solícitos de adular al trono, consiguieron en fin 
apropiar á los reyes el espolio que gozaban los pon- 
tífices , en virtud del concordato celebrado entre 
Felipe V y Fernando VI, desde cuyo tiempo rejia 
la legislación siguiente (1). 

Por el artículo octavo del concordato de 1753, 
quedaron á disposición de la corona los espolies y 
vacantes, reservando en Roma en obsequio de la 
Santa Sede un capital de 233,555 ^escudos roma- 
nos que debería producir7,000 escudos anuales de 
la misma m oneda y señalando en Madrid sobre el 
producto de cruzada 5,000 destinados á Iamanuten- 
cionde los Nuncios, siendo de notar, para conocer 
bien á los regalistas, que se ecsijió alPapala con- 
dición de no conceder á los obispos licencia de tes- 
tar, por eminente y especialísima que fuese su per- 
sona. 

En el reglamento mandado hacer sobre este 
punto por Fernando VI en 11 de noviembre de 1774, 
se nombró un colector jeneral residente en Madrid, 
bajo cuya jurisdicción obraban subcolectores par- 
liculares en todas las diócesis, en términos tan ri- 
gorosos , que según el artículo noveno debían los 
últimos , en cuanto se sintiese enfermo el prelado, 
poner guardas etc. al palacio. 

Por otra real orden del mismo Fernando VI de 
8 de abril se permitía á los prelados hacer inventa- 


(1) Independencia constante de la Iglesia his- 
pana páj. 186. 
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rio de sus bienes, con intervención del colector 
jecoral. 

Por otra de Carlos 111 de 1770 se mandó for- 
mar de los bienes de espolias un fondo para costear 
lo> bulas de los obispos y arzobispos. 

Lllimamente , en vista de la diferencia de cir- 
cuntaneias que lian sobrevenido con motivo de la 
revolución, se ha espedido por Su Majestad la reina 
la real orden siguiente: 

«Su Majestad la lleina, en vista del espediente 
consultado por la intendencia de Santander, sobre 
entrega de los haberes devengados \ oí el difunto 
obispo de aquella diócesis 1). Felipe González Abar- 
cas, que reclaman al mismo tiempo sus herederos 
y la subcolecluría de espolios, se lia servido resol- 
ver por punto jeneral: 

1.’ Que los haberes por sueldos devenga- 
dos desde la ley de li de agosto de 18ÍI, por 
los reverendos obispos, consagrados ya ó pro- 
vistos en aquella época, deben considerarse pa- 
ra los efectos de su respectivo espolio, como bie- 
nes patrimoniales ó adventicios, de cuyo remanen- 
te han podido siempre los prelados testar, ó sea 
heredados abinlestalo. 

Que en su consecuencia los atrasos que 
I ; r dichas asignaciones se les estuviesen de- 
biendo al tiempo de su fallecimiento se ponga 
por el tesoro publico á disposición dolosjue- 
ees subeoleetores de espolias, á medida que se 
vayan abonando en las nóminas respectivas para 
que les den las aplicaciones que corresponda, en- 
tregando á los lejílimos herederos testamentarios 
ó abinlestalo el remanente de ellos como el de sus 
otros bienes patrimoniales ó adventicios, después 
de cubiertas las cargas de justicia de que con to- 
rios deba responder el prelado. — De real orden lo 
digo á V. S. para su intelijeneia y efectos Cor- 
respondientes.- Lo que traslado a V. S. previnién- 
dole que para lo sucesivo le sirva de norma esta 
decisión de punto jeneral. — Dios guarde a V. S. 
muchos años. — Madrid 30 de atril de ISiL — Juan 
Manuel Calleja.- Sr. Subcoleetor de Espoliosy va- 
cantes etc. 

ESPONSALES. Proviene del verbo latino spon- 
deo; son las promesas que se hacen dos personas 
de diferente secso, de futuro casamiento. C. Noslra- 
tes, 30, quicsl. 3, cap. 3. 

Las leyes de Partida definen los esponsales , la 
promesa de casarse que se hacen mutuamente el 
varón y la mujer con recíproca aceptación; ley i, 
íft. \ , Parf. i. 


ESP 

$• I- 

N ATO K AI.K/.A 1)K LOS ESPONSALES. 

Antiquísimo es el uso de los esponsales; tenia 
lugar cutre los paganos y aunque entre los cristia- 
nos nunca se creyó que se necesitase desposarse au- 
tos de casarse, la Iglesia ha adoptado la ceremoLia 
de los esponsales por muchos y verdaderos motivos; 
sirve para disponer mejor a las parles para recibir 
la gracia que confiere el matrimonio, para hacerles 
retleesionar bien sobre las obligaciones é indisolu- 
bilidad de este estado, y para que no se espongan 
temerariamente ñ los males que son consecuencia 
de los matrimonios precipitados ó mal aconsejados. 
San Agustín manifestó eiiérjíeamnite esta ultima 
razón: Ilane esse eoiisnetudinem, ni jam poeta' sponsir 
non stalim tradantnr , ne vilent habeat inurilus ila~ 
tnm quam non suspiravil sponsus dilulum. Quod enim 
ipiis non diHijit , nee oplat t fuelle eonteniiiit . C. 
Cansí ilulum. "23, qn 2; e. Pnesens 00, qn. 3. Pue- 
den verse en las conferencias de Angers los demas 
motivos que autorizan el uso de los esponsales. 

Los antiguos canonistas distinguen dos cla- 
ses de esponstdes ; los que se harían por palabra 
de presente y los de palabra de futuro; los pri- 
meros eran verdaderos matrimonios antes que 
el concilio de Tronío hubiese herbó un impedi- 
mento dirimente de la clandestinidad, es decir, 
que antes (Jel concilio bastaba á dos personas 
de diferente seeso, manifestar entre sí el con- 
sentimiento para el matrimonio que en la actua- 
lidad es necesario prestarlo ante el propio párroco 
para que estas personas se crean casadas. Lomo 
esta especie de matrimonio se .b. ila por una pro- 
mesa cuyo efecto se dirijia al tiempo actual y pre- 
sente, se llamó promesa por palabra de presente; 
también se denominaban algunas veces esponsales 
clandestinos, véase clandestino, en oposición á la 
promesa qué no debiendo cumplirse sino en un 
tiempo venidero, so llamo promesa por palabra de 
futuro. Desde que se han abolido los matrimonios 
clandestinos no se hace caso de esta distinción y 
leñera luiente solo se habla de los esponsales por 
palabras de futuro, es decir de aquella promesa 
por la que dos personas ofrecen y se obligan a ca- 
sarse. Ahora bien, en esta acepción veamos cuál es 
la forma de los esponsales. 

I H. 

FOKMA DE LOS ESPONSALES. 

En la iglesia latina no hay ninguna ley jone- 
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ral qde determine precisamente la forma de los 
esponsales. Gomo este es un acto enteramente fun- 
dado en el consentimiento de las partes , la prueba 
de este consentimiento depende del modo como 
quieren espresarlo. Basta que se haya hecho la 
promesa libre, reciproca y lejílimamente. 

1/ La libertad es de una necesidad absoluta 
en todos los actos en que nuestro consentimiento 
debe producir alguna obligación contra nosotros. 
Deben aplicarse en este lugar los principios es- 
puestos en las palabras miedo é impedimento. Solo 
añadiremos, que en el foro interno ecsijen los teó- 
logos, ademas de la libertad en la promesa 
de casarse con una persona, la sincera volun- 
tad de cumplirla; porque si en caso de un interés 
apasionado , se manifiesta lijeramente una prome- 
sa de matrimonio sin intención reflecsiva y deter- 
minada de efectuarlo, entonces seria íiclicia la pro- 
mesa y no obiigaria. 

2.° No basta que el consentimiento prestado ó 
mejor dicho, la promesa hecha de casarse con una 
persona sea libre y sincera, sino que se necesita 
además que sea recíproca , es decir, que no solo se 
acepte por la persona á quien vá dirijida, sino 
también que esta misma persona haga otra seme- 
jante. 

5.° Por lejitimidad de la promesa entendemos 
aqui la edad de las partes y la forma esterior del 
consentimiento. En cuanto á la edad se halla fija- 
da por el derecho canónico en siete años cumplir 
dos. Sponsalia intra seplimum annum non tenent. C. 
Accessit J. G . ; c. Litteras [; c. ad dissolvendum de 
despons. impub. 

Según la Ley 18, tit. 2 ? Ub. X. Novis. Recop. los 
jóvenes de ambos secsos de cualquier clase y con- 
dición que sean, no pueden celebrar esponsales 
si no tienen la edad de veinticinco años, sin el 
consentimien to de sus padres, tutores ó parientes 
de edad prove cía. 

Según el mismo derecho canónico, los padres 
pueden celebrar esponsales por los hijos impúberes, 
pero no son válidos hasta que estos los ratifiquen 
voluntariamente cuando lleguen á la edad de la 
pubertad, sin que á ello puedan ser obligados. Asi lo 
decide el cap .Infantes de despons. impub. in 6.° y la 
glosa sobre el capítulo lúa nos de despons. impub . 

Antiguamente los esponsales por palabras de 
presente se convertían en esponsales de futuro, 
cuando habían sido contraidos por los impúberes. 
C. único , despons. in 6.° 

Un cuanto á la forma esterior del consentimien- 
to, no está determinada en la Iglesia latina por 
ninguna ley ¡eneral. El Concilio de Trento que ha 
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dado cánones bastante estensos sobre el matrimo- 
nio, no habla nada de ella y se contenta con ma- 
nifestar el deseo que le anima de que observen 
los fieles lo sabiamente establecido por el uso en 
algunas diócesis, con respecto á las ceremonias y 
disposiciones de este sacramento: Si quce provin- 
cias alus ultra prcedictas laudabilibus consucludinibus 
el ceremoniis utuntur eas omnino retineri sancta sy- 
nodus vehementer optal (1). 

Sucede con este contrato como con todos los 
demas, según espresion del derecho canónico , es 
decir, que puede- contraerse de diferentes modos, 
sin que entren para nada las ceremonias eclesiás- 
ticas : Ut puta , re , verbis , lltteris el consensu. 

Se celebran esponsales por medio de cosa (re), 
cuando se dan arras ó un anillo en señal de la 
promesa que se hace de matrimonio : Per nudam 
subharrationem vel annuli immissionem. C. Nostra - 
tes , c. 50, qu. 5; c. Fcemince , dist, 27 • c. Quod in- 
terrogasti; c. Si quis uxorem 27; qu. 4. 

Se verifican por palabras (verbis), cuando se hace 
una promesa recíproca y terminante, en estos térmi- 
nos ó en otros equivalentes : Yo te tomaré por mu- 
jer y tú á mi por marido. C. Si ínter spons. duorum. 

También se contraen esponsales por cartas (litte- 
ris) ó por procurador especial. C. fin de Procur. 
in 6.° 

Por último se contraían por un consenti- 
miento presunto (consensu) , en los casos en que 
un púber ó impúber ó dos impúberes, se casaban 
por palabras de presente : Juris lamen interpreta- 
tione in sponsalia de futuro resolvuntur , si quod ago 
non valet ut ago , valet ut valere potest. C, A nobis , 
de despons. impub. 

Esta clase de presuntos esponsales no tienen 
ya lugar desde que abolió el Concilio de Trento 
los matrimonios clandestinos. 

La forma de los esponsales varía mucho según 
la costumbre de las diócesis ; nada dice de ella el 
ritual romano dado por Paulo Y. 

§• III. 

EFECTOS DE LOS ESPONSALES. 

Los dos efectos principales de los esponsales son : 
4.° La obligación de cumplir la promesa dada. 
2.° El impedimento de honestidad pública. 

I. El primero de estos efectos está fundado en 
eYderecho natural, que no permite retractarse en 


(1) Sess. XXIV, c. 4 , de Matrim. 
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perjuicio de tercero de la palabra dada con conoci- 
miento de causa y en completa libertad : tí i qui de 
matrimonio contrahcndo puro, el sine omni eoñditione 
fitina dederunt , comnmrndi sunt; tí moflís ómnibus 
inducen di , uj Jidem pi'&stitam observen! . C. Pradeira 
despons. tíntat e consilium quis non potest in altetins 
del rime ntum, fíeg.jur, in 6.° 

La promesa de matrimonio puede hacerse pura 
V simplemente, para un tiempo señalado, ó con 
condición , aut pitre , aul atijecta </¿e, ant sub con- 
ditionc; si es pura y simple , hecha sin condición á 
una persona en particular, deben cumplirla los 
desposados cuando lo eesija uno de ellos. 

Si se ha hecho para un tiempo prelijado es ne- 
cesario distinguir; ó bien se ha fijado este tiem- 
po para contraer entonces el matrimonio , ad solli - 
citandum implcmenhun , ó solo se puso como térmi- 
no de la obligación, ad limitandam v el finiendam 
obtigationem . En el primer caso el empeño subsis- 
te siempre que llegue el tiempo prescrito, pues 
propiamente no hay compromiso hasta que llegue 
el momento dado. En el segundo caso el que pro- 
metió casarse en cierto espacio de tiempo queda 
libre de su promesa si no consistió en él la no 
celebración del matrimonio (I). 

Guando se ha hecho la promesa con condición 
es necesario distinguir si es lícita ó ilícita. Si es 
lícita, claro es que no debe cumplirse la promesa, 
sino cuando se llene la condición: pero si es ilí- 
cita, todavía hay que hacer otra distinción, ó es 
imposible ó contra las buenas costumbres, ó lo es 
contra la sustancia del matrimonio. Siendo impo- 
sible ó contra las buenas costumbres se tiene por 
no puesta : Pro non adjecta habelur , vitialur et 
non ritial oh favorem matrimonii. Si es contraía sus- 
tancia del matrimonio; como si un desposado di- 
jese al otro, te prometo casarme contigo, si haces 
por no tener hijos, aul si pro questu aduUerandam 
te traderis , entonces es nula la promesa. 

En todos los demas casos en que no es inválida 
la promesa del matrimonio , puede haberse hecho 
por fuerza, ó contra las reglas que acabamos de 
ver. Algunos autores fundados en la autoridad del 
capítulo E.r litteris de sponsal., dicen que puede 
obligarse á las partes á que la cumplan por medio 
de las censuras eclesiásticas. Otros por el contra- 
rio , siguen en cuanto á esto el capítulo fíequisivit 
de spons. , en el que se dice que los compromisos 
por fuerza nunca traen mas que funestas conse- 
cuencias: Cnm libera debatí esse matrimonia , mo- 


lienda est polius quam cogcnda , cttm coactiones dif- 
íciles soleant e.riius frequenter habere ; es decir, que 
si los que se hicieron promesa de matrimonio se 
niegan á cumplirla, no puede obligárseles con cen- 
suras eclesiásticas. 

El segundo efecto principal que producen Ioscü- 
ponsales es el impedimento de honestidad pública, 
que puede verse en la palabra impedimento § í. 
número X. 

§• iv. 

DISOLUCION DE LOS ESPONSALES. 

Cuando dos personas se prometen recíproca- 
mente tomarse por esposos, necesariamente lo 
han de hacer con la condición tácita de que no su- 
cederá cosa alguna que les impida cumplir su pro- 
mesa : ahora bien „ las causas lejítimas de disolu- 
ción de esponsales están contenidasen los tres versos 
siguientes de Eustaquio de Bellai, obispo de París. 

Crimen, dtssensus, fuga, tempus ctordo, secundas, 

Morbuset affmis , vox pública, o muque rcelumaat, 

Quodlibet istorum sponsalia solvit emun. 

I. Una voluntad opuesta , dissensus por grande 
que sea el compromiso que resulte de los esponsa- 
les , esto no impide, dice San Agustín, que los des- 
posados puedan relajar su promesa, á lo que no 
pone obstáculo su juramento. Esta es la disposi- 
ción del derecho canónico : Per quasatmque causas 
res nascitur, per eos dissolvalur (“-2). ¿v autem se ad 
invieem admitiere noluerint ut forte, delerius inde 
contingal nt talan srilicel ducal quam odio habet, 
videtur quod ad instar eorum qui societatem hterpo- 
silione ftdei contrahunt, et postea e anide m rcmitUint, 
hoe possit in patientia tolerari. C. Pradereadc Spon- 
salibus. 

Por la palabra dissensus , puede entenderse tam- 
bién una antipatía ó enemistad que hubiese sobre- 
venido. Véase el numero cuarto siguiente. 

II. Si ocurre un impedimento dirimente des- 
pués de los esponsales , crimen et affmis ; por ejem- 
plo si el desposado tuvo comercio con la pariente 
de su futura , entonces no puede casarse con ella 
porque es afino suyo. Dice Navarro, que en este 
caso si la parle inocente obliga á la culpable á que 
obtenga dispensa, esta última no podrá negarse á 
ello, porque no debe sacar utilidad de su taita. 
Nemini fraus aut dotas aut culpa patrocinan debet. 
Reg.jur. in (b° 

II!. La pubertad, aunque reelamant : cuando 


(2) Iteg. jur. in t>.° 


(I) Lancelot, Inst.can.de Spons. § dies. 
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están de sposados dos impúberes se disuelven sus 
esponsales si no ratifican la promesa al llegar á la 
edad de la puberiad ó convienen ambos en sepa- 
rarse del contrato. 

IV. ün cambio notable , morbus ; puede verifi. 
carse de diverso modo. 

1. ° En el espíritu; como si un desposado se 
vé acometido de una demencia, ó se halla en un 
estado que lo aprocsima á ella y que autoriza una 
separación entre marido y mujer; C. Quemadmo - 
dumdejuris : ó sobreviniesen disgustos, antipatías 
odios implacables ó grandes oposiciones entre las 
partes. 

2. ° En las costumbres, por ejemplo, cuando 
uno de los desposados ha perdido la reputación, 
bien por el libertinaje ó por acusaciones y juicios 
deshonrosos. Con respecto al libertinaje, Si scor- 
tator efftcialur y se pregunta si cuando ha incurrido 
en la fornicación uno de los desposados, puede re- 
tirar su palabra la parte inocente. Es indudable la 
afirmativa según los testos del derecho , aunque so- 
lo hubiere tenido alguna familiaridad con persona 
del secso opuesto, con tal que sean del número de 
aquellas que justifican ciertas sospechas. C. Raptw 
27, qu. 2, c. Quemadmodum de jnrej. Frustra quis 
Ubi fidem postulat et eo servari qni iidem a seprmsti- 
sam servare recusat. Rey. jur. in 6.’ 

Pero á pesar de esta infidelidad, queda en liber- 
tad la parle inocente para reclamar la ejecución de 
la promesa, aunque esté bien convencida de la fal- 
ta cometida en perjuicio stiyo. 

3. ° En las facciones corporales. El Papa Ino- 
cencio III decide terminantemente, que aunque los 
defectos corporales que sobrevengan á los casados 
no dan lugar á la disolución del matrimonio, auto- 
rizan la de los esponsales ; porque la desposada, 
dice el cardenal de Ostia, no se halla ya en estado 
de agradar á su futuro, en relación al fin para que 
Dios permite el matrimonio. Si se obligase á una 
personalice Santo Tomás, á casarse con una joven 
que se hubiera vuelto enteramente fea y desagra- 
dable á sus ojos, quizá seria esponerle al libertina- 
je. C. Quemadmodum dejurej. 

4. Si ocurre un cambio notable en los bienes 
de fortuna dá lugar á la disolución de los esponsales. 
Aun la ignorancia de ciertos menoscabos, descu- 
biertos después de ellos, autoriza también esta di- 
solución á no ser que con todos estos conocimientos 
continúen los desposados viéndose y frecuentándo- 
se como de ordinario. Lo mismo sucedería, si á 
uno de los desposados le viniesen grandes bienes 

que ni tenia, ni esperaba cuando contrajo los es- 
ponsales. 


V. El matrimonio contraido, secundas ; se queda 
libre del compromiso de los esponsales por un ma- 
trimonio válido , contraido después con otra per- 
sona diferente de aquella con quien estos se cele- 
braron. Establecen los Papas en el cuerpo del dere- 
cho, que si un segundo matrimonio no puede rom- 
per el primero, el contraído después de los espon- 
sales con diferente persona, los disuelve; pero que 
el que se casa de este modo violando su primer 
promesa, merece según el derecho que se le impon- 
ga una penitencia. C. Sicut ex litleris de spons. \ 
ínter visum ; c. Doubus modis, eod. 

Los segundos esponsales no producen el mis- 
mo efecto de disolver los primeros, aun cuando se 
hubiesen hecho conjuramento, porque son nulos 
según el derecho y nada les añade el juramento. 
Antes del Concilio de Trento los segundos esponsa- 
les seguidos de comercio carnal disolvían los pri- 
meros, porque en aquel tiempo la Iglesia recono- 
cía ó mas bien toleraba estos segundos esponsales 
como verdaderos matrimonios; C. ls qui fidem de 
spons.; pero ahora ya no sucede lo mismo , como 
dice San Cárlos, aunque las partes se hubiesen des- 
posado en presencia del cura, porque el Concilio 
de Trento condenó los matrimonios clandestinos. 

VI. Las órdenes ó los votos, ordo : los votos so- 
lemnes y aun simples de castidad y relijion dan 
lugar á la disolución de los esponsales, porque las 
promesas de matrimonio siempre contienen la con- 
dición tácita, de que se verificarán solo en caso de que 
Dios no nos llame á un estado mas santo y mas per- 
fecto. C. Ex publico de conv. conjug. ; c. commissum 
despons.; c. veniens qui clerici vel vov. Cree San An- 
tón i no que los votos simples hechos después de los 
esponsales no los disuelven. 

VIL La gran separación, fuga ; cuando uno de 
los desposados deja su país, ausentándose de él 
por largo tiempo , sin haber dado conocimiento á 
su futura, se cree que cede su derecho, retira su 
palabra , y le permite casarse con quien quiera. C. 
de illis de spons. 

VIII. El lapso del tiempo, tcmpus; cuando uno 
i de los desposados difiere sin razón la ejecución de 

su promesa, mas allá del tiempo en que mutua- 
mente habían convenido. C. Sicut de spons., J. G. 

IX. La jactancia , vox publica: si se alaba el des- 
posado de haber conocido carnal y deshonestamen- 
te ásu futura. 

§. V. 

QUIEN CONOCE ©E LAS CAUSAS SOBRE ESPONSALES. 

El conocimiento de las causas sobre el valor 
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de los esponsales ó su rescisión , ó sobre U obliga- 
ción que tienen de cumplirlos , los que los contra- 
jeren , pcitenece á la jurisdicción eclesiástica; 
Ley 7, til. 1, parí. 4. 

Los esponsales deben cumplirse, si no se incur- 
re en las penas canónicas establecidas ; pero según 
la ley 18, til. 2, lib. 10 de la Novis. Recop., no pue- 
de admitirse demanda de esponsales , si no resultan 
estos por escritura pública. 

Los párrocos deben precaver con mucho cuida- 
do que no habiten bajo un mismo lecho los esposos 
de futuro, antes de la celebración solemne del 
matrimonio, tanto para que no produzca escánda- 
lo, como para evitar el peligro de pecar, según lo 
mandado por muchas sinodales (1). 

ESPOSICION DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 
Vedase sacramento. 

ESPÓSITO. Véase Nitfo. 

ESPOSO. Los canonistas dan la cualidad de es- 
poso en el sentido místico, á los beneficiados que al 
morir dejan viudas á sus iglesias. Véase anillo. 

La glosa In cap. Cupientes, de Elect. */i6.°, verb. 
Regularium , observa que la disposición que orde- 
na el tiempo para pedir la confirmación á la Santa 
Sede, no tiene lugar respecto á las dignidades su- 
jetas al obispo, abad ó prior : Nec hahet locum hac 
constitutio in dignitatibus ecclesiarum cafhedralium 
vel regularium quee sunt sub episcopo , vel abbate , vel 
priorc, sicut sunt archidiaconi , archipresbyteri , su- 
periores vel priores sub abbntibus, vel aliis prioribus : 
per mortem enim talium non dicentur ipsee ecclesiee 
vidualce. 

Asi es que los canonistas, apoyados en esta 
autoridad, solo llaman esposos de sus iglesias á los 
arzobispos, obispos, abades y priores conventua- 
les. Esta distinción entre las iglesias que quedan 
viudas por la muerte de sus titulares, y las demas, 
era neeesaria en otro tiempo para las formalidades 
de las elecciones según el cap. Quia propter ; pero 
en el dia ya no lo es. 

esposos. El hombre y la mujer que han con- 
traído esponsales , aunque también se llaman asi 
los casados. Véase esponsales. 

ESPRESION. La materia de esta palabra solo 
se refiere á los rescriptos de la curia romana en la 
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que por diferentes motivos se ha obligado á todos 
los que se dirijen á ella para obtener gracias, que 
espresen ciertas cosas en sus súplicas y principal- 
mente todo lo que puede mover al Papa para con- 
ceder lo que se le pide. Véase súplica. 

Se disputaba antiguamente entre los canonistas 
eon mucho calor, si cuando el Papa confirmaba un 
acto de enajenación, de unión etc., con la cláusu- 
la supplent es de pleniludine potestatis , defectus si 
qui sunt etc. y quedan desde entonces reparados en- 
teramente todos los efectos del acto. La regla cua- 
renta y una de cancelaría de Supplendis dcfeclibus 
ha quitado en cuanto á esto todas las dudas, man- 
dando que no bastarla esta cláusula si no se espre- 
saba cada defecto en particular ó que la hubiese 
signado el Papa, fíat ut petitur , lo que manifiesta 
según Gómez, la concesión de una nueva gracia: 
Yoluit quod si peí atur suppleri defectus in genere , nu- 
llatemis li ti cree desuper concedantur , ni si in petitio- 
ne desuper hujusmodi defectus qxprimantur , vel per 
fíat ut petitur , supplicatio signóla fuerit. 

Hay otras varias reglas de cancelaría que de- 
terminan la forma y necesidad de las espresiones 
indispensables en las impretaeiones de beneficios 
cerca del Papa; peto como estas espresiones en- 
tran en las divisiones que liemos hecho de las pro- 
visiones en diferentes partes de que tratamos 
en otro lugar para no cortar esta materia que es- 
tá necesariamente unida, nos reservamos hablar 
de ella en la palabra súplica. En ella se hallará 
todo naturalmente por la aplicación de las cláusu- 
las propias y de las espresiones requeridas á cada 
parle, como la vacante , la cualidad y valor del be- 
neficio y las cualidades del impetrante y demas que 
pueden verse en la misma. 

Con respecto á las dispensas, en las palabras 

IMPEDIMENTO, IRREGULARIDAD, decilllOS todo lü (¡lie 

debe saberse; yen el artículo orrkpcion pueden 
verse los efectos que produce la falta de espresion 
con respecto á los rescriptos en jeneral. 

ESPROPIACION. Véase despojo. 

EST 

ESTABILIDAD, INAMOVILIDAI). En otro tiem- 
po estaban los clérigos sujetos á la inamovilidad 
en las iglesias á que se les agregaba al ordenarse. 
En otro lugar insertamos los cánones que estable- 
cen esta ley de inanwvilidad. Véase permiso, ina- 
movilidao. 


(1) Synod. Tarracon. etc. 


ESTABLECIMIENTO. Se entiende ordinaria- 
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Fílente por establecimiento la fundación de una or- 
den relijiosa , de una comunidad en una ciudad, de 
un beneficio etc. En otro lugar hablamos del esta- 
blecimiento de las órdenes relijiosas , véase orden, 
y solo diremos aqui algo en jeneral del estableci- 
miento de toda dase de corporaciones y comunida- 
des eclesiásticas, sobre lo cual debemosadvertirque 
en diferentes partes de esta obra manifestamos que 
no puede formarse establecimiento alguno piadoso 
ó eclesiástico sin que el obispo de la diócesis lo 
apruebe y autorice con conocimiento de causa. 
Véase iglesia, cofradía, altar, gapilla, monas- 
tbrio. Por lo mismo no lo volveremos á repetir , y 
únicamente diremos , que asi lo mandan los Conci- 
lios de Calcedonia, de Agda,de Epaon,de Or- 
leans, segundo de Nicea, deTrento, de Rouen y de 
Burdeos, y las constituciones y bulas de los papas 
que pueden verse en las Memorias del clero (i). 
Véase también erección. 

ESTABLECIMIENTOS PUBLICOS. 

Se comprenden bajo el nombre de estableci- 
mientos públicos relijiosos , ios obispados , parro- 
quias, conventos de monjas, hospitales etc. 

Los establecimientos públicos se consideran co- 
mo menores, bajo la vijilancia y tutela del Es- 
tado. 

Los establecimientos públicos están sujetos á 
prescripción lo mismo que los particulares. 

Con respecto á los derechos de rejistros rela- 
tivamente á los establecimientos públicos , véase re- 

JISTRO. 

ESTADO. En sus relaciones con la Iglesia. Véa- 
se iglesia § 14. 

ESTANDARTE. Insignia que usan las cofra- 
días para arreglar los miembros de ellas en las pro- 
cesiones, debiendo seguir cada uno á la suya. El 
estandarte debe bendecirse antes de que se lleve 
en procesión; según Durando precede á las proce- 
siones para representar la victoria de la resurrec- 
ción y ascensión de nuestro Señor. 

Dice el mismo autor que la Iglesia tomó de 
Constantino Magno el uso de llevar la cruz y los 
estandartes á la cabeza do las procesiones á imita- 
ción de la cruz que hizo pintar en sns estandartes 
después de la famosa aparición. 


(1) Tom. 4, páj. 462 
Paj. 1538 y siguientes. 


y siguientes; tom. 6, 
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ESTÁTUA. Antiguamente servían entre los pa- 
ganos de derecho de asilo. Si las leyes civiles cas- 
tigan al que deshonra las estátuas ó imájenes de los 
reyes; ¿con cuánta mas razón no deben castigar 
los insultos hechos á las de Jesucristo y sus san- 
tos, en conformidad con lo dispuesto por el dere- 
cho canónico? 

ESTATUTOS. Los estatutos son disposiciones ó 
cánones de disciplina eclesiástica. Se distinguen 
tres clases de estatutos ; los de las órdenes relijio- 
sas, los de los obispos y los de los cabildos. 

I. Respecto á los estatutos y constituciones de 
las órdenes relijiosas, nada tenemos que añadirá 
loque decimos en los artículos regla, jeneral, 

OBEDIENCIA, MONASTERIO. 

II. Los estatutos y pastorales de los obispos de- 
ben ejecutarse en toda su diócesis, y los que solo 
son de policía esterna eclesiástica deben obser- 
varse por todas las corporaciones seculares y regu- 
lares. Véase sínodo, pastoral. 

III. Con referencia á los estatutos y disposicio- 
nes concernientes á los capítulos catedrales, ecsa- 
minaremos: l.°, si pueden hacerlos los cabildos: 
2.°, si estos estatutos necesitan ser autorizados y 
confirmados por el obispo, y 3.°, si, careciendo de 
esta autorización , obligan á los sucesores de los 
que los hicieron. 

4.° Según la glosa Ni verbum constiluendum 
(i distint . 18), todas las iglesias y comunidades pue- 
den darse algún derecho é imponerse alguna obli- 
gación: Potest aliquod jus statuere , y según San 
Agustin : Unaquceque ecclesia privatis conventionibus 
el propriis informationibus , pro locorum varié tale, 
prout caique visum est , et subsistit , et regilur (2). 

Tal es el derecho común y en el que convienen 
todos los canonistas. De modo que los cabildos tie- 
nen el derecho de hacer estatutos obligatorios para 
sus miembros lo mismo que para los titulares de 
las prebendas de oficio. 

Pero, ¿sobre qué materias puede el cabildo ha- 
cer semejantes estatutos sin aprobación del obispo? 
El autor de la glosa del capitulo Constitutionum , 
§ Slattitum, deverborum significatione in 6.°, las enu- 
mera y están reducidas á lo que solo concierne al 
interés y utilidad particular de la corporación. 
Por ejemplo, el cabildo puede disponer la hora y 
dia en que los capitulares deben i’eunirse para 
tratar de sus asuntos propios y establecer todos 
los negocios en que ningún interés tenga el obispo. 


(2) In lib. de fide Ghrist. 
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Barbosa', en el último capítulo de su Tratado de 
los canónigos y dignidades (1), advierte que para 
que estos estatutos sean lejítimos , es preciso : l.°, 
que estén hechos en la sala capitular; 2.°, que 
hayan asistido á su formación la mitad de los ca- 
pitulares por lo menos; 5.°, que hayan sido citados 
todos como de ordinario; 4.°, que el estatuto ha- 
ya sido hecho según el dictamen de la mayor y 
mas sana parte del cabildo. Además es necesario 
que estos estatutos no sean contrarios á los cáno- 
nes ni á las costumbres antiguas de las iglesias. 
Asi que Inocencio III (Cap. 6, de Constitutionibus ) 
y Honorio III (Cap. Cum consuetudini ) anularon los 
estatutos de los cánónigos de Troyes y de París que 
cambiaban costumbres antiguas y venerables sin 
consentimiento del obispo. 

2.° Por lo que acabamos de decir se ve que 
cuando se trata de asuntos importantes ó que pue- 
en ref erirse á la autoridad del obispo, los cabil- 
dos nada pueden hacer sin autorización de su pre- 
lado. Esto está fundado en la disciplina jeneral: 
Ut presbyteri sine conscientia episcoporum nihil fa - 
cianl (2). De aqui es que en todo lo que respecta al 
servicio divino , al aumento ó reducción de ciertos 
titulares del coro, cuya institución aunque per- 
tenezca al cabildo , no puede este establecer nada 
sin la aprobación del obispo, porque estas mate- 
rias conciernen al estado de la Iglesia , cuyos inte- 
reses están confiados al obispo por derecho divino. 

5.° Los que han hecho estatutos no están obliga- 
dos á observarlos sino mientras están sujetos á ellos 
lejítimamente, y es constante que pueden variarlos 
cuando lo tuvieren por conveniente y tomar una de- 
terminación diferente ó contraria. Con mas razón 
todavía, estos estatutos no obligan á sus sucesores, 
sino en tanto que se someten á ellos, ora por un 
consentimiento tácito, ó por una nueva adhe- 
sión, según esta mácsima del derecho: Par in pa- 
rem nonhabet imperium. Esto se entiende respecto 
al cabildo en corporación, porque los canónigos en 
particular deben obedecer y someterse á las deci- 
siones del capítulo. Asi pues, para que estos esta- 
tutos sean invariables y obligatorios perpetuamente 
para los cabildos, es necesario queesten revestidos 
de la autorización del obispo. 

Es una mácsima en materia de estatutos que 
non fit extensio ad similia : omissum in statutis haben- 
dumpro omisso ; y los canonistas añaden ademas: 
l.°, que el juramento de guardar los estatutos de 


(1) Núm. 16. 

(2) Conc de Arles, can. 1J. 


EST 

una corporación cualquiera, no obliga sino respecto 
á aquellos que están ya hechos, y no respecto á 
los que se hagan en lo sucecivo; á no ser que el 
que ha prestado el juramento haya tenido intención 
de hacerle estensivo á los estatutos presentes y fu- 
turos, ó que la fórmula del mismo los compren- 
diese á todos: 2.°, el juramento de guardar los 
estatutos solo obliga, cuando obligan los mismos es- 
tatutos , esto es , cuando nada tienen de injusto: 
Juramentan non est vinculum iniquitatis. 

ESTERILIDAD. La esterilidad no es impedi- 
mento dirimente del matrimonio en las personas 
que pueden usar del derecho que él concede: pue- 
de servir de pretesto, según algunos jurisconsul- 
tos , á los príncipes y soberanos , para hacer anu- 
lar su matrimonio, pero es constante que no lo- 
gran que se anule por solo este defecto , sino por 
razón de impotencia espuesta al Papa, cuando éste 
accede á la demanda. Véase impotencia. La razón 
de esta regla es que la esterilidad no habiendo una 
impotencia física y material, es muy difícil de ave- 
riguar y puede cesar con el tiempo. 

ESTILO. Según la definición de Baldo, el estilo 
en materia de derecho es una costumbre jeneral. 
Décio hace esta distinción y dice : que el estilo solo 
se puede llamar costumbre respecto á la escritura, 
in scribendo , y no se aplica el nombre de costum- 
bre sino á las acciones, in actibus. Sin embargo el 
estilo considerado de un modo jeneral es la fórmula 
de proceder jurídicamente y el órden y méto- 
do de actuar ó de estender los actos según las re- 
glas y el uso de los lugares en que se celebra. Laopi 
nion de Baldo ha parecido mas justa á los autores 
que han escrito sobre el estilo de la cancelaría roma, 
na. Considcratur Stylus , dice Amydenio, primo mo- 
do. , pro ordine scribendi , verbi gratia ; in litteris apos- 
tolicis. Innocentiusepiscopus, servus servorum Doi 
etc. Alio modo accipitur Stylus pro observanlia con- 
sueta in aliquo loco el pro jure non scripto ; et prop- 
terea Stylus consuetndo mos et obserrantia ut pluri- 
mnm confundunlur licel revera ínter se dijjeranl. Es- 
te autor dice que el estilo tomado en este sentido, 
hace veces de ley en todos los tribunales de Roma 
y lo mismo aseguran otros muchos canonistas: 
Stylus hoc modo definitus, sive sil palatii sive dala - 
rice , sive cuncellarice , sive signatara % sive denique 
totius curw, servandus est pro lege (1). 

El estilo sirve mucho para conocer la falsedad 
de ciertos instrumentos y se tienen por nulos los 


(5) Mendoza, regul. 8, qn. i. 
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que no convienen con el estilo acostumbrado en la 
época en que se hicieron ó con el que se usó en 

otros de igual naturaleza. 

Regularmente, en materia de gracias, los de- 
fectos contra el estilo hacen el rescripto sospechoso 
de falsedad. 

Debe tenerse por regia respecto al estilo , que 
como es suceptible de variación, debe seguirse el 
mas reciente. Stylus curice ( modo albus , modo ni- 
ger ) , est sui natura mut abilis , el propterea proban- 
do est posterior. Observa Amydenio que esta regla 
no puede aplicarse al estilo de la dataría, sino 
con respecto á la distinta naturaleza de las gra- 
cias que se conceden en una época y se niegan en 
otra: El Stylus quoque tempore con formal ttr conces- 
sione gr aliar um. 

ESTOLA. Esta palabra significa literalmente 
oga , ropaje talar; y la voz latina stola se ha for- 
mado de la griega que tiene la misma significa- 
ción. La estola era un traje que solo llevaban las 
personas eminentes y los eclesiásticos , cuyo es- 
tertor debe inspirar siempre mucho respeto, adop- 
taron esta estola y en lo cual no hubo al principio 
ninguna diferencia entre los clérigos de órdenes 
menores, y los de un orden superior; no habiéndo- 
se destinado la estola esclusivamente á los diáconos, 
presbíteros y obispos, hasta el Concilio de Laodicea 
celebrado en el siglo I Y. No era entonces la es- 
tola como ahora, un ornamento de ceremonia usa- 
do solo para las funciones eclesiásticas; los obis- 
pos y los presbíteros la llevaban constantemente; 
pero los diáconos no la usaban mas que en las ce- 
remonias, y en este caso no U llevaban como los 
primeros, sino que se la reeojian en el brazo de- 
recho para que no les estorvaseal ejecutar su 
ministerio en el altar. 

La estola, tal como se usa eneldia, espues un or- 
namento eclesiástico que la Iglesia manda usar á 
los presbíteros y diáconos en algunas de sus funcio- 
nes. «Post cingulum sacerdos orarium sive stolam, 
»qu*«e leve Diminijugum significa!, sivequae est ju- 
»gum praeceptorum Domini supercollum sibi impo- 
»nit utjugum Domini se suscepisse demonstret quam 
»cum osculo sibi imponitetdeponit ad notandum as- 
»censum etdesideriumquosesubjicithuic jugo (1). 
»Dictum est orarium, quia quamvis sine aliis 
»indumentis sacerdotibus baptizare, consignare, et 
«alia plura orando facere liceat , sine orario tamen 
*nisi magna necessilate cogente nihil liorum face- 
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«re licet>. Y en efecto, el cánon 9, dist. 23, pro- 
nuncia escomunion contra el sacerdote que dice 
misa ó administra la sagrada Eucaristía sin estola. Sí 
quis autem aliler egerit, ex communicalioni debita sub- 
jaceat. Gibcrt advierte que esta escomunion solo es 
de ferenda sententia y aun parece que es menor por 
ser la materia leve. 

Hemos dicho que antiguamente llevaban los 
obispos y los presbíteros continuamente la estola: 
los primeros conservaron mas tiempo esta costum- 
bre que ya han abandonado, pues solo el pontífice 
la usa habitualmente: los presbíteros hace ya mu- 
chos siglos que no la usan mas que como orna- 
mento sagrado. Los curas y sacerdotes principales 
son los únicos que llevan la estola para asistir y 
presidir en el coro, á pesar de que según la opi- 
nión de Bocquillot, que también es la nuestra , la 
estola es mas bien un signo de carácter sacerdotal, 
que de autoridad. 

Los ministros usan la estola para administrar 
todos los sacramentos, como también para bende- 
cir las personas y las cosas; pero no obstante ha 
prevalecido la costumbre de no usarla para ejer- 
cer el sacramento de la penitencia. 

La estola se lleva de tres maneras: la primera 
dejando caer sus puntas por delante; la segunda 
cruzándola sobre el pecho y la tercera poniendo su 
centro en el hombro izquierdo y cruzándola deba- 
jo del brazo derecho. Los obispos la llevan siem- 
pre del modo primero, y este es, si podemos hablar 
asi , el modo normal y primitivo, ya se considere 
la estola como un ropaje con los bordes anteriores 
guarnecidos de un bordado de oro , ó bien se la 
considere formada de los dos bordados solamente. 
Los simples presbíteros la llevan asi siempre, es- 
cepto cuando dice misa. En el Concilio de Braga 
ordenaron los obispos á los presbíteros que lacru- 
záran sobre el pecho y debajo de la casulla : y mu- 
chos autores litúrjicospiensan, según dice el abate 
Pascual , que habiendo abandonado los sacerdotes 
desde esta época la costumbre de llevar una cruz so- 
bre el pecho como los obispos, estos ordenaron 
que la supliesen cruzando la estola , por lo menos 
al celebrar el sacrificio de la’ misa. Tal es el oríjen 
de la segunda manera de llevar la estola. La terce- 
ra es un vestijio de la antigua forma de la estola 
que era un ropaje que el diácono debía recojer de- 
bajo del brazo derecho para servir mas cómodamen- 
te al celebrante. 

La jurisprudencia canónica varía, respecto á la 
estola pastoral , según fas diócesis. Asi es que en 
Paris los curas llevan la estola en sus iglesias en 
presencia del arzobispo y hasta en la iglesia me- 


(I) Rat. Durand. , lib. III , cap. 5. 
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‘.ropolilana. En otras partes los párrocos no la lle- 
van nunca delante de los obispos, ni aun delante 
le sus vicarios j enerales. Hemos dicho, y lo repe- 
mos ahora , qu e la estola , mas que signo de au- 
toridad, lo es de una de las tres órdenes -sagradas 
le inslitu cion divina; por consiguiente se la ha po- 
dido unir una significación que estamos muy lejos 
'leco ntradecir ; pero sobre la que deben los obis- 
pos establecer las reglas que juzguen convenientes. 

Entre los griegos, la estola se compone de dos 
tiras llenas de cruce? y cuyas estremidades son 
iguales en anchura á todo lo restante. Jamás la cru- 
zan sobre el pecho. La estola de los -diáconoses mas 
estrecha que la de los presbíteros, la llevan sobre 
el hombro izquierdo, pero en lugar de cruzarla de- 
bajo del brazo derecho , la arrollan y la dejan en el 
mismo lado colgando hasta los pies. 

ESTOLA (derechos de). Véase esta palabra. 

ESTRANJERO. Esta palabra en el derecho ca- 
nónico es relativa á las materias y lugares en que 
se aplica; no debe confundirse en todos los casos 
el extranjero de un reino con el de una provincia, 
diócesis ó ciudad, ó aun con el de una iglesia par- 
ticular. En cuanto á los estranjeros de un reino, 
véase español. 

Decimos en otro lugar qne ios obispos no pue- 
den ordenar á los clérigos que no son de su dióce- 
sis, véase dimisorias. Añadimos en la palabra ts- 
tulo que cuando ordenaban Á los de su propia 
diócesis los unian á una iglesia en la que solo va- 
riaban sucesivamente de empleo, sin que nunca la 
abandonasen para pasar á otra. Nos dice Fleury en 
su Diseurso segundo sobre la historia eclesiásti- 
ca (1), que en los primeros siglos solo sedaban las 
iglesias vacantes á los ancianos mas esperimenta- 
dos, y aquellos que habiendo vivido á la vista del 
rebaño lo conocían suficientemente para poderlo 
conducir bien. JÑo se sabia lo que era ordenar ó 
confiar una iglesia ó un empleo eclesiástico á ios 
estranjeros. Esta disciplina se manifiesta cu varias 
epístolas de los papas, pero sin embargo no hay 
ninguna que pronuncie terminantemente su es- 
clusion; tampoco hay ningún cánon que afecte -á 
los súbditos de una diócesis la posesión de ios tí- 
tulos erijidos en ella. Los concilios que antigua- 
mente prohibían emplear los clérigos estranjeros, \o 
permitían cuando tenían cartas testimoniales de 
sus obispos. Véase exeat. 
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La historia nos manifiesta que hubo muchísima 
esactitud en la Iglesia para llenar los títulos y ad- 
ministraciones eclesiásticas, por sujetos conocidos, 
y por decirlo asi, domesticados y domiciliados; duró 
hasta que los soberanos de los diferentes estados 
que se formaron de las ruinas del imperio romano, 
se hicieron dueños de las elecciones y oprimieron 
la libertad de los sufrnjios. Desde entonces se vie- 
ron las sillas episcopales ocupadas por aquellos á 
quienes placía á los príncipes nombrar ó designar. 
Las ordenaciones absolutas, sin ir unidas como an- 
tiguamente á una iglesia particular, acabaron de 
destruir el antiguo uso de elejir entre el clero de 
la diócesis los sujetos dignos para desempeñar los 
beneficios. 

EXTREMAUNCION. Es uno de los siete sacra- 
mentos instituidos por nuestro Señor Jesucristo. 
ElConciliode Tr-ento ha esplicado en la sesión XIV 
la doctrina relativa á este sacramento. El cánon IV 
fulmina anatema contra los que {dijeren que no es 
solo el presbítero el ministro de la estramauncion. 
La materia remota de este sacramento es el aceite 
de eliva bendito por el obispo, y la próesima es la 
unción hecha con este mismo aceite, conforme á 
las palabras de Santiago, ungentes eum oleo. Véase 

CONSAGRACION. 

En cuanto á la forma de este sacramento con- 
siste en las palabras que pronuncia el sacerdote 
cuando lo administra; Per istam sanclam unctionem 
el suam piissimam misericorüiam , indulgeat tibí Deus 
quidquid per visum aut odoratum , gustwn , taclum 
audilum deiiquisli. 

El Concilio de Reims de 1583, el de Burdeos 
del mismo año y otros, mandan á los párrocos que 
manifiesten á los feligreses, que no esperen e¡ 
último estremo para procurar á sus enfermos el 
sacramento de la estremauncion. El Concilio de Aíx, 
de 158b, quiere que el ministro de este sacramento 
se asocie con los sacerdotes ó clérigos que pueda, 
revestidos de sobrepelliz, y si no baila muchos, 
cuando menos uno. Es necesario convenir que desde 
el principio ha bastado un solo presbítero y que la 
convocación de otros aunque mas conforme al testo 
índucat presbíteros ecclesice , no se ha tenido nunca 
como necesaria para la validez de este sacramento. 

Antiguamente se dudó si podía reiterarse la 
eslremauncion. Se suscitó esta cuestión con motivo 
de la enfermedad de Pió II, que habiéndosela ad- 
ministrado una vez, la volvió á recibir (2). 


(1) Núm. 4. 


(2) Fleury, Hist: ecclesiástica lib. 412 n. 103. 
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Es cierto que no debe reiterarse este sacramento 
en la misma enfermedad por larga que sea, pero 
también lo es que se puede administrar en otras 
diferentes, cuantas veces sea necesario. 

El Concilio de Trenlo (I) dice lo siguiente en 
cuanto á los efectos de este sacramento: «La ope- 
ración y efecto de este sacramento se esplica en 
aquellas palabras: La oración hecha con confianza 
salvará al enfermo, y el Señor le dará alivio; y si 
estuviese en pecado , le será perdonado (2). Este 
efecto á la verdad , es la gracia del Espíritu Santo 
cuya unción purifica de los pecados, si aun quedan 
algunos que espiar, asi como de sus reliquias; 
alivia y fortalece el alma del enfermo, escitan- 
do en él una confianza grande en la divina mi- 
sericordia; y alentado con ella sufre con mas 
tolerancia las incomodidades y trabajos de la en- 
fermedad , y resiste mas fácilmente á las tentacio- 
nes del demonio, que le pone asechanzas para 
hacerle caer ; y en fin le consigue en algunas 
ocasiones la salud del cuerpo, cuando es conve- 
niente á la del alma.» 

La eslremauncion no se administra á los conde- 
nados á muerte, ni á los que van á esponerse á 
peligro de ella, como los soldados que dan un asal- 
to, porque no son enfermos y por consiguiente no 
se hallan en el caso señalado 'por el apóstol Santia- 
go para recibir este sacramento. 

Antiguamente se daba la estremauncion antes 
que el viático, porque en algún modo es un suple- 
mento del sacramento de la penitencia, ó como dice 
el Concilio de Trento en conformidad con los 
santos Padres, la consumación del mismo, pceni- 
tentia consumalivum y de toda la vida cristiana que 
debe ser una continua penitencia. En la actualidad 
en España no se usa esto, aunque en Francia, dice 
el autor de este Diccionario, hay diócesis en que se 
administra este sacramento después del viático 
y en otras antes, en donde tienen que conformarse 
en cada una de ellas con lo mandado en su ritual. 

En cuanto á lamateria del sacramento de la es- 
tremamcion las congregaciones romanas dieron el 
decreto siguiente en respuesta á esta duda. ¿Puede 
administrarse válidamente el sacramento de la es- 
tremauncion con el aceite no bendecido por el obispo. 

«retía V cora ni Sanctissimo die 15 januarii 
* 1 655.— Sanctissim us D. N. D. Paulus V in con- 
♦gregatione generaü coram se habita , praevio ma- 
duro examine, et censura propositionis sequentis 


Sesión 14 cap. 2. 
(-) Santiago, cap. 5. 
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»et quod nempe sacramentum extrema unctionis 
«oleo episcopali benedictione non consecrato mi- 
»nistrari valide possit, auditis DD. cardinalium 
«suffragiis, declaravit dictam propositionem esse 
«temerariam et errori proximam. 

«Feria IV die 14 septembris 1842. — In congre- 
«gatione generaü habita in conventu sanctae Mari* 
»supra Minervam, coram eminentissimis et reve- 
«rendissimis DD. S. R. E. cardinaübus contra hae- 
«reticam pravitatem generalibus inquisitoribus. 
«Proposito dubio, an in casu necessitatis parochus 
»ad vaüditatem sacramento extrema unctionis uti 
«possit oleo á se benedicto; iidem cminentissimi 
«decreverunt negative, ad formam decreti feria Y 
«corana Sanctissimo die januarii 1655. 

«Eadem die et feria. Sanctissimus D. N. D, 
«Gregorius Div. Prov. PP. XVI, in audientia asses- 
»sori S. ofíicii impertita, resolutionem eminentis- 
«simorum approbavit. 

«Supra dicta decreta desumpta sunt, primum 
«ex tabulis in arehivis S. officii asservatis postre- 
»mum ex originali in cancellaria existente , cum 
»quibus concordant fideliter. 

«ángelus argenti , S. Rom. et uiúv. ing. no- 
»tarius. » 

Loco *j* sigilli. 

Prescribe la rúbrica, que el sacerdote se revis- 
ta con sobrepelliz y estola para la administración 
de este sacramento. En 1826 varios presbíteros de 
la diócesis de Gante preguntaron á la Santa Sede, 
si en las parroquias rurales podian contentarse con 
solo la estola , á lo que contestó la sagrada con- 
gregación , que era preciso seguif las reglas pres- 
critas por el ritual. Hé aquí su decisión. 

«In parochis ruralibus, ubi longum faciendum 
»est iter, plerumque portatur sacratissimum eucha- 
«ristiae ad aegrotos, eisque administraturcum stola 
»super vestem communem absque cotta,sive super- 
«pelliceo. Quaeritur propterea.... 

1. ° «¿An praxis illa , ubi invaluit , et ordinarii 
»locorum non contradicunt, retineri possit? Et si 
»negative , quaeritur.... 

2. ° «¿An saltem sacramentum extrenne unctio- 
»nis cum stola tantum administran possil? 

La congregación de ritos contestó en 16 de di- 
ciembre de 1826. 

ad primum QU/ESiTi. «Negative, et eliminata 
«consuetudine , servetur rituaüs romani praes- 
«criptum. 

AD SECUNDUM EJUSDEM QU^SITI. «Negative llt 
«ad proximum. 

La misma congregación resolvió también la duda 
siguiente: 



kst 


«Sacerdotes etiram auimarum exereentes pro 
»sua commodilale apiul so in domibus suis rolinont 
vsaiH'ium oloum inlinnonun. r¡ i u r . . . . 

<¿.\n alloma ronsuetudiue , Mano praxim lic ito 
» roti noro valeant? 

ai> m mi v c,u ksi n . « ISo^alivo ot servetur ritua- 
»lo roinanmii, excepto lanu'ii oasu ma^me dístantia* 
»ab ecclesia; quo in caso onmino servetur oliam 
»tlomi nítrica quoad lionoslam , ol clooontoin , í ti - 
8 benque custodian!. Véase sanios oi.kos. 

listas decisiones cjiio liemos (ornado dol apon - 
dice torrero do los Doorctn authcntioa comjrctjntio- 
ni$ sarrorum riíorum (I) so hallan con otras relati- 
vas á los santos oleos quo oreemos oportuno enu- 
merar. I.os misinos proshitoros do la dhVosís de 
(■ante que acudieron a la Santa Sede en IS2(>, pre- 
guntaron tamhion la solución do algunas dudas so- 
hro la practica de' los ritos siguientes. 

(.um’.sitcm. • a Sacra (dea in coona Domiui bene- 
Mlicta traiisinítluntur ad decanos foráneos qui oa 
»dist rihiiuiit pastorilms suoruin dist rictuum. Qua*- 
»ritur:¿An deeani dístrihulíonem diflerro possint 
"usque post dominicam in albís? 

bu Id dt' diciembre' de' I K2( i la sagrada contri* - 
paeion do ritos, seguir informo dol cardenal Palló- 
la, contesto. 

ad uriunM unicum ch a sm : Negativo. 

Los motivos do la negativa de la sagrada con- 
gregación son el precepto del pontifical romano 
que renueva , se^un ol sacramentarlo de San Lre- 
gorio , la obligación cpie tienen los obispos de con 
sagrar los santos oleos el jueves in nviia Domiui y 
la ley positiva del ritual romano que obliga á los cu- 
ras a procurarse lo mas pronto posible los oleos nue- 
vamente consagrados y á que quemen los anejos. 
Kl cuarlo (loneilio de (birlado celebrado el año oóS, 
Y ‘‘I ( l (1 Vaison que lo tm 1 en í Í2 , mandaron .\ los 
curas que sirven las parroquias de las iglesias del 
campo el (pie* se procuren el crisma antes de Pas- 
cuas para que lo mezclen con el a^ua bautismal. 
Asi que no podían eseusarse ante los deanes que 
distribuían los santos óleos á todos los curas de su 
deanalo , sino por la distancia de los lupares , la 
dificultad de los caminos ó ol ri”or de la estación. 
Cualquier costumbre contraria por inveterada que 
fuese debía considerarse' como nula y abusiva, con- 
traria ;i la antigüedad , espíritu y disposiciones del 
ritual; al precepto terminante sub (jravi de no em- 
plear los santos oleos del año anterior en la admi- 
nistración (le los sacramentos, siendo posible' pro- 


porcionarse los nuevamente consagrados; y por ul- 
timo al rito tan importante y sagrado de la bendi- 
ción de las pilas en ('I sobado santo, que de este 
modo le faltaría mi complemento mas augusto. 

Oi rsiiTM. <i Mullí pastores aeeepta sacra olea 
i’apud se depouunt in domibus suis usque in se 
«quentem diem dominicam ; el. tune cuín solemni 
«procesóme, videlicet cuín crina' , cuín caudelis ar- 
«deutibus, sub baldaquino, á loto clero in habito 
v portantur ad ecclesiam , exponunturque in al iq uo 
«altarieum bymnís , et . eadem solemnitate portan - 
vtur ad lóntem baptismalem eiquo infunduntur. 
Mvbia'ritur 

1. ° «¿An pastores recle retineant sacra olea in 
«domibus sois usque in dominicam receptionem 
«eorunidem subsoquentem? 

2. * «¿An sacra olea cum tali solemnitate inlro - 
» (lucí possent in ecclesiam? 

7 k ’ «¿An cum tali solemnitate infundí possint 
«foníi bapíismalí coi non potiieruut infundí íu vi 
»£ilia pasebalis , cum tune uerduiu baberi po 
«tuissent? 

Id mismo dia I <» di' diciembre ib' 1S2Ó, la sa 
fraila cou;';reí;aciou de ritos contesto á estas tres 
dudas di* l modo siguiente. 

ad nmmiM i*iumum qo a sm : « Negativo , eseep 
pío lamen cum inania' distautia' ab ccclesia 

Al) Sl.l .CXDUM I Jl SDI.M (,)C i sin . vi Tollo lilla 111 
#i‘sse inductam fonsuetiidiuem, el servandas rit.ua 
«lis rubricas. 

ad riainni kjiiadkm: «.lam provisum in prcee- 
pileuti. » 

La ra/on de la primera de estas tres decisio- 
nes esta deducid;i del ritual y puntillea! roma 
no, que aunque es verdad no determina el lu- 
«;ar en que ib-ben conservarse los santos oleos, 
pero prescriben en cuanto á esto (ales preeaucio 
ues que es imposible, entender el testo de las ru 
líricas suponiendo que los santos oleos puedan 
conservarse fuera de la iglesia, del baptisterio o de 
la sacristía. Las mismas rubricas prescriben el que 
se encierren con llave los santos óleos , para que 
no estén espueslos á que los toquen otras perso- 
nas que no sean sacerdotes y para evitar se si i 
van de ellos manos criminales para usos supersti 
ciosos y aun para maleficios : estas son las (lis 
posiciones terminantes del ritual y del punti- 
llea!. 

La secunda decisión se apoya en el principio 
de que se debe ( vitar el disminuir el respeto de- 
bido al Santísimo Sacramento de la lineal istia con 
cediendo á los sacramentales honores eslraordiiia 
rios que pudiesen inducir á los pueblos en error 


(1) Toril. 8, páj. los 
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subre la escelencia incomunicable del gran miste- 
rio que contiene, no solo la gracia, sino al mismo 
autor de la gracia. Entre todas las cosas sacra- 
mentales de los santos óleos, ocupa el piimei lu- 
gar el crisma, por lo que la Iglesia los ti ata íes 
pectivamenle con un honor particular. En la cere- 
monia de la bendición del aceite de los catecúme- 
nos y del santo crisma , ambos reciben la bendi- 
ción del obispo consagrante y de los asistentes; la 
Iglesia canta en honor del crisma el pomposo him- 
no de San Venancio Fortunato. 

La tercera decisión está fundada en una res- 
puesta anterior de la sagrada congregación dada 
en 12 de abril de 1753, á la pregunta del obispo 
de Lueqnes , concebida en estos términos: Paro • 
chi qui ante fontis benedictionem olea sacra recipere 
non potuerint , illa sub inde priva tim ac separativa, in 
aquam omitiere poterunt. 

Asi que no debe emplearse ninguna solemnidad 
para infundir los santos óleos en la pila bautismal 
cuando no se haya podido llenar esta ceremonia el 
mismo sábado santo. 

ESTUPRO El estupro que tiene diferentes acep- 
ciones en latín , según los teólogos, es el primeras- 
ceso que sufre una mujer vírjen ; el Diccionario de 
la academia española dice que es la violación de 
una doncella: mas según los canonistas es «el co- 
»mercio carnal ilícito con una vírjen ó viuda que vi- 
#ve honestamente y que no sea parienta en grado 
«prohibido....» Dícese en la definición con una vír- 
ica ó viuda , porque si fuese con casada seria adul- 
terio : que viva honestamente, porque si se verificase 
con mujer pública ó deshonrada, seria una simple 
fornicación, que no sea pariente en grado prohibido, 
pues si lo fuese entonces sería incesto. 

También se llama violación y se entiende en 
su sentido estríelo y propio por la cesación de 
la vil jinidad. C. Lex illa, §. Stuprum 36, q. i. 
Nuestras leyes le llaman fornicio que es de una 
significación mas lata. 

El estupro puramente voluntario no produce 
acción alguna civil ni penal contra el estupra- 
dor. Scienti ct volenti nulla fit injuria , dicen los 
teólogos: «Si la moyer libre (dice la ley 8, tit. 4, 
>dib. 3 del Fuero, juzgo) faz adulterio (1) con algún 
«orne de so grado, háyala por moyer si quisier; é 
»si non quisier, é la tórnese á sua culpa que fu 
»fazer adulterio por so grado.» 


pro voluntario.* 6 ^ e " lieiKle P °‘' a(lulte, ' ío el «*«»- 
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Pero si sobreviniese embarazo y la estuprada 
hubiese sido engañada con halagos, promesas y de- 
mas cosas que produzcan una fuerza ó convicción 
moral , por el derecho canónico está obligado el 
estuprador á reconocerla prole, y casarse con la 
estuprada ó dotarla. Si seduxeril quis virginem non- 
dum desponsatam , dormieritque cum ea, dotalit eam 
vel habebit uxorem. 

Si se ha cometido con una viuda que vive 
honestamente , el culpable será castigado con 
una penitencia y pagará una multa: si con una 
vírjen deberá dotarla según su condición y tomar- 
la por esposa, á no ser que el padre no lo quiera 
consentir, pues en este caso bastará dotarla. Si el 
padre consiente y el culpable rehúsa casarse, podrá 
perseguírsele corporalmente, escomulgarle y en- 
cerrarle en un monasterio para hacer penitencia. 
C. 1 y 2 de adult. 

El clérigo que haya deshonrado á una vírjen, no 
podiendo casarse con ella siesta ordenado, será 
depuesto en el foro esterno (2). C. Si quis oleríais 
dist. 3, c. Lators : 2, qu. 7. 

Si algún clérigo cometiese estupro finjiéndose 
lego, ademas de las penas canónicas se le obliga á 
dotar á la estuprada , porque toda persona que cau- 
sa un daño está obligada á su reparación. 

El que hubieredeshonrado vírjenes consagradas 
á Dios será depuesto si es clérigo y escomulgado 
si fuese lego : en otro tiempo el d recho civil le 
habría condenado á pena capital. 

El estupro de monja ó relijiosa profesa envuel- 
ve tres delitos, según dice Gregorio López (3). 

1. ° El de incesto, quia moniulis sponsa Peí esl, 
qui est pater noster. 

2. ° El de adulterio, quia sponsa alterius est. 

3. ° El de sacrilejio, quia est res sacra. 

La ley 1. a titulo 29. lib. i2 Nov. Recop., lo califica 
de incesto y ademas de otras penas establecidas para 
este delito dispone ¿que cualquier que lo cometiere 
«allende de las otras penas en derecho estableci- 
das, pierda la mitad de sus bienes para la cámara.» 

El sacerdote que ha pecado con su hija de 
confesión será degradado, hará penitencia por es- 
pacio de doce años y entrará después en un monas- 
terio. Si la mujer es lega, se la encerrará también 
en un monasterio después de haber distribuido 
sus bienes á los pobres. C. 9, Si quis sácenlos, 30, 
q. i, c. Omnes quos 40, qu. 1. 

El estupro de doncella que todavía no ha lle- 


(2) Danorm. in c. Etsi clerici judie. 

(3) Glosa 1. a de la ley 1, tit. 19, part. 7. 
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gado á la pubertad , se castiga con pena corpo- 
ral á arbitrio del juez , atendiendo á la mayor ó 
menor gravedad de las circunstancias. Esta y otras 
varias cuestiones relativas al estupro son propias 
del derecho civil. 

EUG 

EUCARISTÍA. Véase sacramento. 

EUL 

EULOJIA. Palabra griega que significa cosa 
bendita. Entre los griegos las eulojias eran pa- 
nes y aun viandas que enviaban á la Iglesia para 
que las bendijesen. Este mismo uso se introdujo 
en la Iglesia latina , y el clero tenia parte en las 
eulojias. Puede verse en la palabra bienes de la 
iglesia § 2, la distribución que se hacia entre los 
clérigos. Véase pan bendito. 

EUN 

EUNUCO. Es el individuo que por un efecto 
natural ó accidental carece de los órganos necesa- 
rios para cumplir con ciertos fines del matrimonio; 
lo que le hace incapaz de conlraerlo y aun algunas 
veces de recibir las órdenes. Los judíos aborrecían 
de tal modo á los eunucos que Moisés les había im- 
puesto la nota de infamia (1). 

Son irregulares los que ellos mismos se hayan 
hecho eunucos para reprimir una pasión que les 
producía escitaciones demasiado fuertes; porque 
no es lícito producir un mal aun con la idea ó espe- 
ranza de un bien espiritual: Ex canonibus apost., 
can. Si quis, dist. 55; ex concil. Arelat. ,'can. tíi 
qui , dist. 55; Innocent. I, can. Qtii partem dist. 55. 

También lo son los que se mutilan á sí mismos 
cortándose alguna parte de su cuerpo, aunque como 
el dedo ó la oreja, no sea necesaria para el ejercicio 
de las órdenes sagradas, porque estos individuos, 
en algún modo, son homicidas de sí mismos. 

lié aqui lo que dicen sobre los eunucos los cá- 
nones 22 , 25 y 24 de los apostólicos: 

«Qui sibi dpsi virilia amputavit, clericus non 
eííicitor ; sui enim ipsius homicida est, el inimicus 
creatione Dei. 

«Si quis cum clericus esset virilia sibi ipsi am- 
putavit, deponitor; homicida etenira sui ipsius est. 

«Laicus, qui se ipsum mutilavit, per tresannos 


á communione ejicitor; puta quia ipse vitae suoe 
posuit insidias.» 

El que haya sido mutilado por los enemigos ó 
por los médicos para evitar las funestas consecuen- 
cias de la gangrena ó de cualquiera otra enferme- 
dad peligrosa ó que se haya mutilado él mismo por 
casualidad, no es irregular , ora lo haya sido antes 
de la ordenación ó después de ella : Ex canonibus 
apost . , cap. Eunuchus , dist. §; ex concil. Nicceno, 
can. Si quis , dist. 55; Slephanus V, can. Lalor, 
dist. 55; Innocent. III, cap. Ex parte , extra de 
Corpore vitiatis ordinand. vel non. 

Es claro que no pudiendo los eunucos cumplir 
con los fines del matrimonio, no pueden contraerle. 
Como con relación á este objeto se les considera 
en la clase de impotentes, hablaremos de él en las 
palabras impotencia , impedimento. 

EXE 

EXEAT. Es el permiso que concede el obispo 
á un sacerdote para que salga de su diócesis. 

En la disciplina antigua los clérigos de órdenes 
mayores y aunque fuesen de menores, no podían 
abandonarlas iglesias en que los hablan colocado 
sus obispos; tampoco podían salir de la diócesis 
sin su permiso, el que no se concedía sino por can- 
sas justas y útiles á la Iglesia. Esta ley compre li- 
dia lo mismo á los obispos que á los demas minis- 
tros, pues el Concilio de Nicea no los esceplúa en 
el cánon que hizo sobre este punto: «Propter mul- 
»lam turbatiooem et seditiones qum íiuní placuit 
«consuetudinem omnimodis amputan quae prseler 
» regulara in quibusdam partibus videtur admissa, 
»ita ut de civitate ad civitatem non episcopus, non 
«presbyter, non diaconus transferatur. Si quis au- 
stera post definitionem sancti et magni concilii (ale 
«quid agere tentaverit, et se hujusrnodi negotio 
«manciparit; hoc factura prorsus in irritum duea- 
»tur,et restituatur Ecclesiae, cui fuit episcopus 
«aut presbyter, vel diaconus ordinatus (can. 15.)» 

Mas limitándonos aqui á los eclesiásticos infe- 
riores á los obispos cuya traslación es objeto de 
una materia particular de que tratamos en otro lu- 
gar, véase traslación, referiremos algunos de los 
cánones antiguos que Ips prohíben salir y per- 
manecer algún tiempo fuera de su diócesis bajo 
pena de escomunion. El mas terminante de estos 
cánones es el tercero del Concilio de Antioquía con - 
cebido en estos términos: «Si quis presbyter aut 
«diaconus et omnino quilibet in clero propriam de- 
«serens parochiam, ad aliam properaverit; vel om- 
«nino demigrans in alia parochia per mulla lempo- 


(I) Deut c. 25, v. 1. 
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#ra nilitur immorari ; ulteríus ibidem non minis- 
» t re t ; máxime si vocanti suoepiscopo, et regiedi 
»ad propriam parochiam commonenti obedire eon - 
»tempserit. Quod si in hac indiseiplinatione per- 
»darat, á ministerio modis ómnibus amoveatur, 
»ita ut nequáquam locum restitutionis inveuiat. Si 
v vero pro bao causa depositum a I te r episcopus sus* 
«cipiat, hic eliam á communi coerceatur synodo.» 

Este canon se halla conforme con el décimo- 
cuarto de los apostólicos, esceptuando el que este 
último permite la‘ salida de la diócesis con licencia 
del obispo. 

El Concilio de Cartago , después de haber prohi- 
bido á los obispos que pasasen de una silla á 
otra, les deja no obstante la libertad de trasladar 
sus clérigos á otros obispados: Inferiores vero 
gradas sacerdotes , vel alii clerici concessione snorum 
episcoporum possunt ad alias ecclesias transmigrare: 
de lo que según observación del Padre Tomasi- 
no (1) resulta ; l.°, que los curas y demas benefi- 
ciados pueden ser trasladados de una diócesis á 
otra; 2.°, que con mayor facilidad podrán pasar 
de una iglesia á otra de la misma diócesis. Pero en 
estos dos casos era necesario que el obispo con- 
sintiese en ello y los dispensase del vínculo que 
los unia á su pastor y á su iglesia, y que ellos mis- 
mos diesen un libre consentimiento á estos 
cambios. 

También observa el autor citado que la palabra 
parochia, empleada en los cánones arriba insertos y 
en todos los de los concilios mas antiguos, significa 
constantemente la diócesis de un obispo, véase pro- 
vincias; que estos mismos cánones que prohíben á 
los eclesiásticos salir de su diócesisy les prescri- 
ben volver á ella lo mas pronto posible, cuando se 
hallan fuera, solo se hicieron por los abusos que ha- 
bía ocasionado el buen acojimiento que se hacia en 
todas las iglesias á los clérigos forasteros. En efecto 
era un uso jeneral y aun autorizado por los cáno- 
nes, que á los clérigos estranjeros se les recibiese 
con el mismo rango y categoría que tenían en 
los lugares de su residencia, pues entonces se ejer- 
cía la hospitalidad con gran profusión. Todos te- 
nían un gran placer en viajar , y las visitas de ca- 
ridad de una iglesia á otra fueron desde luego un 
motivo de viaje, después se convirtieron en pre- 
testo , y con esto hubo ocasión de abandonar 
sus propias iglesias y de que los obispos se procu- 
rasen por este medio los sujetos que les placía 
elejir, á costa de las iglesias que los habían crea- 


0) Parte 1 , lib. 2, cap. 6. 


do. Los cánones conciliares referidos en la pala- 
bra dimisorias , remediaron estos abusos y parti- 
cularmente aquel que servia para quitar á ios obis- 
pos sus propios súbditos; desde entonces no se 
permitió mas que los clérigos saliesen de sus dió- 
cesis para pasar á otras ó para ordenarse en ellas, 
sin que llevasen buenas cartas comendaticias ó tes- 
timoniales de sus propios obispos. Los padres del 
Concilio de Nicea formaron sobre este punto una 
fórmula de cartas comendaticias, deque necesitaba 
proveerse el eclesiástico cuando dejaba su diócesis. 
Los orientales las llamaban canónicas , epistolce ca- 
nónica y los latinos formadas, formatee . Puede ver- 
se la fórmula de las mismas en el canon i, de la 
Distinción 75. 

En la Iglesia se ha conservado siempre bastan- 
te bien la regla de que un obispo no ordenase al 
súbdito de otro sin cartas dimisorias del mismo, 
véase dimisorias: pero desde que se introdujeron 
los beneficios y dejaron los clérigos de estar em- 
pleados en funciones particulares que los hacían 
estables en una iglesia, hubo inevitablemente clé- 
rigos estranjeros en todas las diócesis; porque si 
un eclesiástico promete obedecer á su obispo y es- 
tar siempre dispuesto á ejecutar sus órdenes, se 
halla, por decirlo asi, libre de esta promesa cuando 
el obispo no le manda nada. 

El exeat es en la actualidad una especie de car- 
ta formada, diferente de las dimisorias porque no 
tiene el mismo objeto. Se dá al presbítero que 
quiere ejercer las funciones de su estado y de sus 
órdenes en otra diócesis que la suya; en lugar de 
que las dimisorias se conceden para recibir de otro 
obispo estas mismas órdenes. Pero es diferente de 
las cartas comendaticias ó de recomendación que 
un eclesiástico pide á su obispo, y aun al nuncio 
apostólico cuando tiene que hacer algún viaje. 

Vamos á presentar aqui una fórmula del exeat 
y otra de las cartas comendaticias , para que se 
vea en ellas el espíritu del Concilio de INicea. 

FÓRMULA DE UN exeat CONCEDIDO SIN LIMITACION. 

«N Notum facimus magistrum N. esse 

«presbyterum noslrae dicecesis, bonae famae, lau- 
»dabilis vitae , honestae conversationis, nulla hae- 
»reseos labe pollutum, nullove suspensionis, in- 
»t>erdictá aut excommunicationis vinculo innoda- 
»lum. 

»Quod saltem huc usque constilerit, quominus 
ísacrum celebrare, et extra hanc dioecesim moram 
itrahere libere et licite possit et valeat: in cu- 
* jus rei testimonium has presentes commendati- 
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»tias litleras per nos et secretariuni sedis N. sub- 
«signalas, eidem magistro N. concessimus. Datas 

*N. sub sigiilo ele.» 

«Anno Domini etc. 

FÓRMULA DE CARTAS COMENDATICIAS PARA EL SA- 
CERDOTE QUE TIENE QUE HACER UN LARGO VIAJE. 

«N Dei et sanclae sedis apostolice gratia 

»episcopus N. notum facimus etatteslamur: 

« Veuerabilem virum magislrum N. sacerdotem 
snobis optime notum esse, exploratumque liabere 
» illum esse singulari pietate, devotione, probilate 
»et doctrina praeditum , religionis catholicae, apos- 
tolice et romane sectatorem firmissimum, vitam 
»laudabilem et professione ecclesiastica consonan! 
•agenlem, nulla hereseos labe infectuiíi aut nola- 
«tum, nullisque ecclesiasticis censuris saltem que 
»ad nostram devenerint not'.tiam innodatum; qu .- 
»propter merilorum suorum intuitu rogamus, el 
»per viscera misericordie Dei nostri humiliier ob- 
«secramus omnes et singulos archiepiscopos , epis- 
»copos, ceterosque Ecclesie prelatos ad quos ip- 
»sum declinare contigerit , ui eum pro Ghristi 
«amore etehristiana charitate benigue tractare dig- 
snentur, et quandocumque ab eo fuerint requisiti 
«saerum misse sacriflcium ipsi celebrare , nec non 
«alia munia ecclesiastica, et pietatis opera exer- 
»cere permittant, paratos nos ad similia et 111 a- 
«jora exhibentes, iu quorum tidem presentes .Di- 
teras, etc.» 

Si el eclesiástico que viaja no va provisto de 
estas letras, se le tendrá con razón como un vaga- 
mundo. 

Siempre han manifestado los concilios la nece- 
sidad de estas cartas para el clérigo que sale 
de su diócesis y sobre todo para eí presbítero que 
quiere celebrar los santos misterios. Pueden verse 
los cánones de todos estos diferentes concilios en 
la obra citada al marjen (1). 

Con respecto al exeat de los relijiosos, véase 

OBEDIENCIA. 

Muchas veces aun los legos que emprenden 
largos viajes sacan con gusto un atestado de su 
párroco, que les es necesario con mucha fre- 
cuencia. Véase peregrinación. 

En Francia el artículo 14 de la ordenanza de Or- 
leansy eldiezy siete de la de Blois prescribían á los 
sacerdotes que cada uno permaneciese en su dió- 
cesis, y que se retirasen á ella si estaban fuera. 


En la actualidad el art. 3í orgánico dice; «Que 
iningun eclesiástico podrá abandonar su diócesis 
»para ir á servir á otra sin permiso del obispo, 
»prohibiendo ejercer ninguna función á los que no 
«pertenecen á ninguna diócesis. Véase acéfalo. 

EXEQUATUR. Ignoramos la causa de haber 
omitido el sabio autor de este Diccionario un artículo 
sobre el exequátur ; ó el derecho que ejercen los 
reyes de Francia para permitir ó prohibir en sus 
dominios las Bulas de los Papas, pues tanto en la 
antigua dinastía, como durante Napoleón, yen 
la reinante de la casa de Orleans, le han alegado y 
le usan sus monarcas en varias ocasiones , sobre 
cuyo punto remitimos á los que deseen una instruc- 
ción completa, al Ensayo del ili mo. obispo de cana- 
rias sobre la influencia del luteranismo y galicanismo 
en la política de la corte de España , en cuyo libro se 
ecsaminan á fondo, y se reducen á sus justos tér- 
minos las pretensiones de los regalistas franceses. 

Ceñidos nosotros á España, donde se ajita 
al presente esta cuestión con vivo interés y ofrece 
mas importancia, consideramos oportuno dar una 
lijera idea de ella en obsequio de nuestros lectores. 

El exequátur , pues, según le entienden nuestras 
leyes, «es el derecho que compete al monarca para 
»conceder, denegar ó retener las bulas pontificias, 
«prévio el ecsamen que hace el gobierno de su 
«contenido,» 

Este derecho , si se presta crédito á sus defen- 
sores, es una prerogativa inherente al trono, déla 
que no es permitido prescindir sin dejarle vacilan- 
te; pero aunque nosotros hemos consultado los 
escritos de Campoir.anes, el mas célebre entre los 
antiguos escritores, y los de Garda Goyena, el mas 
ilustrado acerca de las regalías entre los modernos, 
no encontramos razón para suscribirá sus opinio- 
nes, puesto que, arguyendo con el obispo de Ca- 
narias á este propósito, basta abrir y rejistrar la 
Colección antigua decánonesde la Iglesia española, 
para convencerse de que los Papas comunicaron sus 
bulas á los obispos sin que ni remotamente hubiese 
ocurrido á nuestros reyes pretender semejante pre- 
eminencia; y á mayor abundamiento sobra con 
cotejar las fechas de las leyes que se alegan 
en prueba de esa opinión, para conocer al momento 
que el uso del exequátur , es de orijen moderno. 
Todas las leyes acerca de la materia se encuentran 
desde los reyes católicos, en el año de 1480 y si- 
guientes, hasta las publicadas por Carlos III, y 
Carlos IV, es decir, que iban pasados cerca de 
quince siglos cuando el gobierno de España se 
acordó de este derecho. 


(1) Mem. del clero tom. IV paj. 1263 ysig. 
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Como quiera, hallándose introducido en la ac- 
tualidad , y prescindiendo del modo de entenderse 
los límites á que ha de circunscribirse , para no 
vulnerar la autoridad del Papa , el orden que se ob- 
serva en nuestra lejíslacion es el siguiente. 

Ecsiste en Madrid una ajencia jeneral de preces 
á Roma, dependiente del ministerio de Estado, á la 
q ue se di rij e n todas las solicitudes lelativas á dispen- 
sas y casos reservados á la Penitenciaría romana, y los 
pliegos de esta última clase se remiten cerrados, 
por la misma oficina, al embajador ó encargado de 
negocios de Su Majestad Católica cerca de Su San- 
tidad, de cuya cuenta queda dar el curso debido 
hasta su espedieion, que envía sellada al ministe- 
rio de Estado , y este á la ajencia jeneral de Ma- 
drid, de donde la recojen los interesados abonan- 
do los derechos. En este ramo de Bulas ó Breves 
no interviene eesámen de gobierno, y solo se re- 
serva ser el conducto esclusivo de tales comunica- 
ciones, no permitiendo que se recurra á Roma de 
otro modo. 

Las bulas de otra clase , de cualquier jénero 
que sean , deben venir dirijidas de Roma , según 
la real orden vijente del año de 1778, á la secre- 
taría de Estado, de la que pasan primero á la de 
Interpretación de lenguas , y de aqui al ájente je- 
neral de Madrid , de cuyo cargo corría pedir al es- 
tinguido consejo de Castilla el pase, y ahora al 
consejo de Estado , donde se rejistran y ecsami- 
nan , y según el dictamen formado por los señores, 
se concede el pase , se deniega , ó se retienen las 
bulas , resultando que solo después de haber obte- 
nido el real permiso, pueden ser admitidas en Es- 
paña. 

En vista de la esposicion que hemos hecho de 
la práctica vijente, temerán algunos que quede es- | 
puesta asi la comunicación de la Iglesia de España 
con Roma, puesto que, siendo árbitro el gobierno 
para eesuminar las bulas, podría impedir la circu- 
lación de algunas que perteneciesen á la moral ó 
al dogma, ó á las doctrinas puramente canónicas, 
de las que solo el pontífice es el supremo juez; 
pero ademas de tratarse de un gobierno, cual el de 
España, queciira el principal timbre de su gloria en 
su catolicismo, siempre queda de reserva la voz de 
los obispos, para salir con fortaleza y mansedum- 
bre en defensa de los derechos de la Iglesia , se- 
gún reclama su ministerio pastoral y les está man- 
dado por una leyespresa, y es de creer que solo 
con este medio suave y apostólico se conservará 
constantemente en España la armonía que debe 
remar entre la potestad rejia y la pontificia- 

Pensamos que en este punto, en realidad de 


EXT 

mucha trascendencia, nos podemos eseusar de es- 
tendernos mas detenidamente, insertando el si- 
guiente párrafo del obispo de Canarias (1) en su 
representación de IG de julio de 1841. «De modo 
que bien ecsaminados los antecedentes, resultará 
que el pase ó el exequátur del gobierno habrá de 
entenderse no en términos absolutos, sino relati- 
vos, y se vendrá á parar á que cuando los Breves 
de los papas se estralimitan del derecho canónico, 
el gobierno de España y el de todas las naciones 
podrá retenerlos justamente, como lo han practi- 
cado en varias épocas; y que por el contrario, 
cuando los referidos Breves se contienen en los lí- 
mites de la jurisdicción pontificia, ninguna auto- 
ridad humana podrá impedir su fuerza ni sus efec- 
tos canónicos.» 

Este último caso no es imposible que suceda 
alguna vez, atendiendo á lo que pasó con respecto 
a! Breve de Pió Vi, condenando el Concilio de 
Pistoya, contra el que se opuso la corte de Espa- 
ña durante el espacio de seis años, por lo que, en 
cualquiera continjencia, es muy oportuna la doc- 
trina arriba inserta. 

EXT 

EXTRA. El sentido de esta palabra lo hemos 
espücado perfectamente en los artículos cita y de- 
recho CANONICO. 

EXTRA TEMPORA et in temporiihjs. Palabras 
de la cancelaría romana aplicadas á las dispensas 
concedidas en ella para recibir las órdenes fuera 
del tiempo prescrito por los cánones ( extra témpo- 
ra) ó aunque sea en este mismo tiempo (in tempo- 
ribas) , pero antes que se concluyan los intersti- 
cios. Solo hablaremos en este lugar de lo concer- 
niente á la primera clase de dispensa, reserván- 
donos hablar de la otra en la palabra inters- 
ticios. 

La Iglesia fijó un tiempo para conferir las or- 
denes, pero no lia sido siempre el mismo. lían di- 
cho algunos que en los primeros siglos no se eje- 
cutaban las ordenaciones sino en el mes de diciem- 
bre, loque no es de una seguridad ni evidencia 
manifiesta; lo que parece mas positivo según el ca- 
non Ordinationes , dist. 7o , es que en el quinto si- 
glo solo se conferian las órdenes del presbiterado 
y diaconado en las cuatro témporas y en los sába- 
dos de cuaresma. Esto es lo que escribía el Papa 


(1) Proceso formado al Illmo. chispo de Cana- 
rias , páj. 226. 
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Jelasio, elejido en 492, á los obispos de Lucania y 
de Prusia : Ordinationes presbyterorum et diacono- 
rum , nisi certis temporibus et diebus exerceri non de- 
bent , id est , quarti mensis jejunio, septimi. el decimi 
sed et etiam quadragesimalis initii , ac medianos heb- 
dómadas , et sabbati jejunio circa vesperam moverint 
celebrandas : nec cujuslibet ntilitatis causa , seupres- 
byterum sen diaconum his prceferre qui ante ipsos 
fuerint ordinati. 

No habiéndose comprendido antiguamente el 
subdiaconado entre las órdenes mayores, se dudó 
cuando se le consideró como tal hacia el siglo XI, 
si era lícito conferirlo como las órdenes menores, 
fuera del tiempo prescrito por el canon Ordinatio- 
nes. A esta dificultad contestó el Pontífice Alejan- 
dro 111 diciendo , que solo el Papa podía conferir 
el subdiaconado fuera de las cuatro témporas y del 
sábado santo: estas son sus espresiones : «De eo 
taulem quod quoesi visti , an liceat extra jejunia 
squatuor temporum, aliquos in ostiarios, lectores, 
«exorcistas, vel acolytos, aut etiam subdiaconos 

♦ promoveré; taliter respondemus, quod licitara, est 
»episcopis, dominicis et aliis festivis diebus, unum 
*aul dúos ad minores ordines promoveré. Sed ad 
esubdiaconatum , nisi in quatuor temporibus , aut 

♦ sabbato sánelo, vel in sabbato ante dominicam de 
spassione, nulli episcoporuin , praeterquam roma- 
v no pontifici, licet aliquos ordinare. Cap. 5, de 
»Temp. ordinal . » 

Tenemos que hacer algunas observaciones sobre 
esta decretal que en la actualidad se sigue constan- 
temente en la práctica, y en la que se habla del sá- 
bado santo y de la colación de las órdenes meno- 
res. No hay ningún canon anterior que permita ce- 
lebrar órdenes el sábado santo; el que hemos re- 
ferido del Papa Jelasio induce á creer que se em- 
pezaba la ordenación el sábado por la tarde y se i 
concluía el domingo por la mañana; lo que acaban 
de confirmar mejor estas palabras del canon Quod 
die, ead. di-si. 75, en el que manifiesta espresa- 
meníe el Papa San León que era una costumbre 
laudable introducida por los apóstoles , el conferir 
las órdenes el día de la resurrección del Señor: El 
ideo pie et laudabililer aposlolicis rnorem gesseris ins- 
tituí is , si hanc ordinandorum sacerdotum fonnam 
per ecclesias , quibus Dominas prasesse te voluit, etiam ¡ 
ipse servaveris, ul his qui consecrati sunt numquam 
benediclio nisi in die dominica’ resur ecctionis tribua - s 
tur ; cu i á vespera sabbati initium constad adscribí. ] 

El Concilio de Limoges celebrado el año 1034, j 
bajo Benedicto Xi; el de Rouen del año 1072 (1) 
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y el de Clermont del de 1095, quisieron establecer 
esta antigua práctica. Ne fiant, dice el concilio de 
Clermont (2) , ordines , nisi quatuor certis tempori- 
bus , et sabbato medianas quadragesimalas. Et lime 
protr ahitar jejunium usque ad v esperas , et si fieri 
potesl usque in crastinum , ut magis appareat in die 
dominico ordines fieri. 

Mas parece que no se cumplieron los votos de 
estos concilios; la disciplina actual es el no cele- 
brar las ordenaciones jenerales de presbíteros, 
diáconos y subdiáconos según el capítulo De eo re- 
ferido anteriormente, sino el sábado de las cuatro 
témporas, el sábado anterior al domingo de pasión 
y el sábado santo. El Concilio de Trento nada ha 
establecido de nuevo sobre este asunto; se conten- 
tó con mandar se confieran las órdenes sagradas 
en los dias señalados por el derecho : Ordinationes 
sacrorum ordinum statutis á jure temporibus publico 
cclcbr entur (3). 

La ceremonia de la ordenación principia regu- 
larmente el sábado por la mañana temprano y con- 
cluye ordinariamente al medio dia. Tal es la cos- 
tumbre establecida en la Iglesia latina hace cin- 
co siglos. Barbosa en su Tratado de Episcop. et 
potesl (I) , da las razones porque ha elejido la igle- 
sia el sábado para celebrar las órdenes; y todo el 
mundo conoce que la elección de las cuatro témpo- 
ras es para que los fieles con su abstinencia obten- 
gan de Dios ministros dignos. 

Con respecto á la colación de las órdenes me- 
nores , puede hacerse y se hace con mucha fre- 
cuencia según la disposición del capítulo De eo 
en los domingos y dias festivos, Dominicis et aliis 
festivis diebus. Varios obispos siguen en cuanto á 
esto el uso que han hallado establecido en sus dió- 
cesis, de conferir ¡as órdenes menores el viernes 
por ¡a tarde víspera de los sábados en que tienen 
que ejecutar las órdenes mayores. 

La consagración de los obispos se hace los do- 
mingos y dias festivos. Véase consagración. En 
cuanto á la tonsura dispone el pontifical que pue- 
da conferirse en cualquier dia, hora y lugar. Cien- 
cus fieri potest quocumque die hora et loco. Sin em- 
bargo parece que ios obispos consideran como un 
deber el no conferir la tonsura mas que en el pa- 
lacio episcopal , cuando no lo hacen en la iglesia; y 
aun Barbosa pretende que el obispo debe apoyarse 
en alguna costumbre para conferir la tonsura fuera 
de ella ó del palacio episcopal. 


(2) Can. 24. 

¡5) Sess. 23 , cap. 8 , de Rcform. 
(i) Aileg. 17. 


(!) Can. 8. 
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El Papa Alejandro III , en el capítulo Sane de 
iemp. ordin ., dice que no puede prescribir por nin- 
guna costumbre el derecho de conferir las órdenes 
fuera del tiempo señalado; el capítulo Cum quídam 
eod tit., manda que el que hubiese recibido las ór- 
denes extra témpora á jure slatuta, quedará suspen- 
so de ellas hasta que haya obtenido dispensa del 
Papa ; Cum quídam et infra episcopum qui die , quo 
non debuit , ordines cclebravit canónica disciplina 
corrigere , et ordinatos á susceptis ordinibus tamdiu 
reddere debes exper tes , doñee apud nos resütutionis 
gratiam consequantur. 

Este capítulo no pronuncia una suspensión de 
derecho como la bula Cum ex sacrorum ordinum 
de Pió II, seguida de otras muchas bulas sobre 
elmismo asunto, referidaspor Barbosa, en lasque se 
dice queno se podrá despreciaresta suspensión sin 
incurrir en la irregularidad, aunque por esto node- 
ja de imprimirse el carácter de la orden: Cumtem- 
pus hujusmodi constUutum ájure ad conferendos or- 
dines , non estde substantia collationis illorum. Glos. 
in c. Ordinationes , dist. 75. Véase promoción. 

Asi que el Papa puede dispensar de la regla 
establecida por la Iglesia, de no poder recibir las 
órdenes sino en ciertos dias del año: este poder 
es propio suyo con esclusion de los obispos, y las 
dispensas concedidas con este objeto, las llaman 
los oficiales de la cancelaría, dispensationes extra 
témpora. DiceCorrado (1) que en Roma se conceden 
estas dispensas de dos modos, por medio de la se- 
cretaría de Breves ó por la de la dataría, mas no 
se obtienen por ninguna de ellas sino en caso de 
necesidad: Quce rcgulariter concedí consuevit , iis 
tanium qui ralione curati , sive ollerius beneficii eede- 
siastwi , cui onus missarum incumbit , post illorum pa- 
cificam adeptam possessionem per seipsos tanquam 
arctati celebrare tenentur. 

Sin embargo como esta dispensa depende ente- 
ramente de la voluntad del Papa, tiene otros mu- 
chos motivos para concederla; aVerum cum id de- 
»pendeat a volúntate ipsius summi pontifieis, saepe 
«videtur hujusmodi dispensalio, non modo supra- 
wdictis, tanquam arctatis verum etiam obtinentibus 
«beneficia; quibus, licet missarum celebrandarum 
*onus iucumbat, non lamen tenentur beneficiati 
»ad onus per seipsos obire, sed lamen illis indul- 


(1) Tratado de las dispensas lib. 4. cap. 4,n.l0. 
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«getur , ut adhuc extra témpora valeant a promo- 
»veri, ut onus hujusmodi valeant, etiam ex causa 
#devotionis, per seipsos explere; nec non aliis 
«pérsonis, puta nobilibus graduatis, aut trigessi- 
»mnm aetatis su* annum excedentibus, vel saltem 
»in eo constitutis, seu bene meritis ac alias ipsi 
«pontifici gratis, aut sacerdotum atienta penura 
pconcedi.» 

Bien pudiera haber añadido Corrado á todas 
estas razones la que naturalmente se desprende 
del gran deseo y consolación de los padres. Funda- 
do en el mismo principio concede el Papa á sus 
oficiales comensales y familiares, el privilejio de 
que sean ordenados en tres dias festivos, aun de 
las órdenes sagradas , por cualquier obispo y fuera 
del tiempo señalado por el derecho: extra témpora 
á jure statuta. El Papa Gregorio XIII concedió 
este mismo privilejio á los jesuítas, por una bula 
del año 1582. Los mínimos y otros varios re- 
líjiosos también lo habían obtenido de diferentes 
papas anteriores al Concilio de Trento. Pero 
según Miranda citado por Barbosa, ya no se hace 
caso sino de las concesiones de fecha posterior al 
concilio. 

Las dispensas extra témpora siempre contienen 
dos cláusulas, una relativa á la capacidad y otra á 
la subsistencia de la ordenación: Etdummodo orator 
ad id reperiatur idoneus et constito prius , quod patri- 
moníum hujusmodi ad congruam ejus sustentationem 
sufficiens vere el pacifice possideal. Cum decreto , 
quod illud , sine ordinarii sui licentia, alienare, seu 
quoquo modo distrahere nequeat, nisi prius ineccle- 
siasticis , vel aliis redditibus annuis habuerit , mide 
commode vivere possit. 

Cuando el ordenando recibe las órdenes á título 
de un beneficio , y obtiene por esta razón una dis- 
pensa extra témpora pro arel ato , es decir como 
obligado á obtenerla por la naturaleza del referido 
beneficio, se espide el decreto en estos términos: 
Et constito prius quod canonicatum et prcebendam, 
aut parochialem ecclesiam prcedictam pacijice possi- 
deat illiusque frucius ad congruam sui sustentatio- 
nem suffeiant. 
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EXTRA-VAGANTES. Son las constituciones ó 
decretales de los papas que se publicaron después 
de las Clementinas. Véase derecho canónico. 


Füí DEL TOMO SEGUNDO. 





